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ADVERTENCIA. 


A  la  diligencia  del  entendido  biblia- 
Jilo,  Sr.  Jimenej  de  la  Espada,  debe 
nuestra  Colección  uno  de  sus  libros 
más  curiosos  y  el  público  el  conocer 
la  obra  de  Pero  Tafuk,  ilustrada  de 
tal  modo  que  hace  ver  bien  claramente 
cuan  grande  es  la  laboriosidad  é  ins- 
trucción de  nuestro  amigo. 

No  merece  ciertamente  el  Viaje  del 
noble  caballero  andaluz ,  el  olvido  en 
que  y  acia,  á  pesar  de  haber  sido  en  su 
tiempo,  y  aun  mucho  después,  según  tes- 
timonio del  Abad  de  Rute  y  otros  escri- 
tores, obra  leiday  consultada  por  los 
eruditos;  por  eso  es  mayor  hoy  nuestra 
satisfacción  al  darla  d  la  imprenta, 
salvando  así  de  su  destrucción  total  una 
de  las  crónicas  más  curiosas  é  interi- 
santes  que  nos  restan  del  siglo  xv. 


VI 


Deseosos  nosotros  de  que  sea  cono- 
cida  por  todos  obra  tan  notable,  no 
hemos  vacilado  en  hacer  un  sacrificio 
pecuniario;  y  d  pesar  de  que  lo  abul- 
tado de  este  tomo  nos  obliga  d  divi- 
dirlo en  dos  volúmenes,  el  precio  es  el 
mismo  que  el  de  los  anteriores  de  la 
colección. 


F.   DEL  V. 


J.   o.    I\. 
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V^uc  los  anales  literarios  de  un  pueblo 
como  el  nuestro,  inquieto,  amigo  de 
aventuras,  y  en  todo  tiempo  de  correr- 
las lejos  de  sus  hogares,  no  hayan  po- 
dido ofrecer  á  la  curiosidad  y  á  la  crí- 
tica, entre  las  obras  producidas  desde  la 
aurora  del  romance  hasta  el  descubri- 
miento del  Nuevo-Mundo,  otra  relación 
de  viaje  que  el  Diario  de  la  embajada 
de  D.  Enrique  III  de  Castilla  d  Ti- 
mur-leng  (1403-1406),  publicado  en 
1 582  por  Gonzalo  Argote  de  Molina  como 
de  Ruy  González  de  Clavijo  *,  es  una 


V'üasc  el  art.  Tamurbeql'E  del  adjunto  Catá- 


logo. 
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rareza ,  debida  seguramente  á  la  misma 
causa  que  relegaba  al  olvido  tan  admi* 
rabie  escrito  con  la  peregrinación  extra* 
ordinaria  de  Benjamin*ben-Jonah  de 
Tudela  (1159-1173),  mientras  del  libro 
patrañoso  de  John  de  Mandeville  se 
hacían  tres  ediciones  castellanas  *.  Por- 
que antes  y  después  de  redactarse  ese 
Diario,  y  dentro  de  aquel  período»  no 
faltó  quien  cuidara  de  consignar  en  rela- 
tos análogos  el  fruto  y  el  suceso  de  sus 
jornadas  por  el  mundo:  y  cuando  menos 
dos  de  ellos  han  logrado  la  fortuna  de 
subsistir  aún  en  nuestros  años. 

Y  por  cierto  que  entrambos  y  cada 
cual  por  su  estilo  merecen  ver  la  luz,  na 
en  desagravio  de  censurable  incuria,  mas 
por  el  grande  y  verdadero  interés  que 
tienen  hoy  por  hoy  todavía  para  los  lite* 
ratos  y  geógrafos. 


*  Juan  de  Mandaytla.— Libro  de  las  mara- 
villas DEL  MUNDO,  ctc;  Valencia,  año  de  Mil  y  Qoi- 
nientos  y  xxiv.=De  las  maravillas  del  mumdo; 
Valencia ,  por  Juan  Navarro,  1540  (Nicolás  Antonio).^: 
Selva  delettosa;  a.  1.,  Año  de  M.  D.  xlvij.  (Va> 
lencia ,  por  Vicente  Rocca)? 
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Data  el  uno  aproximadamente  de  la 
mitad  primera  del  siglo  xrv;  es  anónimo, 
sobrio  en  la  expresión,  sencillo  en  su 
lenguaje,  monótono  en  la  frase,  desnudo 
de  aderezos  retóricos  y  escaso  de  episo- 
dios que  lo  amenicen ,  y  trata  de  todo  el 
orbe  entonces  conocido,  comprendiendo 
algunas  regiones  que  se  creen  descu- 
biertas y  transitadas  en  tiempos  muy 
posteriores,  á  pesar  de  lo  cual,  es  poco 
extenso  (49  fs.  4.®);  muchos  de  sus 
párrafos  se  reducen  á  la  enumeración 
conforme  á  itinerario  de  los  poblados, 
montes  y  rios  de  una  comarca ,  y  por  la 
frecuencia  con  que  el  autor  se  dirige  á 
sus  leyentes  en  el  imperativo  sabet,  y 
por  la  simetría  de  los  capítulos,  que  aca- 
ban todos  sin  falta  describiendo  las  armas 
ó  señales  de  un  señorío,  cuya  pintura 
sigue  á  guisa  de  viñeta  final ,  más  bien 
que  relación  de  viaje  parece  tratado  de 
geografía  con  ribetes  heráldicos.  Pero  esa 
torma  singularísima ,  preferida  quizás  á 
la  común  de  los  itinerarios  corí  el  objeto 
de  imprimir  al  libro  cierto  carácter  di* 
dáctico,  no  oculta  la  procedencia  de  los 
materiales  reunidos  para  componerle,  ni 


la  manera  como  se  acopiaroi/  Aunque 
el  viajero  es  muy  parco  en  reicordar  sus 
lances  personales  ó  los  hechos  notables  ó 
curiosos  que  pudo  haber  presenciado  en 
su  largo  camino,  menciona  sin  embargo 
alguno  que  otro ,  que  revela  á  las  claras 
la  índole  y  el  fondo  de  su  obra.XIuenta 
que  «en  la  cibdat  de  Gra^ioini  (en  el 
África  interior  y  al  S.  del  Senegal)  le 
dixeron  que  allí  fueron  traidos  los  gino- 
wtses  que  escaparon  de  la  galea  que  se 
quebró  en  Amenuan  (costa  de  Guinea),  é 
de  la  otra  galea  que  escapó  nunca  sopie- 
ron  qué  se  fizo»;  y  luego  más  adelante 
en  Magdasor  de  la  Nubia  (Makdashu  de 
Ibn  Batuta  y  Magadocia  de  los  portu- 
gueses, hacia  el  E.  de  aquel  continen- 
te), «que  le  dixeron  de  un  ginovés,  que 
dixeron  Ser  Leonis,  que  fuera  y  en  busca 
de  su  padre,  que  fuera  en  dos  galeas  de 
que  conté  de  susso,  é  fízicnronle  toda 
onrra;  é  este  Ser  Leonis  quysiera  traspa- 
sar el  ynperio  de  Gra(;iona  é  buscar  á  su 
padre,  é  este  emperador  de  Magdasor 
non  le  consintió  yr,  porque  la  yda  era 
dubdosa,  porque  el  camino  es  peligroso.» 
Y   adviértase  que    estas  informaciones 
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vienen  en  apoyo  de  mi  sentir  acerca  del 
relato  anónimo  de  dos  maneras:  la  una,  \ 
demostrando  con  su  asunto  ser  propias  | 
anécdotas  de  viaje,  y  la  otra,  confirmando 
hechos  históricos  de  importancia:  la  des-  ^ 
graciada  expedición  de  los  Vivaldi  en 
1287  á  descubrir  un  camino  de  las  Indias 
por  los  mares  australes,  seguida  de  la  no 
más  dichosa  acometida  por  Teodosio 
Doria  y  dos  hermanos  de  aquel  apellido, 
en  1292,  y  de  las  cuales,  por  lo  visto, 
aun  quedaba  memoria  por  los  años  de 
i33o  á  40,  en  que  nuestro  paisano  debía 
visitar,  según  mi  cuenta ,  aquellas  apar- 
tadas y  entonces  casi  ignotas  regiones.  \ 
La  parte  de  su  itinerario  que  se  re-  I 
ñere  al  África  es  interesantísima.  Dos 
veces  la  atravesó  de  Occidente  á  Orien- 
te. Después  de  recorrer  el  bajo  Egipto  y 
reinos  de  Tremecén,  Benimarín  y  de 
Marruecos ,  deteniéndose  en  algunas  de 
sus  ciudades  principales,  tramontando 
por  las  sierras  de  la  ^u^ia  (extremo  oc- 
cidental del  Atlas)  á  la  Gazula  (Djezula) 
embarcóse  en  Zamatana  (?),  y  á  trechos 
navegando,  á  trechos  por  la  marina, 
llega  al  cabo  de  Buyder  (Bojador),  se 
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traslada  á  las  Idas  Perdidas  (de  Canaria, 
Madera  y  Azores,  pues  nombra  25  en- 
tre todas),  toma  al  cabo  de  Buyder  y 
por  la  Sahara  á  Mascarrota  en  el  reino 
de  Benimarín,  retoma  al  Desierto,  y 
desde  Dará,  paralelamente  á  la  base  me- 
ridional del  Atlas,  se  dirige  á  Dongola, 
en  cuyo  punto  se  embarca ,  y  por  el 
Nilo  abajo,  al  cabo  de  sesenta  jomadas, 
llega  á  Alcaara  (el  Cairo).  Continúa  i 
Damiata,  vuelve  á  pasar  en  Ceuta,  y 
por  tierra  sucesivamente  en  la  ciudad  de 
Marruecos  y  en  la  provincia  de  Djezula, 
donde  (reñere  él  mismo),  «unos  moros 
armaron  una  galeota  para  yr  al  rio  del 
Oro  de  que  ya  conté  desuso  (y  dijo  que 
distaba  86o  millas  del  cabo  Bojador), 
porque  fazen  allá  grandes  ganancias,  y 
fuy  con  ellos  por  algo  que  me  dieron;  é 
partí  de  la  Gazula  en  la  dicha  galea,  é 
levamos  siempre  la  ribera  del  mar  del 
Poniente  fasta  que  llegamos  al  cabo  de 
No,  é  dende  al  cabo  de  Sant  Yin,  é  dende 
al  cabo  de  Buyder,  que  ya  conté  de  suso, 
que  es  toda  la  ribera  desabitada ,  y  lle- 
gamos al  rio  del  Oro  (Senegal)  que  atra- 
viesa toda  la  Nubia  é  toda  la  Etiopia.. 
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é  andodimos  después  que  partimos  del 
rio  del  Oro  muy  gran  camino  guardando 
siempre  la  ribera,  é  dejamos  atrás  las 
Islas  Perdidas,  é  fallamos  una  ysla  muy 
grande  poblada  de  muchas  gentes,  é 
dezianle  ínsula  Gropis,  é  era  bien  ahon- 
dada de  todos  lüs  bienes,  salvo  que  las 
gentes  eran  ydolalrias,  é  lleváronnos  6 
todos  ante  su  rey,  é  maravillóse  mucho 
de  nos  é  de  nuestra  fabla  é  de  nuestras 
costumbres....  Partimos  de  la  ínsula 
Gropis  é  tomamos  camino  contra  el  Le- 
vante por  el  mar  merediano,  é  fallamos 
otra  ysla  que  dizcnQuyble,  é esta  ysla.... 
es  ya  en  el  mar  meredional.  é  es  po- 
blada de  gentes  negros,  é  deiámosla  á 
man  derecha  é  tomamos  aprés  de  la 
ribera,  é  pares<;ió  un  monte  muy  alto 
que  dezian  AJboch .  é  fuemos  allá .  é  era 
todo  poblado  de  muchas  gentes .  é  nas- 
•;ia  del  un  rio  muy  grande,  é  era  tierra 
muy  abondada,  é  de  aquí  se  tomó  la 
galea  y  yo  ñnqud  allí  un  buen  tiempo» ; 
transcurrido  el  cual ,  cruzó  segunda  vez 
el  continente  desde  las  costas  de  Alboch 
á  Magdasor  en  la  Abiainia,  y  lomando 
hacia  el  N.  vino  á  salir  al  golfo  de  Aden. 
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El  que  llevaba  á  efecto  estas  dos 
r    asombrosas  travesías  *  era ,  á  juzgar  por 
sus  propias  expresiones,  hombre  de  con- 
dición oscura  ó  baja,  de  muy  limitados 
conocimientos,  y  nacido,  según  él  mis- 
/   mo  declara,  ten  el  reynado  de  Casti- 
i    Ha,  quando  andaba  la  era  de  Christus 
en  1 3o4,  en  onze  dias  del  mes  de  setiem- 
bre», y  probablemente  en  Sevilla,  de 
donde  parte  para  su  larga  peregrinación, 
y  en  donde  la  termina. —  De  su  itinera- 
rio he  leido  y  estudiado  tres  códices  di- 
ferentes del  siglo  XV ;  tengo  preparadas 
las  notas  que  necesita  y  aguardo  la  oca- 
sión de  publicarle. 

La  otra  relación  de  viaje  de  que  ha- 
blo al  principio  de  estas  líneas,  es  el 
asunto  del  presente  volumen.  Conocíala 
Ambrosio  de  Morales,  quien  copia  un 
pasaje  de  ella  en  su  Discurso  de  la  ver- 
dadera  descendencia  del  glorioso  Doc- 
tor Santo  Domingo  (J  F),  apuntando 
de  paso  alguna  cosa  acerca  del  autor; 


*  Puede  juzgarse  de  su  importancia  leyendo  la  obra 
del  Sr.  Vizconde  de  Santarcm  acerca  de  la  primacía  de 
los  descubrimientos  portugueses  más  allá  del  cabo  Bo- 
jador. 
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túvola  entre  sus  mss.  Gonzalo  Argote 
de  Molina,  pues  fígura  en  el  catálogo 
de  los  que  consultaba  para  la  Nobleza 
de  Andalucía;  leyéronla,  el  Abad  de 
Rute,  al  componer  su  Historia  de  Cor- 
doba,  y  el  Dr.  Alderete  sus  Antigüeda* 
des  de  África  (L.  4.*,  cap.  34);  la  cita, 
cometiendo  dos  errores,  el  P.  jesúita  Al- 
fonso García,  en  su  Historia  de  Cór- 
doba; la  incluye  en  su  BibL  vet,  Don 
Nicolás  Antonio,  y  no  obstante,  ahora 
se  imprime  por  primera  vez. 

A  nada  conduciría,  aunque  supiese 
darla  con  acierto,  mi  opinión  razo- 
nada sobre  un  libro  tan  cerca  ya  de 
los  ojos  y  del  criterio  de  lectores  como 
los  de  esta  Colección;  mucho  más 
cuando  la  exagerada  abundancia  con 
que  pretendo  ilustrarle  harto  dice  de 
aquella ;  pero  quizás  la  hechura  desme- 
surada de  sus  párrafos  y  las  rudezas  ar- 
caicas de  su  lenguaje  dispongan  por  el 
pronto  en  contra  suya ,  y  conviene  ad- 
vertir para  en  tal  caso,  que  bajo  tan  es- 
quivas apariencias  se  encubren,  llenas 
de  novedad  aún  y  de  atractivo,  las  aven- 
turas en  Italia ,  Judea,  Chipre,  Egipto, 


Rodas,  Frigia,  Grecia,  Tartaria,  Suiza, 
Alemania,  Flandes  j  Borgoña,  sucedi- 
,  das  por  los  años  de  1433  á  39  á  un  ca- 
\^  ballero  joven,  castellano  y  de  la  corte 
de  D.  Juan  II,  noble,  culto,  instruido 
y  de  buen  juicio,  que,  la  bolsa  re* 
pleta  y  muy  recomendado  por  el  suyo 
á  los  demás  soberanos  amigos,  viaja 
como  le  place,  hallando  distinguido 
acogimiento,  aquí  del  Papa,  que  le  con- 
sulta en  negocios  políticos,  ó  del  rey  de 
Chipre,  que  le  encomienda  una  emba- 
jada al  Soldán  de  Babilonia,  allí  del 
emperador  de  Alemania,  que  le  sienta  á 
su  mesa,  y  le  concede  tres  órdenes  mili- 
tares, ó  del  de  Grecia,  que  le  llama  pa- 
riente, y  en  todas  partes  fácil  el  acceso 
con  cualesquier  personas  y  á  cualesquier 
lugares,  y  pasando  por  cien  diversos 
lances ,  que  ni  esquiva  ni  busca ,  y  se  le 
ofrecen  á  menudo,  como  á  quien  trata 
de  indagar  y  observar  por  sí  mismo, 
cuanto  presenta  de  curioso,  de  notable 
ó  de  extraño  el  país  que  visita  y  sus 
gentes,  y  se  obliga  á  narrarlo  á  sabien- 
das y  de  manera  que,  aunque  agrade,  no 
engañe  é  instruya;  cuyo  propósito  cum- 
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piidamente  desempeña,  juzgando  con 
dirección  y  buena  fe  acerca  de  los  hom- 
bres y  las  cosas ,  describiendo  con  entera 
rerdad ,  amenizando  su  relato  con  tra- 
'alciones  legendarias  ó  históricas,  y  ani- 
mándole con  la  acción  de  sus  propias 
aventuras ,  para  lo  cual  le  dan  la  mano 
la  llaneza,  desembarazo  y  buen  humor 
de  su  estilo,  desaliñado  muchas  veces, 
y  á  ratos  franco  y  suelto  en  demasía. 

Más  necesarias  y  oportunas  que  el 
prospecto  analítico  del  libro,  fueran  en 
este  sitio  las  noticias,  que  de  seguro  se 
desean,  de  la  vida ,  sujeto  y  circunstan- 
cias de  su  autor;  pero  cuantos  medios  he 
puesto,  para  aumentar  con  otras  nuevas 
tas  pocas  conocidas,  han  sido  de  un  efecto 
casi  nulo.  Fuera  de  cierta  especie  que 
encuentro  en  la  citada  Historia  del 
P.  Alfonso  García,  y  acepto  dudosamen- 
te, en  razón  de  su  enlace  con  otras  en  mi 
concepto  falsas,  sólo  he  sacado  en  lim- 
pio, que  de  estas  Andanzas  é  viajes ,  y 
muy  deprisa,  tomó  el  cronista  Morales 
sus  apuntes  biografíeos  sobre  Tafur,  y 
que  D.  Nicolás  Antonio  se  equivocó  al 
trasladarlos  á  su  Biblioteca^  añadiendo 
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que  Argote  de  Molina  lo  elogia  en  su 
Nobleza  de  Andalucía,  pues  ni  lo  nom- 
bra una  sola  vez  en  el  discurso  de  la 
obra,  ni  comprende  siquiera  el  de  nues- 
tro viajero  en  los  claros  linajes  andalu- 
ces. De  suerte  que,  adelantando  ahora 
algunos  datos  esparcidos  en  su  mayixr 
parte  por  la  relación  que  va  á  leerse, 
hago  bien  poco. 

Pedro  Tafur  descendía,  con  efecto, 
por  línea  masculina  del  Pedro  Ruiz  Ta- 
jfur  que  con  Martin  Muñoz  y  Ruiz  de 
Argote  sorprendió  la  Axarquía  de  Cór- 
doba *:  pero  aunque  allí  tuviese  vecin- 
dad y  hacienda  y  de  allí  procediese  su 
abolengo,  contra  la  unánime  opinión  de 
cuantos  de  él  se  ocupan ,  era  natural  de 
Sevilla  **.  Sus  muchas  amistades  con 
personajes  sevillanos  y  ricos  y  principa- 
les genoveses,  indican  que  había  pasado 
sus  juventudes,  y  quizá  su  niñez,  en 
aquella  ciudad,  y  por  los  términos  en 
que  se  expresa  respecto  del  Maestre  de 
Caldtrava  D.  Luis  de  Guzman ,  parece 


•    V.  PuYZ  Tafur  (Don  Pero). 
•*    V.p.78,r.9 


que  fué  criado  en  la  cosa  de  este  mag- 
nate, bajo  cuyas  banderas  tniliió  en  1431 
y  32.  cuando  se  hallaba  por  froniero 
en  la  de  Jaén;  así  como  de  haber  ne- 
cesitado licencia  real  para  su  viaje,  y 
de  la  honra  con  que  lo  hizo  se  deduce 
que  era  familiar  de  Don  Juan  H  antes 
de  emprenderlo.  Hubieron  de  interve- 
nirle algunas  diñculiadcs  desde  que  lo 
proyectó  hasta  que  pudo  ponerlo  por 
obra:  ausentóse  de  España,  al  cabo. 
hacia  el  mes  de  noviembre,  probable- 

I  f  mente  del  año  de  1433 ,  y  volvió  entre 
arzo  y  abril  de  [439.  Después  de  su 

1  regreso,  al  decir  del  P.  Alfonso  García, 
contrajo  matrimonio  en  Córdoba  con 
Doña  Francisca  de  Aguayo,  de  la  cual 
tuvo,  entre  otros  hijos,  á  Doña  Cons- 
tanza Tafur,  «que  le  llamaron  la  Tamor- 
lana » ,  sin  duda  porque  su  padre  fué 
"embajador  del  rey  D.  Juan  U  al  Gran 
Tamorlan,  cuyo  viaje  anda  impreso». — 
Ahora  sólo  falta  averiguar  si  Tafur  era 
tan  esposo  de  Doña  Francisca  y  tan  pa- 
dre de  Doña  Constanza  como  embajador 
al  Tamorlan  y  autor  de  ese  viaje  im- 
preso, donde  el  m¿nos  lince  adivina  el 
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Diario  atribuido  á  Clavijo. — Continuó 
nuestro  buen  caballero  residiendo  largos 
años  en  su  casa  de  Córdoba,  y  transcur* 
ridos  catorce  ó  quince  después  de  su 
vuelta  en  España,  y  allá  por  los  tres  que 
median  entre  la  muerte  de  su  amo  Don 
Juan  II  de  Castilla  (i453),  y  la  de  Ladis- 
lao el  Postumo  de  Hungría  (J1457),  iicabé 

de  ordenar  y  pulir  sus  Andanzas  i  via- 
jes. Ignoro  cuándo  murió,  pero  sospecho 
por  las  genealogías  de  su  apellido,  que  en 
él  se  consumieron  los  Tafures,  nietos 
varones  del  Pero  Ruiz  conquistador  de 
Córdoba.  Juan  de  CarasaZapico,  cordo- 
bés, que  escribía  por  el  primer  tercio  del 
siglo  XVI,  titula  así  el  capítulo  de  los  Ta- 
.  fures  en  su  Nobiliario:  tDe  los  caballe- 
ros hi  jos-dalgo  que  se  llamaron  y  llaman 
Tafures,  y  de  los  cuales  han  quedado 
muy  pocos  en  ¿stos  reinos;  9  y  añade  en 
el  texto,  tque  fueron  muy  principales 
y  24  de  Córdoba,  y  andando  los  tiempos, 
el  mayorazgo  y  casa  deste  linaje  vino  á 

poder  de  hija ,  y  los  que  agora  son, 

están  todos  imposibilitados  de  bienes  de 
fortuna,  aunque  ricos  de  virtudes  y  no- 
bleza, i  El  mayorazgo  pasó  á  los  Mexía,  ó 
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Mesía  Carrillo,  Marqueses  de  la  Guar- 
dia y  de  Santa  Eufemia. 

No  han  alcanzado  mejor  éxito  que 
mis  averiguaciones  de  la  vida  y  persona 
de  Tafur,  las  diligencias  practicadas  en 
bosca  del  autógrafo  de  sus  Andanzas,  ó 
siquiera  de  algún  traslado  coetáneo.  Esta 
primera  edición  se  hace  por  una  copia 
en  91  fii.,  ^  f.*,  letra  de  los  comienzos 
del  siglo  XVIII,  que  procede  de  la  librería 
del  Colegio  mayor  de  S.  Bartolomé  de 
Cuenca  en  Salamanca ,  y  hoy  se  guarda 
en  la  sala  2.*,  est.  J.,  pl.  4  de  la  an- 
tigua Biblioteca  patrimonial.  Sin  em- 
bargo, aunque  relativamente  moderna, 
la  considero  fidedigna,  porque  conserva 
mucha  parte  de  la  ortografía  é  intac- 
tas la.  irregular  puntuación  y  formas 
de  lenguaje  usuales  y  corrientes  á  me- 
diados del  siglo  XV ;  y  retrata  además 
perfectamente  el  estado  del  códice  de 
donde  se  sacó,  indicando  con  series 
de  puntos  los  claros  que  en  él  había 
por  omisión  de  una  ó  varias  palabras  ó  de 
líneas  enteras ,  ó  sus  deterioros  por  inju- 
rias del  tiempo  ó  de  manos  inadvertidas 
ó  culpables.  De  estas  últimas  indicacio- 
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nes  parece  colegirse  que  estaba  escrito  á 
dos  columnas;  que  carecía  del  tercio  su- 
perior de  la  primera  hoja,  sobre  la  cual 
iba,  de  un  lado  el  título  de  la  obra  y  una 
mitad 'del  prólogo,  y  del  otro  lo  res- 
tante de  éste;  que  se  encontraban  ile- 
gibles en  la  segunda  algunos  de  los  ren- 
glones del  principio  del  texto;  y  que 
había  perdido  la  postrera ,  pues  la  co- 
pia se  halla  sin  concluir,  y  calculando 
lo  que  falta,  por  la  extensión  que  ocu- 
pan en  el  Diario  de  los  embajadores 
de  D.  Enrique  las  jornadas  de  regreso 
á  España  desde  Sicilia ,  no  llenarían  las 
de  Tafur  desde  Cerdeña  á  las  costas  ga- 
ditanas arriba  de  una  página.  Tanto 
él  como  el  cronista  de  la  embajada  pasan 
muy  á  la  ligera  por  los  parajes  una  vez 
visitados  y  descritos. 

Haré  notar  dos  circunstancias  refe- 
rentes al  ms.  de  la  Bibl.  patr.  Es  una 
de  ellas,  que  en  el  índice  de  los  del  Co- 
legio de  S.  Bartolomé,  impreso  al  ñn  de 
la  Historia  de  ese  establecimiento,  no 
constan  las  Andanzas  é  viajes  ni  otra 
alguna  producción  de  Tafur,  mientras 
que  en  cierto  catálogo  manuscrito  de 


esas  mismas  obras  •.  y  bajo  el  nombre 
de  nuestro  viajero  se  halla  un  Tratado 
de  expolios  de  prelados  y  frutos  de 
iglesias  sede  vacante  del  reyno  de  Si- 
cilia etc.;  lo  cual  prueba,  en  mi  con- 
cepto,— y  aporte  de  un  error  de  copia, — 
que  !a  empleada  en  esta  impresión  no 
entró  en  la  librería  del  Colegio  de  San 
Bartolomé  hasta  después  de  1661,  año 
de  la  edición  de  la  citada  Historia.  La 
oira  circunstancia,  que  puede  ser  indi- 
cio del  paradero  del  códice  original  de 
nuestra  copia,  consiste  en  la  letra,  idén- 
tica á  la  de  un  traslado  del  Nobiliario 
de  Carasa  Zapico  que  perteneció  al  ge- 
nealogista  Alfonso  Guerra,  y  única,  así 
entre  los  documentos  que  fueron  de 
ese  señor,  como  en  los  manuscritos  del 
Colegio.  jSería  mucho  suponer  que  ha- 
blándose copiado  fuera  de  Madrid  y  de 
Salamanca  por  un  mismo  sujeto  dos 
obras  compuestas  en  Córdoba,  se  copia- 
ron en  la  patria  ó  residencia  de  sus 
autores? 

Ai  acomodar  el  texto  manuscrito  á 
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las  condiciones  de  una  publicación  como 
la  en  que  figura ,  he  introducido  las  re- 
formas que  consiente  una  copia  no  ajus- 
tada del  todo  á  su  original ,  y  hecha  al 
cabo  de  doscientos  años,  regularizando 
su  ortografía,  sin  apartarla,  en  lo  posible, 
de  la  común  de^siglo  xv,  y  corrigiendo  lo 
que  cabía  corregir  de  los  descuidos  evi- 
dentes del  copista.  Señalárselos  al  lector 
uno  por  uno  y  en  los  lugares  donde  se 
cometieron,  sería  trabajo  fastidioso  y  de 
escasa  utilidad;  creo  que  baste  con  ad- 
vertirle de  que  los  yerros  enmendados 
son  los  que  afectaban  á  los  artículos, 
preposiciones,  conjunciones,  etc.,  ú 
otros  tales  fáciles  de  reconocer.  Lo  que 
sí  he  procurado  indicar  oportunamente, 
es  cuándo  se  suplen  la  palabra,  palabras 
ó  renglones  que  faltan  en  los  claros  de 
la  copia. 

Precisado  á  descubrir  por  los  acon- 
tecimientos históricos  las  fechas  de  un 
viaje  bastante  largo,  en  que  á  lo  sumo 
se  apuntan  de  cuando  en  cuando  los  me- 
ses, estaciones ,  ó  determinadas  fíestas  ó 
épocas  del  año,  he  tenido  que  empren- 
der una  tarea,  que  yo  creía  prolija,  pero 


íácU,  dados  la  imponancia  y  número  de 
los  episodios  de  aquella  índole  que  en  ¿I 
se  consignan,  y  la  multitud  de  persona- 
jes que  Tafur  menciona,  conoce  ó  re- 
trata; pero  no  ha  sido  así:  lejos  de  eso. 
la  narración  del  caballero  sevillano  me 
ha  proporcionado  diversas  ocasiones  de 
convencerme  de  las  inmensas  dificulta- 
des, de  la  imposibilidad,  á  veces,  que 
impiden  la  concordancia  perfecta  6 
aproximada  de  documentos  considera- 
dos como  base  de  nuestra  historia,  y  de 
que  lo  propio  sucede  al  compulsarlos 
con  las  crónicas  y  anales  eitranjeros.  En 
prueba  de  ello  diré,  que  no  he  podido 
fijar  con  certeza  el  año  de  la  partida  de 
Tafur.  suceso  relacionado  con  el  sitio 
que  puso  á  Gibraltar  el  segundo  Conde 
de  Niebla  y  le  costó  la  vida,  é  inmediato 
á  la  rebelión  de  Genova  contra  Felipe 
María  Visconti.  duque  de  Milán,  y  á  la 
conquista  de  Gacta  por  D.  Alfonso  V.  el 
Magnánimo.  Ahora  bien,  bueno  ó  malo. 
me  ha  parecido  que  debía  manifestar  ese 
trabajo  de  investigación,  siquiera  fuese 
en  apoyo  de  mí  anterior  aserto;  y  como 
el  campo  es  algo  vasto,  y  al  tiempo  de 
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averiguar  las  fechas,  necesitaba  recoger 
noticias  de  ciento  setenta  y  nueve  per- 
sonajes de  todas  categorías  y  naturele- 
zas,  de  gran  copia  de  monumentos,  obje- 
tos de  toda  clase  y  lugares  geográficos, 
y  persuadirme  además  de  la  veracidad  ó 
exactitud  del  viajero;  al  estímulo  aquí 
de  la  importancia  de  un  asunto,  allá  de 
la  novedad  ó  rareza  de  los  datos,  dejando 
correr  la  pluma,  poco  avezada  á  seme- 
jantes correrías,  he  venido  á  encontrar- 
me al  fin  de  la  tarea  con  un  montón  de 
anotaciones,  que,  al  verlas,  después  de 
concluidas ,  tan  difusas ,  tan  superfluas  y 
excediendo  el  texto  á  que  van  subordi- 
nadas, dudo  mucho  de  haber  salido  airoso 
de  mi  empeño.  Por  fortuna ,  y  gracias  al 
excelente  sistema  adoptado  en  las  publi- 
caciones de  esta  Colección,  el  lector 
puede  ahorrarse  las  páginas  postizas,  y 
disfrutar  sin  estorbos  de  acotaciones  y 
llamadas  la  sabrosa  relación  de  Tafur. 
No  haré  punto  en  estas  advertencias 
preliminares,  antes  de  expresar,  como 
debo,  en  primer  íérmiío,  mi  recono- 
cimiento á  los  Sres.  Marqués  de  la  Fuen- 
santa del  Valle  y  D.  José  Sancho  Rayón. 


mi  antiguo  y  buen  amigo,  por  haber  ad- 
mitido entre  sus  libros  raros  ó  curiosos 
el  de  nuestro  olvidado  peregrino  andaluz. 
i  pesar  del  trabajo  que  le  sigue.  Oblf- 
ganme  también  i  una  sincera  gratitud 
las  bondades  del  Sr.  D,  Juan  Facundo 
Riaño,  de  los  Sres.  Nogués  y  Cou- 
pigny.  bibliotecarios  del  Congreso,  y 
del  Sr.  D.  Manuel  de  Goicoechea,  en- 
cargado de  la  biblioteca  déla  Academia 
de  la  Historia,  sin  cuyo  auxilio  faltarían 
muchos  de  los  datos  interesantes  en 
mis  notas  y  catálogos.  Excuso  decir. 
por  último,  que  he  oido  los  consejos  del 
Sr.  D.  Pascual  de  Gayángos.  ¿Qué  libro 
castellano  de  los  viejos  sale  á  luz  6  re- 
nace hoy  en  dia  sin  la  consulta .  cuando 
menos,  del  primero  y  más  literato  de 
nuestros  bibliófilos? 


M.  .ilMENFZ  D 


I  ESPAI 


c-s:;^¿^¡¿ro 


Comienza  el  prólogo  dirigiik)  al  muy  no- 
ble É  MUY  VIRTUOSO  SEÑOR  D.  FERNANDO  DE 
GUZMAN,  COMENDADOR  MAYOR  DE  LA  ORDEN  DE 
CALATRAVA,  COMPUESTO  POR  PERO  TAFUR  SOBRE 
EL  TRATADO  QUE  ESCRIVIÓ  DE  SUS  ANDANZAS  t 
VIAJES,  POR  DIVERSAS  PARTES  DEL  MUNDO  ÁVIDOS. 

El  estado  de  cavallería ,  o  muy  virtuoso  se- 
ñor, ovo  siempre  comienco,  más  ^ierto  é 
más  duradero  que  de  otra  cosa ,  de  la  vir- 
tud ,  porque  el  tal  exer^i^io  es  mas  apropiado  á 
los  nobles,  é  la  nobleza  tiene  á  la  mesma  virtud 
por  mayor  é  mejor  fundamento.  É  tanto  tiempo 
puede  alguno  ser  dicho  noble,  quanto  siguiere 
las  costumbres  de  otros  sus  antecesores,  los 
quales,  non  se  apartando  de  actos  virtuosos,  mas 
dando  algún  buen  principio  por  luenga  conti- 
nuación de  proeza ,  meres^ieron  ser  cabeceras  é 
govemadores  de  muchos 

interviene  es  visitar  tierras  extrañas;  porque,  de 
la  tal  visitación,  razonablemente  se  pueden  con- 
seguir provechos  cercanos  á  lo  que  proeza  re- 
quiere, ansí  engrandeciendo  los  fi|osdalgo  sus 
coracones  donde  sin  ser  primero  conoscidos  los 
intervienen  trabajos  y  priesas,  como  deseando 
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mostrar  por  obras  ()ukn  ftieron  sus  antecesores, 
qutndo  soltmente  por  propSis  Cuafias  Duede  ser 
déllos  aNio^edora  la  jeitte  ettrangera.  E  no  me- 
nos porque,  si  acaes^efazer  retorno  después  del 
traba^  de  sus  caminos  á  la  provincia  donde  son 
naturales,  puedan,  por  la  diferencia  de  los  go- 
vemamientos  6  por  las  contrarias  qualidades  de 
una  nación  á  otra ,  venir  en  conos^miento  de  lo 
más  provechoso  á  la  cosa  pública  é  establecí- 
miento  della,  en  que  principalmente  se  deben 
trabajar  los  que  de  nobleza  no  se  querrán  llamar 
enemigos.  É  )ro,  ávido  reapeto  que,  allende  de 
otras  causas ,  la  tregua  fecha  entre  nuestro  seftor 
el  rey  Don  Juan  ¿  los  moros  nuestros  naturales 
enemigos,  me  podía  dar  lugar  é  otorgar  tiempo, 
para  que  yo  visitase  algunas  partes  del  mundo, 
en  su  ezecuqon  e  fecho  el  comiendo  del  viaje. . . 
>. 

é  querría  adelgazar  lo  que  grosero  fallase.  É 
como  por  ser  de  vuestro  parentesco  é  casa  ,  ó 
non  monos  poraverconos^imiento.  que  los  tales 
compendioso  todas  otras  escrituras,  con  buen 
ánimo  á  vos  ofres^idas,  vos  son  agradables  ó 
á  vuestro  gentil  espíritu  reposan  de  muchos  tra- 
bajos é  ansias,  que  nuestros  tiempos,  non  poco 
nublados,  en  él  non  sin  causa  ponen;  por  ende, 
mi  muy  noble  señor,  plégavos  leer  mi  tratado, 
oyr  mis  trabajos  en  diversas  partes  del  mundo 
ávidos,  é  res^ibir  con  amor  éste  pobre  presente, 
con  el  qual  non  dubdaré,  segunt  lo  que  de  vues- 
tra verdadera  nobleza  conosco,  avréys  algunas 
vezes  deporte,  mayormente  considerada  la  grant 
devofion,  que  en  vos  agradar  siempre,  ovo  é 
avrá  quien  lo  envls. 


Feámos  vela  é  salimos  del  puerio  de 
Barrameda;  é  yo  yva  en  una  nao  de 
Galli^ta,  porquanio  yoestava  ya  apa- 
I  rqado  para  mi  partida  é  non  lenía  cavaÍlo« 
s  cosas  ncs^esarias  paraacompanarln 
k  tierra,  h-  aquel  dia  é  la  noche  sí- 
f -fíente  navegamos,  é  doblamos  el  cabo  de 
]  Trafalgar,  c  entramos  por  el  estrecho,  é 
es^imos  sobre  la  punta  del  Carnero, 
t-queesen  la  entrada  de  Gíbraltar,  é  surgt- 
Imos  ^erca  de  la  villa,  é  fallamos  muchos 
I  oavíos  otros  é  una  galea  del  Rey.  que  todos 
lyvan  con  el  conde.  É  fallamos  al  conde 
B'de  Niebla,  que  tenía  real  fasta  media  legua 
1e  Gibraliar,  en  que  terníc  mil  é  docientos 
[  de  cavallo  é  cinco  mil  peones:  é  ai  estaba 
Hi  fijo  con  él;  é  yo  defendí  en   tierra  c 
fui  ver  al  conde;  é  agrades^íióme  mucho 
mi  venida,  é  maravillóse  cómo  yo  avia 
podido  venir  scgunt  la  dolencia  avía  te- 
nido. E  all!  tuvo  consejo  con  esos  cavi)> 
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ileros  é  les  dtxo  la  causa  de  su  venida  ftista 
allí,  que  él  non  lo  avía  publicado.  É  el 
fecho  era  este:  que  le  avían  dicho  que 
en  Gibraltar  non  avía  diez  onbres  de  pelea, 
c  que  para  defender  tan  grand  cosa  non 
eran  bastantes  ni  aun  mili ,  é  que  la  podíe 
tomar  á  salto.  É  ordenó  de  poner  toda  la 
jente  de  cavallo  por  la  entrada  que  es  por 
la  tierra  ñrme ,  é  él  con  la  gente  darmas 
combatir  por  (^erca  de  la  atarazana ,  á  la 
parte  del  monte  por  do  el  rey  Don  Al- 
fonso entró,  é  su  ñjo  Don  Juan  comba- 
tiese la  torre  del  Tuerto,  que  es  en  el 
monte;  esto  por  la  mar;  é  los  viscaynos 
con  sus  naos  é  la  galea  el  Casal  de  Gino- 
veses ,  que  es  en  la  punta  en  cabo  de  todo 
el  monte.  E  ansí  ordenado  todo,  otro  dia 
siguiente,  después  de  oyda  missa,  cada 
uno  se  puso  en  aquello  que  estava  orde- 
nado. E  partimos,  é  fuemos  contra  la 
villa,  é  deprendimos  en  tierra  todos  con  la 
menguante,  é  fuemos  contra  el  muro, 
aunque  este  dia  non  llevávamos  pertre- 
chos ,  porque  fué  como  una  vista  á  ver  qué 
gente  saldría  á  la  defensión;  pero  en  tal 
manera  nos  allegamos  al  muro,  que  luego 
nos  mataron  quinze  ó  veynte  onbres;  é 
estuvimos  tanto  en  el  fecho,  non  mirando 
como  la  mar  cresv^ía  ya,  que  estávamos 
en  el  agua  fasta  la  rodilla;  é  como  non 
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podiemos  fazer  nada,  por  mengua  de  non 
aver  levado  reparos,  el  conde  mandó  tocar 
á  retraher  á  la  mar,  é  la  gente  se  retraxo 
á  las  barcas,  é  el  Conde  quedó  en  los  pos- 
treros recogiendo  su  gente.  É  quando  él 
se  fué  por  recoger  en  la  barca  postrera,  é 
fasta  diez  ó  doze  ca valleros  con  él,  que 
avíen  quedado  en  tierra ,  los  moros,  como 
los  vieron  pocos  é  todos  los  otros  retray- 
dos,  é  non  se  avia  dado  orden,  al  reco- 
ger de  Ja  gente,  que  podieran  quedar 
ballesteros,  é  con  truenos  é  culebrinas  de- 
fendieran á  los  moros  que  non  llegaran 
á  la  playa,  mas  como  todos  se  tiraron  á 
la  playa  del  agua  é  aquella  fué  la  postrera 
barca,  los  moros  salieron  á  cavallo  fasta 
veynte,  é  otros  tantos  peones,  é  como  se 
recogieron  á  galope,  seyendo  la  barca  pe- 
queña é  el  peso  grande ,  óvose  de  trastor- 
nar, é  allí  se  anegó  el  Conde  con  todos 
aquellos  que  con  él  se  recogieron.  É  ansí 
en  los  otros  combates  ovieron  todos  asaz 
travajo,  fuera  aquellos  que  quedaron  en 
tierra  á  cavallo,  que  non  tenían  con  quien 
contender.  É  ansí  tristemente  con  la  per- 
dida de  un  tan  noble  señor,  ansí  los  de  la 
mar  como  los  de  la  tierra,  nos  volvimos 
á  Castilla  á  Sant  Lücar  do  aviamos  parti- 
do. Este  Gibraltar  es  una  fortaleza  muy 
buena  é  muy  señalada  en  el  mundo ,  por 
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que  está  á  la  boca  del  estrecho  donde  se 
parte  el  mar  Océano  con  el  mar  Mediter- 
ráneo, é  es  en  tierra  muy  abundosa.  La 
villa  tiene  la  entrada  de  la  tierra  firme, 
que  es  bien  angosta,  é  de  allí  al  cabo  del 
monte  ay  (^erca  de  una  legua,  muy  bien 
murado ,  de'  dentro  de  huertas  é  viñas  é 
buenas  aguas,  é  todo  llano  á  la  ribera  del 
mar;  de  la  otra  parte  una  roca  tan  alta, 
que  páresele  que  llega  á  las  nuves,  .diuy 
enfiesta,  é  aunque  pares^e  de  la  otra  parte 
del  poniente,  mucho  más  se  muestra  de 
la  parte  del  levante.  Tiene  puerto  muy 
seguro,  que  es  una  entrada  que  la  mar 
faze  por  allí  entre  la  tierra  fasta  las  Alge- 
(jiras,  que  ay  tres  leguas,  é  en  todo  aque- 
llo ay  buenos  surgidores.;  Como  salimos 
de  allí ,  venimos  por  el  estrecho  á  vista  de 
Tarifa  é  á  vista  de  Cáliz  é  de  otros  luga- 
res de  la  costa ,  é  entramos  por  el  puerto 
de  Barrameda  á  Sant  Lucar,  é  allí  nos  res- 
ijúbieron  non  con  aquella  alegría  que  avia- 
mos partido^  É  yo  aderes^é  mis  cosas 
como  las  tenía  aparejadas,  é  metí  me  én 
una  carraca  de  Gerónimo  de  Voltajo,  que 
estaba  con  otras  dos,  una  de  Esteban  Do- 
ria, é  otra  de  Gerónimo  Doria,  todas  de 
Genova,  é  avíen  tomado  gentes  para  su 
defensión  por  rezelo  de  los  catalanes;  c 
aun  los  mesmos  ginoveses  que  estavan  en 
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Sevilla,  todos  los  más  fueron  en  ellas,  por 
que  llevavan  muy  grant  riqueza.  É  fezi- 
mos  vela  del  puerto  de  Cáliz,  é  fuemos  i 
la  parte  de  la  Berbería  á  una  villa  que 
llaman  Arzilla,  donde  ellos  avian  de  dexar 
É  lomar  látenos  cargos.  Esta  villa  está  á 
la  parte  del  cabo  Despartel,  que  es  de  la 
señoría  del  rey  de  Feí,  é  estava  entoni^e 
por  capitán  un  cavallero  moro  que  llama- 
van  Calabenijala.  Esle  lugar  es  muy  abun- 
doso, pero  mits  de  carnes  é  de  gallinas 
que  de  otra  cosa.  Estovímos  ai  tres  días. 
é  fezimos  vela,  é  entramos  por  el  estrecho 
de  Gibraltar,  é  era  ora  de  viespras  quan- 
do  vimos  venir  dos  velas  muy  grandes,  é 
volvimos  á  surgir  sobre  Tánjar,  pensando 
que  aquellas  fuesen  de  catatanes:  é  ellai 
pasaron  la  vía  de  Cúliz.  Otro  dia  parti- 
mos de  allí  é  fuemos  en  par  de  ^epia; 
c  allí  supimos  de  una  nao  de  vizcaynos 
como  aquellas  dos  carracas  eran  de  arma- 
da é  venían  de  Genova  á  acompañar  ii 
estas  otras  tres.  É  fuemos  ¿  surgir  sobre 
^epta,  e  deprendimos  en  tierra;  é  luego 

liz  á  fazerlo  saber,  como  ellos  estaban  alli 
esperándolos ,  ó  d  lo  menos  los  fallarían  en 
Málaga,  porque  avían  ai  de  tomar  é  dexar 
ijiertos  cargosy  É  estuvimos  esle  dia  en 
Cepia,  é  yo  anduve  mirando  la  ^ibdat  é 
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fuera  della,  la  cual  me  paresi^ó  mucho 
bien ,  é  muestra  aver  seydo  grant  pueblo; 
é  sin  duda  si  el  rey  de  Castilla  la  seño* 
rease  é  se  presqiase  de  noble<;ella ,  segunt 
el  sitio  donde  está,  sería  una  de  las  no- 
bles cosas  del  mundo.  La  tierra  es  comu- 
nalmente abundosa  9  aunque  es  tierra  ás- 
pera é  de  muchas  montañas;  pero  tiene 
buen,  puerto  é  muchas  tierras ,  é  frutas ,  é 
aguas.  La  ^ibdat  es  asaz  fuerte  en  aquello 
que  ha  quedado;  tiene  al  un  canto  en<^i- 
ma  de  la  montaña  una  sierra  qercada  de 
muro  que  dizen  «1  Alminan,  edifí<jio  bien 
singular  si  estuviese  como  devia.  En  es- 
tas sierras  de  ^epta  se  crían  más  leones 
reales  que  en  parte  del  mundo,  é  puer- 
crespines,  é  xímios,  é  on(;as,  é  ossos,  é 
puercos  infinitos;  é  dizen  que  en  la  parte 
de  África  es  dubda  aver  cosa  tan  alta  é 
tan  montañosa;  é  esto  dizen  que  se  faze 
por  la  vec^indat  que  tiene  con  el  poniente 
por  la  parte  del  estrecho.  Partimos  de 
9^pta ,  é  dexando  á  man  derecha  la  parte 
de  África  é  tomando  á  la  siniestra  la  de 
Europa,  desembocamos  del  estrecho  junto 
con. el  monte  de  Gibraltar  é  salimos  en 
la  mar  larga,  é  fuemos  costeando  fasta 
surgir  sobre  el  esplaja  de  Málaga,  (^ibdat 
del  reyno  de  Granada;  é  allí  de(jendieron 
los  mercadores  en  tierra  é  dexaron  sus 
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cargos,  é  tomaron  otros;  é  estovimos  aquí 
nueve  días,  é  aquí  vinieron  las  carracas 
que  avían  pasado  de  armada,  é  metieron 
la  gente  en  nuestras  naos,  é  tomaron  de 
allí  mercadurías ,  é  volvieron  á  Cáliz  á  to-  / 
mar  más  é  pasar  en  Flandes.  En  estos 
nueve  días  non  fazia  otra  cosa  si  non  mirar 
la  qibdat  de  Málaga,  la  qual  me  paresqió^ 
mucho  bien ,  ansí  en  el  asiento  donde  ella 
está,  aunque  no  tiene  puerto,  como  en  la 
tierra,  aunque  estrecha  para  pan,  pero 
buena  eso  que  es;  de  huertas  é  frutas  non 
cabe  dezir;  (^ibdat  llana,  comunalmente 
murada;  dos  castillos  al  un  canto  en  una 
altura,  que  por  una  calle  murada  van 
del  uno  al  otro;  á  este  llaman  Gibralfar; 
i^ibdat  muy  mercadantcsca ;  é  si  fuese 
nuestra  mejor  sería ,  lo  que  non  faría 
ningunt  lugar  de  los  moros,  porque  en- 
trarían mucnas  cosas  de  nuestra  tierra; 
la  mar  se  llega  fasta  el  muro, '  por  ma- 
nera que  una  nota  de  galeas  podría  poner 
plancha  en  tierra  llana ;  é  por  la  parte  de 
la  mar  es  más  flaca ,  aunque  por  la  tierra 
es  más  fuerte;  ay  gente  mucha,  pero  más 
de  mercaduría  que  de  guerra  usada.  Des- 
pués de  nueve  dias  los  ginoveses,  reco- 
gido lo  suyo ,  armaron  sus  naos  é  pusié- 
ronse en  punto ,  porque  avían  de  costear 
de  cabo  á  cabo  toda  la  señoría  del  rey  de 
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Aragón.  É  feziittos  Tela,  é  ñiemos  por 
toda  la  costa  del  reyno  de  Granada  á  vista 
de  Salubreña,  é  de  Almuñécar,  é  de  Al- 
mería fasta  Cartagena,  que  es  en  nuestro 
reyno ;  allí  entramos  en  el  puerto  é  estu- 
vimos un  dia  por  saber  nuevas  de  catala- 
nes. Este  es  uno  de  los  mejores  puertos 
que  yo  creo  que  ay  en  el  mundo ,  é  una 
villa  buena.  Partimos  de  allí  é  entramos 
por  la  costa  de  Aragón  á  vista  de  Éllchen 
'é  de  Alicante  fasta  <^erca  de  Valencia,  é 
allí  ovieron  consejo  de  apartarse  de  la 
tierra  é  meterse  á  la  mar;  é  otro  dia,  de- 
xando  la  tierra,  fuemos  sobre  la  ysla  de 
YbiqsL ,  que  es  del  rey  de  Aragón.  É  con- 
tinuando nuestro  camino,  dexando  á  Ca- 
taluña é  á  Bars^elona  á  la  mano  ysquierda, 
pasamos  por  las  yslas  de  Mallorca  é  Me- 
norca, que  son  del  rey  de  Aragón,  é  en- 
tramos por  el  golfo  'de  León ,  que  ansí  se 
llama  á  la  vda ,  é  á  la  venida  le  llaman  de 
Narbona.  £  un  dia  á  ora  de  viespras  me- 
tióse tan  grant  fortuna  en  la  mar,  que 
toda  aquella  noche  corrimos  con  ella,  é 
otro  dia  fué  muy  más  fuerte,  en  manera 
que  las  dos  carracas  mayores  fueron  árbol 
seco  la  vía  de  ^rdeña,  que  turó  dos  me- 
ses que  non  sopieron  dellas,  é  la  nuestra 
sostuvo  la  vela  maestra,  aunque  poco  de- 
11a,  é  todavía  teniéndose  á  la  parte  de 
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ysla  de  Tab,  que  llaman,  ijerca  de  Pro-  • 
heñiría.  É  esie  dia  con  la  noche  siguiente 
pasamos  muy  grandíssimo  peligro  é  tra- 
bajo écorrimos  lanío,  que  otro  día  filemos 
sobre  Niija  de  Prohen^-ia,  é  era  viespra 
de  pascua  de  Navidat;  c  alli  surgimos  é 
reparamos  las  velas,  É  partimos  de  allí,  é 
fuemos  á  Saona,  una  gentil  i^ibdat  de  Ge- 
nova, é  estovimos  el  dia  de  pascua;  éotro 
dia  fezimos  vela,  é  tierra  &  tierra  nos  fue- 
mos por  la  ribera  de  Genova,  que  son 
quarenia  millas  fasta  la  >;ibdai,  la  más 
fermosa  cosa  de]  mundo  de  ver;  ú  quien 
non  la  conos^e  pares.:e  que  todo  es  una 
i;ibdai,  tan  poblada  es  é  tan  espessa  de  . 
¿asas.  É  entramos  en  el  puerlo  de  Sénova  j 
fasta  el  molle,  é  fuemos  alegremente  res- 
bebidos  ansí  de  onbres  coroo  de  mugeres, 
pero  tales  avie  que  tristes  por  el  fecho  de 
las  carracas ,  que  non  sabíen  que  seria  de- 
ltas; é  allí  defendimos,  c  ante  de  entrar 
I  la  ^ibdat  fuemos  media  legua  de  alli 
Nuestra  Dona  que  Corona,  que  ansi  lo 
aviamos  prometido  en  la  fortuna  del  mar¡ 
é  venimos  á  la  qibdat,  é  ya  tenia  yo  una 
posada  por  quinze  dias  que  avía  de  estar  -^^ 
alli,  é  fuíme  ú  reposar  bien  cansado,  é 
enojado,  é  mareado,  é  quito  de  toda  ufa- 
nía. Aquí  fué  la  primera  vez  que  comencé 
i  conos^er  á  Dios,  é  estuve  aquí  i^ienos 
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dias  pleyteando  con  unos  mercaderes ,  que 
non  me  acudien  con  el  cambio  que  en 
ellos  tenía;  pero  el  Du^e  é  muchos  de  los 
señores  de  la  tierra  me  onrraron  é  favo- 
resgieron  mucho ,  é  me  fízieron  pagar  todo 
lo  mió  con  la  costa  doblada  que  allí  avía 
fecho.  Esta  ^ibdat  es  muy  antiquíssima, 
dizen  que  la  pobló  lánus,  príncipe  de 
Troya ,  después  que  vino  de  la  destruy^ion 
della.  É  bien  pares^e  fecha  de  mano  de 
onbre  vencido,  que  la  asentó  en  una  muy 
áspera  montaña  sobre  la  mar,  é  todas  las 
casas  son  torres  de  quatro  ó  ^inco  sobra- 
dos ó  más,  é  muy  angostas  las  calles,  é 
muy  ásperas  entradas ;  la  tierra  muy  ñaca 
de  todos  mantenimientos,  pero  gente  muy 
industriosa,  tanto,  que  lo  acarrean  por 
el  mundo  muy  abundosamente  é  como  si 
nas^iese  lo  tienen.  Tiene  buen  puerto  de 
un  moile  con  una  torre  con  un  faraón,  que 
arde  toda  ia  noche ,  c  de  la  otra  parte  del 
puerto,  otra  torre  muy  alta  con  otro  fa- 
raón, porque  se  conosca  la  entrada  del 
puerto;  todo  esto  fecho  á  grandíssima 
costa;  monesterios  muy  notables,  yglesias 
ansí  mesmo;  la  yglesia  mayor,  que  se  llama 
Sant  Juan  Loren»je,  muy  notable,  espe- 
cialmente la  portada;  aquí  tienen  ellos  el 
Santo  Vaso,  que  es  de  una  esmeralda, 
maravillosa  reliquia.  Esta  <jibdat  con  todo 


j  patrimonio  se  rige  á  comunidat ,  é,  jior 
Li  industria  é  saber,  en  la  tierra  firme 
cibdades  é  villas  é  casti- 
llos, é  en  la  mar  muchas  yslas;  tiene  á 
Cyjo  é  á  Metellin,  en  la  ysla  de  Chypre 
tiene  una  ^ibdaí  que  llaman  Famagosia, 
que  ellos  ganaron  quando  prendieron  al 
rey  de  Chypre  é  lo  truseron  allí  á  Genova 
íl  él  c  á  su  muger;  é  su  padre  destc  Rey 
'all[  aas^ió  en  la  torre  del  faron,  é  ovo 
nombre  lúnus  porque  nas^ió  en  Genova. 
Estos  tienen  [unlo  con  Costantinopla  una 
^bdat  que  llaman  Pera,  é  en  6n  del  mar 
Mayor  una  i^ibdaí  que  llaman  Cafa,  de 
pueblo  tanto  é  medio  más  que  Sevilla,  é 
en  el  mar  de  la  Tana  tienen  castillos,  é 
otros  en  la  Turquía.  É  es  gente  muy  pu- 
jante por  la  mar,  mayormente  sus  carra- 
cas son  las  mejores  del  mundo,  é  si  non 
fuese  por  los  grandes  vandos  que  amiga- 
mente ovo  é  ay  cntrellos,  su  señoría  se 
avría  esiendido  más  por  el  mundo;  é  es 
gente  de  grant  industria  é  poco  viciosa, 
mayormente  en  los  deleytes ,  que  non  es  la 
tierra  dispuesta  para  ello;  riquíssima  gente 
é  bien  ordenada .  fasta  en  los  traeres  se 
tiene  manera  que  ninguna  persona  allendf 


de  lo  I 


e^es 


1  trayga  c 


1  nca,  sj 


non  pechará  por  ello;  es  gente  muy  fer- 
mosa  de  color,  pero  non  de  foliones;  son 
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muy  cres^idos  ellos  é  ellas,  é  toman  á  las 
mugeres  por  medida,  é  la  que  más  alta  es 
con  ménps  dote  la  res^iben;  las  viudas 
entrellos  non  toman  segundo  marido,  é 
si  le  toman  á  gran  peoría  suya.  Esta  ^ib- 
dat,  en  los  vandos  que  ovieron ,  con  la  una 
parte  entró  el  duque  de  Milán  por  señor, 
é  estando  yo  allí,  se  revelaron  contra  el 
Duque  é  le  mataron  un  capitán  suyo  que 
tente  alli ,  que  llaman  minero  Lopi^in  de  ' 
Alasar,  é  derribaron  el  castillo  que  estava 
en  canto  de  la  ^ibdat.  Allí  me  mostraron 
la  mala  paga  do  estavan  presos  aquellos 
ca valleros  que  fueron  presos  con  los  re- 
yes de  Aragón  é  de  Navarra.  En  este  mar 
de  Genova  non  se  cría  pescado,  sino  muy 
poco.  Sin  duda  segunt  el  apartamiento 
que  fazen  los  ginoveses  por  el  mundo  de 
sus  mugeres,  si  en  otras  naciones  fuese, 
grant  daño  avria  en  la  castidad  dellas, 
mas  ellas  se  pret^ian  tanto  de  su  bondat, 
que  apenas  se  falla  muger  fallada  en  adul- 
terio ,  é  donde  se  fallase ,  en  ningún  caso 
pasaría  sin  pena  de  muerte. 


Partí  de  Genova  é  fui  por  su  ribera 
ansí  de  casas  poblada  fasta  Cestre  de 
Levante,  é  de  allí  fui  á  Puerto  Véne- 
rís,  que  aquel  dia  se  avía  revelado  contra  el 


^B      duque  di 


I 


duque  de  Milán  é contra  el  rey  de  Aragón, 
que  el  duque  de  Milán  lo  avíe  dado  al 
rey  de  Aragón;  é  es  un  puerto  muy  bueno 
con  una  ysla  delante  que  le  faze  muy 
grande  abrigo;  una  villa  muy  fuerte  coQ 
doi  castillos,  uno  á  un  cabo  c  otro  á  otro: 
é  de  allí  fuemos  al  Espe<;Ía ,  una  gruessa 
villa  de  Genova;  é  de  allí  á  Lerichen.  que 
es  una  graní  fortaleza  del  rey  de  Aragón; 
é  desde  ai  á  Piedra  Santa,  é  á  ora  de 
viespras  llegamos  sobre  Liorna,  puerto 
pissano.  É  viníe  de  Nápol  el  conde  de 
Módica  con  catorze  galeas  é  prendiónos, 
é  metió  al  remo  todos  los  ginoveses  que 
allí  vintén  en  aquella  fusta,  é6  mi  fizóme 
mucha  honor,  é  qocríeme  dexar  yr  luego, 
salvo  porque  algunos  cavalleros  catalanes 
le  dixeron,  que  me  vería  en  grant  peligro 
con  la  gente  de  armas  que  estava  en  tier- 
ra, que  eran  del  conde  Francisco,  é  es- 
tova en  favor  de  los  ginove^s,  que  en- 
toni^e  era  capitán  de  florentínes ;  é  allí 
supo  el  conde  de  mi  como  puerto  Véne- 
ris  era  revelado  al  rey  de  Aragón,  é  como 
Nicolao  Pichilino  eslava  con  genie  de 
armas  i^erca  de  ai;  é  volví  con  él  á  Leri- 
chen, é  fallamos  el  castillo  A  buen  recabdo 
é  la  villa  revelada,  é  robáronle,  é  fueron 
■1  Especia  por  mar  é  por  tierra,  é  &  Puerto 
V¿nerís,énon  les  pedieron  entrar,  ma* 
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robáronles  el  cmmpo;  é  allí  el  señor  conde 
de  Módica  é  Nicolao  Pechilino  me  envia- 
ron á  Puerto  Véneris  é  me  dieron  quatro 
prisioneros  ^noveses  porque  fuese  mejor 
tratado.  É  partSme  dellos,  é  fiíf  á  Puerto 
Véneris,  é  ya  me  conos^ fan  allí,  é  busqué 
una  fusta,  é  partí  de  allí  é  fui  á  Liorna,  é 
de  allí  entré  por  la  rivera  de  Pisa  fasta  la 
^ibdat;  é  pueden  entrar  galeas  con  cre- 
«¡iente  fasta  allí.  Esta  ^ibdat  de  Pisa  fué 
antiguamente  muy  poderosa  é  muy  rica, 
é  señoreava  muchas  tierras,  ansí  en  la 
tierra  firme  como  yslas  en  la  mar,  é 
agora  es  subjugada  de  florentines,  de  quien 
ellos  eran  señores. 


Partí  de  Pisa  é  fui  á  Fioren<jia,  diez 
leguas  de  allí ,  por  muy  buena  tierra 
de  lavor  y  de  pan ,  é  buenos  lugares 
gruessos  en  el  camino,  pero  despoblados 
por  las  guerras  contra  Pisa ;  é  llegué  á  Flo- 
rencia ,  ^ibdat  muy  grande  é  muy  rica ,  é 
muy  fermosa  de  fuera  é  de  dentro ,  asen- 
tada en  un  llano,  é  grandes  arráyales  de 
cada  parte,  una  rivera  por  medio  que  va 
fasta  Pisa ;  é  desta  ^ibdat  non  escrivo  más 
largamente  porque  adelante  se  dirá. 


Parii  de  Florencia  é  fui  por  las  Alpes 
de  F  - 


Ir^  de  Pystoya  por  muchos  é  buenos  lu- 
»  ^ares  fasta  lle^sar  A  Boloña,  do  fallé  al  ' 
papa  Eugenio;  é  alH  rescevf  granr  honorde 
los  casrellanoi  que  alli  esiavan  anü  perla' 
dos  como  cavalleros,  los  quales  me  acom- 
pañaron quando  fuf  .i  demandar  licencia  al 
Papa  para  yr  á  lerusalem ;  é  me  la  dio ,  c  su 
bendición,  é  me  <lió  bula  de  absoliTijion 
plenaría  en  el  anfculo  de  !a  muerte;  £  es- 
tuve aqu!  quinze  días,  reposando  é  miran- 
do los  fiestas  que  laiian  ansí  los  cortesa- 
nos como  los  cibdadanc»;  esto  era  en 
medio  del  invierno,  quando  ellos  acos- 
tumbran fazer  todas  sus  tiestas  é  a)i.imary 
casamientos.  Esta  cjbdat  se  cuenta  en  la 
Lombardía,  é  es  ^ibdat  tnuy  gruessa,  ansí 
de  pueblo  como  de  mantenimientos,  c  por 
esto  le  llaman  Boloña  la  gruessa;  es  muy 
bien  encasada,  é  muy  pemiles  calles,  muy 
buenos  mesones,  muy  buenas  yglesias  l' 
monesieríos,  entre  los  quales  est^i  el  uio- 
nesterío  de  Sanio  Domingo  Pedricador,  é 
su  cuerpo  del  mesmo  enterrado.  É  por 
quanto  este  bien  aventurado  fué  natural 

I  de  Castilla,  del  iinage  de  Guzman  de  la 
pane  del  padre,  é  de  la  madre,  de  los  de 
A^a,  el  maestre  Don  Luys  de  Guzman, 
leyendo  de  aquel  Iinage,  mandó  á  Pedro 
de  Guzman  su  mayordomo,  el  qual  y  va 
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embaxador  al  Papa  con  la  embaxada  del 
rey  Don  Juan,  que  mirase  aquel  lugar  do 
Santo  Domingo estava  enterrado,  é  despen- 
diese en  aquel  lugar  ^ierta  suma  de  mo- 
neda que  le  dio,  é  ansi  se  fizo.  Yo  vi  su 
capilla  é  sepoltura  muy  bien  labrada,  que. 
de  antes  deviera  estar  pobremente,  é  todo 
entorno  escurpidas  é  pintadas  las  armas 
de  Guzman ,  ansi  que  esto  mandó  fazer  el 
buen  cavallero  Don  Luys  de  Guzman, 
maestre  de  Calatrava.  Por  medio  de  esta 
(jibdat  pasa  una  rivera  pequeña,  la  cual  la 
ennobles^e  mucho;  ay  en  ella  cient  para- 
das de  molinos;  unos  muelen  trigo,  otros 
especias ,  otros  alimpian  armas ,  otros  fa- 
zen  papel,  otros  sierran  madera,  otros  fi- 
lan seda,  é  ansi  de  diversas  maneras  se 
sirven  de  aquella  agua.  Al  un  canto  de  la 
(^ibdat  está  un  castillo,  el  muro  del  qual 
es  fecho  de  Réspedes,  muy  fuerte  contra 
tiro  de  bombarda.  En  esta  (¿ibdat  son  uno 
de  los  mejores  estudios  del  mundo  todo,  é 
de  todas  ^ien^ias,  é  ansí  continuamente  de 
todas  na(jiones  é  de  grandes  hombres  se 
fallan  en  estos  estudios.  Esta  ^ibdat  es  del 
Patrimonio  de  la  Yglesia.  Aquí  ñze  vender 
mis  cavallos  é  metime  en  una  barca  yo  é 
los  mios ,  é  partí  para  Ferrara  todavía  por 
aquella  rivera  que  dixe  que  pasa  por  Bo- 
loña;  é  es  tan  angosta, que  non  cabe  más 


I 


de  una  barca,  c  si  otra  le  viene  eo  con- 
ira,  es  £or^-ado  de  sacar  la  una  en  tierra. 
£stx  agua  se  yela  cada  noche  de  rauv 
gruesso  yclo,  é  acostumbran  los  de  las  al- 
deas tener  barcas  la  carena  ferrada  dc 
cravos  agudos,  é  ellos  con  palancas  ferra- 
'  das  agudas,  de  media  noche  abaxo,  andan 
por  la  rivera  quebrando  los  yelos,  por  fa- 
j  á  los  que  pasan ;  é  salen  los 
niños  cantando,  diziendo:  buena  chaza,  que 
quiere  dezir:  buena  ciada.  Ansí  por  esta 
rivera  andovimos  fasta  llegar  al  Pó,  que 
es  una  de  tas  grandes  riveras  del  mundo: 
é  este  es  uno  de  <|uaIro  bracos  que  dei^ien- 
den  de  las  Alpes  de  Alemana;  é  por  el 
Pó  llegamos  fasta  la^ibdat  de  Ferrara;  é 
allí  fuy  ¿  Tablar  al  Marques  é  Señor  di^ 


bdat, 


Francolin,  i 


i  del  Pó,   c    fui   ti 

ontinuando  por  la 


Allegué  .\  Veneja  á  ora  de  viésperas, 
dexando  á  la  mano  derecha  é  á  la 
ysquierda  muchas  yglesias  é  mo- 
nesterjosé  mesones,  todos  asentados  sobre 
lámar  á  la  manera  que  Veneja  est¿;é  como 
llegué  á  la  ijibdat  é  desi^endí  en  tierra. 


A- 
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luego  filemos  á  la  y^esía  de  Saat  Marco, 
que  es  junto  i  la  ribera  del  mar,  é,  fecha 
nuestra  oración,  ñiemos  aposentamos  á 
un  mesón  que  dinn  el  Esturión,  muy  no- 
table aposentamiento,  é  estuve  allí  este 
día  é  la  noche  siguiente.  Otro  dia ,  después 
de  oyda  missa,  ñif  á  saver  la  lonja  de 
mi^er  Sylvestfo  Morosid,  en  quien  yo 
traya  mi  cambio,  6  luego  lo  fitllé,  é  lo 
aceptó,  é  me  aparejó  la  paga.  Esto  es 
cosa  qi|e  ellos  non  la  tardaríen  por  nin- 
guna cosa  del  mundo,  é  bien  que  todos 
los  mercaderes  en  todas  las  partes  lo  usan, 
pero  éstos  más  que  todos  á  complir  la 
verdat  se  esfuerzan.  Allí  fallé  aquel  dia 
con  él  á  Cario  Morosin ,  un  mercader  que 
estava  en  Sevilla  é  tuvo  grant  tiempo  ios 
almadenes  arrendados,  donde  yo  en  la 
casa  del  maestre  Don  Luys  ove  con  él 
gran  conos^imiento ;  é  por  aquello  él  me 
res<jibió  mucho  bien,  é  fizóme  aparejarme 
casa  suya ,  donde  posé  tanto  que  alli  es- 
tuve en  Veneja.  É  aquí  me  informé  bien 
del  pasaje  de  lerusalem ,  é  supe  como  non 
lo  podía  fazer  dende  á  tres  meses,  por 
que  acostumbran  los  navios,  que  fazen 
el  pelegrinaje,  non  partir  fasta  el  dia  de 
la  A^ension ,  que  es  en  el  mes  de  Mayo. 
É  yo  quisiera ,  en  aquel  tiempo  que  non 
podía  pasar  allende,  yr  á  visitar  la  tierra 
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de  los  Kpianos,  ansí  como  la  corte  del  Em- 
perador é  del  rey  de  Francia;  é  ove  con- 
sejo con  aquellos  mercaderes  mis  amigos, 
;  que  lo  dcvía  dejar  fasta  la 
huella  de  lerusalem ,  é  que,  en  tanto,  fuese 
í  ver  á  Italia,  que  era  singular  cosa  de 
ver,  ¿  que  se  altercaría  la  quaresma,  é 
que  podria  yr  &  tenerla  A  Roma,  é  des- 
pués podría  venir  por  Núpol  é  ver  al  rey 
de  Aragón,  é  non  me  quedaría  cosa  por 
ver  de  Italia,  é  vernía  á  tiempo  con  vcyme 
dias  é  más  ante  de  la  partida:  é  pares^ió- 
tne  buen  consejo,  é  fizelo  ansí.  É  fui  por 
Italia  mirando  muchas  qibdades  é  villas,  i 
é  lugares,  é  fortaleías  fasta  la  quaresma, 
que  vine  á  tenerla  en  Roma ;  é  en  tonqe  el 
papa  Eugenio  estava  en  Boloña,  como 
dtxe.  que  le  avíen  echado  de  Roma  un 
tratado  de  una  parte  que  se  lenle  contra 
él,  para  lo  matar  ó  prender,  é  escapó  en 
una  barca  por  la  rivera  del  Tybre,  é  fué 
fasta  en  Pisa,  é  de  allt  á  Floren-jia  é  Bo- 
loña. En  Roma  estuve  toda  la  quaresma 
visitando  los  santuarios  é  obras,  c  edifi- 
cios antiguos,  á  nuestro  pares^er  maravi- 
llosamente fechos,  los  quales  yo  dubdo 
non  solamente  poderlos  escrí vi  r,  mas  aun 
aver  mirado  entiendo  como  se  devía;  é  si 
yo ,  seguní  la  magniticenijia  é  grandeza  de 
la  cosa,  en  algo  menguare,  sea  perdonado. 
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porque  yo  non  soy  bastante  á  tan  grant 
fecho,  aunque  aterrado  é  destruido  é  der- 
ribado é  aflacado;  pero  bien  muestra  á 
quien  mirarlo  quisiere  quanta  fué  su 
grandeza,  que  demás  de  }as  grandes  per- 
secuciones que  en  ella  vinieron ,  después 
que  su  cayda  se  comentó  por  las  discor- 
dias de  los  príncipes  ^bdadanos  della,  é 
aun  los  estruymientos  que  los  poderosos 
reyes |. que  despoes^la  guerrearon,  en  ella 
fiáeron,  é  la  antiguedat  del  tiempo,  en  el 
'  qual  todas  las  cosas  se  consumen ,  el  papa 
Smnt  Gregorio,  veyendo  que  los  fíeles 
xpianos  que  del  universo  allí  concurrían, 
por  procurar  salvación  de  sus  ánimas, 
viendo  la  magnifí^encia  de  los  edifí(¡ios, 
en  tal  manera  espedían  en  los  visitar,  que 
empachavan  el  santo  propósito  con  que 
vinieran,  por  tanto  mandó  desatar  todas 
ó  las  más  de  las  magníficas  obras,  que 
avían  quedado  de  los  antiguos  tiempos. 
La  ^ibdat  es  en  circuyto  muy  grande ,  de 
muro  en  torno  veynte  é  quatro  millas, 
que  son,  al  tercio,  ocho  leguas  de  las 
nuestras,  é  ansí  lavrado  é  enfiesto,  que 
pares^e  que  hoy  sale  de  la  mano  del  maes- 
tro ;  é  si  en  alguna  parte  desfalles^e ,  ser 
donde  algunas  vezes  los  tyranos  entrare 
en  la  ^ibdat,  que  la  obra  es  tal,  que,  áu 
derribándola  é  estruyéndola ,  non  la  puc 


den  acabar,  quanio  mus  dexánJola  estar 
como  los  antiguas  la  fabricaron.  Por  me- 
dio desta  ijibdaí  pasa  una  rivera,  que  los 
romanos  iruxieron  con  grandissimo  tra- 
bajo ¿  metieron  por  medio  della.  é  esta 
es  el  Tiberí;  éñzieron  nuevo  suelo,  dizen 
que  de  plomo,  é  entradas  é  salidas  á  la 
una  parte  é  á  la  otra  de  la  ^ibdat,  ansí 
para  abrevar  cavallos,  como  para  tomar 
agua  é  fazer  otros  serviijios  convenientes 
al  pueblo;  é  quien  por  otro  lugar  entrase 
anegarse  ía.  En  esta  rivera  ay  muchos 
molinos  de  la  una  pane  é  de  la  otra,  que 
fazen  la  «jibdat  toda  una.  Al  un  canto 
está  un  castillo  fecho  ú  mano  de  tierra 
echadiza,  é  crecido  otero  tan  alto  como 
una  montaña,  é  enísima  del  obrado  de 
muy  alto  muro  é  muy  valientes  torres; 
este  llaman  el  casiillo  de  Santo  Angelo, 
que  está  sobre  la  puente  del  Tiberi ,  pa- 
sando d  la  yglesia  de  Sanl  Pedro,  do  es  el 
asentamiento  é  posada  de  los  Apóstoles. 
Diien  que  fué  una  grant  moriandat  en 
Roma,  que  turó  grant  tiempo,  é  fué  re- 
velado al  papa  Gregorio,  que  fiziese  una 
grant  procesión  á  una  yglesia  en  cabo  de 
la^ibdat,  que  llaman  Santa  Ágata  de  la 
Suburra ,   donde    antiguamente  avía   un 

ttdolo,  que  se  adorava  de  los  gentiles,  é 
KÚn    secretamente    de    algunos    aunque 
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xpianos,  porque  algo  le»  oviese  quedado 
del  rito  gentílico;  é  como  fiíese  la  pro- 
«jesion  coa  el  Papa,  quando  llegaroo  á  la 
yglesia  é  emparejaron  con  la  ymágen  del 
ídolo,  di6  un  grant  tronido,  é  partióse 
en  pedáis;  é  el  Papa,  veyendo  aquel  mi- 
raglo,  fizo  su  procesión;  é  bolviéndose  de- 
votamente á  la  yglesia  de  Sant  Pedro, 
pasando  por  aquella  puente  debaxo  de 
aquel  castillo,  vieron  encima  de  la  mas 
alta  torre  él  é  todo  el  pueblo  un  ángel 
con  una  espada  sacada  llena  de  sangre, 
como  la  alimpiava  al  manto  é  la  metía 
en  su  vayna,  en  señal  como  Dios  era  ya 
aplacado  é  non  le  plagie  que  más  gente 
moriese;  é  la  ydolatria  fué  quebrantada  é 
ansí  aquel  castillo  de  aquella  vez  ovo  non- 
bre  castillo  de  Santángelo;  é  ansí  está  oy 
é  el  ángel  ansí  puesto.  Dizen  que  el  papa 
Gregorio ,  visto  este  miraglo  é  ansí  mesmo 
las  cosas  é  obras  magnífícas  é  ansí  miracu- 
losamente  fechas,  que  en  Roma  avía,  é 
porque  losxpianos  más  álos edificios  que 
á  los  santuarios  declinavan  ver,  los  más 
é  mayores  mandó  derribar,  ansí  que  aún 
non  pudo  tanto  fazer,  que  los  que  oy  allí 
van,  si  de  ver  gentiles  cosas  an  deseo, 
antes  aquellos  que.  otra  cosa  van  buscar. 
£1  Papa  tiene  su  posada  junta  con  la  ygle- 
sia de  Sant  Pedro,  que  es  debaxo  del 


Aventino,    lugar  donile 

mente  se  usó  procurar  la  libertad  de  Ro- 

— por  esa  via  se  a  de  procurar  la  de 

nuestra  fe  por  aquel  que  es  defensor  cons- 

lituydo  para  esa  mestna  contra  quales- 

'  ir  ere(;es  que  la  querrán  violar, — donde 

los  Emperadores,  ante  que  res.^iban  laco- 

1  de  estar  <^ier[os  días  como  que 

teniendo  real  contra  los  que  contradixie- 

n  la  nuestra  santa  fe  católica;  ¿después 
de  allí,  con  i^iertas  tjerimonias,  de  que 
agora  non  entiendo  escrívir,  resciben  ta 
postrera  corona  de  oro.  La  posada  del  Papa 
es  comunal  aposentamiento,  mas,  segunt 
yo  lo  vi,  mal  parado.  La  yglesia  de  Saní 
~  '  s  notable  yglesia,  la  entrada  della 
magnifica  é  por  gradas  muy  altas,  é  lo 
alto  labrado  de  musayco  ricamente;  de 
dentro,  la  yglesia  grande,  pero  bien  pobre 
É  roa!  tratada  é  su^ia  é  en  muchas  partes 
derribada;  á  la  mano  derecha  está  un  pilar 

I  alto  como  torrecilla,  é  en  él  está  la  santa 
Verónica ;  é  quando  la  van  de  mostrar, 
en  la  techumbre  alta  de  la  yglesia  está  un 
agujero,  é  cuelgan  por  unas  maromas  un 
arca  de  madera  en  que  vienen  dos  cléri- 
gos, é  defienden  en  aquel  torrejon,  é 
luego  suben  el  arca  arriba,  é  ellos  con 
grandissima  reverenijia  sacan  la  Verónica 
zz: 


I 

I 


( 


26  ANDANZAS  á  VIAJBS 

dia  señalado  all(  concurren;  é  muchas 
ve<jes  acaes^e  peligro  de  morir  gentes,  tan- 
tas vienen  é  tan  grande  es  el  aprieto.  Un 
poco  más  adelante  están  dos  colupnas 
grandes  de  fuera  encayadas  de  madera, 
donde  meten  á  los  que  son  tocados  de  los 
espíritus;  é  estas  son  donde  Nuestro  Señor 
predicava  al  pueblo  en  lerusalem;  en  fren- 
y^te  destas  está  colgada  la  soga  ó  cuerda  de 
[  que  se  aforcó  Judas,  que  es  tan  gruessa 
\  como  el  bra^o  ó  más ;  é  en  el  altar  mayor 
/  están  los  cuerpos  de  Sant  Pedro  é  de  Sant 
[  Pablo ,  que  es  grandíssima  perdonan^a,  en 
<;ierto  dia,  plenaría  á  culpa  é  pena ;  está  la 
silla  donde  Sant  Pedro  fué  asentado,  é 
allf  se  asienta  el  Papa  quando  es  elegido. 
É  bieq  que  devotamente  los  estrangeros.lo 
miran,  pero  ello  nin  rico  nin  reverenciado 
se  tiene.  Muchos  otros  santuarios  en  esta 
yglesia  están.  Al  otro  costado  della  está 
una  alta  torre  fecha  de  un  pedat^o  de  losa, 
al  modo  de  un  diamante  de  tres  esquinas, 
é  puesto  sobre  tres  carnicoles  de  latón; 
ansí  que  muchos ,  pensando  que  sea  cosa 
santa,  pasan  entre  el  suelo  éel  asiento  de 
aquella  torre.  Esta  fué  una  obra  fecha 
por  reveren<jia  de  JuUio  César ,  é  asignada 
por  su  sepoltura;  é  encima  della  están 
tres  manganas  gruessas  doradas,  en  que 
están  los  polvos  del  emperador  Gayo  ^é- 
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sar;  éciertamenie  es  un  noble  edificio  c 
maravillosamente  ordenaJo  é  por  estrañu 
manera;  ésta  es  la  que  di»n  el  aguja  de 
fésar,  é  en  medio,  é  al  comiendo,  é  aun 
al  cabo  están  algunas  letras  antiguas  en- 
talladas, que  no  se  pueden  ya  bien  leer, 
pero  en  cfeto  dezian  como  allí  estava 
sepelido  el  cuerpo  del  César.  É  entorno 
deste  están  otros  muchos  edificios  derro- 
cados por  tierra.  La  i^ibdat  de  Roma  es 
mal  pobla'da  seguní  su  grandeza,  é  es  opi- 
nión de  muchos ,  que  después  que  fué  des- 
rruyda  é  abaxada  é  despoblada,  que  de 
aquellos  grandes  editii^ios  é  cuevas,  é  ijis- 
lernas,  é  casas,  é  bóvedas  baxas,  que  agora 
están  desabitadas,  sale  tan  inponi^oñable 
ayre,  que  faze  impresión  en  los  cuerpos 
humanos;  é  de  aquél  se  dize  que  Roma 
es  mal  sana.  É  en  el  tiempo  de  su  pobla- 
ción por  el  conirario  era.  É  bien  pares^e 
que  á  los  lugares  do  está  mavor  pueblo 
mayor  salut  falla  la  gente,  ansí  como 
en  Campo  de  Flor,  que  es  un  grant  bar- 
rio, é  Campo  IWlio,  que  es  otro  grant 
barrio,  é  la  plai^a  Judayca,  que  es  una 
grant  puebla,  é  todo  lo  otro  restante 
son  casas  adradas.  La  yglesia  primera 
que  se  di£e  que  fué  entre  los  latinos,  es 
Sant  Juan  de  Letran,  donde  tos  Padres 
Santos    an    su  advocación  ,   é  de  allí  se 
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llaman  obispoi;  ansí  en  ella  como  «n 
torno  della  ay  cosas  bien  singulares  lie 
ver.  usía  yglesia,  sc);uni  se  diie,  fue  In 
casa  donde  Roma  leníe  su  leioro,  é  allí 
esiá  la  puerta  Tarpea,  que  el  ^íar  abrió 
quando  sacó  el  tesoro,  que  fasta  la  ora 
siempre  avía  estado  perrada.  El  empera- 
dor Consianiino,  quando  se  con\Íriió  á  la 
fe  católica  é  dio  el  Patrimonio  del- Impe- 
rio á  la  Yglcsia  é  la  dotó,  suplicó  ol  papa 
Sylvestre,  que  él  diese  tal  bula  para  aque- 
lla puerta  para  el  ánima  Je  los  que  por 
ailí  entraben ,  qual  de  ánies  para  la  vida 
era  otorgada  :i  los  que  atlí  llegavan;  é  era 
ansí,  que  qualquiera  que  vinieie  fuyeo- 
do,  í  allegase  i  la  puerta  Tarpta,  por 
ningunt  delicio  que  oviese  fecho,  non  lo 
pediesen  de  allí  sacar;  é  esto  por  reve> 
<  rendía  del  tesoro  que  allí  estava.  É  agora 
el  Papa  le  otorgó,  que  qualquiera  que  por 
allí  entrase  fuese  osuelto  á  culpa  é  i 
pena;  é  por  qus  muchos  avíen  osadía  de 
pecar  con  enten^ion  de  ser  asuclios  en 
aquella  entrada,  el  Papa  mandó  ferrar  é 
que  non  se  abriese  si  non  de  ^iento  A 
^ieoto  años,  é  después  abaxó  á  ^inquenta 
años,  é  agora  como  el  Papa  lo  quiere  di»- 
poner.  En  esta  yglesía  están  las  caberas 
de  Sant  Pedro  ¿  Sant  Pablo,  grandissima 
reliquia  6  grant  perdónanos  á  culpa  é  i 
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pena,  quando  las  mueslran  ansí  en  aq^e- 
lia  manera  que  la  Verónica  en  la  yglesia 
de  Sane  Pedro.  Aquf  está  al  un  canio  de 
I»  yglesia  una  capilla  apañada,  que  lia- 
Santo  Santorum,  é  esx&  una  ymagen 
de  Nuestro  Señor  de  la  ^inta  arriba  en  una 
losa  pintada.  É  djzen  que  Nuestra  Señora 
Sant  Lúeas,  que  fué  gran  pintor 
de  la  mano ,  después  de  la  muerte  de  su 
fijo,  que  le  pintase  su  Hgura,  é  Sant  Lú- 
eas, teniendo  aderezado  para  la  pintar, 
fallóla  pintada;  y  (¡ierlamente  es  cosa  de 
grandíssima  devo^'ion  é  obra  bien  propia, 
como  de  aquél  que  tuvo  é  tiene  poder  para 
fazer  iodo ;  allí  muestra  bien  la  figura  de 
Nuestro  Señor  é  su  hcdaí,  é  su  color,  é 
iodo  qual  era,  ¿  un  lunar  en  el  carrillo 
ysquierdo  en  nuestra  humanidat.  Ésta  es 
la  cosa  de  mayor  reverencia  nin  mayor 
reliquia  que  en  Roma  está.  Coniinuamenie 
la  guardan  de  ora  en  ora  quntro  onbres 
onrrados  con  sus  mai^as  de  fierro ,  é  un 
dia  del  año,  que  es  Santa  María  de  me- 
diado Agosto,  sacan  í¡  aquella  reliquia  con 
mucha  gente  darmas  é  muchos  ¡uegos  é 
grant  procesión,  é  Icvanla  A  Santa  María 
la  Mayor,  é  están  atll  aquel  dia  é  la  noche, 
é  otro  dia  la  vuelven  á  su  lugar;  é  Iodo 
este  tiempo  quien  allí  está  gana  plena- 
indulgencia.  En  este  lugar  do  está  esta 
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reliquia  non  entran  mugeres;  é  dizen  qu 
porque  una  dixo  tales  cosas  por  que  re 
bentó.  A  la  puerta  desta  capilla  están  do 
campanas,  dizen  que  las  primeras  que  ov< 
en  el  mundo.  En  esta  yglesia  se  faze  h 
election  del  Papa,  é  aquí  le  fazea  las  <^iri 
monias  é  res^iben  las  coronas.  En  ests 
yglesia  hay  muclus  reliquias  que  Sanu 
Elena,  madre  del  emperador  Constanti- 
no ,  embió  quando  fué  á  Ultramar.  Ests 
yglesia  es  grande,  pero  non  rica,  nin  bien 
labrada,  nin  limpia ,  nin  bien  aderes«¡ada. 
De  fuera  della  en  una  gran  pla<^a  están 
muchos  edifí(^ios    é  memorias  antiguas; 
está  la  figura  de  aquel  Muf  io  que  de<;ercó 
á  Roma  é,  pensando  matar  al  Rey,  mató  al 
privado,  por  quél  se  condenó  é  dexó  que- 
mar el  braqo  derecho ;  éste  está  sobre  un 
^an  cavallo  de  latón  dorado ,  é  ovo  buen 
maestro  ansí  su  figura  como  el  cavallo  en 
que  está.  É  alli  en  tomo  de  aquella  pla^a 
muchas  é  diversas  cosas  están,  ansí  de  figu- 
ras como  de  mármoles  é  losas,  é  piedras 
con  letras  entalladas  antiguas.  É  allí  ^erca 
está  el  Coliseo,  que  fué,  segunt  dizen,  el 
mayor  é  el  mejor  é  más  rico  edifi<¡io  que 
en  el  mundo  fué  fecho,  é  bien  pares^e, 
aunque  por  la  mayor  parte  está  desfecho, 
su  grandeza  é  maravillosa  fábrica.  É  serie 
largo  de  dezir  cómo  los  romanos  teníen 
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este  Coliseo,  é  con  quanta  reverencia,  é 
la  estdiua  que  allí  tenían,  tan  grande,  que 
teniendo  los  pies  en  e¡  suelo,  tenia  la  ca- 
bera en  lo  más  alto  de  la  techumbre,  sa- 
cando el  bra,;o  derecho  alto,  é  tenía  en  la 
mano  una  grant  mangana, — laqualestáA 
la  puerta  de  Sant  Juan  de  Letran . — dizen 
que  dando  á  entender  como  la  reJondeca 
del  mundo  era  en  su  mano;  é  de  allí  diten 
que  los  emperadores  tomaron  esta  ^en- 
fazersc  traer  la  manijana  delante 
de  s!.  É  dizen  que  esta  estatua  en  torno 
dcUa  tenie  todos  los  reyes  é  príncipes  del 
mundo,  de  cada  uno  su  est.liua  con  una 
cadena  á  la  garganta  de  cada  uno  ligada  & 
los  pies  de  aquella  grande  est.ítua,  ansí 
que,  quando  sabícn  que  algún  rey  ó  prín- 
cipe se  revelava  contra  Roma,  derrivá- 
vanle  su  figura,  é  provcyen  contra  él, 
mandándole  fa^er  guerra.  Como  quier que 
ello  sea ,  este  Coliseo  muestra  aver  seydo 
una  muy  magnífica  é  suntuosa  obra,  ^erca 
del  están  los  palacios  de  Ocia\  iano  Augus- ' 
to,  que  dizen  que  él  fizo  é  enfortalesció. 
por  que  le  fué  dicho  por  una  de  las  Sebi- 
llas,  que,  quando  la  Virgen  pariese,  su 
estatua  caería;  é  esto  fué  en  el  aveni- 
miento é  nas^íniienio  de  Nuestro  Señor; 
¿  cayó  su  palacio,  é  aun  se  dize  que  en 
cada  año  en  el  dia  del  nascimienio  de 
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Nuestro  Señor  una  parte  se  cae ;  allí  es* 
taba  grande  altura  como  otero,  é  bien 
pares^e  que  de  muy  grande  edificio  der- 
ribado se  fi2o  aquella  altura;  é  allí  pa* 
resten .  muchos  mármoles  é  losas  é  píe^ 
dras  grandes,  é  otras  muchas  cosas,  que 
muestran  bien  lo  que  deviera  ser;  é  allí 
está  un  notable  monesterio  de  la  orden 
de  Sant  Bemaldo,  que  se  llama  Santa 
María  la  Nueva.  Está  en  Roma  una 
yglesia  que  se  llama  Santa  Cruz  de 
lerusalem,  é  allí  está  el  título  que  fué 
puesto  encima  de  la  cruz  de  Nuestro 
Señor,  que  dize,  ihs  nazarenus;  é  toda 
esta  yglesia ,  ansí  el  suelo  como  las  paredes 
é  toda  la  obra,  fué  fecha  de  la  tierra  de 
lerusalem  trayda  por  laste  en  los  navios, 
quando  Santa  Elena  envió  las  santas  re- 
liquias de  lerusalem  á  Roma;  é  aquí  es 
indulgen(^ia  plenaria  á  culpa  é  pena.  Está 
otra  yglesia  muy  notable  que  dizen  Santa 
María  la  Redonda ,  que  antiguamente  de 
los  romanos  era  población  do  tenían  con- 
sejo, é  es  fundada  sobre  muy  grandes 
colupnas  é  cubierta  de  plomo;  é  un  dia 
del  año  es  plenaria  indulgencia.  Otra 
yglesia  está  de  dueñas  do  está  la  cabera 
de  Sant  Juan  Bautista;  en  su  dia  es  in- 
dulgencia plenaria.  ^rca  de  allí  está  una 
grant  colupna  de  una  piedra,  la  qual  ñié 
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fecha  á  memoria  del  emperador  Trajano 
que  fué  de  Castilla,  natural  de  Pedraza, 
c  dio  las  leyes  á  Roma  por  do  oy  ellos  é 
nosotros  usamos  ansí  en  las  batallas  como 
en  el  regimiento  público.  É  allí  tres  ó 
quatro  ó  mas  arcos  triunfales  están,  los 
quales  los  romanos  á  aquellos  que  venían 
v¡torioso&  fazfan,  entre  los  quales  uno, 
que  fué  fecho  é  Jullio  ^¿sar,  es  muy  no- 
tablemente obrado.  Está  aquí  una  yglesia 
muy  antigua,  que  llaman  Escala  ^li. 
debaxo  de  la  qual  está  un  granl  aposen- 
tamiento  de  bóveda  so  tierra,  é  allí  algu- 
nas ve  .¡es  los  romanos  tenían  consejo,  é 
allí  fué  muerto  Jullio  ^^ar  por  mano  de  I 
Casio  é  Bruto.  É  luego  estd  la  yglesia  de ' 
Santa  María  la  Mayor,  donde  en  ^terto 
dia  del  año  ay  indulgencia  plenaria,  é  ú 
la  puerta,  en  una  grant  pla^a,  ay  una  grant 
pila  de  una  piedra  de  un  pórfído,  que  non 
se  puede  estimar  el  valor  delta ;  en  esta 
yglesia  ay  muchas  reliquias.  É  ¡unto  con 
ella  está  una  yglesia  que  llaman  Santa 
Préijidis,  donde  está  la  mitad  de  la  coluna 
en  que  fué  acotado  Nuestro  Señor,  é  allí 
está  el  cuerpo  del  bienaventurado  Sane  Ge- 
rónimo; é  en  su  dia  ay  plenaria  indul- 
gencia. Está  la  yglesia  de  Sant  Pedro  de 
Vincula,  donde  fue  encordelado;  é  snsí 
mesmo  plenaria  indulgencia.  Fuera  del 
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Dken.  que  por  no  perder  el  derecho  que 
tienen  á  ser  señores  del  mundo,  como  ya 
lo  fueron,  que  un  dia  del  año  fazen  una 
protestai;íoR  contra  el  Papa,  ditiendo,  que 
.ellos  estiin  prestos  para  sojudgar  l'I  mundo 
segunt  solían ,  que  non  pierden  el  derecho 
que  dello  tienen ,  puesto  que  el  Papa  ge  lo 
estorva;  é  e&ia  protestación  se  fase  el 
martes  de  CarnesioUendas.  É  plugiese  á 
Dios  que  ya  ellos  fuesen  para  regir  así- 
tnismos,  é  non  fuesen  como  ios  ytalianos 
dizen  por  ellos,  que  son  vituperio  de  la 
gente,  dados  á  todos  vicios;  é  ansí  lodos 
los  maltratan.  Jamás  fallé  un  onbre  en 
Roma ,  que  me  sopiese  dar  ra^on  de  aque- 
llas cosas  antiguas  por  que  yo  demanda- 
va;  mas  creo  que  lo  supieran  dar  de  las 
tavernas  é  lugares  desonestos.  Dizen, que 
por  maravilla  ninguno  dcllos  comen  en 
sus  casas;  é  bien  muestran  sus  gestos  é 
atavíos,  ansí  de  fuera  como  de  dentro  de 
casa,  quien  ellos  son.  Esto  digo  por  la 
mayor  parte,  que  non  es  dubda  en  tanta 
multitud  que  non  aya  algunos  buenot. 
Dizen  que  Roma,  aunque  despoblada, 
tiene  mas  gente  que  ningunt  pueblo  del 
mundo  de  xpianos;  pero  en  panes  ay  del 
muro  adentro,  que  non  pares^e  si  non  una 
montaña  espesa,  é  ay  muchas  salvaginas 
que  crian  en  aquellas  cuevas,  ansí  como 
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liebres  é  rai>oso$,  é  lobos,  é  ^iervos,  é  di"  ' 
zen  que  puercrespines.  Están  en  Roma 
dos  estatuas,  é  dizen  que  fué  quistion 
entre  los  villanos  é  fídalgos  diziendo  los 
villanos ,  que  ¿  por  qué  raqon,  seyendo  fijos 
de  un  padre,  era  saber,  Adán,  é  por  con- 
siguiente Heva  madre,  que  por  qué  ios 
fídalgos  los  avían  de  preceder?  É  dize  el 
villano  en  unas  letras  que  tiene  entalla- 
das: CUM  PATER  ADAM  NOBIS  SIT ,  MATER 
KVA,    CUR     IGITXm    NON     SUMUS    NOBILITATB    ' 

PARES?  Respondió  el  fídalgo  é  dixo:  de- 

ÜENERANT  OMNES  VICJIS  ,  FIUNTQUE  MINORES, 
EXALTAT     VIRTÜS,     NOBILITANTQUE     MORES. 

K  de  allí  se  dize  los  fídalgos  quedar  con 
mayor  juredicion,  é  aun  se  dize,  que 
aquella  fué  la  cabsa  por  do  se  fízo  la  ley 
que  ningún  villano  nin  mugar  non  pudiese 
aver  consuladgo ,  la  qual  ley  después  fué 
quebrada,  quando  propuso  en  el  senado 
(íayo  Mario ,  segunt  Salustio  lo  dize. 


Partí  de  Roma  é  fui  «'I  Viterbo ,  que  es 
una  gentil  (^ibdat,  do  están  muchos 
baños  de  agua  caliente,  dizen  que 
para  sanar  toda  enfermedat,  é  que,  á  su- 
^  plica»jion  de  un  físico  privado  del  Papa, 
i    el  Papa  los  mandó  derribar,  é  non  se  sabe 
qual  nin  en  qué  manera  á  qual  enferme- 
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dat  aprovecha,  é  dízen  que  poco  liempí 
a  que  Bn  fallado  que  sana  la  ydropesia. 
Aquí  esiií  un  cuerpo  santo,  de  Santa  Rosa. 
De  aqui  pañí  é  fui  por  unas  t^ibJades  q^ue 
IJaman  Nemia,  é  otra  Ternia,  é  Espolelo 
fasiQ  que  llegué  á  Pcrosa,  una  graní  i^ib- 
dat.  é  de  allí  fué  natural  Braccho,  aquel 
f;r»nt  capitán,  6  Esforza,  padre  de  este 
duque  de  Milán;  é  toda  aquella  tierra  es 
tan  poblada,  que  pareare  que  se  quieren 
juntar  lugar  con  lugar  grandes  ijibdades, 
é  villas,  é  castillos.  Partí  de  Perosa  é  fui 
á  la  ^ibdat  de  AssJs,  do  fue  natural  San! 
Francisco  é  Santa  Clara ,  c  donde  oy  están 
sus  cuerpos,  é  es  una  notable  ^ibdaí;  é 
ay  en  ella  ocho  ó  diez  monesteríos  ansí 
de  varones  como  de  fembras  del  abito  del 
bieri  aventurado  Sant  Francisco,  entre 
los  qualcs  en  la  plaza  mayor  csiA  el  mo- 
nestcrio  principíil,  é  alJi  luí  .1  posar,  pnr 
quanto  fallé  aíli  un  criado  del  cardenal 
nuestro  de  Castilla,  que  era  mucho  mi 
amigo,  é  allí  estuve  tres  dias  reposando. 
Dizen  que  el  cuerpo  de  Sanl  Francisco 
está  allí  enterrado  en  un  lugar  que  ellos 
muestran,  pero  la  verdal  es  que  ninguno 
non  lo  sabu  en  qué  tugar  e.itñ  aunque 
dentro  en  el  monesterio,  salvo  el  Papa  é 
un  cardenal,  é  un  frayle  del  mesmo  mo- 
nesterio Je  quien  el  Papa  lo  confia.  Hl 
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"mil')   cstavan    i;cntc    Ja'':ihu 
.icl    oikíc    }' rail  jísjo  .  —  c   .'í 
^jcrra  al  Papa,  c  le  tenía  ocu\ 
tierra, — é  fui  consejado  que  e 
cavallos  desde  Assis  con  un  o 
daño  onrrado  de  allí,  que  yva 
conde,  é  yo  que  fuese  á  pié,  é 
é  andube  aquel  día,  é  otro,  á 
llegué  á  Gübio,  una  grant 
conde ,  é  fallé  quel  conde  era  ; 
con  la  procesión  á  res<¡ebir  al  < 
Colupna ,  que  era  hermano  de  s 
éste  es  el  sobrino  del  papa  M 
vile  venir  en  medio  de  los  dér 
tando  ansí  como  ellos,  é  ansí  i 
cardenal  é  lo  res^ibieron  honor 
Yo  llegué  al  conde  é  le  fíze  n 
le  dixe,  que  me  fíziese  algún 
amor  de  Dios,  que  era  un  pe 
que  venía  de  Roma  é  yva  á  le 
los  mios  quedaron  á  trecho,  qi 
dicho  que  non  llegase  ningunc 


l6m"e ,  si  era  cavallero ;  di»e  que  sf;  é  pre- 
guntóme, de  mi  nes^esstdal  cómn  venía 
é  que  es  lo  que  avia  menester.  Yo  le  conté 
el  caso  de  mi  venida  é  por  que  avia  ve- 
nido  á  pié.  é  como  non  avia  menester 
ninguna  cosa,  que  yo  iraya  asax  para  mi 
camino,  mas  que,  por  visitarlo  ¿  fablar 
con  él,  me  avia  llegado  en  aquel  abito;  c 
luego  me  abrazó  lan  estrechamente  é  dixo: 
por  ^ierto,  aunque  vos  non  querays  vos 
sereys  aquí  ayudado  deso  que  yo  lengo; 
yo  le  dixe:  que  en  ninguní  caso  yo  no 
res<;ibiría  del  ninguna  cosa,  que  ansí  lo 
avia  propuesto  en  la  partida  de  mi  tieira. 
tanto  que  yo  lo  toviese.  É  él  finóme  folgar 
é  reposar  aquel  dia  é  otro,  é  después  lla- 
mó á  un  escudero  suyo,  é  mandóle  que 
me  acompañase  por  sus  tierras  l'asia  la 
^ibdat  de  Rímino ,  que  es  puerto  de  la  mar 
é  suya ,  é  que  me  finiese  todas  las  espen- 
sas,  é  en  Rímino  me  líziese  dar  navio  é 
todas  las  cosas  pagadas  fasta  meterme 
dentro  de  Veneja.  E  yo  partime  del  é  él 
de  mi  con  tanta  domestiqueza  como  si 
con  él  me  oviera  criado,  ó  oviera  muy 
estrecho  debdo.  Él,  a!  partirme,  |pmóme 
por  la  mano,  é  metióme  á  su  cámara .  é 
dÍKo :  algo  tomares  de  mi  aunque  vos  pese. 
pues  té  que  lo  aves  menester;  é  tizóme 
dar  de  sus  camisas,  é  paños,  é  tovajas  de 
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cada  uno  tres  pares,  é  condoliéndose  Aiu- 
cho  porque. del  non  quería  tomar  otra 
cosa ;  é  ansí  me  despedí  del  muy  humana- 
mente como  si  fuéramos  y  guales  en  es- 
tado ,  é  encargándome  mucho  que  rogase 
á  Dios  por  él,  é  á  lar  venida  veniese  á  visi- 
tarlo. Este  buen  conde  es  ya  ñnado,  é 
dizen  que  moríó  santamente  é  es  cano- 
nizado por  santo.  En  esta  ^ibdat  de  Gd- 
bio  están  muchas  reliquias ,  entre  las  qua- 
/^les  está  el  dedo  de  la  mano  derecha  de 
Sant  Juan  Bautista  con  que  él  señaló :  ecce 
agnus  Dei.  Partime  con  el  escudero  é  fue- 
mos  á  la  (jibdat  de  Orbin,  donde  él  era 
conde,  é  fízome  estar  allí  un  dia;  é  de 
allí  en  dos  días  llegamos  á  Rimino,  una 
grant  ^ibdat  é  suya  del  conde,  é  allí  es- 
tuve dos  dias.  El  escudero  aparejó  el  navio 
é  las  vituallas  é  pagólo  todo  fasta  entrar 
en  Veneja,  é  á  la  partida  me  dixo:  señor 
ca vallero,  el  conde,  mi  señor,  me  mandó 
que  vos  diese  (jien  ducados ,  vcdéslos  aquí; 
yo  agradesijíle  mucho  al  señor  conde  su 
buena  hymanidat  c  limosna ;  pero  que  yo 
tenía  asaz  de  lo  que  avía  menester,  é  que 
si  á  la  t)|felta  yo  me  viese  en  tanto  estre- 
cho ,  que  sin  dubda  yo  le  suplicaría  bien 
por  ello,  é  que  lo  bolviese  en  buen  ora, 
é  besase  las  manos  al  conde  de  mi  parte; 
'  é.  a^i  nos  partimos. 


Esobi  en  mi  navio,  é  fezimos  vela,  tí 
venimos  otro  día  i  la  ^ibdat  de  Re- 
vena, pueblo  muy  antigua  é  grande 
en  circuyto,  aunque  non  bien  poblado,  é 
ajlí  o\'itnos  buen  viento,  é  á  ora  de  vies- 
pras  llegamos ü  la^ibdaide  Vene¡a,  doniic 
fui  muy  bien  re&^ebido  de  aquellos  mis 
amigos  mercaderes ,  é  fallé  bien  presto  mi 
dinero  que  alli  tenía,  para  quaniio  oviese 
de  partir;  ¿  ñziéronme  aposentar  en  casa 
de  aquel  mi  amigo  Cario  Morosin,  é  allí 
■  estuve  treynta  dias  é  más  esperando  fasta 
el  dia  de  la  A^ension,  que  es  en  el  mes 
de  mayo,  en  que  los  navios,  especial-  ' 
mente  los  del  pelegrinaje,  an  ii.¡en^ia  c 
parten  para  donde  an  de  yr.  É  en  este 
tiempo  yo  me  ygualé  con  el  patrón  de  \a 
galea,  segunt  la  costumbre  ellos  an,  por 
el  Rolito  del  navio  é  por  el  comer  abasta- 
damenie.  con  las  colaciones  de  muchas  é 
buenas  conservas  ansí  á  la  mañana  como 
á  la  tarde  é  noche,  yda  c  venida  fasta 
Veneja  treynta  é  ^inco  ducados ^^  cada 
I  persona;  c  yo.  porque  me  ygua^pue  me 
Jexasen  en  lerusaiem,  diles  ?<)(«{  é  <^os 
escuderos  mios  sesenta  ducodiAjS  cada 
veynte  por  persona.  É  pasé  csS  tiempo 
i  Veneja  avíendo  mucho  plaijer  é  mucho 
descanso,  é  aun  no  fasiendo  grant  (¡asu 
i  cada  dia  mirando  cosas  ricas  é  gentÜ 
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É  de  ora  en  ora  se  savfe  nuevas  de  todas 
las  partes  del  mundo;  porque  el  mareage 
déstos  es  muy  grande ,  é  todo  su  tráfago 
anda  sobre  la  mar^  é  por  tanto  continua- 
mente vienen  navios  de  todas  partes,  ése 
sabie  nuevas  de  donde  onbre  las  quisiese 
preguntar.  É  ansí  partimos  este  día  des- 
pués de  resabida  la  bendición ,  é  feíimos 
vela  á  medio  dia,  é  tomando  la  parte 
siniestra  del  golfo,  que  es  la  Esclavonia, 
porque  la  mayor  parte  es  de  venecianos, 
é  aun  porque  en  aquella  ribera  ay  muchos 
puertos  seguros  é  yslas  é  lugares  para 
tomar  refrescamientos;  é  fuemos  otro  dia 
siguiente  á  una  villa  que  llaman  Párenlo, 
en  la  Esclavonia ,  é  de  ai  nos  levantamos 
c  anduvimos  fasta  la  ^ibdat  de  2^ira,  ansí 
mesmo  en  la  Esclavonia  é  de  venecianos; 
é  de  allí  fuemos  á  la  ^ibdat  de  Anisa ,  que 
es  en  Esclavonia,  cámara  del  Emperador 
é  á  su  señorío  se  rije;  é  en  todo  este  ca- 
mino pasamos  por  muchas  yslas  pobladas 
é  despobladas  de  Esclavonia.  Esta  tierra 
es  muy  montañosa,  muy  áspera,  muy 
alta ;  la^  gentes  las  más  cres^idas  de  per- 
sona cq|e  jamás  nunca  vi,  pero,  ¡qué  sal- 
vatica  gente!  Aquí  se  crían  los  mejores 
acores ,  después  de  Nuruega ,  que  ay  en  el 
mundo,  é  diien  que  en  muchas  partes 
desta  provincia  se  falla  minero  de  plata. 
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E  continuamos  nuestro  camino  s 
por  el  golfo  á  U  parte  de  la  Esclavonia, 
é  jasamos  por  la  Velona,  una  grant  ^ib- 
dat  que  poco  tiempo  a  que  el  Turco  la 
ivía  ganado.  É  salidos  de  la  Esclavonia, 
lavegamos  por  la  cosía  de  Albania,  que 
;s  en  aquella  mesma  ribera,  dexanJo  6  la 
mano  derecha  toda  la  Italia  fasta  el  cabo 
de  Spartivenio;  é  entre  la  Italia  é  la  Es- 
clavonia está  el  golfo  de  Veneza ,  que  tura 
ocho<jientas  millas,  é  en  fin  della  está  la 

ysla  de  Corfo 

El  golfo  de  Veneza  aca- 
bado en  el  ün  del  qual  en  desembocando 
I  está  la  ysla  de  Corfo,  la  qual  dizen  los 
venei^ianos  ser  la  puerta  de  su  ^ibdat,  é 
de  la  ^ibdat  de  Veneza  fasta  allí  se  dize 
aver  ochocientas  millas,  desando  í  la 
parte  de  á  man  derecha  la  Italia,  é  en 
aquella  parle  la  Pulla ,  que  se  llama  Tierra 
de  Lavor,  é  de  la  parte  siniestra  la  Escla- 
vonia, que  antiguamente  se  Uamava  Dal- 
macia,  é  grant  parte  de  Albania.  Esta 
villa  de  Corfo  es  poblada  de  griegos,  é 
poco  tiempo  a  que  el  rey  Lan^alango  de 
Nápol  la  ganó  é  sostuvo  con  enten^ion  de 
fa«r  la  conquista  de  lerusaiem,  donde 
rey  se  llamava ,  é  dízcse ,  que ,  por  alguna 
nes^stdaí  que  ovo,  la  vendió  á  los  vene- 
cianos, los  quales  la  poseen  oy;  all!  esto- 
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vimos  dos  dias  surtos  por  mengua  de  buen 
viento ,  é  el  ter^ro  partimos  fiaciendo  la 
vía  de  Modon,  que  es  ansí  mismo  en  la 
Grecia.  Este  dia  dexamos  d  la  man  ys- 
quierda,  que  se  podie  bien  ver,  el  golfo 
de  Pátrasy  do  es  la  ^bdat  de  Florencia, 
^ibdat  muy  antigua  é  de  grandes  edifí- 
fios,  quier  que  despoblada.  Este  golfo  de 
Pátras  se  lan^a  por  la  tierra ,  que  con  otro 
golfo  que  entra  por  la  otra  parte  ciñen  la 
tierra  que  se  llama  la  Morea,  que  anti- 
guamente se  llamava  Acaya,  la  qual  es 
del  imperio  de  Constantinopla  é  patrimo- 
nio del  primogénito,  que  en  la  lengua 
griega  llaman  Díspot  de  la  Morea ;  é  estos 
dos  golfos  ^iñen  tanto  la  tierra,  que  en 
la  entrada  dizen  que  non  ay  mas  de  dos 
tr-'  millas.  £  un  emperador  de  Constantino- 

pla fué  de  opinión  de  la  fazer  ysla ,  é  por 
consejo  de  los  suyos  mudó  de  aquel  pro- 
pósito é  la  ^ercó  de  muy  fuerte  muro,  el 
qual  está  oy.  El  quarto  dia  llegamos  á 
vista  de  la  ^ibdat  de  Modon ;  é  seys  millas 
antes  fallamos  un  escullo  do  está  un  mo- 
nesterío  muy  notable  de  caiogueros  de 
Sant  Basilio,  que  nosotros  los  latinos  lla- 
mamos monges ,  c  allí ,  porque  el  viento 
era  escaso  é  por  ver  el  monesterío ,  rogué 
al  patrón  que  con  la  barca  me  embiase,  é 
fui  al  monesterio,  é  léveles  pescado,  que 
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iamás  ellos  se)jun  su  regia  non  comen 
carne;  ellos  nos  res^ibieron  alegremente 
é  nos  mostraron  la  casa,  é  luego  nos  par" 
limos.  Dizen  los  de  aquella  tierra  que 
viven  santamente;  fi  este  monesterio  lla- 
man Estanfárie,  fiste  raesmodía  llegamos 
al  puerto  dit  Modon ,  que  es  entre  la  dicha 
villa  é  la  ysla  Sapiencia,  é  allf  surgimos, 

Íc  dci^endimos  en  tierra  por  algunos  re- 
tVescamtentos  para  el  navio,  é  aun  por 
algunos  negocios  que  el  patrón  é  algunos 
de  la  galea  tenían  en  el  lugar,  por  quanto 
ellos  eran  venecianos,  é  el  lugar  del  se- 
ñorío suyo.  Éste  es  lugar  de  dos  mili  ve- 
Icinos,  la  mar  lo  ^^rca  de  dos  parles,  bien 
murado  é  asaz  fuerte,  aunque  llano;  mu- 
chas huertas  de  todas  frutas  é  tierra  muy 
abastada  &  modo  del  Andalui^ia;  buenas 
posadas;  la  lengua  griega;  et  regimiento 
de  Veneza.  Seys  millas  desie  lugar,  por  el 
utra  golfo  que  antes  díxe .  estA  Coron ,  una 
buena  villa  é  muy  grandíssima  fortaleza, 
itnsí  mesmo  de  la  lengua  griega  é  de  la 
'ieñoría  de  Veneza ;  éstos  tienen  en  la  Mo- 
rca porque  les  es  muy  nesijesario  para 
lazer  sus  mercadurías;  biven  gente  muy 
rica ,  porque  son  puertos  descargadores 
de  iodo  el  linaje,  é  de  toda  la  Greijia,  i 
del  mar  Mayor;  aquí  nos  detuvimos  seys 
Jias.  Después  fezimos  vela  la  vía  de  Can- 
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día,  que  antíguamente  $t  llamaTa  Greta, 
do  fué  rey  Agamenón,  principe  de  los 
griegos  contra  los  troyanos,  deauuido  á  la 
mano  esqaieida  el  argepíélago,  del  qual 
muchas  yslas  pobladas  é  despobladas  se 
paresfian,  entre  las  qnales  la  ysU  de  Ci- 
urea,  que  los  griegos  diste  Cetril,  me 
fué  mostrada;  ésta  es  aquella  donde  Páris 
robó  á  Elena  é  la  leró  á  Troya;  allí  me 
mostraron  una  roca  muy  alta  é  muy  lisa, 
en  medio  de  la  qual  está  una  cueva,  que 
de  la  parte  da  arriba  está  ^ient  brabas  en 
alto ,  é  de  la  parte  de  abaxo  mas  de  do- 
^ientas. 


De  la  ^ibdat  de  Modon  á  la  ysla  de 
Cr^ta  ay  trecientas  é  ^inquenta  mi- 
llas; éstas  andovimos  en  dos  dias 
con  sus  noches  é  llegamos  al  puerto  de  la 
f ibdat  de  Qandfa ;  é  porque  los  latinos  de 
la  ysla  de  Creta  non  an  otra  noticia,  salvo 
de  la  ^ibdát  de  Candía ,  por  esto  á  todo  el 
reyno  llaman  Candía.  Este  reino  es  muy 
abundoso  é  muy  poblado  de  grandes  vi- 
llas é  fortalezas ;  éste  es  de  la  lengua  griega 
é  la  señoría  de  venecianos,  é  cada  año  le 
an  de  embiar  un  duque  que  la  govierne; 
é  porque  avía  poco  tiempo  que  se  reveló 
contra  los  venecianos  é  ellos  la  tomaron 
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á  retener,  fizieron  tal  ordenaa^a,  que  en 
^ierta  parte  de  la  ysla  non  se  siembre  nin- 
guna cosa  nin  se  tenga  macho  con  fem- 
bra,  porque  non  aya  generación,  é  esto 
por  los  abaxar,  tanto  es  abundosa  en  todo. 
La  ^ibdat  de  Candía  es  muy  grande  é  de 
grandes  edificios;  dizea  que  tres  millas 
de  allí  está  aquel  laberinto  que  ñzo  Dé- 
dalo, é  otros  muchos  antiguos;  la  ^ibdat 
muy  bien  encasada,  é  muchos  jardines,  é 
aguas ,  é  muy  buen  puerto  é  molle  fecho 
á  mano,  do  están  muchos  molinos  fechos 
de  viento;  allí  en  ^ierto  tiempo  del  año 
vienen  de  paso  tantos  falcones  sacres ,  que 
apenas  fallan  quien  los  compre ;  allí  esto- 
vimos  tres  dias  é  fezimos  vela  faziendo  el 
camino  de  Rodas,  dexando  á  la  mano 
isquierda  el  archipiélago  é  muchas  yslas 
que  parecían.  De  Candía  á  Rodas  ay  tre- 
cientas millas.  El  ter<jero  dia  llegamos 
sobre  la  ysla  de  Rodas,  é  allí  fallamos 
^rtas  galeas  é  fustas  de  cosarios  del  rey 
de  Aragón,  é  nosotros  nos  armamos  é 
mostramos  nuestros  pendones  de  lerusa- 
lem,  é  como  los  conos^ieron^  luego  nos 
dexaron  é  se  fueron ,  é  nosotros  entramos 
en  el  puerto ,  en  la  entrada 

molinos  de  viento,  é  la  ^ibdat  junta  es 
llana,  pero  fuerte  de  cava  é  muro;  é  á  la 
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una  parte  es  un  apartamiento  donde  viven 
los  cavalleros  del  espital  de  lenisalem, 
que  ellos  diien  Colaquio ;  é  allí  está  el  es- 
pital donde  ellos  ovieron  el  nombre,  que 
es  una  de  las  mejores  cosas  piadosas  que 
yo  vi  en  el  mundo  todo,  é  ansi  en  edifí- 
t^ios  como  en  atavíos  é  proveymientos  de 
las  cosas  non  se  podríe  mas  dezir;  alH 
res^jiben  á  todos  quantos  van  dolientes,  é 
quien  alli  muere  va  asuelto  á  culpa  é  pena, 
é  aun  los  que  lo  visitan  cada  dia  ganan 
cierta  indulgencia.  Este  espital  está  como 
entran  en  el  colaquio  á  la  mano  ysquierda, 
el  qual  mandó  fazer  Don  Antón  de  Flu- 
vian ,  maestre  que  fué  de  Rodas ,  catalán 
por  natura;  é  de  allí  adelante  van  si- 
f^uiendo  muchas  calles  é  casas  de  aposen- 
tamientos de  los  cavalleros ,  é  ciertos  apar- 
tamientos donde  comen  é  se  avuntan  las 
naciones,  apartadas  unas  de  otras;  é  en 
cada  uno  destos  apartamientos  un  cava- 
llero  tiene  cargo  de  los  allegar  é  les  dar 
las  cosas  nes^esarías,  que  les  da  su  reli- 
gión. Al  cabo  deste  apartamiento  de  los 
cavalleros  está,  á4a  mano  ysquierda,  una 
yglesia  de  Sant  Juan ,  donde  ellos  conti- 
nuadamente se  ayuntan  é  dizen  sus  oras 
tí  tienen  su  consejo;  en  esta  yglesia  hay 
muchas  reliquias ,  dizen  que  está  el  ba^n 
donde   se   lavó  Nuestro  Señor,  é  grant 


DE   PERO   TAFUR.  49 

parte  de  los  dineros  por  que  fué  vendido 
Nuestro  Señor,  é  algunas  espinas  é  un 
clavo  é  otras  muchas  reliquias ,  sobre  las 
quales,  quando  quieren  elegir  maestre, 
fazen  juramento,  que  bien  é  verdadera- 
mente sin  afí^ion  alguna  eligirán  á  quien 
más  lo  meres<je.  Enfrente  de  aquella  ygle- 
si  a  está  la  posada  del  maestre  de  Rodas, 
comunal  aposentamiento,  pero  non  rica; 
allí  el  Maestre  está  acompañado  de  doze 
cavalleros,  á  quien  él  llama  compañeros, 
los  quales  tienen  consejo  con  él  é  comen 
con  él  continuadamente,  é  él  é ellos  todos 
los  dias  del  mundo  an  de  dar  de  comer  á 
doze  pobres  é  servirlos  por  su  mano,  si 
non  les  ocupa  dolencia  ó  non  están  en  la 
tierra.  Ay  otro  espital,  que  es  aposenta- 
miento para  las  gentes  que  van  á  lerusa- 
lem ,  é  allí  cada  uno ,  segunt  lo  meres^e, 
lo  aposentan^  é  en  él  están  todas  las  cosas 
nes^esarías,  fueras  las  despensas  del  co- 
mer, é  una  yglesia  con  ^iertos  capellanes 
que  tienen  cargo  de  dezir  missa  á  los  pe- 
legrinos  que  allí  están  ;-^  esto  se  faze  por 
los  apartar  de  los  mesones  públicos; — é 
ios  cavalleros  de  la  religión  vánlos  allí  6 
visitar,  é  el  que  quiere  levar  consigo  al- 
gunt  combidado,  puede  lo  fazer,  pero  con 
licencia  del  Mariscal.  La  ysla  de  Rodas  es 
abundosa  razonablemente  de  pan  é  vino, 

4 


50  ANDANZAS  Ú  VIAJKS 

é  de  jardines;  los  más  de  los  jardines  son 
de  la  mesa  maestral,  los  quales  él  suele 
repartir  á  estos  sus  doce  compañeros ,  que 
con  él  están.  En  esta  ysk  ay  una  forta- 
leza, la.qual  se  llama  el  Júdigo.  Muchas 
cosas  se  podríen  dezir  desta  noble  cava- 
lleria ,  mas  dexarse  a  agora ,  por  fablar  en 
otras  cosas. 


Partimos  desta  ysU  é  navegamos  todo 
aquel  dia  é  la  noche ,  é  amanes^imos 
sobre  Castilroxo,  que  es  de  Armenia, 
ysla  é  muy  grande  fortaleza  de  la  religión 
de  Rodas,  de  allí  partimos  faziendo  la  vía 
de  Chypre,  costeando  por  la  Turquía, 
donde  biven  los  grandes  señores  de  la 
Turquía,  el  gran  Caraman,  é  el  señor  de 
Candelor,  é  el  señor  de  Satalías,  é  otros 
grandes  señores.  Allí  nos  mostraron  una 
i^ibdat  que  fué  suvertida,  dizen  que  por 
pecado  de  sodomía.  É  navegamos  tanto 
en  tres  dias,  pasando  el  golfo  de  Satalías, 
é  fuemos  sobre  la  ysla  de  Chypre ,  por  la 
parte  de  fuera,  sobre  una  ^ibdat  que  lla- 
man Bafa,  desabitada  por  el  mal  ayre  é 
mal  agua ;  é  porque  los  que  van  á  lerusa- 
lem  an  por  uso  á  la  yda  non  de^nder  á 
la  ysla,  por  tanto  aquí  non  se  contará  más 
de  Chypre ,  que  después  en  su  lugar  se 


dirá.  De  Bafa.  faziendo  n 

r^afa,  que  es  el  pucno  de  lerusalem ,  que 
ay  de  tierra  á  tierra  trei^ienlasé^inquenia 
miüas,  anduvimos  tres  días  con  sus  no- 
ches; al  quarto  día  nos  amanes^ió  sobre 
el  esplaja  de  la  Tierra  Santa,  é  porque  en 
aquella  parte  la  tierra  es  liana  non  se 
'  puede  conoíi^er  la  entrada  áJafa;équando 
el  navio  de  romería  llega,  ya  poco  más  6 
menos  sabe  el  guardián  de  Monte  Syon, 
é  embía  dos  ó  tres  fraylcs  al  Adelantado 
de  lerusalem,  que  vayan  con  el  seguro 
del  Soldán  íi  res^ebir  los  pelegrinos.  É 
c»mo  el  navio  llega,  los  frayles  entran 
dentro  con  el  seguro  del  Soldán,  c  sacan 
todos  los  pelegrinos  en  tierra,  é  entré- 
ganlos  al  Adelantado  por  cscriplo,  é  ellos 
toman  ansi  mcsmo  otro  escripto,  en  tal 
manera  que  non  pase  engaño  ninguno: 
é  luego  allí  están  moros  con  sus  asnos 
bien  ataviados  para  ios  pelcgrínos,  éellos 
los  cavalgan  todo  el  tiempo  que  están  en 
la  tierra  de  lerusalem;  é  a  de  dar  por  el 
alquile  dos  ducados,  que  non  se  puede 
crescer  nin  menpuar  más  el  precio;  é  de 
all!  el  adelaniado  é  los  frayles  van  con  los 
pelegrinos  á  la  <^ibdat  de  Rama,  que  es 
bueo  pueblo  grande  cinco  leguas  de  Jafa, 
é  alli  está  una  posada,  que  ñto  el  duque 
Godofre  de  Bullón .  quando  ganó  la  Casa 
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santa,  para  aposentamiento  de  los  peí 
grínos;  la  posada  es  asaz  buena ,  de  m 
chos  apartamientos,  unos  para    los  o 
bres,  otros  para  las  mugeres;  allí  estuí 
mos  un  dia.  Otto  dia  de  mañana  fuemt 
dos  millas  de  af  al  monesterío  de  Sai 
\  Jorge,  dof^  diien  que  filé  enterrado  8 
>  cuerpo,  é  ftun  dizen  que  allí  mató  al  Dri 
gon, 'aunque  muchos  son  de  opinión  qv 
lo  mató  en  Barut»  puerco  de  I>amasc< 
este  dta  fuemos  á  dormir  ^inco  leguas  d 
allí,  ^erca  de  un  castillo  que  se  llam 
Maus.  Otro  dia  bien  de  mañana  partimc 
de  allí,  é  filemos  otras  ^inco  leguas  á  1 
^ibdat  de  lerusalem ,  la  qual  páresela  biei 
de  quatro  leguas  algunos  edefíijios,  ans 
como  el  Monte  Syon,  é  los  castillos  de 
rey  Davit,  é  el  Santo  Sepulcro,  que  e 
una  muy  alta  capilla;  é  como  llegamo! 
saliéronnos  á  res^ebir  todos  los  cristianoi 
ansí  griegos  como  todas  las  otras  na<jione! 
de  xpianos,  é  lleváronnos  á  una    gran 
pla^a,  que  está  delante  del  Santo  Sepul 
ero,  é  allí  fezimos  oración,  é  non  nos  de 
xaron  entrar  dentro;  lleváronnos  al  apo 
sentamiento  que  fizo  el  dicho  duque  Go- 
dofre  de  Bullón,  adonde  fallamos  abun- 
dosamente guisado  de  comer  de  mucha; 
maneras,  que  los  griegos  aparejan  pare 
los  vender  á  los  xpianos;  é  luego  el  guar 


dian  de  Monte  de  Syon  vino  alli  acompa- 
ñado de  sus  frayies,  é  llevó  consigo  dici 
ó  doze  cavalleros  de  nosoiros.  que  anstlo 
an  por  costumbre,  ú  sumonesierio,  énos 
aposenió  muy  bien,  é  de  aquel  dia  en 
adelante  nos  díó  á  los  que  aUi  posamos 
dos  frayles.  para  que  nos  acompañasen  é 
avisasen  de  las  cosas  que  aviamos  de  ver  | 
en  lerusalem  é  en  su  tierra.  Este  Monte 
de  Syon  es  un  monesterio  al  un  canto  de 
la  .^ibdaí  en  la  mayor  altura,  é  alli  están 
muchos  lugares  donde  Nuestro  Señor  ñto 
muchas  maravillas;  allí  est^  una  grant 
torre  en  la  bóveda  de  la  qual,  estando 
ayuntados  todos  los  discípulos,  les  apa- 
res^ió  Nuestro  Señor  en  fuego  ;^-esta  es  la 
Pascua  del  Espíritu  Santo; — de  allí  parcs^e 
el  mar  de  Sodoma  é  Gomorra ,  que  llaman 
Peniápolin,  que  son  ^Ínco  ^ibdades;  en 
lo  baxo  de  aquella  torre  está  una  papilla, 
en  la  qual  Nuestro  Señor  apáreselo  i  Santo 
Tomé  Apóstol ,  quando  díio  que  metiese 
la  mano  en  su  costado,  é  otras  muchas 
cosas  que  acaes^ieron  en  aquesta  casa.  A 
ia  entrada  della,  una  calle  en  medio, está 

•  la  casa  de  la  Virgen  María,  é  luego,  alas 
espaldas  del  monesterio,  el  tugar  donde 
^enó  Nuestro  Señor  con  sus  discípulos. 
Esie  dia  reposamos  allf;  otro  dia  fuemos 

'    á  missa  al  Santo  Sepulcro,  el  qual  non 


54  ANDANZAS  Ú  TlAltS 

se  abre  sinoa  de  año  á  año,  é  allf  nos 
res^ibieron  por  quenta^  por  el  escrito  que 
nos  dieron  en  Jafa,  é  allí  res^ibieron  de 
cada  un  pelegrino  siete  ducados  é  medio? 
é  con  dos  que  se  pagaron  en  Jafa  á  las 
bestias,  é  con  ciertos  gniessos  que  se  pagan 
en  los  santuarios,— que  valen  onze  grues- 
sos  un  ducado, — ansí  que  se  paga  por 
todo  doze  ducados  é  medio  por  cada  per- 
sona de  derechos.  Entrando  en  el  Santo 
Sepulcro ,  saliéronnos  á  resgebir  con  pro- 
cesión los  xpianos  que  estavan  encerrados 
desde  el  año  pasado,  es  á  saber:  los  cató- 
licos— tres  fray  les  de  Sant  Francisco  que 
allí  están, — é  los  Griegos,  é  los  Jacobi- 
tas,  é  los  Armenios,  é  los  de  la  ^ntura, 
é  los  de  la  India,  é  los  Zíngaros,  ñnal- 
mente,  siete  maneras  de  xpianos;  é  fue- 
mos  con  la  procesión  primeramente  al 
Santo  Sepulcro ,  el  qual  es  una  grant  ca- 
pilla muy  alta  cubierta  de  plomo,  encima 
della  un  grant  agujero  por  donde  entra  la 
lumbre,  é  en  medio  de  aquella  una  capi- 
lla pequeña^  é  en  aquella  capilla  otra  más 
pequeña ,  é  allí  es  el  Santo  Sepulcro ;  tan 
estrechamente  está,  que  non  cabe  en  ella 
sinon  el  que  dize  la  missa  é  otro  que  sirve; 
allí  fezimos  nuestra  oración,  é  partimos 
ordenadamente  con  la  procesión  al  monte 
Calvario,  do  fué  crucificado  Nuestro  Se- 


ñor,  que  será  doie  ó  quinze  pasos  de  alü, 
é  es  una  peña  alta  cubierta  de  una  capilla  / 
labrada  de  cnusayco  muy  ricamente;  allí  / 
está  el  agujero  en  la  peña  donde  fué 
puesta  la  cruz  de  Nuestro  Señor  é  loj 
otros  dos  agujeros  de  los  ladrones;  é  fecha 
nuestra  oración,  defendimos  al  lugar  don- 
de Nuestra  Señor  fué  ungido;  é  de  allí 
fuemos  donde  Nuestro  Señor  fué  dete- 
nido, quando  le  querían  crucificar;  é  de 
allí  fuemos  donde  Santa  Elena  falló  la 
cruí  de  lesucristo;  é  lie  allí  fuemos  &  donde 
Nuestro  Señor  puso  el  dedo  dizjcndo ,  que 
allí  era  la  miiad  del  mundo;  é  de  allí  fue- 
caos  á  un  apañamiento  que  los  frayles 
tienen,  donde  están  todas  las  reliquias  é 
donde  apáreselo  Nuestro  Señor  á  Santa 
María  Magdalena  en  íigura  de  ortelano: 
é  allí  está  á  la  entrada  una  grant  quadra 
colgados  muchos  pendones  é  vanderas  de 
reyes  é  príncipes  de  xpianos,  é  allí  ponen 
sus  armas  los  üdalgos  que  alÜ  van ,  é  todas 
estas  cosas  é  otras  muchas  están  deste 
>¿imenierio  adentro;  é  todas  las  santas 
reliquias  estún  aquí,  é  cada  qual  de  los 
xpianos  ya  dichos  tiene  su  santuario  apar-  '  • 
lado.  Acabada  la  procesión  éoyda  m¡ssa_  \  | 
fuemos  á  comer,  que  nos  lo  tenían  bien  ' 
aparejado  los  griegos  por  nuestros  dine- 
ros; é  este  dia  tienen  li<^en^ia  los  moros  c 
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entalladas  en  una  piedra  qi 

HIC     lACET     INCLITVS     GODE 
BVLIOn|qVI  TOTAM  ISTAM  TEl 
SIVIT  I  CULTVI  CHRISTIANO ,  < 
CVlf  I  CHRISTO  REQYIESCAT  A 

é  luego  junto  con  ella  la  sepe 
Baldovinos  su  hermano,  en 
ma  y  é  dize  ansí : 

REX  BALDEWINVS  IVDAS  ALTl 
BEVS  SPES  PATRLC  VIGOR  ECC 
VTRIVSQVE  I  QVEM  FORMIDABAN 
TRIBVTA  FEREBANT  ¡  CEDAR  JE 
AC  HOMICIDA  DAMASCVS  |  PR( 
IN  MÓDICO  CLAVDITVR  HOC  TVl 

é  Otro  dia  siguiente,  oyda  m 
ronnos  la  puerta,  é  sacáronnos 
c  cnbiáronnos  á  nuestro  apos< 
este   dia    fuemos   á  ver    el   < 


:  allí  pagamos  •fíenos  gruessos; 
alli  pasamos  al  lugar  donde  Nut 
ñor  fué  preso  en  el  huerto,  é  de  all!  sobi-  ; 
mis  al  monte  Olívete,  de  donde  subió  á  , 
los  fíelos;  alli  está  una  yelesia  notable; 
está  en  una  losa  la  forma  de  su  pié.  De 
allí  fucmos  adonde  los  discípulos,  estando 
ayuntados,  üzicron  el  Credo;  de  alli  fue- 
mos  ó  donde  Nuestro  Señor  fizo  el  Pater  , 
noster,  é  ai  i^erca  está  el  saúco  de  que  se 
aforcó  Judas;  é  bolviéndonos  á  la  ^ibdat 
de  leni^alem ,  pasamos  por  aquel  lugar 
donde  estuvo  el  madero  de  la  crui  gran 
tiempo,  é  ai  cerca  está  el  lugar  donde  fué 
apedreado  Sant  Estevan;  é  entramos  por 
cerca  la  puerta  Áurea ,  que  es  junto  con 
el  templo  de  Salomón,  é  pasamos  por  la 
pesi^ina  donde  el  ángel  arrebolvie  el  agua 
de  que  sanava  los  enfermos;  é  de  af  fue- 
mos  á  la  casa  de  Pilátos,  é  de  Cayfas.  é 
en  aquel  lugar  donde  lesuxpiofué  judga- 
do;  all!  se  juigan  los  onbres  á  muerte;  é 
fucmos  por  aquella  calle  que  dízen  del 
Amargura,  donde  Nuestro  Señor  levó  la 
cruí  ,1  cuestas,  que  es  cubierta  de  terra- 
,  6  el  agualluvia,  que  se  recoje  de 
,  va  á  las  i:iiternas  de  que  bevcn  los 
de  la  i^ibdat,  que  an  graní  mengua  de 
agua;  este  día  nos  fuemos  n  reposar  á  las 
posadas.  Otro  día  de  mañana  partimos  de 
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lerusalem  con  ^1  Adelantado  é  los  frayles 
é  fuemos  á  Belleem,  qu^  .es  finco  leguas 
de  allí ,  é  allí  nos  mostraron ,  en  saliendo, 
una  capilla  donde-  les  tomó  á  pares^  el 
estrella  á  los  tres  Reyes  Magos,  é  quanto 
una  legua  delante  fedlamos  la  casa  del 
profeta  Elias,  é  llegamos  á  medio  dia  á 
Belleem,  lugar  pequeño  de  fasta  finquenta 
vecinos;  allf  los  moros  ficieron  tanta  re- 
verencia como  nosotros,  é  entramos  en 
el  monesteifo,  muy  notable  é  muy  gran- 
de é  de  ricos  edificios;  [allí  están  conti- 
nuamente seys  frayles,  é  salieron  en  proce- 
sión á  nos  res^ebir,  é  nos  metieron  luego 
en  una  capilla  baxa  sotierra,  á  donde 
Nuestro  Señor  nas^ió;  é  luego  allí  (¡qtcsl 
está  el  pesebre,  é  á  la  salida  de  aquella 
cueva  el  lugar  donde  fué  circum^idado ;  é 
de  allí  fuemos  á  las  cuevas  do  fueron  en- 
terrados los  Inocentes ,  é  allí  está  la  casa 
en  estas  cuevas  donde  Sant  Gerónimo 
trasladó  la  Brivia,  é  allí  reposamos  aquel 
dia  é  pagamos  fíenos  gruessos.  É  otro 
dia  siguiente ,  ¿espues  de  missa ,  partimos 
para  el  lugar  donde  nas^ió  Sant  Juan 
Bautista ,  que  es  finco  leguas  de  allí ;  allí 
ñzo  su  vida  Sant  Zacarías,  é  allí  fí^  el 
salmo  de  bbnedictus  dominus  deus  israel; 
allí  ay  mucho  santuario.  Estovimos  ai  aquel 
dia  todo ,  é  otro  dia  bolvimos  á  lerusalem, 
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que  es  de  allí  tres  leguas ,  é  llegamos  tem- 
prano. É  aquel  dia  fuemos  á  visitar  algu- 
nos santuarios  en  lerusalem :  la  casa  de"^ 
Santa  Ana,  é  la' casa  donde  negó  Sant 
Pedro  á  lesuxpto;  allí  está  la  piedra  con  que 
fué  Xpto  cubierto  en  el  sepulcro,  la  casa 
de  Santiago  el  Mayor,  é  aun  el  Menor,  la 
sepoltura  de  Absalon ,  que  es  fuera  de  la 
^ibdat, — é  en  aquestos  mesmos  dias,  los 
moros,  buscando  tesoro  allí,  dizque  oye- 
ron una  boz,  é  los  sacaron  muertos  de 
allí — é  una  fuente  que  dizen  que  Nuestra 
Señora  la  Virgen  María  sacó  allí ,  é  donde 
cayó  Nuestro  Señor  con  la  cruz,  é  los 
castillos  del  rey  David,  é  la  casa  donde 
Nuestro  Señor  lavó  los  pies  á  los  discípu- 
los, é  otros  muchos  santos  lugares.  Este 
dia  reposamos ,  é  otro  dia  de  mañana  con 
el  adelantado  é  los  frayles  partimos  de 
lerusalem ,  é  fuemos  á  comer  dos  leguas 
de  ai  al  castillo  é  lugar  de  Madalo,  que 
fué  heredamiento  de  la  Magdalena;  allí 
está  una  notable  yglesia ;  allí  está  el  lugar 
donde  Nuestro  Señor  resuscitó  á  Lázaro, 
é  otros  lugares  santos ;  allí  pagamos  cier- 
tos gruessos.  En  la  tarde  partimos  de  allí 
é  fuemos  á  un  lugar  que  fué  de  Santa 
Martha ,  hermana  de  Magdalena ,  é  fuemos 
á  dormir  esa  noche  á  una  casa  en  un 
monte  donde  Nuestro  Señor  sanó  muchos 


•!i!  I  1  J.c   1.1    ^]ii.il    iM^a   el   '"1 
•i_:.i;-  (-ÍoikIc  Nuestro  Señor  b 
iuaii   Bautista  é   fué   bautiy 
está  una  cruz  de  cal  é  cante 
agua,   por  memoria;   allí  n 
todos ;  allí  se  nos  afogó  aque 
vallero  de  Alimaña;  este  luga 
dísima  devoción .^ Los  pelegrír 
bol  ver  aquella  noche  á  dormi 
é  otro  día  á  la  Quarentena,  dor 
Señor  ayunó.  É  yo  rogué  á  ur. 
me  pasase  al  desierto  de  Arabi 
ai  junto  quanto  tres  leguas,  á 
Juan  anda  va  predicando  é  allí 
Sant  Antón  el  primer  hermita: 
Santos  Padres;  é  de  allí  me  bo 
mar  de  Pentápolin,  que  son 
Gomorra  é  otras  tres ,  que  son 
dados  que  fueron  suvertidas  po 
de  la  sodomía;  es  el  agua  tan 
que  non  se  podríc  dezir  más, 
cría  pescado  ninguno  en  ella,  é 
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con  la  otra  agua ,  é  dize  que  en  medio  del 
piélago  pueden  bever  agua  du<^e  del  rio. 
Todo  en  tomo,  aquel  valle  cría  unos  ár- 
boles altos  é  delgados ,  é  muchos  cargados 
de  una  fruta  como  toronjas,  é  en  alie* 
gando  los  dedos  á  ella,  por  sotilmente 
que  sea,  luego  se  quiebra  é  sale  humo 
della ,  é  queda  el  olor  malo  todo  el  dia  en 
la  mano.  Otro  dia  bolví  á  comer  á  Gericó, 
que  es  una  aldea  de  fasta  (jien  vec^inos ,  é 
de  allí  tomé  aquellas  rosas  perradas  que 
ponen  á  las  mugeres  que  están  de  parto; 
allí  me  fueron  mostrados  muchos  lugares 
santos  donde  Nuestro  Señor  andubo;  de 
aquel  cabo  del  rio  está  una  provin^^ia, 
que  se  llama  Betania  trans  Jordán.  Esa 
noche  me  fui  á  dormir  al  monte  donde 
Nuestro  Señor  ayunó,  é  allí  fallé  á  los 
xpianos;  ésta  es  una  sierra  muy  alta  en 
medio  della  unas  capillas  pequeñas,  é  fe- 
cho  camino  por  la  peña  para  sobir  á  ella, 
lo  qual  todo  fizo  Santa  Elena  por  onrrar 
aquel  lugar  santo.  É  á  la  subida,  un  es- 
cudero de  Galli^ia,  por  socorrer  á  una 
dueña,  cayó  de  encima  de  la  montaña,  é 
de  que  llegó  abaxo  y  va  fecho  pedamos;  es 
un  lugar  bien  temeroso  de  subir.  É  luego 
de<¡endimos,  é  por  otro  camino  mas  llano 
sobieron  encima  de  todo  lo  mas  alto,  á 
donde  el  Diablo  tentó  á  Nuestro  Señor, 


rüviñ.ina    toiiianioN    a.jucl   ci: 
c    lev.'inio^)')    aqucll.i    »."asa    •. 
estas  a  en  el  monte;  allí  lo 
estuvimos  todo  el  dia.  Otro 
ñaña  bolvimos  al  castillo  d( 
el  Adelantado  quedóse  atra: 
ca^a,   é  encomendónos   á  i 
suyo,  el  qual  nos  acompañó 
yglesia  donde  fué  resus^itad 
el  alcayde  de  allí  demandónc 
buto ,  é  el  moro  que  nos  lleva 
que  non  se  pagana  ^  que  jan. 
costumbre,  é  tanto  estuvien 
tion ,  que  el  alcayde  é  los  suy 
armas  contra  el  nuestro  cava 
lo  ñrieron;  pero  nosotros  le 
bien ,  é  ferimos  bien  quantos  ( 
é  prendimos  al  alcayde  é  alg 
suyos,  é  truximos  los  delante 
tado,  el  qual  allegava  enton^ 
pesquisa  é  mandólo  matar — i 
cortada  la  cabera — é  acotar 
y  van  orpí^oc»  ««•♦'^  j:- 


Irasñguró,   é  di 


n  muchos  lugares  santos, 
motile  Ttbor,  donde  Nuestro  Señor  se 
ís  allí  el  val  de 
is  sepolluras  de  [ 
Adam  é  de  Eva;  c  bolvimos  esa  noche  íi 
lerusaiem,  pasando  lugares  santos  é  el 
huerto  donde  Nuestro  Señor  oró  é  donde 
fué  preso,  é  bolvimos  temprano  á  lerusa- 
iem. É  aquella  noche  yo  rogué  á  un  moro 
renegado,  que  fué  natural  de  Portugal. 
que  le  daría  dos  ducados  é  me  metiese 
aquella  noclie  á  ver  el  templo  de  Salomón, 
é  ñzolo  ansí;  c  á  una  ora  de  la  noche  yo 
entré  con  él  vestido  de  su  ropa  é  vi  todo 
mplo,  el  qual  es  una  nave  sola  toda 
de  oro  musayco  labrada,  c  el  suelo  é  pa- 
redes de  muy  fermosas  losas  blancas,  é 
tantas  lámparas  colgadas,  que  paresi^e  que 
c  ¡untan  unas  con  otras,  é  el  •jielo  de 
arriba  todo  llano  cubierto  de  plomo.  Cier- 
;  dizen  que  este  fué,  quando  Sa- 
lomón lo  ñzo,  la  mc;or  obra  que  uve  en 
el  mundo,  después  fué  destruydo  c  re- 
hediticado,  pero  (jiertamente  oy  es  una 
de  las  buenas  que  ay  en  el  mundo;  si  yo  i 
allí  fuera  conos^^ido  por  spiano  luego 
I  muerto.  Este  templo  pocos  dias  a 
que  era  yglesia  sagrada,  é  un  privado  del 
Soldán  ñzo  tanto  con  él,  que  la  tomó  é 
fizo  mezquita.  Aquel  moro  renegado  que 
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allí  me  levó,  me  bol  vio  al  Monte  Syon, 
donde  los  frayles  me  esperavan,  si  non 
que  yo  fuese  muerto,  pues  que  á  tal  ora 
non  venia,  é  ovieron  muy  grant  placer 
con  mi  venida ,  é  non  menos  los  cavalleros 
de  mi  compañía.  Aquella  noche  ordena* 
mos  de  yr  otro  dia  á  oyr  missa,  é  estar 
todo  el  dia  é  la  noche  en  el  Santo  Sepul- 
cro. Como  salió  el  sol,  fuemos  é  abrié- 
ronnos la  puerta ,  ¿  ansí  mesmo  con  toda 
aquella  ^erimonia  que  ya  ante  pasamos; 
aquel  dia  con fessamosé  comulgamos  todos, 
é  yo  armé  tres  cavalleros  aquel  dia,  dos 
alemanes  é  un  frani^es,  é  posimos  nues- 
tras armas  en  el  lugar  acostumbrado ,  c 
tomamos  de  las  reliquias  quel  guardián 
nos  dio;  é  otro  dia  al  alva  oymos  missa 
é  salimos,  é  todo  este  dia  non  fezimos 
sinon  visitar  lugares  santos,  é  otro  dia  c 
otro  dia  esto  mesmo  é  comprar  algunas 
co>as  é  aderestjar  para  la  partida.  En 
todos  estos  dias  yo  avía  buscado  como 
pudiera  yr  á  Santa  Catalina  de  monte 
Synay,  que  es  ^erca  del  mar  Vermejo,  c 
fallé  que  los  trujamanes  é  los  camellos 
eran  partidos  con  un  embaxador  del 
Turco ,  que  y  va  á  Babylonia  al  Soldán ,  c 
por  esto  fué  empachado  mi  camino,  é  yo 
quisiera  estar  allí,  si  menester  fuera,  fasta 
otro  año.  É  el  guardián  me  consejó  que 
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yo  viniese  á  Chypre,  é  que  allí  fallaría  al 
Cardenal,  hermano  del  Rey  viejo,  é  que 
él  me  daría  camino  como  pasase  en  Baby- 
lonia,  é  de  ai  al  monte  de  Synay,  é  yo 
flzelo.  Otro  día  partimos  con  el  Adelan- 
tado é  fray  les,  é  fuemos  á  dormir  á  Rama 
é  otro  dia  al  puerto  de  Jafa ,  donde  falla- 
mos las  galeas  prestas  é  nos  embarcamos; 
é  los  moros  é  fray  les  volvieron  á  le  ru  sa- 
lero, é  nosotros  fezimos  el  camino  de 
Barut.  Este  dia  me  vino  contando  el  ade- 
lantado Na^ardin  lo  que  le  avía  acaes^ido 
con  el  rey  de  Da^ia;  é  fuemos  al  puerto 
de  Damasco,  é  por  Ja  costa  vimos  á  Sur. 
é  á  Escalona,  é  á  Acre,  que  es  un  casti- 
llo donde  se  recogieron  los  cavalleros  de 
Sant  Juan  quando  perdieron  á  lerusalem; 
é  allí  cerca  es  Nazaret,  donde  fué  salu- 
dada Nuestra  Señora,  que  es  en  Galilea, 
é  de  allí  deprendimos  en  Barut ;  é  tomaron 
los  patrones  ^ierta  mercaduría ,  é  yo  qui- 
siera ir  á  Damasco,  salvo  que  ellos  non 
me  quisieron  esperar;  é  de  allí  me  mos- 
traron el  monte  de  Líbano,  que  es  todo 
él  arboleda  de  ^edros ,  que  pares^en  lau- 
reles; allí  en  Barut  dizen  que  mató  Sant 
Jorje  al  Drago,  é  fállanlos  en  los  cam- 
pos debaxo  de  las  piedras ,  como  acá  los 
alacranes,  é  non  crecen  más  nin  tienen 
ponzoña ,  dizen  que  por  ruego  del  bien 
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aventurado  Sant  Jorje;  yo  uve  buena  in- 
tbrniai^ion  de  la  (¡ibdat  de  Damasco,  pero 
pues  non  la  vi ,  déxolo  para  quien  la  vido. 
Partimos  de  Banit  por  la  costa  de  la  Su- 
ri a  fasta  la  Armenia,  donde  dizen  que 
fué  Antiocha ,  é  de  allí  nos  la  mostraron; 
é  yendo  por  la  costa  adelante  vimos  el 
castillo  del  Curco,  que  antiguamente  se 
llamava  Coicos,  donde  fué  Medea,  é  la 
ysla  donde  andiiva  el  camero  dorado;  é 
este  castillo  es  de  los  reyes  de  Chypre ,  é 
por  eso  todos  ellos  se  llaman  reyes  de  Ar- 
menia, En  esta  parte  de  Armenia  está  una 
alta  sierra  que  llaman  Montaña  Negra, 
en  la  qual  se  affírma  aver  quedado  el  arca 
de  Noé  después  del  diluvio.  Enfrente  deste 
castillo  está  ysla  é  reyno  de  Chypre,  c 
aquella  parte  de  contra  la  Armenia  está 
la  ^ibdat  de  Famagosta,  antigua  ^ibdat, 
la  qual  los  ginoveses  ganaron  qu^ndo 
prendieron  al  rey  de  Chypre  é  lo  truxeron 
á  Genova  á  él  é  á  su  muger,  é  allí  parió 
la  Reina  un  fijo  que  ovo  nombre  lanus, 
^  padre  deste  Rey  que  agora  es.  Este  lugar 
es  despoblado  por  el  mal  ayrc  é  mal  agua. 
Dizen  que  está  allí  un  lago  que  llaman  la 
Gostan(¡a,  que  aquel  faze  la  poca  salud 
en  la  tierra ,  aunque  todo  el  reyno  de  Chy- 
pre por  la  mayor  parte  es  mal  sano.  Allí 
llegamos  al  alva  del  dia,  é  surgimos  por 


qierias  mercadurías; 
patrón  é 

rierra , 


;  luego,  é  fui 
5  diez  leguas 


sacar  todo  lo  mió  en  rierra,  é  fize  busca 
bestias  para  mi  é  para  ios  míos  é  para  lo 
que  avia  de  levar,  é  partlm 
el  camino  de  Nicosia,  que  e 
lie  allí;  esta  es  la  mayor  ^ibdat  del  reyno 
é  la  más  sana,  donde  los  reyes  siempre 
acostumbran  estar  é  todos  los  señqrcs  de 
su  revno.  É  porque  era  tarde,  yo  me  uve 
de  detener  en  una  aldea  dos  leguas  de  al, 
é  en  allegando  me  dió  tan  grant  dolor  de 
cabera,  que  pensé  morir,  Ó  de  allí  aque! 
mesmo  dolor  se  me  abaxó  á  ios  pechos, 
é  al  estómago,  é  á  la  barriga,  é  ú  las  ca- 
deras, é  á  los  muslos,  é  ú  las  rodillas 
fasta  los  pies,  é  turóme  toda  esa  noche  é 
otro  dia  fasta  viéspras,  que  pensava,  si 
cada  uno  me  turara  tres  oraí.  muriera; 
é  aquella  tarde  pañí  de  a¡,  é  fui  A  la  ^ib- 
dac  de  Nicosia,  do  el  Rey  tiene  su  corte, 
é  fufme  á  un  mesón  do  estuve  aquella 
noche.  Ofo  dia  de  mañana ,  oyendo  missa 
en  una  ygleaia  de  Sant  Jorje,  llegó  á  mí 
un  escudero  de  madama  Inés,  hermana 
del  rey  lanus,  que  me  embiava  llamar;  é 
acabada  la  missa  yo  fui  con  el  escudero  al 
palacio  de  la  señora,  c  alli  la  ñze  reve- 
rencia, é  ella  me  rescibió  muy  humana- 
mente, queriendo  saber  demíquién  yoer.t 
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c  dónde  venía,  é  á  dó  yva;  é  después  de 
muchas  fablas,  mandóme  aposentar  dentro 
de  su  casa  é  dar  todas  las  cosas  nes^esarias 
á  mí  é  á  los  míos.  Esta  señora  era  muy 
noble,  é  nunca  casó,  seyendo  mo^a  vir- 
gen ,  é  siempre  estava  en  el  consejo  del  Rey, 
c  por  su  voto  se  reg^ó  las  mas  ve^es  el 
reyno;  serie  de  hedat  de  ^inquenta  años. 
É  después  que  reposado  ove  aquel  dia, 
otro  día  la  señora  fiíé  á  ver  al  Rey  su 
sobrino  é  al  Cardenal  su  hermano  é  me 
levó  consigo,  é  allí  ñze  reverencia  al  Rey 
é  al  Cardenal  su  tio ,  los  quales  me  res^i- 
bicron  alegremente ;  é  allí  les  conté  el  pro- 
sj-eso  de  mi  camino:  principalmente  yo  era 
venido  allí  por  visitar  al  Rey  é  su  corte, 
lo  otro  para  aver  camino  para  pasar  á  Ba- 
byionia  é  al  monte  Synay;  é  por  quanto 
yo  avía  levado  letras  del  rey  Don  Juan  de 
recomendación  para  el  cardenal  de  Chypre, 
el  qual  á  la  ora  estava  en  Italia  é  enton- 
ce lo  fallé  allá,  díxomc  que  oviese  placer, 
que  él  me  daría  buen  aviamiento  á  lo  que 
desea  va.  É  aquella  ora  mosen  Suarez,  Al- 
miralle  de  Chypre,  estava  presente,  é  se 
llegó  á  mí  muy  domésticamente  mostrán- 
dose ser  castellano  como  yo,  é  suplicó  al 
Rey  é  al  Cardenal  é  á  la  señora  madama 
Inés,  que  me  dexasen  yr  por  su  huésped, 
c  tanto  lo  porñó,  é  más  con  la  señora. 
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que  lo  a^abó  é  luego  me  fuf  con  él.  Este 
es  un  cavallero  natural  üe  Segovia,  de  los 
de  ^emadilla,  é  sevendo  moi^o,  andando 
por  eLmundo,  fallóse  en  Chypre  el  día  de 
la  batalla  que  el  Rey  peleó  con  la  genie 
del  Soldán .  é  ansí  ñzo  el  valiente  de  la  per- 
sona, que  escapó  al  Rey  la  vida,  é  fué 
preso  con  él  é  levado  á  Babylonia;  é  los 
moros  acostumbran  que  ninguno  non  ca- 
valgue  en  cavallo  si  non  fuere  xpiano  é  re- 
negado, é  este  día  que  entró  en  Babylonia 
el  Rey  preso,  truscron  dos  cavallos,  uno 
para  el  Rey  é  otro  para  rnosen  Suarez,  é 
quando  fueron  levados  ante  el  Soldán, 
mandó,  sabida  la  verdat  como  se  avíe 
avtJo,  que  ygual  onrra  como  al  Rey  le 
fuese  fecha.  É  i  cabo  de  i^ienos  días,  fa- 
blúnJose  en  el  rescate  del  Rey,  el  Soldán 
díxo  á  mosen  Suarez,  que  si  él  entendía 
aprovechar  en  la  deliberación  del  Rey, 
que  él  lo  soltaría  sobre  su  verdal,  é  que 
viniese  é  bolviese  con  recabdo  ú  á  lo  me- 
nos su  persona.  Mosen  Suarez  ge  lo  pro- 
metió, é  el  Soldán  le  mandó  dar  todas  las 
cosas  que  avia  menester,  é  >iun  dizen  que 
le  preguntó  de  qué  guisa  quería  venir 
vestido,  c  respondió,  que  al  modo  de  la 
Suria.  El  Soldán  lo  mandó  cumplir  luego, 
i  lo  li^enáó,  é  se  partió,  é  vino  á  Chypre, 
é  allí  con  el  Cardenal  c  con  madama  Inés. 
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é  los  otros  del  consejo  ordenaron  de  em- 
biar  ^iertos  cavalleros  á  los  reyes  é  prín- 
(¡ipes  xpianos,  para  que  socorriesen  al  res- 
cate del  Rey; — é  allí  vi  yo  en  Chypre  el 
cavallero  que  vino  acá^  que  se  llamava 
Jacobo  Guiri ; — é  ansi  mesmo  mosen  Sua- 
rez  le  cupo  en  suerte  de  yr  al  Papa ;  é  en 
<jierto  tiempo  todos  fueron  de  buelta  cada 
uno  con  lo  que  trayen  é  con  lo  que  pu- 
dieron aver  de  su  reyno,  é  acabóse*  la 
fían.^a  del  Rey ;  é  mosen  Suarez  con  otros 
del  consejo  del  Rey  levaron  aquella  suma 
de  oro,  que  fué  trecientos  mil  ducados,  é 
fueron  á  traer  á  su  rey.  É  quando  llegaron 
á  Babylonia  é  el  Soldán  lo  supo,  le  mandó 
salir  á  resvjibir,  é  le  fizo  tanta  onrra  como 
si  fuera  su  fijo;  é  allí  se  dio  la  orden  de 
la  deliberación  del  Rey  en  esta  guisa:  el 
Soldán  res«^ibió  aquella  suma  de  oro,  é 
más  el  rey  de  Chypre  se  le  obligó  de  le  dar 
cada  año  ocho  mil  ducados,  é  con  esto  se 
acabó  su  fecho.  É  el  Soldán  le  mandó  ade- 
restar  las  cosas  nesijesarías  é  navios  que 
lo  levasen  á  su  reyno,  c  á  mosen  Suarez 
fizo  muchas  mercedes,  é  á  un  trujamán 
mayor  del  Soldán,  natural  de  Castilla, 
judío  de  Sevilla  que  se  renegó  en  Baby- 
lonia, por  serviijios  que  fizo  al  Rey  en  su 
prisión,  en  cada  año  le  lievan  do^ientos 
ducados.  É  el  Rey,  quando   llegó   á    su 
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reyno  é  tuvo  consejo  con  los  grandes  del, 
tomó  á  mosen  Suarez  por  la  mano  é  lo 
asentó  cabo  sí,  diziendo,  que  si  él  non 
toviera  ñjo  legitimo,  que  á  él  heredara 
en  el  reyno ;  é  luego  mandó  embiar  por 
una  ñja  suya  bastarda  que  ai  estava,  é  lo 
casó  con  ella  é  lo  ñzo  su  Almirante,  é  la 
heredó  eti  su  reyno.  Pasados  quatro  ó 
(¿inco  dias  que  yo  estuve  en  la  posada  del 
almiralle  mosen  Suarez,  el  Cardenal  embió 
por  mí  é  me  dixo ,  que.  fuese  á  oyr  missa 
con  el  Rey,  é  quél  me  daría  aviamiento 
'para  el  camino  de  Babylonia,  é  comería 
con  él.  É  después  de  oyda  missa ,  el  Rey  se 
apartó  á  un  canto  de  la  yglesia  con  el  Car- 
denal é  con  su  tia  é  con  algunos  de  su 
consejo^  é  el  Cardenal  me  dixo  de  parte 
del  Rey,  como  avía  sabido  que  yo  quería  \ 
yr  á  Babylonia  é  al  monte  de  Synay,  é 
por  quanto  el  Rey  avía  de  embiar  un  cm- 
baxador  sobre  fechos  suyos  al  Soldán,  que 
me  rogava  que  yo  ai^eptase  aquello,  é  que 
echaría  grant  cargo  al  Rey  en  ello, — é  yo 
bien  conosijí  quel  Cardenal  avíe  tenido 
aquella  manera  por  lo  que  á  mí  cumplíe, — 
é  respondí,  que  era  mucho  contento  de  le 
servir  por  ser  rey  é  xpiano  é  de  la  nación 
de  Francia.  El  Rey  me  mandó  comer  allí 
con  él  é  con  el  Cardenal,  é  allí  se  dio 
orden  á  mi  camino.  É  dende  me  partí  ni 
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puerto  de  Bafa,  donde  el  Rey  tenia  man- 
dado que  yo  fuese  aposentado  en  una  aldea 
encima  de  una  montaña  ^  que  es  lugar 
sano,  por  la  grant  dolentía  de  Bafiei,  é  poié 
en  casa  de  Diego  Thenorio,  escudero  cas- 
tellano, é  ove  mucho  placer  con  él;  é 
d  cabo  de  tres  días  llegó  una  fusta  de  dies 
é  ochó  bancos  al  puerto  de  Bafa,  la  que 
me  avíe  de  levar,  6  traye  el  Trujamán  del 
Rey,  que  se  fuese  conmigo,  é  muchas 
vituallas,  como  de  casa  de  rey,  é  las  pro- 
visiones de  aquello  que  avie  de  fazer  con 
el  Soldán.  El  segundo  día  fezimos  vela  é 
andovimos  por  la  maron^e  dias,  á  las  ve- 
^es  con  buen  viento ;  fínaimente  llegamos 
al  puerto  de  Damiata,  donde  el  río  Nilo, 
que  procede  de  Parayso  terrenal,  entra  en 
el  mar  Mediterráneo,  é  allí  entramos  por 
la  rívera  fasta  la  ^ibdat  de  Damiata,  que 
es  legua  é  media,  que  será  tamaña  como 
Salamanca,  abundosa  de  pan  é  de  uvas  é 
de  toda  fruta,  é  más  de  a.j acárales,  ^ibdat 
llana  é  desmurada  é  sin  castillo,  muy 
caliente  en  demasiada  manera,  posadas 
muy  frescas,  tantas  comadrejas  por  las 
calles  é  por  las  casas,  que  ay  mas  que  acá 
en  las  partes  donde  ay  muchos  ratones. 
Allí  vi  las  primeras  palomas  que  traen  la 
carta  en  una  pluma  de  la  cola;  esto  se 
faze  llevándolas  del  lugar  donde  son  cría- 


du!>  ú  otra  parle,  é  poniénJolc  la  cartú 
suéltanla  é  tómase  á  &u  lugar;  esto  se  faze 
por  saber  presto  las  nueras  -ic  las  gentes 
que  vienen  por  la  mar  ú  por  la  tierra,  que 
non  les  tainen  dcsproveydos .  pues  viven  j 
sin  fortalezas  é  sin  muro.  Luéíto  como  ' 
lle^é,  fui  levailo  al  Aiiclantado  é  díxelc 
como  yva  al  SolJan,  é  que  me  mandase 
dar  fusta  en  que  fuese,  que  la  mia  non  era 
para  navegar  por  agua  duce ,  é  él  mandóme 
aposentar  en  su  casa  en  tanto  que  se  dava 
recabJo.  E  estando  allí,  vinieron  ^iertos 
inoras  diziendo  que  yo  era  catalán,  que 
me  avían  visto  comer  con  el  señor  de 
Candelor,  c  que  lo  querían  provar;  é  tru- 
xeron  dos  turcos  gentiles  onbres,  que  allí 
estavun,  que  dixesen  la  verdat;  é  ellos 
vinieron  á  mí,  é  viéronme,  é  dixeron  que 
los  moros  mintlen;  é  yo  pregunté:  .si  otra 
cosa  dixienin  los  turcos,  qué  se  tiziera  de 
mf?  Dixeron,  que  la  muerte,  que  toda 
cosa  que  los  turcos  dizen  es  aprovada  por 
verdat.  Kste  lugar  lleva  mas  diiiiles  que 
pane  del  mundo;  el  rio  Niio  que  por  ella 
pasa,  —  que  es  uno  de  dos  brazos  que  se 
parlen  ¡i  una  jornada  de  Bjbylonia — en  el 
mes  Je  setiembre,  al  tiempo  que  yo  eslava 
alli,  crece  una  vez  é  finche  toda  la  tierra, 
é  con  la  grande  agua  entran  muchos  pes- 
cados de  la  tnar  por  la  rivera  é  allegan 
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fasta  las  casas;  é  como  por  la  grant  calor 
las  más  de  las  casas  tienen  puertas  á  la 
rivera  para  fesí^ebir  el  agua,  á  las  ve- 
tees grandes  pescados  entran  por  aquellas 
puertas  é  encallan  en  tierra  é  allí  los  ma- 
tan. Ay  en  esta  rivera  unas  bestias  que  se 
crían  dentro  del  agua,  que  llaman  coca- 
tríz ,  laá  quales ,  quando  están  en  el  agua^ 
non  ay  ome  ni  bestia  que  jpuedan  alcanzar, 
r-que  non  la  matan,  é  dixen  que  ñiyen  en 
el  agua  del  búfano ,  é  por  esto ,  como  en 
todas  aquellas  partes  non  ay  puente  nin 
se  podríe  fazer  por  las  grandes  arenas ,  é 
para  aver  de  pasar  de  la  una  parte  á  la 
otra,  la  pobre  gente  avrla  menester  de 
alquilar  barco,  suben  en  aquellos  búfanos 
é  pasan  seguros  el  río  á  nado  sin  peligro 
ninguno.  Estas  bestias  suelen  salir  fuera 
del  agua  qinco  ó  seys  pasol,  é  quando  faze 
sol  están  mucho  adorme^^idas ,  é  los  que 
las  van  á  matar,  llevan  un  asta  de  lanqa  é 
en  cabo  un  rallón  con  orejas,  que,  quando 
entra,  aprieta,  é  al  tirar,  añerra  en  la 
carne ;  é  al  cabo  del  está  una  cuerda  atada 
en  que  ay  ^iento  é  qinquenta  brai^as  ó 
más,  é  como  allega  á  ella,  si  la  puede 
ferir  debaxo  del  costado ,  que  en  otra  parte 
non  aprovecharía,  entra  el  ñerro;  é  allí 
tiene  el  cuero  muy  sotil,  é  como  se  siente 
ferída  váse  al  agua,  é  dánle  cuerda  fasta 
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que  anda  cansada,  é  después  tiranía 
en  tierra  é  lévanla  por  las  villas  é  lugares, 
demandando  como  fazen  en  Castilla  el 
que  mala  el  lobo.  Ksta  es  en  todo  fechura 
de  lagarto;  tienen  los  dientes  macho  é 
fembra  arriba  c  abaxo,  é  por  esto  dlzen 
que,  quando  travan  de  aiftuna  cosa,  non 
pueden  soltar  tan  ayna.  Éstas  fuyen  en  !a 
tierra  de  qualquier  cosa,  porque  aquella 
les  es  estraña.  Déstas  vi  machas  yo  por  esta 
rivera.  Dizen  muchos, — yo  non  lo  vi, — 
que  en  esta  mesma  rivera  se  crian  otras 
bestias,  que  son  cavallos  ni  más  ni  menos, 
salvo  que  lo  de  la  boca  tienen  tan  ancho 
:otno  lo  de  la  frente,  é  salen  pegado  con 
el  agua  á  pa.;er,  e  alli  les  arman  unos 
hoyos  cubiertos,  como  llaman  en  Castilla 
loberas,  é  allí  los  matan;  é  éstos  nin  en 
el  agua  nin  fuera  della  non  faien  mal. 
igua  desta  rivera  es  la  mejor  que  yo 
fallé;  bien  pares^e  agua  de  Parayso.  En  i' 
el  tiempo  que  yo  allí  estuve  jamís  non 
bevi  sino  desta  agua,  pudiendo  bever  buen 
no.  Aqui  en  este  lugar  ay  tantas  codor< 
lijes,  que,  á  la  manera  de  Castilla,  da- 
rían diez  por  un  maravedí,  emítanlas  con 
los  podencos,  que  las  paran  con  un  palo 
n  dos  ó  tres  cascabeles  en  el  cabo.  Aqui 
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nia,  que  llaman  gerba,  que  son  tan  luen- 
gos como  una  grant-  galea  é  todo  fecho  á 
cámaras  de  un  cabo  é  de  otro  para  apo- 
sentamiento, é  llanos  de  carena,  porqué 
naden  en  poca  agua;  levan  grandes  car- 
gos, traen  la  vela  tan  alta  c<>mo  una  car- 
raca ,  salvo  que  es  angosta  é  latina  como 
de  galea;  é  muchas  ve«;es  acaes.{e,  en  el 
tiempo  de  la  cres^iente  del  río,  yr  á  vela 
é  á  remos  é  non  poder  yr  un  paso  ade- 
lante, si  non  buscan  algunt  remanso  ó 
echan  la  gente  en  tierra,  para  que  la  re- 
molquen con  las  cuerdas  luengas;  llevan 
continuamente  tres  atabales ,  uno  á  popa 
é  otro  á  proa  é  otro  á  medianía ,  por  des- 
pantar  las  cotrizes^que  dixe;  ninguno  non 
osa  tomar  del  agua  del  rio  con  su  rnano, 
sinon  ata  la  vasija  en  Un  asta,  éansi  tiran 
el  agua.  Después  que  partí  dtf  Damiata, 
continuando  mi  camino  por  la  rivera  ar- 
riba, toda  la  fallava  de  una  parte  é  de  la 
otra  poblada  de  aldeas  juntas  con  el  agua, 
é  fui  á  aquel  lugar  donde  se  apartan  los 
brazos ,  éste  por  donde  yo  yva  é  el  otro 
que  va  cerca  de  Alixandría.  Ay  una  gene- 
ración de  gentes  en  Babylonia,  que  se 
rapan  la  cabet^a  é  las  barvas  é  las  i^eja 
é  las  pestañas,  é  muéstranse  bivir  com 
locos,  diziendo  que  aquella  es  la  santida 
é  que  por  servicio  de  Dios  despre<^ian 


DE   PERO   TAFUR.  77 

mundo  é  su  pompa,  que  es  aquello  que 
se  raparon;  é  algunos  van  cargados  de 
cuernos,  é  otros  enmelados  é  empluma- 
dos, é  otros  con  unas  lanzas  é  lanternas 
encendidas  con  lumbre  colgadas  dellas,  é 
otros  con  arcos  puesta  la  ñecha  en  la 
cuerda,  é  ansí  en  diversas  maneras,  di- 
ciendo que  andan  persiguiendo  á  los  xpia-  [ 
nos;  é  á  estos  fazen  grant  reverencia  los  \ 
moros.  É  un  día  fallé  una  nota  dellos,  é  \ 
pregunté  dónde  y  van ,  é  dixéronme  que  á 
meterse  en  un  fuego  con  los  p>erros  de  los 
xpianos  é  ver  quien  se  quemaría.  En  esta 
ysla,  que  dixe,  de  Alixandría  se  fazen 
muchos  linos  donde  se  fazen  los  lientos 
tan  buenos.  É  de  allí,  continuando  nues- 
tro camino,  en  syete  dias  fucmos  en  Ba- 
bylonia,  é  desembarcamos  al  puerto  donde 
está  una  albóndiga  donde  se  allegan  lt>s 
xpianos,  é  sacamos  todo  lo  nuestro  del 
navio  é  aquella  noche  reposamos  en  aque- 
lla casa.  Otro  dia  de  mañana  fíze  alquilar 
asnos  muy  bien  aderes«^ados  con  sus  sillas 
é  frenos,  muy  bien  andariegos,  é  onbre 
que  nos  guiase  á  casa  del  Trujamán  mayor 
del  Soldán,  é  tovimos  que  andar  desde 
en  amanesqiendo  fasta  medio  dia  á  su 
casa.  É  como  llegamos  á  él ,  dile  las  letras 
é  saludes  del  rey  de  Chyprc  é  más  du- 
qientos  ducados  que  el  Rey  le  embiava, 
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que  su  padre  ansf  ge  lo  deió  mandado 
para  en  toda  su  vida,  por  el  serviqio  que 
le  ñzo  en  la  presión;  el  qual  nos  resqibió 
mucho  bien  é  aposentó  dentro  en  su  casa. 
É  estuve  allí  dos  dias  antes  que  viese  al 
Soldán,  é  en  estos  dos  dias,  fablando  el 
Trujamán  coroigo  muchas  cosas  é  pre* 
guntándome  dónde  era,  ovo  de  saber  de 
mí  como  yo  era  castellano  natural  de  Se- 
villa, é  él  ovo  mucho  pla(;er  comigo,  por- 
que ansf  mesmo  él  era  de  Sevilla,  que  se- 
yendo  niño  fué  levado  á  lerusalem  con  su 
padre,  que  era  judío;  é  murió  el  padre, 
é  él  tornóse  moro;  é  primeramente  le  lla- 
maron Haym  é  agora  Saym;  él  quiso 
saber  de  mí,  quién  yo  era  é  cómo  venía, 
é  yo  non  le  encobrí  nada  de  mi  fecho,  por 
me  aprovechar  del  é  de  su  consejo;  éansí 
\a  fízo.  Yo  fui  tan  bien  tratado  del  en  su 
casa ,  dexándome  andar  entre  sus  mugeres 
é  fíjos,  como  si  fuera  fíjo  propio,  é  dizíe- 
me  que  esta  era  la  mayor  onrra  que  él 
me  pudíe  fazer,  é  que  bien  pares<^ía  que 
yo  era  de  su  na<^ion,  pues  sus  fíjos  tanto 
me  querían.  Serie  este  onbre  de  noventa 
años,  mas  por  eso  non  dexava  de  fazer 
generat^ion,  que  aún,  estando  yo  allí,  le 
parió  una  de  sus  mugeres  un  fíjo.  Éste 
tenía  quatro  mugeres  xpianas  de  aquellas 
que  compran  en  la  mar  Mayor,  por  quanto 
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avríen  por  grant  dcsonrra  casar  con  moru 
de  natura.  Estos  tres  dias  que  estuve  con 
^él  sin  ver  al  Soldán ,  me  mostró  muchas 
cosas  tales  é  tantas  que  serie  largo  de 
escrevir.  El  ter«^ero  dia  me  tomó  las  letras 
que  yo  traya  para  el  Soldán  é  se  las  levó 
é  mostró,  é  ovieron  consejo  sobre  la  res- 
puesta,  é  trüxome  esa  noche  las  letras 
mesmas  perradas  é  díxome,  que,  por  yo 
ser  su  natural ,  me  quería  avisar  que  aque- 
llas letras  ya  las  avía  visto  el  Soldán,  é 
que  ellos  tenían  por  mengua  non  respon- 
der súbito,  é  que  por  eso  acostumbravan 
ver  primero,  6  que  yo  propusiese  mi  fe- 
cho non  dando  á  entender  que  de  aquello 
fuese  avisado.  Otro  dia  de  mañana  mandó 
tener  prestas  las  bestias  para  mí  é  para  los 
mios ,  é  en  saliendo  el  sol  fuemos  á  la  casa 
del  Soldán;  é  antes  que  llegásemos,  por 
las  calles  ívamos  comiendo  é  beviendo, 
que  andan  onbres  con  las  cochinas  á  cues- 
tas aparejado  el  comer,  otros  vendiendo 
frutas,  otros  vendiendo  agua,  é  otros  otras 
cosas.  Llegamos  á  la  mezquita  mayor,  que 
es  una  buena  cosa  de  ver,  pero  muchas 
mejores  he  visto  yo  en  tierra  de  xpianos; 
después  llegamos  á  una  grant  plaza  donde 
estava  muy  mucha  gente  á  cavallo  é  cier- 
tas tiendas  armadas,  dizen,  é  fuera  de  la 
i^ibdat  ansí  mesmo  muy  mucha  gente  á 
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cavallo ,  por  quanto  aquel  día  era  el  de  la 
salva  que  se  faze  al  Soldán ;  é  si  yo  non 
fablare  en  el  número  de  la  gente,  ansí  á' 
cavallo  como  á  pié,  déxolo  por  non  dezir 
cosa  que  sea  dura  de  creer,  aunque  cier- 
tamente toda  cosa  en  esta  parte  se  puede 
dezir  é  creer.  É  llegamos  á  la  puerta  de 
la  posada  del  Soldán ,  é  allí  dexamos  la$ 
bestias  ¿subimos  pof  gradas  fasta  la  puer- 
ta; esta  posada  aña  tan  grande  como  Vi- 
Uareal.  É  yendo  por  las  calles,  veía  mu^ 
chas  gentes  de  una  parte  é  de  otra,  é  di- 
xiéronme  que  aquellos  son  los  mamalu- 
eos ,  que  acé  llamamos  elches  renegados, 
una  grant  muchedumbre  de  gente,  é  éstos 
son  los  que  el  Soldán  fase  comprar  por 
sus  dineros  en  el  mar  Mayor  é  en  todas 
las  provincias  donde  los  xpianos  se  ven- 
den ;  é  como  los  traen  alH ,  tómanlos  mo- 
ros é  muestran  les  la  ley  é  á  cavalgar  é 
jugar  con  el  arco;  é  de  que  son  examina- 
dos por  el  Alfaquí  mayor,  pénenles  su 
quitación  é  rac^ion,  é  embíanlos  á  la  cib- 
dat;  non  puede  ser  soldán,  ni n  almirante 
nin  aver  onor  ninguna  nin  oñ«^io  si ,  nr 
es  destos  renegados ,  nin  puede  cavalg 
en  cavallo  moro  de  natura  sin  que  mu 
ran  por  ello.  Éstos  son  los  que  han  tot^ 
las  onrras  de  la  cavallería,  é  sus  fíjos 
poco  menos ,  é  los  nietos  menos ,  é  d' 
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adelante  quedan  moros  de  natura,  esto 
por  augmentar  su  ley,  é  por  esto  le  llaman 
el  acres^entador  de  la  ley  de  Mahomad; 
'as  fembras  non  tienen  esta  prerogativa, 
pero  antes  rescebirá  un  moro  una  xpiana 
sin  dote ,  que  una  mora  por  bien  adotada 
quesea,  mayormente  si  es  moro  de  natu- 
ra. Yendo  todavía  por  aquellas  calles, 
llegamos  á  una  grant  puerta  que  esta  va 
cerrada  ,  é  abriéronnos  é  entramos  dentro, 
é  fallamos  una  grant  plaza  llena  de  cava- 
Ueros,  puestos  en  orden,  arrimados  u  las 
paredes,  é  de  allí  abriéronnos  otra  puerta, 
é  fallamos  una  quadra,  ansí  mcsmo  en 
aquella  orden,  de  cavalleros.  Después 
abriéronnos  otra  puerta,  é  fallamos  otra 
quadra  ansí  mesmo  en  aquella  orden,  salvo 
que  era  de  negros  con  porras  en  las  ma- 
nos; é  allí  el  Trujamán  mayor  me  fizo 
quedar  con  los  mios  fasta  que  bolviesé  á 
mí;  é  á  poca  de  ora  bolvió  á  mí,  é  metió- 
me por  una  puerta  á  una  grant  plaza  á 
donde  estavan  muchos  cavalleros  en  la 
orden  que  dixe,  é  en  mitad  de  la  plaza 
estava  una  grande  é  rica  tienda  con  sus 
estrados,  do  avía  de  comer  el  Soldán  é  leí 
avían  de  fazer  la  salva;  é  ^erca  de  allí* 
estava  armado  un  pavellon  portal  do  es-  \ 
tava  armado  un  cadahalso  alto  é  una  silla, 
donde  el  Soldán  avía  de  descavalgar.  É  el 
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Trujamán  mayor  me  dixo,  que  yo  espe- 
rase en  mitad  de  aquella  placa,  é  quel 
Soldán  saldría  é  pasaría  junto  consigo,  é 
que  yo  non  le  fíziese  reverencia  ninguna, 
porqué  aquello  acostumbran  ellos  por  des- 
den de  los  xpianos.  É  estando  ansí,  abrie- 
ron una  puerta  grande ,  é  salió  el  Soldán 
á  cavallo,  é  delante  del  su  fijo  á  pié  con 
fasta  do^ientos  cavalleros,  é  pasó  ansí 
^erca  de  mí,  é  fuese  asentar  en  aquella 
silla  que  dixe.  Avíe  pocos  dias  quel  Soldán 
avía  mandado  soltar  de  la  presión  un  fijo 
del  Tesorero  del  Soldán  aquien  él  avíe  su- 
(pedido,  el  qual  avíe  ávido  una  grant  suma 
de  riqueza,  ansí  en  oro  como  en  perlas  é 
piedras  é  otras  cosas  de  valor,  é  que  para 
aquella  fiesta ,  por  le  servir  é  tornar  en  su 
graijia,  le  embió  un  cavallo  de  color  mor- 
zillo  ferrado  de  oro,  con  el  freno  é  silla 
ansí  mesmo  de  oro  guarnido ,  en  el  ar«^on 
delantero  de  la  silla  un  ballax  ,  que  dizen 
que  pesava  un  rótulo  é  medio,  que  pares- 
cía  tan  grande  como  una  naranja  media- 
na, en  el  ar^on  de  tras  tres  balajes  tan 
gruessos  como  huevos  de  gallinas,  é  una 
i^imitarra  que  valíe  una  grant  suma  de 
oro ;  é  su  ropa  era  de  damasco  blanco  por 
cortapisa  un  ^erco  de  ricas  perlas.  El  Tru- 
jamán mayor  vino  por  mí  é  díxome  que 
fiziese  muestra  de  besar  la  tierra,  ante  que 
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llegase  á  él ,  é  tomó  las  cartas  que  yo  tec- 
nia é  púsomelas  en  la  cabeza  é  en  la  boca 
por  salva ,  é  diógelas  al  Soldán ;  é  puesto , 
que  las  letras  yvan  en  otra  lengua  él  las 
leyó  en  lengua  turca,  porque  delante  el 
Soldán  nin  en  su  corte  non  se  fabla  otra  j 
lengua.  Dizen  que  esto  se  fizo  quando  el  I 
Turco  tomó  la  ley  de  Mahomad,  que  a/ 
poco  tiempo ,  é  que  por  la  onrra  le  fazen  i 
esta  cirimonia.  El  Soldán  tríe  preguntó, 
por  el  rey  de  Chypre  é  por  el  Cardenal  su  I 
tío  é  por  mosen  Suarez  é  por  algunos  del  ^ 
reyno  y  é  como  yo  le  respondí ,  luego  me 
dixo  que  aquello  porque  vinía  le  plagie 
de  lo  fazer.  Esto  era :  quel  Rey  le  embiava 
á  suplicar  que  non  le  embiase  aquellos  ma- 
malucos  que  le  solíe  embiar  cada  año  por 
el  tributo,  porque  le  fazen  muy  grant  cos- 
ta, éque  el  gelo  embiaria  dende  en  cuatro  | 
meses;  lo  otro,  que  lo  rescibiese  en  cha- 
melotes al  precio  como  valien  en  Babylo. 
nia;  lo  otro,  que  le  dexase  bender  su  sal, 
que  es  una  grant  renta,  en  toda  la  Siria 
sin  pagar  derechos,  é  todo  se  libró.  El 
Soldán  luego  mandó  que  me  aposentasen 
bien,  é  me  diesen  las  cosas  nes<jesarias,  é 
ansí  se  fízo.  Este  dia  me  dio  el  Soldán 
una  ropa  que  él  suele  dar  en  señal  de  va-   j 
sallaje  al  rey  de  Chypre,  la  qual  era  de  ^ 
a^itimí  verde  é  colorado  labrada  de  oro, 
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é  forradas  las  muestras  de  armiños.  Lui- 
go,  el  Soldán  defendió  de  aquella  silla  á 
la  tienda,  é  allf  le  íirieron  la  salva  é  le 
dieron  de  comer;  é  allf  me  despedí  del  por 
este  día.  É  estando  ansí,  entraron  fista 
^ient  onbres,  que  trayan  un  moro  en  los 
onbros,  é  pusiéronlo  en  tierra,  é  fué  lué- 
j^o  desnudo  é  dados  do^entos  acotes  con 
%'ergas  en  barriga  é  en  espaldas;  é  disen 
que  toda  la  justi^ik  criminal  se  fase  delan- 
te del  Soldán.  É  bolvimos  por  aquel  mes- 
mo  lugar,  é  non  fallamos  ninguno  de 
quantos  á  la  yda  aviamos  visto,  salvo  los 
negros;  é  desque  defendimos  á  la  plaza 
grande,  cavalgamos  en  nuestras  bestias ,  é 
non  fallamos  en  aquella  plaza  cavalieros 
nin  en  las  tiendas,  salvo  onbres  pobres 
con  harneros  ahechando  las  arenas :  é  yo 
pregunté,  qué  era  aquello;  respondióme, 
que  eran  onbres  de  la  ventura ,  que  bus- 
can alguna  cosa  si  se  caería  en  el  suelo 
de  tanta  muchedumbre  de  gente  como 
allí  se  llegó;  éste  dia  tovimos  que  an- 
dar fasta  puesto  el  sol  en  bolvcr  á  la  po- 
sada. Otro  dia  reposamos  é  yo  ordené 
de  embiar  el  despacho  del  Soldán  al  rey 
de  Chypre  en  aquella  fasta  suya  que  que- 
dava  en  Damiata,  é  que  viniese  dende  á 
dos  meses  por  mí,  por  quanto  yo  enten- 
día vr  ó  Santa  Catalina  al  monte  de  Svnav. 


E  después  que  envié  el  despacho  al  rey  de 
Chypre,  yo  estuve  en  Bahylonia  cerca  de  ( 
un  mes  mirando  muchas  cosas  é  muy  es-  / 
trañas.  mayormente  á  las  de  nuestra  na-  t 
i^iotí ;  é  ciertamente  yo  ove  graní  dicha  en 
aver  tal  guía  como  aquella  del  Trujamán 
mayor,  quél  avie  grant  placer  en  traba- 
jar conmigo  en  aquello  que  yo  quería. 
Un  día  cavalgamos  en  amanesi^iendo  c 
fuemos  ú  la  Matarea,  que  es  donde  se 
faze  el  bálsamo,  é  scr.'i  una  legua  de  la 
^ibdaí,  é  lovimos  que  andar  fasta  medio 
dia  con  bestias  bien  andariegas,  é  nuestra 
posada  dizen  que  serie  en  medio  de  la 
^ibdat,  ansí  que  de  aquí  se  puede  conos- 
^er  quánto  av  rá  en  la  ijibJat  de  través.  La 
Matarea  es  una  grant  huerta  ^ercada  de 
muro,  en  la  qual  estú  el  ¡ardin  do  nasi^e 
el  bálsamo,  el  qual  avrá  sesentaó  setenta 
pasos  quadrado,  é  de  allí  nas^e,  é  es  ansí 
como  majuelo  de  dos  años,  c  córtase  por 
el  mes  de  octubre;  é  allí  va  el  Soldán  con 
grant  t¿irímonia  á  coger  aquel  ai^eyte,  é 
diien  que  es  tan  poco,  que  non  basta  •< 
H  medio  adumbre  de  la  medida  de  ac¿;  é 
^k  después  loman  aquellas  ramas,  é  cué^en- 
^H  las  en  a^cyte,  é  liévanlas  por  el  mundo  di- 
^^B  íiendo  que  es  bálsamo.  Acabado  de  arrin- 
^^M  car  labran  luego  encontinenie  la  tierra,  é 
^H       toman  de  aquellos  palos  labrados  é  fin- 
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canlos  en  tierra,  é  rítanlos  con  aquelKi 
agua  que  Nuestra  Señora  la  Virgen  Marfa 
Mcó  en  aquel  lugar,  quando  yva  ñiyendo 
con  su  ñ)o  á  Egypto; — é  allf  está  grant 
devo.|ion  para  nosotros  los  zpianos ;  —  é 
después  que  regado  con  aquella  agua, 
iuégo  otro  día  lo  &llan  preso;  é  muchas 
ve^es  an  protmdo  á  regar  aquellos  pies  con 
el  agua  del  Nilo  ó  otra  qualquiera,  é  luego 
se  seca.  Á  la  salida  de  la  huerta  está  una 
muy  grant  fíguera  que  lieva  ñgos  de  Fa- 
ron ,  que  son  bermejos,  en  el  cuerpo  de  la 
qual  en  el  tronco  está  un  edifít^io  como 
capilleja;  é  dizen  que  aquello  se  abrió  é  allí 
se  escondió  Nuestra  Señora  é  su  Fijo, 
quando  y  van  por  los  prender.  É  á  la  buelca 
que  bolvimos  á  Babylonia  por  la  ribera 
del  Nilo,  avia  muchas  huertas  é  muchas 
nobles  casas  de  ca valleros ,  é  tovimos  que 
fazer  aquel  dia  en  bolver  á  la  posada  á 
media  ora  de  la  noche.  Otro  dia  fuemos  á 
ver  los  graneros  de  loseph ,  que  están  tres 
leguas  de  aquel  cabo  del  río  en  el  desier- 
to, é  bien  que  dizen  que  ay  muchos  más 
adentro,  pero  allf  non  pares^en  sino  tres, 
dos  grandes  é  uno  non  tanto,  los  qua- 
les  son  fechos  á  manera  de  un  diaman- 
te con  aquella  punta  arriba  tan  aguda; 
será  el  altura  mucho  más  que  la  torre 
mayor  de  Sevilla;  é  por  la  puerta  entran- 


do  dentro,  un  muro  junto  con  el  otro 
faziendo  escalera  en  torno  fasta  llegar 
arriba  e  codo  lleno  de  Rniesiras;  é  como 
suben  las  bestia;  cargadas,  descargan  por 
aquellas  finiesiras  c  en  esta  manera  los 
finchen  fasta  encima;  ciertamente  non  creo 
yo  aver  en  el  mundo  oy  tan  grande  cdifí- 
i^io,  nin  yo  non  lo  v!.  Este  dia  bolvimos  ñ 
Babylonia,  e  otro  dia  siguiente  fuemos  i 
ver  la  casa  donde  estín  los  elefantes,  é  i 
fallé  siete,  los  quales  son  nebros  de  color 
éde  grandei^a  más  que  camellos,  é  de  for- 
taleza ansí  de  bracos  como  de  piernas  que 
pares,;en  marmoles,  la  mano  redonda  é  con 
uña  fuerte,  édizenque  conjuntura  tienen, 
pero  que  non  tienen  tuétano  ninguno;  tie- 
nen los  ojos  muychcquiíDS  como  un  cor- 
nado £  colorados,  la  cola  corta  como  de 
osso,  la  oreja  como  una  comunal  adarga 
€  la  cabeza  como  de  tinaja  de  estas  seys 
arrobas,  los  colmillos  de  quatro  palmos, 
tiene  la  boca  muy  chica,  tiene  en  el  be^o 
de  arriba  una  trompa  de  fasta  seys  palmos: 
¿sta  £1  la  aluenga  quando  él  quiere,  é  Ir 
encoge  quando  quiere,  é  con  £sta  apaña 
las  cosas  que  a  de  comer  é  las  mete  en  la 
boca,  c  fínchela  de  a°ua  quando  quiere 
he%er.  tstas  bestias  pares,¡e  como  que 
tengan  entendimiento;  tantas  burlas fazen, 
que  &  las  vetes  traen  aquella  trompa  llena 
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de  agua ,  é  échala  encima  á  quien  quiere, 
é  fázenlos  jugar- con  una  lan^a  ecbíndola 
en  alto  é  rescibiéndola,  é  otros  muchos 
juegos;  é  cuando  están  en  ijeio  lévanlos 
desde  en  amanes^ iendo  é  métenlos  en  el 
'   río  porque  se  resfríen,  en  otra  manera 
[  non  los  podrían  mandar.  Estos  tienen  el 
.   cuerpo  muy  duro,  é  si  res^iben  alguna  fe- 
rída,  pénenle  donde  le  dé  la  luna,  é  luego 
|ot'ro  dia  es  sano;  el  que  los  manda  leva  un 
'iferreijuelo  engastado  en  un  palo,  é  escár- 
llvaie  tras  el  oreja,  é  lévalos  donde  quiere, 
fporque  allí  tienen  el  cuero  muy  delgado, 
I  é  aun  una  mosca  que  se  asiente  allí  le  da 
!  pena.  Éstos  se  goviernan  de  paja  é  «^eva- 
da como  acá  ios  cavallos.  Dizen  que  en 
la  India  que  arman  castillos  sobre  ellos  en 
que  van  diez  é  seys  onbres,  c  afórranies 
aquellos  colmillos ,  quando  quieren  com- 
batir, en  atiero;  dizen  que  biven  mucho 
estas  animaiias.  Este  dia  bolví  á  la  po- 
sada  mirando    muchas   é   muy    estrañas 
cosas.  Otro  dia  siguiente  fui  á  ver  una 
animalia  que  llaman  Xarafía,  que  es  tan 
grande  como  un  grant  ciervo,  c  tiene  los 
bra<^os  tan  altos  como  dos  bra^^as  é  las 
piernas  tan  cortas  como  un  cobdo ,  é  toda 
la  fazion  como  una  cierva,. c  roJadu,  las 
ruedas  blancas  c  amarillas,  el  cuello  tan 
alto  como  una  razonable  torre,  c  muy 


mansa;  t^uanJo  le  dan  ;í  cdrcier  del  pan 
Lon  la  mano,  abana  la  cabera  é  laze  un 
grande  arco  con  el  cuello ;  dízen  que  biven 
mucho  líempo,  é  que  ésia  avía  más  Je 
Jodiemos  años  que  eslava  allí.  Este  dia 
fué  ver  la  ^Ibdat  de  Bahvlonia,  porque 
en  aquella  puebla  ay  ircs  apartamienios. 
é  todo  jumo;  á  la  primera  llaman  Baby- 
lonia  la  mávor,  é  ia  otra  el  Cavro,  é  In 


otra  Mistre.  Al  un 
Babyionia,  dentro 
por  el  un  cantón, 
dentro  en  el  agua  i 
tras  antiguas, 
bre,  quando 


Bilí 


ion  de  la  ^ibdat  de 
el  rio  que  la  pasa 
[^in  tres  colupnas 
^jertas  rayas 
el  mes  de  seiiem- 
:rcs{c,  estJn  allí  pier- 


ias guardas,  que  miran  en  cada  ora  quanio 
el  agua  crcs^e,  é  díaenlo  á  i^iertos  prego- 
neros, que  están  en  tierra,  que  vayan  por 
la  ^ibdat  pregonando  quánto  cresdó  el 
agua  en  cada  ora,  é  quando  el  agua  e; 
llena,  ya  saben  fasta  donde  pueden  sem- 
brar é  quando  el  año  seni  abastado  ( 
menguado;  é  este  ediü^io  de  estas  colup- 
nas  dizen  que  fué  la  primera  cosa  que  se 
üzo  en  Babyionia.  En  esta  mesma  i^ibdaí 
en  lo  antiguo  avíe  muchas  casas  notables 
é  muchos  jardines,  é  aun  encima  de  los 
terrados,  é  de  grandes  árboles,  c  muchas 
cuevas,  é  muchas  cisternas  que  traen  el 
ai^ua  del  Nílo.  É  ene  dia  bolvimos  ú  la 
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posada,  é  ordené  con  el  Tni|aaiah  mayor 
de  yr  otro  día  i  íablar  al  Soldán  é  deman* 
darle  li^enqta  para  3rr  al  monie  de  Synay; 
é  otro  dia  de  mañana  filemos  al  grant 
palacio  é  fiíllaniotHittel  6(^dan  era  ydo  á 
ca^a,  é  filemos  tras  fl  fasta  que  lo  alcan- 
zamos fuera  de  la  ^itxlat  quañto  nna  legua, 
asaz  bien  acompañado,  á  mi  pares^r  de 
más  de  qinco  6  seys  mil  de  eavmllo,  é  muy 
muchos  fálcon^y  los  más  nebUs,  é leones 
pardos.  É  aquel  dia  comió  el  Soldán  allí 
en  el  campo;  é  después  de  comer,  fesieron 
un  juego,  que  ellos  acostumbran,  en  esta 
manera:  ponen  una  bola  en  mitad  del 
campo,  é  pónense  de  una  parte  mili  de 
cavallo,  ó  más  ó  menos,  é  fazen  sendas 
rayas  delante  de  sí,  é  cada  uno  tiene  en 
la  mano  uno  como  majuelo  de  madero 
enastado  en  una  vara,  é  arremeten  los' 
unos  é  los  otros  ygualmente  á  la  bola,  é 
los  unos  por  la  echar  de  la  otra  parte  de 
la  raya,  é  los  otros  por  semejante  á  los 
otros,  ansí  que  los  que  la  echan  ganan. 
É  aquel  dia  se  paró  delante  del  fíjo  del 
Soldán  uno  por  le  estorvar,  é  tomó  la  es- 
pada en  la  mano  é  le  quiso  matar,  é  ovo 
grant  rebuelta  fasta  que  el  Soldán  vino  á 
los  departir.  Este  dia  le  demandé  li^enqia 
para  yr  al  monte  de  Synay,  é  me  la  dio  é 
mandó  que  fuese  un  trujamán  suyo  con- 
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migo,  é  me  üicsen  tres  camellos  para  mi 
é  los  mios  que  non  pagase  nada.  É  aquel 
lé  li^en^ia  del  é  me  partí  dende  ñ 
dos  días.  Estos  dos  días  que  allí  estuve, 
sindubda  non  estava punto  ocioso,  sinon 
ver  cosas  bien  estrañas  é  bien  ricas ;  é  por- 
que enion,;e  avtd  grant  calura,  cada  dia 
me  iravar  para  bever  por  la  n 

I  un  agua  confa^ionada, 
granos  en  ella  como 
^íeriamenie  cosa  bien  saludable  era;  é 
aquello  acostumbran  bever  en  el  tiempo 
del  estío,  antes  de  comer,  en  ayunas.  El 
Trujamán  del  Soldán  fizo  aderes^ar  todas 
cosas  que  avia  menester  é  encomendóme 
al  Trujamán  que  yva  conmigo,  é  ansí 
mismo  fizo  escrevir  al  patriarca  de  Ali- 
xandria,  que  bive  en  elCayro, — é él  pone 
el  mayor  que  rige  S  Santa  Catalina  de 
Monte  Synay, — é  ansí  mesmo  él  escrivió 
para  él  recomenddndolc  á  mf.  E  partimos 
del  Cayro,  é  yendo  por  aquellas  arenas 
muertas  del  Egypto  con  muy  grande  Ira- 
bajo  c  grande  peligro,  la  calor  tan  grande. 
que  dudaba  onbre  de  poderlo  sofrir.  En 
estas  arenas  dizen  que  se  faze  la  momia, 
que  es  carne  de  onbres  que  mueren  ailfj 
con  la  i^ran  sequedal  non  podresi^en,) 
mas  consumiéndose  aquel  húmido  radical, 
queda  la  persona  entera  é  seca,  tal  que 
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te. puede  moler;  aqui  non  ay  camino  nin* 
guno,  porque  el  viento  lo  des£ue  é  mueve 
las  arenas  de  una  parte  á  otra,  é  faze 
grandes  alturas,  é  allí  mueren  aquellos 
que  dixe ,  é  como  en  la  rntr  ansí  navegan 
por  el  aguja;  é  desde  Babylooii^  £asta  el 
monte  de  Synay  non/  ay  poblado ,  é  con- 
viene levar  los  cameUos  todas  las  cosas 
nesi^esarias  ansí  para  /ks  gentes  como 
para  ellos.  En  este  camino  turamos  quince 
dias  fasta  llegar  al  monte  de  Synay,  que 
es  una  montaña  muy  alta,  donde  non  ay 
otra  ninguna,  qerca  del  mar  Verme) o 
quanto  media  legua.  Enqima  desta  mon- 
taña estava  antiguamente  un  monesterio, 
donde  tenían  el  cuerpo  de  Santa  Catalina, 
é  dizen  que  un  año  que  fué  muy  malo  de 
carestía  de  pan,  ansí  por  aquello  como 
por  el  grant  trabajo,  que  avían,  de  subir 
en  aquella  altura,  que  los  frayles  calo- 
güeros  se  y  van  á  Babylonia,  desampa- 
rando el  monesterio  é  el  cuerpo  santo ,  é 
que  la  bien  aventurada  Santa  Catalina  les 
apares«^ió  é  les  dixo  que  bolviesen ,  é  que 
avrían  abastamiento  é  lugar  convenible 
para  vevir;  é  que  donde  fallasen  un  grant 
monten  de  trigo,  allí  ñziesen  un  mones- 
terio é  allí  truxesen  su  cuerpo ;  é  los  mon- 
jes fíziéronlo  ansí,  é  bolvieron  é  fallaron 
al  pié  del  monte  un  grant  montón  de 


DE   PERO  TAFÜR.  ,  93 

trigo;  é  allí,  regrades(;iendo  á  Dios  é  á 
la  virgen  Santa  Catalina  el  bien  que  les 
avía  fecho,  ñzieron  unmonestcrío,  que 
es  agora  bien  notable;  é  subieron  arriba, 
é  con  grande  onor  trujeron  el  cuerpo  de 
Santa  Catalina,  é  pusiéronlo  en  el  mones- 
terio  de  abaxo ,  donde  ellos  oy  biven ,  non 
desfaziendo  el  de  arriba,  porque  allá  en 
el  monte  están  muchos  lugares  santos,  é 
está  el  lugar  donde  dio  Dios  la  ley  á  Moy- 
sen ,  é  donde  le  apares<^ió  en  el  fuego  de 
la  ^ar<^a;  é  allí  está  el  lugar  donde  le 
mandó  ferir  con  la  v«rga  en  la  peña,  é 
sacó  el  agua ,  la  qual  oy  corre  fasta  abaxo. 
El  monesterío  de  baxo  es  un  buen  apo« 
sentamiento;  están  en  él  fasta  ^inquenta 
ó  sesenta  personas  entre  monjes  é  sus  ser- 
vidores,  é  la  yglesia  de  buena  fazion  á  la 
manera  de  Gre(^ia.  El  cuerpo  de  Santa 
Catalina  está  debaxo  del  altar  mayor;  yo 
non  vi  su  cuerpo ,  porque  non  lo  acostum- 
bran mostrar,  salvo  de  lugar  que  onbre 
non  lo  puede  bien  devisar,  pero  pares^ió- 
me  que  devía  ser,  segunt  su  grandeza, 
más  de  un  palmo  más  alta  que  la  más  alta 
muger  que  agora  se  falla.  Allí  est In  en 
una  casa  ^iertos  cuerpos  de  onbres  balsa- 
mados ;  unos  dizen ,  que  de  algunos  cava- 
Ueros  que  fueron  á  visitar  aquel  lugar 
santo  é  murieron  allí,  otros  dizen,  que 
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algunos  cavalleros  de  la  Grecia,  después 
de  muertos,  se  faiea  levar  allí,  é  es  una 
grandíssima  devoción.  Este  monesterio 
tiene  una  grant  renta  por  toda  la  Grecia; 
é  en  Candía,  un  grant  señor  que  mudó, 
les  dexó  quatro  mil  dttcadoa  de  renta, 
mas,  como  ea^^la  áerra  tan  leíos,  fibese 
grant  despensa  ea  ge  lo  Ue?mr  allá,  é  aun 
ellos  en  manteoerae  ea  lugar  tan  apar- 
tado, aunque  otros  se  mantieaca  de  aque- 
lla mesma  renta  que  btven  en  Babylonia 
con  el  patríarcha  de  Alixandría,  que  tiene 
su  asentamiento  allí ,  é  él  provee  á  todo, 
é  á  él  acuden  con  la  renta.  É  este  Patriar- 
cha,  elige  Patríarcha  para  embiar  á  la  India 
mayor  al  Preste  Juan,  por  muerte  del  que 
allá  está,  é  aun  estando  yo  allí  eligió  Pa- 
tríarcha é  lo  embió.  A  cabo  de  tres  dias 
que  yo  estuve  en  el  monesterío  de  Santa 
Catalina,  pensaya  como  pediese  pasar  a 
la  India  mayor,  é  aun  lo  avía  fablado  se- 
cretamente al  Prior,  el  qual  me  respondió, 
como  la  caravana,  que  es  la  recua  que 
viene  de  la  India ,  avía  de  venir  dende  á 
dos  ó  tres  dias,  é  que  de  allí  avríamos  en- 
forma^ion  cómo  se  aVía  de  fazer,  pero  que 
todavía  estorvándome  mi  propósito.  É 
dende  á  quatro  ó  ^inco  dias  la  caravana 
llegó,  la  qual  traya  muy  muchos  came- 
llos ,  tantos  que  yo  non  lo  escrívo  porque 


DE  PERO  TAFUR.  95 

non  paresca  fablar  demasiado ;  pero  esta 
es  la  que  trae  toda  la  espei^ería  é  perlas, 
é  piedras,  é  oro,  é  perfumes,  é  lientos,  é 
papagayos,  é  gatos  de  la  India,  é  otras 
muchas  cosas  que  se  reparten  por  el  mun* 
do;  é  allí,  la  mitad  viene  á  Babylonia  é 
de  allí  Alixandría,  é  la  otra  á  Damasco  é 
de  allí  al  puerto  de  Barut.  Yo  fui  por  la 
costa  del  mar  Vermejo,  que  es  media  legua 
del  monte  de  Synay,  por  ver  como  vinía 
la  caravana ,  é  fallé  que  vinía  allí  un  ve- 
ne<^iano  que  dezían  Nícolo  de  Contó ,  gen- 
til onbre  de  natura,  é  traya  consigo  su 
muger  é  dos  fijos  é  una  fija ,  que  ovo  en 
la  India,  é  vinía  él  é  ellos  tornados  mo- 
ros, que  los  fízieron  renegar  en  la  Meca, 
que  es  su  casa  santa;  é  él,  como  me  vido, 
llegóse  á  mí  é  preguntóme  quién  era,  é 
qué  fazía  allí ,  é  qué  arte  era  la  mía ;  é  yo 
le  dixe,  como  era  de  Italia  é  me  avia 
criado  con  el  rey  de  Chypre ,  é  que  avía 
venido  á  Babylonia  por  su  mandado  al 
Soldán ,  é  con  su  li^en^ia  avía  venido  allí. 
é  aun  entendía  pasar  en  la  India.  É  luego 
me  respondió  que  non  lo  devía  fazer,  é 
puesto  que  fazerlo  quisiese,  que  non  lo 
podría  acabar.  É  yo  todavía  porfiando  de 
yr  allá,  él  me  dixo  é  conjuró  que  ledixese 
quién  yo  era,  é  quél  me  faría  un  grant 
servicio,  esto  era,  que  me  diría  la  manera 
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que  avia  de  tener,  é  que  bien  me  podía 
fíar  del,  pues  que  él  xpiano  era  como  yo, 
é  quél  me  contaría  el  proceso  de  su  vida, 
é  cómo  era  venido  allí.  É  yo,  mirando 
como  era  persona  grave  é  discreta  é  de 
buen  gesto ,  díxele  como  yo  era  fídalgo  é 
cavallero  natural  d*España,  é  cómo  vine 
al  Santo  Sepulcro  é  de  allf  á  Babylonia 
con  enten^ion  de  venir  al  monte  de  Sy- 
nay,  é  de  allí  pasar  á  la  India.  É  quando 
él  esto  oyó  de  mí,  mostró  aver  ávido  grant 
nla(¡cr  é  dixo :  sabe ,  que ,  en  tiempo  quel 
Tamurbeque  señoreava,  yo  me  fallé  en 
Alixandria  con  t^ierto  cabdal  de  mi  padre, 
é  de  allí  ove  de  venir  en  Babylonia ,  é  por 
mal  regimiento  é  poco  seso  de  mi  edat, 
que  sería  de  fasta  diez  é  ocho  años ,  perdí 
lo  que  tenía,  é  con  desepera^ion  c  ver- 
gücn<^a  de  non  bolver  á  la  tierra,  fuíme  á 
do  el  Tamurbeque  andava,  é  estuve  allí 
en  su  corte  un  año;  é  de  allí  busqué  ca- 
mino para  pasar  á  la  India  mayor  é  fállelo, 
porque  en  aquel  tiempo  todo  era  seguro, 
por  quanto  fasta  la  India  lo  señoreava 
todo  desde  el  mar  Mayor;  éyo,  como  lle- 
gué á  la  India,  fuí  levado  al  Preste  Juan, 
el  qual  me  res^ibió  mucho  bien  é  fízo 
muchas  mer«^edes,  é  me  casó  con  cs:a 
muger  que  aquí  traygo,  é  estos  ñjos  allá 
los  uve ,  que  quarenta  años  a  que  bivo  en 
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la  India  con  grant  deseo  de  bolver  á  mi 
tierra.  É  como  yo  alcancé  grandfssima 
riqueza^  procuré,  después  que  el  Tamur- 
beque  murió  é  la  tierra  se  ^erró ,  de  aver 
paskge  por  el  mar  Vermejo  é  venir  á  la 
Meca  é  al  logar  do  agora  esto,  é  para 
esto ,  aver  salvo  conduto  del  Soldán ;  é  a 
dos  años  que  ando  en  esto,  c  él  me  lo 
embió;  é  viniendo  con  mi  muger  é  ñjos, 
mandaron  que  fuésemos  quemados  ó  re- 
negásemos la  fé ;  é  bien  que  yo  dispuesto 
estava  para  res^ebir  el   martyrio,   pero 
yo  sentí  en  mi  muger  é  fijos  que  antes 
querían  renegar  la  fé  que  morir,  é  yo 
pensé  de  me  renegar  ansí  mesmo,  espe- 
rando en  Dios  que  en  algunt  tiempo  á 
mí  é  á  ellos  pudiese  salvar;  é  pieriamente 
el  Soldán  fué  particionero  en  esto  por  aver 
parte  del  robo  que  me  avían  fecho.  Agora, 
ésta  es  la  mi  vida,  el  fecho  mió  a  pasa- 
do ;  en  lo  que  á  ti  toca ,  yo  tt  ruego  por 
Dios  é  por  el  amor  que  te  e,  pues  eres 
Npiano  é  de  la  tierra  donde  yo  soy,  que 
non  te  entremetas  en  tan  grant  locura, 
porque  el  camino  es  muy  largo  é  traba- 
joso é  peligroso,  de  generaciones  estra- 
ñas  sin  rey  é  sin  ley  é  sin  señor,  ¿é  cómo 
pasarás  tú  sin  salvoconduto ,  ó  á  qurén 
temeni  el  que  te  quisiere  matar?  Despue», 
mudar  el  avre,  é  comer  é  beverestraño  de 
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tu  tierra ,  por  ver  gentes  bestiales  que  non 
se  rigen  por  seso,  é  que,  bien  que  algu- 
nas monstruosas  aya,  non  son  tales  para 
aver  placer  con  ellas;  pues  ver  montones 
de  oro  é  de  perlas  é  de  piedras,  ¿qué 
aprovechan,  pues  bestias  las  traen?  É 
tantas  é  tales  cosas  me  dixo,  é  á  la  fín 
concluyó ,  que  si  yo  non  pasava  volando 
imposible  era  llegar  allá;  é  yo  vi  bien  que 
grande  amor  é  buena  humanidat  de  la 
naturaleza  le  movió  A  me  consejar,  é  aun 
porque  bien  páresela  verdat  lo  que  dizia 
mudé  de  mi  propósito  é  bolvimos  á  Santa 
Catalina;  é  esto  vimos  ai  tres  di  as,  c  ellos 
aderes^avan  sus  caminos  como  dixe,  los 
unos  para  Babylonia,  los  otros  para  Da- 
masco, é  yo  estos  dias  non  fazia  sinon 
visitar  aquellos  lugares  é  el  mar  Vermejo, 
é  alli  donde  el  pueblo  de  Israel  entró  en 
la  mar,  quando  Faraón  yva  tras  ellos,  é 
se  partió  la  mar  en  dos  carreras.  De  allí 
pares^e  una  ysla  que  se  llama  Susan,  donde 
dizen  que  vienen  los  judíos  que  en  Casti- 
lla llaman  abenssusenes. 


Partimos  del  monte  de  Synay,  é  des- 
pedíme  del  Prior  é  monges,  é  dié- 
ronme  la  divisa  de  Santa  Catalina, 
que  es  la  rueda  de  las  navajas  de  oro,  c 


yo,  desa  pobrera  que  levava,  fize  algunu 
limosna,  é  dcxé  mis  armas,  é  metíme  al 
camino  con  los  de  la  caravana  en  conpa- 
ñia  de  aquel  Nícolo  de  Contó,  tí  en  aquel 
iTamino  non  faíía  otra  cosa  salvo  saver 
del  el  fecho  de  la  India;  é  muchas  cosas  I 
me  dio  por  escripto  de  su  mano.  É  prepun-  ' 
(lindóle  del  Preste  Juan  é  de  su  poder,  diíc 
íomo  era  muy  grande  señor,  é  que  tenía 
veynte  é  ^inco  reyes  á  su  servicio,  pero 
estos  non  eran  grandes  onbres,  édun  mu- 
chas genies,  de  aquellos  que  non  hay  ley 
ninguna  é  siguen  el  rito  gentílico,  le  obe- 
desden.  Dizen  que  es  en  la  India  una  mon- 
taña muy  alta  é  muy  áspera  la  subida, 
tanto,  que  en  tiempo  antiguo,  los  de  baxo 
non  avían  notíi^ia  de  los  de  arriba  nin 
los  de  arriba  de  los  de  abaxo,  é  fué  fecho 
camino  c  aun  puesta  cadena  de  arriba 
abaxo,  por  donde  se  tengan  los  que  suben 
ó  defienden ;  é  que  encima  de  la  montaña 
es  una  muy  grant  llanura  donde  siembran 
ó  cogen  pan,  é  traen  panados,  é  ay  mu- 
chas huertas  de  todas  frutas  c  muchas 
aguas,  é  finalmenti.'  todas  las  cosas  nes- 
ijessarias  á  la  vida  de  los  onbres;  é  al  un 
canto  está  un  monesterío  muy  notable, 
donde  acostumbran  los  que  tienen  grado 
de  Preste  enbiar  por  elei^ion  doze  varonei 
antiguos,    nobles  de  linaje  é  de    viriud. 
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para  que  elijan  Preste  Juan,  quando  va- 
care, en  esta  guisa:  ios  fijos  mayores  é 
las  fijas  embíanias  allí  á  criar,  é  casan 
unos  con  otros  é  fasen  generación ,  é  allí 
les  dan  las  cosas  nes^essarias  para  la  vida, 
é  allí  les  dan  cavallos  é  armas  é  arcos  é 
Trechas,  é  les  muestran  todos  juegos  ba- 
tallosos ,  é  les  muestran  el  arte  de  gover- 
nar  gente;  é  aquellos  electores  que  allí 
están,  cada  dia  tienen  consejo  é  miran 
qual  de  aquellos  les  pares^e  que  deve  su- 
v^eder  en  la  señoría,  quando  vacare  el 
Preste  Juan;  é  ya  ellos  tienen  asentado 
aquel  á  quien  toca,  é  quando  acaes^e 
finamiento  del  Señor,  sus  cavalleros,  como 
en  tal  caso  se  suele  fazer,  le  levan  en  sus 
andas  cubierto  de  duelo  á  aquella  monta- 
ña, c  quando  los  electores  aquello  véen 
de  aquella  altura  donde  están,  toman 
aquel  que  tienen  elegido  é  dnnlo  por  Se- 
ñor á  los  cavalleros,  é  res«jiben  dellos  el 
muerto  é  entiérranlo  en  su  monesterio 
con  aquella  onrra  que  aquél  se  pertenes.^e. 
É  los  otros  van  con  su  Señor  é  con  gran- 
des ñestas  ó  alegrías  le  dan  la  obediencia; 
é  allí  vienen  ciertas  generaciones  con  sus 
presentes,  unos  traen  perlas,  otros  pie- 
dras de  grant  valor,  otros  vergas  de  oro, 
c  cada  uno  segunt  la  tierra  donde  bive  lo 
que  en  ella  na.je.  É  dize  que  en  esta  mon- 


laña  lie  Saylan  naje  el  iinamomi  lino. 
Oiré  que  avie  una  fruta  como  calabaijas 
grandes  redondas,  que  dentro  dallas  avíe 
tres  frutas  cada  una  de  su  sabor;  é  dize 
que  avíe  una  costa  de  tnar.  donde  en  sa- 
liendo los  cangrejos  é  dándoles  el  ayre  se 
tomavan  piedras;  dixe  que  avie  una  tierra. 
é  ésta  es  entre  los  gentiles,  donde  se  faze 
una  prant  romería  en  esta  manera:  dizese 
que  de  un  vientre  de  una  muger  nasjieron 
dos  lijos  á  la  pareja,  é  en  nas^iendo,  se 
ataparon  los  ojos  con  sus  manos  é  dixeron. 
que  en  tal  mundo  malo  ellos  non  enten- 
dían de  bevir,  é  fucronse  á  una  montaña 
é  fizieron  su  vida  allí  é  allí  murieron;  é 
donde  el  uno  murió  se  fizo  un  grant  pié- 
lago de  ligua,  é  donde  el  otro  murió  un 
piélago  de  lodo;  c  allí  van ,  é  se  lanzan  é 
mueren,  é  dizen  que  van  Á  la  gloria-  Ay 
otros  que.  porque  dellos  quede  fama  de 
fuertes  é  sus  fijos  sean  vistos  fijos  de  bue- 
nos, fazen  un  artetizio  como  de  liseras  de 
tundidor,  é  meten  la  cabei^a  entre  la  una 
é  la  oira,  é  tirando  con  los  píes,  júntase 
é  córtale  la  cabera.  Ansí  mesmo  dize  que 
vido  comer  carne  de  onbrcs,  é  questa  es  ' 
la  cosa  más  estrana  qucl  vido;  esio  todo. 
se  entiende,  entre  los  gentiles,  mas  entre 
los  xpianos  vido  comer  la  carne  de  las 
animalias  cruda,  requtriéndose  de  quince 
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Ó  veynte  días  de  comer  de  una  yerva  muy 
odorífera,  é  si  de  allí  pasa,  que  toma 
leproso.  Diz^  como  un  Preste  Juan  quiso 
saber  el  fecho  del  río  Nilo,  dónde  proce- 
día ,  é  como  ñzo  meter  onbres  en  barcas, 
é  les  dio  muchas  vituallas  é  los  embió,  é 
mandó  que  truxesen  recabdo  de  donde 
esta  agua  nas^ía;  é  como  anduvieron  tanto, 
é  vieron  tantas  tierras  é  tantas  generacio- 
nes é  tan  diversas  animalias,  que  lo  avían 
por  una  grant  maravilla,  é  que  comidas 
las  vituallas  oviéronse  de  bolver  sin  poder 
fallar  lo  que  buscavan,  équel  Preste  Juan 
ovo  grant  pesar  dello;  é  ovo  consejo  cómo 
podría  embiar  gentes  que  jamás  les  pu- 
diese fallesi^er  de  comer;  é  que  fízo  tomar 
niños  é,  tirándoles  la  leche,  criarles  á  co- 
mer pescado  crudo;  —  é  non  es  maravilla 
que  oy  se  dize,  los  que  van  á  la  Guinea, 
que  de  aquella  parte  allá  ay  gentiles  que 
non  comen  otra  cosa  sinon  pescado  cru- 
do;— ansí  que,  después  de  criados  aquellos 
niños ,  fizóles  dar  barcas  é  redes ,  é  man- 
dóles que  en  ninguna  manera  non  bol- 
viesen  sin  traerle  ^ierto  recabdo  de  aquello 
por  que  y  van;  é  partiéronse,  é  fizieron  su 
camino  por  el  agua  arriba,  como  dixe, 
por  diversas  naciones,  aunque  ellos  non 
comunicavan  con  ningunos  por  miedo  de 
non  ser  detenidos;  é  que    llegaron  á  un 
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ribera  á  fin  Ue  rodeallo,  por 
saber  Jonde  aquella  agua  descendía  que 
fazía  aquel  piélago,  é  fueron  fasia  laato 
que  llegaron  al  lugar  donde  el  lago  vinla 
que  fazia  aquel  piélago,  é  entraron  por 
ella,  é  tanto  anduvieron,  que  llegaron  á 
una  muy  grant  sierra  muy  alta  é  muy  en- 
liesta,  É  paresi^ía  que  fuese  una  peña  ta- 
jada, tamo,  quel  tin  dclla  non  se  pares^ía; 
é  en  ella  estava  una  grande  abertura  por 
donde  destellara  aquella  agua ,  é  ^erca 
de  aquella  sierra  estava  otra  tan  alia  é  tan 
¡unta  con  ella ,  donde  se  podie  bien  ver  el 
agua  donde  salla;  é  que  allí  fueron  subir 
por  mirar  lo  que  se  pudiese  ver;  é  uno 
que  subió,  dizen  que,  mirando  en  lo  que 
dentro  avfe,  nunca  quiso  desijcnder,  nin 
menos  responder  &  cosa  que  le  pregunta- 
sen; é  fízieron  subir  oiro,  é  ans!  fizo  el 
segundo  como  el  primero;  é  desque  ellos 
aquello  vieron,  é  non  vieron  lugar  de  más 
poder  saber,  dcxando  aquellos  dos,  que 
non  los  pudieron  cobrar,  por  el  mesmo 
caminóse  volvieron;  é  fezíeron  relación 
al  Señor  de  todo  lo  que  avían  fallado, 
diíiéndolc.  que  más  non  devla  procurar  de  ¡ 
saber  en  aquel  fecho,  pues  que  bien  pá- 
resela que  á  Dios  non  le  placía  que  los 
mortales  más  sopiesen.  é  por  eso  les  avía 
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puesto  en  ella  cerradura.  Dtze  más,  que 
vido  una  generai^ion  de  gentiles,  que  an 
por  hordenanza  quando  se  casan  non  to- 
mar dote  ninguno  con  su  muger,  pero 
que  si  el  varón  muere »  la  muger  se  a  de 
quemar  con  él,  segunt  t'azíen  los  gentiles 
á  los  cuerpos  muertos;  pero,  aunque  ella 
muriese,  non  se  a  de  quemar  él,  que  dizen 
que'  la  muger  fué  fecha  por  servi,^io  del 
ome ,  é  non  el  orne  para  el  de  la  muger; 
é  que  si  peres^e  lo  principal ,  de  lo  acceso- 
rio non  se  deve  fazer  mención.  E  tiénesc 
esta  manera:  quando  el  varón  muere  é 
jo  ponen  en  el  lugar  do  a  de  ser  quemado, 
su  muger  se  viste  lo  mejor  que  puede,  di- 
ziendo,  que  aquella  es  otra  boda  mejor 
que  la  primera,  que  va  acompañar  á  su 
marido  para  siempre ,  é  va  al  lugar  do  su 
marido  está ;  é  fazen  fíestas  é  muchos  can- 
tares ansí  ella  como  sus  parientes,  é  allí 
dize  á  todos  si  quieren  ^embiar  dezir  algo 
á  los  del  otro  siglo,  porque  ella  entiende 
partir  para  alió  en  compañía  de  su  marido; 
é  después  desnúdase  de  aquellas  ropas,  é 
vístese  de  una  triste  ropa  como  mortaja, 
é  diziendo  «jiertas  endechas  é  cantares 
tristes,  despídese  de  todos,  é  va  é  acués- 
tase cabo  su  marido,  é  pone  su  cabe<¡a 
sobre  el  bra^jo  derecho  del ,  diziendo  mu- 
chas cosas,  en  conclusión,  que  la  muger 


non  Jeve  más  bevir  de  quanio  es  onrrada 
é  defendida  por  aquel  braco,  é  fázese  po- 
ner fuego,  é  alegre  é  voluntañamenie 
res^ibe  la  muerte.  Ay  oira  tierra  donde 
esta  mesma  manera  se  faze,  pero  que  ay 
diferencia,  que,  quandn  se  faze  el  casa- 
miento,  preguntan  á  la  fcmbrasise  quiere 
quemar  ó  non,  é  si  dize  sí,  a  de  pasar 
coma  la  susodicha,  é  si  dÍ2e  non.  anla  de 
resi^ebir  con  dote:  é  al  tiempo  de  la  muerte  ' 
del  marido  faze  todo  to  que  la  otra.  £  al 
tiempo  del  quemar  se  pone  el  tocado  en 
el  fuego  en  lugar  del  euerpr),  é  picrile  el 
dote  para  los  herederos  de  su  marido;  é' 
estas  tales ,  que  non  se  queman  ,  son  ávidas  ', 
por  malas  mugeresé  non  legítimas;  édíze 
que  déstfls  muy  pocas  ay,  é  que  una,  que  ' 
non  se  quiso  quemar,  de  vergüenza  partió  ■ 
de  la  tierra  é  vino  á  vivir  á  Babvlonia,  £ 
quél  Ib  vido  allí.  Dizíe,  que  aunque  lo  avíen 
robado,  que  muchas  cosas  traye  é  muy 
ricas  ansi  como  perlas  é  piedras,  é  lo  que 
mas  mención  fatia  era  de  cosas  medici- 
nales muy  saludables,  tanto  que.  según  . 
él  dizíe,  non  podie  aver  esiima^i'^')  el 
valor  dellas;  él  me  mostró  un  balax  de 
muy  grant  precio,  c  mostróme  un  som- 
brero de  yerva  redonda ,  tan  delgado  como 
et  mlüs  soitl  filo  de  seda  que  podía  ser,  E 
preguntúvame.  si  Dios  lo  truxese  á  salva- 
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mentó  á  tierra  de  xpianos  ¿dónde  me  pa- 
rescía  que  aquellas  cosas  suyas  podíen 
aver  mejor  venta?  Yo  le  dixe,  que  por  en- 
tonce el  Emperador  tenfa  grant  guerra 
con  el  rey  de  Poloña ,  é  aún  que  avíe  poco 
tiempo  que  avia  res^ebido  la  señoría,  é 
que  allí  avía  mal  recabdo,  é  mucho  me- 
nos en  Francia ,  por  la  antigua  guerra  que 
tenía ,  é  que  en  Italia  ya  él  mejor  la  co- 
nosi^ía  que  yo,  que  ellos  compran  para 
revender,  é  que  en  España  me  pares^ía 
que  avría  buen  lugar,  lo  uno  por  la  gran- 
deza é*  riqueza  de  nuestro  Rey,  lo  otro 
porque  la  guerra,  que  nosotros  tiniemos, 
siempre  ganávamos  é  nunca  perdíamos ,  é 
la  gente  era  muy  rica,  é  destas  cosas  más 
que  otra  gente  nos  pret^iávamos ;  c  allí 
dispuso  él  venir  en  España.  Pregúntele  si 
avía  visto  cosas  mostruosas  en  la  forma 
humana,  ansí  como  algunos  quieren  de- 
zir  onbres  de  un  pié  ó  de  un  ojo,  ó  tan 
pequeños  como  un  cobdo  ó  tan  altos  como 
una  lan^a;  dize  que  non  sintió  nada  de 
todas  estas  cosas,  pero  que  bestias  vido 
de  estrañas  fíguras;  que  en  una  tierra  de 
gentiles  vido  un  elefante  muy  grande 
blanco  como  nieve,  que  es  cosa  bien  es- 
traña ,  por  quanto  todos  son  negros ,  é  que 
tenían  atado  a  una  colupna  con  cade- 
de  oro,  é  aquel  por  Dios  adora  van; 


dizc  que  vido  un  asno,  que  truxeron  al 
.  Preste  Juan ,  poco  mayor  que  un  podenco 
I  é  de  quanias  colores  se  podien  dezir;  é 
'que  vido  muchos  onicornios,  é  muchas 
animalias  que  serie  largo  de  escrevir;  é 
que  vido  armar  los  castillos  en  loselefan- 
les  para  yr  á  combatir  la  tierra;  dízequel 
Preste  Juan  é  los  suyos  son  tan  católicos 
é  buenos  xpianos  que  mis  non  se  podríe 
dezir,  pero  que  non  an  notii^ia  nin  se  rigen 
por  la  nuestra  yglesia  de  Roma ;  diie  quel 
Señor  es  aviJo  en  tanta  reverencia  é  tan 
temido,  que  si  el  mayor  de  su  señoría  faze 
por  que  deva  morir,  él  le  embía  un  onbrc 
so«  con  una  letra  suya  en  que  le  manda 
que  se  dexe  matar  del,  é  él  abaxa  la  ca- 
bera é,  obedes^iendo  la  letra,  resJbe  la 
muerte ;  é  aun  dixo  que  vido  un  señor  que 
lo  traya  un  graní  presente  de  oro,  ¿tanta 
gloria  ovo  el  que  lo  traye  é  tantas  cosas 
le  dixo  al  Señor,  dizicndo  que  ninguno  le 
avíe  fecho  tal  servicio,  que  luego  le  mandó 
matar,  diziendo,  que  aquel  servicio  le  po- 
día fazer  él  nin  otro  ninguno,  que  non 
fuese  poco  para  él.  Diiie  quel  arte  de  la 
nigromani^ia  que  la  traen  mucho  por  la 
mano  é  muy  usada,  é  que  vido,  nave- 
gando por  el  mar  Vermejo,  consultar  con 
los  enemigos,  é  que  vido  desde  la  gavia 
fasta  baxo  decender  é  subir  un  bulto  ne- 
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gro  muchas  ve«jes,  é  después,  que  le  ñzie- 
ron  estar  quedo,  é  le  preguntaron  ^qué 
será  de  nuestro  camino?  é  que  respondió: 
avrés  seys  dias  de  calma  muerta,  que  la 
mar  estará  como  astite,  é  el  navio  non 
fará  camino,  é  aparejad,  que  avrés  otros 
tantos  de  muy  afortunada  tormenta.  Dizle 
que  los  navios  son  como  casas  muy  gran- 
des, é  non  de  la  fazion  de  los  otros,  é  ay 
diez  ó  doze  velas,  é  grandes  cisternas  de 
agua  dentro,  porque  allí  non  son  los  vien- 
tos tan  rigurosos,  nin  en  la  mar  non  an 
re«^elo  de  yslas  nin  de  rocas ,  é  ansí  traen 
todos  aquellos  cargos  que  la  caravana  res- 
^ibe  dellos  en  la  Meca,  que  es  el  puerto 
donde  se  descargan.  Dize  que  la  Meca  es 
un  grant  pueblo  tamaño  é  mayor  que  Se- 
villa, é  que  non  es  subdito  á  ningunt  se- 
ñor, salvo  al  mayor  de  su  ley,  que  ellos 
tienen  como  papa,  é  al  Soldán  como  em- 
perador; é  que  allí  está  una  mesquita  bien 
rica ,  donde  tienen  el  cuerpo  de  Mahomad; 
é  que  algunos  indianos  é  de  Etiopia ,  que 

vienen  por  allí ,  an 

de  pasar,  quantos  moros  allá  tienen,  é 
aun  á  ellos  fazcn  moros ;  é  aún  dize  que 
le  podría  quitar  el  agua  del  Nilo ,  que  corre 
desde  la  India  fasta  la  Etiopia  é  toda 
tierra  de  Egypto  fasta  el  mar  Mediterrá- 
neo, que  viene  por  dos  bracos,  que  va 
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entrar  el  uno  ^erca  de  Alixandría  c  el 
otro  por  Damiata,  é  si  esta  agua  se  qui- 
tase ,  la  tierra  serie  despoblada.  Dize  como 
el  Preste  Juan  continuamente  lo  tinia  en 
su  casa  preguntándole  de  la  parte  del 
mundo  de  acá,  é  qué  príncipes  avia,  é  de 
qué  grandeza ,  é  con  quién  avían  guerras, 
é  tanto ,  que  estando  él  allá ,  vido  dos  ve^es 
embiar  embaxadores  el  Preste  Juan  á  los 
príncipes  de  acá,  pero  que  non  oyó  dezir 
que  oviese  respuesta  dellos ,  aunque  vido 
aderes^ar  al  Preste  Juan  de  venir  con  sus 
huestes  fasta  lerusalem,  que  es  mucha 
más  tíerra  que  de  allá  acá.  Dize  que  vido 
la  yglesia  do  está  enterrado  el  cuerpo  de 
Santo  Thomas,  que  convertió  á  los  in- 
dianos. É  dize ,  que  como  las  orruras  que 
trae  con  la  cres«jiente  el  Nilo,  que  viene 
del  Parayso  terrenal,  esté  este  perfume 
de  linoloe ,  que  llamamos ,  que  en  el  tiem- 
po que  Santo  Thomas  andava  predicando 
é  non  lo  creyan,  vino  por  la  rivera  del 
Nilo  un  muy  grandissimo  árbol,  é  encalló 
allí  en  la  tierra ,  é  fueron  lo  dezir  al  Señor 
que  viniese  á  ver  la  mayor  maravilla  del 
mundo,  un  árbol  de  linoloe  tan  grande 
qual  nunca  fué  visto ,  é  que  fué  luego  allá, 
é  como  lo  vido ,  mandó  que  lo  arrancasen 
de  alli  con  bueyes,  é  nunca  de  alli  lo  pe- 
dieron mover;  é  dizen  que  lo  mandó  ata- 
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raimar,  é  que  non  podían  las  ferramientas 
entrar  en  él;  é  quel  apóstol  Santo  Tho- 
mas  estando  allí ,  les  dixo  que  se  bautiza- 
sen é  creyesen  en  el  Dios  que  fazíe  aque- 
llas maravillas,  é  quél  solo  con  su  mano 
lo  levaría  al  lugar  donde  ellos  quisiesen; 
é  que  el  Señor  le  respondió,  que  él  é  los 
que  allí  con  él  estavan  lo  farían,  si  él 
fízicse  aquello  que  dizía;  é  él  santiguó, 
é  travólo  con  la  mano  é  levólo  fasta  el 
lugar  que  le  señalaron ;  é  viendo  aquella 
maravilla,  todos  se  bautizaron  é  fueron 
xpianos;  é  el  Apóstol  tomó  aquel  madero 
é  fizólo  aserrar,  é  fízo  una  capilla  toda 
cubierta  de  aquella  madera,  é  allí  está  su 
cuerpo  del  oy  enterrado.  É  tienen  tanta 
devc^ion  oy  los  indianos  en  él ,  que  oy,  de 
allí  do  está  enterrado ,  toman  de  la  tierra 
é  fazen  ^iertas  pellillas,  é  tráenlas  siem- 
pre en  el  seno ,  diziendo ,  que  en  el  artículo 
de  la  muerte,  non  pudiendo  comulgar,  que 
con  una  de  aquellas  que  coman  satisfa- 
zen ;  él  me  dio  cinco*  ó  seys  dellas ,  las 
quales  creo  que  oy  las  tengo.  La  color  de 
los  onbres  de  la  India  mayor  es  un  poco 
más  ba»jos  que  nosotros,  é  viniendo  á  la 
Etiopia,  mucho  más  ba^os,  é  todavía  fasta 
ios  negros  atezados  que  son  al  medio  di  a, 
que  dizen  la  zona  quemada.  En  este  ca- 
mino fezimos  quince  jomadas,   las  qua- 
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les ,  puesto  que  grant  travajo  avía  en  las 
pasar,  mas  con  el  sabor  de  oyr  tan  buenas 
cosas  como  dizíe  Nícolo  de  Contó,  yo  non 
sintia  el  travajo.  É  llegamos  á  Babylonia 
é  concertamos  de  nos  ver  cada  dia  en  una 
yglesia  que  llaman  Santa  Martha ,  do  estíl 
enterrado  un  cuerpo  santo  de  un  caste- 
llano que  llaman  Pedro  de  la  Randa ,  de 
que  adelante  se  fará  menijion;  ésto,  por 
quanto  yo  avía  de  yr  á  posar  con  el  Tru- 
jamán mayor  del  áoldan  é  él  avíe  de  bus- 
car aposentamiento  entre  los  moros.  É 
como  llegué  á  la  posada  de  mi  huésped, 
res^ibióme  alegremente  como  si  un  fíjo 
le  fuera  venido.  Otro  dia  Nícolo  de  Contó 
fué  ver  al  Soldán  é  á  quexársele  de  como 
non  le  avían  guardado  su  seguro,  é  como 
le  avían  fecho  tornar  moro  á  él  é  á  su 
muger  é  fíjos,  é  le  avían  robado  lo  suyo. 
El  Soldán ,  entendientlo  estar  en  cargo  é 
por  lo  amansar,  fizóle  muchas  mer<jedes, 
é  fizólo  su  Trujamán  mayor,  ygual  del 
otro,  c  dióle  casa  é  heredades  en  Baby- 
lonia. Otro  dia  siguiente  vino  allí  aquella 
yglesia,  do  aviamos  concertado  de  nos 
ver,  é  contóme  todo  el  caso  como  avía 
pasado  entrel  Soldán  é  él ,  é  diziendo  que 
le  pares^ía  que  aquello  fazían  por  él,  é 
que  pues  él  tenía  oficio  del  Señor,  que 
con    él  podría  andar  por  sus  tierras,   é 
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visitaría  á  los  piiertoi  de  la  mar,  é  con  el 
ayuda  de  Dios  esperava  á  él  é  su  compa- 
ñía venir  en  salvamiento  á  tierra  de  xpia- 
nos ;  que  me  rogava  que  yo  le  levase  jer- 
tas letras  á  Veneja,  pues  que  yva  allá,  é 
que  quándo  entendía  partir;  6  yo  le  dize, 
como  venía  trabaxado  de  tanto  caminar, 
é  que  estaría  allí  veynte  ó  treynu  dias;  é 
ansí  lo  fíze.  En  este  tiempo,  apisí  con  el 
trujamán,  mi  huésped  castellano,  como 
con  él,  non  £Eizía  sinon  andar  á  ver  los 
grandes  fechos  de  Babylonia ;  é  un  dia ,  el 
trujamán  con  quien  yo  posava,  me  contó 
un  caso  que  acaesi^ió  al  Soldán  su  señor, 
que  entonce  era  .muerto,  con  un  caste- 
llano, aquel  que  dizen  Pedro  de  la  Randa, 
é  fué  ansí.  Pedro  de  la  Randa  era  cossa- 
rio,  é  aviéndolo  por  onbre  muy  valiente 
en  aquellas  mares,  óvose  de  perder  é  fué 
preso  de  un  navio  de  moros,  é  levándole 
ánsi  preso,  encontróse  con  ellos  uncossa- 

rio  catalán  llamado  por  nombre 

é  desbarató  los  moros  é  tomó  el  navio ,  é 
tomó  allí  íí  Pedro  de  la  Randa;  é  de  que 
lo  conoswió,  como  era  onbre  tan  famoso, 
díxole,  que  él  lo  refaría  é  le  daría  fusta  é 
cabdal,  con  condición  que  siempre  andu- 
viesen en  conserva  é  que  ansí  gelo  pro- 
metiese. Pedro  de  la  Randa  dixo  que  le 
placía,   por   condición   que    siempre    la 
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;  fiíiese  á  los  moros  é  nunca  á 
,  [>or  quél  lo  leníe  jurado.  El 
catalán  gelo  otorgó  é  fuéronsc  á  Rodas, 
é  allí  se  adereszaron  de  todo  lo  nes^essa- 
rio  para  andar  en  cosso.  t  salieron  del 
puerto  é  fiíieron  mucha  guerra  á  los  mo- 
ros, lomando  muchos  navios  dellos  é  fa- 
ciéndolos que  fiun  ellos  non  osasen  cargar 
c-ri  los  de  los  xpianos.  É  tanta  fué  la  fama 
destos  dos,  que  ansí  estavan  los  moros 
¡imedreniadqs,  como  si  dos  prinijipes  los 
mayores  de  xpianos  anduvieran  sobre  la 
mar.  f.  coniinunndo  su  guerra,  un  dia 
ovo  de  ser  como  acostumbravan  ,  si  en  la 
mar  non  fazían  presa,  defendía  el  uno  en 
'  tierra  é  el  otro  guardava  los  navios,  é 
fué  ansí,  que  un  dia  ovo  de  defender  el 
catalán  en  tierra  de  Damiata,  por  fazer  un 
salto,  é  sobrevino  tanta  gente  de  los  mo- 
ros, que  irayan  á  mal  andar  al  catalán  ;  é 
Pedro  de  la  Randa,  como  le  vido  de  la 
fusta  donde  estava,  salió  en  tierra  por  le 
LLj'udar,  é  tantos  moros  cargaron  dellos, 
que  los  prendieron  ú  amos  i  dos  €  fueron 
l(;vados  al  Soldán;  é  desque  el  Soldán 
SLipo  como  le  irayan  aquel  tan  famoso 
cossario ,  é  que  tanto  estrago  avia  fecho 
en  los  moros,  ovo  muy  grant  placer,  é 
como  lo  luvo  delante  sí  preguntóle ,  si  era 
él  aquel  Pedro  de  la  Randa  que  tanto  mal 
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pregúntale ,  qué  era  la  cabsa  porqué  tanto 
mal  avía  fecho  á  los  moroi:  respondióle, 
que  porque  eran  enemigos  de  la  (é,é que 
si  A  ellos  non .  que  si  le  pares^ia  que  era 
mejor  fuella  á  los  ipianos.  Ef  Soldán  le 
dixo.  que  en  pago  de  aquello,  é  porque 
pares^cse  la  justicia  de  Dios,  que  rene- 
gase líi  fé  é  conos^iese  el  mal  que  avía 
techo,  torn.mdose  moro,  é  le  perdonaría 
é  faría  mercedes;  él  respondió,  que  non 
;  le  podía  él  fazer  canto  de  bien  quanto  él 
farie  mal  en  perder  el  ánima.  El  Soldán 
luego  mandólos  asserrar  por  la  cabe<{a  en- 
tramos á  dos;  el  catalán  dixo  que  quería 
ser  moro;  é  Pedro  de  la  Randa,  quando 
aquello  vido,  apartó  al  Soldán  é  díxole: 
señor,  yo  me  tornaré  moro,  si  tú  me  ven- 
gas en  fazer  matar  á  este  mi  compañero: 
el  Soldán  dixo  que  le  pUijíe ;  é  luego  Pedro 
de  la  Randa  díxo  al  catalán  aparte :  amigo. 
va  no  estamos  en  partido  de  salvar  la 
vida,  puesto  que  rencgemos  la  fé,  el  Sol- 
dan  a  deliberado  de  nos  mandar  matar,  c 
pu^  ansí  es,  resci vamos  este  martyrio  por 
Dios  en  descuenta  de  nuestros  pecados 
El  catalán  d¡K0  que  era  muy  bien  dicho  c 
le  piarle,  é  luégo'en  continente  el  catalán 
resi^ibiá  la  muerte.  É  el  Soldán  dixo  á 
Pedro  de  la  Randa ;  ya  he  cumplido  lo  que 


tú  me  dixiste,  agora  ni  cumple  lo  que 
promeiísie;  £1  le  respondió,  Soldán,  yo 
non  le  fíze  sinon  á  Rn  de  salvar  el  ünima 
Je  mi  compañero,  que  seniia  en  él  tanta 
(iaqueza,  que  por  miedo  se  queríe  rene- 
gar, agora  faz  de  mí  lo  que  por  bien  to- 
vieres.  El  Saldan  le  dÍxo:  tú  servirme  as 
bien,  é  farás  lo  que  te  yo  mandare,  é  an- 
darás conmigo  en  las  guerras,  é  darte  c  la  > 
vida;  respondió,  si  non  las  ovieres  contra  \ 
los  xpianos;  el  Soldán  dixo:  yo  le  prome- 
to de  nunca  te  poner  en  guerra  contra  los 
xpianos,  é  de  te  fazer  governador  de  los 
X pianos  que  tengo,  é  de  te  fazer  muchas 
merijcdes,  é  tú  sírveme  lealmenie ;  é  él  gelo 
prometió;  é  luego  le  mandó  asentar  casa 
é  dar  pente  que  lo  sirviese  é  mantenimien- 
tos; c  llamó  á  un  almiralle  suyo  é  enco- 
mendógclo;  é  dizie,  que  quando  se  partió 
del  Soldán  para  de>jenderse  á  la  i^íbdai. 
que  le  bolvió  á  llamar  el  Soldán  é  dixo: 
mando  que  den  al  xpiano  tanto  vino  para 
él  é  para  su  casa  quanio  oviere  menester, 
porque  non  falle  mengua  de  su  tierra. 
Esto  me  contó  el  Trujamán  que  lo  avía 
visto,  por  magniñcar  á  su  señor  el  Sol- 
dan,  é  por  me  fazer  placer  en  dezir  bien 
de  castellano,  pues  qué!  lo  era  también. 
E  murió  aquel  Soldán,  é  tizieron  otro,  el 
qual  iuégo  embió  por  aquel  cavallem  qut 
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{  tenía  en  cargo  á  Pedro  de  la  Randa,  é 
I  mandó  que  gelo  truxesen  allí  con  enten- 
«¿ion  de  lo  matar;  el  cavallero  fuyó  con  él 
c  metióse  en  un  lugar,  é  allí  el  Soldán  lo 
cercó  é  lo  tomó  á  él  é  á  Pedro  de  la  Randa, 
é  mandóle  que  renegase  la  fé  é  se  tornase 
moro,  é  Pedro  de  la  Randa,  non  lo  querien- 
do fazer,  fué  asserrado  por  la  cabe<¡a  é  los 
xpianos  lo  levaron  á  enterrar  á  una  ygle- 
sia  que  está  en  Babylonia,  que  dizen  Santa 
Martha,  é  oy  faxe  miraglos.  É  este  dia 
acaesfió  un  caso  de  justicia,  é  fué  ansí: 
que  llevavan  á  matar  tres  onbres,  é  yo 
pregunté,  qué  avían  fecho;  e!  Trujamán 
me  dixo:  anoche  robaron  ^ierta  moneda 
de  un  cambiador,  é  porque  aquellos  eran 
sus  vecinos  é  non  da  van  raijon  de  ios  ro- 
hadores,  nin  menos  avían  puesto  aquella 
guarda  en  lo  del  vecino  que  en  lo  suyo 
propio,  por  esto  les  penavan.  Yo  dixe: 
parésccme  que  dar  pena  &  quien  está  sin 
cargo  c  en  ynocencia  del  pecado «  es  bes- 
tial sentenijia.  El  Trujamán  me  respondió: 
nosotros  somos  muchos ,  é  Dios  nos  amu- 
chigua  de  dia  en  dia,  é  si  los  e^esos  non 
castigamos  también  en  los  culpados  como 
en  ios  circunstantes,  non  podríamos  bivir, 
ansí  que  non  solamente  nos  conviene  usar 
de  la  just¡.¿ia,  mas  de  sobrada  cruel  é  ri- 
gurosa justicia  nos  conviene  proveer.  La 


mejor  c  más  rica  é  magnífica  cosa  de  ver 
de  Babylonia  es  el  Alcavccría,  de  tantas 
cosas  como  allí  se  venden  de  las  quede^ien- 
(ien  de  la  India  mayor,  en  especial  perlas, 
é  piedras,  especerías,  perfumes  é  toda 
cosa  odorífera,  é  seda,  é  lienijos,  é  quien 
poilríe  dezir  quantas  cosas  decienden  de 
Iq  India  é  se  reparten  por  todo  el  mundo, 
égrant  barato  de  todas  cosas  sobre  dichas. 
Andan  por  el  Cayro  unos  onbres  con  un 
espejo  de  alinde  colgado  de  ios  pechos,  é 
éstos  son  los  barveros  que  rapan  las  ca- 
be^as  é  los  colodrillos  fi  los  moros,  é  van 
dando  vo^es  por  las  calles;  andan  oíros 
negrillos  de  fasta  diez  años  6  doze,  é  van 
ansí  mesmo  dando  vo^es:  quién  quiere 
rapar?,  é  éstos  son  los  que  sirven  á  In^; 
dueñas  en  aquello  que  ellas  en  !os  baños 
secretamente  suelen  alimpiar.  É  de  todos 
los  oñ<^Íos  por  las  calles  andan  los  oficia- 
les requiriendo  &  quien  los  a  menester; 
fasta  los  cocineros  traen  colgado  un  brn< 
sero  é  fuego  é  oUillas  de  guisado  par^ 
vender,  otros  platos  con  frutas,  é  ynnu- 
merable  gente  que  anda  á  vender  el  agun 
ansí  en  los  camellos  como  en  los  asnos  é 
otros  á  cuestas,  porque  la  gente  es  mucha 
é  non  ay  otra  agua  synon  de  aquella  ri- 
vera; las  frutas  de  verano  muy  suavlssi- 
mas;  segunt  la  grant  calor  Dios  a  provey- 
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do  allí  en  lo  nes^esarío.  Con  el  calor  gran- 
de algunas  vé^es  viene  ayre  delgado  é  faze 
impresión  en  los  ojos,  é  mucha  gente 
andan  como  alcoholados,  que  fallan  en 
aquella  mele^ina  grant  reparo;  pero  de 
todo  lo  otro  es  muy  sana  la  tierra,  por 
buen  ayre  é  buen  agua  é  buenas  viandas. 
Los  camellos  desta  tierra  son  asaz  gran- 
des é  fermosos,  pero  non  ligeros;  los 
asnos  son  las  más  gentiles  bestias  é  de  más 
gentil  talle  é  andariegos ,  é  tráenlos  bien 
guarnidos  de  frenos  é  de  sillas. 


Estuve  á  la  buelta  treynta  días,  é  par- 
time,  tomando  li^eni^ia  del  Soldán  é 
de  Nícolo  de  Contó,  é  letras  que  me 
dio  para  Veneza,  é  ansí  mesmo  de  mi 
huésped  el  Trujamán  é  su  muger  é  fíjos, 
que  como  fíjo  propio  me  teníen,  é  die- 
ron me  algunas  cosas  que  truxe:  dos  gatos 
de  la  India  é  dos  papagayos  é  perfumes, 
é  otras  cosas ,  é  una  turquesa ,  la  qual  yo 
tengo  agora,  é  vituallas  para  el  camino. 
É  partí  de  Babylonia  por  el  Ni  lo  ayuso, 
é  quando  llegué  al  logar  donde  se  parten 
los  bra<jos ,  dexé  el  de  aman  derecha ,  que 
yva  á  Damiata,  por  donde  yo  avía  ydo,  é 
fui  por  el  otro  á  un  lugar  ^erca  de  Ali- 
xandría,  que  llaman  Roxeto,  é  de  allí  He- 


gué  á  la  ^ibdat  de  Atixandría ,  que  es  un  < 
notable  i^ibdaí,  é  estuve  en  ella  tres  dias 
mirando  las  casas  santas  donde  Sama  Ca- 
talina fué  natural  é  martiriada;  é  aún  alli 
está  una  bóveda  escura,  é  dizen  que  allí 
está  la  rueda  en  que  la  pusieron.  Esta 
i:ibdat  es  grant  puerto  de  mar  é  tiene 
f^rant  cargo  é  descargo  con  los  xpianos: 
é  quando  lo  ove  bien  visto,  partime  por 
tierra  é  fui  á  Datníata,  é  non  fallé  á  mi 
fusta  quel  rey  de  Chypre  me  avía  dado;  é 
espérela  ocho  días,  é  vino,  que  era  yda 
fjzia  la  costa  de  lerusalem ,  é  allí  res^ebí 
irra  del  Adelantado,  que  le 
del  Trujamán  mayor  del  Sol- 
ón para  mi;  é  embióle 
I  alguní  cuero  de  co- 
catriz,  que  embiase  al  rey  de  Chypre  que 
le  avíe  á  rogar;  é  ofres^ióse  que  avían 
muerto  una  é  estava  fresca  é  olie  muy 
mal,  lamo  que  mejor  fuera  aver  traydo 
una  hja  del  Adelantado  muy  fermosa 
i^uél  alli  teníe,  quel  cuero  de  la  cocatrii. 
É  metíme  á  la  mar  é  en  siete  días  arribé 
al  puerto  de  Bala,  do  avia  embarcado. 
lugar  muy  doliente;  é  aiin  aquel  día  que 
llegué  avia  tinado  el  Obispo  é  dos  escu- 
deros suyos,  é  fízame  Dios  mer^et,  que. 
en  poniendo  el  pié  en  tierra,  luego  en  luí 
bestias  del  Obispo  é  los  suyos  cavalgué. 
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é  me  partí  para  la  corte  del  rey  de  Chy- 
pre,  que  esta  va  en  Nicosia;  é  mi  Truja- 
mán, quel  Rey  me  avia  dado,  fué  delante 
á  lo  deztr  al  Rey  é  al  Cardenal,  é  embiá- 
ronme  mandar  que  me  detuviese  aquella 
noche  en  una  aldea,  porque  otro  día  de 
mañana  me  queríen  faxer  res^ebir  hono- 
rablemente, é  ansf  lo  fíxiei-on.  Otro  dia 
de  mañana,  yendo  por  mi  camino,  fallé 
muchos  de  aquellos  señores  de  la  corte 
del  Rey,  que  me  salían  á  res^ebir  é  me 
acompañaron  fasta  la  persona  del  Rey,  é 
quando  llegué,  fallé  al  Rey  é  al  Cardenal 
é  muchos  de  los  grandes  con  ellos,  é  fué 
mucho  bien  res<jebido  é  con  tanta  hu- 
manidat  tratado,  como  si  yo  fuera  su  na- 
tural ,  é  agrades^iendo  á  Dios  como  yo  era 
tornado  á  salvamento  de  tan  grant  viage, 
é  regrades^iéndome  mucho  de  parte  del 
Rey  lo  que  yo  avía  fecho  en  su  servi<jio, 
é  proferiéndome  mucho  las  cosas  que  me 
pluguiescn.  E  en  esto  despedíme  del  Rey; 
é  el  Almirante,  que  allí  estava ,  llevóme  á 
su  posada  como  solía ,  donde  fui  muy  bien 
ospedado.  Otro  dia  de  mañana  levantóse  . 
un  grant  rumor  en  todo  el  pueblo ,  é  todos 
se  posieron  en  armas,  el  Cardenal  prin- 
«jipalmente  é  madama  Inés  su  hermana  é 
algunos  de  los  grandes  del  reyno,  contra 
el  Rey,  por  le  matar  ó  prender  un  privado 


nE  PEBO   TAfUH.  \ií 

•)ue  lenla,  que  ilamavan  lacobo  Guiri,  é 
por  ofií^io  auditor.  El  Rey  fuyó  á  una  for- 
lalei^a  que  cscd  en  cabo  de  la  ^ibdat,  que 
llaman  la  t^ibdadela,  é  alli  lo  ^ercaron  é 
lovieron  lal  partido  con  él,  que  echase  de 
sí  el  privado  é  que  non  encrase  en  su  corte 
por  un  ano,  é  ansí  lo  ji^ró  el  Rey  é  luego 
se  cumplió  é  levantáronse  de  sobrél.  Otro 
día  siguiente  el  Rey  embiú  por  m¡,  é  de- 
lante el  Cardenal  é  algunos  nobles  rae 
dixo  é  rogó,  que  yo  tomase  del  loque  me 
pluguiese  para  la  costa  de  mi  camino;  é 
yo  respondí,  que  ge  lo  tenía  en  much.i 
merced ,  que  yo  tenía  asaz  para  mí  buelia. 
c  que  le  suplicava  que  me  mandase  dar 
lii^enijia  é  una  fusta  que  me  levase  fasta 
Rodas;  é  yo  travajava  quanto  podía  por 
me  partir,  é  él  por  me  detener;  é  man- 
dóme que  cstoviese  allí  á  lo  menos  ocho 
dias,  é  yo,  porque  vi  que  avia  él  placer, 
óvelo  de  fazer,  é  sin  dubda,  en  estos  diafi 
yo  fui  tan  bien  refrescado,  que  mejor  non 
podía  ser,  é  aderes^óse  el  navio  que  me 
avía  de  levar,  é  despedíme  del  Rey, — í 
i^ieriamente  de  mala  voluntad  me  davala 
lii^enaa,— é  allí  me  dio  su  devisa  que  oy 
lengo,  é  me  dio  diez  piezas  de  cbameloie 
é  lientos  delgados,  é  un  león  pardo,  c 
tantas  vituallas  para  yr  fasta  Rodas,  que 
bastaran  para  un  año.  É  en  este  tiempo, 
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que  allí  estuve ,  vinieron  dos  embAadas  al 
rey  de  Chypre,  una  del  duque  de  Saboya 
é  otra  de  un  duque  de  Alemana ,  por  con- 
traer casamiento  cada  uno  dellos  con 
su  ñja,  é  yo  non  dexé  conclusión  fecha 
con  ninguno  dellos ,  porque  se  dizfa,  que 
otro  casamiento. le  traya  el  maestre  de 
Rodas  muy  afincado  con  una  fija  del  conde 
de  Urge!  de  Aragón^  liermana.de  la  mu- 
ger  del  infante  Don  Pedro,  rígiente  de  Por- 
tugal ;  pero  pares^ióme ,  que  á  lo  que  más 
deliñavan  los  del  consejo  del  Rey,  era  con 
la  fija  del  duque  de  Saboya,  é  creo  que 
esto  ovo  conclusión.  El  Rey  era  mozo  de 
diez  é  seys  ó  diez  é  syete  años,  é  grande 
de  persona,  aunque  las  piernas  por  el  jar- 
rete ,  sin  dubda  ninguna ,  tenía  tan  grues- 
sas  como  poco  menos  por  el  muslo;  gra- 
«¡ioso  onbre  é,  para  su  hedat ,  asaz  de  buen 
ingenio,  é  onbre  alegre  é  dispuesto  del 
cuerpo ,  mayormente  en  el  cavalgar ;  é  sin 
dubda,  si  la  tierra  non  fuera  tan  mal 
sana ,  de  buena  voluntad  me  dispusiera  á 
le  servir  alguna  temporada^  mas  fuera 
quasi  imposible  poder  bivir  en  tierra  tan 
doliente  onbre  estrangero,  é  por  eso,  é 
por  el  deseo  que  tenía  de  bol  ver  en  Casti- 
lla, por  cabsa  de  la  guerra  de  los  moros, 
ove  de  continuar  mi  camino  lo  más  presto 
que  yo  pude. 
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|~xarii  de  la  gibdat  de  Nicosia,  é  fui  á 
p^Aherines,  do  me  esperava  el  navio 
M.  que  me  avía'  de  levar  á  Rodas ,  é  ésta 
rs  una  ^ibdaí  antigua  que  fizo  Archiles,  é 
de  allí  ovo  el  nombre;  pequeña  cibdat, 
pero  fuerie  é  bien  murada  é  buen  puerto, 
aunque  pequeño,  pero  encadenado  é  bien 
guardado;  aquí  escapó  el  Rey  que  agora 

Íes,  é  el  Cardenal  su  lio  é  madama  Inés  é 
otros  muchos  del  reyno,  quando  el  rey 
lánus  fué  preso;  ésta  es  la  más  sana  tierra 
que  ay  en  todo  el  reyno  de  Chypre,  por- 
que es  descubierta  al  viento  poniente-  É 
«111  fallé  presto  un  gripo  que  el  Rey  me 
avía  mandado  aparejar,  para  que  me  le- 
vase á  Rodas,  é  otro  gripo  eslava  con  él 
en  compañía,  que  levava  mercaduría.  É 
salimos  del  puerto,  é  fuemos  á  la  punta 
del  cabo  de  Sant  Pífani,  é  allí  estuvimos 
fasta  medio  día ;  É  feziraos  vela  é  meiímo- 
nos  á  la  mar  por  el  golfo  de  Satalías,  la 
vía  de  la  Turquía;  é  antes  de  dos  oras 
vimos  venir  una  galea  de  turcos,  que  ve- 
nia contra  nosotros  por  nos  tomar  é  des- 
^^  pedazar.  por  una  fusta  que  los  catalanes 

^L  avían  tomado  de  turcos  sobre  el  puerto 
^H  de  Chypre;  é  nosotros  &  vela  c  ¡i  remos, 
^H  éellos  ansi  mesmo,  tanto  que  allí  non  fa- 
^H  Hespía  la  letanía,  las  manos  bien  traba- 
^H      jadas  de  remar.  Yva  conmigo  un  cómítre 
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de  una  galea  de  catalanes ,  que  avfe  muer- 
to á  un  sobrino  del  patrón,  é  mandólo 
aforcar  del  entena,  é  quebróse  lá  soga  con 
él ;  é  yo  roguéle  tanto  que  me  lo  diese, 
pue$  Dios  avie  fecho  tanto  por  él,  é  plú- 
gole,  é  por  esto  escapamos,  que  sabía  mu- 
cho de  navegar;  fíxo  aliviar  el  peso  que 
levava  nuestro  gripo  para  que  mejor  ca- 
minase, é  el  otro  de  mercadurías  non 
quiso  echarlo  á  la  mar;  é  quando  ya  era 
tarde,  quel sol  se  queríe poner,  los  turco^ 
le  alcanzaron  é  anegáronlos  á  todos ,  é  en 
el  embarazo  que  ñzieron  con  ellos ,  ovi- 
mos  tiempo  de  alargarnos  un  poco,  é 
quando  quiso  anochecer,  guindamos  la 
vela  quanto  podimos,  é  todos  tomamos 
mano  á  los  remos  é  trabajamos  media  ora 
quanto  en  el  mundo  podimos,  é  quanto  fué 
noche  oscuro,  calamos  la  vela  é  tomamos 
á  la  mano  derecha,  bogando  muy  quedo 
que  non  sonasen  los  remos,  é  la  galea 
pasó  bien  ^erca  de  nosotros  que  non  nos 
vido.  El  cómitre  catalán  dixo  que  conve- 
nía fazer  otro  mejor  mareaje,  que  la  ga- 
lea tomaría  la  buelta  de  la  tierra  esperan- 
do, como  era  navio  pequeño  el  nuestro, 
é  que  nos  avrten  á  las  manos ;  é  tomamos 
la  buelta  de  la  mar,  é  la  galea  vímosla  yr 
fázia  la  tierra,  é  á  media  noche  saltó  un 
viento  á  la  mar  de  Mediodía,  que  cada 


DI    rEBO    TAFCR,  125 

onda  nos  envisiíe  de  banda  á  banda, 
¡quánto  yo  mis  quisiera  aver  caydo  en 
poder  de  los  lurcos  que  non  ser  anegado 
en  tal  lugar!  Allí  me  querían  echar  un 
onbre  mió  á  la  mar,  salvo  que  lo  defen- 
dimos muy  bien.  Con  esia  fortuna  cor- 
rimos fasta  Castiiroxo.  é  allegamos  á  ora 
de  ler^ia  é  la  galea  avía  partido  de  ai  non 
avíe  dos  oras.  De.,-endimos  en  tierra,  que 
es  un  buen  puerio,  é  subimos  arriba,  que 
es  una  graní  fortaleza,  é  alÜ  reposamos 
como  quien  escapa  de  una  grant  dolencia. 
I'.ste  castillo  es  de  la  Religión  de  RAdas, 
es  de  la  provin.¿ia  de  Armenia,  aunque 
i'sla,  6  es  tan  enrrocado,  que  ninguna 
bestia  non  puede  subir  arríba.  é  abaxo,  & 
Irada  de!  puerto,  tiene  unas  salinas 
son  de  grant  rema  de  los  cavaUeros 
de  Rodas. 


"vartimos  de  la  ysla  de  Castiiroxo, 
^fazicndo  el  camino  de  Rodas  con 
grant  miedo  de  aquella  galea, éoii- 
■s  mal  tiempo  en  la  mar,  pero  en  dos 
s  de  camino  llegamos  &  Rodas,  é  en- 
tramos en  el  puerto,  é  luego  me  fui  ápo- 
an  frey  Ñuño  de  Cabrera ,  un  buen 
cavaltero  natural  nuestro  de  Castilla  é  de 
la  Religión,  é  aún  de  los  que  allí  mus 
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cabdal  teniaa  é  aun  más  meofion  se  fazla, 
el  qual  muy  alegre  é  amorotamente  me 
resfibióy  é  tan  humanamente  fui  déi  fra- 
udo, que  yo  me  pensara  morir  segunt  el 
trabajo  avía  pasido,  sinon  fuera  por  la 
buena  conpañia  que  me  fiso,  que  non  pu- 
diera yo  en  mi  casa  propia  ser  más  pia- 
dosamente nin  mejor  servido.  El  segundo 
dia  que  llegué,  ove  de  yr  al  maestre  de 
Rodas  á  le  dar  jertas  letras  del  rey  de 
Chypre  de  negocios  suyos  que  me  avía 
encomendado ,  é  acompañáronme  frey  Ñu- 
ño de  Cabrera  é  otros  cavalleros  castella- 
nos é  aun  de  otras  naciones,  especial- 
mente los  franceses,  que  se  llegan  mucho 
con  nuestra  nación;  é  como  llegué  al 
Maestre,  fállelo  muy  agraviado  de  dolor 
de  yjada,  pero  luego  despachó  la  res- 
puesta del  rey  de  Chypre ;  é  partíme  del 
é  bol  vi  á  la  posada,  é  aquella  noche  mu- 
rió de  aquel  mal.  É  estando  en  el  articulo 
de  la  muerte ,  es  la  costumbre  que  vienen 
los  baylios  é  los  confessores  é  ciertos  ca- 
valleros del  consejo  é  pregúntanle  sobre 
juramento,  que  diga  en  su  con^ieni^ia 
quién,  después  del,  deve  ser  Maestre  de 
la  Religión ,  que  lo  diga  é  sine  con  su  se- 
llo, esto  en  secreto;  é  toman  su  voto  é 
pénenlo  en  buena  guarda,  que  ninguno 
non  sabe  del  salvo  el  confessor,  é  el  sello 


lómanio.  é  si  muere  el  Maestre,  quiébrtnlo- 
luégo,  c  dizen  que  este  voto,  para  el 
tiempo  de  la  election,  vale  por  dos  á  aquel 
¿  quien  lo  di6  el  dirunio.  Aquel  dia  quel 
Maestre  murió,  á  ora  de  missas  fué  en- 
terrado é  fecho  el  oficio  fulnerario  como 
á  lal  persona  se  conviene ,  levíindolo  los 
mayores  de  la  Religión  sobre  sus  onbros 
en  la»  andas  cubiertas  de  paño  negro  con 
grant  cola  detras  é  ansí  mesmo  delante, 
donde,  los  que  non  pueden  llegar  á  las  an- 
das, llevan  las  manos  puestas  en  aquella 
cola;  é  el  yva  vestido  de  su  ábíto  ¿con su 
espada  c  espuelas  cacadas  é  las  cuentas 
I  mano;  é  ansí  lo  metieron  so  la 
i;  é  luego  mandaron  cerrar  todas  las 
{luertas  del  colacbio, — á  mi  metiéronme  en 
:ámara  é  cerráronme  por  de  fuera  é 
dexáronme  las  cosas  que  avía  de  comer,  é 
i  los  mios  embiáronlos  fuera  á  la  ^ibdat, — 
¿  allí  todos  vestidos  de  su  abito  é  ceñidas 
las  espadas,  que  ansí  e^  la  costumbre,  en- 
traron á  la  yglcsia  á  fazcr  la  election  del 
Maestre,  é  dizen  que  se  lazc  en  esta  guisü. 


De  cada  lengua  de  aquellos  que  tie- 
nen apartamiento  toman  tres  per- 
sonas, un  cavallero,  un  capellán  c 
un  frayle  sargenle,  que  es  servidor:  éstos 
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son  elegidos  por  todo  el  convento ,  é  para 
esta  election  fáxenlos  confessar  é  comul- 
gar é  jurar  sobre  las  santas  reliquias  que 
alli  tienen,  que  bien'é  verdaderamente an 
elegido;  é  después  aquestos  electos  ansf 
mesmo  fazen  juramento  que  ansf  mesmo 
eligirán  bien  é  verdaderamente,  é  eligen 
treze ;  é  aquestos  treze,  ansf  mesmo  sobrel 
dicho  juramento,  eligen  siete;  é  estos  úete, 
ansí  mesmo  conjurados ,  dan  cada  uno,  sin 
fablar  el  uno  al  otro,  su  voto  en  un  es- 
crito ^errado,  é  p6nenlo  sobre  una  mesa 
delante  de  aquel  confessor  que  dize  que 
tenfa  el  voto  del  difunto,  é  todo  esto  en 
presencia  de  todos  los  cavalleros ;  é  aquél 
avre  los  votos  de  los  siete  é  el  del  Maestre 
é  léelos  en  pla^a ,  é  aviendo  el  del  Maestre 
por  dos,  como  dixe,  quien  más  tiene 
queda  por  Maestre.  É  estuvieron  todo 
aquel  dia  é  la  noche  fasta  qerca  el  al  va.  É 
segunt  todos  creyan ,  é  aun  dezian  que  un 
Grant  Comendador,  que  allí  estava ,  serle 
Maestre,  é  que  non  era  menester  election, 
tanto  se  lo  avían  todos  por  dicho.  É  un 
ora  ante  que  amanes^^iese ,  sonó  un  grant 
estruendo^  ansí  en  la  yglesia  como  en  toda 
la  ^ibdat,  tañiendo  las  campanas  é  trompe- 
tas ,  c  embiaron  por  mí  é  mi  cámara  donde 
estava  encerrado  é  leváronme  á  la  yglesia, 
é  todos  en  procesión  feziéronme  levar  el 
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pendón  de  la  Religión  fasta  el  altar  ma- 
yor ,  é  dixo  el  que  tenia  los-  votos:  dad 
gracias  á  Dios,  vuestro  Maestre  es  el 
prior  de  Albemia.  É  algunos,  aunque  era  ¡ 
de  noche,  bien  páresele  que  estavan  amari- 
llos. É  acabado  de  fazer  esto ,  salimos  to- 
dos^ que  ya  era  el  di  a,  é  fuemos  ansí 
fasta  la  enfermería,  é  abrieron  las  puertas 
é  salimos  fuera  á  la  ^ibdat  con  todo  el 
pueblo,  é  fuemos  á  poner  el  pendón  enci- 
ma de  la  torre  del  puerto.  Éste  era  un  ca- 
vallero  anciano  que  avía  bien  servido  á  su 
religión  é  onbrc  de  mucha  virtud ;  é  otro 
dia  siguiente  entraron  en  consejo  é  orde- 
naron de  enviar  por  él ,  é  armaron  quatro 
galeas,  é  luego  partieron  para  Albernia, 
donde  él  e»*a  Prior  é  estava  entónv^es.  Sin 
dubda,  maravilla  serie  en  tal  clection  aver 
yerro,  porque  non  se  da  lugar  á  ninguna 
par«^ialidat  nin  amistad  nin  enemistad. 
Esta  religión  ^s  muy  noble  é  muy  gran- 
de, é  siempre  se  fallan  en  ella  nobles  on- 
bres  á  la  defensión  de  su  casa,  é  ansí  es 
menester  segant  la  gente  tienen  por  ve;¡i- 
nos,  á  vista  la  señoría  del  Grant  Turco, 
de  la  otra  parte  el  Soldán  de  Babylonia,  > 
ansí  que  en  la  virtud  de  sus  personas  está 
la  defensión. 


130  ANOAN^AS  á  VIAJES* 

Estava  en  Rodas  una  nao  de  Ancona» 
é  ygualéme  con  el  patrón  que  me 
pasase  en  Constantinopla ,  é  fesimos 
vela  é  fuemos  á  la  ysla  del  Xamo,  que  es 
en  el  Ar«¡epiélago,  desando  á  man  dere- 
cha el  castillo  de  Sant  Pedro,  que  es  en 
la  tierra  firme  de  la  Turquía,  é  á  man  ys- 
quierda  la  ysla  de  Lango,  que  es  una  villa 
de  la  Religión  de  Rodas;  é  yendo  nuestro 
camino  á  vista  del  Exío,  fallamos  una 
barca  de  Exio,  que  nos  dixo,  que  las  naos 
é  galeas  del  Cont^ilio  que  avían  venido 
por  el  emperader  de  Gre<^ia ,  que  esta  van 
dentro  en  el  puerto  del  Exío;  é  nosotros 
cargamos  la  vela  é  pasamos,  dexando  la 
ysla  á  man  ysquierda;  pero  el  viento  non 
nos  turó  tanto ,  que  nos  falles^ió  é  ovimos 
de  surgir  en  canto  de  la  ysla ,  é  estovimos 
allí  aquella  noche.  Otro  día  de  mañana 
vimos  venir  contra  nos  dos  galeas  grues- 
sas  é  dos  sotiles;  pusiéronse  en  torno  de 
nosotros  é  dixéronnos  que  bolviéscmos  á 
Exío,  si  non  que  nos  conbateríen,  é  oví- 
moslo  de  fazer,  que  non  lo  podíemos  re- 
sistir; esto  fazíen  ellos,  porque  non  su- 
piesen de  nosotros  lo  que  ellos  queríen 
fazer,  que  era  esto:  tomaron  las  galeas 
los  ginoveses,  é  armáronlas  para  ir  af 
puerto  de  Alexandría,  para  tomar  las  dos 
galea»¿ias,  la  d'En  Casa-Sages  é  En  Sir- 
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viente ,  catalanes  que  estovan  en  el  puerto 
Je  AlexanJrla;  é  ovimosde  bolvi- con  las 
i^alcas  al  puerto  é  surgimos  en  medio  del 
puer<o  é  estuvimos  este  día  sobre  un  án- 
cora;  é  á  la  media  noche,  metióse  de 
súbito  tan  grande  fortuna  en  la  mar,  c 
como  est.'ivamos  mal  afferrados,  nuestfii 
áncora  vinte  garrando,  é  fué  á  dar  en  una 
carraca  que  eslava  de  tiempo  antiguo 
anegada  en  la  mar,  quando  5¡  la  guerra 
de  los  venecianos  con  los  ginoveses  fué 
alli  quemada,  é  cstava  fuera  del  agua 
la  barva  delta  quanto  un  estado,  £  nues- 
tra nao  tocóallíé  rompió,  é  ñzo  un  ^ant 
agujero  c  ¡vase  al  fondón  é  ya  era  de 
dia,  é  los  marineros  aunque  á  grant  peli- 
gro, que  la  mar  andava  muy  brava,  fué' 
ronsc  en  tierra  como  mejor  pudieron,  é 
yo  abráceme  con  aquella  que  páresete  de 
la  carraca.  Después  que  nuestra  nao  fué 
anegada ,  estuve  alli  fasta  que  los  seño- 
res rai^er  Nicolao  de  Mcton  capitán  gene- 
é  líjenos  obispos  que  ai  estavan,  í  mu- 
chos señores  franceses  mandaron  que  en- 
r  mi,  é  ninguno  non  osava,é 
unos  vizcaynos,  que  ai  eslavan ,  lomaron 
un  esquife  de  una  palea,  c  fueron  por  mt,é 
truxéronme  en  tierra  asaz  trabajado  del 
agua  é  del  frió  que  avíe  fecho,  que  era 
por  Nsvjdaí;  é  fallé  allí  un  obispo  de  Viseo 
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de  Portugal,  é  levóme  consigo,  é  físome 
muy  bien  curar;  é  allí  supieron  de  mí  los 
franceses  como  era  muerto  el  maestre  de 
R6das  é  vinieron  allí  ^iertos  cavalleros  de 
la  Religión,  entre  los  quales  vinie  el  co- 
mendador de  Pulaque;  é  luego  como  ^esó 
la  fortuna,  en  una  galea  que  traye  se  fué 
á  Rodas,  é  fué  fecho  mariscal  de  Rodas; 
é  éste  es  el  que  vino  en  Castilla  con  la 
buida,  que  traya  el  ojo  quebrado,  que  en- 
tonce non  lo  tenie;  fué  muy  buen  ca va- 
llero é  onbre  de  grant  fama.  Tovieron 
aquí  en  Exió  fasta  tanto  que  las  galeas 
fueron  contra  los  catalanes,  c  fué  ansí: 
que  llegaron  al  puerto  de  Alexandría  á  do 
estarán  los  catalanes,  é  como  ellos  lo  vie- 
ron ,  la  una  galea  encalláronla  en  tierra  é 
en  la  mayor,  que  era  muy  poderosa,  resol- 
vieron toda  la  gente  é  combatiéronse  todo 
aquel  día  é  la  noche;  é  los  moros  miran- 
do; é  al  alva  saltó  el  viento  de  la  tierra,  é 
ñzieron  vela  los  catalanes  é  salieron  de 
mar  en  fuera ,  é  los  ginoveses  non  los  osa- 
ron seguir,  porque  en  la  mar  alta  con 
viento  próspero  levaron  lo  peor;  é  de- 
xando  la  otra  en  buen  recabdo,  vinieron  á 
Rodas,  é  los  ginoveses  bolvieron  á  Exío 
allí  do  nosotros  estávaraos.  E  va  aviamos 
sacado  nuestra  nao  en  tierra  é  la  aviamos 
adovado,  pero  la  mercaduría  lo  m^s  se 
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perdió,  é  úuft  yo  allí  perJí  muchas  cosos 
une  (raya  de  Levanie.  É  los  señores  de  la 
embatada  tomaron  sus  fustas,  é  salieron 
del  puerto,  é  vinieron  al  Coni^ilio  á  des- 
embarcar en  Ni^a  de  Prohen^ia.  É  esta 
embajada  fué  aquella  que  fué  por  el  em- 
perador de  Gre,jia  para  venirse  acordar 
con  el  Conijüio,  é  fue  muy  rica  é  muv 
magnifica  embaxada  é  de  muy  escogida 
gente;  é  como  los  venei^íanos  supieron  c 
vieron  el  grant  disfavor  de!  papa  Eugenio, 
que  era  su  natural,  ordenaron  otra  emba- 
lada ansí  raesmo  para  el  mesmo  Empera- 
dor, é  fuéronse  i,  juntar  amas  A  dos  en 
Constan  tino  pía,  é  por  qual  traería  al  Em- 
perador ovo  grandes  debates,  é  pusiéronse 
en  armas  para  pelear,  tanto  quel  Empe- 
rador les  di:io  que  non  quería  venir  nin 
con  ios  unos  nin  con  los  otros,  mas  quél 
se  entendía  venir  en  sus  navios,  é  que  les 
rogava  que  se  viniesen  é  que  non  le  estor- 
vasenel  camino;  é  ovólos  de  acordar  ansí. 
Los  del  Concilio  vinieron  á  Eiío,  como 
dixe ,  é  los  venecianos  fízieron  muestra  de 
entrar  al  mar  Mayor,  que  ans!  estava 
acordado  entre  el  Emperador  é  ellos,  é 
luego  que  los  otros  fueron  partidos,  li2Íe- 
ron  buclta  é  tomaron  al  Emperador  dende 
á  pocos  dias,  é  iruxéronlo  en  Italia  al 
puerto  de  Veneza.  Yo  estuve  en  esia  yslj 
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de  Exio  veynte  dias ,  en  que  non  tenía  que 
fazer;  fizeme  pasar  á  la  Turquía,  que  es 
un  pequeño  estrecho,  á  un  lugar  que  lla- 
man Foja- vieja,  que  se  dize  que  es  una 
puerta  de  Troya,  é  en  aquella  tienen  fa- 
amiento  ginoveses,  é  fallé  alli  uno  mi 
amigo ,  que  conos^f  en  Sevilla ,  é  roguéle, 
pues  él  tenfa  tanta  notit^ia  con  los  turcos, 
i  que  embiase  un  onbre  suyo  conmigo  que 
\^  me  levase  fasta  Troya  é  me  buscase  cava- 
^  lio* alquilado,  é  ansí  lo  fizo;  é  caminé  por 
tierra  dos  jornadas  por  aquel  lugar  que 
dizen  que  era  Troya,  non  fallando  perso- 
na que  supiese  dar  ra«¿on  ninguna,  é  fu! 
fasta  llegar  al  Élion,  que  dizen;  éste  es 
pegado  á  la  mar  enfrente  del  puerto  del 
Ténedon.  Toda  esta  tierra  es  poblada  á 
caserias,  c  an  los  turcos  por  reliquias  los 
edifív^ios  antiguos  é  non  desfarian  nin- 
guno dellos,  antes  fazen  sus  casas  junto 
con  ellos;  é  lo  que  más  vi  para  conos^^er 
que  aquel  fuese  el  Élion  de  Troya,  fué 
ver  grandes  pedamos  de  edifítjios  é  már- 
moles é  losas,  é  aquella  ribera,  é  aquel 
puerto  del  Ténedon  enfrente,  é  un  muy 
grande  otero  como  que  cayda  de  grande 
edifíf^io  lo  oviese  fecho.  É  desto  non 
pude  más  saber,  é  volvíme  á  Exío,  é  fallé 
mi  nao  adovada ,  é  dende  á  dos  dias  fezi> 
mos  vela.  Esta  ysla  de  Exío  lleva  mucha 


manse  los  Mayoneses,  é  porque  ellos  non 
la  podrien  defender,  dieron  qierto  tributo 
á  Genova  é  alean  su  vatidera,  é  los  gino- 
veses  an  menester  lanbicn  aquella  ysla 
f>or  el  paso  de  Levante  como  de  Romanía. 
Partimos,  é  metidos  en  la  mar,  ovimos 
tan  prant  tormenta  que  se  abrió  nuestro 
navio,  é  ellos,  como  desta  arte  son  dis- 
cretos, reparáronlo  lo  mejor  que  pudieron; 
cdexandoá  la  mano  derecha  la  ysla  de 
Melellin,  que  es  ansí  mesmo  de  un  gino- 
vés,  doblamos  el  cabo  de  Santa  María  é 
fuemos  d  la  ysla  del  Ténedon  é  allí  surpi 
raos  é  defendimos  en  tierra;  é  en  tanto 
que  se  adovaba  la  nao,  fuemos  á  ver  la 
vsla,  la  qxial  a  en  torno  diei  é  ocho  mi- 
llas; ay  muchos  conejos,  é  toda  ella  es  de 
viñas,  salvo  que  están  todas  perdidas.  El 
pnertndel  Ténedon  parcscc  tan  nuevo  co- 
mo que  oy  saliese  de  la  mano  del  maestro, 
é  el  molle  está  fecho  de  muy  grandes  losas 
é  colupnas  en  que  se  amarran  los  navios, 
c  muy  buen  suelo  para  surgir:  é  puesto 
que  en  la  ysla  aya  otros  surgidores,  pero 
este  es  el  principal,  porque  está  enfrente 
de  la  canal  de  Romanía:  encima  del  puer- 
to está  un  otero  alto  é  un  muy  fuerte  cas- 
tillo, é  sobre  éste  turó  muy  ^^ranl  tiempo 
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la  guerra  entre  venefianos  é  ginoveses, 
tanto  que  por  sentencia  del  Papa  se  de- 
terminó que  lo  derribasen  é  non  fuese  de 
ninguno ;  é  sin  dubda  filé  mal  consejo,  que 
éste  es  un  puerto  de  los  principales  del 
mundo  >  é  ningunt  navio  non  puede  en> 
trar  en  Romanía  sin  primero  surgir  allí  u 
tentar  la  boca,  por  la  grande  estrechura 
suya,  é  como  los  turcos  conos^en  que  los 
navios  an  de  tocar  allí ,  ármanles  peladas  é 
matan  muchos  de  los  xpianos ;  desde  allí 
ansímesmo  se  paresc^en  muchos  edificios 
de  Troya,  é  aun  algunos  griegos,  que  allí 
vevían,  davan  alguna  ra<jon  dcUo.  Otro  dia 
partimos  de  allí,  é  levando  la  barca  de- 
lante fasta  entrar  en  la  boca,  que  es  un 
grande  estrecho;  de  la  parte  de  la  Turquía 
ay  grandes  baxos,  é  está  el  Dardinelo, 
puerto  é  puerta  que  dizen  que  fué  de  Tro- 
ya, de  la  otra,  á  la  parte  de  la  Grecia,  está 
buen  fondo,  é  allí  está  la  torre  del  Vitu- 
perio, donde  dizen  que  Archiles  fue  falla- 
do con  Pa troció,  é  ansí  lo  quieren  dezir 
todos;  en  este  lugar  la  mar  está  tan  estre- 
cha, que  en  dia  claro  se  podía  ver  un 
estandarte  de  la  una  parte  á  la  otra,  h  na- 
vegando por  el  canal  de  Romanía,  dexan- 
do  algunas  alearías  á  la  parte  de  la  Tur- 
quía é  otras  á  la  parte  de  la  Gre«^ia,  llega- 
mos á  la  cibdat  de  Galípoli,  que  es  una 


tiumblí;  (¡ibilai,  bien  muraiia,  é  buen  puer- 
to, é  con  un  buen  casiiHo;  ésta  es  la  pri- 
mera nue  lomó  el  Turco  cuando  pasó  en  la 
Grecia,  é  Jexó  el  muro  é  el  castillo  en 
pié,  que  non  lo  suele  fazer  en  los  oíros 
lugares,  por  tanto  que.  si  fuere  vencido,  de 
allí  sea  recobrado. 


Partimos  de  Galípolí  é  Cuernos  a  U 
Múrmora,  que  es  un  anchura  de  mar 
redondo  de  fasta  ocho  leguas  en  tra- 
vés; c  llamáronle  Mirmora.  porque  ái: 
allí  fueron  sacados  todos  los  mármole.'- 
para  Constantinopla  ansí  para  el  muro 
como  para  la  L;íbJac ,  é  es  poblada  de  grie- 
gos. ¿  de  allí  fucmos  á  una  villa  que  lla- 
man Recrea  e  otra  que  llaman  Sylunbrea. 
é  estas  dos  villas  le  dexara  el  Turco 
imperador  Je  Grei,Ía  por  coriesia 
tiempos  pasados,  para  si 
é  parcicndu  de  alli,  otro  día  al  al< 
una  muy  grande  montaña  muy  alta  de 
más  de  ^ient  millas,  é  dixeron  que  era  l;i 
yglesia  de  Santa  Sofía,  que  es  en  Coas- 
antinopla;  é  fuemos  llegando  fasta  dui 
niltas  de  U^ibdat,  é  estovimos  alliaquc- 
la  noche.  Otro  dia  de  mañana  embié  l;i 
barca  á  la  ^ibdat  de  Pera  í  fazer  saber 
o  yo  venía  ¡i  un  patrón  de   unn  tiar 
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que  llftmavan  Juan  Caro,  natural  de  Se* 
villa,  que  era, mucho  mi  amigo  é  sabia 70 
que  estava  alÚ.  É  él  con  sus  ami^  en 
sus  barcas  saliénmme  á.  res^ebtr;  é  70 
quisiera  yr  luego  á  ^uer  reveren^  al 
Emperador  y  mas  tanto  porfiaron  conmi- 
go ,  diziendo  que  les  Uútíñ  grant  mengua 
en  no  yr  primero  á  Pera  donde  ellos  te* 
nian  sus  estancias»  que  lo  ove  de  facer;  é 
yo  é  los  mios  fiítmos  en  los  barcos  ét  los 
castellanos,  é  nnestra  nao  tras  nosotros, 
é  entramos  por  el  puerto  de  Gonstantino- 
pla,  é  dexámosla,  é  fuemps  á  surgir  á  la 
palii^ada  de  Pera,  que  es  una  de  las  me- 
jores cosas  del  mundo;  una  nao,  qüan 
grande  puede  ser,  tiene  el  esporgidura  en 
tierra  con  tanto  fondo  é  tan  limpio,  que 
mejor  non  puede  ser;  é  de<;endí  en  tier- 
ra bien  acompañado  de  los  castellanos  é 
de  otras  na<^iones  sus  amigos  dellos,  é 
fuemos  á  la  yglesia  á  fazer  ora«^ion  é  allí 
fallé  al  Potestad  que  rige  la  tierra  é  me 
res^ibió  mucho  bien,  demandándome  de 
ías  nuevas  del  Poniente  é  diziendo  que 
toda  cosa  que  oviese  menester  lo  fallaría 
bien  presto ;  é  con  tanto  nos  partimos.  Yo 
me  fui  aposentar  con  el  patrón  castellano, 
donde  fallé  á  osadas  buen  acogimiento,  é 
como  llegué  á  la  posada,  fallé  un  grant 
presente  de  vinos  é  aves,  quel  Potestad 
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me  cmbió.  É  otro  día  de  mañana,  los  cas- 
tellanos que  estavan  en  Consiajitinopla  í 
los  que  allí  estavan  en  Pera,  me  vinieron 
á  ver,'é  allí  conosi;!  algunos  que  avía  vis- 
to en  Castilla,  entre  los  quales  vi  Alfon 
de  Mata,  escudero  de  cavallo  d(^l  rey  Don 
Juan,  nuestro  Señor, — que  Dios  aya, — el 
qual  me  rogó  mucho  que  yo  lo  diese  al 
emperador  de  Trapisonda,  por  quél  avía 
venido  con  los  embajadores  del  Coni^ilio, 
c  estaba  perdido;  é  yo  supliqué  al  Empe- 
rador, aunque  tan  perdido  eslava  como  el 
otro,— que  eslava  desterrado  Je  su  tierra 
con  la  emperatriz  de  Constan  ti  nopla  su 
hermana, — é  él  lo  res,^ibió,  é  aún  í  mi 
aquel  dia  me  dio  un  arco  é  frechas,  el 
qual  yo  oy  tengo.  Después  de  dos  días 
que  yo  estuve  reposando,  fui  í  faxer  reve- 
rencia al  emperador  de  Constantinopla,  é 
vinieron  todos  los  castellanos  á  me  acom- 
pañar, c  yo  púscme  ú  punto  lo  mejor 
que  pude,  é  con  el  collar  descama,  que 
es  la  devisa  del  rev  Don  Juan,  é  embié 
por  un  trujamán  del  Emperador',  que  11a- 
mavan  Juan  de  Sevilla,  castellano  por 
nación;  é  dizen  quel  Emperador,  allende 
de  ser  Trujamán,   porque  le  cantava  ro- 

castellanos  en  un  laúd, é  Tuc 

conmigo  al  palacio  é  entróá  fazersaberal 
Emperador  como  yo  le  yva  i  fazer  revé- 
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rencta;  é  tui¿ronme  estar  alli  una  ora  fasta 
que  erabió  por  ciertos  cavalleros  é  se  puto 
á  punto.  Yo  entré  por  su  palacio  fasta  co 
una  sala,  doqde  lo  fallé  en  un  estrada  sen- 
tado &  una  piel  de  león  tendida  sobre  que 
tenEa  los  pies;  allí,  le  tiie  reverencia  €  le 
dize,  como  yo  venta  al  por  visitar  su  per- 
KHia  i  casa  t  ver  sus  tierras  ¿  señorios,  i 
pnndpalmenie  por  saber  verdaderaoieiite 
la  ra^n  de  mí  linaje,  que  se  diafe  avcr 
salido  de  allí  é  de  la  sangre  imperial  suya, 
é  yo  coméntele  á  dezir  la  manera  que  acá 
se  dize  que  avíe  pasado.  É  luego  él  me 
respondió  que  fuese  mucho  bien  venido, 
é  quél  era  bien  alegre  por  ello,  éen  aque- 
lio  que  yo  dizia  quél  mandaría  calar  las 
estorias  antiguas  é  saber  la  verdat  de  todo; 
£  comentó  á  meterme  en  nuevas  de  Id 
.  tierra  é  príncipes  latinos,  es peijiat mente 
del  rey  de  España,  mi  Señor,  é  de  su  esta- 
do é  de  la  guerra  con  los  moros,  é  de 
todo  le  respondía  lo  que  sabía,  é  con  tanto 
me  partí  del,  é  me  fui  á  la  posada.  É  otro 
día  embió  por  mE,  que  quería  yr  á  ca^a,  é 
embióme  cavallos  para  mí  é  para  los  míos, 
é  fui  con  él  é  con  la  Emperatriz  su  muger, 
que  yva  allí,  é  aquel  üia  me  diko ,  como  ya 
avia  sabido  aquello  que  le  avía  suplicado, 
é  que  á  la  buelta  él  me  lo  mandaría  mos- 
trar; É  yo  tóvegelo  en  merced;  é  S  la  buel- 
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ta.  que  serie  ora  de  viespras,  como  desea- 
valgo,  mandó  llamar  ante  si  aquellos  á 
quien  él  avíe  mandado  que  le  buscasen  la 
ra^on  de  aquello  quél  mandava,  é  fallóse 
ansí. 


Dizen  que  antiguamente,— el  tiempo 
que  me  fué  dicho  non  se  me  mieih- 
bra  bien— que  un  emperador  de 
Constantinopla  mandó  por  todas  sus  tier- 
ras que  pechasen  é  sirviesen  é  en  toda 
cosa  contribuyesen  los  fídalgos  ygualmen- 
te  con  los  villanos;  é  los  fídalgos  de  su 
señoría^  viendo  tan  grant  desaforamiento, 
fablaron  con  su  fíjo  mayor,  primero  here- 
dero, que  tomase  la  boz  por  ellos  é  fabla- 
se  al  Emperador  su  padre,  que  non  qui- 
siese dexar  de  sí  después  de  sus  dias  tanta 
mala  fama,  nin  fazer  cosa  tan  contra  ra- 
con  nin  justiijia,  nin  quisiese  que  ellos 
todos  fuesen  contra  él  é  el  fecho  oviese  á 
llegar  á  las  manos,  lo  qual  non  se  podía 
escusar,  si  él  todavía  insistiese  en  aquel 
propósito;  é  el  Infante  a^etó  el  vando  de 
los  fídalgos  de  fazer  por  ellos  todo  su  po- 
der, é  fué  al  Emperador  su  padre  á  supli- 
carle, que  su  merced  non  quisiese  proce- 
der contra  los  fídalgos  é  nobles  de  su  se- 
ñoría, pues  que  por  ellos  él  era  señor  é 
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sostenido  é  onrrado ,  é  donde  lo  contrario 
quisiese  fazer,  que  serle  en  grant  peligro 
é  trabajo  con  ellos,  é  al  fin  non  saldrfe 
con  su  enten<jion.  El  Emperador  quando 
esto  oyó,  fué  muy  indignado  contra  el  Prfn* 
cipe  su  fíjo,  é  mandólo  desterrar  de  toda 
su  corte,  é  dizen  que  se  fué  á  la  ^ibdat 
de  Andrenópoli »  que  es  oy  la  estanca  é 
cdrte^iel  Grant  Turco.  É  como  allí  Uegó, 
sonó  la  boz  por  todo  el  imperio  del  caso 
como  a^ie  acaes^ido  al  Príncipe  con  el 
Emperador  su  padre ,  é  luego  fueron  aso* 
nados  é  juntos  todos  los  ñdalgos  é  los  que 
por  ellos  avíen  de  fazer;  é  tomaron  al 
Prínqipe  é  fueron  con  grandes  gentes  dar- 
mas  contra  la  ^ibdat  de  Constan tinopla, 
do  el  Emperador  estava ,  que  ay  de  la  una 
á  la  otra  ^inco  jornadas.  El  Emperador, 
como  lo  supo,  salió  al  campo  con  todos 
los  comunes,  é  estando  á  vista  los  unos 
de  los  otros ,  el  Prín^jipe  embió  á  dezir  á 
su  padre  é  suplicarle,  que  non  fuese  cau- 
sa de  tanto  daño  é  escándalo,  é  después 
que  él  oviese  dé  pelear  con  él;  é  el  Em- 
perador respondió  mucho  peor  que  de  pri- 
mero, diziendo  que  todavía  pasaría  ansí, 
é  quél  lo  castigaría  á  él  é-á  quantos  allí 
venían  con  él  en  la  vida.  El  Príncipe  des- 
que esto  vido  é  como  la  cosa  estava  tan 
aparejada  para  la  pelea ,  tuvo  manera  con 
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SU  padre  como  se  retruxese  á  Constanti- 
nopla,  é  él  se  retraería  á  Andrenópoli,  do 
avia  partido,  é  que  de  allí  se  podrían 
tener  algunas  buenas  maneras ;  todo  esto 
fizo  el  Prín<jipe  por  non  pelear  con  su  / 
padre ;  é  fízose  ansí  é  cada  uno  se  bol  vio 
á  su  estan<^ia.  El  Príníjipe,  como  vidoque 
aquella  quistion  non  se  podía  partir  sin 
batalla,  fabló  con  un  infante  su  hermano 
é  encomendóle  la  gente ,  é  á  ellos  enco- 
mendó á  él ,  é  dixo ,  que  nunca  Dios  qui- 
siese que  él  pelease  con  su  padre  nin 
menos  viviese  en  tierra  donde  tal  se  con- 
sintiese, é  partióse  de  entrellos  é  vínose 
en  España,  é  arribó  en  Castilla  en  tiem- 
po que  reynava  el  rey  Don  Al  fon  que 
conquistó  á  Toledo ,  el  qual  algunos  nom- 
bran de  la  mano  aforacada.  É  este  primo-  ) 
génito  de  Constantinopla  se  nombró  el 
conde  Don  Pedro,  el  qual  fué  padre  de 
Don  Estévan  Yllan.  Los  cavalleros  de 
Gre^^ia,  como  se  vieron  sin  capitán  é  tal 
como  aquél,  que  era  valiente  cavallero*, 
que  ya  lo  avíe  mostrado  en  fecho  darmas 
que  se  avíe  fallado ,  é  aún  después  en  Es- 
paña bien  lo  mostró,  tomaron  todos  aquel 
Infante,  aunque  era  mo^jo,  é besáronle  la  \ 
mano  é  llamáronle  emperador  de  Gre^iíi; 
é  salieron  con  él  de  Andrenópoli  con  toda  i 
la  gente  darmas,  é  fueron  contra  Cons- 
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tantinopla  á  lo  asenur  en  la  silla  impe- 
rial. El  Emperador  y  como  lo  supo,  anil 
como  primero  salió  de  la  fibdat  é  fué 
contra  él,  é  non  pudo  aver  otro  medio  sal- 
vo pelear,  é  fué  vencido  é  preso  el  Em- 
perador, é  muchas  gentes  suyas  muertas  é 
presas ;  é  entraron  en  le  ^ibdat  con  grant 
Vitoria  é  asentaron  en  la  silla  por  Em^ 
perador  al  Infante  mo^o,  su  capitán,  que 
allí  trayan,  é  pusieron  grant  recabdo  en  la 
persona  de  su  padre,  é  dende  á  pocos  dias 
de  dolencia  finó,  é  él  quedó  en  paz  en  el 
imperio,  é  desfízo  aquellas  leyes  que  su 
padre  avía  fecho,  é  fizo  otras  en  mucho 
mayor  favor  de  los  fidalgos  que  primero 

Iestavan;  é  por  eso  se  dize  oy,  que  non  ay 
tanta  libertad  en  parte  del  mundo  en  los 
fidalgos  como  en  la  Grecia,  nin  tanta 
^  subjeijion  en  los  villanos,  que  pares^e  que 
son  esclavos  de  los  fidalgos ;  pero  que  oy 
los  unos  é  los  otros  pades^en  grant  servi- 
dumbre ,  pues  que  ansí  están  señoreados 
de  los  enemigos  de  la  fé,  que  son  los  tur- 
cos, por  pecado  de  los  xpianos.  El  prín- 
(^ipe  de  Grecia,  como  vino  en  Castilla,  fué 
muy  bien  res^ebido  é  mucho  onrrado 
del  Rey ;  é  dizen  que  estava  el  rey  de  Cas- 
tilla para  venir  á  la  guerra  de  los  moros, 
c  que  lo  casó  con  una  hermana  suya  legí- 
tima é  lo  dexó  en  la  governa^ion  del  rey  no 
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tanto  que  él  esta  va  en  la  guerra;  dizen 
que  era  muy  noble  cavallero .  esforijado, 
franco ,  muy  cuerdo.  A  éste  llamavan  Don 
Peryllan  é  éste  dizen  que  fué  aquel  que 
entró  en  Toledo  é  metió  al  Rey  dentro^ 
una  vez  que  se  reveló ,  é  la  cobró  por  €í 
peleando  con  los  contrarios,  é  los  venció 
é  apoderó  al  Rey  de  la  ^ibdat;  é  por  esta 
causa,  en  galardón  de  aquello,  dizen  que 
le  fué  fecha  mer(¡ed  de  las  libertades  que 
oy  tienen  los  de  Toledo;  é  éste  es  aquél 
que  está,  enterrado  en  la  capilla  de  los 
reyes  antiguos  en  Toledo,  éen  lo  alto  del 
cielo  está  pintado  en  un  cavallo  é  su  vad- 
dera  é  sus  paramentos  de  sus  armas,  las 
quales  son  aquellas  qu€  oy  trae  el  muy 
virtuoso  é  generoso  señor  Don  Fernant 
Alvarez  de  Toledo ,  conde  de  Alva,  porque 
de  liña  en  liña  viene  de  aquel  principe  de 
la  Grecia  que  en  Castilla  vino;  é  yo  ansí 
mesmo  aquellas  armas  traygo  é  de  aquel 
mesmo  linaje  vengo;  é  aquel  Don  Pero 
Ruyz  Tafur,  que  filé  principal  en  ganar  á 
Córdova,  era  nieto  del  conde  Don  Este- 
van  YUan,  fijo  ó  nieto  de  aquel  Don  Pe- 
ryllan principe  que  ya  dixe ;  é  bien  podría, 
sinon  por  non  alongar  la  escriptura,  dezir 
segunt  la  estoria  de  Castilla  de  padre  á 
fijo,  quantos  fueron  los  que  an  venido  de 
aquel  linaje  en  Castiüa  fasta  agora;  é  si 
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yo  traygo  en  mis  trmas  unas  barras  den- 
tro, esto  es  que  por  casamientos  se  a  mez- 
clado; mas  las  berdaderas  armas  son  los 
jaqueles.  Sabidas  estas  cosas,  pregunté  al 
Emperador  qué  era  la  causa  por  quél  non 
traya  aquellas  armas  que  los  emperado- 
res antiguamente  solían  traer,  es  á  saber, 
estas  nuestras.  É  á  eso  me  respondió,  que 
avrá  {iento  é  qinquenta  años  é  más  que 
los  venecianos  feáeron  una  grande  arma- 
da ,  diziendo  que  en  favor  del  emperador 
de  Constan tinopla  contra  los  tij^rcos,  é 
fueron  con  ella  á  Constantinopla ,  é  del 
Emperador  é  todos  los  griegos  fueron 
mucho  bien  res^ebidos  é  aposentados  por 
toda  la  ^ibdat;  é  pares^e  ser  que  ellos  le- 
vavan  pensado  lo  que  posieron  por  obra; 
aleáronse  con  la  ^ibdat  é  con  los  della 
contra  el  Emperador,  é  pelearon  con  él, 
é  como  él  de  aquella  tray<^ion  non  esto- 
viese  proveydo,  oviéronle  de  echar  de  la 
«¡ibdat,  é  murieron  muchas  gentes,  é  él 
vínose  á  la  Morea,  que  antiguamente  le 
llamaron  Acaya ,  que  e^  principado  de  los 
herederos  del  imperio;  é  los  venecianos 
apoderaron  la  qibdat  é  la  sostuvieron  bien 
setenta  años,  é  de  allí  truxeron  muchas 
reliquias  santas  que  oy  están  en  Veneza: 
el  cuerpo  de  Santa  Elena,  é  el  de  Santa 
Marina,  é  otras  muchas  reliquias;  ansí- 
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mesmo  truxeron  cosas  magniñcas  de  edí- 
ñi^ios  y  truxeron  dos  colupnas  muy  grandes 
que  están  puestas  á  la  ribera  del  mar  en 
la  playa  desta  mar,  con  su  Patrón  dellos^ 
tan  altas  como  torres,  cosa  bien  dura  de  ^Jt' 
de  creer  que  tal  se  podiese  traer;  é  están 
en(^ima  de  la  puerta  de  Sant  Marco  quatro  r 
cavallos  muy  grandes  de  alaton  dorado  de  \ 
oro  muy  ñno  é  gruesso,  é  muchas  losas 
de  jaspes  é  mármoles  ansímesmo,  é  otras 
cosas  muy  muchas  que  truxeron  de  Cons- 
tantinopla  en  aquel  tiempo,  que  la  seño- 
reavan;  é  allegaron  á  punto  de  leyar  é 
pasar  toda  la  señoría  de  Veneza  á  Cóns- 
tantinopla ,  salvo  que  dizen  que  por  conse- 
jo de  un  antiguo  se  dexó,  diziendo  que 
nunca  se  dexarie  aquel  lugar  con  queÚos 
avíen  ganado  todo  lo  otro.  En  este  tiem- 
po que  los  venecianos  tenían  á  Constanti- 
nopla,  murió  el  Emperador  della  é  aun 
su  fijo,  é  quedó  un  nieto  suyo  que  casó 
con  una  ñja  del  rey  de  Ungría,  é  salió 
buen  cavallero;  é  tuvo  trato  con  los  de 
Constan tinopla  é  ansímesmo  con  toda 
la  tierra ,  que  un  di  a  se  al(¡asen  todos ,  é 
quél  estarte  presto  con  toda  la  más  gente 
darmas  que  pudiese  aver,  é  socorrería  á 
Constan  tinopla  é  que,  ávido  aquello,  todo 
era  suyo,  é  fizóse  ansí. 
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Un  dia  ie  alqó  el  pueblo  contra  los 
venecianos,  é  los  arrenconaron  6 
la  una  parte  de  la  ^ibdat,  tomán- 
doles la  ribera  de  la  mar  porque  noo 
se  pudiesen  recoger  á  los  navios,  é  em- 
biaron  por  aquel  Señor,  é  lanzóse  den- 
tro en  la  qibdat,  é  mató  é  prendió  á  todos 
los  venecianos,  é  asentóse  en  la  silla  im- 
perial, é  besáronle  la  mano  por  Señor, 
é  de  allí  ovieron  mucho  destrozo  é  grant 
rescato  de  los  venecianos,  é  quedó  en  paz 
en  su  señoría.  Agora,  dizen  queste  Empe- 
rador que  ansí  retornó  al  imperio  é  lo 
uvo ,  que  las  armas  suyas ,  que  antes  traya, 
eran  é  son  unos  como  eslavones  asidos 
unos  con  otros,  que  jamás  nunca  pu- 
dieran con  él  que  aquellas  armas  desa- 
se é  tomase  las  imperiales,  pues  que  con 
la  silla  del  imperio  andavan  las  armas;  é 
que  avía  respondido ,  que  con  aquellas  su- 
yas avía  ganado  el  imperio  é  que  non  las 
dexaría  en  ningunt  caso.  É  ansí  pasa  el 
fecho  fasta  oy;  pero  las  armas  antiguas, 
que  son  los  jaqueles,  oy  están  por  los  mu- 
ros é  torres  é  posadas  antiguas  é  yglesias 
de  la  ^ibdat ,  é  aún ,  quando  algunos  edifi- 
cios faze  el  pueblo  por  sí,  aquellas  armas 
antiguas  pone;  é  yo  asaz  en  quanto  pude 
insistí  que  aquellas  se  devían  traer,  pues 
aquellas  son  imperiales,  é  que  más  auto- 
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rídat  tenía  el  imperío  que  non  la  persona 
sola  de  aquel  que  lo  avía  restituydo, 
quanto  más  que  ellos  se  avían  recobrado 
é  traydo  á  él  por  señor.  É  á  esto  me  res- 
pondió el  Emperador,  que  aún  aquella 
quistion ,  que  yo  dizía ,  non  era  acabada 
entre  élé  el  pueblo;  é  desta  guisa  fui  ii^ 
formado  é  yo  informé  al  Emperador  de 
cómo  las  cosas  avían  pasado,  ansí  yo  dé 
lo  de  acá  á  él ,  como  él  de  lo  de  allá  á  mf . 
Esto  es  quanto  pude  saber  del  fecho  des- 
tas  armas  é  dónde  é  cómo  venían.  É  de 
aquella  ora  en  adelante  me  acatava  con 
mucho  amor  é  como  á  persona  de  su  san- 
gre, é  quesiera  mucho  que  yo  me  quedara 
en  su  tierra  é  me  casara  é  asentara,  é  bien 
creo  que  lo  fazíe,  allende  de  las  cosas 
sobredichas,  porque  la  ^ibdat  es  mal  po- 
blada é  an  mengua  de  buenas  gentes 
darmas,  é  non  me  maravillo,  que  con  tal 
gente  é  tan  poderosa  contienden.  Allí 
fallé  muchos  castellanos  é  de  otras  na(¿io- 
nes  de  los  latinos  á  sueldo  del  Emperador, 
de  los  quales,  tanto  que  allí  estuve,  fui 
mucho  aguardado  é  onrrado.  Este  dia,  un 
cavallero  de  su  casa,  que  allí  estava,  me 
fízo  convidar  que  otro  dia  siguiente  co* 
miese  con  él,  é  yo  fízelo  ansí.  É  el  dia 
siguiente ,  después  de  oyda  missa ,  fuí  á 
casa  de  aquel  cavallero  que   me  estava 
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«spcraadoy  é  comi  con  él  é  mostróme  su 
casa  6  muger  é  fijos,  tratándome  muy 
amorosamente;  é después  de  comer,  man- 
dó yr  á  todos  de  allf ,  é  61  entró  en  su 
cámara  é  púsose  un  collar  de  oro  descama 
de  la  devisa  del  Rey  nuestro  Sefior,  é 
salió  á  mf  é  fabló  en  nuestra  lengua  cas- 
tellana 6  dixo:  cavallero,  vos  seades  mu- 
cho bien  venido,  vedes  áquf  mi  casa  é  lo 
que  en  ella  es  presto  á  vos  como  á  mi 
hermano  propio,  porque  de  vuestro  Rey 
yo  res^ebf  mucha  honor  é  mer<;edes ,  é  de 
los  cavalleros  de  vuestra  tierra  todo  buen 
acogimiento,  é  si  yo  non  vose  fablado  en 
pla^a  vuestra  lengua^  es  porque  nosotros 
avemos  á  grant  menospre«¿io  en  ninguna 
manera  dexar  nuestra  lengua  por  fablar 
la  estraña,  mas  por  el  amor  que  yo  tengo 
con  vuestra  naijion  é  á  vos,  de  aquí  adelan- 
te, quando  ños  fallaremos  solos,  fazé  ra- 
zón que  en  todo  tenes  un  castellano  á  par 
de  vos;  é  de  aquella  ora  en  adelante  res- 
ijebi  del  muy  grande  honor;  é  trúxome 
allí  una  su  hermana,  muy  fermosa  mu- 
ger ,  diziendo ,  que  aquella ,  tanto  que  en 
la  tierra  estoviese,  la  sirviese  por  amiga, 
c  á  ella  le  encomendó  á  mi;  bien  creo 
que  quisiera  contratar  casamiento.  Desta 
doui^ella  res^ebi  yo  muchas  cosas,  espe- 
cial dos  pavellones  que  truxe  en  Castilla, 
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el  uno  di  al  Maestre,  el  otro  tengo  oy. 
Este  dia  erobió  el  Emperador  por  mí  para 
yr  á  ca^a,  é  matamos  muchas  liebres  4 
perdi<jes  é  francolines  é  faysanes,  que  ay 
muchos  en  aquella  tierra;  é  como  llega- 
mos al  palacio ,  tomé  ligen^ia  del  é  íuíme 
aposentar  dondél  me  avía  mandado  dar 
las  cosas  nes^^esarías.  É  sin  dubda  bien 
paresfió  que  me  avíe  voluntát  de  fazer 
toda  honor  é  mercedes;  é  de  aquel  dia 
en  adelante,  quando  él  quería  yr  á  ca^a 
ó  la  Emperatriz  su  muger,  enbiávame  ca- 
vallos,  é  yva  con  ellos,  que  dezían  que 
avían  muy  grant  plaqer  conmigo.  É  des- 
pués de  quinije  dias  pasados  de  mi  llegada, 
el  Emperador  ovo  de  partir,  para  se  acor- 
dar con  el  Papa,  en  las  galeas  de  vene- 
cianos, é^fuí  mucho  mandado  é  asaz  ro- 
gado por  él  que  feziese  aquel  camino  con 
él ,  é  yo  todavía  lo  feziera ,  salvo  que  me 
escusé  diziendo,  que  me  era  forjado  de 
ver  primero  toda  la  Grecia  é  la  Turquía 
é  aun  Tartaria;  é  quando  vido  que  non 
podía  inás  conmigo,  encomendóme  á  la 
Emperatriz  su  muger  é  á  Dragas,  su 
hermano,  á  quien  él  dexó  por  heredero 
en  el  imperio, — éste  fué  el  que  los  turcos 
mataron  agora, — é  él  partióse  con  grant 
estado;  é  levava  consigo  dos  hermanos 
suyos  é  ocho^jientos  onbres,  todos  los  más 
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ñjosdalgo;  é  el  dia  que  partió  de  Con»- 
tantinopla,  se  fíxo  una  grant  fiesta  é  sa- 
lieron con  él  todos  los  religiosos  con  la 
procesión  fasta  lo  embarcar  ^  é  muchos 
le  acompañaron  una  jornada  de  allí  por 
la  mar,  é  yo  fui  con  él,  é  de  allí  tomé 
licencia  é  bolvi  á  Constantínopla ,  é  él  me 
la  dio  aunque  de  mala  voluntat,  que  si 
todo  lo  mió  levara  comigo,  que  non  me 
dexara  venir.  É  con  esto  me  partí  del  to- 
davía mandándome  que ,  ante  que  bolviese 
d  mi  tierra,  lo  visitase,  é  yo  ansí  gelo 
prometí  é  lo  fíze.  Buelto  á  Constantinopla, 
pedí  por  mert^et  al  díspote  Dragas,  que 
cstava  en  lugar  del  Emperador,  que  me 
encaminase  para  yr  á  Andrinópoli,  una 
s^ibdat  la  mayor  que  ay  en  toda  la  Gretjia, 
afueras  de  Constantinópoli ,  donde  el 
Turco  teníe  su  hueste ;  c  el  Señor  mandó 
luego  por  unos  ginoveses  que  allí  estavan 
faziendo  su  mercaduría,  é  mandóles  que 
me  encaminasen  en  manera  que  yo  po- 
diese  yr  al  Turco  é  ver  su  persona  é  es- 
tado é  bolver  sin  peligro;  é  tallóse  que 
era  venido  allí  un  hermano  de  un  merca- 
der de  los  que  allí  estavan ,  que  era  onbre 
muy  a<jepto  al  Señor ,  é  teníe  grant  crédito 
del,  é  dixo  que,  por  le  servir,  él  me  leva- 
ría é  mostraría  todo  é  me  traería.  É  ordena- 
mos de  partir  dende  á  tres  días,  é  fezimos 


nuestro  camino  por  la  Grei;ia,  pasando 
algunos  lugares  pequeños,  que  aquí  non 
ion  de  dedr,  fasta  que  llegamos' ú  Andrí — 
nópoli,  que  era  de  allí  nueve  jornadas,  é 
yo  fuíme  &  posar  con  el  ginovcs,  que  allí 
tenía  su  casa  é  asiento.  É  tuvo  manera 
quel  Turco  embiase  por  mi  para  saber 
quándo  é  cómo  el  Emperador  avía  partí' 
do,  é  con  qué  estado,  é  en  cuyos  navios: 
ansí  que,  seyendo  informado  de  mí, yo  vi 
su  persona  é  casa  é  gentes;  é  sería  de 
edat  de  quarenta  éi^inco  años,  c  de  buen 
estatura  é  asaz  termoso  de  gesto,  c  páres- 
ela en  su  continente  persona  discreta,  de 
gesto  grave,  éestava  tan  bien  acompañado 
I  qual  yo  nunca  vi  otro,  porque  allí  tenía 
t  eonsigo  iodo  su  exército,  el  qual  aunque 
paresca  que  yo  digo  mucho,  refiérome  ¡i 
aquellos  que  me  lo  dixeron ,  que  lenín 
seys^ientos  mil  de  á  cavallo;  c  á  buena 
íé,  yo  me  temo  mucho  de  dezir  tanto  como 
me  diseron ,  pero  non  ay  peón  en  toda  lu 
tierra,  é  todos  andan  á  cavallo,  é  muy 
menudos  é  ñacos  cavaUos.  Su  persona  é 
gentes  están  siempre  ú  campo,  invierno  ¿ 
verano,  en  tiendas,  puesto  que  estavii 
i^ercade  la  ijibdat,  é  jamás  entra  en  po- 

Iblado  sinon  es  quando  va  al  baño  con  sus 
dueñas.  Lo  quél  faiía  el  ginovcs  me  tizo 
ver ,  é  vlle  yr  con  muchos  atabales  c  otrn-^ 
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maneras  de  tañer,  6  juglares  que  yvan 
cantando,  éuna  grant  flota  de  mugeres, 
que  dizfan  que  todas  eran  dueñas  de  su 
cuerpo,  que  dizfa  que  pasavan  de  tresr 
^ientas;  é  ansf  con  grant  barabúnda  en- 
traron en  la  fibdat,  é  estovieron  fasta 
la  media  noche  que  bolvió  á  sus  tiendas. 
É  otro  dia  cavalg6  á  ca^a ,  é  el  ginoves 
me  fízo  yr  con  61,  6  levava  grant  gente 
de  ca vallo,  é  muchos  falcones  é  azores  é 
leones  pardos ,  é  toda  artellería  de  ca^a ;  é 
l6s  turcos  an  por  uso  todos  de  traer  en  la 
silla  una  porra  de  fíerro  é  un  tamborino 
é  su  arco  é  cabarcho  de  frechas;  esto  es 
todo  su  atavío  para  pelear;  é  porque  la 
tierra  es  fria  mucho  é  elada ,  c  los  cava- 
llos  caen  á  menudo,  traen  unas  botas 
fasta  la  rodilla  de  cuero  damasquines  muy 
duro,  é  las  espuelas  encaxadas  allí,  que 
nunca  jamls  se  quitan  de  allí,  porque, 
quandocae  el  cavallo,  sacan  la  pierna  sin 
res^'ebir  daño,  é  quédase  la  bota  en  el 
estribo.  Ay  muchos  faysanes  é  francoli- 
nes ,  é  después  de  toda  suerte  de  aves  que 
ay  en  España.  Allí  vi  gente  bien  vestida  á 
su  manera  de  ropas  luengas  é  mantos 
luengos  como  las  mesmas  ropas,  abiertos 
por  delante,  de  ñnos  paños  de~  lana  é  de 
seda  é  de  brocados  de  Italia ;  é  lo  que  yo 
mejor  vi  nin  mayor  abundancia  fué  la  grant 
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peltiterfa  de  martas  Rebellinas  é  comunes, 
é  muchos  armiños,  é  con  dientes,  de  unos 
raposos  que  allí  lienen  en  mucha  estima- 
ción, ansí  por  ser  gentil  pelleja,  como  por 
que  tienen  muy  grant  molesa  é  son  muy 
calientes  para  en  tierra  tan  fria;  muchos 
dellos  s=  cubren  las  caberas  con  lientos,  é 
otros  con  sombreros  fechos  al  modo  del 
locado  de  las  huelgas  de  Burgos;  las  sillas 
que  cavalgan,  como  sardescas,  pero  ricas 
.  é  cubiertas  de  ricos  paños  ;é  cavalgan  mAs 
corto  que  luengo.  É  aquel  día  bolvimos 
i  la<;ibdat,  é  mi  compañero  Uevúme  por  el 
real  mirando  las  estan<jias  de  los  cava- 
lleros  é  de  la  otra  gente;  é  allí,  como  en 
sus  propias  casas,  tienen  las  cosas  nesce- 
sarías  ansf  de  mugercs  como  de  iodo  lo  ál; 
lienen  buenos  pavellones  é  buenos  aloja- 
mientos de  las  personas,  pero  todavía  es- 
tín  en  trabajo ;  mas  el  luengo  uso  gelo  faze 
sofrir  sin  mostrar  que  an  pena  en  ello.  Los 
cavallos  siempre  al  sereno  sin  ninguní 
amparo,  é  creo  que  aunque  ellos  de  su 
naturaleza  sean  flacos  é  para  poco,  aquel 
mal  pasar  continuo  los  faga  para  mfnos, 
é  pares^e  que  apenas  pueden  traer  encima 
ú  sus  señores ;  é  segunt  el  grant  número 
de  cavallos,  paresce  cosa  difícil  de  creer, 
mas  segunt  las  bestias  que  ay  en  Castilla 
ansí  robines  en  GaJIi^ia  como  en  las  mon- 
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tañas  é en  toda  QtttUla»  é  aséotila^  é  mo^ 
las  é  aun  a9no$»«-qui(  tanto  <|ueiTta  faaer 
armas  en  ellos  oomo  «1  «pialquier  de  sas 
cavallos, — bien  creo  <|uel  nuestro  reyno 
fencheríe  aquel  atei^o*  EUos  ttenen  muy 
grant  señoría  <m  terretorio;  la  Turquk  es 
muy  grant  tiecra,  pero  muyestéríle  é  mal 
\  poblada  é  motafiosa;  la  Gre^,  que  ellos 
\  tienen  ocupada»  es  tierra  Uaná  éabundosa^ 
aunque  agora  mal  poUada  por  las  guerras» 
pero  ésta  sostiene  el  fecho  de  la  guerra 
como  les  duele  poco  mandallos  como  á 
enemigos ,  que  cosa  dura  de  creer  es  cómo 
tanta  gente  puede  aver  abastamiento  de 
viandas.  Los  turcos  es  noble  gente  en 
quien  se  falla  mucha  verdat^  c  biven  en 
aquella  tierra  como  ñdalgos  ansí  en  sus 
gastos  como  en  sus  traeres  é  comeres  é 
juegos,  que  son  muy  tahúres,  gente  muy 
alegre  é  muy  humana  é  de  buena  conver- 
sav¿ion,  tanto ^  que  en  las  partes  de  allá, 
quando  de  virtud  se  fabla ,  non  se  dize  de 
otros  que  de  los  turcos.  Quando  ove  bien 
visto  la  persona,  casa  é  estado  del  Turco, 
dixe  H  mi  compañero  que  serie  bueno 
que  nos  bol  viésemos  á  Constan  tinópoli ;  é 
ovimos  de  estar  dos  dias  allí^  por  cabsa  de 
alguna  cosa  que  le  quedava  de  fazer  con 
aquellos  mercaderes  que  estavan  en  la 
casa  del  Turco.  É  uno  de  aquellos  dos 
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úias  el  Turco  salió  d  ca^a,  c  fui  con  él 
por  ver  su  estado,  é  era  el  mayor  que  ja- 
más vi  en  número  de  genies  de  cavallo 
o  de  los  pertrechos  de  la  ca^a:  vi  genie 
muy  bien  vestida  é  ricamente  á  su  guisa, 
mas  los  aforros  non  los  vi  en  mi  vida 
tanios  nin  lan  ricos. 


Otro  día  siguiente  partimos,  i  por 
aquél  camino  mesmo  bolvímos  á 
Constantinópoli;  é  el  señor  Dra- 
gas ovo  graní  pla^-cr  quando  me  vido,  é 
agrades^ió  mucho  al  ginoves  el  recabdo 
que  de  mi  avia  traydo.  É  yo  estuve  repo- 
sando en  la  ^ibdat  oclio  días,  é  en  estos 
días,  pedíLe  por  mercet  al  señor  Díspoie 
que  fablase  con  un  patrón  de  una  nave 
que  alli  lestava,  que  quería  pasar  el  mar 
Mayor  é  yr  ú  la  i^ibdat  de  Cafa,  ques  del 
señorío  de  Genova  cerca  del  mar  de  la 
Tana,  é  el  Señor  mandó  lu^o  yr  por  el 
patrón  é  rogóle  mucho  que  me  levase 
consigo  é  me  fiziese  toda  onor,  é  él  geio 
prometió:  é  aquel  patrón  Juan  Caro,  que 
alli  fallé,  castellano,  ansí  mesmo  fabló  con 
el  ginoves,  é  aun  por  más  le  encargar,  te 
levó  en  su  navio  pieria  mercaduría  fasta 
Exío  é  Rodas,  é  el  mesmo  castellano  me 
dio  las  vituallas  que  avía  menester  para 
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el  camino.  É  aparejamos  é  feámos  vela 
é  fuemos  por  el  estrecho  de  Romania, 
que  ay  desde  Constantinópoli  fasta  dea- 
embocar  al  mar  Mayor  diez  é  ocho  millas. 
En  entrando  eoí  el  mar  Mayor,  tomamos 
la  buelta  de  la  mano  derecha ,  que  es  la 
Turquía,  desando  muchos  lugares  que 
pares  ^ían,  fasta  llegar  á  un  castillo  que 
llaman  Synopi ,  que  es  de  ginoveses  en  la 
Turquía,  é  allí  surgimos  é  estovimos  dos 
días  descargando  algunas  mercadurías  .é 
cargando  otras;  é  allí  los  turcos  cortan 
aquellos  maderos  de  que  se  fazen  las  ba- 
llestas fuertes,  é  sotiérranlos  á  la  costa  de 
la  mar,  por  miedo  que  [si  ge  los  viesen 
vender  á  los  x pianos  darles  ían  grant  pena, 
é  quando  ven  pasar  los  navios,  sacanlos 
é  véndenlos.  Partimos  de  Synopi ,  é  fue- 
mos, todavía  costeando  por  el  mar  Mayor, 
fasta  Trapesonda,  que  antiguamente  se 
llamava  Sairootrat^ia ,  é  esta  (^ibdat  es  ca- 
bera del  imperio  que  dizen  Trapesundia, 
é  el  Emperador  es  xpiano  á  la  ley  griega; 
é  dizen  que  su  padre  deste  Emperador, 
por  deseredar  á  un  su  hermano  mayor, 
tuvo  manera  con  el  Turco  que  le  favores- 
fiese ,  é  mató  á  su  padre ;  é  éste  ovo  dos 
ñjos,  é  el  ñjo  segundo  ñzo  otro  tanto  á 
él,  donde  se  cumple  el  dicho  del  Evange- 
lio: Por  la  medida  que  midieres  serás 
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medido,  É  el  hermano  mayor  déste  que 
agora  es,  es  aquel  que  yo  fallé  en  Cons- 
tan tinopla  desterrado  é  estava  con  su  her- 
mana la  Emperatriz ,  é  aun  dizen  que  se 
embolvíe  con  ella  en  desonesto  modo. 
Esta  qibdat  de  Trapisunda  será  de  quatro 
mil  vei^inos,  é  bien  murada^  é  dizen  que 
tiene  buena  tierra  é  buena  renta.  De<¡en- 
dimos  en  tierra ,  c  fui  á  ver  al  Emperador, 
é  preguntóme  por  el  emperador  de  Cons- 
tantinopla  en  qué  manera  avie  partido 
para  Italia,  c  qué  gentes  levava,  é  pre- 
guntóme por  su  hermana  la  Emperatriz  é 
por  su  hermano,  elqual  tenie  desterrado. 
Esto  todo  fazia  él ,  por  saber  de  mí  si  su 
hermano  era  desposado  con  la  fíja  del 
señor  de  Metellin ,  é  él  é  los  ginoveses  é 
el  emperador  de  Grecia  le  davan  una 
grant  nota  para  y  ríe  fazer  guerra;  é  ansí 
le  averigüé  yo  todo  esto,  é  pesóle  mucho, 
é  respondió ,  quél  teníe  cabdal  para  regis- 
tir  á  ellos  é  á  muchos  más  que  fuesen. 
É  rogóme  mucho,  desque  supo  quien  yo 
era  é  á  lo  que  yva,  que  me  quedase  con  él, 
é  que  después,  por  satisfazer  mi  voluntad, 
él  me  embiaría  en  navio  suyo  á  ver  lo  que 
quisiese.  É  yo  le  respondí,  que  le  tenía 
en  mer^et  quererse  acompañar  de  mí, 
pero  que  non  lo  podía  fazer,  porque  yo 
avía  de  complir  aquel  camino  é  ser  dentro 
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en  ^ierto  tiempo  en  mi  tierra,  porquel 
Rey  mi  Señor  vinfe  á  la  guerra  contra  k» 
moros ;  6  puesto  que  yo  oviera  de  quedar^ 
non  fuera  con  él,  porquél  estava  casado 
con  una  fí)a  de  un  turco,  é  aún  que  pen- 
savan  aue  por  allí  le  podríe  venir  algont 
daño.  Él  me  respondió],  que  antes  enten- 
día que  Dios  le  farie  mer<;et,  pues  con 
enten^ion  de  tomarla  xpiana  lo  avfa 
fecho;  é  yo  le  dixe:  señor,  antes  diieii 
que  vos  la  dieron  para  que  ella  vos  tor- 
nase moro  á  vos ,  segunt  el  favor  della  es- 
perays  é  el  poco  que  teneys.  É  mandóme 
dar  vituallas  las  que  oviese  menester,  é 
rogóme  que  bolviese  por  ai.  É  despedíme 
Jél  é  fezimos  vela  é  fuemos  fasta  en  Cafa, 
que  es  en  el  imperio  de  la  Tartaria^  pero 
la  ^ibda  es  tde  ginoveses,  que  ellos  avieron 
licencia  de  poblar  aquel  lugar;  é  el  Tár- 
taro non  pensó  que  á  tanto  avíe  de  llegar; 
é defendimos  en  el  puerto,  é  fuemos  á  la 
posada  do.  el  patrón  tenia  su  compañía ,  é 
allí  fuemos  aposentados.  É  otro  dia  fui  á 
ver  el  monesterio  de  Sant  Francisco ,  que 
es  muy  gentil  casa ,  é  oi  missa ,  é  después 
fui  á  ver  al  Potestad,  é  rescribióme  muy 
bien,  rogándome  que  por  las  cosas  que 
oviese  menester  le  requiriese  é  que  las 
faria  de  buen  grado,  por  quél  tenie  grant 
amor  é  cargo  de  nuestra  nación ,  que  vi- 
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viendo  en  Sevilla  fué  muy  bien  tractado; 
é  yo  gelo  agradesi^I  mucho.  É  de  al  ade- 
lante cada  dio  andava  por  la  ^ibdat  mi- 
rando muchas  cosas  c  muy  estrañas  á  los 
<Je  nuesira  nai^ion.  La  i^ibdat  es  grande, 
tan  maña  ó  mayor  que  Sevilla,  é  de  gen- 
tes  (¡erca  de  dos  tantos,  ansí  de  Pipianes 
católicos  como  de  griegos  é  todas  las  na- 
ijioncs  del  mundo.  Dizen  quel  Emperador 
tártaro  la  avríe  alguna  vez  tomada  6 
desfecha ,  salvo  que  los  señores  é  las  gen- 
tes comunes  de  las  tierras  vecinas  non 
gelo  consienten,  porque  en  ella  é  con 
ella  obran  de  sus  maldades  c  de  sus  furtos, 
é  grandes  travesuras  que  fazen,  ansí  como 
vender  padre  ú  tijo  6  hermano  á  herma- 
no; é  destas  cosas  £  de  otras  peores 
acostumbran  allí  todas  aquellas  nacio- 
nes de  la  Persia;  é  quando  salen  de  la 
^ibdat,  buelven  contra  ella  el  rostro  é  ar- 
man el  arco  É  tiran  la  frecha  contra  el 
muro,  é  dizen  que  va  asuelto  del  pecado 
que  cometió,  é  aun  diícn  que  este  vender 
de  los  fijos  non  es  pecado,  porque  es  un 
frucio  que  Dios  les  da  de  que  se  pueden 
aprovechar,  é  aún,  que  allá  donde  van,  les 
farú  Dios  más  merced  que  allí.  Aqui  se 
venden  másesclavosécsclavasqueen  todo 
lo  otro  que  queda  del  mundo,  é  aquí 
tiene  el  soldán  de  Babylonia  sus  factores, 
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é  mercan  allt,  é  lievtn  á  Babyloniíi  é  á^ 
tos  ton  los  que  dixe  mamalucof.  Los  zpia- 
nos  tienen  bulle  del  Pepe  pere  comprer 
é  tenerios  perpétnemente  por  cetivos  á 
los  zpienos  de  tentes  "naciones,  porque 
non  acempen  en  mano  de  moros  é  reme, 
guen  la  fií;  éstos  son  rozos ,  migrelos,  é 
abogasos,  é  cercasos,  ¿  hurgaros,  é  ar- 
menios, é  otras  diversas  nerones  de  zpia- 
nos;  é  allf  compré  yo' dos  esclavas  é  un 
esclavo,  los  quales  oy  tengo  en  Córdova 
é  generación  dallos;  é  tiénese  esta  manera: 
los  que  los  venden  fósenlos  desnudar  en 
cueros  tanbien  al  macho  como  fembra, 
é  pénenlos  unos  gavanes  encima  de  fieltro, 
é  fáxese  el  precio,  é  después  de  fecho,  tí- 
rangelos  de  en^ma  é  quedan  desnudos 
é  fájenlos  pasear,  esto  por  ver  si  ay 
algunt  defecto  de  mienbro,  é  después 
oblígase  el  vendedor,  que  si  dentro  en 
sesenta  dias  muriese  de  pestilen<jia ,  que 
sea  tenido  á  tomar  el  dinero  que  res^i- 
be;  quando  quiera  que  destas  naciones 
se  venden ,  si  entre  ellos  ay  tártaro  fem- 
bra  6  macho  vale  un  tercio  más  que  los 
otros,  porque  se  falla  de  ^ierto  que  nunca 
tártaro  ñzo  tray^ion  á  su  señor.  Esta  ^ib- 
dat  está  comunalmente  murada,  é  una 
cava  en  tomo  bien  pequeña,  pero  bien  for- 
nida de  grant  ballestería  é  bombardas,  é 
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truenos,  é  espingardas,  é  culebrinas  é  de 
loda  arcellería  defensiva,  é  anlo  con  gente 
desarmada ,  c  aún  que  an  poca  voluniat  de 
les  fazer  daño,  porque  resi^iben  grandes 
provechos  dellos.  É  avíe  pocos  dias  que  los 
de  la  ^ibdac  se  movieron  con  mucha  genle 
é  carros  con  artellerías,  por  yrá  tomar  la 
^ibdat  de  Coréate ,  ques  la  mejor  que  ay  en 
Tartaria ,  é  fueron  avisados  los  tártaros  é 
dieron  sobre  los  ginoveses,  é  tomáronles 
lo  que  levavan  é  sus  pendones,  é  mata- 
ron é  prendieron  los  más  dcUos  quanios 
quisieron,  tanto,  que  pensaron  este  dia 
con  la  furia  tomar  á  Cafa;  é  fueron  fasta 
ei  muro  é  tentaron  de  subir  por  él,  é  alb' 
murieron  muchos  dellos,  ansí  que  los  gi- 
noveses  aquí  conosqieron  que  su  gente  era 
más  para  la  mar  que  para  la  tierra.  A  esta 
^ibdat,  de  la  parte  de  la  Persía  cdc  ia  In- 
dia, por  tierra,  c  por  el  mar  de  la  Tana,  é 
el  mar  de  Ryxabaque  c  e!  mar  de  Bacú,  le 
vienen  grandes  rnercadurías ,  especiería, 
oro,  perlas  é  piedras,  t^obrc  todo,  en  la 
tierra  propia  ay  toda  la  pelletería  del  mundo 
é  mayor  barato.  Ciertamente  si  non  fuese 
por  los  ginoveses  que  allí  están ,  non  pa- 
res^ que  los  otros  oon  tienen  parte  con 
nuestra  naturaleza,  tamas  é  tan  diversas 
naciones,  é  tantos  irajos  en  el  vestir,  é  en 
el  comer,  é  en  el  uso  de  las  mugeres,que 
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acaesgfe  en  la  posada  donde  estávamot 
traemos  las  mof  as  vírgenes  por  un  adum- 
bre de  vino,  de  que  ellos  an  carestía,  é  de 
toda  fruta,  é  aun  de  pan ,  aunque  allí  en  la 
flbdat  se  falla,  porque  lo  levan  los  mer- 
caderes, pero  caro,  é  por  esto  se  facen 
los  furtos.  Los  tártaros  es  gente  muy 
guerrera,  é  son  de  grant  trabajo*  ellos  é 
sus  cavallos,  é  de  poco  mantenimiento;  é 
dicen  que  cuando  cavalgan  ansí  en  la  guer- 
ra, que  llevan  la  carne  entre  el  costado 
del  cavallo  é  los  vasos  de  la  silla ,  é  non 
la  cuecen  más  de  quanto  allí  se  cue^e;  é 
estos  destruyen  todas  aquellas  naciones  de 
xpianos,  c  los  traen  á  vender  allí  á  Cafa, 
mayormente  después  que  murió  el  duque 
Vitoldo  que  señoreava  toda  la  Lituania  é 
la  Ruxia,  é  éste  era  hermano  del  rey  de 
Poloña  que  murió  sin  heredero ;  c  puesto 
quel  rey  de  Poloña  heredava,  porque  les 
caye  lexos,  non  lo  quisieron  por  señor,  é 
partiéronse,  en  partes,  é  ansí  se  perdie- 
ron. É  si  tártarofliienen  en  nuestro  poder 
esclavos,  non  son  sinon  furtados  é  ven- 
cidos, como  dixe,  de  sus  parientes;  c 
tanta  es  la  multitud  de  gentes  é  tan  es- 
trañas ,  que  allí  concurren ,  que  por  mara- 
villa está  la  tierra  sana  de  pestilen.jia.  En 
tanto  que  allí  estuve,  ful  á  ver  la  Tana,  que 
es  una  muy  grant  rivera,  é  dizen  que  es 
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Otra  agua  que  sale  de  Paraíso  terrenal ,  é 
esta  mar  que  llaman  de  la  Tana  é  el  mar 
de  Rixabaque  é  el  mar  de  Bacii  todo  es  de 
aquesta  agua  á\i(¡e  del  Tanays ,  que  corre 
por  toda  la  Persia  é  viene  por  la  India 
mayor;  é  ansí  mesmo  como  por  el  Nilo, 
por  este  vienen  muy  grandes  mercadurías 
fasta  entrar  en  el  marMayor^ercade  Cafa. 
En  este  rio  están  dos  castillos ,  uno  de  gi- 
noveses ,  otro  de  venezolanos ,  á  do  res^i- 
ben  sus  mercadurías.  En  esta  rivera  ay 
muy  muchos  pescados  de  que  se  cargan 
muchos  navios;  especialmente  ay  muy 
gran  copia  de  sturiones,  que  acá  llamamos'' 
sollos ,  muy  buen  pescado  fresco  é  aun  sa- 
lado, é  fasta  Castilla  é  aun  en  Flandes 
los  e  visto  traer.  Este  es  el  camino  que 
fícieron  los  enbaxadores  del  rey  Don 
Enrrique ,  quando  fueron  al  Tamurbeque; 
é  dizíeme  á  mí  Alfon  Frrns  de  M^sa ,  que 
avíe  tanto  desde  allí  á  lo  postrero  que  an- 
dubo,  como  de  allí  á  Castilla;  pero  ellos 
fueron  é  vinieron  camino  derecho ,  é  vie- 
ron cosas  bien  estrañas  por  el  camino  é 
en  casa  del  Tamurbeque ,  segunt  ellos  d¡- 
zen  ciertamente.  Este  rio  de  la  Tana  es 
cosa  bien  estraña  de  ver  é  las  nai^iones  que 
entorno  del  biven ;  mueren  allí  unos  pes- 
cados que  llaman  merona  é  dizen  que  son 
muy  mucho  grandes ,  é  de  los  huevos  de 


\ 


í66  áJmAJfl{Aft  i  TIAJBS 

aquellos  finchen  toneles  é  tráenlos  á  Ten- 
der por  el  mundo,  espedal  por  la  Grecia 
é  la  Turquía,  é  llámanlos  caviar,  é  son 
¿  punto  como  zabon  prieto,  é  ansí  lo  to- 
man, como  está  blando,  con  un  cu- 
chillo é  lo  pesan  como  acá  el  xabon, 
é  si  lo  echan  en  las  brasas,  ffaese  duro  é 
muéstrase  como  son  huevos  de  pescado; 
es  cosa  muy  salada.  Las  mugeres,  é  aún 
los  más  de  los  onbres,  se  visten  de  aquella 
seda  de  allá  delgada  é  de  iabores  menu- 
das como  estas  moriscas,  é  los  onbres 
traen  gavanes  de  fieltro  delgado  como 
pafio,  é  ansí  ios  pisan  é  non  tienen  cos- 
tura; sus  armas  son  semitarras  é  arco  é 
frechas  é  porras.  Yo  trabaxé  quanto  pude 
por  yr  por  la  Tartaria,  pero  fui  conseja- 
do que  non  lo  devía  fazer,  porque  non 
sería  seguro  de  las  gentes  que  andan  por 
los  campos,  sueltos,  sin  obediencia  de 
Señor ;  é  fui  á  ver  aquella  ^ibdat  que  dizen 
de  jórcate,  é  desde  ai  quisiera  yr  á  ver 
el  Lordo  basar  del  Grant  Can ,— que  quiere 
dezir  ¡ordo  hueste,  é  basar  pla^a, — que 
ansí  se  llama  su  corte ,  é  ynforméme  dello 
é  es  ansí.  Está  la  puebla  una  grant  ^ibdat, 
á  do  se  ÍSLtt  el  mercado ,  que  dizen ,  é  allí 
posa  el  Grant  Cadir,  que  tiene  cargo  de 
regir  aquella  gente;  é  de  la  otra,  á  la 
mano  ysquierda ,  otra  puebla  ansí  por  se- 
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mejanle,  é  oiro  Grant  Cadir,  que  la  rige; 
é  cuas  casas  son  porcáiiles,  deltas  de  lien- 
zo. delUs  de  verga;  é  acaes<je  algunas  ve< 
^es,  por  la  tierra  estar  cansada,  mudar 
aquella  ijibdat  en  otra  parce,  é  donde  van, 
llevan  lo  suyo  en  carros  é  asientan  en 
aquella  mesma  orden,  como  si  non  pu-  | 

diesen  despegarse  de  como  estavan.  Aquí  ¡^ 

non  comen  pan,  qué  non  lo  ay,  sinon 
arroz  con  leche  de  camellos,  é  carne  de  ^ 

cavallos;  de  vino  nunca  ovieron  notiijia¡ 
é  éstos  están  á  la  ley  de  Mahomad.  Seño-  . 
rea  gran  tierra  este  Graní  Can ,  pero  non 
^ibdades  nin  villas,  que  non  las  ay,  é 
biven  por  los  campos;  los  que  non  alean-  -" 
i^an  tierra  de  xpianos  con  quien  guerrear, 
guerréanse  los  unos  á  los  otros  c  fúrtansc 
quanto  pueden  sin  temor  de  ¡usti^ia,  é 
aun  non  lo  han  por  mal;  son  comunmen- 
te pequeños  de  cuerpos  é  anchos  despal- 
das, é  las  frentes  muy  anchas,  é  los  ojos 
chiquitos,  é  aun  dizen  que  los  míís  dis- 
formes son  los  más  ñdalgos;  estos,  dizen. 
que  quando  se  fallan  con  los  turcos,  siem- 
pre Uevan  lo  mejor  dellos,  é  los  turcos 
por  consiguiente  á  los  griegos,  édíeen  que 
los  griegos  á  los  tártaros;  mas,  como  y:i 
los  griegos  están  del  todo  desfechos,  fasta 
iquí  non  avia  otra  cosa  enfiesta  si  non 
CoQstaatinopIa,  pues  lenie  ya  nombre  de 


íienor  que  luJjs  Ijs  naciones  de  xpianos 
que  están  por  ei  mundo  repartidos  esifin 
entre  los  moros ,  siervos  como  acá  los  mu- 
de)ares ,  é  agora  del  todo  están  perdidos 
é  subjetos  c  cspnri^idos  por  el  mundo- 
"-¡Bien  an  fecho  la  venganza  de  Troya  loa 
lurcosl  que  úun  anie  que  yo  viniese  6 
Constan  lino  pía  fuese  tomada,  tan  subieC' 
IOS  es[avan  como  albora ,  é  sinon  ponían 
las  manos  en  ellos,  era  por  miedo  de  non 
ensañar  los  xpianos  del  Poniente,  porque 
non  les  fuesen  en  contra;  c  bien  pares^e, 
por  la  nigligen^ia  que ,  después  de  Cons- 
taniinópoli  perdida,  an  mostrado  los  prín- 
cipes é  pueblos  cristianos ,  que  en  vano 
era  su  rebelo,  é  non  es  de  dubtlar,  que  si 
Uios  los  consintiese,  que  más  osasen,  que 
quanto  co.mctieserí  con  tanto  salirfan,  se- 
gunt  el  remedio  que  i  tan  grande  injuria 
la  Kpiandat  a  dado ;  é  bien  paresi^e  que  más 
son  defendidos  ¡os  pueblos  deüos  miraglo- 
e  del  poder  de  Dios,  que  non  de  su 
ia  nin, virilidat.  É  mucho  quisiera 

gentes  bestiales  c  por  los  mantenimientos 
non'  ser  conformes  a  mi  naturaleza ,  é  por- 
que es  como  cerradura  quasi  á  la  India  ma- 
yor,  que  es  imposible  de  yr,  éen  tas  otras 
tierras  non  ay  que  ver  sinon  gentes  des- 
truydas  c  gastadas,  éstos  los  xpianos  que 
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dixe ,  por  la  maleve<¡indat  de  los  tártaros, 
é  por  mengua  de  non  tener  Señor  que  los 
defendiese ,  é  ansí  pasan  fasta  que  Dios  los 

provea Esta  ^ibdat  de  Cafa  es  tan  fría 

en  el  invierno ,  que  las  naos  se  yelan  den- 
tro en  el  puerto.  Tanta  es  la  bestialidat  é 
deformidat  de  aquesta  gente,  que  de  buena 
voluntat  yo  abrí  mano  del  deseo  que  tenia 
de  ver  adelante,  é  tomé  la  buelta  á  la 
Gre<^ia  é  partí  de  Cafa,  recogidas  todas  mis 
cosas. 


Partí  é  fezimos  vela  en  aquel  mesmo 
navio-,  é  continuando  el  camino,  bql- 
vimos  allí  á  Trapisunda ,  é  como  di- 
xe, todavía  el  Emperador  travo  de  mí  por 
me  detener,  pero  non  lo  pudo  acabar,  k 
é  partimos  de  allí,  continuando  nuestro 
camino,  é  venimos  á  Constantinopla.  É 
porque  allí  avíe  tal  mandamiento  fecho, 
que  las  naos  que  veniesen  de  la  mar  Ma- 
yor non  pueden  entrar  en  el  puerto  de 
Constantinopla  nin  de  Pera,  porque  dizen 
que  traen  la  pestilencia  consigo,  fízieron  I 
dos  leguas  de  Constantinopla  un  aloga- 
miento  para  do  descargasen  sus  mercadu- 
rías é  estuviesen  sesenta  dias,  si  non  se 
quieren  yr  de  largo ;  é  ciertamente  aque- 
llas naciones  estrangeras  grande  enferme- 
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dat  traen  consigo,  que  aun  yo  vf  en  aque- 
llos aposentamientos  gentes  muertas  de 
/pestilencia.  É  yo  embié  demandar  licencia 
'al  díspote  Dragas  con  un  onbre  miopara 
entrar  en  la  ^ibdat ,  avisándole  como  yo 
avía  salido  del  navio  é  los  mios,  é  non  me 
avía  aposentado  donde  los  otros,  mas  que 
estava  en  el  campo  dos  dias  avíe;  é  luego 
me  mandó  embiar  una  barca  bien  ade- 
restada ,  é  vinieron  por  mí ,  é  saliéronme, 
á  res^jebir  algunos  de  mis  amigos.  É  yo 
embié  los  mios  á  do  solíe  posar,  é  fui  á 
fazer  revereni^ia  al  Díspote,  el  qual  me 
res^ibió  mucho  bien  é  ansí  mesmo  la 
señora  Emperatriz  é  sus  damas,  pre- 
guntándome cómo  avía  pasado  el  mar 
Mayor,  especialmente  si  avía  vido  á  su 
hermano  el  emperador  de  Trapisunda;  é 
estava  allí  el  otro  su  hermano  esa  ora,  é 
yo  díxeles  el  fecho  como  avía  pasado  con 
el  Emperador,  é  agrades^iéronmelo  mu- 
cho é  dixo  la  Emperatriz :  non  podiérades 
fazer  más,  si  fuérades  nuestro  natural;  é 
yo  le  dixe :  señora ,  yo  fíze  aquello  que  á 
buen  xpiano  se  pertenes^e;  despedíme 
della  é  fui  á  la  posada  asaz  bien  acompa- 
ñado desos  nobles  de  la  qibdat.  Otro  dia 
siguiente  fui  al  señor  Díspote  é  pedile 
por  mer^et  que  me  mandase  mostrar  á 
Santa  Sufía  é  las  santas  reliquias,  é  dixo 
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que  le  plagia,  é  quél  quería  yr  allá,  é 
ansí  mesmo  dixeron  la  señora  Emperaim 
é  su  hermano  el  emperador  de  Trapisun- 
da  que  quería  yr  allá  á  oyr  míssa.  £  ansi 
fuemos  á  la  yglesia  é  oymos  missa,  é 
después  fiíieron  mostrar  toda  la  yglesia, 
la  qual  es  tan  grande,  que  ilizen  que, 
quando  Constantinopla  prosperava,  avie 
en  ella  seys  mil  clérigos.  É  este  circuyto 
lo  m:'is  está  ma]  parado,  pero  la  yglesia 
en  tal  manera  está,  que  oy  pares^e  que 
se  acaba  de  faier,  á  la  manera  griega,  de 
muchas  capillas  altas  todas  cubiertas  de 
plomo,  é  de  dentro,  de  lavor  rausayca 
fasta  una  lanza  del  suelo,  é  tan  sutil,  lo 
musayco,  que  aun  el  pincel  non  se  atre~ 
vería  á  lo  fazer  mejor;  é  de  allí  abaxo  tan 
delgadas  losas  entremezcladas  con  már- 
moles piórfidos  é  jaspes  muy  ricamente 
labrados,  é  el  suelo  de  losas  muy  grandes 
por  magniñceni^ia  asserradas  muy  delga- 
das; entre  estas  capillas  é  enmedío  dellas 
está  aquella  principal,  que  dixe  que  pa- 
res<jía  de  tan  Icios,  la  altura  de  la  qual 
non  se  podría  creer  que  (pimiento  tal  sos- 
.  tuviese;  de  dentro  esi.i  de  musayco,  como 
dixe,  é  una  figura  de  Dios  Padre  enme- 
dío, é  de  abaxo  pares^e  como  estatura  dp 
un  comunal  onbre.  é  dizen  que  en  el  pié 
tiene  de  longura  tanto  como  una  lanqa 
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darmas,  é  de  ojo  á  ojo  una  grant  medida 
de  palmos;  é  enmedio  de  aquella  está  el 
altar  mayor.  Aquí  se  puede  ver  toda 
quanta  gentileza  é  riqueza  pudo  caber  en 
la  geumetría.  Debaxo  desta  capilla  sola 
está  una  ^isterna ,  en  que  dicen  que  con 
Velas  tendidas  puede  estar  una  nao  de 
tres  mil  botas,  ansí  por  anchura  como 
por  altura  como  por  fondo  de  agua;  yo 
non  sé  como  estriva  de  tal  cosa,  pero  non 
la  vi  mejor  en  el  mundo,  nináun  creo 
que  la  ay.  É  allí  los  señores,  que  dixe, 
mandaron  á  los  clérigos  que  sacasen  allí 
las  santas  reliquias ;  é  el  Díspote  tiene  la 
una  llave,  é  el  Patriarcha  de  Constanti*- 
nopla,  que  ai  estava,  tiene  la  otra,.é  la 
tér^jera  el  Prior  de  la  yglesia;  é  vestidos 
los  clérigos,  con  procesión  truxeron  las 
reliquias,  que  fué:  primeramente,  la  lan- 
^a  que  entró  en  el  costado  de  Nuestro 
Señor,  maravillosa  reliquia;  é  la  saya  sin 
costura  de  Nuestro  Señor,  la  qual  páres- 
ela que  deviera  ser  morada  é  por  longue- 
qa  de  tiempo  estava  como  pardilla;  é  un 
clavo  de  Nuestro  Señor  é  ^iertas  espinas 
de  la  corona ;  é  muchas  otras  cosas  ansí 
del  madero  de  la  Cruz  como  de  la  colupna 
en  que  fué  a*jotado  Nuestro  Señor;  é  ansí 
cosas  de  Nuestra  Señora  la  Virgen  María; 
é  las  parrillas  en  que  fué  asado  Sant  Lo- 
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ren^o ,  é  otras  muchas  reliquias  que  Santa 
Elena ,  quando  fué  á  lerusalem ,  las  tomó 
é  truxo  allí,  las  quales  están  en  granáis- 
sima  reverencia  é  grant  guarda.   {Plega 
á  Dios  que  ellas  en  esta  destruygion  de 
los  griegos  non  ayan  venido  en  manos  de 
los  enemigos  de  la  fé,  porque  ellas  se- 
rian  maltratadas   é  poco  reverenciadas! 
É  como  de  allí  salimos ,  á  la  puerta  de  la 
yglesia  está  un   grant    edificio  de   una 
colupna  labrada    de    cantos,    más    alta 
mucho  que  non  es  la  capilla  grande ,  é 
enísima   della   está  un   grant  ca vallo  de 
alaton  dorado  é  un  cavallero  encima  del 
con  el  un  brazo  tendido  é  con  el  dedo 
señalando  la  Turquía,  é  en  el  otro  una 
mangana  en  la  mano,  á  señal  que  todo  el 
mundo  era  en  su  mano;  é  cayóse  un  dia, 
con  grant  fortuna  que  ñzo,  aquella  manga- 
na de  la  mano ,  é  dizen  que  es  tan  grande 
como  una  tinaja  de  ^inco  arrobas,  é  de 
acá  parestje  como  una  naranja,  pprque 
aquí  se  puede  ver  el  altura ;  é  dizen  que 
para  subir  aquella  mangana  é  enxarciarel 
cavallo  de  cadenas ,  porque  non  se  cayga 
con  los  vientos  fuertes,  costó  el  edifí(^io 
ocho  mil  ducados.  Este  cavallero  dizen 
que  es  Constantino,  é  que  prenusticó que, 
de  la  parte  donde  señalava  con  el  dedo, 
avíe  de  venir  kt  destruycion  de  la  Gre.yia, 
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é  pares^  que  ansí  fué.  £ate  dia  tovimos 
fosta  medio  día  que  mirar  asax  en  la 
yglesia  é  en  su  circuyto;  é  fuera  desta 
yglesia  están  grandes  placas  é  casas  aco*> 
f  tumbradas  de  vender  pan  é  vino  é  pesca- 
/  do  é  más  mariscos  que  otra  cosa,  porque 
;    los  griegos  esto  acostumbran  mucho  co- 
mer, que  en  ^iertas  quaresmas  del  año, 
non  solamente  del  pescado  se  mantienen, 
mas  de  aquel  que  non  tiene  sangre,  es 
á  saber,  marisco;  é  allí  tienen   grandes 
mesas  de  losas,  do  acostumbran,  ansí  los 
señores  como  otra  gente  común ,  comer. 


El  Señor  é la  Emperatriz  é  su  herma- 
no fuéronse  á  su  palat^io,  é  yo  bolví- 
mc  á  mi  posada;  é  otro  dia  fui  ver 
la  yglesia  de  Santa  María,  en  que  está  el 
cuerpo  de  Constantino  enterrado,  é  allí 
está  una  ymagen  de  Nuestra  Señora  la 
Virgen  María,  que  ñzo  Sant  Lúeas,  é  de 
la  otra  parte  Nuestro  Señor  crucificado, 
pintado  en  losa  é  guarnido  los  bordes  é  el 
asiento  de  plata,  en  que  dize  que  ay  ciertos 
quintales,  é  en  todo,  peso  que  seys  onbres 
non  lo  podrían  levantar.  É  todos  los  dias 
del  martes  ayúntanse  grandes  gentes,  é  van 
allí  fasta  veynte  onbres  vestidos  de  lien- 
tos verme) os,  como  bueyes  de  matar  per- 


(li^es,  é  luengos,  é  las  caberas  cubiertas; 
é  son  linage  Je  onbres  que  otros  non  pue- 
den fazer  aquel  oficio;  é  van  con  grant 
proi¡esion,  é  los  de  aquel  ñbiio  alléganse 
uno  á  uno  á  la  ymágen,  é  quien  ella  pla- 
^c,  déxase  tomar  tan  livianamente  como 
sínon  pesase  una  onca,  é  pónenla  en  el 
onbro  é  salen  cantando  fuera  de  la  ygJe- 
sia  fasta  una  granl  plaza,  é  allí,  aquel  que 
la  licva  ,  pasea  con  ella  de  un  caboú  otro, 
é  dale  ^inqucnta  bucltas  al  derredor,  é 
parcsge  que  lo  levanta  alto  del  suelo 
é  todo  fuera  de  su  sentido  é  color,  pues- 
tos los  ojos  en  ella;  c  después  asiéntase, 
é  llega  otro  é  lómala  é  pónesela  ansí  en  el 
onbro  é  faze  otro  tanto,  ansí  que  desta 
manera  quatro  ó  chineo  pasan  aquella  jor- 
nada. É  aquel  dia  es  mercado,  é  tríense 
muchas  cosas  alliá  vender,  é  allégase  mu- 
cha gente;  é  los  clérigos  toman  algodón  é 
Uéganlo  li  la  ymagen  é  rcpáricnlo  por  la 
gente  que  allí  csti  é  con  aquella  mesma 
procesión  la  buelven  á  su  lugar.  £  tanto 
que  en  Constaniinopla  estuve,  nunca  erré 
día  que  non  fuese  allí ,  porque  i^iertamen- 
te  es  cosa  de  grant  maravilla.  Avie  una 
yglesia  en  Canstantínipla,  non  tan  gran- 
de  como  Santa  Suf¡a ,  pero  dizcn  que  mu- 
^L  cho  mas  rica,  la  qual  tizo  Santa  Elena,  é 
^M    quiso  mucho  mostrar  all!  su  poder;  ¿  ¿  la 
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'  entrada  estavan  unos  arcos,  é  fazfese  es- 
curo ,  é  dizen  que  allí  muchas  ve^es  se  fa- 
llaron en  el  pecado  de  la  sodomía;  é  una 
vez  cayó  un  rayo  del  ^ielo  é  quemó  toda 
la  yglesia,  que  non  quedó  nada  nin  uno 
con  aquellos  que  estavan  ayuntados  en 
-  uno  en  aquel  pecado;  é  esta  ygleña  lia- 
\  mavan  la  Valayema,  é  está  oy  quemada 
que  non  se  podrfe  reparar.  Ay  otro  mo- 
nesterío  que  dizen  Pentecatro,  que  es.de 
monjes  de  la  orden  de  Sant  Basilio,— é  non 
ay  otra  orden  en  las  partes  de  allá ,— é  ansí 
mesmo  es  muy  ricamente  labrado  todo  de 
oro  musayco,  é  allí  están  las  vasijas  que  se 
hincheron  de  vino  á  las  bodas  de  Archite- 
clinos ,  é  otras  muchas  reliquias ,  é  es  en- 
terramiento de  los  Emperadores.  A  un 
canto  de  la  ^ibdat  á  la  parte  de  la  mar 
en  contra  de  la  Turquía  está  un  moneste- 
rio  sobre  el  muro,  llámanle  Sant  Dimitre 
é  es  de  dueñas  é  mírase  por  la  Turquía 
por  el  mayor  estrecho.  É  enfrente  del  está 
una  torre,  á  la  parte  de  la  Turquía,  en 
que  dizen  que  antiguamente  de  la  una 
parte  á  la  otra  avía  una  cadena ,  é  quando 
se  alijava,  los  navios  non  podían  pasar; 
esto  se  fazíe,  ansí  por  magnifícen^iacomo 
por  non  perder  los  defechos  que  allí  se 
cogían ;  é  éste  es  el  braco  de  Sant  Jorge, 
que  dizen ;  é  de  la  una  parte  tanto  es  el 
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estrecho,  que  se  vée  pasear  un  onbre  de  la 
otra  por  el  arena;  é  la  mar  es  tan  baxa  de 
la  parte  de  Turquía  é  tan  fonda  de  la  parte 
de  la  Grecia,  que  qualquier  navio,  por 
grande  que. sea,  va  junto  con  el  muro  de 
Constan  tinopla,  tanto,  que  pares^e  que 
podrie  onbre  saltar  del  muro  en  el  navio. 
Ay   en   Constantinopla  una  muy   grant 
pla^a  fecha  á  mano,  é  toda  en  torno  en-  ( 
portalada  é  encamarada  é  debaxo  bóvedas,  \ 
donde  la  gente  mirava  los  juegos  antigua-  \ 
mente,  quando  se  fazíen  las  fíestas;  é  en   \^ 
medio  della  están  dos  culebras  de  alaton 
dorado  rodeadas  una  con  otra,  é  diien  : 
que  ia  una  lan^ava  vino  por  la  boca  é  la  | 
otra  leche,  é  dizen  que  non  las  puede  nin- 
guno mentar ;  á  esto  non  me  pares^e  que 
se  deve  dar  grant  fé.  Ay  una  estatua  en- 
medio  de  la  pla^a  de  onbre  ansí  mesmo 
de  alaton ,  é  dizen,  que  quando  quiera  que 
algunos  non  se  ygualavan  en  las  mercadu- 
rías que  fazian,  que  se  acordavan  de  yr 
aquella  estatua  que  liamavan  el  Justo  é 
dízíen  que  lo  que  dixese,  ^errando  la  ma- 
no, aquella  estatua,  que  valíe  la  mercadu- 
ría, Que  amas   las  partes'  quedasen  por 
ello.  £  fué  ansí  que  un  gentil  onbre  tenía 
un  cavallo ,  que  le  davan  por  él  trecientos 
ducados^  é  un  señor  de  la  tierra  quería- 
gelo  comprar ,  é  non  podiéndose  ygunilar 
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al  pre<jio,  conveniéroase  de  ]rr  á  la  estatua 
é  que  determinase,  é  fesiéronk>  ansf  é 
fueron  allá ,  é  el  comprador  sacó  de  los 
ducados  é  puso  uno  en  la  mano  de  la  es- 
tatua, é  con  aquel  ^erró  la  mano ,  dando  á 
entender  que  non  valia  más,  éel  compra- 
dor resfibió  su  cavallo  é  el  vendedor  el 
ducado;  é  tanto  se  enojó >  que  tiró  de  una 
semitarra  é  cortó  la  mano  á  la  estatua,  é 
í  de  allí  jamás  nunca  judgó.  El  comprador 
\  como  llegó  á  su  casa,  cayóse  muerto  el 
^  \  cavallo ,  é  el  pellejo  é  las  ferraduras  valió 
aquel  ducado;  é  aun  desto  más  fe  daría  yo 
ú  qualquiera  de  los  Evangelistas.  Al  otro 
canto  desta  pla«¿a  está  un  baño  con  una 
puerta  en  frente  de  otra,  é  quando  las 
mugeres  eran  acusadas  de  adulterio,  los 
jueces  fazíanlas  levar  aquel  baño,  é  mi- 
rándola ellos,  fazíanla  entrar  por  la  una 
puerta  é  salir  por  la  otra ,  é  si  estava  sin 
cargo ,  pasava  onestamente ,  é  si  non ,  non 
lo  sintiendo  ella,  las  faldas  todas  con  la 
camisa  se  le  a^avan  tanto,  que  de  la  ^inta 
ayuso  se  podíe  ver  todo;  é  aun  esto  non  es 
pecado  dexallo  de  creer.  En  mitad  de  aque- 
lla plaga  estava  una  aguja  de  una  piedra, 
fecha  al  modo  de  la  de  Roma  do  están  los 
polvos  de  Juliio  ^sar ,  pero  en  verdat  nin 
es  tal ,  nin  tan  buena ,  nin  tan  alta ;  dizíen 
que  lo  avíen  fecho  para  el  cuerpo  de  Cons- 
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laritino.   É  otros  muchos  ediñi^ios  están 
entorno  desta  placa  é  dentro  en  ella;  £  i 
llaman  el  Prodomo.   La   ^ibdat  de 
Con^tantínopla  es   fecha  en  triángulo,  las 
dos  partes  en  la  mar  é  la  una  en  la  tierra,  i 
é  muy  notablemente  murada  á  grant  ma- 
ravilla. Diien  que  vino  el  Turco  d  la  ^cr- 
ear é  la  tuvo  en  grant  estrecho;  '      '  ' 
dola  el  que  teníe  el  cargo  de  la 
Jixo  al  Turcos  señor,  esca  cíbdat  r 
puede  tomar  por  mina,  porque    los  mu- 
ros dclla  son  todos  de  a^ero ,   é  non  se 
falla  el  cabo, — é  esto  se  di /e  porque  los 
muros  son  de  muy  altos  é  gruessos  már- 
moles entretexidos; — é  todavía  el  Tur-' 
co  continuando  en   su  propósito,    dizen 
que  vieron  por   enijima  del  muro  andar 
un  onbre  á  cavallo,  é  preguntó  á  un  grie- 
go, que  alli  lenla  preso,  ¿qué  maravilla 
era  aquella  que  caJa  noche  veyen  aquel 

llero  por  en.jima  de  las  slm 
corriendo  á  cavaílo  é  armado?  Dixo:  se- 
ñor, los  griegos  dizen  que  creen  que. 
quando  Cosianiino  editic¿  esta  yglesia. 
andavan  en  la  lavor  della  muchas  gentes. 
día ,  yéndose  á  comer  todos ,  quel 
maestro  mayor  mandó  S  un  niño  que  que- 
dase aguardar  las  ferramientas ;  é  que, 
quedando  allí ,  le  apáreselo  un  onbre  i  ca- 
vaílo muy  fermosoé  le  dixo:  ¿porqué  non 
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te  vas  á  comer  con  los  otros?  é  respondió, 
el  niño:  señor,  mandáronme  quedar  aquí 
aguardar  estas  ferramientas;équeledixo: 
vete  á  comer;  é  el  niño  respondió  que 
non  lo  osaría  fazer;  é  él  le  dixo:  anda, 
non   ayas  miedo  >  que  yo  te  prometo  que 
yo  guarde  la  yglesia  é  la  ^ibdat  fasta  que 
tú  vengas;  é  quel  niño  se  fué,  é  después* 
con  miedo  que  uvo  de  amena<^as  que  le 
ñzieron,  nunca  bolvió,  ansí  que  quedó  el 
cavalicro  en  guarda  de  la  promesa  que  fizo. 
É  éste  se  dize  que  es  el  Ángel;  pero  po- 
derse ia  dczir  agora  quel  niño  era  venido, 
c  el  Ángel  avíe  dexado  su  guarda,  pues 
todo  es  tomado  é  oq^pado;  pero  por  aquella 
vez  el  Turco  se  partió  de  sobre  la  ^ibdat. 
La  casa  del  Emperador  muestra  aver  sydo 
magnífíca ,  pero  agora  no  está  ansí,  que 
ella  é  ia  (¡ibdat  bien  pares^e  el  mal  que 
an  pasado  c  pasan  de  cada  día;  á  ia  en- 
trada del  paia(jio  debaxo  de  unas  cámaras 
está  una  lonja  sobre  mármoles,  abierta,  de 
arcos  con  poyos  en  torno  bien  enlosados 
é  junto  con  ellos  como  mesas  puestas  de 
cabo  á   cabo  sobre   pilares  baxos,   ansí 
mesmo  cubiertos  de  losas,  en  que  están 
muchos  libros  é  escrituras  antiguas  é  esto- 
rías,  é  á  otra  parte,  tableros  de  juegos, 
porque  siempre  se  falla  acompañada   la 
casa  del  Emperador;  de  dentro,  la  casa 
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está  mal  parada,  salvo  cierto  lugar  do  el 
Emperador  é  su  muger  é  los  suyos  pueden 
estar   aunque   estrechamente.   El  estado 
suyo,  puesto  que  de  las  ^erimonias  anti- 
guas non  pierden  nada ,  mas ,  bien  mirado, 
páresela  obispo  de  anillo;  quando  cavalga, 
todas  (^erimonias  imperiales  non  dexa  nin- 
guna; la  Emperatriz  cavalga  en  cavallo  é  é 
dos  estñvos ,  é  quando  quiere  cavalgar,  dos 
señores  tienen  un  paño  rico ^^  ajando  las 
manos  en  altó  é.bolviendo  las  espaldas 
á  ella,  porque^  echando  la  pierna  encima 
de  la  silla ,  non  le  paresca  algo  de  la  per- 
sona. Son  grandes  caladores  de  falcones 
é  albores  é  de  galgos;  es  la  tierra  de  mucha 
ca^a  de  altanería  é  riberas ,  é  muchos  fay- 
sanes,  é  francolines,  é  perdiíjes  é  liebres, 
tierra  mucho  llana  é  buena  de  cavalgar. 
La  ^ibdat  es  muy  mal  poblada  é  á  bar- 
rios, pero  la  costa  de  la  mar  faze  mayor 
pueblo;  la  gente  non  bien  vestidos,  mas 
triste  é  pobre ,  mostrando  el  mal  que  tie- 
nen, aunque  non  tanto  quanto  de%ian ,  por 
ser  gente  muy  viciosa  é  embuelta  en  peca-       ^ 
dos.  An  por  uso^  quando  alguno  muere,  en        ^ 
todo  aquel  año  non  se  abre  la  puerta  de  la  j 
casa ,  sinon  con  nes<¡esidat ;  contínuamen-  ' 
te  están  dando  aullidos  como  de  llanto, 
é  por  toda  la  qibdat  siempre  ay  desto,  ansí 
que  tiempos  a  que  an  prenusticado  el  mal 
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que  tienen.  Al  un  canto  de  la  ^ibdat  está 
su  atarazana  ^erca  de  la  mar,  é  muestra 
aver  seydo  magnífica  cosa ,  é  aun  agora 
es  suficiente  casa  de  navios.  Á  la  parte  de 
contra  Pera  está  un  molle  fecho  á  mano, 
'  do  los  navios  se  atan ,  é  por  allí  entra 
agua  salada  que  vá  á  res.¡ebirá  un  río 
que  entra  por  allí  en  la  mar;  é  ay  tanto 
de  allí  á  Pera  quanto  tirará  un  onbre  dos 
ve^es  una  piedra;  é  puesto  que  los  na- 
vios van  á  Pera  á  fazer  sus  mercadurías 
con  los  ginoveses,  primero  faxen  salva  á 
Con stant inopia^  é  pagan  ^ierto  tributo, 
é  aun  la  justicia  criminal  es  de  Constan- 
tinopla  con  Pera  é  toda  su  tierra.  Este 
puerto  de  entre  la  una  é  la  otra  siempre 
está  lleno  de  navios,  por  el  grant  cargo  é 
descargo  que  allí  se  faze.  Un  día  viniéron- 
me á  llamar  de  parte  del  patrón  caste- 
llano, qu^  allí  estava  y  que  le  avian  muerto 
un  onbre  un  griego  dentro  en  la  mar, 
por  le  robar  la  nao,  é  yo  fui  allá  é  pren- 
dimoslo^étruximoslo  ante  el  Emperador, 
é  ansí  mesmo  al  muerto ,  porque  fíziese 
justi<^ia;  é  luego  el  Emperador,  puesto  que 
los  griegos  quisieran  que  non  lo  fiziera, 
por  grant  vergüenza  que  ovo  de  mí,  é  aún 
porque  yo  dixe  que  podríe  ser  que  nos- 
otros la  ñziésemos  en  personas  que  non 
lo  meres^íen,  luego  mandó  venir  los  exe- 


cutores.  é  delante  su  palai^io  le  manda 
cortar  las  manos  é  sacar  los  ojos;  é  yo 
pregunté  por  qué  non  le  avíen  muerto,  é 
(ui  respondido,  quel  Emperador  non  podía 


Diien  que  en  el  tiempo  que  Cario 
Magno  ganó  á  lerusalem.  que  á  la 
buelta  que  se  ovo  de  bolver,  muchas 
gentes  que  vtnían  por  la  Grecia  que  los 
griegos  los  maiavan  todos  é  que  los  xpia- 
nos,  quando  desto  fueron  avisados,  que 
fazíen  el  camino  por  la  Tartaria  éá  Roxia, 
que  5on  xpianos,  é  de  allí  se  pasavan  en 
Ungría  é  Alemana;  é  dizen  que  los  rojios 
de  aquella  parte  les  viene  ser  fermosos. 
porque  mucKos  fram^eses  se  quedaron  é 
casaron  allí.  El  emperador  Cario  Magno 
)  por  Constantinopla,  é  fiío  grant 
guerra  al  emperador  de  Grecia,  é  al  fin 
Oliéronse  de  acordar,  é  el  Emperador,  por 
aquellos  muertos  que  avíe  fecho,  prome- 
tió de  ayunar  la  grant  quaresma,  que  ellos 
dizen,  que  kS  otra  allende  de  la  que  nos- 
is  tenemos, — é  aun  tales  ay  que  fazen 
con^ien^ia  de  comer  pescados  que  tengan 
sangre,  salvo  mariscos— é  más,  que  nunca 
por  delito  grande  que  persona  ñziese  de- 
vicse  morir,  salvo  sAcanles  los  ojos  É  cor- 


[aules  las  manos;  c  ansí  en  la  Grei^ia  u^ 
muchos  desmanicados  í  mudios  Riegos. 
£  en  esta  manera  el  Díspote  nos  cumplió 
la  justicia,  é  fuemos  asaz  contemos  con 
lo  que  fizo. 


En  esie  tiempo  el  Turco  avie  de  pa^ar 
&  un  lugar  del  mar  Mayor,  é  fizo  su 
camino  por  i^efcadeConsiant¡napla,é 
el  Díspotc  é  los  de  Pera  pensaron  que  que- 
rían  ocupar  la  cierra,  é  aderes^áronse  é 
pusiéronse  en  armas;  é  el  Grant  Turco 
pasd  por  tuerca  del  muro,  é  aun  aquel  día 
ovo  escaramuzas,  pero  junio  con  el  muro, 
é  pasóse  con  grant  compaña  de  genie.  Yo 
ove  en  dicta  de  verlo  en  el  campo,  c 
ver  su  manera  como  andan  en  el  campo 
é  en  la  guerra ,  é  sus  armas  é  cavallos  é 
atavíos;  bien  creo  si  con  la  genie  del  Po- 
niente se  fallasen,  non  avrle  en  ellos  re- 
gisten^ia,  non  porque  de  la  persona  non 
son  buenos,  mas  fnllés^eles  mucho  Je  lo 
nes^esario  á  la  guerra.  Este  día  le  sacaron 
un  grant  presente  de  Constantinopla,  é 
levárongelo  ú  do  fué  asentar  aquel  dia.  É 
por  esta  venida  suya  yo  me  avíe  detenido. 
pensando  quél  quería  asentar  sobre  Cons- 
tantinopla, é  non  se  detuvo  allí  é  ñzo  su 
camino  contra  el  mar  Mayor  á  una  tierra 


I  rebelado;  é  bien  <¡ue  ya 
quisiera,  aunque  teníamos  pocas  ^enies, 
que  nos  provara  ú  fazcr  alguna  fuerza. 
más  buena  cosa  fué  sin  peligro  é  trabajo 
verle  pasar  con  tan  grant  exército.  ¡Plu- 
guiera ú  Dios  que  á  la  gente  de  nuestra 
tierra  nos  cayera  por  vei^ino,  pues  que  alia 
non  ay  amparo  nin  fusta  nin  fortaleza, 
salvo  bien  pelear!  £  olro  dia  rogué  ú  un 
mi  amigo  ginoves  que  tenía  casa  en  una 
^ibdat  de  la  Turquía,  que  llaman  Bursa. 
que  es  en  fin  del  golfo  de  Nicomjdia,  que 
me  levase  consigo,  é  fiJolo  ansí;  é  fui 
allá  por  la  mar,  é  vi  la  i^ibdal,  la  qual  es 

Í  desmurada,  pero  mayor  é  mejor  c  más 
rica  de  toda  la  Turquía ,  e  avrá  en  ella 
fasta  quatro  mil  vecinos,  é  sínon  fuese 
por  aquel  golfo  valdría  poco,  que  por  allí 
an  notiijia  ios  mercaderes  con  ellos;  allí 
traen  muchas  cosas  por  tierra  de  la  Persia, 
é  este  lugar  es  muy  ^ercano  á  la  Grecia, 
é  después  qucl  Turco  la  posee  ase  mucho 
ennobles^ido ,  porque  es  un  paso  para  los 
lurcos  de  la  ürsijia  á  su  tierra;  aquí 
fftzen  grandes  provisiones  los  turcos,  por 

I  que  le  fallan  un  puerio  á  medio  camino. 
i  creo  que  en  todn  la  Turquía  oy  non  ay 
otro  tan  grant  lugar,  nin  de  tan  grant 
pueblo,  nin  lan  rico;  é  de  allí  me  bolví¿ 
Constan  tino  pie  é  i  Pera,  do  avía  partido. 
: 


É 


La  ^ibdat  de  Pera  es  de  fasta  dos  mil 
vecinos,  muy  bien  murada,  é  buena 
cava  é  barrera,  buenos  monesteríos 
6  yglesias.  una  buena  lonja  bien  obrada, 
muy  bien  encasada,  la  ijibdaí  de  buenos  so- 
brados alios  a!  modo  de  Genova ;  e!  oomun 
dellaesde  griegos,  pero  la  genieque  la  go- 
vienia  é  tienen  los  oñ^ios  son  ginoveses; 
fáies«  en  ella  grant  mercaduría,  ansí  de  lo 
que  traen  del  mar  Mayor,  como  de  lo  que 
va  del  Poniente  é  de  la  Suria  é  Egypto, 
^  é  ansí  son  todos  ricos.  Esta  Pera  antigua- 
mente se  llamava  Calatas.  É  desta  buelta 
que  fíie  del  mar  Mayor,  estuve  dos  meses 
en  Constantinopla  é  en  Pera;  é  de  allí 
partí  en  una  nao  de  Ancona ,  é  truxe  mis 
esclavos  é  algunas  cosas  que  compré  en 
Cafa ,  é  fecha  vela ,  veniendo  por  el  camino 
por  do  aviamos  entrado,  dexamos  á  Cons- 
tantinopla atrás  £  ansí  á  la  Recrea,  é  á  Si- 
lumbrea,  é  al  Mármora  é  á  Galípoli;  é 
yendo  por  el  canal  ^erca  del  Dardínelo, 
que  fué  puerta  de  Troya,  unos  onbres  nos 
fazían  señas  que  nos  llegásemos  á  la  ribe- 
ra, é  el  patrón  dixo,  quél  sable  bien  que 
aquellos  eran  ipianos  cativos,  que  vinian 
por  escapar  en  aquel  navio,  é  que  non 
curásemos  deilos;  yo  lerogué  mucho  que 
echase  el  batel  en  el  agua  é  fuésemos  por 
ellos,  que  ú  otra  cosa  fuese  non  serfc 


maravilla  que  Dios  nos  diese  la  mala  ven- 
tura; é  luego  mnndó  al  esquife  echar  al 
agua.  Entré  yo  en  él  é  oíros  qviatro  con- 
migo, é  fuemosála  tierra;  éen  allegando 
que  queríamos  res^cbir  los  cativos,  vie- 
nen turcos  en  pos  dellos  é  comieni;an  ¡i 
pelear  con  ellos  é  con  nosotros;  é  el  pa- 
trón, que  era  onbre  proveydo,  quando 
nos  vido  salir  en  tierra,  enbíó  la  barca 
con  veinte  onbres  é  buenas  ballestas  é 
truenos,  é  llegóse  ú  la  tierra,  é  desde  allí 
desvió  á  los  turcos,  é  salimos  á  salvo  con 
nuestros  xpianos;  é  allf  fui  ferido  en  el 
pié  de  una  frecha ,  pero  bien  se  Uto ,  pues 
non  perdimos  nuda  é  servímos  á  Dios. 
Kste  din  desbocamos  el  canal  de  Romanía, 
é  fuemos  S  surgir  al  Puerto  del  Ténedon, 
que  es  contra  Troya ;  é  otro  dia  fezimos 
vela  de  allí  é,  doblando  el  cabo  de  Santa 
María,  fuemos  á  la  ysla  de  Meiellín,  que 
es  de  un  gínovcs,  c  allí  fallé  al  empera- 
dor de  Trapisunda,  que  estava  fuydo,  el 
qual  se  avia  casado  con  aquella  fi)a  del 
Señor  de  allí,  como  dixe,  por  avcr  su  fa- 
vor ,  é  estava  adercs^ando  navios  por  pasar 
S  Trapisunda  contra  su  hermano;  é  pre- 
guntáronme del  fecho  de  Trapisunda  cómo 
me  avia  pares,jido ,  é  yo  les  A'ise  la  veniat 
de  todo,  que  avtendo  el  Turco  en  contra, 
non  podien  faier  cosa  que  á  ellos  apro- 
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vechase  é  á  los  otros  dañase.  En  esta  ysla 
se  faze  mucho  alumbre ,  é  dello cargó  nues- 
tra nao.  É  fezimos  vela  é  tomamos  la 
buéltá  de  la  Grecia,  faziendo  la  vía  de  The^ 
salonic;  é  en  la  mar  está  un  escullo  muy 
alto,  que  llaman  Monte  Santo,  al  quml 
el  Turco,  padre  déste,  quiso  fazer  daño, 
é  duen  que  cayó  pestilencia  en  su  hueste, 
é  fizo  tomar  todo  el  daño  que  avía  fecho^ 
é  mandó  dar  ^iertos  mantenimientos ,  para 
los  que  allí  biven;  é  es  encesta  guisa:  está 
un  monesterío  al  pié  del  monte,  é  otro  á 
medio,  é  otro  encima  de  todo  el  escullo, 
é  allí  non  res^iben  sinon  fídalgo  ó  onbre 
que  aya  fecho  armas  ó  por  vejez  ó  emfer- 
medat  ó  mengua  de  miembros;  é  vienen 
lí,  é  los  res^iben  é  tienen  en  el  primer 
monesterío,  é  le  tientan  como  bive,  é  si 
se  falla  de  buena  vida,  por  eie»^ion,  sübenlo 
al  monesterio  denmedio ;  é  en  aquel  otro 
monesterío  ansí  mesmo  á  los  que  allf 
biven,  quando  entienden  que  lo  meresqen, 
fízenlos  subir  al  tercero  é  postrero  mo- 
nesterío; é  dizen  que  ios  que  allí  están, 
yertamente  por  santos  los, reputan;  é  allí 
se  faze  grant  romería  de  muchas  partes  é 
grant  limosna;  pero  los  que  van  non  an  no- 
tit^ia  sinon  del  primer  monesterio.  Éstos 
son  todos  calogueros,  que  son  mongesdel 
abito  é  regla  de  Sant  Basilio;  éstos  non 
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solamente  dexan  de  comer  carne,   mas 
pescado  que  tenga  sangre.  É  de  allí  par- 
timos,   dexando  á   la    man   derecha    el 
golfo  de  Thesalonic^  en  el  ñn  delqüal 
está  la  ^ibdat ,  la  qual  poco  tiempo  a  que 
perdieron  los  veneíjianos,  que  era  suya, 
é  fué  ansí:   quel   Turco   con  todas   sus 
gentes  la  vino  á  ^ercar  por  la  tierra ,  é  con 
su  nota  por  la  mar;  é  los  venecianos  ar- 
maron una  grant  flota,  é  dizen  que  ovie- 
ron  consejo  de   dexar  perder  á  Salenic 
por  dos  cosas,  lo  uno  porque  non  podíen 
registir  el  grant  poder  del  Turco  por  la 
tierra,  é  lo   otro   porque  metíah   grant 
costa  en  la  defender^  é  della  non  avien 
provecho,  porque  non  es  puerto  diestro 
para  fazer  mercadurías,  é  ellos  é  los  otros 
y  tállanos,  en  tal  fecho  más  el  provecho 
que  la  onrra  procuran;  é  fueron  con  su 
flota  á  dar  en  la  del  Turco  ^  é  toda  ge  la 
ganaron ,  que  non  escapó  ningxmt  onbre, 
é  ansí  se  perdió  la  cibdat  de  Thesalonic. 
É  fuemos  sobre  la  ysla  de  Negroponto, 
que  es   en  el  Al^apiélago  é  señoréanla 
vene(^ianos;  é  dizen  que  antiguamente  de 
allí  á  la  tierra  fírme  avíe  una   puente; 
esta  ysla  es  poblada  de  griegos ,  é  ay  en 
ella  muchas  huertas  é  frutas.  É  de  aquí 
fuemos  por  medio  del  Al^apiélago^  de- 
sando muchas  yslas  pobladas  é  despobla- 


-^-^ullu<J  uia  ae  i'ascua  tv.vii 
nios  orricnJo  oii  viciit  )  i 
el   Alyípiclago,  c  á  la  mc^ 
tióse  tan  grant  fortuna  en 
yvamos  quasi  desesperados 
!    «Uf  se  fosfan  pelegrinajes  a. 
Poniente;  é  fué  ora  quel  nav 
;     lleno  de  aves,  que  posa  va 
I     los  onbros,  de  las  que  venfa 
la  fortuna,  é  por  non  se  i 
mar,  recogiéronse   al  navfc 
dellas  eran  abubillas;  é  esl 
acaes^e  pocas  ve^es,  salvo  q 
tuna  es  ya  tan  grande.  É  lU 
de  viespras  las  velas  rompidí 
ysla  de  Candía,  é  el  viento 
fúzia  la  tierra  en  aquella  pai 
<¿ibdat  que  dizen  la  Canea;  i 
fasta  quel  viento  nos  llegó, 
seco  ^erca  de  la  tierra ,  é  a 
é  estovimos  eso  que  quedava 
noche  é  otro  dia  siguiente  í 
medio   dia;  é   un   hermitañ* 
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nuestra  nao,  é  fallónos  durmiendo  á  todos 
desde  el  dia  de  antes;  é  maravillóse  mucho 
de  la  fortuna  tan  grande  como  avía  fecho 
la  noche  pasada ,  que  pensava  que  su  her- 
mita  le  levara  el  viento ;  é  que  bien  nos 
vido  venir  desde  en  amanes(jiendo  como 
viníe  el  navio,  é  que  rogava  á  Dios  por 
nosotros.  É  el  patrón  con  sus  marineros 
quedó  en  la  nave  por  adovar  las  velas ,  é 
yo  é  los  mios  defendimos  en  tierra  é 
fuymos  con  el  hermitaño  á  su  casa,  é  levé 
de  la  vitualla  que  yo  tenia  ai  en  la  nave, 
especialmente  pescado  que  los  religiosos 
griegos  comen,  é  estuve  con  él  tres  dias, 
pasándolo  muy  bien,  é  aún  embié  algunt 
refrescamiento  al  patrón  de  lo  que  allí 
uve.  É  si  yo  en  tierra  firme  estuviera, 
segunt  el  miedo  que  avia  pasado,  para 
siempre  nunca  tornara  á  la  mar.  Mas  al 
quarto  dia  fezimos  vela  é  fuemos  á  Modon 
é  estovimos  ai  dos  dias  de  fuera,  porque  es- 
taba mal  sana  la  tierra ;  é  de  alli  partimos 
por  esta  costa  de  la  Morea  fasta  el  golfo  de 
Pátras  é  llegar  á  la  ysla  de  Corfo ,  donde 
ya  dixe,  é  entramos  en  el  golfo  de  Veneza, 
dexando  á  Italia  á  la  mano  ysquierda  é 
tomando  á  man  derecha  por  la  costa  de 
Albania,  que  ay  muchos  lugares  á  la  costa 
de  la  mar  é  buenos  castillos  fuertes,  é 
alli  está  una  qibdat  que  llaman  la  Velona, 
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quel  Turco  avíe  ganado  é  la  señoreara; 
é  por  todo  este  mar  ay  muchas  yslas,  deQas 
pobladas  é  dellas  non.  É  llegamos  á  la 
costa  de  Esclavonia  á  una  ^ibdat  que  lla- 
man Arausa,  que  es  cámara  del  empera- 
dor de  Alemana,  é  esta  tierra  de  Es- 
clavonia es  la  que  llaman  Dalma^ia;  ay 
en  ella  muy  buenos  acores ,  que  es  tierra 
muy  alta  é  muy  montañosa,  é  la  gente 
comunmente  es  la  más  crecida  de  cuer^ 
po  que  yo  jamás  vi;  en  esta  -Esclavo- 
nia, en  la  Albania^  que  dizen^  ay  mu- 
chos nlineros  do  sacan  la  plata.  Esta 
«¿ibdat  de  Arausa  es  muy  fuerte,  sobre 
la  mar  asentada  c  rica  de  mercadurías, 
mírase  con  la  Italia,  é  pares<;e  de  la  otra 
parte  Ancona  é  este  tcrretorio.  Estovi- 
mos  allí  un  dia  é  partimos  para  Ancona, 
que  la  nao  era  de  allí  é  avie  de  descargar 
algunas  cosas  é  pasar  á  Veneza ,  é  ovimos 
aquella  noche  grant  fortuna  dé  mar.,  é  á 
ora  de  missas,  otro  dia,  llegamos  sobre 
Ancona  é  surgimos  é  deprendimos  en  tier- 
ra é  estovimos  allí  quatro  días.  Esta  ^ib- 
dat  es  del  Patrimonio  de  la  Yglesia  con 
toda  la  Comarca  de  Ancona,  que  dizen,  é 
es  ^ibdat  bien  murada  é  fuerte «  é  las 
casas  de  dentro  todas  entorreadas,  altas 
á  la  manera  de  Genova ;  dizen  que  el  que 
fízo  á  Genova ,  fízo  A  Ancona ;  bien  pares- 


DE  PERO    TAFÜR.  I 93 

ce  en  sus  edifí^ios  que  es  lugar  antiquís- 
simo;  é  fázense  en  ella  grandes  mercadu- 
rías, é  ármanse  muchos  navios^  que  van 
por  la  mar  faziendo  mercadurías,  élos  de 
la  tierra  biven  más  dello  que  de  otra  cosa. 
La  tierra  abundosa  de  pan  é  vino  é  frutas 
é  de  toda  cosa  para  los  bevires.  En  aquel 
tiempo,  el  conde  Francisco,  que  agora 
avía  ganado  grant  parte  de  la  Marca, 
dezíase  que  quería  venir  sobre  Ancona ,  é 
aderesgávansc  para  la  defensión;  é  des- 
pués yo  supe  como  avíe  venido,  pero  non 
la  pudo  entrar.  Fezimos  vela,  después  de 
quatro  dias  que  allí  estovimos,  é  fuemos 
á  la  parte  de  Esclavonia,  porque  los  ma- 
rineros siempre  á  aquella  se  tienen ,  por- 
que ay  muchos  amparos  é  muchos  buenos 
surgidores,  lo  que  non  ay  á  la  parte  de 
Italia;  é  fuemos  costeando  por  la  Escla- 
vonia por  entre  muchas  yslas,  dellas  po- 
bladas c  dellas  non ,  que  pares^e  al  Al<ja- 
piélago,  aunque  en  grandeva  nin  en  pueblo 
non  son  tales,  é  fuemos  á  una  villa  que 
llaman  Flspalato,  que  es  en  la  mesma 
Esclavonia,  é  allí  nas^ió  Sant  Gerónimo  é 
Sant  Xpoval,  é  en  un  bra^o  de  mar,  que 
pasa  de  una  aldea  á  la  villa  de  Espalató, 
dizen  que  Sant  Xpoval  pasava  á  la  gente 
pobre  que  non  tenía  con  que  pagar  la 
barca ,  6  aun  agora  ay  memoria  de-la  casa 

'3 
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dd  uno  é  del  otrow  En  eüe  golfo,  que 
entrt  en  U  tierre»  ecaet^tó  muchas  ve^ 
que,  estando  las  mugeres  curando  de  sos 
líenlos  y  alguna  ves  fiUlaven  menos  algonm 
dellasy  sin  jamás  ssber  nifon  delle;  é  filé 
ansí  que  un  día,  esundo  las  mugeres  en 
el  agua  como  solían,  un  mostnio  medio 
pescado  de  la  qinta  ayuso  é  de  allf  arribe 
forma  humana  con  alas  como  mordflagDi— 
é  esta  figura  en  Castilla  fué  trayda  é  por 
todo  el  mundo, — arremetióla  una  muger 
é  travo  della,  é  metióla  al  fondo  del  agua, 
é  dio  vo^es,  é  fué  acorrida  de  las  otras 
luego  é  de  muchos  onbres  que  cerca  de 
allf  estavan ,  é  fueron  é  falláronla  como 
el  mostruo  la  tirava  dentro  é  nin  por 
su  venida  dellos  la  querie  soltar,  é  allf  lo 
ferieron  é  sacaron  en  tierra  bivo,  é  estu- 
vo tres  oras  é  más  que  non  murió;  é  de 
allf  se  cree  que  las  mugeres  que  de  ante 
falles^fan ,  aquel  las  oviese  fecho  menos;  é 
abriéronlo  é  saláronlo  é  embiaron  á  la 
Señoría  de  Veneja,  para  que  lo  embiase  al 
papa  Eugenio.  Esto  yo  non  lo  vi,  pero 
dicho  me  fué  é  que  avfa  poco  que  avfa 
acaes^ido.  Este  lugar  es  obispado,  é  yo  vi 
én  la  corte  del  Papa  el  obispo  de  Spalato, 
é  aun  era  franges  de  natura. 
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Partimos  de  allí ,  é  fuemos  á una  villa 
que  llaman  Párenlo,  é  es  al  cabo 
de  Esclavonia,  acerca  de  Vene) a,  é  de 
la  Señoría  de  Veneja;  é  los  navios  que 
quieren  entrar  en  la  (¡ibdat,  surgen  allí 
primero,  por  esperar  tiempo  para -entrar 
por  el  angostura  de  la  entrada  de  los  cas- 
tillos, aunque  tiene  un  grande  amparo 
toda  aquella  mar,  que  en  cualquier  parte 
ay  buenos  surgidores  é  buen  suelo.  Otro 
dia  fezimos  vela  para  entrar  en  el  puerto, 
é  fallamos  de  fuera  muchos  navios  á  la 
colla,  esperando  fazer  vela,  entre  los  qua- 
les  estava  la  galea  del  Santo  Sepulcro^ 
é  conos^ímosla  en  las  banderas,  é  pre- 
guntamos, que  cómo  estavan  ansí  prestos; 
dixeron,  que  era  dia  de  la  A^ension,  é 
que  después  de  missas  é  ávida  la  bendi- 
^on^  avían  de  partir  cada  uno  do  avía 
de  fazer  su  camino;  é  en  aquel  dia  é 
aquella  ora  avía  dos  años  que  yo  avía 
partido  para  lerusalem.  É  pregunté  si 
venían  allí  algunos  castellanos ,  é  respon- 
dióme uno  que  ai  estava ,  que  estavan  allí 
Gutier  Quixada  é  Pero  Barva  de  Campos, 
que  yvan  á  lerusalem,  é  que  estavan  en 
la  ^ibdat  por  ver  la  fíesta  que  se  fazía.  É 
nosotros  entramos  é  defendimos  delante 
Sant  Marco;  é  dci^endimos  en  tierra,  é 
fuemos  luego  á  la  yglesia  de  Sant  Marco 
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(x  oír  missa ,  donde  fallamos  muy  muchas 
gentes ,  que  aquel  dta  es  el  de  la  A^ension, 
donde  ellos  ovieron  una  grant  victoria 
contra  el  emperador  Barbaroxa,  segunt 
que  adelante  diré.  Ail!  fallé  á  Gutierre 
Quixada,  é  á  Pero  Barva,  é  á  Luys  Va- 
negasy  é  ti  Jujíft  de  Ángulo,  hermano  de 
Femando  de  Ángulo  é  á  otros  muchos 
castellanos,  con  los  quales  yo  uve  muy 
gnuit  placer  y  é  non  menos  ellos  coAmigp, 
porque  lo  á  que  yvan  á  lerusalem  les  era 
menester  cnformarse  de  mí  de  la  manera 
que  avían  de  tener,  6  yo  les  dixe  cómo 
avían  de  fazcr,  é  quánto  les  avía  de  cos- 
tar el  camino;  é  pares^ióme  como  que 
ellos  yvan  desacordados,  é  cada  uno  yva 
en  su  navio,  é  trabaje  por  los  concordar, 
c  nunca  pude ,  é  ansí  se  partieron ,  el  uno 
en  la  galea  de  remos ,  é  el  otro  en  la  galea 
Jo  suele  yr  la  pobre  gente.  Ese  dia  co- 
mimos en  uno ,  é  acabada  la  fíesta  c  ga- 
nada indulgencia  plenaria  á  culpa  é  pena 
c  ávida  la  bendisjion,  fui  con  ellos  á  la  mar 
é  embarquélos  c  fuéronse  en  buen  ora.  E 
yo  volvíme  con  los  otros  castellanos  á  la 
cibdat,  é  fallé  que  las  cosas  que  traya  en 
la  nao,  ansí  esclavos  como  otras  cosas,  me 
las  avían  tomado  todas,  dizicndo,  que  nin- 
i;uno  non  podía  traer  ninguna  cosa  del 
mar  Mayor,  sinon  fuese  ve<jinode  Veneja, 


é  porque  non  lo  avia  fecho  saber  ú  tos  que 
cogen  los  derechos;  é  aque)  día,  como  era 
de  grao(  fíesia  ¿  andaban  lodos  por  aque- 
lla pla^a  de  Sant  Marco  !o  mejor  á  pumo 
que  ellos  podían,  vi  entre  ellos  fasia  siete 
ó  ocho  cavalieros,  é  trayen  la  devisa  del 
emperador  Segismundo,  que  yo  iraya,  é 
fui  á  ellos  é  quexémeles  mucho  de  lo  que 
me  avian  fecho;  é  ellos  fueron  conmigo 
al  Dui^e,  que  es  el  que  representa  el  Señor  ' 
de  la  tierra,  é  ansí  mesmo  los  castellanos 
que  y  escavan ,  é  fablc  al  Du^e ,  que  eslava 
en  consejo,  é  yo  propuse  mi  querella.  É 
ellos  lizíéronme  apartar  un  poco  por  ver 
sobrello,  é  luego  me  llamaron  é  dixeron: 
cavallero .  verdat  es  que  nosotros  tenemos 
tey  que  ninguno  non  traygn  nin  meta  cosa 
á  esta  ^ibdal  del  mar  Mayor  nin  del  Levan- 
te, sinon  fuere  vecino,  en  otra  manera  In 
a  perdido,  é  ansi  lo  vuestro  por  esta  nues- 
tra ley  perdido  es;  pero,  como  vos  dezís. 
esto  se  entiende  ó  se  deve  entender  ¿ 
aquellos  que  usan  de  mercandear,  pero  ¡< 
vos,  que  buestro  abito  non  lo  licva  di  fa- 
zer  mercaduría,  é  loque  aqui  traes,  es  por 
buestro  servi<^io,  si  la  ley  non  es  contra 
vos,  lo  buestro  quito  es,  é  si  la  ley  vos 
coniradize,  la  Señoría  vos  faze  gracia 
^M  dello;  é  aún,  por  ser  de  la  noble  nación 
^H    donde  soys,  vos  faze  otra  mayor,  que  non 
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solamente  vos  restituye  lo  Tueiitro,  mm 
dávos  li^en^ia  para  que  lo  levéis  dottd» 
quisiéredes,  é  esta  gracia  non  se  suele 
facer  á  ninguno,  porque  todo  lo  que- 
entra  en  Veneja  non  puede  salir.  É  luego 
aquellos  señores  que  me  avian  acompaña- 
do, en  despediéndome  del  Du^e,  el  qual 
me  díxo  muchas  profíertas,  se  ñieron  con- 
migo, é  me  fezieron  entregar  todas  mis 
cosas  ^  é  fasta  me  desear  en  la  posada  non 
se  partieron ;  é  aun  ese.  día  ellos  me  em- 
biaron  á  la  posada  nnos  é  confítese  aves; 
é  cada  día ,  donde  me  failavan ,  me  fozfan 
tan  grant  acogimiento  como  si  ovieran  un 
estrecho  debdo  conmigo.  É  este  dia  de  la 
A<¡ension  fazenlellos  una  grandíssima  fiesr 
ta  é  muestran  todos  sus  thesoros ,  ansí  el 
thesoro  de  Sant  Marco  como  por  las  calles 
á  las  puertas  de  las  casas  muchas  joyas, 
é  los  cambiadores  muchos  montones  de 
moneda  de  oro  é  plata,  é  ellos  é  ellas 
muy  ricamente  vestidos  con  muchos  fír- 
malíes  de  graht  valor.  Este  dia  sale  el 
Duqe  en  toda  su  magnifícenqia  é  ^irimo- 
nias  papales  é  imperiales,  que  dizen  que 
en  tal  dia  las  ganó,  é  fazen  grandes  pro- 
cesiones, é  oyda  la  missa  sale  con  toda 
la  clerecía,  é  va  a  la  mar,  c  entran  to- 
dos en  la  mar;  c  el  Du^e  é  los  señores 
van  en  una  fusta  que  se  llama  Viqentoro, 
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é  es  un  tercio  más  larga  que  una  galea  é 
dos  tantos  más  ancha,  é  los  que  bogan  van 
so  sota ,  que  non  pares^en ,  é  va  toda  tol* 
dada  de  muy  ricos  paños  de  oro ,  é  el  suelo 
de  buena  tapeteria;  é  allí,  si  ay  algunos 
estrangeros  ó  pnbres  de  onor,  lévanlos 
consigo  con  las  cruces  é  sus  pendones 
tendidos  muy  ricamente  labrados  de  oro 
tirado;  é  pares^e  que  la  mar  non  se  dexa 
ver,  tan  llena  va  de  fustas;  é  salen  de  mar 
é  vánse  delante  de  los  Castillos ,  do  es  la 
entrada  del  puerto,  é  allí,  diziendo  cier- 
tas oraciones,  el  Perlado  bendice  é  echa 
del  agua  bendita,  é  el  Dui^e  saca  un  anillo 
que  tiene  en  el  dedo  é  échalo  en  la  mar;  é 
dizen  ellos  que  ésta  es  una  ^irímonia  an- 
tigua, que  desposan  á  la  mar  con  la  tierra; 
esto  por  aplacar  su  furia ,  que  ellos  sobre 
la  mar  están  fundados  é  en  la  mar  traen 
quanto  tienen.  É  acabado  esto,  todos  los 
navio»  que  alli  están  non  pueden  partir 
fasta  aquella  ora,  é  ávida  la  bendición, 
desenñeren  las  velas  é  fazen  su  camino, 
quedes  una  fermosa cosa  de  vej;.  É  el  Du^e 
con  todas  las  gentes  buélvese  á  un  secano 
que  se  faze  dentro  de  los  Castillos,  á  donde 
está  un  notable  monesteno  de  frayles,  é 
allí  defienden  todos  en  tierra,  é  comen 
con  el  Du^e  á  su  costa  del  Du^e,  é  fazen 
muchos  juegos,  éen  la  tarde  buelven  á  la 
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«¿ibdat.  É  este  dia  fui  ver  el  thesoro  de 
Sant  Marco  y  é  fueron  conmigo  algunos  de 
la  ^ibdat ,  que  me  lo  fízieron  mostrar  todo, 
aunque  todo  lo  tienen  de  fuera;  é  allí  vi 
muy  grant  riqueza,  especialmente  de  per- 
las é  piedras,  vi  muchos  rubíes  é  muchos 
diamantes  é  muchos  balajes,  entre  los 
quales  esta  van  tres  bala  jes  en  tres  cande- 
leros ,  desengastonados  en  manera  que  on- 
bre  los  podía  tomar  en  la  mano  é  mirar, 
é  estavan  ^iertas  mitras  como  de  obispo 
todas  cargadas  de  perlas  é  piedras,  é siete 
ó  ocho  piezas  como  pAlios  de  plata,  ansí 
mesmo  cubiertas  de  piedras  c  perlas  é 
mucho  oro  é  plata,  é  aun  dizen  que  avía 
un  pedaco  de  un  carbuncol ,  c  tanta  ri- 
queza, que  yo  non  vi  mas;  é  est»í  uno  como 
retablo  ,  que  ellos  llaman  la  Pala ,  toda 
cubierta  de  perlas  é  piedras;  é  de  aquí 
non  conviene  más  escrcvir,  porque  sería 
alargar  mucha  escriptura.  Dizen  lo»  vene- 
cianos, que  el  emperador  Federico  Bar- 
baroxa  lizo  tanta  guerra  al  Papa,  que  le 
i;anó  todo  el  Patrimonio  de  la  Yglesia  é  lo 
ñzo  fuyr  c  se  encerró  en  Veneja,  do  es- 
tuvo grant  tiempo  en  un  monesterio  que 
nunca  fue  conos^ido;  é  por  tiempo  óvose 
de  saber  de  uno  que  lo  vido  c  fuélo  dezir 
al  Du^e ,  é  él  con  todos  los  Señores  fué- 
ronlo  á  buscar  aquel  monesterio  c  non  lo 
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fallavan ,  é  fizo  vlir  todos  los  frayles  fasta 
el  cocinero,  é  fallólo,  que  era  el  co<¡inero, 
é  tomólo  é  trisólo  consigo  é  fizólo  vestir 
con  aquella  ^irimonia  que  á  él  pertenes- 
{fa  é  asentólo  en  el  palacio  de  la  Señoría, 
é  fué  tractado  é  reverenciado  como  Papav 
¿escribieron  á  Roma  é  por  toda  Italia, 
como  ellos  tenían  al  Papa ,  é  ansí  mesmo 
escri vieron  al  Emperador,  como  allí  tenían 
al  Papa,  c  que  le  suplicaban  que  restitu- 
yese el  Patrimonio  é  la  Yglesia  é  el  Papa 
estuviese  en  Roma  en  su  dignidat.  El 
Emperador,  indignado  contra  él  é  contra 
ellos,  ^rmó  una  grant  flota  é  vino  á 
Veneja  fasta  los  Castillos;  é  ellos  tenían 
grant  nota  armada,  é  salieron  á  él,  é  pe- 
learon con  él,  é  venciéronlo  é  fué  fuyenda 
é  prendieron  un  fijo  suyo.  El  estando  en 
la  prisión,  dixo  al  Papa  que  le  dexase  yr 
sobre  su  fé,  é  quél  entendía  traer  al  Em- 
perador su  padre  S  su  obediencia,  é  do 
non  quisiese,  quél  se  bolveríe  á  la  prisión; 
i  el  Papa,  con  acuerdo  de  la  Señoría  de 
Veneja  ,  diéronle  licen>jia  é  embióronle  en 
una  galea  á  la  cibdaí  de  Ancona ,  do  es- 
lava su  padre,  é  allí  le  fabló  c  suplicó  que 
diese  la  obediencia  al  Papa  é  se  reformase 
con  él  é  le  restituyese  lo  suyo,  é  non 
pudo  con  él  é  bolvíóse  á  la  prisión.  E  ú 
pocosdtas,  el  Emperador embió  dezir  ásu 


i 


I 


lail.ul  )  jcrca  del   Papa: 
> 

jcn^ia  al  Papa  c  ;i  la  Sci 
>      >  ' 
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dizen  que  dizo  el  Emperador:  non  á  tí 
sinoii  á  Sant  Pedro ;  é  dixo  el  Papa:  á  Sant 
Pedro  é  á  mi,  é  á mí  é  á  Sant  Pedro,  é  le- 
vantólo é  dióle  paz,  é  él  le  pedió  perdón  é 
confesó  aver  acometido  pecado,  é  él  lo 
perdonó ,  é  luego  le  restituyó  todo  el  Pa- 
trimonio de  la  Yglesia  que  le  avia  toma- 
do. E  estovieron  en  Veneja  diez  dias  en 
grandes  fiestas ,  é  el  Du^e  con  los  mejores 
de  la  tierra  en  su  flota,  á  su  costa,  acom- 
pañaron al  Papa  é  al  Emperador  fasta  la 
^ibdat  de  Ancona,  donde  el  Emperador 
tenia  grandes  aparejos  para  el  res^ibi- 
miento ;  é  aquella  ^ibdat  con  su  comarca 
es  uno  de  los  mejores  patrimonios  que 
tiene  la  Yglesia,  é  allí  estovieron  otros 
diez  dias  en  fiestas.  É  el  Papa  é  el  Empe- 
rador se  yvan  á  Roma  é  el  Du^e  con  los 
suyos  se  bolvíe  á  Veneja;  é  dizen  quel 
Papa  é  el  Emperador  dixeron,  que  de- 
mandase á  cada  uno  dellos,  pues  tanto 
bien  avia  fecho,  lo  que  le  pluguiese  é  gelo 
darían ;  é  dizen  que  demandó  amos  á  dos 
que  él  podiese ,  como  ellos,  traer  todas  sus 
^irimonias,  é  ansí  gelo  otorgaron,  é  lo 
traen  oy.  É  despidióse  dellos  é  vínose  en 
Veneja,  é  en  una  grant  sala,  la  mayor  é 
mejor  é  más  rica  que  ellos  tienen  en  su 
palacio  sobre  la  mar ,  tienen  estoriado  esto 
muy  ricamente;  é  por  esto  fazen  tanta 
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fiesta  este  día,  porque  en  tal  dk  se  ven- 
ció la  batalla  ¿  por  quel  Papa  «quel  dU 
les  otorgó  indulgencia  plenaria  á  culpft  é 
pena;  é  por  esto  los  navios  non  parten 
fasta  ganar  aquella.  La  ^tbdat  de  Ven^a 
es  muy  populosa  é  de^  muy  grande  campo, 
en  circuyto  é  muy  apretadas  casas;  disen 
que  ay  en  ella  setenta  inil  ve9Ínos,  pero 
las  gentes  estrangeras  é  las  gentes  de  ser» 
vi^ioy  mayormente  esclavos,  es  unagrant- 
copia ;  la  ^ibdat  es  desmurada  é  non  tiene 
fortaleza  ninguna^  salvo  aquellos  doscas- 
.tillos  que  en  (fierran  el  puerto  de  la  mar, 
porque  allí  es  toda  su  fortaleza ,  é  tienen 
una  cadena  del.  uno  al  otro  sobre  que 
están  seguros ,  é  si  el  mundo  todo  les  vi- 
niese encima,  anegando  una  nao  entre  el 
uno  é  el  otro  en  el  canal,  estarían  muy 
seguros.  La  cibdat  está  puesta  sobre  la 
mar,  é  fechas  calles  á  mano,  por  do  los 
navios  andan,  é  alguna  parte  anden  como 
calle,  por  do  la  gente  anda  á  pié,  é  en' 
algunas  calles  estrechas,  por  do  los  na- 
vios non  pueden  entrar,  puentes;  é  cada 
uno ,  como  al  modo  de  Castilla  tiene  bes- 
tia en  que  cavalgue,  ansí  allí  tiene  barco 
é  paje  que  lo  reme  é  gelo  guarde,  é  tan 
apunto,  quanto  acá  se  presidian  de  gentil 
bestia é  de  gentil  paje  bien  guarnido,  éel 
barco  ansí  mesmo  bien  entoldado  con  su 
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estrado  puesto  é  sus  sillas,  si  van  más  de 
uno  6  dos.  Las  salidas  de  la  ^ibdat  á  la 
tierra  tirme  son  fechas  á  mano,  por  do 
los  navios  van  pequeños,  que  por  alHnon 
avría  agua  para  grant  navio  por  los  baxos 
é  secanos ,  ansí  que,  nin  navio  gruesso  pue- 
de entrar  ni  salir,  nin  menos  bestias,  pues 
que  es  en  la  mar ,  £  por  eso  se  dize  que  es 
la  mayor  fortaleza  del  mundo;  é  van  las 
barcas  á  !a  tierra  fírme  por  todas  las  cosas 
nes^esarías  é  aiin  por  el  agua;  é  levan 
unas  barcas  muy  grandes  é  llenas  de  are- 
na, é  tienen  en  el  fondón  un  agujero  con 
un  tapón ,  é  quando  est.'i  en  el  rio  de  agua 
(luge,  quitan  el  tapón  é  fínchese  de  cuanto 
puede  bastar  el  cargo  é  después  atápanla, 
c  ansí  traen  el  agua  para  sus  nes^^esidades, 
aunque  en  la  cibdat  ay  muchas  cisternas 
en  cada  casa,  c  muchas  de  común,  saca- 
das de  ladrillo  sobre  la  mar,  el  edificio 
en  tal  manera,  quel  agua  de  las  ^isternas 
de  allí  fallé  yo,  quando  fui  á  lerusalem, 
que  nunca  ado'cs^ió  nin  fedió  como  las 
otras;  c  serie  luengo  de  las  escrevir  el 
modo  que  en  ello  tienen.  En  esta  ^ibdat 
ay  muchas  ygicsias  é  monesterios  muy 
ricos  é  de  muy  suntuosos  edífí^ios,  entre 
los  quates  el  prín<^ipal  é  mayor  es  la  ygle- 
sia  de  Sant  Marco,  que  es  la  mayor  í 
cabera  de  todo;  ésta  es  fecha  £  cfipill'i  ü 
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la  manera  de  Grefia,  de  fuera  coUertai 
dé  plomo  con  sus  manganas  doradas,  é  de 
dentro  de  muy  fino  é  muy  rico  musayco 
dé  oro,  é  aún  el  suelo  del  mesmo  musay- 
coy  sinon  que  es  gruesso  é  de  colores;  é  á 
la  puerta  mayor,  .encima  de  unos  arcos 
en  lo  alto  9  están  quatro  .cavallos  muy 
grandes  dealaton  dorados  é  bien  gniesso 
oro;  éstos  truxeron  ellos,  é  tienen  allí  poi^ 
magniñgen^ia,  quando  ganaron  4  Cons> 
tantinópla^  É  enfrente  desta  puerta  está 
una  grant  plaf  a ,  mayor  que  la  de  Medina 
del  Campo,  toda  enladrillada,  é  entorno 
todas  las  casas  encamaradas  é  enportala- 
das,  é  allí  cada  jueves  se  faze  mercado, sé 
que  mejor  qucl  de  la  Torre  del  Campo,, 
aldea  de  Jahen.  Al  un  canto  desa  pla^a 
está  una  torre  tan  alta  como  la  de  Sevilla 
con  un  cruxio  de  oro  ñno  de  ducados, 
bien  fermosa  cosa  de  ver;  pares^e  con 
sol  de  ochenta  millas  de  allí ;  é  allf  están 
las  campanas  con  que  tañen ,  ya  conosf i- 
das  quál  es  á  missa,  é  quál  es  á  la  oración 
de  la  noche,  é  quál  es  á  concejo  de  ple- 
garia, que  dizen  por  ayuntamiento,  é 
quándo  quieren  armar  nota ;  ansí  que  en- 
tre ellos  ya  está  todo  conos^ido.  Al  un 
canto  desta  pla^^a ,  fázia  la  mar^  están  dos 
colupnas  muy  gruessas  é  muy  altas;  en- 
cima de/la  una  está  Sant  Jorge  enqima  del 
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Dragón ,  é  en  la  oira  estí  Sant  Marco,  que 
es  su  devisa  é  su  pairon ;  éslas  ansírnesmo 
n  de  Constantinopla;  é  dizen  que, 
non  las  podiendo  alli  aseniar,  un  casie- 
ilano  se  obrigó  de  las  asentar  é  fizólo,  é 
mandáronle  que  demandase  lo  que  qui- 
siese é  gelo  darían ;  é  dixo  que  non  que- 
ría salvo  que  en  torno  dellasesián  pierias  . 
gradas,  é  que,  por  ninguní  delicio  que  se 
ñziese,  el  que  allí  estoviese  6  se  acógese 
la  justicia  non  oviese  poder;  alli  los  ve- 
Uacos  es  el  jugar  de  dados,  é  oirás  vella- 
querias,  loando  aquel  que  Tañía  libertad 
les  avía  dejado.  Entre  estas  colupnas  éla 
ygtesia  de  Sant  Marco  está  el  grant  pala- 
i^io  de  la  Señoría,  é  en  la  una  pane  del 
está  aposentado  el  Dui^e  é  loda  su  fami- 
lia, é  la  otra  está  patente  á  quien  la  quie* 
re  ver,  an si  aquella  grant  sala,  donde  dixe 
que  estava  estoriado  el  fecho  del  Papa  c 
del  Emperador,  é  aqui  tiene  su  consejo, 
é  otras  salas  muy  ricas,  que  en  ella  ay¡  é 
allí  se  faze  la  ¡usiicia,  é  allí  tienen  la  pri' 
sion,  é  de  pierios  mármoles  que  están  allí 
en  unos  portales  contra  la  grant  pla^a, 
de  tres  colorados  que  allí  están  aforcan  í 
los  ñdalgos ,  é  de  los  otros  á  la  otra  gente; 
c  en  aquellos  portales  los  estrangeros  po- 
nen  sus  armas;  c  aun  alli  esián  ^iertos 
cueros  de  aquellas  bestias  que  dizen  co- 
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catríscs,  quel  soldán  de  Babylonia,  por 
cosa  mostruosa,  embíó  presenudos  A  la 
Señoría;  éste  es  un  notable  palacio.  Los 
-  venecianos  tienen  por  ley  de  non  faser 
Du^e,  nin  dar  ofígio  de  regimiento,  si- 
non  fuere  ñdalgo  de  natura ,  é  perpetuo, 
sinon  faze  porque  gelo  quiten;  é  todos 
los  domingos,  después dé'comer,  en  aque- 
lla alta  torre,  que  dixe,  tañen  la  campana 
de  plegaria,  que  es  ayuntamiento,  é  vie- 
nen todos  los  fídalgos,  é  allf  les  notifican 
todo  lo  que  la  semana  pasada  es  fecho, 
ansí  en  el  regimiento  como  en  la  justii^ia 
cevii  é  criminal,  todo,  fueras  el  consejo 
:  secreto,  mayormente  en  lo  de  la  guerra, 
'  que  se  tiene  con  los  deputados  é  el  Du^e; 
'.  é  allí  pares^e  una  corte  real,  é  ii  las 
puertas  del  palacio  tantos  barcos  é  pajes 
;  bien  ataviados  como  acá  bestias;  é  con 
'  tanto,  salen  dclpala^^io  é  van  íi  sus  casas. 
En  el  regimiento  público  se  tienen  esta 
manera:  vino  c  pan,  fariña  é  a^eyte,  é 
otras  cosas  que  son  para  mantenimiento, 
non  las  puede  conprar  cjibdadano  ninguno, 
salvo  la  gente  estrangera  é  la  gente  pobre, 
é  á  éstos  se  les  da  íi  tal  preijio,  que  pa- 
resce  que  non  ganan  nada  los  que  lo  traen 
de  cabo  del  mundo,  porque  la  Señoría  lo 
paga  porque  aya  fartura  é,  como  dixe, 
los  pobres  c  los  estrangeros   non   ayan 


1,  Por^ierto,  tai  es  este  regimiento, 
que  yo  non  vi  tierra  tan  abastada  nin  tan 
grant  mercado  de  los  bevires:  é  pares^e 
que  la  fruta,  que  nas^e  en  España,  que 
&  tan  fresca  é  lan  de  barato,  é  an- 
simesmo  la  que  viene  de  la  Suria.  ó  s¡ 
quier  de'' la  India,  porque  éstos  navegan 
por  el  mundo,  fr-irayendo  sus  mercadu- 
rías, siempre  traen  otras  cosas  para  el  bivir 
de  la  gente;  es  gente  muy  riquissima,  é 
en  las  grandes  mercadurias,  por  poco  que 
se  gane,  se  gana  mucho,  é  el  que  lo  con- 
pra  alo  á  buen  prc<^io.  Las  casas  desta 
^ibdat  son  muy  notables  é  muy  altas  é 
muy  encamaradas  é  con  muchas  chime- 
neas, é  presidíanse  de  ricas  portadas  é 
finicstras  á  las  caites,  labradas  ricamente 
de  oro  é  dca^ul,bienenmarmoladas;  éay 
señores  en  torno,  é  aun  lexosde  alK,  que 
se  prestían  de  se  avei^indar  en  la  <^ibdai, 
por  tal  de  aver  su  favor  quaado  menes- 
ter les  fuere,  ansi  como  el  rey  de  Chypre, 
el  marqués  de  Ferrara,  el  marqués  de 
Mantua,  el  marqués  de  Monferrai;  é  otros 
muchos  señores  é  cavalleros  tienen  allí 
muy  magníficas  casas.  Yo  vi  al  cardenal 
de  Chypre,  hermano  del  Rey,  que  po- 
sava  allí  en  casa  de  su  hermana  é  que 
^L  se  quería  partir  para  Chypre,  é  la  galea 
^M    que  lo  avía  de  levar  esiava  atada  &  la 
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puerta  de  su  casa,  é  de  allí  lo  reif  ihié  4 
salió  con  él  por  meytad  de  la  ^ibdat;  é 
ansí  otros  navios  grandes  é  medianoa  «e 
amarran  á  las  puertas  de  sus  señores.  Ay 
en  esta  ^ibdat  muy  notables  monesterioa 
é  muy  sontuosos  é  magníficamente  labra- 
dos é  muchos,  que  pasan  en  Veoeja  át 
monesteríos  de  onbres  é  de  dueñas  mis 
de  ochenta,  é  yglesias  más  de  ^nqueottu 
Ay  ansimesmo  muchas  reliquias  é  muchoa 
cuerpos  santos:  está  el  cuerpo  de  Santa 
Elena,  é  el  de  Santa  Marina,  é  la  una 
pierna  de  la  rodilla  abaxo  de  Sant  Xpoval, 
é  muchos  huesos  de  los  Inocentes,  é  otras 
inñnitas  reliquias  que  traxeron  de  Cons- 
tantinopla,  quando  la  ganaron.  É  es  la 
gente  comunalmente  toda  rica,  que  yo  vi 
por  CarnestoUendas  fazer  una  fiesta  en  el 
palazo  mayor  del  Dut^e,  que  fizieronmo* 
mos,  é  venían  dos  galeas  por  la  mar,  é 
fingieron  que  la  una  traya  al  Emperador, 
é  venien  con  él  treynta  cavalleros  vestidos 
de  brocados,  é  en  la  otra  un  maestre  de  Ro- 
das vestido  de  vellud  negro ;  é  res<jibíenlos 
las  damas,  todas  vestidas  de  brocado  é  muy 
ricos  firmalles,  é  ciertamente  yo  vi  tal 
que  mudó  tres  vestidos  en  aquella  fiesta,  é 
aun  non  fué  mucho,  que  aquellos  erant 
gente  mediana  de  la  ^ibdat,  é  non  de  los 
mejores  nin  más  ricos,  pero  la  fiesta  non 
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se  podía  mejorar.  Esta  qibdat  es  tan  limpia 
para  andar  por  ella ,  como  si  anduviese  on- 
bre  por  una  gentil  sala,  por  cuanto  ella  ) 
es  bien  enlosada  é  bien  enladrillada ;  en 
ella  non  entra  bestia  ninguna  de  quatro 
pies,  en  invierno  non  para  agua  en  ella, 
é  por  tanto  non  ay  lodo  nin  en  verano 
polvo;  é  allí  la   mar  cresqe  é  mengua, 
aunque  non  tanto  como  en  Poniente,  é 
saca  fuera  las  su<^iedades  de  los  lugares 
secretos,  en   otra   manera  non   podrían 
bevir  de  fedor;  é  aun   dizen  que  algu- 
nas ve^es  se  inficiona  el  ayre,  é  tienen 
por  eso,  invierno  é  verano,  muchos  fue- 
gos, é  queman  muchos  perfumes,  é  traen 
consigo  grandes  oluras,  é  ¿un  la  espe- 
cería que  se  muele  por  las  calles,  que 
es  un  suavíssimo  olor.  Poco  tiempo  a  que 
los  Señores  non  avíen  lin^enqia  de  tener 
ninguna  posesión  en  la  tierra  ñrme ,  pero 
de  poco  tiempo  acá  que  la  Señoría  se  a 
apoderado,  ansí  por  la  mar  como  por  la 
tierra ,  é  ávido  grandes  provincias ,  an  ávi- 
do licen(¡ia  de  se  heredar  en  la  tierra  fir- 
me, lo  uno  por  yrse  á  desenojar,  lo  otro 
porque,  quando  acaesqe  alguna  enferme- 
dat  en  la  tierra,  tienen  donde  fuyr  della. 
El  Du^e  non  tiene  libertad  de  salir  de  la  , 
fibdat  por  ninguna  cosa  que  venga ,  salvo 
un  monesterío  que  llaman  Sant  Jorge,  que 
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es  un  tiro  de  pieJra  por  la  mar  desde  « 
palacio  allá,  é  quando  la  i^ibdac  está 
sana,  fasin  allí  se  puede  desviar.  É  ai 
^iá  una  vez  que  un  Du^e,  por  la  dolen^iM 
de  la  ^bdat,  se  fué  allí,  é  iodos  fueron  c 
la  tierra  ñrmc,  que  non  quedó  si 
pobre  gente;  é  un  pariente  del  Du^c  1 
dizo:  señor,  tú  ás  el  mejor  tiempo  qiH 
nunca  onbrc  uvo;  tii  tyenes  todo  el  thc- 
soro  de  Vcneja,  é  la  gente  de  pro  es  yda 
toda ,  que  non  queda  sinon  la  gente  pobre 
é  cstrangeros,  faris  tus  fechos,  toma  todo 
el  thesoro,é  ponte  la  corona  en  la  cabe/a, 
é  llámate  rey  de  Veneja.ésaldras  con  ello 
para  siempre;  é  el  Du^e  repuyóle  mucho 
aquello  que  le  avia  dicho,  é  pasó  ansí  so 
secreto  la  cosa.  Fué  tiempo  después  que, 
algunos  deziendo  mal  de  aquel  Du^e,  res- 
pondió aquel  pariente  suyo  quel  consejo 
le  avia  dado,  é  dixo:  tal  meres^e  él, pues 
non  quiso  ser  rey  de  Veneja,  É  luego  fu¿ 
tomado'é  levado  ante  los  Señores  que  fa- 
zen  la  ra^on,éfué  estrechamente  pregun- 
tado que  dixiese  de  aquel  fecho  lo  que 
savia,  t  él  confesólo  todo;  é  fueron  aque- 
llos é  los  otros  Señores  del  consejo  al 
Du^e,  é  preguntáronle  si  era  verdal,  é 
él  diso,  que  ansi  avía  pasado  apunto  como 
aquel  su  pariente  lo  avía  dicho.  É  en  con- 
lineate  ovieron  consejo  sobrello,  é  llama-' 


ron  al  Duije  é  pusiéronlo  en  cl  consejo,  c 
regrad  eslieron  le  mucho  aquella  lealtad  de 
que  avia  usado  con  U  patria,  pero  que 
porque  lo  avía  callado,  é  pudiera  de  allí 
surtir  algunt  peligro,  que  le  rogaban  que 
oviese  pai^ien^ia;  é  mandando  faier  gran- 
des meri^edes  á  su  muger  é  fijos  é  fijas, 
mandaron  á  él  cortar  la  cabei^a,  porque 
ninguno  non  sea  osado  de  lencr  secreto  en 
el  iractado  de  contra  la  tierra.  É  ellos  tie- 
nen en  aquella  grant  sala ,  que  diie ,  todas 
las  armas  desde  el  primer  Du.¡e  que  ovie- 
ron  fasta  oy,  é  las  de  aqi^el  que  mataron, 
entre  las  otras  están  cubiertas  de  un  velo 
negro:  é  desto  se  pres^^ian  ellos,  de  fazer 
castigos  é  poner  en  ellos  cosa  que  quede  :i 
perpetua  memoria.  Un  ijibdadano  fué  en 
trato  contra  la  i^ibdat,  é  mandáronlo  ma- 
tar, é  fizieron  su  casa  carne,;ería,  é  á  su 
figura  del  tienen  en  una  estatua  colgada  de 
una  cadena;ótro,  ansí  mesmo por delicto 
que  fizo,  matáronlo  é  fezieron  que  en  su 
casa  non  aya  puerta  que  se  pueda  cerrar: 
¿  los  que  en  aquella  casa  moran,  moran  con 
aquella  condición.  Éstos  liníen,  estando  yo 
allí,  por  Capitán  al  conde  de  Carmenóla, 
é  dtzen  que  sintieron  del  alguna  maldaí 
que  traye  contra  ellos,  é  feziéronlo  venir 
allí  seguramente,  é  fué  tomada  é  sacada 
la  lengun  por  el  colodinUo,  é  otras  muchas 
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crueldades,  fssta  que  murió.  6  enterrá- 
ronlo en  un  murajal  ¿  una  lo^  cn>;ima 
de  letras  entalladas  que  dite:  Aquí  estí 

SL     TRAYDOR     DEL    CONDE    DE    CaRMEÑOLA. 

E  désias  é  Ue  otras  cosas  muchas  seme- 
jantes ay  en  esta  i^ibdat.  Aqui  está  un« 
atarazana,  la  mejor  que  ay  en  el  mundo 
nin  de  más  artellería  é  cosas  nes^esarías  al 
mareaje;  dentro  en  ella  está  el  agua  déla 
mar,  donde  los  navios,  después  que  salen 
del  castillo ,  los  meten  en  el  agua;  a  ti!  me 
contaron,  enlre  las  galeas  que  navegan 
en  la  Ruerra  é  otras  en  la  mercaduría  É 
otras  que  estavan  allí  en  el  3gua  é  Atrás 
en  el  astillero ,  por  todas ,  ochenta  galeas 
é  algunas  naos  ansí  mesmo.  É  un  dia,  sa- 
liendo de  oyr  missa  de  la  yglesia  Üe  Sant 
Marco,  vi  venir  por  la  pla^a  fasta  veynte 
on tires,  unos  Irayan  bancos  e  oíros  mesu, 
é  otros  sillas,  é  otros  talegones  de  mo- 
neda; €  luego  tocaron  una  trompeta,  é 
luego  sonó  la  grant  campana,  que  llaman 
de  plegaria,  é  fué  la  pla^a  en  una  or» 
llena  de  gente,  é  rescribieron  sueldo,  é 
fueron  al  atarazana.  Ante  que  entrasen  por  - 
la  puerta,  de  la  una  parte  é  de  la  otra  et 
una  grant  calle,  é  por  medio  va  la  mar, 
é  de  la  una  parte  está  todo  ventanas ,  que 
salen  ¡i  las  casas  del  atarazana ,  ¿  de  la  otr» 
ans!  mesmo;ésalió  una  galea  que  la  traje 


remolcando  un  barco,  é  de  aquellas  ven- 
lanas.de  la  una  sacavan  la  xar^ia,  de  la 
otra  la  panJlica ,  de  la  otra  las  armas,  é  de 
la  óira  las  vallestas  c  imenos,  é  ansf  de 
todas  lodo  lo  que  era  menester,  é  quando 
fué  en  cabo  de  la  calle,  ya  la  gente  que 
avía  menester  yva  dentro  é  su  paíamén- 
lon,  é  armada  de  punta  á  barra;  é  de  la 
guisa  desea  salieron  diez  galeas  armadas 
desde  ora  de  tercia  fasta  ora  de  nona, 
c  yo  non  sé  en  qué  manera  pudiese  loar 
el  fecho  que  yo  aquí  vi,  ansí  en  la  casa 
É  edificio  della,  como  en  las  gentes  que 
dentro  esiín  labrando  en  ella;  yo  non  vi 
nin  creo  que  ay  mejor  cosa  en  el  mundo, 
c  non  dubdaria  yo,  si  éstos  quisiesen  fazer 
su  poder,  que  los  enemigos  de  la  fé,  que 
de  la  parte  de  allá  están ,  non  tuviesen 
cosa  en  la  mar,  nin  menos  en  )a  ribera, 
nin  osasen  navegar  por  ella  contra  el 
graní  poder  que  éstos  tienen.  Solía  en 
estos  tiempos  pasados,  que  pocas  sema- 
.  ñas  é  aun  días  avía  en  que  los  pescadores 
non  sacavan  en  las  redes  criaturas  muer- 
tas; diien  que  esto  era,  porelgraní  alon- 
gamiento que  los  mercaderes  fazen  de  sui 
mugeres,  é  que  ellas,  con  el  deseo  de  Is 
carne,  poniéndolo  en  obra  é  enpreñún- 
Jose,  por  guardar  sus  famas  é  como  el 
lugares  dispuesto  para  ello, en  pariendo, 
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/  echavan  Us  cmturaft  por  Us  irmtiiBit  m 
la  mar ;  é  los  Señores ,  veyeado  pecado  taa 
inorme ,  ovieroa  consejo  sobre  ello,  i^ 
fizieron  un  grant  espital  é  muy  rico  é  , 
tQuy  bien  labrado  9  é  pusieron  en  él  con* 
tinuamente  cient  amas  que  den  leche  i 
los  niños,  é  allí  llevan  á  oríar  los  fijos  áé 
las  envergonzantes;  é  ganaron  tal  bulla 
del  Papa,  que  qualquiera  que  fuese  á  vi»- 
tar  aquellos  niños  é  espital,  ganase  ^iertoa 
perdones;  é  tales  van  ansf  onbres  como 
mugares,  para  ganar  los  perdones,  que 
visitan  á  sus  fíjos;  é  sin  dubda,  esto  fué 
\  una  muy  piadosa  obra  é  tenida  en  grant 
reverencia.  Continuadamente  en  esta  ^ib- 
dat,  so  gran  dissima  pena,  non  trae  nin- 
guno armas  de  ninguna  condición  que  sea, 
é  muy  mucho  menos  en  el  consejo  las 
osarían  meter.  Los  antiguos  entre  esta 
gente  son  muy  onrrados  é  muy  reveren- 
ciados, é  quando  an  de  fazer  Du^e,  eligen 
onbre  sin  ninguna  par^ialidat,  que  sea 
bastante  para  tan  grant  fecho,  é  que  sea 
ñdalgo  de  natura,  é  jamás,  al  que  lo  dan, 
nunca  gelo  quitan ,  sinon  faze  delicto  por 
qué,  é  dánle  ocho  mil  ducados  para  sos- 
tenimiento, esto,  se  entiende,  para  su  fa- 
milia^ que  todo  el  otro  estado  la  Señoría 
lo  paga  aparte ,  é  non  puede  cres^er  más 
de  quanto  le  ordenan,  nin  él  puede  á 


ninguno  dañar  nin  aprovechar,  sy  de  lo 
suyo  non.  Esta  gente  vive  mucho  sobre 
la  verdal,  é,  sin  dubda,  yo  uve  la  espe- 
rieni^ia  dello,  é  si  alguno  quisiese  en  fecho 
de  dinero  qucbralla,  antes  los  cambios  le 
pagarían  que  consentir  lal  cosa;  é  non  me 
maravillo  que  gente  que  va  por  el  mundo 
tenga  esta  regla,  que  en  otra  manera  non 
podrían  seguramente  navegar.  Éstos  an 
por  uso,  en  las  i^ibdades  que  tienen  en  la 
tierra  firme  en  el  golfo  suyo,  de  embiar 
cada  año  un  ^ibdadano  gentil  onbre  de 
natura,  é  en  el  Altopiélagoóen  las  tierras 
más  aléxos  de  dos  en  dos  años.  É  acaes- 
qió  embiar  el  Potestad  del  reyno  de  Creta, 
que  nosotros  llamamos  Candía,  é  luego 
después  de  un  año  embiar  pesquisidor  so- 
bre el,  que  ansí  es  In  costumbre,  é  fazer 
tan  estrecha  pesquisa,  é  degollarla  antes 
que  de  allí  partiese;  é  por  esto,  ansí  sus 
provini^ias  como  su  cibdat  son  bien  regi- 
das, é  pares^e,  en  cabo  del  mundo  do  se 
falla  onbre  en  sus  tierras,  que  en  la  mes- 
ma  ^ibdat  se  está.  Grande  esel  regimiento 
desta  ^ibdal,  é  por  esto  prospera  tanto, 
é  muy  grandissima  la  riqueza,  que  ygual- 
mentc  las  cosas  de  Levante  con  las  del 
Poniente  ellos  a  bondosa  é  copiosamente 
las  traen  allí,  ansí  que  paresi^e  estado. 
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Al  tiempo  que  yo  me  partf  de  Ve- 
neja,  para  yr  andar  por  las  tierras 
de  los  xpianos,  dexé  todas  las  cosas 
que  traya-del  Levante,  ansf  esclavos  como 
dinero  é  todas  las  otras  cosas  que  avia 
conprado,  en  poder  de  mi^er  Doménego 
Vent*,  un  mercador  de  allí  mucho  mi  ami- 
go, é  tomé  el  dinero  que  entendía  que 
me  bastava,  é  físe  cambio  de  alguno  dello 
en  Brujas  de  Frándes,  ^partíme  en  una 
barca,  é  fui  á  dormir,  aquella  noche  que 
partí,  á  un  lugar  que  llaman  Choza,  que 
es  ansimesmó  fundada  sobre  agua  de  la 
mar  como  Veneja,  é  es  suya  de  Veneja, 
é  en  ella  están  algunos  navios  quemados 
que  se  perdieron  en  la  guerra ,  quando  los 
ginoveses  vinieron  á  este  lugar  por  fazer 
guerra  á  vene«¿ianos.  Otro  dia  de  mañana 
partí  de  allí,  é  quanto  quatro  ó  ^inco  mi- 
llas, entre  por  la  rivera  del  Po,  que  es 
una  de  las  grandes  riveras  del  mundo,  é 
ésta  por  donde  yo  y  va  es  uno  de  tres  bra- 
cos; é  tan  grande  es  esta  agua,  que  mu- 
chas ve^es,  quando  los  venezolanos  an  guer- 
ra con  el  duque  de  Milán,  arman  grandes 
flotas  los  unos  é  los  otros;  c  los  navios 
son  cosa  bien  maravillosa  de  ver  á  quien 
nunca  los  vido,  que  ellos  son  unas  barcas 
muy  grandes  é  la  carena  llana,  porque 
naden  en  poca  agua ,  c  sobre  aquella  barca 
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armado  un  gprant  castillo  de  madera  con 
su  torre  alta,  é  allí  pertrechados  de  ma- 
chas artellerias ,  ansí  como  truenos  é  bom- 
bardas é  culebrinas  é  espingardas,  é  los 
remos  van  debaxo  en  manera  que  non  los 
pueden  ofender,  ~é  non  son  navios  que 
pueden  traer  vela  nin  tienen  la  fazion 
para  ello,  que  se  trastornarían.  En  estos 
navios  se  fazen  muy  grandes  peleas;  es- 
tando yo  allí ,  salieron  los  venecianos  con 
quarenta  galeones,  é  fueron  contra  la  tier- 
ra del  duque  de  Milán ,  por  le  tomar  una 
(^ibdat,  é  salieron  los  lombardos  por  lo  re^ 
gistir ,  é  dizen  que  fué  allí  muy  grande  la 
pelea ;  los  lombardos  trayan  un  navio  muy 
chiquito,  galápago  que  dizen  ellos,  tol- 
dado todo  de  fíerro  como  bóveda ,  é  tra- 
yenlo  para  que  posiese  fuego  á  los  otros, 
é  ellos  non  lo  pudiesen  empecer;  é  los 
venecianos  trayan  un  onbre  que  se  ^abulle 
so  el  agua,  é  yva  á  los  navios  de  les  ene- 
migos é  con  una  barrena  los  foradava,  ansí 
que  de  los  lombardos  se  anegaron  tres 
galeones,  ante  que  fuesen  proveydos,  é  de 
los  venecianos  fueron  quemados  quatroy 
é  tanto  duró  la  pelea ,  que  los  venecianos 
fueron  vencidos  é  perdieron  diez  é  siete 
galeones,  é  con  los  otros,  recobrando  la 
gente  que  más  pudieron,  se  retruxeron 
por  el  agua  abaxo  é  vinieron  á  su  tierra; 


¿esta  manera  de  guerrear  muchas  ve^Qs 
acaesi^e  entre  veiie>;ianos  é  lombardos.  É 
yo  continué  mi  camino  por  aquella  rivera 
del  Po,  que  dixe,  fasia  un  lugar  que  lla- 
man Fráncoli ,  que  es  en  la  tierra  firme  c 
es  del  marqués  de  Ferrara,  c  de  allí  me 
fui  d  Ferrara,  do  estonce  estava  el  papa 
Eugenio  é  el  emperador  de  Constantino- 
pla  É  muy  muchas  gentes,  que  alli  avían 
ocurrido  por  ver  la  unión  de  la  yglcsia 
con  los  griegos.  E  el  segundo  dia,  bien 
acompañado  de  castellanos,  fu!  ú  ver  al 
papa  Eugenio,  c  me  res-ibió  bien,  é  quiso 
saber  de  mí  largamente  el  fecho  de  leru- 
salem  é  del  Soldán  é  del  Turco,  é  aun 
del  Emperador  que  lenía  ai  consigo,  qué 
poder  era  el  suyo ;  é  yo  oí  todo ,  é  de  aque- 
llo que  sabia,  satisfíi^e  á  'su  demanda,  é 
con  tanto  rae  partí  del.  K  esc  dia  en  la 
tarde  fui  ver  al  emperador  de  Grei^ia  c 
díle  letras  de  su  muger  é  de  su  hermano 
el  Dispote,  el  qual  me  rcs^ibió  muv  ale- 
gremente, diziendo  que  como  á  pariente  é 
onbre  de  su  tierra,  é  allegóme  mucho  &  sí. 
é  tízorae  asentar  alli  baxo  ^erca  de  sí. 
preguntíndome  por  las  nuevas  de  su  tier- 
ra, é  rogándome  que,  tantoque  esloViese 
allí,  cada  dia  !c  visitase,  aunque  mayor 
plaijer  le  faría  si  me  viniese  á  posar  con 
& ;  ya  £)  estava  conmigo  doméstico  muchoi 
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posaba  él  en  unos  palacios  del  marqués 
de  Ferrara^  que  son  sobre  el  agua  del 
Po^o,  que  llaman  del  Parayso,  un  muy 
gentil  aposentamiento.  Este  dia  me  des- 
pedí del,  é  fui  á  reposar,  é  quitéme  ^la 
barva,  que  traya  muy  luenga ,  por  ruego  de 
los  castellanos;  é  otro  dia,  vestido  á  la 
manera  nuestra ,  fui  ver  al  Emperador,  é 
como  me  vido ,  dixo  que  le  pesaba  niucho 
por  lo  que  yo  avia  fecho  en  tajarme  la 
barva ,  que  es  la  mayor  onrra  é  el  mayor 
bien  que  los  onbres  tienen;  yo  le  respon- 
dí: señor,  nosotros  por  el  contrario  lo  te- 
nemos, que  sinon  por  grant  dapño  jamás 
nunca  la  traemos;  ansí  que  en  esto  fabla- 
mos  una  grant  pie^a ;  é  después  bolvimos 
al  fecho  de  Grecia,  preguntándome  por  me- 
nudo por  las  cosas  de  allá,  por  su  muger 
é  hermanos ,  é  por  la  tiierra ,  é  por  el  Turco 
cómo  estava^  ó  qué  avia  fecho  tanto  que 
yo  allá  avía  estado;  é  yo  dixele  todo  lo 
que  sabia.  É  aquel  dia  ovo  de  yr  el  Em- 
perador á  fablar  al  Papa,  é  fui  con  él;  el 
Emperador  era  gotoso,  é  non  podía  andar, 
é  levávanlo  en  una  silla  asentado  onbres 
de  una  parte  é  de  otra ;  este  dia  lo  res^i^ 
bió  el  Papa  muy  onorablemente  en  una 
grant  sala  quél  tenie  aderes^ada,  é  esta- 
van  con  él  cardenales,  é  ar<¡obispos,  é 
obispos,  é  el  marqués  de  Ferrara^  é  otros 


señores  de  la  tierra ;  é  esiavan  eo  sus  aten- 
tamienios  segunt  lo  an  de  cosiumbreté 
la  parte  de  man  derecha,  eslava  la  úlla 
del  Emperador  de  Alemana  £  de  los  reyes 
¿  príncipes  xpianos,  é  ó  la  man  ysquier- 
■■  Ja ,  la  del  Emperador  de  Grecia  c  de  algu- 
nos pcrlaJos,  é  la  del  Papa  enmedio  í 
.  más  alta  que  lodas;  é  aquel  dia  estovíeroa 
'  tres  ó  quatro  oras  en  fatila,  dizen  que 
eran  sobre  las  dubdas  de  la  fé  entre  los 
griegos  é  los  latinos;  é  después  partimos- 
nos  de  alli,  é  el  Papa  se  entró  en  so  cá- 
mara, é  el  Emperador  se  vinoá  su  posada 
acompañado  de  quantos  allí  esiavao  en  la 
corte.  É  ¿1  traya  de  su  tierra  grant  com- 
pañía, é  como  lodos  andan  vestidos  de 
ropas  luengas  ,  é  barvas  cres^idas,  mués- 
transe  personas  graves  é  pares^en  una 
grant  multitud  m^s  aún  de  lo  que  ellos 
eran,  aunque  dizen  que  serien  mil  perso- 
nas; é  el  Emperador  entró  en  su  posada, 
¿  despidiéronse  lodos,  c  yo  quedé  allí,  é 
entré  con  él,  é  fijóme  comer  aquel  diai 
con  él,  mostrándome  mucho  buena  VD- 
luntat.  Dende  en  ocho  días  fué  el  dia  del 
Cuerpo  de  Dios,  £  esiando  allí  el  Papa  ¿ 
el  Emperador  con  muchas  compañas  tan 
magnlfícamcnic,  se  celebró  la  fiesta,  que 
en  un  aldea  de  diez  vecinos  non  se  pudie- 
ra fnícr  máspobrcmenie;  siquiera  por  los 
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estrangeros  devieran  mudar  el  propósito 
usado.  Aqui  vi  venir  ai  Papa  dos  mensa- 
jeros, el  uno  del  duque  de  Borgoña  á  le 
demandar  li^en^jia  para  oyr  missa  después 
de  medio  dia,  é  otro  del  duque  de  Ale- 
maña  la  demandava  para  oyrla  antes  de 
media  noche.  É  esta  ^ibdat  es  de  las  gen- 
tiles que  yo  he  visto  por  el  mundo ,  c  es 
de  grandeva  como  Valladolid,  pero  muy 
bien  encasada  é  muy  gentiles  calles  é  muy 
bien  murada  con  barrera  é  fossado,  un 
castillo  á  un  canto  sobre  la  rivera  de  Po, 
muy  fermoso  de  dentro  é  muy  mucho  más 
de  fuera;  la  tierra  muy  gruessa  de  lavor, 
é  entorno  de  muchas  huertas  de  todas 
frutas.  Esta  ^ibdat  es  tributaría  al  Papa, 
é  dizen  que  estava  en  ^iento  é  (¡inquenta 
mil  ducados ,  é  de  poco  en  poco  se  de<jen- 
dió  á  diez  é  seys  mil ,  é  agora  queda  en 
tres  mil,  é  adelante  diré  la  ra^on  cómo. 


Este  marqués  de  Ferrara  es  natural  de 
Francia,  é  aun  dizen  que  es  de  linaje 
de  Galalon  é  que  le  fazen  aquellas 
firimonias  del  pan  como  á  los  otros,  que 
es  ponelle  al  revés  en  la  mesa  é  después 
tornarlo  de  faz.  Dizen  que  fué  al  rey  de 
Fran<^ia  á  le  suplicar  que  le  diese  armas 
é le  quitase  aquel  uso,  é  el  rey  de  Francia 
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le  dio  armas,  pero dixO|qpie lo ócro  Mü^tif" 
podia  faser.  Este  marqués  es  un  grtnt 
señor,  é  muy  heredado  de  muy  biMiMa 
qibdades  é  villas  é  castilUos,  é  ditea  que 
tiene  de  renta  tre^entos  mil  ducados;  os 
onbre  muy  alegre  é  bxtíx  trayente  és  la  * 
persona,  é  muy  enamorado;  diien  qut 
tiene  consigo  continuamente  diet  6  doce 
mancebas  en  ^iertos  palacios  suyos  que 
tiene  repartidos  por  la  ^ibdac  Será  {¿tÚBut 
de  ochenta  años,  pequeño  de  la  persona 
é  muy  gruesso.  Éste ,  seyendo  casado  con 
una  fíja  de  un  duque  de  Alemana,  como 
quier  que  fué,  ovoso  de  enamorar  aquella 
su  mugar  de  un  fíjo  suyo  del  Marqués  que 
tenía  de  otra  mugar,  é  tanto  se  encendie- 
ron en  el  amor,  non  acatando  él  lo  que 
era  obligado  á  su  padre,  nin  ella  á  su. 
marido ,  que  los  ovieron  de  fallar  carnal- 
mente  usando ;  é  óvolo  de  saber  el  Mar- 
qués de  un  criado  suyo,  é  fízogelo  ver,  é 
tomólos  amos  á  dos  en  el  pecado  é  pren- 
diólos é  mandó  á  los  ¡ue<^es  de  la  tierra 
que  viesen  lo  que  se  devíe  fazer  dellos  por 
justicia;  é  allí  fueron  muchos  señores  de 
la  tierra  á  le  rogar  é  otros  grandes  se-. 
ñores  de  fuera  della,  é  aun  dizen  quel 
Papa  le  rogó  que  se  oviese  piadosamente; 
é  á  todos  respondíe,  quél  non  los  mandarle 
matar,  nin  menos  los  salvarle,  mas  que 
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la  justicia  se  compliese.  £  los  jucijes  d'te- 
rfin  senienijia  que  dcvian  morir  amos  i 
Jos,é  él  mesmo  presente,  los  mandó  sacar 
(i  la  pla^a  é  los  mandó  degollar;  é  serie 
Iargo4e  escrevir  lo  que  pasó  en  este  fe- 
cho; é  iuégo  el  Marqués  tenía  puesta  una 
galea,  é  subió  en  ella,  é  fué  i  lerusaiem, 
c  ü  la  buelta,  contrayó  matrimonio  con 
una  ñ')a  de  otro  duque  de  Alemana,  muy 
fermosíssima  muger,  de  edat  de  quince 
años,  é  él  de  ochenta,  é  de  aqui  non  se 
espera  sinoo  otro  yerro  peor  quel  pri- 
mero. Este  tiene  fijos  desta  postrimera 
muger,  niños,  é  tiene  un  bastardo,  man- 
cebo de  ireynta  anos  é  onbre  de  mucha 
virtud  é  buen  cavallero  en  la  guerra;  é 
considerando  como  Italia  nunca  esiá  en 
paz,  é  que  si  dexase  lo  suyo  aquellos  fijos 
niños,  que  non  se  sabrían  governar  é  lo 
perderían ,  delibró  de  lo  dexar  todo  al  bas- 
tardo ,  é  fizólo  legítimo  é  heredólo  en  todo 
lo  suyo,  É  fizóle  besar  la  mano  por  Señor. 
estando  el  Papa  delante  é  dando  su  auto- 
ridat  á  ello;  é  mandó  que  quedase  al  fijo 
mayor  legítimo,  por  juro  é  heredat  para 
siempre,  la  meytad  de  la  renta,  pero  non 
del  señorío.  É  vile  á  este  Señor  un  dia 
fazer  una  fiesta  en  un  palai^io  suyo,  do 
eslava  mucha  noble  gente  ansí  onbres 
como  mugeres;  í  ttJvose  una  grant  jusia, 
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é  después  fiso  que  todas  las  damas  cor» 
riesen  á  pié  el  palco,  qoe  llamaii,  que 
era  el  curso  quanto  un  onbre  echarfe  uaa 
piedra;  é  estavan  de  la  otra  parte  tres  pe- 
damos de  paño,  uno  de  brocado,  otro  de 
veUuddeseda  carmissfy  otro  de  grana;  la 
primera  ganata  el  brocado,  la  segunda 
ganava  la  seda  é  la  tercera  la  grana.  Si 
allí  estuviera  la  GarandiUa  de  Alcudia, 
bien  les  diera  tres  bueltas  égan&ralo  todo, 
"^ste  señor  marqués  es  onbre  muy  alegre, 
bien  pares^e  que  es  de  nación  francesa. 
En  este  lugar  estuve  veynte  dias  reposan- 
do é  aderes^ando  mi  camino  para  Alema- 
ña  é  comprando  bestias  para  mí  é  para 
mis  onbres,  é  de  que  fui  apunto,  ñií  é 
tomar  licen(;ia  del  emperador  de  Grecia, 
é  rogóme  mucho  que  ante  que  bolviese  á 
España  lo  visitase,  pues  yo  forjadamente 
avía  de  bolver  á  Vene) a,  donde  dexava  lo 
mió,  é  ansí  gelo  prometí.  É  partíme  de 
Ferrara ,  é  fuíme  por  estas  tierras  del  Mar- 
qués fasta  una  ^ibdat  que  llaman  Parma, 
que  es  sobre  una  rivera  del  Po  é  es  del 
duque  de  Milán ,  é  allí  fallé  pasando  la  ri- 
vera á  Nicolao  Picherino,  capitán  general 
del  Duque,  con  veynte  mil  cavalleros,  la 
más  ataviada  gente  que  fasta  oy  nunca  vi; 
é  dize  que  y  va  por  tomar  á  Boloña ,  que 
es  del  Papa.  Estuve  en  esta  ^ibdat  tres 


días  por  verlos  pasar  ú  todos,  é  fué  sin- 
gular cosa  de  ver  gente  muy  armada  é 
muy  encavalgada  é  muy  ataviada  de  todas 
s  cosas  nes^esarias  S  la  guerra,  c 
lo  que  mejor  era,  que  llcvavan  muy  dis- 
i:reto  é  sabio  capitán.  Aqui  en  esta  cibdaí 
3y  las  mayores  lerecas  que  nunca  vi.  De 
aqui  me  paní  é  fui  S  Ptaceni^ia ,  ^ibdat  del 
mesmo  señor  Duque,  é  ansimesmo  es  una 
grant  ^íbdat  de  siete  ó  ocho  mil  vecinos, 
é  de  aquE  otro  día  entré  en  Milán,  gran- 
dissimo  pueblo,  uno  de  los  mayores  logares 
de  la  xpiandat,  é  aun  es  opinión  de  rauchof^ 
que  es  el  mayor,  lugar  muy  mal  murado. 
pero  graní  fossado  é  buena  barrera,  de  den- 
tro de  la  ijibdat  muv  bien  encasada  £  muy 
buenas  calles;  é  aqui  más  arreada  está  i 
mejor  de  ver  la  gibdaí  en  dia  de  iavor  que 
de  tiestas;  las  calles  é  casas  de  los  arme- 
ros es  una  singular  cosa  de  ver,  é  ansi- 
mesmo asieros  é  sylleros  é  sastres,  que 
ijzen  avillavi^o  de  guerra,  é  saben  quán- 
tos  Señores  traen  conducto  de  gente  por 
Italia,  csus  devisas;  é  ansí  estos  como  los 
otros  oficiales  están  lan  provcydos,  que 
de  golpe  fallan  recabdo  de  todo  lo  que  an 
menester,  é  aunque  sea  el  mayor  Señor 
de  Italia;  é  ansí  de  los  otros  atavíos  ma- 
ravillosamente é  con  grant  orden  tienen 
sus  ofí^jos.  Ay  en  esta  ^ibdat  un  palacio 
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do  posa  el  Duque,  que  es  uo  notable ep^r 
senttmiento  é  gnmde  de  compás,  é  de 
fuera  muy  bien  mnnulo  coa  nray.fnerlr 
barrera  é  una  muy  fonda  cava  diapada» 
por  do  pasa  una  rÍTera  corriente  do  tomah 
muchos  pescados;  esta  casa  es  llana,  al 
un  cantón  de  la  fibdat;  ¿en  toda  Lombar* 
dfa  non  ay  casa  enrocada,  pero  non  soo 
menos  fuertes  por  estar  en  d  llano,  con 
tantos  fosados  como  tienen  en  tomo.  Ea 
esta  fibdat  ay  muy  notables  yglestas  é  mo- 
nesteríosy  especialmente  la  yglesia  mayor, 
que  ellos  labran  agora,  que  llaman  PrudCF 
mo,  ediñ^io  muy  suntuoso;  aquí  dizen  la 
missa  ambrosiana  de  Sant  Ambrosio,  que 
es  al  revés  de  la  nuestra ,  é  aun  dizen  que 
la  Quaresma  tienen  en  otra  manera.  Ay 
en  esta  ^ibdat  un  monesterío  muy  rico  de 
la  orden  de  los  Predicadores,  en  el  cual 
está  enterrado  Sant  Pedro  Martyr,  que  di- 
zen que  fué  martyriado  allí.  El  duque  de 
Milán  es  persona  que  non  se  dexa  ver, 
dizen  que  por  miedo  de  non  morir  atosi- 
gado, pero  un  dia,  yendo  él  á  un  parco 
suyo,  lo  vi  é  fablé,  é  pares^ióme  persona 
discreta  é  grave  é  onesta ,  de  estatura  gran- 
de, la  nariz  muy  larga,  é  traye  la  cabera 
rapada  é  sin  cobertura  ninguna,  poco 
acompañado ,  que  dizen  quél  non  se  pres- 
<^ia  salvo  de  la  gente  darmas  que  tiene  en 


el  campo,  c  &in  dubüa,  él  tiene  graní  ra- 
^nn  de  pres^-iarsc  de  lal  gente.  Este  Señor 
dizenquc  non  tiene  tijonin  lija,  salvo  unn 
bastarda,  !a  que  casó  con  el  conde  Fran- 
cisco, que  agora  es  duque  de  Milán.  É 
desta  ijibdat  é  de  su  grandeva  é  abun- 
dancia, ansí  en  pueblo  como  en  riqueiu 
de  onbres  artesanos,  que  éste  es  el  su  ma- 
yor fecho .  non  creo  que  lo  aya  m  Js  en  la 
Kpiandal.  Dizen  que  la  renta  i^ierta  que 
el  Duque  tiene  en  el  cuerpo  de  la  cibdat, 
sin  los  corpi  santi,  es  mil  ducados  cada 
(lia.  En  esta  cit>Jat  non  puede  ninguno  i 
entrar,  sin  que  prímeramenie,  entrando  en 
tierra  del  Duque,  non  muestre  alvalá  que  ' 
faga  fe  como  viene  de  tierra  sana  é  non 
contaminada  de  ayre  pestelen^ial;  en  estn 
se  tiene  una  graní  cura,  é  dizen  que  avíe 
sesenta  años  que  non  avían  sentido  pesti- 
lencia en  toda  la  tierra.  Fuéme  dicho  que 
muchas  cosas  de  grant  orden  se  tiene  en 
el  rcj^tmienio  de  la  cibdat,  é  mucha  más 
en  la  persona  £  casa  del  señor  Duque;  di- 
zen que  los  del  su  consejo  non  pueden 
aver  dinero  de  ninguno  salvo  del,  é  que 
quando  en  algunt  caso  les  demandan  con- 
sejo, es  en  esta  guisa:  cmbíanles  por  es- 
cripio  lo  que  demandan,  é  cada  uno  al 
pié  de  aquellos  le  responde  por  escripto 
su  paresccr,  sin  consultar  uno  con  otro. 
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-  que  caerEa  en  grant  pena  el  que  tal  fiziesc. 
é  ansí  visto  el  voto  de  todos,  toma  él 
aquello  <\iie  le  pares^e  más  sano,  ansí 
que  en  su  tiempo  mucho  fué  loado  de  su 


Partí  de  Milán,  é  fui  el  camino  de  Ale- 
mana, c  porque  non  fallé  tal  ^ibJat 
para  que  della  faga  men<^ion  ,  non  la 
escrivo  aquí;  pero  fallé  muchos  lugares 
quemados  é  destruyaos,  que  un  grant  capi- 
tán que  ovo  en  Italia,  que  Uamavan  Fa- 
i^in  Can,  destruyó.  El  tercero  día  que 
partí  de  Milán  llegué  á  una  ^ibdatde  Ale- 
maña  que  llaman  Lu^erca,  é  aoi»  que 
entrase  en  ella,  ovedeyr  por  barcos,  con 
bestias  é  todo,  por  un  grant  lago  de  agua 
du<je  que  defiende  de  las  Alpes ,  el  qual  es 
muy  fondo  é  de  largo  bien  quatro  leguas, 
é  ay  en  él  muchos  pescados,  £  diien  que 
son  muy  sanos.  Esta  ^ibdat  será  de  fast^ 
mil  é  quinientos  vecinos,  muy  bien  mu- 
rada é  muy  gentiles  casas  al  modo  de  Ale- 
mana, con  sus  estufas,  muy  gentiles  meso- 
nes é  muy  abastados.  Otro  día  parti  de 
aquí,  é  fui  al  pié  del  puerto  de  San  To- 
cardo  ,  que  es  enísima  de  las  Alpes  de  Ale- 
maña  ;  é  otro  dia ,  aderes^ado  lo  que  avia- 
mos menester,  sobimos  el  puerto  en  esta 


suisa.  Era  este  liempo  que  digo  en  fin  óc 
agosto,  quando  las  nieves,  por  la  gfant 
calor,  se  Jesfazen  c  es  muy  grandíssimo 
peligro;  é  tienen  ellos  unos  bueyes  ya 
usados  aquel  cam¡no,c  va  delante  el  buey 
quanto  una  soga  é  dexa  atrás,  amarrado 
iiquella  soga,  uno  como  inllo  de  los  de 
Castilla,  é  en  aquel  trillo  va  onbre  asen- 
tado, é  detrás  lleva  su  cavallo  por  h 
rienda ;  é  desta  guisa  se  asegura  et  camino, 
é  quando  algo  oviese  de  ser,  el  boezillo 
pasarie  el  peligro;  é  quando  pasan  por 
algunas  angosturas  do  ay  grandes  altura:^ 
é  montañas  de  nieves,  que  pares^e  que  se 
quieren  despegar,  tiran  primero  con  unas 
culebrinas,  porque  con  el  estruendo,  si 
a  de  caer  la  nieve ,  cayga;  é  ya  a  acaest^ido, 
pasando  la  gente,  despegarse  la  nieve  é 
matallos.  En  este  tiempo  cres^en  mucho 
las  aguas  é  las  riveras  por  este  desfaíi- 
miento  de  las  nieves.  Todas  estas  sierras 
son  muy  pobladas  6  de  mesones  6  de  lu- 
gares pequeños.  Este  dia  sobimos  enísima 
las  Alpes  aun  hermica  que  llaman  SanlTo- 
cardo,  bien  vecina  del  i¿ielo,éáun  de  allí  ' 
paresi^en  otras  alturas,  que  los  que  esiavan 
en  la  hermita  dizen  que  nunca  avíen  visto 
el  cabo  de  ellas,  por  la  niebla  que  lo  ocupa; 
é  paresqe  de  allí  Italia,  é  quien  pudiese  c 
abastase  la  vista  toda  la  verle  de  allí ,  tani.i 
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es  la  altura,  é  tan  grande  es  la  llanura  e 
baxura  de  Italia.  De  allí,  pagamos  nuestros 
boezillos  é  entramos  en  nueslr 
conira  Basilea  ñor  entre  aquella 


\ 


eay  u 


.:omo  cabrones  de 
,  i  continuando  por 
DO  dixe,  é  saliendo 
iierras ,  é  caminando 
¡  llanuras,  llegamos 


que  se  fazen  chamu^. 
aquellos  lugares,  c( 
ya  de  las  montañas  c 
una  jornada  por  un 

lila  noble^ibdat  de  Basilea, donde  entoni^e 
se  leniael  Coni;i!ioé  estaban  muchas  gen* 
lesé  de  muchas  nai^iones;  é  Je  la  nuestra 
Kspaña  mucha  é  muy  guarnida  gente  esta- 
ba, aunque  el  Alférez  de  alü  era  ya  parti- 
do, pero  quedavan  el  cardenal  de  Sant  Pe- 
dro é  el  obispo  de  Cuenca  é  el  obispo  de 
Burgos  é  otros  varones  notables.  Esta  i^ib- 
dat  está  sobre  la  ribera  del  rio  que  viene  du 
las  Alpes  é  del  lago  Je  Chafiza ;  es  rio  muy 
furioso  por  la  grant  corriente,  é  acaes^e 
muchas  veces  traer  los  tormos  de  la  nieve 
elada  como  piedra  é  dar  en  algunt  edifiíjio. 
ansí  como  puente  é  otra  cosa ,  é  derri bailo: 
en  esta  rivera  los  que  navegan  van  d  graní 
peligro  de  topar  doquiera,  que  se  faríu 
pedai^os  todo,  aunque  ellos  en  esto  son 
muy  proveydos,  é  la  barca  que  va,  jamás 
nunca  torna,  que  non  podría  prohejar 
contra  el  agua  tan  corriente ,  é  sin  dubda, 


lanío  es  el  camina  que  faze,  que  desva- 
ncsi^e  oiibre  la  cabera  quanda  lo  mira.  En 
esia  agua  ay  muchos  pescadas  é  muy  bue- 
nos é  muy  sanos,  entre  los  quales  ay  muy 
grandes  salmones.  Esia  ^ibdaí  es  abun-l 
dosa  segunt  que  es  Alemana,  é  ay  buenosí 
vinos  é  toda  otra  cosa  de  bivjr;  es  <j¡bdai 
muy  bien  murada  é  muy  gentilmente  en- 
casada, 4e  buenos  sobradas  altos  é  chime- 
neas, é  están  gentilmente  labradas  con 
sus  vedrieras  á  la  calle,  é  muchas  torres 
con  suscruxtoscon  sus  grínpolas  encima. 
é  muy  polida  cosa  de  ver  de  dentro  é 
muy  mucho  más  de  fuera;  las  calles  en- 
losadas é  empedradas,  é  muchos  abreva- 
deros dentro,  muy  notables  yglcsias  é  mo- 
nesterios,  la  yglcsía  mayor  muy  grande  é 
bien  labrada,  é  allí  se  ayuntava  el  Conci- 
lio; muy  fermosa  gente  ansí  onbres  como 
mugeres,  es  gente  bien  rica.  Esta  cibdaí 
se  rige  á  comunldat,  bien  que  del  Impe- 
rio sea ,  pero  dizen  que  non  son  obligadas 
á  dar  otra  renta  al  Emperador,  salvo, 
quando  alli  viniere,  una  comida  é  un  par 
de  calcas,  pero  puédelos  llamar  para  las 
guerras.  Esta  <^ibdat  tiene  grandes  arrava- 
Ics  é  bien  pablados ;  pares,^e  que  por  causa 
quel  Concilio estava  allí  ayuntado,  desas 
partes  de  Alemana  estavan  sUt  tantos  de 
pobres,  quellos  solos  finchirían  una  graní 
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^ibdat.  Estando  allí,  sape  como  el  carde- 
nal de  Sant  Pedro  esteva  en  las  Alpes  en 
Sabada,  que  dixen  ellos  los  Santos  baAos, 
que  son  de  agua  caliente;  é  allí  qnanto 
una  milla  está  un  monesterío  muy  nota- 
ble,  que  llaman  Maristella,  é  aUf  a!vle 
seys  meses  que  estava  el  Cardenal,  que 
noil  queríe  entrar  en  Basilea  por  non  ftaer 
enojo  al  papa  Eugenio,  é  de  allf  £ufe  los 
fechos  del  Rey  nuestro  Señor;  é  allí  k  fu 
ver,  é  me  fizo  mucho  buen  res^ebimiento; 
é  por  quanto  yo  avía  mal  de  un  golpe  de 
frecha  que  me  avían  dado ,  cotno  dixe,  en 
Troya,  é  como  siempre  caminaba,  toda- 
vía se  empeorava ,  el  señor  Cardenal  me 
tizo  estar  allí  é  curar  á  un  su  ^irujano,  é 
en  veynte  dias  fui  sano.  Este  señor  era 
tenido  en  grant  reverencia  ansí  en  la  cle- 
recía como  en  lo  seglar,  é  sin  dubda  él  lo 
merecíe  bien,  que  era  persona  notable  é 
de  soberana  virtud  é  grant  onestidat;  é  los 
frayles  deste  monesterío  se  tienen  con  él 
por  bienaventurados,  que,  allende  del 
bien  que  les  fazíe,  labróles  qiertas  estufas 
c  otros  lugares  convenientes  para  los  ser- 
vicios de  la  casa,  que  está  asentada  enci- 
ma de  las  Alpes  en  el  lugar  más  frío  de 
toda  Alemana.  É  fui  á  ver  los  baños,  é 
fallé  muy  mucha  gente,  ansí  denfermos 
como  de  otras  gentes  que  vienen  allí  con 


voto  de  romería  de  bien  lexos;  é  allí  me 
paresije  que  non  an  por  desonesto  entrar 
en  los  baños  los  onbres  é  las  mugeres  des- 
nudos en  carnes;  éallí  fazen  muchos  jue- 
gos é  muchas  bevidas  á  la  manera  de  la 
tierra.  Estava  allí  una  señora,  que  veníe 
en  romería  por  un  su  hermano  que  eslava 
preso  en  la  Turquía,  é  á  sus  doni^ellas 
muchas  ve^es  me  acaesi;ió  echaltes  dine- 
ros de  plata  en  el  suelo  del  agua  del  baño, 
é  ellas  avianse  de  i^abullir  para  sacarlos 
en  la  boca ,  é  de  aquí  se  puede  creer  qué 
es  lo  que  tenían  alto,  quando  la  cabera 
tenían  basa.  Esta  generación  comunmen- 
te cantan  bien ,  é  fasta  las  personas  comu- 
nes cantan  por  arte  con  todas  tres  vo^es 
como  personas  artistas.  Desque  fu!  sano 
det  golpe  de  frecha  que  tenía,  demandé 
liceni^ia  al  Cardenal  épariíme  para  Basilea, 
en  compañía  de  aquella  señora  que  fallé 
alli  en  los  baños,  la  qual  nunca  dexé  fasta 
la  <jibdat  de  Coloña,  á  do  ella  teníe  sus 
heredamientos.  El  primer  día  que  partimos 
de  los  baños,  en  una  barca  fuymos  á  una 
villa  donde  el  rio  se  despeña  tan  alto  como 
dos  torres ;é  sale  la  gente  primero  en  tier- 
ra ,  é  amarran  la  barca  con  luengas  cuer- 
das é  dexanla  yr  é  faze  aquel  salto,  £  des- 
pués tiénenla  con  aquellas  cuerdas,  é  la  j 
gente  entran  en  ella,  é  fazen  grant  curso.                    i 


I 


porque  viene  muy  apretada  é  muy  cor- 
nenie  por  Ib  cercanía  de  las  Alpes;  ¿  Ue- 
gamosá  Basileaéestovimos  alU  seys  días. 


P  ánimos  de  allí,  é  fuemosá  una  villa, 
en  la  qual  defendimos  é  estovimos 
aquel  día  todo,  c  atlí  v¡  á  la  ríbera 
'  los  onbres  que  sacan  el  oro  de  las  arenas 
del  rio  en  esta  guisa.  Junto  con  el  agua 
está  una  mesa  sobre  un  banco,  el  un  tajón 
della  entre  ta  tierra  é  el  agua,  é  el  otro 
alto,  é  fechos  como  escalones  de  palo  tan 
gruesso  como  el  braijo.  é  con  unas  palas 
loman  de  aquella  arena,  que  está  en  canto 
del  agua,  é  echan  enísima  de  la  mesa,  c 
corriese  luego  abaxo.  c  quedava  entre  los 
escalones  uno  como  lodo  blanco;  é  desque 
son  llenos  los  escalones,  échanlo  aquello 
en  una  artesa,  que  tienen  allí,  fasta  que 
la  an  finchido,  é  como  el  oro  es  pesado, 
váse  abaxo  c  sacan  aquel  lodo  con  las 
manos  por  en^jima,  é  luígo  véen  e!  oro 
posado  en  lo  baxo;  é  ésto  es  según t  la 
dicha  avrd  cada  uno  cada  dia;  é  desW  oro 
se  faie  la  moneda,  los  ñorinesque  dicen 
del  Rio.  É  esta  rivera  es  muy  poblada  de 
una  parte  é  de  otra  de  muchas  ^ibdades 
é  villas  é  castillos,  muy  cercanos  unos  d 
otros,  muchas yglesiasnotables,é  muchos 
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monesterios;  é  ay  tantas  casas  de  lepro- 
sos de  Sant  Lázaro»  que  es  una  grant  ma- 
ravilla ;  dizen  que  lo  faze  el  mucho  pes- 
cado é  poco  vino  é  a^eyte.  Dizen  que 
acaes^ió  poco  tiempo  a,  que  viniendo  un 
fíjo  de  un  Duque  de  Alemana  con  una  su 
esposa,  fija  de  otro  Duque,  que  durmieron 
una  noche  en  una  casa  de  aquellos  lepro- 
sos, é  ellos  queríanla  forjar,  é  óvose  de 
matar  ella  é  ellos  mataron  al  esposo;  é 
súpose,  é  vinieron  los  padres  é  pusie- 
ron fuego  á  la  casa  en  uno  con  los  que 
en  ella  esta  van ;  esto  serie  un  largo  quen- 
to  de  contar  como  acaes^ió.  Otro  dia  fue- 
mos  á  la  ^ibdat  de  Astraburque,  que  en 
latin  llaman  Argentina,  é  entramos  voca- 
blos quiere  dezir  lugar  de  plata ,  é  sin  dub- 
da  tal  es  ella ,  que  es  de  las  gentiles  ^ib- 
dades  que  ay  en  la  xpiandat.  El  río  pasa 
por  ella ,  é  entran  por  de  dentro  della  algu- 
nos bracos  del ,  é  es  ^ibdat  muy  bien  mura- 
da ,  con  buen  foseado  de  barrera,  muy  bien 
encasada,  buenas  calles,  llanas  é  enlosa- 
das, muchas  chimeneas  6  estufas,  muy 
buenos  mesones  avantajados,  muy  buenas 
yglesias  é  monesteríos,  especial  la  yglesia 
mayor,  mucho  bien  obrada,  mayormente 
la  torre  do  tienen  el  relox ,  la  mejor  que  yo 
fasta  oy  vi;  encima  della  continuamente 
velan  tres  onbres  por  tercios  toda  la  no- 
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che,  é  cada  vei  que  da  el  relosi  tocan 
ellos  una  bobina  como  de  vaquero,  que- 
fazen  en  ella  más  obra  que  en  una  trom- 
peta; esto  dicen  que  tienen  ello»  por 
'  guarda  de  la  ^ibdat  por  los  fuegos,  de 
que  an  muy  grant  re^lo;  é  tienen  por 
collaciones  repartidos  sus  capitanes,  é 
quando  repican  á  fuego,  ya  saben  á  qué 
estandarte  a  de  guardar  cada  uno,  é  er- 
denadamente  van;  unos  levan  un  matojo 
de  paja  é  una  vasija  de  agua,  6  otros  aga- 
dones ,  é  otros  garfios  de  fierro  en  langas 
luengas ,  ansí  luego  de  súbito  es  acorrido. 
Una  noche  les  vi  salir  á  rebato  de  fuego, 
que  ciertamente  era  buena  cosa  ver  la  or- 
den que  en  ello  se  tenía;  ciertamente  ésta 
es  una  notable  ^ibdat  sobre  la  ribera  del 
«^t-  Rin.  L  de  aquí  partí  é  fui  á  Magon^ia,  é 
^ .  en  el  camino,  á  la  man  ysquierda,  está 

una  silla  de  cal  é  canto  obrada  alta,  donde 
eligen  Emperador,  é  a  de  venir  allí ,  é  está 
treinta  dias  á  ver  si  ay  quien  le  contradiga; 
é  acaes.^ió  de  venirle  contrario  é  asentarse 
en  la  silla  é  levarlo  el  otro.  Este  es  un  acto 
.  que  se  a  de  fazer  forjado  á  los  que  son 
elegidos ,  porque  todos  vean  como  el  fecho 
se  faze  público.  É  de  aquí  fuí  é  entré  en 
la  ^ibdat  de  Magon^ia,  muy  grant  ^ib- 
dat,  muy  populosa,  muy  abastada  é  rica, 
é  es  de  lo$  grandes  ar^obispado's  de  Ale- 


maña,  muy  nouble  yglesia  é  moneste- 
rios  é  muy  fermosa  gente;  aqui  estuve 
dos  dias,  é  pañí  Je  aquí  para  Colaña.  L 
esta  es  sin  dubJa  la  mas  fermüía  cosa  de 
ver  dei  mundo,  la  ribera  del  Rin;  de  un 
cabo  é  de  otro  tantas  villas  gruessas,  c 
tantas  cusas  notables,  é  tantos  castillos. 
é  tan  espesos,  que  a  onbre  vergüenza  de 
lo  dezir,  tan  qerca  unos  de  otros  é  tan 
obrados  con  aquellos  cruxios  altos  é  aque- 
llas grínpolas  con  aquellas  manganas  do* 
radas.  É  ansi  fui  por  aquella  rivera  fasta 
una  ^ibdat  que  llaman  Covalen^ia,  nota-'- 
ble  fibdat  ;de  íaotra  parte  della,  por  con- 
tra, están  unos  castillos  é  torres  del  señor 
de  Hanesberque,  que  es  un  cavallero  que 
vino  en  romeraje  íl  Santiago,  é  fué  preso 
é  levado  á  Burgos,  fasta  que  ^iertos  mer- 
caderes de  Burgos,  que  fueron  presos  en 
Alemana,  él  los  t  rugiese  en  Castilla,  é  ansi 
loñzo,é  fué  delibrado  de  la  prisión;  é 
aun  después,  yendo  por  Fraoijia,  le  pren- 
dió é  rescató  el  conde  Femando  de  Vi- 
ILandrando,  ansí  que  desia  romería  se  k 
siguió  todo  estedapño,  E  fui  avisado  que 
pasase  luego,  non  me  viniese  algún  dapño 
por  la  pane  de  aquel  Señor,  é  ans!  lo 
lize;  é  en  todo  este  tiempo  siempre  acom- 
panava  aquella  señora  que  dixe  que  fallé 
en  los  baños;  é  partíme  luego  é  fuemos  ú 
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dormir  á  la  noble  égrtntfibdat  de  GdflASy 
á  do  aquella  señora  tenía  sn  casa,  é  11*- 
v6me  consigo,  é  res^eU  della  mny  grande 
onrra  tanto  que  allf  estuve,  que  fueron 
ocho  dias.  É  otro  dia  siguiente,  el  señor 
de  Hanesberque,  que  díte,  embió  un  su 
ñjo  con  ^iertos  escuderos  á  mf ,  á  rogarme 
que  yo  fuese  allí  á  su  tierra,  é  que  avrfa 
plaqer  é  descansaría;  é  que  non  creyese 
quél  estava  de  aquella  enten^ion  que  mt 
avían  dicho,  é  queríe  faxer  paacon  caste- 
llanos, pues  que  ellos  non  avfen  fecho  si- 
non  lo  que  devíen,  é  que  non  querle  que, 
por  cabsa  suya ,  los  que  acá  viníen ,  fuñen 
maltratados. — É  aun  dizen  que  aquello  el 
Emperador  se  lo  avía  embiado  mandar  á 
su  palai^io  de  los  cavalleros  que  acá  avíen 
estado. — É  yo  embiéle  mucho  á  regraciar 
su  buena  voluntat ,  é  que  yo  yva  de  priesa 
al  duque  de  Borgoña,  é  avia  de  bolver  al 
Concilio ,  é  á  la  vuelta ,  yo  lo  visitaría «  é 
ansí  me  despedí  del.  Estuve  en  esta  ^ibdat 
estos  dias  que  dixe,  aviendo  mucho  placer 
é  renovándome  de  bestias,  que  las  que 
traya  eran  cansadas.  Ésta  es  la  mayor  <;ib- 
dat  é  la  más  rica  é  la  más  fermosa  que  ay 
en  toda  Alemana;  el  Rin  le  pasa  por  el  un 
costado,  é  de  la  otra  parte  grandes  llanu- 
ras é  prados  al  modo  de  Alemana ,  la  ^ib- 
dat  muy  bien  murada ,  con  buen  fossado  é 


barrera,  é  muy  gentiles  calles,  é  muchos 
artesanos  de  todas  arles  mecánicas,  muy 
gentiles  casas  de  dentro  é  muy  mucho  mus 
de  fuera,  é  muy  buenos  mesones  ordena- 
dos para  resijibir,  si  menester  fuese,  un 
rey.  É  se  ayuntan  ijiertos  onbres  cabdalo- 
sos,  é  cada  uno  pone  su  cabdal ,  é  ansí 
como  da  ansí  tira,  c  escogen  para  fazer 
mesonero  onbre  muy  suffi^iente  é  fidalgo. 
que  dizen.qye  para  res^ebir buenos, bueno 
conviene  que  sea;  é  acaes^e  algunas  ve^es 
que  algunt  Señor,  que  por  vcjeí  se  quiere 
apartar  del  mundo,  v&se  á  un  mesón  é 
yguálase  por  toda  su  vida  con.  él  que  le 
den  cámara  é  cama  é  dos  mesas  é  dos  co- 
laciones é  la  missa,  é  paga'  la  igualan>ja  é 
está  syn  cuydado  por  toda  su  vida.  £  esto  é 
otras  cosas,  que  serle  largo  deescrevir,  se 
fazen  en  estos  mesones;  seguní  yo  entendí. 
grande  es  el  tráfago  suyo  é  á  grandes  cosas 
se  estienden.  En  esta  qibdat  está  un  graní 
Señor  por  Ari^obispo,  arsi  porque  lo  es 
por  la  dignidat,  como  por  linaje,  que  es 
ñ)o  de  un  duque ,  é  seguní  su  portamento. 
más  apto  me  pares<¡íe  para  la  religión  se- 
glar que  para  la  eclesiástica.  Este  me  fizo 
muy  grant  ñesta  é  granl  allegamiento,  é 
tan  doméstico  era  con  él,  como  si  alli  fuera 
nas(;Ído;  él  mesmo  cavatgava  6  me  levava 
consigo  á  ver  las  yglcsiaj  í  los  monestc- 
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ríos  é  los  palacios  de  los  señores  é*!» 
damas,  que  me  páresele  oue  atfa  dd  fodoi 
non  las  teníe  aborrídas.  E  la  y^esnan^. 
yor  desta  ^bdat  es  muy  notable  é  de- 
muy  suntuoso  edificio,  é  todavía  labrui 
en  ella;  6  en  mitad  de  la  capilla  mayor 
della  está  una  capilla  de  t>arras  de  fieiro 
pequeña,  do  están  los  tres  Reyes  MagOBj^ 
é  dizen  que  avíe  pocos  diasque  avie  ccaea^ 
^ido  allf  un  grant  milagro»  é ñié aasf: qae< 
la  capilla  ya  cerrada,  que  non  falles^fe  sal- 
vo un  grant  canto  con  que  la  avien  de 
atapar ,  é  que  teniéndolo  ansí  para  lo  po- 
ner ,  se  sc^tó  de  las  maromas ,  é  vinfe  á 
dar  enqima  de  los  cuerpos  santos  de  los 
Reyes ,  é  que  fa  capilla  con  los  Reyes  se 
desvió  quanto  un  paso  do  agora  está,  61a 
piedra  dio  fuera  della.  Allí  están  estos 
tres  cuerpos  en  manera  que  toda  persona 
los  pueda  ver  del  pié  á  la  cabera ,  todos 
enteros ,  sin  dubda  grant  reliquia ,  é  ellos 
los  tienen  bien  ricamente  é  tratados  con 
grandíssima  devoción.  Está  en  esta  ^ibdat 
un  monesterio  de  dueñas ,  do  está  la  virgen 
Santa  Úrsula  con  las  once  mil  que  con 
ella  murieron ;  é  aqut  en  esta  ^ibdat  res- 
^ibió  ella  el  martyrio;  é  es  un  notable 
monesterio  éste ,  é  fázese  allí  un  grant  pe- 
legrinaje.  É  tanto  que  aquí  estuve,  uvo 
feria  en  la  ^ ibdat ,  é  vinieron  muchas  cosas 
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buenas,  pero  iroiones  e  facaneas  de  tn- 
gUierra  es  lo  que  mejor  me  páreselo.  Los 

alemanes  es  gente  muy  soiil,  maynrmen- 
le  en  estas  artes,  qucdixe,  mecánicas. 


Panl  de  Coloña,  é  ful  por  la  rivera 
del  Rin  abaso  fasta  llegará  una^ib- 
dat,  que  es  d^l  duque  de  Cleve,  pa- 
dre que  fué  de  la  princesa  de  Navarra  é 
casado  con  hermana  del  duque  de  Bor- 
goña,  grant  señor  de  tierras  é  de  rentes, 
pero  lo  más  dcllo  él  lo  ganó  y  de  sus  ve- 
cinos, dizcn  que  por  valentía  de  la  perso- 
na. Este  Duque  me  rcs^ibió  mucho  bien 
é  me  fizo  mucha  fiesta  é  iTzorae  traer  su 
devisa,  éfuéme  dicho  las  condiciones  dcila. 
é  á  mí  parescicronme  graves  deconpíir,  é 
,aún  ,  porque  del  vottt  de  la  que  yo  traya 
me  absolvió  el  Papa,  non  la  quise  resijebir 
É  allí  vi  &  monseñor  de  Cleve,  su  fijo,  é 
después  vino  en  Castilla.  É  partíme  desie 
Señor,  é  dejando  la  rivera  del  Rin  á  man 
derecha,  fuíáuna  i^ibdaiquedizen  Nume- 
que,  que  quiere  dezir,  nuevo  mayo,  éésta 
fizo  Jullio  ^^sar,  c  allí  está  una  piedra  de 
letras  entalladas  del  fecho  todo.  Esta  ^ib- 
dat  es  del  duque  de  Guérres,  é  es  grant 
Señor  é  más  rico  aún  quel  otro,  é  es  ca- 
sado con  una  hermana  del  duque  de  Bor- 


i 

i 


A 


^44  ANDANCAS    K    VIAJES 


> 


goña.  Esta  ^ibdat  es  de  las  más  fermosas 
que  yo  vi  en  toda  cosa,  é  es  muy  fuerte, 
que  está  enrrocada  detpuesde  buen  muto 
é  cava;  é  aquf  estuve  tres  diat  é  M  i  ver 
al  Duque ,  que  estava  una  legua  de  alU  en 
una  casa  que  tenie  en  el  campo ,  de  monte 
é  de  ca^a,  é  resfibióme  mucho  biéii  é~vi 
á  la  Duquesa  é  á  sus  fijos  é  fijas,  é  man* 
dome  comer  allf  con  él,  6  en  la  tarde  des- 
pedfme  del  é  bolvíme  á  la  ^ibdat  de  Nuevo 
Mayo.  É  otro  dia  partí  de  allf,  ^  fíif  á 
una  grant  ^ibdat  que  llaman  Bulduc, 
que  es  en  Brabant,  de  la  señoría  del  du- 
que de  Borgoña.  Ésta  es  muy  notable 
<¡ibdat,  aunque  non  está  toda  poblada,  é 
vi  allí  la  rivera  entrar  por  muchas  partes 
del  lugar,  é  críanse  allí  tantos  fisnes  como 
en  Castilla  ánsares;  dizen  que  el  duque 
def  Borgoña  los  mandó  repartir  entre  los 
villanos,  que  los  crien  é  den  quenta  dellos; 
ésto  para  comer  en  los  dias  de  las  fiestas, 
que  fazen  grant  quenta  destas  aves.  En 
esta  ^ibdat  compré  un  trotón  por  diez  é 
seys  ducados,  é  sin  dubda,  él  valía  acá 
^iento.  Partí  desta  ^ibdat  é  fui  á  Lila,  que 
es  ansimesmo  en  Bravante  é  del  duque 
de  Borgoña ,  é  es  una  gentil  ^ibdat ;  é  ya 
aquí  usan  todos  andar  en  carros ,  pero  yo 
non  lo  podía  sufrir,  que  más  me  joyava 
en  navegar  por  la  mar,  é  todavía  y  va  á 
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cavallo  é  mis  cobres  en  los  carros;  é  toda 
esta  tierra  de  Bravante,  por  la  mayor  par- 
te, á  irechos  está  poblada  de  molinos  de 
vienio,  é  non  se  quema  oira  leña  salvo  de 
i^éspedes  Je  tierra  como  ladrillos;  córtao- 
los  en  el  verano  cada  uno  en  su  hcredat, 
é  sécanse  al  sol ,  é  tríenlos  para  el  invier- 
na, é  es  un  fuego  muy  amigable  é  dizcn 
que  muy  sano.  Ya  aquí  ay  poco  vino  é  de 
^ervisa  se  govierna  la  gente ,  quel  agua  es 
muy  mala  é  doliente.  Partí  de  la  i^íbdat  de 
Lila,  é  fui  í  la  ^¡bdat  de  Mequelen,  que 
los  castellanos  dizen  Mellinas,qucyonon 
vj  jamíis,  antes  nin  después,  otra  tangen- 
til  ^ibdat,  aunque  pequeña.  El  Duque  se 
prestía  mucho  de  venir  á  folgar  ú  ella 
como  quien  va  á  un  jardín,  é  non  tiene 
posada  suya  en  ella,  mas  en  un  mesón 
posa,  é  tal  es,  que  non  á  £1,  mas  al  mayor 
príncipe  del  mundo  podrían  rescebir.  Dos 
días  estuve  en  esta  dbdat,  é  ove  grant 
plai^er  en  ella  por  la  gentileza  que  en 
ella  fallé.  Después  partí  de  aquí,  é  fui  3 
la  cibdat  de  Broselas,  que  es  en  Brabant. 
é  allí  fallé  al  señor  duque  de  Borgona  é 
á  la  Duquesa  su  muger,  é  fitíles  fazer  re- 
verencia é  res^ibiéronme  bien,  el  señor 
Duque  por  la  parte  que  le  cabe  de  Francia 
c  el  amor  que  tiene  con  castellanos,  e  la 
senora  Duquesa  por  la  naturaleza  de  Spaña 
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é  por  el  debdo  que  tkfie  ooé 
señor  el  rey  Don  JoaQy  que  es  tm  primo, 
fijos  de  dos  hennanas;  é  luego  6ié  nun* 
dado  aposentar^  é  me  dieroa- todas  ks 
cosas  nes^essarias  para  mié  á  loa  mioa^  é 
con  tanto  me  íuí  á  la  posada*  É  otro  día 
fui  al  palagio  del  Duque,  é  fállelo oyondo 
missa,  é  después  de  acavada,  pregunté 
quién  era  aUí  el  Bastardo  de  Sant  Polo,  é 
mostráronmelo,  é  llegué  á  él  é  dfzde  de 
parte  de  Gutierre  Quexada,  que  con  él 
avie  de  facer  armas,  como  yo  lo  dezé  em- 
barcado para  lerusalem,  é  que  presto  seria 
de  buelta  é  vernía  á  cumplir  su  fecho,  é 
que  se  le  recomendava.  El  Duque  llegóse 
é  oyó  esto  é  dixo :  buena  devoción  es  esta 
que  faze  mesen  Gutierre ,  caminar  á  leru- 
salem  con  enten(¡ion  de  venir  é  matar  ó 
desonrrar  á  su  compañón,  é  que  aquel 
camino  fuera  mejor  para  después  de  fe- 
chas las  armas;  é  esto  todo  dezíe  él  en 
manera  de  burla;  é  de  aquel  dia  en  ade- 
lante ,  el  Bastardo  me  fizo  tan  grant  com- 
pañía como  si  fuera  muy  estrecho  parien- 
te suyo.  É'éste  es  un  gentil  cavallero  é 
onbre  de  grant  onor,  é  ansí  a  avanzado 
por  valentía  de  la  persona,  que  otros  mu- 
chos de  mayores  estados  quél  non  eran 
tan  onrrados  del  Duque  nin  de  la  Du- 
quesa é  de  todas  las  damas,  porque  ana! 


como  era  gentil  en  toda  cosa  ansí  era 
valiente,  éporsu  virtud  é  bondaí,  puesto 
i^uel  duque  de  Borgoña,  en  la  orden  que 
liio  del  Tusón  doro  era  vedado  que  mn 
niño  nin  bastardo  non  uvie^cn  la  orden ,  é 
éste,  ansí  fué  valeroso,  quel  Duque  é  elec- 
tores della  gela  ovieron  á  dar ;  c  dizeo  que 
esta  es  que  él  trae  la  que  perdió  el  señor 
de  la  Tramulla,  que  fuyó  en  una  batalla. 
Este  cavallero  es  gentil  de  persona  é  cuer- 
po, é  de  buen  estatura,  é  oabre  bien  dis- 
creto é  muy  curial;  tenía  ^inqucniaé^in- 
co  años,  es  delgado  é  un  poco  amarillo, 
c  tiene  una  ferida  por  el  rostro  que  le  fué 
dada  en  una  batalla  dondél  fué  preso  é 
después  rescatado  por  una  grant  suma,  la 
qual  pagó  por  él  la  Rigente,  madre  del 
duque  de  Borgoña,  dizen,  que  le  quería 
granl  bien.  Este  cavallero  me  moscrava 
la  casa  del  Duque  é  la  ^ibJai  é  todas 
las  cosas  que  eran  de  ver,  entre  las  quales 
lo  que  mus  é  mejor  era  las  personas  del 
Duque  é  Duquesa  é  el  camino  de  su  casa, 
que  es  el  mayor  que  yo  nunca  vi,  que,  á 
la  ora  que  vocstava  ai,  de  la  puerta  aden- 
tro do  el  posava ,  estavan  el  conde  de  Sanl 
Polo,  que  es  un  grant  Señor,  con  su  muger 
é  lodo  su  estado;  é  el  conde  de  Tampas, 
que  es  otro  grant  Señor,  con  lodo  su  es- 
tado; c  la  prin^jesa  de  Navarra,  su  sobrina. 
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m¡e  tenia  estado  aparte;  é  < 
de  Cleve,  su  hermano, 
Xarnt    é  monseñor  de  Craque,  todoi  con 
jeres,  ¿otros  muchas  nobles  cava- 
..^.,      le  U  casa  del  Duque,  ansí  que  se 
ue  estavan  con  la  Duquesa  conti- 
ite  do^ientas  damas  de  onor;és1ss 
uermen  é  comen  de  la  puerta  aden' 
H>  nsimesmo,  los  cavallcros  que  non 

jiaaJos,  sus  pcrsonas  solas,  é  el  Duque 
ik^  .'aze  toda  la  despensa  como  para  su 
persona  propia.  É  aquí  m*  paresi^ió  que 
es  opósito  del  Duque  de  ilan;  el  uno 
tiene  en  el  campo^quanio  puede  é  consigo 
non  nada ,  £■  este  otro  todo  consigo  é  en 
el  campo  non  nada;  pero  non  lo  avíe  me- 
nester, que  tenía  buena  pa/  Pues  allende 
de  la  multitud  de  la  gente,  .a  puliqía  della 
non  se  podría  más  dezir,  continuamente 
en  fiestas,  justas  é  torneos  é  toda  cosa 
de  aver  ptaijcr.  El  señor  Duque  es  muy 
nobilíssima persona  cde  gran t  virtud,  muy 
gentil  gesto  é  muy  gentil  cuerpo,  alio- 
aunque  delgado,  allende  de  manera  galán 
quanto  puede  ser;  será  de  edat  de  cin- 
quenta  £  ^inco  años;  la  señora  Duquesa 
ansimesmo  se  dize  grant  bien  della,  6  es 
muy  amada  de  todos  los  suyos,  é  más  de 
su  marido;  tenien  un  ñjo,  que  non  avíen 
ávido  más.  Allí  fallé  en  su  corte  dos  ciegos 


naturales  de  Castilla ,  que  tañen  vihuelas 
darco,¿  después  los  vi  acá  en  Castilla.  El 
señor  Duque,  tanto  que  allí  estuve,  em- 
biava  por  mí  muchas  ve^es  é  me  deman- 
da va  ile  las  parles  donde  avía  andado,  ¿ 
por  menudo  se  quería  informar  de  mi, 
mostrando  aver  grant  placer  en  ello  é 
como  que  dando  i  entendor  el  gram  de- 
seo que  tenía  de  l'azer  la  conquista  de  le- 
rusalem,  é  ansí  me  paresi;e,  se|;unt  la  ¡n- 
quisii^ion  fazíe;  é  preguntóme  si  avía  du 
pasar  adelante  ó  si  me  plai^ia  de  quedar 
en  su  casa;  yo  le  respondí,  que,  acabado 
Je  ver  su  tierra  é  París,  luego  me  bolve- 
ría  en  Castilla ,  porque  sabía  de  i^ieno  quel 
Rey,  mi  Señor,  quería  fazer  la  guerra  en 
persona  á  los  moros,  e  él  tóvolo  A  bien  é 
mandó  al  Bastardo  de  Sant  Polo  que  me 
tizicse  loda  buena  compañía,  é  quando 

e    quisiese   partir,   : 

s  tierras,  é  si  menester  era,  quél  daríe 
letras  suyas;  é  yo  lóvogelo  en  mer^et.  De 
allí  adelante  fuemos  á  ver  la  ^ibdat,  que 
es  grande  é  rica  é  de  muy  gentiles  posa- 
,  é  tienen  en  mitad  de  una  pla^a  la 
casa  de  la  ley,  do  tienen  consejo,  que 
ellos  llaman,  que  es  la  mejor  que  yo  he 
visto  fasta  oy ;  é  fuemos  fuera  de  la  i^ibdaí 
.í  ver  ijicrtas  posadas  quel  Duque  tiene, 
do  va  i  aver  placer,  entre  las  quales  vi- 


/ 


a)0  ANDANZAS  t  VIAIBS     . 

mos  una  en  que  está  un  gentil  apoeenta- 
miento  é  un  grant  parco  de  una  legua  en- 
torno, ^ercado,  do  ay  muchos  fiervoa  é 
muchas  salvag^nas. 


Partí  de  Broselas  en  compañta  de  .un 
ca vallero,  Capitán  del  Esclusa ,  á 
quien  el  Bastardo  me  avíe  encomen- 
dado ;  é  fuemos  aquel  dia  á  comer  á  una 
villa  donde  non  fallamos  vino,  é  yo  dize 
que  non  queríe  comer  fasta  llegar  á  Bru- 
jas, donde  lo  fallaríamos,  é  él  dixo,  que 
allí  estava  una  dueña  su  parienta,  abade- 
sa de  un  monesterio,  é  que  embiaría  á 
ella  á  saber  si  lo  tenía ,  é  ansí  lo  fizo;  é  el 
abadesa  embióle  dezir ,  que  ella  tenía  asaz 
vino,  pero  que  non  lo  daríe  sinon  fuese 
á  comer  con  ella  é  levase  al  cavallero  de 
Spaña;  é  fuemos  allá  é  res^ibiónos  muy 
alegremente  é  fuemos  muy  bien  refres- 
cados; é  en  ñn  del  comer,  ella  me  dixo 
como  avíe  venido  en  romería  á  Santiago, 
é  eL\  íe  res^ebido  tanta  onor  de  castellanos, 
que  non  sabia  en  qué  lo  satisfacer,  é  que 
me  rogava  que  reposase  allí  algunos  dias 
é  descansaría  de  tan  luengos  caminos  é 
que  como  fijo  sería  tratado,  é  yo  tóve- 
gelo  en  mucha  mer^^et  c  tomé  liqen^ia 
della;  é  partimos  para  Brujas,  é  llegamos 


á  ora  de  viespras,  é  fué  íi  posar  á  un 
mesón  que  llaman  del  Ángel,  éel Capitán 
del  Esclusa  que  vinie  conmigo,  fuese  & 
su  lugar,  é  rogóme  que  fuese  alli  á  aver 
placer  con  él,  é  yo  promeiígelo.  Esia  ^ib- 
dai  de  Brujas  es  una  graní  i^ibdaí  muy 
rica  é  de  la  mayor  mercaJurta  que  ay  en 
el  mundo,  que  dizen  que  contienden  dos 
lugares  en  mercaduría,  el  uno  es  Bru- 
jas en  Flandes  en  el  Ponienie,  é  Veneja 
en  el  Levante;  pero  á  mi  paresi^er,  é  aun 
lo  que  todos  dizen,  es  que  muy  mucho 
mayor  mercaduría  se  faze  en  Brujas  que 
non  en  Veneja;  é  lo  por  qué  es  esto:  en 
todo  el  Poniente  non  ay  otra  mercaduría 
sinon  en  Brujas,  bien  que  de  Inglaterra 
algo  se  faze,  é  allí  concurren  todas  las 
naciones  del  mundo,  é  dizen,  que  día  fué 
que  salieron  del  puerto  de  Brujas  sete- 
cientas velas;  Veneja  es  por  el  contrario, 
que  bien  que  muy  rica  sea,  pero  non  Ta- 
len otros  mercaduría  en  ella  salvo  los 
naturales.  Ésta  ^íbdat  de  Brujas  es  en  el 
condado  de  Frandes  é  cabera  del ,  es 
grant  pueblo,  é  muy  gentiles  aposenta- 
mientos é  muy  gentiles  calles,  (odas  po- 
bladas de  artesanos,  muy  gentiles  ygle- 
sias  é  moncsterios,  muy  buenos  mesones, 
muy  grant  regimiento  ansí  en  la  justicia 
como  en  lo  ál.  Aquí  se  despachan  merca- 
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dudas  de  Inglaterra,  é  de  Akmatei  é  da 
Bravante,  é  da  Olanda,  é  de  Stlanda^  é 
de  Borgoáa,  é  de  Picardía,  é  ana  graat 
parte  de  J^ran^ia,  é  ^te  paresia  qne  es 
el  puerto  de  todas  estas  tierras,  é  aquí  lo 
traen  para  lo  vender  á  los  de  fii«ra,  como 
si  dentro  de  casa  lo  torieaen.  La  gente  es 
muy  industriosa  á  maraYÜla,  que  la  este- 
riiidat  de  la  tierra  lo  fose,  que  en  la  tierra 
nas^e  muy  poco  ^^  é  vino  non  ninguno, 
é  non  ay  agua  que  de  bever  sea,  nin  fruía 
ninguna,  é  de  todo  el  mundo  les  traen 
todas  las  cosas,  é  an  grande  abastamiento 
dellas ,  por  levar  las  obras  de  sus  manos; 
é  de  aquí .  se  tiran  todas  las  mercadurías 
que  van  por  el  mundo ,  é  paños  de  lana, 
é  paños  de  Ras,  é  toda  tapetería  é  otras 
muchas  cosas  nes^essarías  á  los  onbres,  de 
que  aquí  abundosamente  es  fenchida.  Ay 
en  ella  una  casa  muy  grande  sobre  un 
piélago  de  agua ,  que  viene  de  la  mar  por 
e]  Esclusa;  á  ésta  llaman  la  Hala,  do  des- 
cargan las  mercadurías,  é  fázese  en  esta 
guisa :  en  aquella  parte  del  Poniente  cres^e 
la  mar  mucho  é  mengua ,  é  desdel  Esclu- 
sa fasta  Brujas^  que  será  dos  leguas  é 
media,  ay  una  a(jequia  grande  é  fonda 
como  rio,  é  á  trechos  están  puestos  como 
aguatochos  de  aceñas,  que,  aleándolos,  en- 
tra el  agua ,  é  echándolos ,  nin  puede  más 
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yr  nín  más  salir;  é  quando  la  mar  cres^e, 
cargan  aquellos  barcos  é  van  al  Esclusn 
con  sus  mercadurías  [lor  la  corríente,  é 
quando  la  mar  es  llena,  atapan  el  agua, 
é  aquellos  barcos  que  fueron  descargan  É 
cargan  de  otra  mercaduría,  é  cnn  aquella 
agua  que  los  levó,  como  va^ia  la  mar, 
bueWcn  ellos  con  la  menguante;  £  tnsí 
se  sirven  por  su  industria  de  aquel  agua, 
que  es  un  grant  cargo  €  descargo,  é  ai  lo 
ovtescn  de  fazer  con  las  bestias  serta  gran- 
dfssimn  costa  é  grande  empacho.  Esta^ib- 
daide  Brujas  es  de  muy  grant  renta  é  de 
gente  muy  rica;  é  pocos  dias  avíe  que  se 
avíen  rebelado  contra  el  Duque,  é  aún 
estando  él  dentro,  é  salió  fuera  él  é  su 
muger  é  gentes,  é  armó  contra  ellos,  é 
fizóles  guerra  é  tomólos  'por  fuerza  6  fizo 
en  ellos  un  grant  castigo  ansí  en  la  vida 
como  en  las  faziendas;  yo  vi  en  torno  de 
Brujas  é  desde  ai  al  Esclusa  é  en  tomo 
del  Esclusa  muchos  maderos  altos  é  en 
ellos  caberas  de  onbres  fincadas.  La  gente 
desta  tierra  es  de  grant  puliría  en  el  ves- 
tir é  muy  costosa  en  los  comeres  é  muy 
Jados  á  toda  luxuña ;  é  dizen  que  en  aque- 
lla Hala  avian  libertad  las  mugeres  que 
querían ,  fuese  quien  se  pagase  de  yr  de 
noche  ú  estar  allí,  é  los  onbres  que  all! 
yvan. podían  traerá  quien  quisiese  6  echar- 
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se  con  ella,  [>or  condición  que  n(m  se  tra- 
bajase por  las  ver  nin  saber  quién  son, 
que  meres^ie  muerte  quien  tal  fedese;  é 
á  loa  combites  de  los  baños  los  onbres  con 
ks  mugeres,  por  tan  honesto  lo  tienen, 
como  acá  visitar  los  santuarios;  é  sin  dub- 
da,  aquí  grant  poder  tiene  la  dehesa  de  la 
Luxuria,  pero  es  menester  que  non  les 
venga  onbre  pobre,  que  serie  mal  res^e- 
bádo.  É  ciertamente,  quien  grant  dinero 
toviese  é  voluntad  de  lo  despender ,  bien 
faUíu^e  allí  sola  en  aquella  ^ibdat  lo  que 
por  todo  el  mundo  nas^e ;  allí  vi  las  na> 
ranjas  é  las  limas  de  Castilla ,  que  pares- 
ia que  entón«^es  las  cog^n  del  árbol;  allí 
las  frutas  é  vinos  de  la  Grecia ,  tan  abon- 
dosamente  como  allá;  allí  vi  las  confa- 
piones  é  especierías  de  Alexandría  é  de 
todo  el  Levante,  como  si  allá  estoviera; 
allí  vi  las  pelleterías  del  mar  Mayor,  como 
si  allí  nas^ieran ;  allí  estava  toda  Italia  con 
sus  brocados  é  sedas  é  arneses-  é  todas 
las  otras  cosas  que  en  ella  se  fazen ;  ansí 
que  non  ay  de  parte  del  mundo  cosa  donde 
allí  non  se  fallase  lo  mejor  que  en  ella 
ay.  Avíe  en  aquel  año  que  allí  fui  mu/ 
grant  carestía  de  pan.  Partí  de  allí  por 
ver  el  Esclusa ,  que  es  el  puerto  de  la  mar 
de  Brujas,  é  fui  á  posar  con  el  Capitán,  t 
estando  en  la  yglesia  mayor  oyendo  missa, 


llegó  ú  mi  una  muger  é  dííome,  que  que- 
ría fablar  conmigo  en  secreto  cosa  que 
me  cumplíe;  é  llevóme  á  su  casa,  que  era 
(erca  de  ai,  é  mostróme  dos  mo^as  é  dixo 
que  lomase  qual  dellas  quisiese;  c  yó  pre- 
gunté, qué  ers  la  cabsa  porque  lo  fazje; 
é  dixo,  que  muríedc  fambrc,  éque  tantos 
dins  avíe  que  non  comíe  sinon  de  los  pes- 
cadíllos  de  la  mar,  é  que  aquellas  dos 
mocas  muríen  de  fambrc,  é  dixo  como 
eran  raoijas  virgines;  é  yo  tómele  jura- 
mento á  ella  é  á  ellas  que  tal  cosa  noa 
ñiiesen  con  ninguna  persona,  é  quel  año- 
siguiente  se  mosirava  ya  bueno,  é  que 
para  ellas  tres  pasarían  comunalmente  con 
lo  que  yo  les  dava,  é  díles  seys  ducados 
venecianos,  é  ansí  me  partí  dcUa^.  Esta 
Tambre  fué  la  mayor  que  jam.ís  fué  vista, 
é  tras  ella  \'ino  tan  grant  pestileni^ÍB,que 
los  lugares  quedavan  despoblados.  É  yo 
reposé  aquí  con  el  Capitán  dos  dias,  é  vi 
bien  la  tierra ,  que  es  lugar  de  más  de  mtl  é 
quinientos  vecinos  é  muy  fuerte  de  muro 
é  de  fosado,  é  muy  lleno  á  no  caber  en 
las  posadas  de  gentes  esirangeraa  é  muy 
grandes  mercadurías.  Allí  fallé  muchos 
castellanos  é  de  otras  naciones  que  co- 
nos^ía.  El  puerto  dcsta  villa  es  muy  tra- 
bajosa la  entrada,  por  los  bancos,  que 
dizen,  pero  después  de  entrados,  están 
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cosas  ncscc-ssarias  para 
con  tanto  me  luí  á  la  i 
fui  al  palacio  del  Duque 
missa,  é  después  de  a 
quién  era  allí  el  Bastard 
mostráronmelOy  é  llegu* 
parte  de  Gutierre  Que: 
avíe  de  faser  armas,  coi 
barcado  para  lerusalem, 
de  buelta  6  vemla  á  cux 
que  se  le  recomendava* . 
6  oyó  esto  6  dixo :  buena 
que  faze  mosen  Gutierre 
salem  con  enten^ion  de 
desonrrar  á  su  compañc 
camino  fuera  mejor  pan 
chas  las  armas;  6  esto) i 
manera  de  burla;  é  de  a 
lantey  el  Bastardo  me  fi» 
pañfa  como  si  fuera  muy 
te  suyo.  É'éste  es  un  g 
onbre  de  grant  onor,  é 


[  PERO  TAFÜR. 


U7 


cotno  era  gentil  en  loda  cosa  ansí  era 
valiente,  c  por  su  viriuJ  é  bondal,  puesto 
quel  duque  de  Borgoña,  en  la  orden  que 
fizo  del  Tusón  doro  era  vedado  que  nín 
niño  nin  bastardo  non  uviesen  ia  orden ,  é 
éste,  ansí  fue  valeroso,  quel  Duque  é  elec- 
tores della  gela  ovieron  á  dar ;  c  diaen  que 
esta  es  que  él  trae  la  que  ]>crdió  el  señor 
de  la  Tramulla,  que  fuyó  en  una  batalla. 
Este  cavallero  es  gentil  de  persona  acuer- 
po, é  de  buen  estatura,  é  onbre  bien  dis- 
creto é  muy  curial;  tenía  >;inquenta  é^in- 
co  años,  es  delgado  é  un  poco  amarillo, 
é  tiene  una  feri  ja  por  el  rostro  que  le  fué 
dada  en  una  batalla  dondél  fué  preso  é 
después  rescatado  por  una  grant  suma,lu 
quai  pagó  por  él  la  Rigente,  madre  del 
duque  de  Borgoña,  dizea,  que  le  quería 
grant  bien.  Este  cavallero  me  mostrava  " 
la  casa  del  Duque  é  ia  ^ibdat  é  todas 
las  cosas  que  eran  de  ver,  entre  las  quates 
lo  que  más  é  mejor  era  las  personas  del 
Duque  é  Duquesa  é  el  contino  de  su  casa, 
que  es  el  mayor  que  yo  nunca  vi,  que,  á 
la  ora  que  yo  estava  ai ,  de  la  puerta  aden- 
tro do  él  posava ,  estavan  el  conde  de  Sant 
Polo,  que  es  un  grant  Señor,  con  su  muger 
é  todo  su  estado;  é  el  conde  de  Tampas, 
)  grant  Señor,  con  todo  su  es- 
lado;  c  la  princesa  de  Navarra,  su  sobrina. 
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lo  renuevan;  pero  agora  ovieroo  queatioa 
con  el  Duque^  su  Señor,  éoTO  de  venir  «a« 
brellosy  é  turó  el  ^roo  grant  tiempai  pero 
al  fin  los  tomó  é  á  grant  vergüenza  áellos; 
é  dixen  que  los  fíio  salir  desnudos  m  ca- 
misa á  demandarle  perdón,  é que  le  otof^ 
garon  muchas  cosas  de  grant  subje^to;  é 
ansí  se  partió  dellos;  pero  primero  gattó 
asa^  6  perdió  de  los  buenos  quélteníe  ¿un 
fíjo  suyo;  6  mi^r  Jaques  de  la  Ben,  que 
fizo  armas  en  Castilla,  allí  murió  de  un 
golpe  de  espingarda.  Esta  ^ibdat  es  muy 
grande  6  muy  populosa  é  muy  rica  por 
cabsa  de  las  mercadurías,  que  entra  el 
aglia  salada  fasta  ella  é  entran  muchos 
navios.  Bien  %vríe  que  dezir  desta  ^ibdat, 
sinon  por  non  alargar  é  enojar  con  escrip- 
tura. 


Partí  de  Gante,  é  fui  á  la  ^ibdat  de 
Anvéres,  que  es  en  Bravante,  señorío 
del  Duque  de  Borgoña.  Esta  ^ibdat 
es  grande  de  seys  mil  vetjinos,  é  bien  mu- 
rada é  buena  barrera  é  cava,  é  muy  gen- 
tiles casas  é  calles,  é  buen  puerto  de  mar, 
por  do  entran  los  navios  por  un  río  fasta 
atarse  las  galeas  junto  con  el  muro  de  la 
^ibdat.  Esta  es,  la  feria  que  aquí  se  faze, 
la  mejor  que  en  el  mundo  todo  ay,  é  sin 


dubda,  quien  quisiese  ver  el  mundo  junio, 
ala  roayorpane  del  en  un  lugar  ayuntado, 
aqui  se  podría  ver.  El  señor  duque  de  Bor- 
dona siempre  venfe  á  esta  feria,  donde 
en  su  corte  se  puede  ver  graní  geniile^a, 
pues  aquí  concurren  muchas  ¿  diversais 
naciones,  alemanes,  que  son  muy  veci- 
nos, ingreses  ansimesmo,  franceses  vienen 
muchos,  é  vienen,  porque  de  allí  tiran 
muchas  cosas  é  ansimesmo  traen;  tinga- 
ros é  prusianos  mucho  tinrran  esta  feria 
con  sus  cavallos:  pues  italianosyalli  ^■i 
sus  galeas  ansí  las  de  Veneja  xomo  de 
Floreni;Í3,  é  naos  de  Genova;  pues  Losdv 
España,  tanto  é  mus  que  ningunos  la  fin- 
chen, mayormente  los  de  Castilla;  allí 
fallé  los  burgaleses.  que  en  Brujas  están 
de  contino,  é  allí  fallé  á  Juan  de  Mori- 
llo, criado  del  rey  Don  Juan.  Aquí  es  la 
más  fermosa  cosa  de  ver  del  mundo,  é  la 
mayor  riquei^a,  é  el  mayor  cnjovamienio, 
é  ia  orden  que  se  Tiene  en  las  mercadurías; 
en  un  monesterio  de  Sant  Francisco  se 
vende  lodo  lo  de  pintura .  é  en  una  ygleÑa 
de  Sant  Juan  todos  los  paños  de  Ras,  éen 
un  monesterio  de  Sant  Dominga  toda  la 
orfebrería  de  oro,  cansí  repartidos  por  los 
monesterios  é  yglesras,  é  después  por  tas 
calles  todas  las  otras  cosas;  é  fuera  de  la 
i^bdat,  á  la  una  puerta,  está  una  calle 
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muy  larga ,  de  la  una  parte  está  una  grant 
cavalleríza ,  é  de  la  otra  otra  é  ansí  gran«  . 
des  aposentamientos  y  é  por  aquella  calle 
se  venden  las  hacaneas  é  trotones  é  cava- 
llos,  que  es  buena  cosa  de  ver;  é  ¿qué 
podríe  ser  demandado  que  aquí  non  se 
fallase  abondosamente?  É  non  sé  como 
podiese  escrevlr  un  fecho  tan  grande 
como  éste  desta  feria  desta  ^bdat ;  é  bien 
que  yo  e  visto  otras,  ansi  como  la  de  Ge- 
ne va,  que  es  en  él  ducado  de  Saboya,  é  la 
de  Francafordia,  que  es  en  Alemana,  ó  la 
de  Medina,  que  es  en  Castilla,  mas  á  mí 
pares^e  que  todas  éstas  non  son  tanto 
como  aquella  una. 


Partí  de  An veres,  é  fui  á  la  ^ibdat  de 
Lavania ,  que  es  en  Bravante,  del  du- 
que de  Borgoña,  que  es  una  muy 
grant  ^ibdat,  pero  mucho  despoblada; 
aquí  ay  grandes  estudios  é  muy  notables 
de  todas  ^ien^ias ,  pero  dizen  que  de  theo- 
logía  más  que  de  otra  ^ien^ia  se  lee ;  ai  vi 
dos  fíjos  bastardos  del  duque  de  Borgoña, 
que  los  teníe  en  el  estudio  é  deprendíen 
filosofía;  é  uno  de  aquestos  fué  después 
valiente  onbre  darmas  é  murió,  como  dixe, 
sobre  el  ^erco  de  Gante.  Partí  de  Lava- 
nia, é  fui  á  Bulduc,  donde  ya  avía  estado. 
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é  de  alli  fu!  i  Nuevo  Mayo,  como  dixe, 
del  ducado  de  Guerles,  é  de  allt  pasé  por 
el  ducado  de  Cleve ,  é  fui  S  Francafordia.  E 
avie  feria,  como  dixe,  mucho  bueno,  pero 
non  (al  como  la  de  Anvéres;  la  ^ibdal 
muy  abasiada,  é  pueblo  de  quatro  mil 
vecinos,  ébien  rica,  porcabsa  de  aquella 
feria,  la  qual,  segunl  me  paresijió,  de 
bestias  era  mucho  buena,  porque  era  en 
medio  de  Alemana,  É  aqui  estuve  tres 
dias  é  partí,  c  fu!  de  bueliaá  la  ^íbdat  de 
Colona  ,  é  fu!  S  ver  al  Arzobispo,  segunt 
le  avia  prometido,  é  resabióme  mucho 
bien;  é  fallé  allí  un  cmbaxada  que  venía 
del  duque  de  Borgoñn,  quel  Concilio  de 
Basilea  le  avíacmbiado  sobre  que  se  acor- 
dase con  el  Coni^ilio  é  dexase  la  opinión 
del  Papa,  por  quien  él  fasta  entonce  se 
avia  mostrado.  E  en  esta  embaxada  vinien 


es  perlados,  el  uno  er 
1  Portugal,  é  el  otro 
:ro  era  Lúdivlco,  ei  n; 
}  que  en  su  tiempo  se 
o  del  Papa ;  é  fué  ansí . 
ienlo  que  yo  tenia  coi 
o,  que  lo  avía  fallado 


»  obispo  de  Viseo. 

era  alemán,  £  el 

ús  valiente  letra- 
falló,  protonota- 
que  por  conos^- 

1  el  obispo  de- Vi- 
la  ysla  de  Ekío, 


en  Greijña ,  quando  fueron  por  el  empera- 
dor de  Constaniinopla,  ove  de  yr  en  su 
compañía  fasta  bolver  á  Basilea,  ¿parti- 
mos de  Basilea  c  fuemos  á  Maguncia;  é 


É 


afo  ANDAMIAS  á  TIAJBt 

de  allíy  aquellos  tefiores  Embazadoies  em» 
knaron  por  salvo  conduto  al  duque  £•• 
téphano  de  Babura,  que  era  tutor  del  da* 
que  Ludivico,  su  tobríao,  que  era  Seftor 
de  toda  aquella  tierra  de  Babura»  — esto 
porque  él  era  muy  aíi^iooado  al  papa 
Elugenio;  pero  embíó  su  seguro  é  parti- 
mos de  Maguncia,  é  quanto  á  tres  leguas 
de  allí,  saluron  con  nosotros  Cuta  do- 
fiemos  cavalleros  é  prendieron  á  los  Em* 
baxadores  é  á  mi  con  'ellos,  é  leváronnos 
á  una  montaña  á  un  castillo,  que  llaman 
Livantane,  asaz  descortesmente;  pero  á 
mí  9  por  ser  cavallero,  ninguno  llegó,  futa 
que  truxeron  un  cavallero  que  me  quitó 
el  espada  é  las  espuelas;  é  allí  nos  tuvie- 
ron quin<je  dias ,  pero  sé  que  non  muertos 
de  fambre,  que  de  noche  é  al  alva  é  á 
toda  ora  nos  fazian  comer  é  bever  al  modo 
de  allá,  allende  de  nuestra  manera,  lo 
qual  nos  oviera  de  tener  mal  provecho.  É 
yo  embié  luego  al  duque  Estéphano  á  le 
dezir  quién  yo  era,  é  cómo  venía,  é  que 
me  mandase  deliberar;  é  fizólo  ansí  é  lue- 
go embió  un  su  pariente  á  que  me  sacase 
de  la  prisión.  L  como  fuí  deliberado ,  qui- 
siera ver  á  fablar  á  los  señores,  é  non  me 
dexaron ,  que  á  cada  uno  nos  tenían  apar- 
tados. É  como  fuí  fuera  del  castillo,  caval- 
gué  con  los  mios,  é  fuí  al  duque  Estépha- 
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no^  á  una  villa  suya,  que  estava  una  legua 
de  ai,  6  fablé  con  él ,  pediéndole  por  mer- 
(^et,  que  mandase  deliberar  aquellos  se 
ñores  é  que  non  fuese  cabsa  de  perder  su 
casa  é  el  estado  de  su  sobrino  quél  tenle 
en  ca^go ;  é  estando  en  esto ,  llególe  man- 
dado como  toda  la  tierra  de  su  sobrino  se 
movf e  contra  él ,  diziendo  que  lo  avfe  des- 
onrrado  é  quebrantado  su  seguro.  El  du- 
que Estéphano  me  rogó  que  yo  fuese 
aquellos  embaxadores  é  que  los  amansase, 
é  quél  los  quería  soltar  de  la  prisión ,  por 
condición  que  ellos  non  se  quexasen  al 
Concilio  nin  menos  al  Emperador,  é 
luego  embió  á  las  gentes,  que  contra  él 
venfan,  á  les  notiñcar  como  él  los  avía  de- 
librado é  aun  los  avía  fecho  mucha  ho- 
nor. É  yo  partíme  luego  con  un  pariente 
suyo,  é  fui  á  donde  estavan  los  embaxa- 
dores, é  fablé  con  ellos,  é  fueron  bien 
alegres  con  mi  venida  é  plagóles  mucho 
con  lo  que  les  dixe ,  é  luego  fueron  deli- 
brados é  restituido  todo  lo  que  les  era  to- 
mado, que  non  les  menguó  nada.  É  á  mí 
non  se  falló  mi  espada  que  me  avían  to- 
mado, é  truxéronme  una  del  Duque  é 
non  la  quise,  é  aun  dlxe  ,  que  jamás  non 
la  trayría  sinon  fuese  aquella  misma,  ó 
me  pagaría  en  su  naqion  de  aquella  inju» 
ría  que  me  avían  fecho  sobre  su  seguro. 
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Con  esto  nos  partimos  loa  embazadores  é 
yo  con  ellos  por  las  tierras  de  aquel  du- 
que Ludivico,  donde  nos  íaxien  grandes 
fiestas  é  non  nos  dezavan  despender  nada 
de  lo  nuestro.  É  el  postrer  lugar  que  sa- 
limos de  su  tierra  9  vino  á  mf  un  escudero 
del  duque  Estéphano,  rogándome  de  su 
parte  que  yo  perdiese  todo  eno)o  de  lo  que 
me  ñié  fecho,  que  non  se  fiso  por  mf  sal- 
vo por  los  embazadores  9  é  truzéronme  mi 
espada,  diziendo  que  el  Duque  avia  fecho 
más  por  la  cobrar,  que  por  una  villa,  é  ansf 
salimos  de  las  tierras  destos  dos  Señores, 
tic  é  sobrino;  é  bolvimos  á  la  ^ibdat  de 
Estrásburque,  é  desde  al  continuamos 
nuestro  camino,  pero  levando  de  cada 
<;ibdat  gente  darmas  para  su  defensión, 
por  cabsa  de  ios  bandos  é  de  las  opinio- 
nes que  eran  entrel  Papa  é  el  Con^lio, 
fasta  que  llegamos  á  Basilea;  é  allí  fallé 
la  embazada  de  nuestro  Señor  el  rey  de 
Castilla ,  segunt  la  avia  dezddo. 


Parti  de  Basilea,  é  fui  á  una  ^ibdat 
que  llaman  Xafusa^  donde  el  Rin 
viene,  é  es  una  gentil  fibdat,  aun- 
que pequeña ,  pero  muy  polida ;  é  fá- 
zese  allí  una  grant  ñesta  de  un  torneo, 
que  los  fídalgos  suelen  ÜAzeo  en  esta 


guisa-  Ayuntante  pierios  lidalgos  é  faícn 
copia  de  iodos  los  de  la  comarca  que 
san  ñdalgos  conestidos,  é  mandan  fazer 
á  un  pintor  sendos  escuderes  de  las  armas 
de  cada  uno  ,  ¿  llaman  á  un  oficial  dar- 
mas  c  mándanle  que  vaya  á  casa  de  aque- 
llos, é  dándole  el  escudete  Je  sus  armas, 
le  nocilique,  como  para  tal  día  a  de  ser 
en  aquel  lugar  con  todos  los  aparejos, 
armas  é  cavaüo  para  el  torneo  general  de 
los  lidalgos;  é  ansímesmo  á  todas  las  da- 
mas de  honor  de  todas  las  comarcas;  é 
Iodos  éstos  vienen  á  sus  propias  despensas; 
é  quando  son  todos  ayuntados  en  aquel 
lugar  do  an  de  tornear,  los  antiguos  con 
i^ierias  damas  matronas  apánanse  á  con- 
sejo é  preguntan, quál  de  aquellos  lidalgos, 
que  allí  est¿n ,  a  feeho  cosa  que  non  devie- 
se,  ansí  como  forzar  ó  desonrrar  dueña  6 
doni;ella,ó  ocupar  fazienda  óposession  de 
niño ,  por  non  aver  quien  por  ellos  bolvíe- 
se;  ó  quién,  por  cobdi^ia  de  dinero,  se  aba- 
jase é  casase  con  muger  villana;  ó  quién 
ovJesefechootras  cosas  por  donde  los  ñdal- 
gos  deviesen  menos  valer,  é  allí  se  acusa 
el  espeso  de  cada  uno,  é  quando  se  falla 
algunt  culpado,  tiénese  esta  manera:  lla- 
man ^iercos  cavalleros  é  dízenles,  que 
después  que  estén  dentro  en  La  pla^a,  que 
á  fulano,  que  le  señalan,  que  vayan  á  él 


J 
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é  moLC  le  den  de  i>alos  fasu  que  lo 
ftiera  del  torneo,  é  desfiues  que  «MÍ  loan 
flecho  y  van  los  antíguos  caTaütrot  édamtft 
por  él,  é  dfzenlela  causa  porquéansf^fel 
castigado,  é  tómanlo  émétenloaii  allaiv 
nao  con  los  otros  fidalgos,  ya  fHirgaáté 
pasada  sa  penitencia,  é  ti  refiísa  de  notí 
venir  allí ,  por  non  res^abir  a(pMila*dia^ 
plina,  condépnanlo  á  dos  tanta  peaüy  é 
sinon  viene  á  la  tercera,  non  lü  rtsgÜMBn 
nin  lo  an  por  fídalgo ,  porque  refiíaó  de  fo- 
nir  al  juego  de  losfidalgos,  que  segunt  la 
manera  de  la  tierra  todo  onbre  puede  |tia* 
tar  é  entrar  en  qualquier  juego ,  mas  an  el 
torneo  non  sinon  es  fidalgo  é  de  armas 
conosqidas.  É  ciertamente,  ésta  es  una 
buena  regla  de  cavallería  é  de  nobleza  de 
linaje,  ansí  para  ser  conos<;idos  los  que  lo 
son ,  como  para  ser  avergonzados  si  algn* 
ñas  cosas  fazen  que  á  ñdalgos  non  perte» 
nescan.  É  aquí  fui  combidado  con  ellos, 
é  vi  sus  fíestas ,  é  estuve  allí  dos  dias^  é 
partí  de  allí,  é  fui  á  Costan^ia,  do  otra 
ves  ovo 'estado  el  Con(;ilio,  quando  la 
unión  de  la  yglesia  é  fueron  por  emba- 
jadores de  Castilla  Fernand  Pérez  de 
Ayala  é  el  Alcayde  de  los  Donceles;  aquí 
Mié  al  cardenal  de  Sant  Pedro ,  que  se  era 
pasado  aposentar  en  esta  ^ibdat,  é  estuve 
con  él  ocho  dias,  aviendo  mucho  pla^r 
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c  mirantlo  la  ^ibüat,  laqual 
mosa  de  ver,  de  dentro  Je  genriles  posa- 
das  é  calles  é  gentiles  yglesias  í  moneste- 
rios,  é  muchos  buenos  mesones  é  aposen- 
tamientos; é  puesto  que  ella  es  notable 
^ibdat,  pero  mucho  se  mejoró  después 
que  el  Concilio  estuvo  allí:  ésta  tiene  fas- 
ta el  muro  un  lago  de  agua  du^e  que  vie- 
ne de  tas  Alpes,  que  a  ^incoá  seys  leguas 
en  luengo  é  otras  tantas  en  ancho  é  muy 
grant  fondo,  donde  podde  nadar  quatquier 
valiente  carraca,  é  muy  muchos  pescados, 
é  dizen  que  muy  sanos,  é  algunas  ysletas 
enmedio  del  agua  do  están  hermiías  ¿  un 
monesterio  de  dueñas  ;  é  por  aquel  agua 
en  barcas  traen  grandes  provisiones  á  la 
^bdut,  é  arréala  mucho  aquel  lago.  Tie- 
ne muy  grandes  arravales  esta  i^ibdat. 
Aquí  vi  la  más  fermosa  muger  que  ja- 
más vi  nin  espero  ver;  f-  tanta  era  su 
ferraosura,  que  yo  dubdava  si  en  persona 
humana  tanto  pudiese  caver;  si  ella  tanto 
fuese  buena  quanto  fermosa,  graní  parte 
le  farícn  del  Parayso,  Aquí  está  una  ygle- 
sia  cathedral.  do  se  tenía  el  Concilio 
quando  aquí  estava;  é  pares^e  ser  que  en 
aquet  tiempo  murió  el  rey  Don  Femando 
de  Aragón ,  é  fizieron  en  esta  yglesia  las 
osequias  como  acostumbran  por  los  reyes, 
é  está  toda  la  yglesia  pintada  de  tas  armas 
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de  la  corona  real  de  Aragoa,  Piepidifil 
del  Cardenal)  éfotmeiMuraelSaiperaijbr» 
que  esuva  en  Bobemia;  éfaimiMmri^por 
Alemana  alta^  Ue^itááia  fíbdal  dft  JW^ 
men,  que  noaotios  UaoMunos  Otawihr  4 
allS  se  faxtesk  los  faftapeaqiiedeiimfft^Árfj* 
mo;  es  una  muy  guítik  ^bá»^amf  jp$ii^ 
damente  labrada»  í  e^imp^iM^  ¡qmm 
toda  del  Emperador  la  ^ustífÍMi  ¿;4«i^  I 
todo;  á  media  legua  de  a^id  oas^  la  fi? 
vera  del  Dinuvio^  que  va  entrar  en  el  mm 
Mayor.  É  partí  desta  ^ ilxlat»  é  ful  á  otfa 
grant  ^ibdat  que  llaman  Nerlinga,  é  avie 
vandos  entre  ella  é  un  Señor  su  comarca- 
no, é  diéronme  gente  para  que  me  sacase 
de  toda  la  tierra  peligrosa.  É  fui  á  la  ^ibdat 
de  Nirumberga,  donde  fallé  muchas  gen- 
tes é  embaxadores  del  Papa  é  el  cardenal 
de  Sancta  Cruz ,  é  otros  muchos  perlados, 
é  este  que  es  oy  cardenal  de  Sant  Systo, 
que  entonce  Uamavan  frey  Juan  de  Tor- 
quemada;  é  por  la  parte  del  Concilio,  el 
cardenal  Darle,  é  otros  muchos  perlados,  é 
maestre  Juan  de  Segovia,  maestro  en  teho- 
logía;  é  por  el  Emperador,  Gaspar  Xelique, 
que  era  su  vi(^ecanciller,  é  otros  varones 
é  grandes  letrados.  É  yo  ove  de  estar  aquí 
fasta  que  ellos  acabaron  su  dieta  é  se  par- 
tieron; ésto,  por  yren  compañía  de  Gas- 
par Xelique ,  que  y  va  á  Bohemia  al  Empe- 
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rador ,  £  sin  él  non  podiera  pasar  sin  grant 
peligro  de  muerie,  cestos  castellanos  que 
ai  estavan  fabtaron  con  él  que  me  oviese 
recomendado,  é  pliígole  mucho,  É  viníe 
allí  con  él  un  fijo  de  un  Conde  que  yo  vi 
en  Castilla,  estando  en  la  guerra  de  los 
moros  en  la  frontera  de  Jahen ,  é  fué  cava- 
llero  sobre  Cnmbil,  é  avíe  venido  en  Espa-  " 
ña  fuyendo  de  su  padre,  porque  lo  queríe 
fa/er  obispo,  porquél  teníe  otro  hermano 
mayor,  éá  la  buelta  que  bolvió  en  Alema- 
na, falló  muerto  su  padre  é  S  su  hermano, 
c  heredó  la  casa  de  veynte  mil  ducados  de 
renta ,  é  llamávase  el  señor  de  Paiendorfe; 
deste  cavallero  rescebi  yo  mucho  buena 
compañía ,  ansí  en  el  camino  como  en  casa 
del  Emperador.  Esiai^ibdat  deNirumbergu 
es  de  las  grandes  é  de  las  ricas  que  ay  en 
Alemana;  ca  muy  antiguai^ibdat  é  es  á  la 
manera  de  Toledo  poblada,  é  ansí  en  va- 
lles, é  tan  graní  ^íbdat;  biven  en  ella 
muchos  artesanos,  espeijial mente  de  toda 
lavor  de  alaton ,  é  aquí  se  fazen  los  jacera- 
nes  que  dizen  de  Nirumberga.  Aquí  está 
una  ygiesia  donde  el  emperador  Cario 
Magno  puso  las  reliquias  que  traxo  de 
Ultramar,  quando  ganó  á  Icrusaiem;  é 
fui  allí  con  los  Cardenales  d  ver  aquellas 
reliquias,  é  mostráronnos  muchas,  entre 
las  qualca  nos  mostraron  una  lani^a  de 
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fierro  ti&  luenga  oomo  un  cobdo,  i  dé- 
dan  que*  aquella  er»  la  que  aviii  entrado 
en  el  coatado  de  Nuestro  Señor;  éyo  dtxe 
como -la  avfá  visto  en  Coihstuicuio]^9.é 
creo,  que  si  los  señores  ailf  non  estuvie- 
ran^ queme  viera  en  peligro  con  lofral»- 
manes  poF  aquello  que  dixe.  Esta  fibdat 
es  muy  rica,  é  por  ser  en  tierra  fimíe,  de 
muchas  mercadurías.  Acabado  el  bcho  de 
losiembaxadoresy  derramáronse  cndft  uno 
4  sus  tierras  é  yo»  fuf  con  los  alemanes- 
fasu  entrar  en  Bohemia  en  la  fibdat  que 
llaman  Egra,  que  el  emperador  Sigismun* 
do  avíe  dado  los  ofñ^ios  á  este  Gaspar 
Xelique  desta  ^ibdat  é  aquf  tenia  su  mu- 
ger;  é  estovtmos  en  esta  ^ibdat  seys  dias, 
que  fizo  bodas  á  un  su  hermano,  é  alli 
vinieron  gentes  de  honor,  ansí  de  Alema- 
na como  de  Bc^mia,  é  justaron  é  tor- 
nearon é  fizi'eron  grandes  fiestas.  É  par- 
timos de  alli,  é  caminando  por  Bohemia^ 
Ubgamos  á  la  ^ibdat  de  Praga  é  non  falla- 
mos alli  al  Emperador,  que  era  partido 
para  Silegia,  que  es  en  conñn  de  Poloña, 
é  tenie  guerra  contra  el  rey  de  Poloña. 
Esta  ^ibdat  de  Praga  es  muy  antiquissima 
é  muy  notable  <^ibdat ,  é  muy  rica,  aun- 
qijue  está  desfecha  después  que  los  bohe- 
mios entraron  en  las  leeregias;  é  aun  non 
me  paresció  que  esteva  destruyda  su  opi- 
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mon  >  que  ay  unas  montañas  é  castillos» 
altos  donde  biven  gentes  que  se  llaman  los 
Taboritas^  por  un  castillo  que  se  Uám» 
Tabor,  é  todavía  están  en  su  yerro,  é  áun^ 
la  mayor  parte  del  reyno  se  afñrman  en* 
ello,  mayormente  las  mugeres,  en  lo  que- 
dizen  comunidat,  creo  que  porque  fáze 
por  su  apetito ,  é  yo  ansí  lo  sentí.  Estt 
(^ibdat  de  Prag&está  partida  en  dos  partes, 
la  una  llaman  Praga  la  viejii,  é  á  otra- 
Praga  la  nueva,  é  pasa  por  medio  dellas- 
una  grant  rivera ,  é  por  una  puente  van  de 
la  una  á  la  otra;  en  esta  qibdat  ay  grandes- 
estudios  de  todas  9Íen9Ías,  mayormente 
de  theología ;  aquí  estovimos  dos  diás.  É 
partimos  desta  ^ibdat ,  caminando  por  Bo^ 
hemia  fasta  salir  della,  que  ay  entre  ella 
é  Alemana  pares^e  que  sea  como  muro  de 
un  bosque  muy  alto  é  muy  espeso^  é^non 
se  podríe  cavalgar  nin  aun  á  pié  andar, 
sinon  por  los  caminos  ordenados;  é  sala- 
mos át  Bohemia  é  fuemos  por  Alemana, 
é  llegamos  á  una  <jibdat  del  marqués  de 
Minina,  duque  de  Xixonia*,  que  en  Cas^ 
tilla  llaman  Sansueña ,  que  es  agora  car^ 
sado  con  la  hermana   deste  emperador 
Federico;  é  avíe  fasta  quince  dias  que 
avíe  peleado  con  los  bohemios,  con  aque* 
líos  herejes,   é  los  venció  é  traxo  graai 
despojo  dellos  é  mil  prisioneros,  en  que 
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dizfen  que  avf e  qient  fídalgos  de  armas  c(h 
nos^idas.  Este  Señor  me  res^ibió  mucho 
bien,  é  me  fizo  grant  cortesía;  é  estuvo 
allf  Gaspar  Xelique  con  él  tres  días.  É 
partimos  de  allf ,  caminando'  por  Ale- 
maña  é  fallando  muchos  lugares  é  ygle* 
sias  quemadas,  quel  rey  de  Poloña  avfe 
destruydo  en  tanto  que  el  Emperador 
estava  en  Bohemia  faziendo  la  guerra;  é 
por  aquella  causa  se  ovo  de  partir  de  alli 
é  yr  contra  el  rey  de  Poloña.  Tres  dias  An- 
tes de  Navidat  llegamos  é  la  grant  ^ibdat 
^.r(3^l^  1/  ^c  Vresalavia,  que  es  en  Silegia,  en  ñn  de 
toda  Alemana ,  do  fallamos  al  emperador 
Alberto  acompañado  de  muchos  duques 
é  condes  é  marqueses  é  grandes  señores 
é  perlados ,  ansi  de  toda  Alemana  como 
de  Ungría  é  de  Bohemia ,  é  estava  allí  un 
ca vallero  de  la  orden  de  Prusia  con  gente 
darmas,  quel  Maestre  le  avía  embiado,  é 
ansimesmo  el  Emperador  tenía  muy  grant 
gente  darmas,  que  estava  en  la  guerra  é 
avía  la  bien  menester,  que  lo  avíe  con 
gente  valiente  é  mucha.  Allí  me  pares^ió 
que  la  guerra  non  empachava  é  las  fiestas 
é  justas  é  torneos  é  bodas,  quel  Empera- 
dor ñzo  á  ^iertos  criados  suyos ,  nin  las 
fiestas  non  empachavan  la  guerra,  mas  á 
todo  se  dava  buen  recabdo.  El  Empera- 
dor avíe  poco  que  avíe  tomado  el  impe- 
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rio,  é  avíen  allí  concurrido  diversas  gene- 
rai^iones  6  muchas  embasadas  de  reyes,  é 
principes ,  é  de  comunidades  de  Italia;  es- 
lava allí  el  obispo  de  Burgos  por  manda- 
do de  nuestro  Señor  el  rey  Don  Juan  ,  al 
quaí  el  Emperador  fazíe  grandissimo  aca- 
tamiento; é  él  lo  meresi^íe,  que,  allende 
de  por  quien  yva,  era  noble  onbre  é  dis- 
creto é  grant  letrado  é  levava  buen  estado 
é  bien  ataviado;  estava  allí  del  duque  de 
Borgoña ,  é  del  duque  de  Milán  ,  de  Vene. 
ja,  é  de  Florencia ,  é  de  Genova ,  é  del  papa 
Eugenio  ,  é  del  rey  de  Aragón ;  é  algunos 
destos,  espe^ialmenie  de  Veneja  é  de 
Floreni^ia,  le  levaron  ricos  presentes,  es- 
peijial  los  de  Veneja;  épuesio  que  alegre- 
mente todos  los  resijibió,  pero  los  de  Ve- 
neja  non  quiso,  dizíendo,  que  non  era 
ra^on  quél  resi^ibiese  presente  de  aquellos 
á  quien  él  avie  de  fazer  guerra  ;  c  dixo,  é 
en  preseni^ia  de  todos,  quel  fazfa  voto  so- 
lepne  de  non  res^ebir  la  corona  del  Impe- 
rio, nin  menos  gastar  de  sus  rentas,  si- 
non  fuese  restiiuydo  el  Imperio  en  aquello 
que  los  venei^ianos  le  tenían  fori^ado  ¿ 
ganando  la  Casa  Santa  de  lerusalem,  é 
que  allí  lanzaría  la  corona.  E  con  este  voto 
todos  quedaron  muy  alegres  é  los  vene- 
^ianos  muy  tristes ;  é  con  esto  se  partie- 
ron. É  este  dta  fiíe  reverencia  al  Empc- 
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rador,  é  fui  bien  acompañado  ansí  de 
castellanos  como  de  alemanes,  de  dos  se- 
ñores que  yo  fallé  en  lerusalem,  é  de 
aquel  señor  de  Pontedurfe  con  quien  avía 
caminado;  é  el  Emperador  me  res^ibió 
mucho  bien  é  me  fizo  mucha  honor.  Este 
dia  avíe  casado  una  condesa  viuda  con  un 
cavallero  de  su  casa,  é  justó  el  Empera* 
dor  con  el  marques  de  Brandenburque,  é 
cayó  el  Emperador  de  un  encuentro,  é 
levantóse  muy  alegre,  é  quitáronle  el  yel- 
mo é  pusiéronle  un  sombrero  en  la  ca- 
beza con  un  fírmalle  rico ;  é  fuese  ansf  á 
do  estava  la  novia,  é  dióle  el  sombrero 
con  el  fírmalle ,  é  tomóla  por  la  mano ,  é 
levóla  á  su  palacio,  acompañado  de  muy 
notables  gentes  c  grandes  señores.  É  serie 
ora  de  vísperas  quando  se  asentaron  á  ^e- 
nar,  é  las  damas  comían  por  su  parte  é 
el  novio  con  los  señores,  é  a  la  mesa  del 
Emperador  non  otro  sinon  él,  é  el  cava- 
llero de  Prusia  é  yo;  c  turó  la  ^ena  fasta 
una  ora  después  de  media  noche ,  é  des- 
pués comentaron  las  dantas  fasta  ^erca  del 
dia.  El  Emperador  era  onbre  muy  alegre 
c  de  gentil  cuerpo  é  gesto ,  aunque  grande 
allende  de  manera ;  é  era  ba«¡o  de  color,  é 
dizícnlc  los  alemanes^  por  mote,  que  era 
de  nación  castellano;  é  tomávame  por  la 
mano,  é  dizieme  que  mirase  quál  de  las 


damas  más  me  pla^iíe  con  que  danzase,  é 
aun  él  mesfpo  Jos  ó  tres  ve^es  me  levava  el 
antorcha  delante;  é  ansí  pasamos  aquella 
noche;  é  alli  vi  yo  muchos  cavalleros  con 
la  devisa  del  collar  descama,  que  yo  tevava, 
del  Rey  nuestro  Señor,  los  quaks  aquella 
noche,  quanilo  yo  del  Emperador  me  des- 
peiii,  me  acompañaron  fasta  la  posada. 
Otro  día,  después  de  missa^  el  Emperador 
ñzo  venir  todos  los  embajadores,  é  él  es- 
tando en  su  asentamiento  alto,  tenía  ijerca 
de  sí  al  obispo  de  Üürgos,  al  qual  rogó  que 
respondise  por  él  aquellos  embaxadores.É 
esto  liio  él  por  le  onrrar;  é  acabado  este 
acto,  llegué  á  el  é  dióme  sus  devisas,  ansí 
la  del  Dragón ,  que  es  de  Ungria,  como  la 
dei  Águila,  que  es  de  Ausierlic,  como  el 
Tusenique,  que  quiere  dezir  lovaja,  que 
es  de  Bohemia.  Cada  día  el  Emperador 
estava  en  tiestas,  pero,  comodix£,  non  se 
empachava  la  guerra,  que  para  todo  avíe; 
é  la  mayor  causa  desta  guerra  fué,  que  la 
Emperatriz,  muger  de  Sigismundo  é  sue- 
gra ileste  emperador  Alberto,  segunt  di- 
zen,  fué  dueña  muy  libidinosa,  écomo  su 
yerno  le  fuese  en  contra,  partióse  de  sus 
tierras  é  fuese  á  Poloña,  é  levó  consigo 
grant  thcsoro,  é  diób  al  rey  de  Poloña  é 
el  derecho  que  tenía  de  sus  patrimonios 
en  Alemana,  c  casóse  con  él;  pero  que 
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desto  se  fazfa  una  grant  burla,  que  ella 
pasava  de  sesenta  é  ^inco  años ,  é  él  non 
avía  doze,  é  con  esta  querella  los  polo- 
nes^ntraron  en  Alemana;  é  el  obispo  de 
Burgos  estando  allf,  como  era  discreto, 
ovo  de  tener  tal  manera  entrellos,  que  los 
convinió,  é  se  fízo  la  paz,  que  fué  una 
grant  cosa  segunt  el  dapño  estava  comen- 
tado. É  allí  ove  lugar  de  yr  á  ver  al  rey 
de  Poloña  ^  é  fállelo  en  una  aldea  una  jor- 
nada de  allí ,  muy  acompañado  é  de  gran- 
des onbres  é  á  la  manera  suya  muy  ves- 
tidos é  bien  armados ,  é  encavalgados  &  su 
guisa.  Dizen  que  es  un  grant  Señor,  ansí 
en  terretorío  como  en  rentas ;  él  era  de  la 
hedat  que  dixe ,  é  de  buen  gesto ,  é  bien 
ardit.  E  allí  quisiera  yo  yr  á  ver  á  Craco- 
via ,  que  es  la  mayor  ^ibdat  de  su  reyno, 
é  non  pude ;  é  quisiera  verle  correr  monte 
de  tigres,  que  es  la  más  señalada  cosa  que 
se  faze  en  aquellas  partes ,  que  son  bestias 
muy  bravas  é  muy  peleadoras  é  muy  lige- 
ras, é  es  una  grant  montería  é  non  se  faze 
sinon  con  muchas  gentes  é  muchos  canes, 
é  es  la  carne  buena  de  comer;  é  non  ove 
lugar  de  ver  nada  de  todo  esto,  é  despe- 
díme  del  Rey  é  bolvíme  al  Emperador  á 
Brcsalavia.  É  fablando  con  él  un  dia,  é  él 
preguntándome,  ansí  de  la  parte  de  acá 
como  de  lo  que  avía  visto ,  é  qué  me  pa- 


TÉí^fe  de  Alemana,  óvele  de  deiir  como 
en  la  rivera  del  Rin  me  prendió  el  duque 
Esicphano,  de  que  é)  ovo  grant  pesar  é 
dixo.  que  non  merescian  aquello  los  cas- 
tellanos, por  quanCa  honor  resqibtan  del 
rey  de  España  é  de  los  suyos,  de  quél 
era  bien  inforinado;  é&ua  me  dixo,  como, 
si  él  non  lomara  el  estado,  ya  teníe  ade- 
restado  de  venir  en  España.  É  otro  dia, 
estando  comiendo  yo  con  el  obispo  de 
Burgos,  entró  por  la  puerta  Ungria,  su 
oficial  darmas,  que  yo  de  antes  avía  co- 
nosijido  con  el  almirante  Don  Fadrique,  é 
llamávanle  Tuso!,  é  traye  una  copa  de 
plata  dorada ,  en  que  veníen  fasta  treijien- 
los  florines  quel  Emperador  me  enhiava, 
diziendo,  que  yo  perdonase  porque  non 
se  faiía  contra  mí  m5s  largamente,  é  que 
la  disposii^ion  del  lugar  é  tiempo  lo  fazíe; 
é  yo  dise,  que  gelo  teníe  en  mercei  é  que 
lo  dava  por  res^ebido ,  pero  que  lo  bolvie- 
se,  por  quanto  yo  tenia  abastadamcnte  lo 
que  avía  menester,  c  me  serie  cargo  de  lo 
res^ebir,  que  si  caso  fuera  que  yo  non  lo 
toviera,  que  non  solamente  res^ebillo  mas 
demandallo,  conos^iendo  su  grant  magni- 
fícenijia;  é  con  esto  se  bolvió;  é  el  obispo 
de  Burgos  ñzo  conmigo  tantas  alegrías 
quanias  pudo,  porque  ansí  avía  respondi- 
do; ¿  aun  después  en  Castilla  delante  de 
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mí  al  rey  Don  Juan  lo  notificó.  Pocos  eran 
les  días  en  que  en  esta  corte  non  se  corrían 
puntas  con  fierros  agudos  é  sombreros  de 
a^ero  é  escudos  de  a^ero,  pero  en  tal 
manera  lo  an  acostumbrado  é  tan  diestra* 
mente  lo  fazen ,  que  es  mucho  menos  pe- 
ligro que  justar  con  roquetes.  Esta  ^ibdat 
es  muy  grande ,  mayor  que  Sevilla  é  muy 
populosa ,  é  es  del  obispo  de  Silegia,  que  es 
el  mayor  perlado  que  ay  en  todas  aquellas 
partes;  é  puesto  que  él  tiene  grant  renta, 
pero  la  gente  que  puede  poner  en  campo 
para  una  pelea  es  un  grant  fecho.  Esta  - 
tierra  es  tanto  fria  en  compara(jion  con 
Alemana  baxa ,  como  Alemana  sobre  Cas- 
tilla; é  aun  aquí  las  chimeneas  nin  estufas  < 
non  son  bastantes  á  dar  suficiente  calor; 
mas  ay  otra  manera  de  estufas,  que  es  una 
sala  sobradada ,  é  debaxo  ponen  fuego ,  é 
arriba  están  agujeros  atapados  é  puestas 
sillas  encima  foradadas,  é  asiéntase  on- 
bre  encima  de  la  silla  é  desatapa  el  agu- 
jero, é  por  allí  le  entra  por  entre  las  pier- 
nas el  calor  á  toda  la  persona.  É  tanto  es 
fria  esta  ^ibdat,  quel  Emperador  é  todos 
los  otros  van  por  las  calles  en  un  madero 
asentados  como  trillo,  é  un  cavallo ferra- 
do á  la  manera  de  allá  lo  tyra,  é  ansí  se 
fazen  levar  arrastrando  por  las  calles; 
otros  van  en  carros ,  que  los  tyran  ocho 
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Ó  diez  cavallos,  é  los  carros  muy  toldados 
de  dentro  é  de  Fuera  é  allí  braseros  de 
fuego,  é  ansí  snlen  de  sus  casas  é  van  á 
palacio  ó  donde  les  cumple,  que  ninguno 
que  cabdal  tenga  non  cavalga  en  cavallo 
por  non  caer;  pares^e  que. las  calles  son 
de  vidrio  por  el  grande  yelo,  é  por  esio 
son  muy  vianderos.  É  á  la  media  noche 
todos  fasta  los  niños  están  en  la  yglesia, 
que  son  devotos  de  la  missa  ;  é  luego  los 
comeres  é  los  beveres  los  sostienen ,  pero 
á  nuestra  nación  es  muy  contrario  mus 
que  otra  cosa.  Aquí  se  despiende,  creo, 
más  pelletería  é  más  especería  que  en  la 
mitad  del  mundo.  Es  gente  muy  rica, 
mayormente  de  plata,  é  como  non  man- 
tienen muchas  gentes,  é  con  las  grandes 
riquezas  é  rentas  que  tienen,  stífrenlo  lodo. 
É  este  emperador  Alberto  fué  onbre  de 
muy  soberana  virtud  é  muy  xpiantssimo 
é  muy  devoto  onbre,  ansí  en  el  oyr  los 
divinales  offíijios  como  en  las  cosas  pia- 
dosas que  fazíe;  era  onbre  muy  onesto,  é 
muy  continiente  varón,  é  franco  é  muy 
esforzado  cavallero;  é  sí  por  éste  non  fue- 
ra, sevendo  Duque,  los  bohemios  se  es- 
tendiera;) por  Alemana,  que  el  empera- 
dor Sigismundo  non  lo  registiera,  por  quél 
era  bohemio  de  natura ,  é  por  eso  non  les 
yva  en  contra. 
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Eyo  dixe  al  Emperador»  que  su  mercet 
me  diese  li^Of  ia,  que  me  quería  ve- 
nir en  Castilla,  porque  dizíen  quel 
Rey,  mi  Señor,  vinie  en  persona  á  la  guer- 
ra de  los  moros;  6  aquellos  cavalleros que 
allí  estavan,  suplicáronle  que  me  enco- 
mendase 4  dos  cavalleros  suyos  que  allí 
estavan  con  gente  darmas  é  se  avian  de 
partir  para  Viana  en  Austerlic,  los  quales 
levavan  do^ientos  de  cavallo.  É  partimos 
de'  Breselavia ,.  é  fuemos  por  la  frontera 
de  Bohemia  con  grant  trabajo  é  peligro, 
é  entramos  por  el  marquesado  de  Mora- 
via,  ques  deste  emperador  Alberto,  que  su 
suegro  el  emperador  Sigismundo  le  avia 
dado  en  casamiento,  é  estavan  muy  mu- 
chos lugares  derribados  é  quemados ,  que 
los  bohemios  avían  destruydo ;  é  ansí  pa- 
samos doze  jornadas  fasta  llegar  á  Viana 
en  Absterlic,  pasando  muy  grandes  frios 
é  eladas ;  é  por  aquel  camino  pasamos  dos 
riveras  por  encima  dellas  con  los  carros, 
c  estava  toda  el  agua  elada ,  é  allí  se  me 
ovieran  de  caer  de  frió  todas  las  muelas 
é  los  dientes;  é  sin  dubda,  grandíssimo 
trabajo  es  cavalgar  por  tal  tierra  en  in- 
vierno. Estos  dos  cavalleros  en  cuya  com- 
pañía yo  yva,  el  uno  dellos  bivíe  en  un 
lugar  deste  Emperador,  que  es  agora ,  é  el 
otro  bivíe  en  Viana ,  pero  qne  teníe  una 
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casa  en  encomienda  del  emperador  Alber- 
to fuera  de  la  ^ibdat  quanto  dos  leguas, 
éalli  tenie  su  muger;  é  antes  que  llegáse- 
mos á  la  ^ibdat  con  dos  leguas ,  ellos  se 
partieron  cada  uno  á  su  casa ;  é  aquel  que 
bivíe  en  Viana ,  rogóme  que  yo  fuese  á  es- 
tar con  él  en  aquella  casa  ^inco  6  seys 
días ,  é  quél  embiaría  por  mí  quien  me  Le- 
vase ,  é  encaminóme  desde  alli  á  do  avía 
de  yr  á  posar  en  Viana ,  é  partimonos.  É 
non  fui  apartado  dellos  quanto  media  le- 
gua y  quando  me  saltearon  en  el  camino  á 
pié  qiertos  fídalgos  pobres  de  la  tierra,  por 
me  robar,  pero  non  podieron  fazer  nada, 
que  yo  é  mis  onbres  trayemos  buenos  ca- 
vallos,  é  ansí  me  fui  á  la  ^ibdat  á  posar, 
do  me  avian  señalado ;  é  yo ,  como  llegué 
é  me  pose  á  comer,  luego  llegaron  aque- 
llos que  me  avían  salteado,  porque  yo 
conostjí  uno  dellos ;  é  pregunté  cómo  avía 
seydo  aquello ;  é  dixieron ,  que  eran  fídal- 
gos pobres,  é  que  de  aquello  se  mantenian; 
é  dixe ,  que  también  era  yo  fídalgo  é  pobre 
é  estrangero ,  é  que  lo  avíe  también  me- 
nester como  ellos ;  ellos  me  respondieron^ 
que  pues  que  ansí  era ,  que  les  perdonase, 
é  que  ellos  querían  yr  á  buscar  para  ellos 
é  para  mí;  é  yo  agrades^igelo  mucho,  é 
fízeles  comer  conmigo ,  é  díles  sendos  flo- 
rines, é  fueron  mucho  contentos,  é  tai\to 


/ 
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que  en  la  ^ibJat  estuve  ,  los  más  dia^ 
me  acorapañavan.  Esta  .jibJat  está  sobre 
la  ribera  del  Dinuvio,  €  es  muy  grande 
tanto  como  Córdova,  c  muy  fermosa  de 
casas  de  dentro  é  de  fuera,  muy  gentiles 
calles,  émuy  gcniilcs  mesones  é  yglesias, 
entre  las  qualcs  la  vglesia  mayor  es  muy 
notable,  é  la  torre  della  fué  fecha  por 
aquella  Je  Asirazburque,  que  es  muy  fer- 
mosa, é  estavan  en  ella  unos  órganos  tan 
{grandes,  que  pareare  quando  tañen  que 
toda  la  vglesia  se  cae.  En  esta  ^ibdat  a 
muchos  artesanos  é  de  todas  ( 
grandes  estudios  de  i^ien^ias.  Tis 
perador  una  muy  notable  Q  "" 
va  la  Iímpcratri2,  í  f  ""  " 
el  Emperador  me  ló  s 
es  fi¡a  del  cmpen  ' 
muy  fermoss,! " 
pequeño,  el  COI 
é  dos(i)3sd 
le  dixe  nuéV^ 
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propia  que  traye  en  los  pechos, .porque 
aquella  fué  la  devisa  de  su  padre ,  é  á  ella 
penenes^ie  de  darla.  Yo  fui  con  aquellos 
cavalleros,  é  estuve  en  esta  ^ibdat  quatro 
días  folgando  con  ellos,  fasta  que  aquel 
cavalleni,  quedixe.  embió  por  mí  dos  es- 
cuderos suyos;  é  despedime  dellos,  é  par- 
time  para  aquella  casa  del  Emperador, 
do  el  otro  me  esperava,  la  cual  casa  lla- 
man Lacscndorf,  que  eslava  ya  esperJn- 
dome  aquel  cavallero;  é  inies  que  par- 
tiese de  Viana,  fui  á  ver  á  Jorje  Voniroc, 
un  cavallero  que  avía  fecho  armas  secre- 
tas con  Don  Fernando  de  Guivara,  é  éste 
cavallero  fué  conmigo  estas  dos  leguas 
fasta  la  casa,  é  allí  lo  fizo  comer  el  otro 
ante  que  partiese,  é  estuvimos  aquel  dia 
todo  en  mucho  placer.  É  el  cavallero  de 
Viana  bolvíóse  é  yo  quedé  allí  cuatro  dias 
bien  á  mí  placer  é  soldando  el  trabajo 
que  avía  pasado,  éyo  estava  tan  domésti- 
co en  la  casa  é  con  la  muger  de  aquel  ca- 
vallero. como  con  madre  propia,  é  mos- 
tróme toda  la  posada ,  que  es  de  las  buenas 
é  magnificas  que  yo  vi,  é  muy  fuerte  de 
muro  é  barrera  é  fossado,  aunque  llana, 
¿  al  un  cantón  un  grant  parco  de  una  le- 
gua en  torno,  do  avíe  puercos,  é  venados 
é  otras  salvaginas,  por  medio  una  rivera, 
£  soto  de  la  una  parte  €  de  la  otra.  É  eti 
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esu  casa  tiene  el  Emperador  maettroi  de 
labrar  armaS)  é  cuchillos,  é  arcos,  é  fire- 
chas,  é  jaqeranas  é  muchas  otras  cosas 
bien  singulares  de  ver;  é  esta  dueña  é  su 
marido  me  dieron  algunas  cosas:  ella  me 
dio  ropa  de  liento,  é  él  una  espada  é  es- 
puelas é  estribos  dorados,  é  con  unto  me 
despedí  dellos.  É  rogué  aqtiel  cavallero, 
que  me  diese  un  onbre  suyo  que  fuese 
conmigo  á  Buda,  una  cibdat  que  es  en 
Ungría  tres  jornadas  de  allí^  é  pldgole 
mucho;  é  partimos  de  allf,  é  fuemos  por 
la  rivera  del  Dinuvio ,  é  entramos  en  Un- 
gría^ que  es  tierra  mucho  gruessa  é  bien 
poblada  é  de  buenos  castillos  é  fuertes 
en  la  frontera  dcntrella  é  Alemana,  é 
llegamos  á  Buda^  que  es  una  ^ibdat  tan 
grande  como  Valladolid,  é  pasa/por  ella 
el  Dinuvio.  Ésta  es  la  mejor  ^Ibdat  que 
ay  en  Ungría,  é  de  muchos  artesanos, 
aunque  non  en  aquella  puliría  que  Ale- 
maña,  é  es  na«jion  ya  cuanto  grossera,  é 
dizen  sus  vecinos,  que  por  el  abundancia 
de  la  tierra.  Ésta  ennobles<;ió  mucho  el 
emperador  Sigismundo,  é  fízo  en  ella  un 
notable  palacio,  en  el  cual  fízo  una  grant 
sala  fecha  á  la  ma/iera  de  aquella  de  Pa- 
dua ,  pero  á  mí  non  me  páreselo  tan  mag- 
nífíca.  É  de  aquí  me  partí,  é  caminé  fas- 
ta salir  del  reyno  de  Ungría ,  é  defendí  en 
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Alemana  en  una  qibdat  que  llaman  Nun, 
gestad,  que  quiere  deiir,  nueva  cibJai,  é 
alli  fallé  al  emperaJor  Federico  que  es 
agora,  é  lambien  se  llama  duque  de  Aus- 
terlic,  primo,  fijos  de  hermanos,  iie\  em- 
perador Alberto,  pero  non  tan  grant  Señor, 
é  fállelo  erabuelto  en  bodas  de  su  herma- 
na, que  casava  con  aquel  marqués  de  Mi< 
^ina  que  dixe  que  avía  desbaratado  á  los 
Bohemios.  E  aquí  estuve  con  este  Duque, 
i^ue  agora  es  Emperador,  una  semana  en- 
tera; é  falle  allí  al  otro  cavallero  con  quien 
avíevenido,é  fizóme  toda  cortesía,  cansi- 
mesmo  el  Duque;  continuadamente  co- 
mía con  él  cada  día;  é  eslava  alli  grant 
gente  ayuntada  de  Alemana,  ans!  de  su 
casa,  que  es  grant  Señor,  como  de  sus  pa- 
rientes é  amigos,  por  cabsa  de  las  bodas. 
Esta  novia  era  una  gentil  dama,  é  lízié- 
ronse  grandes  fiestas,  pero  el  novio  es- 
lava en  su  tierra  é  allá  gela  levaron ,  que 
non  pudo  venir  por  cabsa  de  la  guerra. 
Este  Duque,  que  agora  es  Emperador,  es 
muy  riquíssimo  de  dinero,  dizen  que  sabe 
bien  guardarlo  que  tiene;  pocos  Jias  ante 
que  yo  fuese  &  lerusalem ,  avía  él  venido 
de  allá ,  é  folgábase  mucho  en  fablar 
conmigo  en  las  partes  de  Ultramar.  E 
aquf  folgué  con  él,  é  despedime  del,  é 
ansimesmo  del    cavallero    que    me   avfa 
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traydo ,  é  el  escudero  qu^  avía  conmigo 
ydo  á  Ungría  embiélo  á  su  señor,  que  era 
una  jornada  de  allí.  É  yo  partí  desta  cib« 
dat  yendo  por  las  tierras,  é  dbdades,  é 
villas  é  castillos  deste  Duque ,  que  es  iQuy 
bien  heredado-,  fasta  llegar  á  las  Alpes;  é 
diet^endí  por  las  Alpes  con  grant  trabajo 
é  peligro  por  los  grandes  frios,  pero  son 
tan  poblados  los  caminos  é  tan  abasta- 
dos ,  que  es  una  maravilla ;  é  todo  aquello 
tienen  ocupado  del  Imperio  los  venecia- 
nos^ é  en  los  mesmos  caminos  en  las  an- 
gosturas  tienen  fechas  torres  é  puertas 
con  que  (¡ierran ;  esto  todo  por  defender 
la  tyranía  que  tienen.  É  de«¡endí  en  lo 
baxo  contra  Italia  en  una  tierra  que  lla- 
man el  Friul,  que  es  del  Patriarcha  de 
Aquilea,  donde  ay  muchos  lugares  é  muy 
gruessos;  todo  esto  le  tienen  tomado  los 
venei^ianos;  é  aun  yo  vi  al  Patriarcha  en 
la  corte  del  Emperador  quexarse  de  la 
fuert^a ,  é  sin  dubda ,  si  el  Emperador  non 
moriera ,  que  dizen  que  venecianos  le  tra- 
taron la  muerte  con  tósigo ,  de  que  supie* 
ron  aquel  voto  que  avíe  fecho,  presto 
fueran  despojados  dando  lo  que  teníen 
tyranamente.  É  de  aquí  fui  á  Treviso, 
una  ^ibdat  de  venecianos  que  ansimesmo 
ellos  avían  tomado  al  Señor  della;  ésta  es 
una  grant  ^ibdat  é  muy  rica,  c^rca  de  la 


mar,  é  serú  una  jornada  de  Veneja.  É  yo 
queriendo  ir  á  Veneja ,  supe  como  el  Papa 
se  quería  partir  de  Ferrara  é  yr  á  Flo- 
rencia, é  yo  partí  de  allí  por  llegar  íin- 
tes.  É  fui  á  lai^ibdatdePadua.queesuna 
grant  i^ibdaE  tamaña  como  Sevilla  é  muy 
rica,  é  de  grandes  mercadurías,  ^erca  de 
la  mar,  media  jornada  de  Veneja;  é  ésiu 
ansimcsmo  ellos  tomnron  por  fuenja  al 
Señor  de  la  Carra,  que  es  de  su  pa- 
trimonio, c  ansiftiesmo  allú  con  el  Em- 
perador le  vi  quexándose  de  veneijianos. 
Aquí  supe  como  el  Papa  non  pariie  fasta 
i^inco  ó  seys  dias,  é  estuve  en  esta  ^ibdat 
tres  dias,  que  bien  avíe  que  ver  en  ella; 
aquí  está  un  muy  notable  estudio  de  los 
buenos  de  la  xpiandat;  aquí  está  un  mag- 
nífico monesterio  é  muy  rico,  do  está  el 
cuerpo  de  Santo  Antonio  de  Padua  é  ansi- 
mcsmo el  cuerpo  de  Sant  Lúeas  Evange- 
lista, é  es  grant  romeraje  é  casa  muy  de- 
votíssima.  Está  en  el  medio  Je  la  ^ibdat 
una  grant  sala ,  la  mayor  dos  tanto  que  yo 
e  visto  en  el  mundo,  é  de  fuera  cubierta 
de  plomo  é  de  dentro  de  ciiapa  de  Milán, 
todo  el  •fíelo  de  ai^ul  fíno  pintado  á  trechos 
con  estrellas  de  oro,  é  ella  por  medio, 
grandes  barras  de  fierro  como  por  vigas 
con  unas  mani^anas  gruessas  doradas;  é 
está  toda  pialada  desde  el  comicni^o  del 
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,  mundo  fasta  el  Advenimiento ;  dizen  que 
costó  más  de  quarenta  mil  ducados  la  pin- 
tura ;  toda  ella  está  en  torno  de  asientos 
de  madera,  é  allí  se  faze  la  razón,  que  es 
la  justi«jia,  é  toda  en  torno  es  de  portales'; 
é  tiene  quatro  puertas ,  é  á  cada  una  están 
escurpidos  de  piedra  mármol  dos  de  aque- 
llos que  fueron  de  aquella  «^ibdat  onbres 
señalados  en  ^ien^ia ,  ansí  como  Titu  Li. 
bius  estorial,  é  maestre  Pedro  de  Abano, 
grande  nigromántico,  el  qual  fué  allí  que- 
mado por  los  frayles  menores,  que  lo 
acusaron ,  que  dizen  que  fazíe  cosas  muy 
estrañas,  é  que  las  naos  de  Constantino- 
pía  de  súbito  las  traya  al  puerto  de  Vene- 
ja,  é  ansí  de  otras  cosas  que  caben  en  la 
nigromani^ia.  Debaxo  desta  sala  están  fe- 
chas boticas  do  caben  todos  los  que  fazen 
ofí^ios  de  vestir  é  calcar;  aquí  se  puede  ver 
quan  grande  es,  pues  que  de  tan  grant 
«¿ibdat  caben  todos  aquí.  Es  muy  antigua 
en  edefí^ios;  dizen  que  esta  fízo  Antenor, 
después  de  la  destruy«jion  de  Troya ,  é  bien 
ay  en  ella  edefí«¿ios  antiquíssimos.  El  dia 
que  en  ella  entre,  vi  fazer  justicia  de  un 
natural  della,  porque  avía  muerto  á  un 
cavallero  catalán  que  llamavan  mosen 
Villafranca,  teniéndolo  por  huésped. 
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Partí  de  Padua,  é  fu!  caminando  por 
unos  escavones  de  agua,  é  como 
aquella  tierra  sea  muy  vecina  de  Ve- 
neja,  ansí  se  fazen  muchos  piélagos,  dellos 
de  agua  salada,  é  dellos  de  agua  du^e,  é 
lanzan  de  si  mal  olor ,  é  dízen les  el  Padul; 
é  quando  en  fabla  los  ytalianos  quieren  de- 
zir  de  cosa  enojosa  ó  fedionda,  dizen  que 
toca  del  Padul.  Allegué  á  Ferrara,  por 
quanto  me  fué  dicho  quel  Papa  se  queríe 
partir,  é  ansí  fué,  que  en  llegando,  fallé 
quel  Papa  se  partíe  para  Florencia.  Como 
llegué,  fui  á  ver  al  emperador  de  Greqia, 
6  ovo  grant  placer  conmigo,  é  luego  fui 
ver  cómo  el  Papa  caminava,  é  fué  ansí: 
todos  los  arzobispos,  é  obispos,  é  otros  per- 
lados é  clerecía  con  las  cru<jes  en  proce- 
sión yVan  á  pié,  é  luego  los  cardenales  á 
cavallo  con  sendos  bastones,  puestos  por 
orden ,  é  luego  salieron  doze  cavallos  en- 
cubertados de  velludo  carmersí,  é  cada  uno 
llevava,  quál  la  humbra,  équál  la  cadira, 
é  quál  los  co&ines,  é  ansí  todos  fasta  el 
postrero,  que  viníe  cubierto  de  brocado  é 
una  silla  rica  de  plata  é  un  arca  en<¡ima, 
é  traye  el  cuerpo  de  Nuestro  Señor  é  una 
campana  de  plata  colgada  del  pescueijo; 
é  este  cavallo  levavan  dos  perlados  por  la 
rienda;  é  detrás  deste  cavallo  salie  el  Papa 
en  un  cavallo  encubertado  de  carmesí,  c 
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él  vestido  como  de  missa,  é  su  nutiH'de 
obispo,  é  dando  su  bendición  á  una  parte 
é  é  otra>  é  onbres  delante  del  echando  di- 
neros por  las  calles,  porque  los  que  los 
cogiesen  ganasen  perdones,-^ ésto  porque 
non  llegasen  al  Papa  tanta  multitud  de  gen- 
tes; é  y  van  cabe  el  freno  de  su  cavallo  el 
marqués  de  Ferrara  é  el  conde  úe  Orbin. 
É  dizen  que  el  duque  de  Milán  le  tenía 
puesta  mucha  gente  por  prender  al  Pftpa, 
é  el  Marqués  fué  con  él  este  dia  fasta  una 
hermita  una  milla  de  ai,  é  tenia  mucha 
gente  darmas,  é  ñzo  muestra  que  el  Papa 
yva  con  aquella  gente  darmas  á  una  ^ib- 
dat  suya,  é  tenie  aparejadas  grandes  fies- 
tas, é  por  otra  parte  cavalgó  con  él,  é  en 
dos  dias  lo  puso  en  Florencia  en  salvo.  É 
dizen  que  por  este  serví  miento  é  otros  que 
le  teníe  fechos,  le  abaxó  el  tributo  del 
marquesado  en  tres  mil  ducados  é  le  con- 
firmó todos  sus  fechos ,  segunt  pares^ió  en 
una  bulla  de  piedra  é  letras  entalladas 
quel  marqués  fizo  poner  á  la  puerta  de  la 
yglesia  mayor  de  Ferrara.  É  yo  estuve  en 
Ferrara  dos  dias,  é  quisiérame  despachar 
de  allf ,  é  non  pude  menos  de  yr  á  Flo- 
rencia ,  porque  los  cambios  eran  ^errados 
é  partidos.  E  el  Emperador  quesiera  me 
levar  consigo,  é  yo  despácheme  del,  é  dexé 
aqui  mis  cavallos  á  pienso ,  é  fuíme  á  Ve- 


neja  por  ver  mi  fai^ienda  c  reposar,  é  por- 
que en  tanto  mis  cavallos  se  refrescasen 
aquí  en  Ferrara.  El  Emperador  partióse 
otro  dia,  é  yo  fuíme  á  Veneja,  é  pares- 
^ióme  como  que  ya  estava  en  mi  casa;  é 
requerí  &  mi  amigo  el  mercader  á  quien 
avíe  dexado  lo  mío  codo,  ésin  dubda,  non 
lo  podiera  yo  poner  en  mejor  recabdo,  é 
fállelo  de  partida  para  Castilla  á  Sevilla; 
é  roguéle  que  en  su  nao  me  truxese  todas 
mis  cosas,  fuera  el  dinero  que  me  desó 
allá,  é  él  fizólo  de  buena  volunta:  é  ansí 
á  buen  recabdo  como  lo  primero ,  é  estuve 
atli  en  Veneja  fasta  que  le  dexé  partido. 
Estando  allí,  en  tanto  que  el  Papa  asen- 
tava  su  corte,  vino  nueva  como  el  duque 
de  Milán  tenia  ^creada  muy  estrecha  la 
^ibdat  de  Bresa,  é  que  por  un  lago  que 
tiene  traye  barcos,  por  manera  que  non  le 
dcKava  entrar  provisión  ninguna;  é  los  ve- 
necianos armaron  una  galea,  é  lleváronla 
con  artefi^io  por  tierra,  é  subiéronla  por 
una  sierra  tan  alta  como  la  que  más  en 
Casiilla,édei^endicronla  fasta  la  echaren 
el  lago ;  é  á  ver  esto  vinieron  creo  que 
^ient  mil  personas,  é  non  sin  ra^n,  que 
yo  nunca  vi  cosa  nin  artefi^io  tan  duro 
de  creer  que  pudiese  ser;  é  como  fué  en 
el  agua,  luego  destruyó  todas  las  otras 
barcas,  é  ninguna  non  osava  andar;  éso- 
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corrió  la  ^ibdat,  é  por  aquella  cabsa  se 
descercó,  que  ya  la  tenien  para  ganar  los 
milaneses.  É  fuf  á  ver  la  gente  del  duque 
de  Milán  que  allí  estava  con  Nicolao  Pi- 
chen no,  su  capitán  mayor,  una  fermosa 
gente  de  ver;  é  de  aquí  partí  é  fui  ver  á 
Vi^en^ia ,  que  es  una  gentil  ^ibdat  de  ve- 
necianos ;  é  de  aquí  fui  á  Verona ,  que  es 
ansimesmo  de  venecianos,  que  es  muy 
grant  ^ibdat  é  rica ,  aunque  mal  poblada, 
muy  antiquísima ,  dizen  que  romanos  la  fe- 
zieron ,  seyendo  desterrados ,  é  pusiéranle 
Veroma,  id esty  cata  otra  Roma,  é  ansí  en 
muchas  cosas  de  aquellas  que  Roma  tiene, 
allí  están  por  le  pares^er;  é  de  aquí  me 
bolví  á  Veneja,  é  estuve  dos  dias.  É  partí 
para  Florenqia  do  fallé  ai  Papa  é  al  Em- 
perador ,  c  recogí  mi  dinero ;  é  estuve  aquí 
ocho  dias  mirando  la  (¡ibdat,  la  qual  es 
una  de  las  más  fermosas  de  la  xpiandat, 
ansí  en  fermosura  como  en  grandeva  como 
en  riquct^a  é  regimiento.  Ésta  se  rige  á 
meses  por  personas  singulares,  por  suerte 
á  quien  toca ,  é  tai  vez  cabe  ansí  al  zapa- 
tero como  el  cavallero,  pero  su  regimien- 
to non  se  puede  mejorar.  Esta  ^ibdat  es 
de  muy  gentiles  casas  é  muy  buenas  ca- 
lles é  mesones  é  muy  limpia  é  abasta- 
damente  ordenados,  yglesias  é  moneste- 
ríos  muy  magnífícos,  espítales  los  mejo- 
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res  del  mundo,  uno  de  onbres  é  otro  de 
mugeres,  con  tanta  limpiei^a  é  tamo  re- 
gimiento é  tanto  abastamiento,  que  si 
nes^esidat  de  enfermedaí  ocurriese  &  un 
rey  6  principe  estando  allí,  dejaría  su 
propia  casa  por  yrse  allí  :t  curar;  é  después 
ay  tan  grant  perdonan^»  en  los  que  biven, 
é  si  alli  mueren  plenaria  índulgeni^ia,  é 
,;quién  podric  dezir  de  tan  piadosa  obra 
quanto  aquí  se  faze.  anst  en  el  de  los  on- 
bres como  en  el  de  las  mugeres?:  c  cada 
uno  segunl  su  condición  le  dan  el  lugar, 
mas  la  cura  &  todos  es  igual;  ¿qué  non 
fará  bueno  gente  tan  discreta!',  que  de 
Florencia  siempre  solieron  grandes  é  va- 
lientes onbres  en  ^ien^íá  é  se  fallan  oy 
en  dis.  La  vglesia  mayor  de  esta  cibdat 
es  muv  notable  é  de  (*randes  edcfíqios, 
mayormente  la  torre  que  está  ú  la  puer- 
ta, toda  fasta  arriba  de  ymagenería  de 
mármol.  É,  está  una  grant  placa  delante, 
é  enmedio  dclla  está  una  capilla  muy 
grande,  de  dentro  labrada  de  musayco  c 
de  fuera  cubierta  de  plomo;  é  Hámanle 
Sant  Juan  Bautisterio,  é  allí  está  una 
grant  píla  de  batear,  é  un  altar  do  dizen 
missa,  c  en  lo  alto  colgado  toitas  las  van- 
deras  de  las  ^ibdades  que  ellos  tienen  é 
rigen  debaxo  de  su  señoría,  que  por  su 
regimiento  é  buena  governa^ion  an  ga- 
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nado  muchas  tierras  é  aun  de  la  ^ ibdat 
d^  Pisa,  grandfssima  ^ibdat  de  que  ellos 
eran  subietos  é  agora  son  sefiores  é  la  tie- 
nen de  su  mano.  Esta  ^ibdatdeKsadiien 
que  señoreó  antiguamente  la  isla  de  9^ 
filia,  é  ^crdefta,  é  Córgega  é  otras,  é  en 
U  tierra  firme  grandes  provincias;  é dicen 
que  porque  una  Tes  pasó  una  nao  que 
lerava  un  cardenal  é  jeitos  periados  de 
embazada  del  Papa  al  rey  de  Fnu^ta,  é 
porque  non  fesieron  ^ierta  salva  acostum- 
brada,  armaron  luego  é  pelearon  con  la 
nao,  é  dizen  que  la  quemaron,  é  el  Papa, 
de  que  lo  supo,  indignado  contra  ellos, 
mandóles  fazer  guerra,  é  dio  cruzada  so- 
brellos,  é  fíziéronlos  muy  grant  dapño; 
mas,  á  ruego  de  algunos  reyes  é  prínci- 
pes, ovo  el  Papa  de  mitigar  su  furia,  con 
condición  que  para  que  ellos  fuesen  asuel- 
tos,  que  ganasen  la  Casa  Santa  de  leru- 
salem.  É  ellos  disposieron  é  ñzieron  una 
grant  flota,  é pasaron  Ultramara  ganaron 
á  lerusalem  con  su  terretorio ,  é  la  pose- 
yeron cierto  tiempo ,  é  al  fin ,  dízese ,  que 
porque  les  costaba  mucho  tenella ,  que  la 
vendieron,  donde  se  cree  que  les  ha  venido 
quanto  mal  tienen,  que  es  dubda  si  en 
toda  Pisa  ay  un  natural  della;  é  los  so- 
brados les  fezieron  abaxar,  é  aun  dizen, 
que,  por  desonrra,  la  barreta  les  faaen 


traer  al  revés,  é  son  vilupeno  de  la  gente 
é  sojudgadoi  de  aquellos  que  eran  sus 
siervos.  En  aquella  vez  que  ganaron  á  le- 
rusalem, di/en  que  ansimesmo  fueron  ve* 
neníanos  é  gínovescs.  é  quando  ganaron 
á  lerusalem,  al  pariir  de  aquel  tesoro  qu« 
allí  ovieron,  fiíieron  tres  parles:  en  la 
una  pusieron  el  Santo  Giial,  que  es  de 
una  esmeralda,  en  la  otra  pusieron  dos 
colupnas,  en  las  quales  diicn  que  se  veye 
cada  uno  el  mal  que  le  tractavan  é  lo  que 
qucríe  él,  en  la  otra  pusieron  iodo  el  te* 
soro;  é  dizen  que  echaron  suertes  é  cupo 
el  Santo  Vaso  á  Genova ,  do  agora  está ,  el 
qual  yo  vi,  é  las  colupnas  con  lerusalcm 
á  los  ptssanos,  las  quales  truseron  á  Pisa, 
é  el  tesoro  á  Veneja,  é  dcsio  dizen  que  es 
loda  su  riqueza;  é  las  colupnas  que  vi* 
nieron  á  Pisa,  después  que  vendieron  á 
lerusalem,  perdieroi  su  virtud.  É  está 
aquí  una  yglesia  muy  notable ,  £  una  claus- 
tra quel  suelo  della  es  de  la  tierra  de  aquel 
Campo  Santo  que  fue  comprado  por  los 
treynta  dineros,  que  es  en  lerusalem,  é 
ansí  le  llaman  aquí  en  Pisa  el  Campo 
Santo,  é  dizen  que  persona  que  cntierren 
allí  non  tura  más  de  ireynia  días,  que  la 
tierra  lo  gasta;  sin  dubda,  graní  fecho  era 
cita  ^ibdat  antiguamente.  Su  puerto  es 
una  ria  que  llega  á  ella,  é  por  aquí  en- 
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tran  é  salen  las  galeas,  pero  Liorna,  que 
es  ^erca  de  ai ,  es  su  puerto  principal  para 
galeas  é  naos. 


Partí  de  Florencia,  é  ñif  á  un  lugar 
que  llaman  Floren^uela,  é  esta  es 
en  las  montañas  de  Pystoya,  que  es 
allí  donde  Annibal  venció  la  batalla  de 
Canas;  allí  ^erca  de  Floren^uela  está, 
qerca  de  una  rivera ,  un  prado  todo  que- 
mado, é  si  echan  un  madero  dentro,  luego 
arde,  pero  non  pares^e  fuego  nin  cosa 
que  lo  queme ,  que  es  grant  maravilla.  É 
sobí  por  aquellas  montañas ,  que  son  bien 
ásperas,  aunque  mucho  pobladas,  é  fui  á 
la  grande  é  gruessa  ^ibdat  de  Boloña ;  é  de 
ai  fui  á  Ferrara,  é  tomé  mis  cavallos  que 
avia  dexado  á  pienso  é  estavan  bien  grues- 
sos,  é  vendílos  é  bolví  á  Veneja,  é  estuve 
en  ella  un  mes  esperando  pasage,  é  fallé 
una  nao  que  viníe  en  Cec^iiia,  é  tomé  todo 
lo  que  alli  tenia ,  é  sobi  en  la  nao. 


Parti  de  Veneja,  é  fui  por  la  parte  de 
Italia  á  una  (jibdat  que  llaman  Re- 
vena, lugar  muy  antiguo,  é  de  alli 
á  la  ^ibdat  de  Arimino ,  que  es  del  conde 
Orbin  de  Malatesta,  é  de  alli  á  Pésaro  é 


Fano,  dos  buenas  ijibdades,  é  de  allí  A  la 
^ibdat  de  Ancones,  del  Patrimonio  de  la 
Yglesia,  é  de  aquí  fuemos  á  surgir  en  el 
puerto  de  Brandíi^o,  que  es  uno  de  los 
buenos  ó  mejores  que  yo  aya  visto,  é  es 
en  tierra  de  Pudia  plana ,  que  llaman  Tier- 
ra de  Lavor.  Otro  dia  salimos  de  all!,  é 
doblamos  el  cabo  de  Spanivento,  toman- 
do á  la  pane  derecha,  é  á  la  tarde,  como 
ovimos  ávido  buen  viento ,  fuemos  sobre  la 
yslade  ^^ilia;  é  como  era  tarde,  bolteja- 
mos  en  U  mar  fasta  otro  dia,  que  entra- 
mos con  buen  tiempo  por  el  Faro,  dexando 
la  Calabria,  que  es  en  el  reyno  de  Napol, 
á  la  man  derecha,  é  la  ^Cíi'ia  ^  Í3  man 
ysquierda,  é  con  grant  trabajo,  por  las 
grandes  corrientes  del  Faro,  entramos  é 
fuemos  surgir  i  la  i^ibdat  de  Meijina.  Este 
Faro  es  el  mar  do  ungen  los  poetas  que  ay 
las  Serenas  ;¿d¡zcn  que  antiguamente  esta 
ysla  de  Ce.;ilia  é  Nápol  era  toda  una  tier- 
ra, é  en  un  temblor  de  tierra  se  apartó 
esta  ysla;  é  aquí  es  el  mayor  fondo  que 
se  puede  fallar  en  la  mar;  é  dizen  que 
esta  natura  de  pescados  en  pane  pares^e 
fembra  de  la  ijinia  arriba  é  de  allí  abaxo 
pescado,  que  estú  posada  en  este  fondón,  . 
dondees  el  primer  movimiento  de  los  vien- 
tas, é  como  ellas  sienten  el  viento  que  se 
mueve,  é  quant  vigorosa  será,  sintiendo 
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que  de  la  grant  fortuna  se  puede  proceder, 
ellas  se  muestran  en  la  cara  del  agua  £t- 
siendo  un  canto,  é  dicen  que  quien  las  oye 
non  puede  bevir ,  esto  es ,  que  es  triste  can- 
to condoliéndose  de  aquella  fortuna  que 
se  apareja  á  aquellos  á  quien  ellas  parea- 
qcB  y  é  el  non  faÑcvir,  es ,  porque  ellas  nunca 
cantan  sinon  quando  la  fortuna  es  tan 
grande,  que  aquellos  que  están  en  la  mar 
serfe  maravilla  escapar.  El  puerto  de  Me- 
dina es  de  grant  fondo,  que  puede  estar 
una  gruessa  nao  con  el  esporgidura  en 
tierra  en  qient  brabas  de  agua;  está  una 
punta  de  la  tierra,  que  pares^e  un  molle 
fecho  á  mano,  en  cakx>  del  qual  está  un 
monesterio  de  calogueros  griegos,  é  al 
comiendo  desta  punta  está  el  atarazana. 
Esta  ^ibdat  es  de  grandes  edeñ^ios  é  muy 
antigua ,  é  en  muchas  cosas  los  antiguos, 
ansf  poetas  como  oradores  é  estoriadores, 
desta  Medina  fablaron  mucho,  espe(¡ial- 
mente  en  el  primero  bello  Púnico;  es  asaz 
bien  murada,  é  buenos  jardines  dentro  de 
la  tierra  de  fuera,  é  buenas  aguas;  está  ya 
quanto  de  mal  poblada,  que  bien  muestra 
aver  seydo  grant  ^ibdat.  Por  contra  della, 
•  á  la  parte  de  la  Calabria ,  está  un  lugar 
que  llaman  Regale ,  é  es  el  estrecho  tan 
grande ,  que  en  buen  día  claro  podría  ver 
un  onbre  á  otro  que  anduviese  á  cavallo 
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por  el  arenal.  PariE  desia  i^ibdat,  6  fu¡  á 
Pací,  una  pequeña  qíbdaí  en  la  mescna 
ysla,  c  allí  enfrente  está  la  ysla  de  Bol- 
can  ,  que  dizen  que  es  una  de  tres  bocas 
del  Vnfierno.  porque  continuad  amen  te 
lan^a  fumo  é  tronidos  é  salen  (^rondes 
escorias  por  la  boca,  que  corren  fasta  el 
agua,  é  tan  livianas  son,  que  andan  en- 
cima del  agua.  E  luego  ^erca  está  otra 
boca,  que  llaman  Estrangulo,  que  ansi- 
mesmo  faze  aquel  ruido  que  lo  otro.  É 
junto  con  ella  está  una  ysla  en  que  ay 
una  pequeña  ^ibdac,  que  llaman  Lyperí,  ¿ 
con  aquel  fumo  que  Estrangulo  lanqa,  los 
que  alli  biven  son  mal  sanos  de  los  ojos; 
é  ésta  es  cabera  de  obispado.  É  aquí  vi, 
queriendo  d&^ender  en  tierra ,  el  mayor 
pescado  que  jamás  vi,  que  serie  tan  alto 
como  una  muy  grant  torre.  Este  dia  estan- 
do aquí,  que  nuestro  navio  non  fazíe  cami- 
no por  grant  calma  que  eslava  en  la  mar, 
vino  una  galea  é  dos  galeotas  de  un  mo- 
ro que  andava  en  cosso,  é  llegó  á  nos- 
otros, pero  non  osó  conbatimos.  É  pasa- 
mos aquel  dia  fasta  vísperas ,  é  sobrevino 
viento  fresco,  é  guindamos  bien  las  velas, 
é  andovimos  toda  esa  noche,  é  otro  dia 
amancsqimos  sobre  Monte  Pelegrino,  que 
está  sobre  el  puerto  de  Palermo.  G  sur- 
gimos á  la  boca  del  puerto,  é  defendimos 
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en  tiera ,  porque  allí  tiníe  que  fazer  el  pa- 
trón ,  é  estovimos  en  esta  ^ibdat  seys  días, 
la  qual  es  de  grandeva  tanto  como  Sevilla, 
porque  después  quel  rey  de  Aragón  co- 
metido la  guerra  contra  Nápol,  se  enno- 
bles^ió  mucho  é  pobló  esta  ^ibdat;  por 
aquí  se  fazíe  el  mayor  tráfago  que  en  toda 
la  ysla;  ésta  es  cabera  de  arzobispado, 
tiene  la  yglesia  catedral  fuera  del  pueblo, 
quanto  dos  millas,  é  en  ella  se  coronan  é 
seentierran  los  reyes  de  allí;  es  magnífica 
yglesia ,  é  ricamente  labrada ,  é  del  mejor 
musayco  que  yo  e  visto  entre  los  latinos; 
á  ésta  llaman  Monrreal.  Esta  ^ibdat  de  Pa- 
lermo  es  muy  rica  por  las  muchas  merca- 
durías, é  muy  abastada  de  toda  cosa,  que 
aunque  es  en  tierra  gruessa,  es  de  la  mejor 
de  la  tierra ;  ay  grandes  a^^ucarales  en  ella. 
Este  Monte  Pelegrino,  que  dixe,  es  una 
sierra  muy  alta,  é  grandes  aguas  é  pas- 
tos; é  dizen  que  aunque  esté  una  bestia  de 
muerte,  tanto  que  la  puedan  subir  arriba, 
en  ocho  dias  es  sana.  Desta  ^ibdat  levavan 
grandes  provisiones  al  rey  de  Aragón 
á  Nápol,  ansí  de  mantenimientos  co- 
mo de  cavallos,  en  unos  navios  fechos 
para  aquello,  que  llaman  tafareas,  que 
levan  sesenta  cavallos  é  más.  Partí  de 
Palermo,  é  fezimos  la  vía  de  Trápana, 
que  es  al  cabo  de  toda  la  ysla,  é  es  el 
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puerto  muy  bueno;  está  una  torre  que 
llaman  la  Columbayra ,  donde  allí  en  tor- 
no se  pescan  muchos  corales;  es  gentil 
^ibdat  é  bien  abastada;  ay  encima  della 
una  alta  sierra  que  dizen  el  monte  de 
Trápana ,  donde  está  el  cuerpo  de  A^nchi- 
ses,  padre  de  Eneas.  É  de  aquf  partimos 
é  dimos  la  buelta  á  la  ysla  contra  el  Le- 
vante, é  fuemos  á  Jorgeñto,  é  de  allí  fue- 
mos  á  ^aragoqa ,  que  es  una  gentil  ^ibdat, 
que  es  de  la  señora  rey  na  de  Aragón, 
hermana  del  rey  Don  Juan,  nuestro  Señor, 
é  de  allí  fuemos  á  la  ^ibdat  de  Catánea, 
ques  en  la  falda  de  Mongibel ,  la  ter<jera 
boca  del  Ynñerno.  É  de  allí  tomaron  sus 
cargos  y  é  después  de  tres  dias,  fezimos  vela, 
é  bolvimos  otra  vez  torneando  la  ysla  por 
fazer  el  camino  de  Cerdeña;  é  estando  en 
la  mar^  levantóse  un  viento  griego  levan- 
te ,  que  nos  levó  al  camino  de  contra  Tú- 
nez^ é  navegamos  un  día  é  una  noche,  ^ 
otro  dia,  á  ora  de  tercia,  éramos  sobre 
cabo  Blanco,  que  es  el  puerto  de  Túnez; 
é  yo  quisiera  mucho  defender  en  tierra  á 
ver  á  Túnez ,  pero  el  patrón  non  me  dexó, 
porque  luego  se  entendía  partir.  Este  puer- 
to de  Túnez  es  tan  baxo,  que  ningunt 
navio  non  puede  entrar  en  él,  é  descargan 
sus  mercadurías  en  barcas  livianas.  Aquí 
estovimos  un  dia ,  é  fezimos  vela  é  ando- 
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vimos  dot  días  é  noches  por  mar,  é-arri- 
bamos  á  la  ysla  de  ^lerátiAf  que  ea  del 
rey  de  Aragón,  al  puerto  de  Callar,  que 
es  un  buen  lugar  de  la  ysla.  É  alU  d^ 
cargaron  sus  mercadurtas^  é  estovimos  dbs 
días.  Esu  ysla  es  mal  sana  por  mal  ayre 
é  mal  agua.  •• « 
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Absteruc,  AusTfiAUC— AiMtria ,  Oe$treich. 

AcAYA.— Morea ,  Peloponeso. 

Acre.— S.  Joan  de  Acre ,  célebre  fortaleza  en  la  coala 

de  Siria ,  Tolemaida. 
África. 
Aherínks.— Cerb^ ,  Cerina ,  antígoa  Ceratmia ,  puerto 

al  N.  de  Chipre;  probablemente  mal  copiado. 
Albania. 
Albernia.— Auvemia,  Aiivergne. 

ALfAPlÉLAGO,  ALTOPIÉLAGO,  AR^EPIÉLAGO,  AR' 

91FIÉLAGO.— El  archipiéla^  griego,  mar  Eqgeo, 

Acdeniz  ó  mar  Blanco  de  loa  turooa. 
AlemaJca  ,  Auma/ia.— Alemania. 
Alexandría  ,  AuxANDRÍA.— Alejandria  de  Egipto. 

AUCANTE. 

ALC191RAS  (lat).^Algeciraa. 

Almería. 

Almivam  (el).— Sierra  cercada  de  moro  junto  á  Ceuta, 

hoy  d  Hacho. 
AlmuñAcar. 

Alpes  (laa).— Loa  Alpea,  loa  Apeninoa. 
Ancona  (Comarca  de ).~Marca  de  Anoona. 
Ancones. —Ancona. 

ANDALUpÍA  (el). 

ANDRENÓPOU  ,  ANORElfÓPOUS,  ANORINÓPOUS. 

Ándria  (isla  de).— Androa,  ooa  de  laa  Cicladas. 

Antiocha.— Antioqnia. 

Anvéres. 

Aquilea. 
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Arabia  ,  desierto  ol  Arabia. 
Arzilla. 

ARGENTINA.—Estrasburgo. 
ARÍMtNO.— Rimini. 
Armenia. 
Arusa.— Pagusa. 

Assis.— Ascisa ,  Ascisio ,  Assisi ,  Asís. 
AsTR  ASURQUE ,  AsTR  AZBURQUE. —Estrasburgo,  Sti^»- 
hourg ,  Argentina,  Argentoratum. 

B 

Habura.— Babiera. 

ÍUbylonia.— El  Cairo;  con  el  calificativo  la.  mayor  in- 
dica uno  de  los  tres  ó  cuatro  grandes  barrios  ó  cuarteles 
que,  juntos,  componían  en  lo  antiguo  esa  ciudad  del 
bajo  Egipto  (  Babilonia-nova) ,  la  cual  hoy  se  ve  en 
ruinas  cerca  del  Cairo  moderno.  Un  viajero  español, 
que  á  principios  del  siglo  xiv  recorría  las  costas  y  el 
interior  de  África,  dice  en  su  itinerario  al  pasar  por 
la  capital  de  Egipto :  ••  ú  ribera  de  aqueste  rio  Nilus  está 
asentada  la  gran  ciudad  de  Alcayro  donde  coronan 
los  reyes  de  Egipto  é  aquí  fué  coronado  Melic-Nastar, 
el  Scfiorde  los  turcos  magnos,  que  llaman  el  Soldán  de 
Egipto,  ú  antiguamente  decían  d  Egipto  Exia.  É  este 
Alcaahara  son  cuatro  pueblos,  el  primero  dicen  Alca- 
hará  i  el  otro  Babilonia,  porque  la  poblaron  los  que 
escaparon  de  la  destrucción  de  Babilonia,  el  otro  dicen 
Roda,  el  quarto  dicen  Lajusa ,  etc.»  Tafur  no  cuenta 
más  que  tres  barrios,  el  Cairo,  Babilonia  la  mayor,  y 
Mistre,  y  al  citarlos  en  conjunto  les  da  el  nombre  de 
Babvlunia. 
'  Baci)  (mar  de).— Mar  Caspio,  ant.  Hircano.  El  viajero 
de  que  hablamos  más  arriba  dice  acerca  del  mar  Caspio 
que ,  este  mar  de  Sara  ó  Sara  de  Bacú  llamábanlo  los 
tártaros  por  muchos  nombres:  mar  Caspio,  por  los 
montes  Caspios;  de  la  Jorgania  (Georgia),  porque  la 
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ha  por  vecina ;  de  QuelUn  ó  Qaillan ,  por  ima  de 
provincias  ribereñas;  de  Sara ,  por  la  prerrogativa  del 
imperio  de  Sara  (del  cual ,  á  la  aazoa ,  era  Emperador 
€l  de  los  tártaros,  Uxelcto);  de  Baca,  por  la  ciudad 
de  ese  nombre  que  fundó  ••un  Don  Bácus,  Señor  de 
aquella  tierra ,  que  se  hacia  adorar  por  Dios  é  decíanle 
el  dios  Don  Bácua.** 

Bafa.— Ant.  Paphos ,  puerto  de  la  isla  de  Chipre. 

Bar^lona. 

Bar RAMEDA.— Puerto  de  S.  Lúcar. 

Barut.— Beirut,  Berythe,  puerto  de  Damasco. 

B  ASI  LEA. 

Bklleem  ,  Bellbm.— Belén ,  Bethleem. 

BfcRBBRÍA. 

Betani  A.— Pueblo  cercano  de  Jenisalem;'-traiit  Jordán 
(provincia  de),  al  Oriente  del  Jordán,  catre  tu  margen 
izquierda  y  las  orillas  dd  Mar-muerto.  « 

Blanco  ( cabo ).— Junto  á  Túnez. 

BoLCAN  (isla  de).— Volcano  ó  Vnlcano,  una  de  las  de 
Lipari ;  las  eteorioM  Itpianoi  ^ue  corren  Jka$ta  ei 
mar  y  son  de  las  corrientes  de  lava  donde  te  formaban 
como  espuma,  constituyendo  la  pumita  ó  piedra  pó- 
mez ,  cuya  porosidad  la  hace  más  ligera  que  el  agua. 

BoLoffA.— Bolonia. 

Bohemia. 

Brabant,  Brabante. 

BRA^^[>ENBURQUB.— Brandéburgo,  Brandenbnr§. 

BRANDI90.— Bríndisi ,  Brindis. 

BRApo  DE  &  Jorge.— Brazo  de  mar  ó  canal  que  sapa- 
ra  á  Constantinopla  del  arrabal  de  Pera;  en  lo  ant  Pe^ 
rama ,  CMrytoceras,  Sinut  ceratínus,  modernamen- 
te el  (Cuerno  de  Oro ,  por  su  mágico  aspecto  ó  por  las 
ñquezas  que  alM  se  cargany  descargan;  Brato  de  San 
Jorge  llaman  alguno*  también  al  canal  de  los  Darda- 
nelos  (Moreno,  Vi^e  á  Goottam. ,  1784 >. 

Brbsa.— Brcscia. 

fiKSSALAVIA,  BmSBLAVTA.— BrNlaH> 
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Bkocelas.— BriMelat,  BrUtei. 

BftÜJAS. 

BuDA.— l?iM<fii,  O/eu  ó  métbien  AU-O/en,  arralMl  del 
Ofen  modono  que ,  anido  á  Potb  por  medio  de  on 
poente ,  constituye  en  rigor  la  mitad  de  la  capital  de 
Ungria. 

BuLOUC— Bo¿t-/^DifC,  Jt  HertoftnbOKk,  en  la 
adnal  Neerlandia. 

BÜBGOS.  ' 

BuRSA.» Bruata ,  ciudad  imito  al  golfo  de  Nioomadia. 


Cay k.-'Kaffa^  puerto  en  la  península  de  Crimea. 

Calabria. 

CÁUZ.-OU1ÍZ. 

Callar.— Cagliari ,  en  Cerdeña. 

Cambil.— Pueblo  de  la  provincia  de  Jaén,  hacia  la 
frontera  de  Granada. 

Candelor.— 5cdfii/d/oro,  en  Armenia. 

Candía. — Isla  de  Creta  y  tsmbien  so  puerto  principaL 

Canea.— Ciudad  de  la  isla  de  Creta  ó  Candia,  fondada 
por  los  caballeros  de  la  cuarta  Cruiada. 

Carnero  (punta  del).— En  el  pnerto  de  Gibraltar. 

Cartagena. 

Casal  de  Ginoveses.— Punto  de  las  cercanías  de  Gi- 
braltar, situado  á  una  legua  de  la  ciudad  y  en  un  cabo 
de  su  monte  ó  peñón. 

Castilroxo.— Castelrazzo,  Ca«to/ro«to ,  isla  de  la  Ar- 
menia, antigua  fortaleza  de  la  Religión  de  Rodas. 

Castilla. 

Catánba  .— Catania. 

Cayro.— Kaherah ,  Cahíra ,  Alcahara ,  Alcayre ,  Alca- 
hira,  uno  de  los  grandes  cuarteles  que  formaban  el 
casco  de  la  antigua  Babilonia  de  Egipto,  hoy  el 
Cairo. 

CbTRiu— Citarea ,  Gtéres. 
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Ch  A  r :  za . — Schaffou*»e ,  Schaffauten ; — ( lagode ), 
la  parte  del  lago  de  Connstanza ,  ó  Con9tan\  llamada 
lago  inferior  ó  Unter^See, 

Chypre. 

Choza.— Chioggia ,  junto  á  Venecia. 

Citar EA.--Citerea ,  Cetril ,  Cítéres ,  Cérigo. 

Cleve.— Capital  de  Condado  en  el  antiguo  Bra  bante, 
hoy  de  la  provincia  Renana. 

CÓLCOS. — En  Armenia. 

CoLOÑA. — Colonia,  Coln, 

CoLUMBAYRA.^Columbaria,  castillo  ó  torre  de  la  coa* 
ta  de  Sicilia,  cuyas  aguas  eran  una  de  las  buenas  pes- 
querías de  coral  fino. 

Constancia.— Constanza ,  Cotutan^. 

CONSTANTINOPLA ,  CONSTANTINÓPOU. 
CÓRDOVA. 

CoRFO.— Corfil. 

CoRON.— Puerto  en  la  Morea  ó  Pelop^neso,  ant.  Co- 
rones. 
CovALENfiA.— Coblenza ,  Co*/íiif . 
Cracovia. 

Creta  (isla  de').— Candis. 
Curco  (castillo  del ).— Coicos ,  Curyco. 
Cyjo. — Chio ,  en  el  srchip.  griego. 


Caracola.— Zaragoza  de  Sicilia,  Siracnsa. 
CE91UA.— Sicilia. 

^ERDEÑA. 

^ERNADiLLA.— Pueblo  dc  la  proTíucia  de  Segovia. 

^ESTRE  DELEyANTE.->Sestn-leYante,  en  la  costa  «de 
Genova,  junto  á  (^iavari. 

^BPTA.— ^ebta ,  Ceuta. 

Jórcate.— La  ciudad  ó  asiento  fijo  más  importante 
que  tenían  los  tártaros  á  mediados  del  siglo  xv ,  cer- 
ca de  Caffa  de  Crimea.  No  encuentro  en  los  mapas 
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nMxwfiMM  ólnif  ctyo  DOPlbw  tS  IpnHEUM  ú  ^SoKtt§( 
mas,  cotienipo  dfl  imperio  raoMHKi,  hibla  M  d  Chtr^ 
•ooeio  táuríoo  una  ciudad  HaoHida  SUttrdh»  orna 
del  ¡atmo  de  Pereoop,  yotra  poWadon  flaanor  hidit  te 
coata  N.  a ,  Dombrada  SmUckm. 


DÁfiA.— Dinamarca. 

DALMA91 A .— EaclaTooia. 

Damasco. 

DAiiiATA.*Damieta ,  ea  Egipto. 

Dardinblo  (puerto  del>.— Dardaaeio,  tauIMiriaioa 
ó  I>ardania;  hoy  oorreipoada  al  Haniado  Caadllo dt 
Áaia  ó  de  NatoH,  á  trea  lefuaa  de  la  entrada  dal  aa* 
trecho  de  los  Dardanelos. 

Dbpaktbl  ( cabo ).— Cabo  Esparte). 

DofUBio.— Danubio. 


Ebron  (val  de).— Valle  de  Hebron. 

Egra.— £^^,  ciudad  en  el  extremo  occidantal  del 

reino  de  Bohemia. 
ÉuoN.— ilion,  Troya. 
Éllchen.— Elche. 
Escalona.— Ascalon ,  puerto  de  Siria ,  Ascalon  Dian' 

toA,  quizá  conAindido  con  Cesárea,  pues  yendo,  como 

iba  Tafur ,  de  Jafa  á  Beirut,  Ascalon  queda  al  S.  del 

puerto  de  Jerusalem. 
EscLAVONiA.— Dalmacia. 
Esclusa  (  el  ).—¿'£^/if#e,  Siui», 

EspALATO Spalato  ó  Spalatro,  en  la  Esdavoma. 

EsPAff  A ,  Spaña. 

EsPBpiA (la).— Spezzia,  en  la  coau  de  G^noTa. 

ESpolsto.— Spoleto. 

EnAMFAMnL''Stanpkane ,  ¿Caprera,  aat.  SpkacUrid^ 


/ 
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isla  frente  á  Modon  en  la  Morea  ó  Peloponeso,  imt  de 

las  cinco  del  grupo  llamado  de  Sapienza ,  ant.  Oemn 

sas. 
Estrangulo.— Strángali,  Strómbolí,  una  de  laa  islas 

de  Lfparí. 
EsTR  ASBUR  QUE. — Strasburgo. 
Etiopia. 
Exfo.— Sio,  Chio,  Chios. 


Famagosta.— Famagnsta,  Fama-ÁMgntta,  puerto  en 

Chipre. 
Fano.— Ciudad  de  Italia. 

Faro  ,  Pharo. —Estrecho  llamado  hoy  de  Mesina. 
Ferrara. 
Fez  (reino  de). 
Flandes,  Frandes. 
Flor EN91  A.— Ciudad  de  Italia;— población  antiquísima 

y  despoblada,  que  Tafbr  pone  á  orillaf  y  en  el  fondo 

del  golfo  de  Pátras. 
FLOREN9UELA.— Firenzola  ó  Fiorenzola ,  en  el  distrito 

de  Pésaro. 
FoJA-viEJA.— Foja-vechia  puerto  en  laMisinia,  Asia 

menor. 
Fr  ancapordi  a.— Franr/orf. 
Francia. 
Friul. 


Calatas.— Calata,  Pera.  Aunque,  según  Tafor,  estos 
nombres  son  de  una  sola  población ,  es  lo  cierto  que, 
antes  del  siglo  xv  y  después  hasta  nuestros  dias^  el  de 
Calata  corresponde  la  parte  de  ella  más  untigoa  y 
comprendida  dentro  del  recinto  murado,  y  el  de  Pera  á 
la  que  fué  agregándose  extramuros  á  Calata. 
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• 

Galílea. 

Gaiípou.— Ant.  Cal^lis. 

Galu^ia.— Galicia ,  eo  E^Mfia. 

Gante. 

GESEVA.^Geneve,  Ginebra. 

Gericó.— Jericó. 

GiBRALFAE.— Gibralfaro  (cerro  y  castillo  de),  en  IkU- 

laga. 
GiBR ALTAR  (cíudad  y  estrecho  de). 

GOMORRA. 

Gqstanza  ( la ).— ó  la^  Stanza ,  laguna  pantanosa  6 

marisma,  en  Chipre. 
Granada  (reyno  de). 
GRE91A. 

Gubio.— Gobbio ,  Angubio ,  Ugubbio ,  en  Italia. 
Guérles  ( ducado  de).— Gu^ldres ,  Gelderland. 
Guinea. 

H 

HuLMEN.— Olmos,  Vlm^  en  Wurtewtberg-. 

I 

lERUSALEX. 

India. — Parte  del  África  poco  determinada,  que  com- 
prendía la  Abisinia  principalmente  y  otras  regiones 
orientales  próximas  á  <ísta. 

India  mayor. — Propiamente,  la  región  asiática  llama- 
da hoy  la  India,  entonces  dividida  en  media,  alta,  baja 
y  arenosa;— Abisinia. 

Inglaterra. 

Italia. 

j 

Jafa.— .'.nt.  Jope,  puerto  de  Jcnisalcm. 
Jahen.— Jaén ,  en  España. 
Jordán  (rio). 


GEOCKAFICO. 

JoRGENTO.— Agrigenlo,  Cirgcntí. 
JOMPHATIVíl  ds), 
JÜOIGO.—Fonileui  de  loteabsllcroi 


LncsataO»v.—Lang--Enjtrjdarl,  liiio  rcil  cerca 

Lanso.— Km,  uní  de  lu  SpAradcs. 

Lavor  (tlctit  de).— Tierra  de  Oiraalo,  la  Polla. 

LEO«(golfc<lí).  ■ 

t.ERiCHEN.— Lerlce,  puene  en  el  golfo  de  Genova. 


de  Boii-Ie-Duc  ú  Bulduc  y  entre  cata  ciudad  y  la  de 
Malina>(Sl*lat.N.— 3*  king.M.  Paria);  de  ter  aque- 
llo hubiera  reñido  que  volver  gran  trecba  pnot  alrlt  > 
dar  un  innwnH  rodeo  para  truladane  de  fioia-le-Duc 
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M 

Hádalo,  Magdalo.— Madakm  ó  MagdaUi,  pttria  de 
U  Bfagdaleiu. 

MAGONflA  ,  MAGIJNCIA.^Ma/llf . 
MÁLAGA. 

Malm>iica. 

ÜAirruA. 

MARtST&LLA.—Casi  dc  seguro  quito  decir  TaAv  ACn- 
ri»-'Siein ,  antiguo  monasterio  y  lugar  prfolmo  i  Ba- 
silea  bácia  el  S.O. ,  que  todavía  figón  en  los  impas 
modsmos.  Me  hace  dudar,  sin  embargo,  d  qoe,  de 
meltade  los  Santos  baños  ó  Sabada ,  qoe  eran  fonto  ni 
tal  monasterio,  pasase  por  una  cacada  alta  cono  dos 
torres,  poes  si  fuera  la  renombrada  de  SdMrfBiSMasn 
(aunque  Taflir  no  cita  esta  población  al  sahrar  la  ei- 
tarata'  y  si  en  otro  pasafe  del  texto,  como  si  la  tíosc 
por  vez  primera)  los  baños,  residencia  del  cardenal 
de  S.  Pedro,  pudieran  ser  los  dc  Badén  -,  cantón  de  Ar- 
govia  y  Maristella  un  nombre  bien  escrito ,  peto  no 
señalado  en  los  mapas  que  conozco. 

Mar  mayor.— Mar  Negro,  ant.  Ponto-Euxino. 

MÁRMORA  (la).— ^Mar  de  Mármara,  ant.  Propootide. 

Mar  vermejo.— Mar  Rojo. 

Matarea.— Matherca .  villa  ó  lugar  á  una  legua  del 
'Cairo  antiguo  ó  Babilonia,  donde  estaba  la  huerta  de 
ese  mismo  nombre  que  producía  el  bálsamo  de  Babi- 
lonia; residencia  dc  la  Virgen  María  en  so  huida  A 
Egipto,  según  la  fiibula  piadosa  y  los  Evangelios  apó- 
crifos. 

Maus  (castillo  de).~Emaus,  estación  entre  Jafky  Je- 
rasalem ,  Nicópolis. 

Meca  (la). 

Meca  (puerto  de  la).— Gida  ó  Djeda. 

ME9iNA.~Mesina. 

Medina.— De  Castilla  ó  del  Campo. 

Mediterráneo  fmar). 
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Melunes.— Malinas  f  Mequelen,  Mecheln. 

Menorca. 

XIequelen.— Malinas. 

Metelun.— Metellino,  Mytilene,  ant  Lesboa. 

MifiNA.'^Antigua  Misinia,  hoy  parte  de  la  Sajonia, 
Meisten. 

Milán. 

MÍSTRE.— Una  de  las  tres  grandes  pueblas  ó  cuarteles 
que  componían  el  Cairo  antiguo  ó  Babilonia  ,  000  Ba- 
bilonia la  nueva  y  Cairo.  Amaro  Centeno  en  su  Libro 
de  las  cosas  de  Oriente  le  llama  Meser;  ambas  formas 
equivalentes  á  Mizri  y  Mízraim. 

MoDON. — ^Puerto  en  la  Morea  ó  Peloponeao. 

Monfer  R  AT.—Mon  ferrato. 

M0NGIBEL.— Mongibelo,  Monte  Gibello,  el  Etna. 

MoNRREAL.— Monreale,  junto  á   Palemio. 

Montaña  nkcra.— Monte  Ararat ,  en  la  Armenia. 

Monte  santo.— Monte  Athoe,  frente  á  la  isla  de 
Lemnos.  , 

MoRAViA  (marquesado  de). 

Morea.— La  ant.  Acaya  ó  Pelopooeto. 

N. 

NA  POL.— Nápoles. 

Narbona  <  golfo  de). 

Nazaret. 

Negroponto  (isla  de). —La  ant.  Eubea. 

Nerunga.— iVíw<i//«^«i*  en  Babiera. 

Nernia.— Ncrni,  junto  al  rio  Narc  ó  Ñera. 

Nica  de  prohencia.— Niza. 

NicoMiDiA  (golfo  de).— Golfo  de  Nicomedia. 

NicosiA.- Capital  y  corte  del  antiguo  reino  de  Chipre, 

Nycroxia. 
Ni  lo  (el). 
N I  r  u  mberg  A.— JVttr^m^f  rdf . 

NORMANDÍA. 
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NuMEQUL,  ó  NUEVO-MATO.— Nimega,  NiJmegen, 
Nl'kgestad.—  Viener-Netutad ,  al  S.  de  Viena  y  cerca 

del  lago  NemstedL 
NuRUEGA.— Noruega. 

o. 

Océano. 

Olanda. 

ÓLUOB.— Ulmén,  Uimta  Wmrtemterg. 

OiiBiN.—Urbin ,  Urbino. 

p. 

Padua. 

Padul  ( el).— El  Palude  ó  martsmas  cercanas  d  Padua. 

Palermo. 

Parayso  terrenal.— Creíasele  situado  por  entonces 
al  S.  de  Egipto  y  que  el  Nilo  era  uno  de  los  cuatro  ríos 
que,  según  la  Biblia,  manaban  de  ú\ ;  esto  no  obstante, 
se  hacían  proceder  del  mismo  punto  otros  grandes 
raudales  del  Asia.  Pero  D.  Antonio  de  I.eon  Pinelo 
en  su  ParaifO  en  el  Nuevo-Mundo ,  libro  interesan- 
tísimo y  voluminoso ,  demostró,  con  cl  dxitoque  es  de 
suponer,  que  el  plácido  y  divino  lugar  ( cuyo  mapa 
bosqueja)  se  hallaba  en  cl  centro  de  Sur-América. 
Tiene,  sin  embargo,  algún  fundamento  el  primer 
error;  los  abisinios  designaban  todavía  con  ese  nombre 
en  su  lengua,  á  principios  del  presente  siglo,  una  de 
los  parajes  más  fértiles  y  deliciosos  de  su  imperio. 

PARLNfO.—En  la  costa  occid.  de  la  pen.  de  Istria. 

París. 

Parma. 

PÁTR  AS  ( golfo  de ). — Golfo  de  Corinto  ó  de  Lcpanto. 

Pati.— Patti,  puerto  al  N.  de  Sicilia. 

Pei-Egrino  ^monte).  — Junto  á  Palermo. 

Pentápolin. — Mar  de  Pcntápolis,  Muerto  o  Asfaltitcs. 

Pera.— Gran  arrabal  de  Constant inopia  con  título  de 
ciudad ,  antigua  Calata. 
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PEJiosA — Perust,  PerOggia. 
Persia. 

PÉSARO. 

Picardía. 

Piedra  8ANTA.~Pietrtsaotft ,  costt  de  Toecana. 

P/FANi(cabo  de).-Oibo  de  S.  Pifaní  ó  S.  EpUanio, 
ó  cabo  Salizana ,  al  O.  de  Qiipre. 

Pisa. 

Pisa  (rivera  de).— El  Amo. 

PLACEN91A.— Piacenia. 

Po(el). 

P090.— El  Poatello ,  brazo  del  Po  que  pasa  por  Ferrara. 

Poi/>ff  A.— Polonia. 

Portugal. 

Praga. 

pROHKNaA.— Provenza. 

Prusia. 

PuDiA,  LA  PULLA.— Tierra  de  Labor  ó  de  Otranto. 

Puerto  vÉNERis.—Portovénere,  costa  de  Genova,  jun- 
to á  Spezzia. 

Pystoya.— Pistoia ,  Pistoja. 


QuARENTENA  ( monte  dt  la).— En  el  valle  del  Jordán, 
junto  á  Jericó ,  asi  llamado  por  los  cuarenta  dias  que 
alli  ayunó  Jesús. 

R 

Rama.— Rhama,  Ramlhe,  entre  Jafa  y  Jerusalem. 
Ras.— Arras,  ciudad  en  la  Picardia. 
Recrea.— KrtfA/i,  Eregli,  ant.  Heráclea. 
Regale.— Reggio,  en  la  Calabria. 
Revena. — Ravena. 
RÍMINO.— Rimini.' 
RiN.— Rhin,/?A««. 
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UoAM.  ^Rouen.  * 

RODAS  (islft  y  ciudad  de ). 

Roma. 

Romanía.— AnrifiuiTracit ,  hoy  Rumelia;— {cioal  dt), 
estrecho  de  loe  DtrdMcloi,  cñul  óbruo  de  S.  Jbtyt, 
Mfiin  «IgoQot  feógnfot ,  Bo^«r  de  k»  twcoe  ^ee- 
trecho  de),  el  Bósibfo. 

RozíTO.—Roeeta ,  en  Egipto. 

RoxiA,  Ruxia.— Rutia. 

Rtxabaqui  (mtr  de).  —Todo  el  tum  de  Aaov  ó  AiolT, 
ó  lólo  sa  perte  meridiootl  á  oootir  de  la  ent  Wa  de 
Alopecia  (hoy  cabo  Dolfaya),  ee  ha  Ikonado  ea  tlan- 
poe  el  mar  del  Aiabache(J#<ere  deUefUkaeke  que  leo 
en  el  mapa  general  de  Europa  de  A.  Ortelio,  ed.  caá» 
tellana  de  Anvers,  1612),  sin  duda  por  la  poUaeion 
de  Azabetis  (hoy  Achuev),  situada  en  an  costa  orieatal, 
de  quien  tomó  ó  A  quien  dio  nombre  aquella  ansiaBcla 
mineral  («(a  negro,  engendrado  de  la  pntrefiMcioo,  y 
jSrrcoví  cierta  yerba),  Tariedad  de  lignito  ó  caibon 
de  tierra ,  dura,  compacta  y  Tídriosa;  yo  creo,  paes, 
que  TaAír  quiso  referirse  con  au  mar  de  Ryzabaqne  á 
la  mitad  austral  del  de  Azoff,  reservando  su  denomi- 
nación de  mar  de  la  Tana  á  la  porción  septentrional 
únicamente,  ó  sea  el  golfo  de  AzoflTde  hM  cartas  mo- 
dernas. Y  si  esto  no  es ,  por  las  sefias  qat  da,  no  atino 
cuál  pueda  ser  el  tal  mar  de  RyxabaqBe,'taucho  me- 
nos suponiendo,  como  supone ,  que  sos  aguas,  las  del 
Caspio  y  las  del  de  la  Tana  todas  son  del  Tánais  ó 
Don,  que  procede  del  Paraíso  y  corre  por  la  Persia 
viniendo  de  la  India  mayor ;  errores  de  los  más  crasos 
que  cuenta  la  antigua  geografía. 


Sabada.— Los  Santos  Baños,  junto  á  Basilea,  nombre 
que  Tafur  acaso  debió  haber  terminado  en  badén  ó 
tad  y  no  en  bada. 
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Saboya. 

Salamanca. 

SALMOTSACiA.~Aiit.  region  comprendida  en  el  im- 
perio de  Trebisooda. 

Salonic— Salóoica,  Tesalónica,  Seianiki, 

Salubrsjí  A.  —Salobreña. 

San  lücar.— San  Lúcar  de  Barrameda. 

Sant  jorge  (monasterio  ds). — B^tliio^^,  Bethnópo- 
lis ,  Bestnebala ,  Dióspolis ,  Lidda ,  estación  de  pe- 
regrinos en  el  camino  de  Jemsalem  d  dos  millas  de 
Rama;  Breidembach  en  su  Viage  á  Tierra-Santa  le 
llama  ciudad  de  Lidia. 

Sant  PEDRO  (castillo  de).~Hoy  Budrun^  en  la  Ca- 
ria (Turquía  asiática),  sobre  el  promontorio  Pe- 
tronio. 

Sansuej«a.— Xixonia,  Sacsonia,  Sajonia. 

Santa  maría  (cabo  de).— Hoy  c.  de  Baba. 

Santiago.— De  Galicia. 

San  Tocardo— El  S.  Gotardo 

Saona.— Savona. 

Sapiencia  (isla  de).— Sapienxa ,  adyacente  4  la  Morea, 
la  principal  de  las  cinco  del  grupo  de  ese  nombre,  an- 
tes islas  OEnusas. 

Sataiías  (golfo  y  ciudad  de).— Setelias,  Satalia,  Se- 
telices,  Adalia. 

SATLAN.^Ceilan 

Segovia. 

Sevilla. 

Sillgi  A.— Silesia. 

SiNAY  (monte;). 

SODOMA. 

Spalato. — Spalatro ,  Eaptlato. 

Spartivento  (cabo  de). 

Stland  A. — Seetlandia. 

Stm.— Costa  de  Syria  entre  Beyrat ,  Acre  y  Zor  ó  T^, 

la  aat  Tjrro;  puede  ser  asimismo  Arsnr,  ant.  Apo- 

llonia ,  entre  Jafii  y  Cesárea. 
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SimiA.-*Syria.  ^ 

SuSAN.-*bU  dd  Mtr  Rojo,.SteiAMMA,  qoe  coa  U 
dé  Tkirém  7  la  dt  Sem^fíhr  íbripui  mu  aidna  d« 
eout  á  cotta  M  el  Ibodo  dt  aqotL  SfaMhooah  panoe 
iiU  muy  diminndi  y  dt  oulat  ooodidoiiei  pan  ova 
de  aquella  carta;  qoiiá  lo  toaan  lai  tna.  LadoUb  da 
Snchen  habla  enia Viaft  á  Tierra  Santa  (i34»-5o)  da 
una  Snaitn,  dodad  doníle  no  aa  parmitia  qoa  habÜB- 
aenfodioa. 

STLU]iaiii4,  STunmBA,  SiunaftiA.  —  SflaÉMa, 
Sdimbria,  JKUrrl  an  la  coala  oedd.  dri  nnr  de M*^ 
mará. 

SniOM  (caetfllo  da).  — Sinopa,  an  al  Mar-Ntgro. 

Ston  (monte). 

T 

Tab  (isla  de).— Frente  á  la  coata  de  ProTenza,  yendo 
de  España,  antes  de  Niza ;  probablemente  la  llamada 
Titán,  una  de  las  Hieres ,  000  el  nombre  mal  eicrito, 
pues  tu  posición,  con  respecto  A  la  costa  de  Pro^enza, 
es  á  prop<S6ito  para  reñigio  en  un  caso  como  el  en  que 
se  encontró  la  carraca  de  Tafur. 

Tabor.— Castillo  ó  foruleza  primero,  hoy  dudad  de 
Bohemia ,  antiguo  centro  y  capital  de  loahoMistas  Ta- 
boritas  de  la  secta  de  Ziska ,  el  Vi2co;— (monte). 

Tana  (la).— Tánays,  el  río  Don;^mar  de  la),  marde 
Azov  ó  Azoff. 

Tanay8(cI). 

TAnjar.— Tánger. 

Tarifa. 

Tartaria. 

Ténboon.  —  Ténodos  ( isla  de ),  llamada  en  otroa  tiem- 
pos Calydria ,  Leucophris  y  Lymesos ,  y  moderna- 
mente por  los  turcos  fiocA/xcAa-i4<<tftW;— (puerto  del). 

T&RNiA.— Temi ,  orillas  del  Ñera ,  en  Italia. 

Thbsalonic  (ciudad  y  golfo  de).  —  Thesalónica,  Saló- 
nica,  5a/oa/c«  Saloniki. 


1'"^' (tí).-Tíbtr  r*  3í9 


-  ''•^A«  cabo  d 


UííCJlÍA. 


Ü 


^^^a,Vh^^^^^  •  ^"  '-  cera  de  ai. 
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X 

X  .KTvtK.—SchaffhauMen. 

Xamo. — SámoB,  una  de  las  islas  spórades. 

XiXONiA.— Sansuefia ,  Sajonia 


YUfA. 


ZAiRA.^Zara,  en  la  Dalmácia. 
Zona  quemada.— Zona  tórrida:  creiafte  entontes  que 
todo  el  Sur  de  África  estaba  comprendido  en  ella. 
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Xamo.— Sámotf  nM  de  Im  ísIm  tpdradet. 
XitoNiA.— ^tniiiefia ,  Sa|ooia 


YUfA. 


Zaika.— Zara,  en  la  Dalmácia. 
Zona  quemada.— Zona  tórrida ;  creíase  epidncaa  ^ne 
todo  el  Sur  de  África  estaba  comprendido  en  eUa. 
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CATÁLOGO  BIOGRÁFICO. 


Abmio  (Pedro  de).— Utmtdo  c»  iMbí  Pclm  deApV- 

(erca  de  Pddua  en  1346  y  mnrii  en  i3so.  Como  1» 
de  ti^JoB  IcH  cijLebreftilquiniistu  j  ulrúlogiu  de  aquel 
tirmpD^iu  biogn^i  cHUfj  lejido  derealidadcAy  fdbo- 
luy  w  vid>uniiiltcniiriTa  de  aures  y  mlatcrio*.  que 
termíriM  en  el  tuplícíD  de  loi  htnitlcaí,  impíos  y  en- 
diiMadOL  Ennidiú  el  griego  en  Coistanliooplay  lu 
mitcnidtícii  en  Mdua,  ProAaú  la  medicina  en  ni  pi- 
Iría  con  gran  presigio,  ajiiKándoae  t  los  preceptoc 
arthigos.mpanieular  loideAvcrr&ei,  cuya  doctri- 
na admiraba.  A  «I  famadetlhio  iba  unida  la  de  litro; 
reiisdaie  i  liaccr  ninguna  cura  que  no  ee  le  pagara 
eaplíndidameiMe!  al  papa  Honorio  rV  le  eiigW  4,000 
ducadoadiarÍDtporaatilirli;.  Deaqiri  lomaron  prelnto 
na  ímuloi  para  perderle,  y  «cuaailo  de  po»eer  la  pie- 
dra GlAaofal ,  ea  decir,  geniado  por  loa  ignorani«  de 
poseer  la  ciencia ,  Tino  al  Rn  i  caer  en  mano*  de  loa 
inqutiidona,  y  hubiera  aido  eniregado  á  las  llanuu ,  i 
no  morir  miínlracni  procesóte  inXrula.  La  Kntencia 


quiíidorei.  emúDcea,  S  falta  de  01 
dicen  que  quemaron  si  retrata  en  la  plaza  pública.  El 
Senado  de  Pridoa  liubo  de  reaarcir  i  la  memoria  del 
iluairt  nMdico  de  aquella  iniunicia,  reponiendo  la 

Junio  Paulo,  gcompafiado  de  ioscualca  laVtóTaftlr. 
Se  dice  de  esiemigico  lumoto  que  de  tal  modo  k  re- 


3^2  catílogo 

pugnaban  la  leche  y  loa  qtíaaoa,  qua  le  bastaba  Tark» 
para  accidentarse  y  caer  en  Wolentas  coofulaioBaa. 
Cuéntale  también  que  al  morir  dijo:  «ma  be  dedica- 
do á  tres  nobles  ciencias ,  de  las  cuales  ana  me  ha 
hecho  sutil,  otra  rico,  otra  embosten»:»  la  filoaoAa, 
la  medicina  y  la  astrologia.  De  todas  tres  escribió 
varios  libros,  unos  perdidos,  otros  que  se  ooosenran  y 
corren  impresos. 

Abstuiuc,  Austeruc  (dnqoe  de)«— Alberto  V  át 
Austria  y  U  de  Alemania,  apeUidMto  el  DoMie  (V.ALt 
BKRTO,  emperador  )k 

Alasa»  (Minero  Lopidn  áé^  ■  Measr  Obinino  6  Picino 
de  Aldato,^  da  Alíate  (Picnio  Alicato,  de  Zurita). 
Una  vei  hecha  sn  aliaua  con  AUbnso  el  Magnánimo 
(V.  ARAaoN,rey  de),  el  dique  de  Hilan,  abiertamente 
ó  con  groseros  engaños^  empesó  á  mostrarae  boatil  é 
»us  protegidos  los  genoYcses,  Después  de  haberles  hu- 
millado disponiendo  A  su  talante  del  augusto  prisio- 
nero y  de  sus  hermanos;  después  de  ordenarles  que 
auxiliasen  con  seis  grandes  naTe»  al  mismo  á  quien 
acababan  de  vencer  en  Ponza ;  después  de  fingir  que 
el  rey  de  Aragón  daba  en  cambio  de  su  libertad  la  isla 
de  Cerdcña,  á  cuya  toma  de  posesión  ayudarla  él  con 
3.000  milancses,  los  cuales  eran  para  refomrsu  guar- 
nición de  Genova,  todavía  les  prohibió  aceptar  la 
oferta  de  los  diputados  de  Gaeta  qus  vinieron  á  poner 
la  ciudad  en  manos  de  sus  salvadores,  mientras  durase 
la  guerra  de  Ñapóles.  Á  tanto  no  llegaba  la  paciencia 
de  aquella  gente  de  suyo  poco  sufrida  y  levantisca^  «y 
como  por  ese  tiempo  Felipe  María  Viscooti  hubiese 
enviado  á  Genova  su  nuevo  gobernador  Erasmo  Tri- 
vulzio  en  reemplazo  de  Pacino  Alciato,  á  quien  man- 
daba llamar,  \os  genoveses  resolvieron  aprovechar  la» 
ceremonias  de  instalación  para  recobrar  su  independen- 
cia. £1  antiguo  gobernador  habla  salido  al  encuentro  del 
nuevo,  y  en  el  momento  en  que  los  dos,  entrando  en 
la  ciudad,  pasaron  la  puerta  de  Santo  Tomas,  los  que 
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\a  fftBrdibfln  la  cerraron  de  golpe,  lepardndolas  ui  de 
Toda  >u  tiente  de  irmai.  Al  apercibirte  ^li  Irak  ion,  qui- 
licron  haíf.  pero  Mito  lo  togrfl  TrT™!ilo,  rcfOgiindo- 
Kcnli  ciudadeb  del  CmíeHKÍo.doniIí  ighim  fuerte. 
Pacinañié  alcanzado  cerca  deli^oiiaMto  y aseiinado; 
■u  cadáver  qoedó  algún  tiempo  eipueato  i  loi  a]os  del 
pueblo  delante  del  templo  de  S.  Sixto,  mi^nlrai  que  la 
ciudad  entera  resonaba  can  gritos,  apellidando  ásua 
■a  y  á  la  libertad.  Spinala,  el  de- 


fcnaoi 


Hioldi 


puso  á  b  CAbcza  de  loa  «iblevadoa  y 
>,  filtra  de  )cfcs,  m 
dadde  Savona,  con 


el  ejemplo  de  GínoTa,  k  alid  tiitib 
lodoa  lo«  culilkM  y  fortaleua  de  la  coila,  esceplo  el 
CaiUltflto  que  K  ríndiú  en  enero  del  año  «Iguien- 
le.  •  — «Emo,  dice  Sitmondi ,  lí^  el  17  de  Diciembre 
de  h'S;*'  y  afiade  en  nota — -JacobI  Bracelll.U  v.  1,  3 
y  Pedro  Bizarro  i.  xi.  p.  3^3,  dicen  vtkal.  Jannua- 
ri«(cl  37  de  Diciembre),  Folie»,  la  víspera  de  Na- 
Tidad  (14.  de  Diciembre.  No  tí  de  donde  Muratorí  ha 
tonudo  la  fecha  de  ii  de  Diciembre  que  ^1  eacoje.— 
Bart.  Fácil,!- IV,  p.6S,- 
ALBtoiM*  (prior  de).— M,  lean  de  Lullc,  elegido 
Gran  Maciln  de  Rodas,  por  muctte  de  D.  Anión  de 
Fluvian,  el  fidenoTÍembre  de  i4)7aegimFuBei,  el  77 
fcgtin  Fonl.  Retidla  á  U  taion  en  el  Castillo  de  lu 
Celdas  de  su  priorais  y  durante  so  ausencia  de  RAdaa, 
descmpcHú  inlerlnamente  el  Maestnigo  el  Gran  Co^ 
mcndador  Fr.  Juan  Qaret,  y  por  ftllecimienlo  de  Me 
Fr.  Roberto  Diana.  Ltegú  i  Rudas  é  prdneroa  de  di- 
ciembre de  1438.  Hombre  de  gr»n  valor  i  inquebran- 
table rirmeía,  prudente  en  los  ne;[oclos  diplomdticoi, 
prevenido  y  resuello  en  los  de  guerra,  pero  tachodode 
•.'odlcÜMO  y  malversador  de  loa  tesoros  de  la  Orden, 
Fueron  su»  hechos  mis  notable» :  preparar  la  escuadra 
que  al  mando  del  Mariscal  Qnirini  rcncM  la  de  l:^ptO 
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« 
en  Gtrtloa;  defondene  y  tríaoSu  de  k  lifimda  tr- 
inada €gq>cia,  que  á  principioa  de  afotto  de  I444 
deeembarcó  16,000  hombr»  m  la  iela,  poio  aido  á 
Ródaa  con  poderoaa  «rtiUerfa  y  mvo  qae  lefantar  el 
cerco  despoea  de  repetidoa  asaHoa  dorante  cnarHita 
diaa,  de  cayaa  rceultaa  le  proloogaroo  laa  trefoaa  ooa 
Amúrates  II;  eaiortMr  las  ambidonei  de  loaM^a  de 
Caraoiania  y  Scandaloro,  qoe  intentaran  dea  irecaa  la 
coo(|Otfta  de  Chipre;  resistirla  intromiaionde  la  Santa 
Sede  en  la  regla  y  asuntos  interiores  de  la  orden;  aal- 
vara  Rodas  con  sus  cuidados  y  energía  de  la  pÓMe  qoe 
en  1451  se  desarrolló  en  la  vecina  isla  de  las  Xiaiaa; 
responder  con  dignidad  y  entereza  á  la  demanda  de 
Mabomet  II  exigiendo  tributo  á  la  religión  de  S.  Joan 
y  apercibirse  activamente  á  la  guerra  con  el  Tnroo, 
fortificando  á  Rodas,  co  coya  obra  le  alcanzó  la  muer- 
te el  19  de  mayo  de  1454. 

Nótese  que  entre  la  de  D.  Antón  de  Fluvian  (V.)  y 
la  elección  de  Lastic  media  cerca  de  un  mes,  según 
Fozá  {Hist.  de  la  Relig.  y  MU.  de  MaUa)  y  ocho 
días,  según  Funes  (Cron.  de  Ja  Órd.  de  S.  Juan), 
y  que  Tafur  pone  el  segundo  suceso  inmediatamoite 
después  del  primero,  de  conformidad  con  los  estatu- 
tos de  la  Orden;  pero  si ,  como  parece  lo  más  proba- 
ble, filé  esto  asi,  ¿en  qué  mes  tuvo  lugar,  en  el  de  la 
muerte  de  Fluvian  (octubre)  ó  en  cl  de  la  proclama- 
ción de  Lastic  (noviembre)? 
Alabrto  (emperador).— Alberto  11  de  Alemania  y  V  de 
Austria,  apellidado  el  Ilustre,  rey  de  Bohemia  y  de 
Hungría.  Nació  en  Ncsmil  ( Hungría  )cl  i.*  de  enero 
de  1398;  murió  en  LangcndorfT,  ó  Mcszmely,  cerca 
de  Komom  (Hungria)  el  27  de  Octubre  de  1439. 
Educóse  bajo  la  tutela  de  sus  dos  tíos  Ernesto  y  Leo- 
poldo, que,  mientras  cnsangretaban  el  ducado  de  Aus- 
tria con  sus  rivalidades,  se  unían  para  apartar  el  ánimo 
de  su  pupilo  de  las  aficiones  políticas  y  de  gobierna  A 
los  J4  afios,  en  1 3  de  octubre  de  1411 ,  declárale 
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minr  de  edad  el  empenidnr  Scf[»miindo  d^  Alemi- 

¡drcn  duque,  qve  i  pcur  de  mb  lulom  rnibía  buenos 
conHÍos  y  k  lonnú  «■  li  «cuela  del  celebre  Giipir 


didei  siempre  jusio . 


le  un*  r*picidid  eKnndilos. 


11  Catúlica. 


>  imtn  1  !»  0)0*  del  crii 
nn  de  lo  que  acantee  iú  coa  mu 
la  pagaron  iqaclloi  mieenhlet  ce 


ciperanten  del  tActi»»  enlrc  hombrea  j  mujeres.  Dea* 
posado  en  1417  con  It  hi|a  dnica  ;  heredera  de  Sc- 
KiHnunda;  Inhel,  ciiú  con  ella  en  Viena  en  I47J,  y 
merced  i  su  dote  era  en  1413  mar^avc  de  Horavia  y 
tenia  par  «gura  la  herencia  de  IH  reynoa  de  Bohe- 
mia y  Hungría ;  dábile  edemis  au  suegra  el  IITulo  d<: 
archiduque  de  Auatria.  Pero  Id  Bohemia  y  \t  Moravia 

allí  lasKcririoade  Juan  Huu.  conocidoi  por  los 
Taborilai.  con  ct  famoao  Ziilu,  rl  Tuerlo  ó  el  V¡;co 
(Juan  de  Trocinnw)  1  la  cibeía  y  loa  primeras  ifaim 
de  Alberto  te  dirigieron  á  limiñar  de  aquelloa  here- 


haMa  1434  no  a 
del  ducado  de  A 


e  ZMa.   PrrKoplo  Holy,  lucumblá   a 


cuidado,  Albeno.  pudo  o 


3a6  CATALOGO  - 

ooméiiotpoderoio,  d  Tnrao,  qat  eos  ki  famuíMi 
dt  ptrtc  dt  la  Hmigrla,  düpiei  de  iiiliMHi  vid»- 
rías  en  loa  PriadiNidoa  DanoMaMa,  ammaiaba  la 
Akmania  toda.  Marcha  oootra  di  ca  1435,  vteee- 
le,  y  hadando  en  ana  hnartw  taniMa  awnioaite,  la 
anrofa  por  al^onoa  aik»  del  paia  invadido.  En  d 
tretanto,  m  anegro,  qna  ainliéndoaa  morir  iba  á 
padina  á9  au  hifa  y  al-prapio  tlenipo  á  pftndtr  á  an 
molar,  Bárbara  de  CiUcy  (V.  Sbqkíivnoo,  ampan- 
dor),paaaá  mejor  Tida  en  Znallli  el  9  dedidembre 
de  1437  y  loa  hAngaroa,  bnriando'loa  planea  de  la 
aacfra  y  ligniendo  loa  oooae|oa  dd  dlAmio  Siglnnan- 
do ,  elifen  por  an  rey  á  Albeito  en  d  mimo  mea  y 
afio,  y  le  conaagran  el  i.*  de  enero  de  i438,  eoo 
la  condición  de  renunciar  al  imperio  de  Alemania;— 
aonqoe  deepoea  cambiaron  de  parecer  y  Alberto  ae  co- 
ronó Emperador  en  Aqoisgran  á  3i  de  mayo  de  143& 
Átodo  esto,  Gaipar  Schlike,  Canciller  del  hnperio* 
pr^Nraba  la  elección  de  an  Señor  para  d  reyno  de 
Bohemia,  contrarreatando  loa  manejoa  de  loa  fefea 
hwiataa  Lippa,  Stremberg  y  Podiebrad,  loa  cnalea 
oponían  á  C^aimiro ,  hermano  del  rey  de  Polonia, 
aoateniendo  sus  preteosionea  con  un  ejército  man- 
dado por  el  último  de  aqodlos  y  reforzado  con 
6.000  polacos;  mas  Alberto  logró  venoerloa  y  diaper- 
aarloa  cerca  de  Tabor  y  te  hiso  coronar  rey  de 
Bohemia  en  Praga  á  30  de  junio  de  1438.  No  por 
eio  cedió  Casimiro  de  sus  pretensiones  al  trono  de 
Bohemia,  ni  tampoco  Ladislao  rey  de  Polonia  en  el 
empeño  de  sostener  la  causa  de  su  hermano;  y  la 
guerra  iba  á  empezar  de  nuevo  en  la  Silesia.  Sin  em- 
bazgo,  el  obispo  Gnesne,  entabló  secretamente  en 
Breslau  negociaciones  con  Alberto,  ofreciéndole  la  re- 
nuncia de  Casimiro  á  sus  derechos',  si  él  por  su  parte 
dejaba  la  contienda  á  la  libre  voluntad  de  loa  bohe- 
mioa  en  una  s^unda  elección;  la  oferta  ftié  rechaza- 
da; en  cambio  prometió  y  juró  el  Emperador,  para 
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llegar  á  una  aveoeicia  sincera,  que  darla  «1  hi^a  ma- 
yor á  Ladislao  y  la  menor  áCasímiro.con  (a  esperan-                              ^ 
a  del  reino  de  ediemia  en  dote;  pareciúle  bien  al 
Obispo   el  arreglo  y  estaba  il  punto   de  concluirlo. 
cuando  resentidos  los  embajadores  polacos,  compa- 
ñeros de  Gnene.   de   que   las  conferencias  >e   hu- 
biesen entablado  sin  conocimiento  suyo,   se  retira- 
ron de  BrcaiBu   y  fracasú  el  convenio.  Ennknces  fud 

lento  y   mafia  hubo  de  conseguir,  sino  la  pai,  unu 

tregua.   Con  este  respiro   pudo   Alberto  dedicar  su 

tiempo  1  los  awmoade  gobierno  interior,  corrigien-                               ; 

da   lot  desmanes  de  lot  mistiriosos  tribunales  de  la 

Wehem   y   acotando  su  influencia,   detllodando  con                             • 

una  nuonable  división  territorial  los  limites  y  cstado^                               ' 

Eugenio  IV  y  el  Concilio  de  Daillea.  para  lo  cual  w                           1 

reunieron  lot  electores  del  Imperio  con  lot  delegado. 

del  Papa  y  lo»  del  Concilio  doi  vece»  en  NWemberg 

por  el  año  de  I+SB  y  una  en  Maguncin  en  1439,  Jonde 

acordaron   la  Pragmálica  lancíOH  germJníal;  si                             , 

■es  de  su  imperio,  deiando  que  el  Papa  y  el  Antl-                               \ 
papa  Fellt  V  con  tus  nspeciivot  concilios  de  Italia 
y  Basile.  arreglu^n  «.  cuestione.  m«a  ú  mdnos  per- 
sonales. Puestot  en  orden  eslot  negociot,  vuelve  olru 

una   gloriosa   campaña   que  tcrminú.   no    obtianie. 
con   la  fuga  de  Semcndría  en  la  Servia.  Contribuyo 
mucho  i  este   descalabra   la   disenteria  que  invadió 
tanto   el  campo  de  lot  turcos  con  el  de  lot  tlema- 
nes,  y  que  no  traio  aquella  desgracia  tola.sino  tam- 
bién la   muerte  del  Emperador,  victima  de  esa  en- 
fermedad adquirida  en  la  campaña.  Dicen  otros  qne 
le  cotre  la  vida  «i  excesiva  afición  á  lo»  melones;  y  m. 
faltan  algunos  que.  comoTafur ,  supongan  qnelos  ve- 
necianos le  envenenaron   comprando  algunos  nobles 
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btngBüi  de  fo  e^reito.  TorodotU^  yd^óálc 
Etnpenitiii  en  cinu  del  qoe  deapoes  M  rey  de 
mis  7  de  Hangria,  Ledisleo  el  Póetmno. 
Alcatdk  de  los  D0N9BLBB  (el).— D.  Itartin 
de  Cordón,  coarto  Sefior  deChilloa,  quinto  de  Bapefo 
j  Lacena,  hijo  de  D.  Die^  y  de  D.*  Crtaltai  de 
Sotomayor  y  Figaeroe.  Sooedióá  ao padre  es  ayw 
Da  dignidad.  Casó  con  D.*  Leonor  de  Areilaa»  y 
Córdora,  hi}a  de  D.  Pedro  FeraandaB  da  Cófdofa, 
Sefior  de  la  casa  de  Agoilar  y  de  O.*  EMn  Ns- 
pes  cw  tierrera.  morgo  so  leenmiema  en  xAmnwM 
en  8  de  mano  de  146» ,  befo  de  cayí  diyortclon 
nrarió.  Principia  á  disHnguiree  en  la  fimoea  guerra 
contra  loe  moros  emprendida  por  el  Infante  de  Casi- 
lla D.  Femando,  despoee  I  de  Aragón,  cnyo  fWii  an- 
ceao  foé  la  toma  de  Ajiteqnera.  Dwnme  esa  campafia, 
taló  la  tierra  de  Ronda  con  Pedro  de  Stuftiga,  Jaan  de 
Velasco  y  otros  caballeros,  mientras  el  bifiuite  eata- 
ba  sobre  Setenil,  en  setiembre  ú  octubre  de  1407;  derro- 
tó on  fuerte  destacamento  de  los  granadies  que  aitia- 
bon  á  Alcaudete,  haciendo  una  ripida  salida  de  Baana 
donde  se  hallaba  con  el  obispo  de  Córdova,  Pero  Naliez 
de  Gozman  y  otros  capitanes ,  sorprendiéndolos  al  ir 
á  proveerse  de  vituallas  á  la  villa  de  Alendin  y  tomándo- 
selas con  muchos  cautivos  (1409),  y  por  último,  asistió 
al  cerco  y  rendición  de  Anteqnera,  sobresaliendo  en- 
tre loa  primeros;  si  bien  el  Señor  de  Bátres  en  so  Cró- 
nica le  acusa  de  haber  andado  remiso  en  el  socorro  de 
Lope  Ortiz  de  Zúñiga,  uno  de  los  buenos  capitanea  de 
aquella  guerra,  por  cuya  causa  murió  este  caballero  en 
la  Rábita,  cerca  de  la  plaza  sitiada  (1409).  Este  con- 
tnttiempo  no  debió  influir  mucho ,  sin  embargo,  en  el 
porvenir  y  niedros  del  Alcayde.  Vinieron  para  la 
Iglesia  aquellos  tiempos  calamitosos  en  que  su  Patri- 
monio se  hallaba  en  poder  de  Ladislao  de  Xápoles  y 
la  Silla  de  S.  Pedro  ocupada  por  tres  papas,  Juan  XXni, 
Gregorio  Xn  y  Benedicto  XITI,  y  aunque  España 
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;ii;iiHtcn  un  principio  i  mPaireStnm  notaral,  Pedn 

4uerd,ya  rey  de  Anffon,  y  del  emperador Svgjnnimdo, 
empcüido  en  Dcabín'  con  to»  conlicn»  de  !■  cristjui- 
did  en  un  Canciliade  «u  hechun.  inclinúae  ietpoo  al 
piTTfdo  de.lnA  frunceseii.  irithiQcB  y  ilcnunei^  cuyn 
ido  en  anular  loi  trcí  PoiniRcea  y  ckgtr  on  coarto 
por  medio  de  la  •olemae  congreftacion  reunida  si  in 
en  Coninnd*.  Ibui  1  ler  nombrado!  «rhajadorct 
I  cae  Concilio,  liempre  por  índicadon  y  coUKío  de 
D.  Fernando  el  luMo.  «i  bcrnuno  el  infinlc  D.  Enri- 
que. Maotrede  Santia^:  D.  Pat-lo,  obiipo  de  Bilrfioi; 
D.  Diedro,  ottifpo  de  Zara^za;  Di^j^  Lopri  de  Estu- 
ñijra.  Juuicia  mayor  del  Pey.  IMíjto  FEmandei  di 
Qulfiones.  Merino  mayor  de  Ainlrian  y  loa  doctorea. 
Juan  Gouiilez  de  AceT.-doy  Pedro  Hemanda  de  lat 
Poblacianea:  pero  después  (I4l5)  se  pensó  mefor  y 
fueron  snstituidod  por  D.  Die^de  Anava  y  Maldona- 
do.  obispo  de  CUcnca;  nuestro  Alcayde  de  loa  Don- 
eiles;  h'emín  Pereí  de  Ayilo.  Merino  mayor  de  Cui- 
pézcoa,  fray  Juan  de  Morales,  obispo  de  Etadajoi. 
imcatra  y  confesor  de  D.  Juan  II;  Fernán  Martínez  de 
Avak».  deán  de  SeROTÍa;  maestra  fray  Luh  de  Va- 
lladnlid;  ftiy  Juan  de  Torqueinadi;  Joan  Feniandei 
de  PefiaRor;  fray  Kcminda  de  rtescai.  (eOlofta  fran- 
ciscano y  Pedro  Femaodei,  arcediano  de  grado  de 
OHedo.  Llegaron  *  Constancia  con  el  «íquítoy  oiMen- 
iscínn  que  el  can  pedia;  prea^ntanse  ante  el  Conci- 
lio, tratan  de  colocarle  en  el  asiento  correspondieinú 
i  la  Alteu  caMellatta,  ma»  el  embaiidor  del  duque 
de  BorgoTid .  que  lo  ocupaba,  no  parcela  dispuesto  jl 
cederlo  ai  ceder  é  las  raionet  que  templada  y  cortes- 
mente  11.  Martin  le  exponía, y cottio la  diapoca  acatar' 
fase  mits  allá  de  lo  ¡usto  y  de  la  paciencia  del  pretedo 
de  Coenca,  éste,  que  era  tan  Itombre,  cuando  tiiAioa 
comoobiapo,  traba  del  bor^tofion,  Alíale  del  aitla 
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b6vedt,  por  acMO  •Ul  abtarttf  dieÍMidS)«*ivilto  ti 
RNlro  liácit  d  Alctyid«>-«yo  catm  clír4fo.lM  kt- 
dio  lo  qat  dibte;  voo  ooow  eÉbolkfo  hoood  íoqat 
yo  no  poodo.»  S  otcáiidib  de  1m  Fidrai  y  él  al* 
oofoto  do  todOi  fW  fnodo^.pMo  loo  ohdoimhoi 
de  Geetttk  lo  eentvoa  ddttMo  de  lo«  do  Borgo- 
fift,  ooB  lo  coal  io  Mogwft,  y  oe  do  apoMr,  ^joe 
Di.  Diefo  do  Aaiyoodqdrié  sna  proMlfiooB  ol 
cilio,  doado,porb  vÍbId,bo  oo  ottioialion  toa 

riodoroi  tai  eoponen,  ohridindooo  de  qae  on  oqM 
mienM  reipMoMo  qfVMoiiiiinio  d  onoM^MidolOtai 
y  ol  do  Piü,  caredodoe  OBOM  dtopolOt  de  tai  poUbne 
poeeroo  á  tai  maaoo  y  qtíaUna  oecroBgwioree  roqpo^ 
thruacolo  á  fiítta  do  onneo,  Tododeo  á  ea  oetado,  por. 
to  cual,  dice  Somto,  mochoo  le  tíreroo  por  tae  toMi- 
nae  del  siloo.  Zanyadae  lie  diferencioB  con  d  de 
Borgofie,  eorgieroo  ocree  de  lo  míen»  Índole  con  él 
do  logUterre,  y  este  vez  nuestro  preledo  qideo  moo- 
trar  que  podio  Yeocer  con  eo  (locoeocio  lo  que  antes 
con  loe  puñoe;  y  posaron  delante  de  loe  ingleeee. 
Quedaba,  empero,  la  tercera  batdla  con  loe  de-Ara- 
gon ;  aquf  Alé  preciso  empleer  otro  medio,  el  retnü- 
miento ;  nnettra  embolada  ae  retiró  del  Cóndilo  y  de 
la  dudad  y  hubo  que  acceder  á  ens  pretendooee  para 
deeenojarloe  y  qoe  volvieran;  incorporadoe  de  nnevo, 
no  abandonaron  las  sesiones  hasta  su  término,  que  loé 
el  ss  de  abril  de  141 8.  D.  Martin  Fernandez  de  Gór- 
dova,  que  al  lado  de  su  compañero  de  embajada  acaso 
no  lució  demasiadamente  como  diplomático,  reapa- 
rece en  Castilla  por  los  años  de  1430  entre  loe  parti- 
darios del  infante  D.  Juan  de  Aragón,  cuando  éete  loe 
convocó  en  Peñaficl  para  sacar  d  rey  D.  Juan  II  del 

.  poder  del  in£uite  D.  Enrique ,  hermano  suyo  y  pri- 
mo del  Rey,  á  quien  había  secuestrado  en  TordoNllai. 

.  Amistados  en  Víllalva  á  fin  de  aquel  mismo  afio  de  1420 
Juan  litas  y  enriquistas,  el  Alcaide  vuelve  á  la  corte, 
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iatigo  al  parto  ilcU  R?iiu  en  Illeflcu,  flirv«  de  pidrtno 
cnnb.  Luii  deCuimuí  y  Dieso  Peni  Sarmienio  t  ln 
Inlwiti  recién  muida  D>*  Cadlins.  EellptBW  de 
nueva  huta  el  afio  de  1431,  donde  lorna  i  laiannai 
rrenle  de  Alendid  con  lai  hDMea  andaliuu  reunida! 
por  D.  Alvaro  de  Luna,  y  á  poco.  aciimp>n>da  de  na 
hijoa  D,  Alón»  y  D.  [liego  Femandei  de  CúrdoTl, 
en  la  famou  balullade  U  HlRuera  ó  Higucrucla.  £ata 
hubo  de  «T  Aj  poalrcra  haiaiía;  por  lo«  anoa  de  T439. 
la  criMiica  de  D.  Jun  U.  llama  D.  Aloiuo  de  Córdora 
al  Aleayde  de  lo»  Doacciea,  por  cuya  r*ion  n  de  «i- 
poner  que  luiigo  de  la  campaña  de  Granada  u  retírase 
á  su  ciudad  nalal,  cediendo  en  vida  el  cargo  á  una  de 
sus  hiioa;  y  dlf[o  uno,  oo  olnnntc  las  eiprcus  pala- 
brai  de  la  citada  crúnica ,  porque  genealoiiiitas  fide- 
dignoi  auguran  qne  el  «eesor  en  U  Aleaydia  de 
D.  Martin  Fernandez  de  Cúrdova,  embajador  al  Con- 
cilio de  Conalaneia,  fuil  H  otro  hijo  mayor  D.  Diego, 
primer  marquei  de  Comáre*. 

AlehaIía  (duque  de,  pág.  ii3,  rengl.  5). — El  duque  de 
Auairia,  Fcdirieo.que  á  la  moerle  de  tu  primo  Al- 
berto el  Ilustre.  Kié  emperador  de  Alemania.  III  de 
au  nombre.  (V.  Federico,  cale  emperador). 

Alemana  (fiia  de  olro  duque  de.  p.  ni  ,  r.  g.»— Riz- 
zarda  ú  Ricarda,  híra  de  Luí)  I,  décimo  marques  de 
Saluiio.  feudatario  de  los  duquea  de  Sabaya .  lugar- 
tetiieateque  hie  decae  ducado; conocido  con  el  solire- 


iraje  diUcll  de  lai  diferwciaa  tnlre  la  república  Flo- 
rentina y  el  di^ue  de  Milán.  No  em,  por  tanto,  esta 
lerccri  empata  del  marqutfi  de  Ferrara  <V.)  hija  de  nn 
Duque  al emín,  aino  piamontesa  i  hii*  de  Seriorpii- 
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iMMtidi  ImíIiIiIhH  d#  KfnM) 

VQcolái  m  di  Em»,  (V.  FniftAKA,  Boqait  (h^ 

ALBumMií  A  (PacriarelMi  4^ -^Inlofi  «1490  Jau  ZI, 
lUmdodt  Mahg  (ÜAch— h),  JaooMH,  q»  mmpé  la 
•illa  11  a5(M,  ti  «liaea  y  18  dha.  El  aftadt  1439  A6 
aaKthranianta  an  flMtrapolitaBo^  4  iMiMMf  a  wa  abW" 
aloacrisHanDadal  tapario  dal  Pwm  9m»  HéMm 
dPffadbJdocartaadalyapa  B^gaBtolVpor  laanaa 
«o  dri  P.  ftmy  Albarl»,  iraadaeaaoda  SaMB  Marfa  Id 
VicoZoilo,  Iwritániola  á  la  wioa  da  la  iglaria  db 
Alafaadrn^oaB  la  ramaBaf  conMló  cas  útn^  Mcin  ao 

-  alCairoáiide  a0licaiibradDi44O,qaaiaaBcaí9aMB 
da  llanv  A  B^fnüo,  Aadrtfa;  abad  da  S.  AMobI»  y 
Padro  DücoDo,  oélabna  oradona,  ooo  ■■  aiqaii»  da 
doce  aMmfaaeffpdoa  y  abifinioa.  Llagaran  á 
cia  oaaido  ya  eran  partidoa  loa  griegoa  con  al 
rtdor  Joan  Paleogolo,  efectuada  la  ooaoordia  rdigloaa 
greeo-tatína.  Loe  embafadorea  afiricanoa  eicitaroa  la 
atención  y  coríostdad  de  los  italianoa  tanto  ó  máa  qaa 
la  oomitiTa  imperial  que  acababa  de  aoMOtarta.  El 
anidtto  iorentino  Poggio  Bracciolini,  secretario  da 
S.  S.,  por  encargo  de  ella,  recogió  de  loa  exótícoa  en- 
viados varias  noticias  referentes  á  las  cosas  da  n 
tierra,  qoe  poso,  lunto  con  las  qoe  en  esa  misma  dpoca 
laauministraba  verbalmente  el  viaferoNicolo  da  CoMo 
<V.>,  al  fin  de  SB  tratado  De  warittate  fortumm  urHi 


Al  propio  tiempo  qoe  este  patriarca  habia  en  Egipto 
oCro,  el  Mdqnita  Gregorio  IV. 
ALFiteBz(el,  p.  333,  r.  i5).— D.  Joan  de  Silva,  priOMf 
conde  de  Q/taentes,  Alferéz  mayor  de  D.  Joan  II,  da 
so  Consefo,  Notario  mayor  del  reino  de  Toledo,  Al- 
cayde  de  las  Atarazanas  de  Santander  y  Mayordomo 
OMiyor  de  la  reina  Di*  María;  hijo  segmdo  dd  ada> 
lantado  de  Cazorla,  Alonso  Tenorio  y  de  D.*  Gato- 
mar  de  Meneses;  nadó  en  Toledo  el  afio  de  i399» 
Criador  daada  paqoafio  en  caaa  da  D.  Alvaro  da 
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trnié  noy  yóven  todavU  al  senricio  de  Di  Jmo  II  en 
calidid  de  doncel,  y  tuttoty  tu  lealet  y  boenoe  hubte- 
roo  de  ter  loe  qoe  á  sa  Rey  prestara,  que,  no  tardando 
las  mercedes  dd  amo  enseguir  á  losmerectmieotosdel 
criado  y  éste  dándose  priesa  á  merecer,  á  sus  27  afios 
fosaba  ya  de  la  tenencia  de  la  YiHa  de  Ciftientes  con 
m  cabillo  y  fortaleza  y  la  Jarísdiocioft  de  los  oficios 
de  jostida  y  del  cargo  de  Notario  mayor  del  reino  de 
Toledo.  Bien  es  cierto,  qae  sudaba  de  por  medio  su 
primer  doe5o  y  protector  á  quien  ettaba  agradecí- 
dlsioM  y  hubiera  acompañado  en  aa  deigracia  yprí- 
mer  deatierro  de  la  corte,  no  ftwran  el  smor  que  el 
Rey  profesaba  al  de  Silva  y  la  insistencia  que  mos- 
tró por  mantenerle  á  su  lado ,  como  ai  quisiera  con- 
servar en  el  amigo,  al  menos,  el  títo  recuerdo  del 
fiíToríto.  Honróse  el  palaciego  honrando  las  auKn- 
cias  ^el  caido,  y  al  volverse  otra  ves  la  fortuna  ha- 
cia D.  Alvaro,  para  entregarle  los  negocios  del  reino 
y  d  albedrio  del  Rey,  no  psgó  squdla  lealtad  con 
menos  que  estrechar  doblemente  su  deudo  y  paren- 
tesco con  D.  Juan,  casándole  con  D.*  Leonor  de  Acu- 
&a,  hermana  de  D.  Pedro  de  Acuña,  conde  después 
de  Buendia,  primo  del  de  Luna  por  la  casa  de  Albor- 
noz, como  D.  Juan  lo  era  por  la  de  Tenorio  de  Doña 
Elvira  Portocarrero,  mufer  del  Condestable.  Unido  á 
éstecordialmente  desde  entonces  enpoUtíca,  en  armas 
y  aventuras,  le  acompaña  á  la  guerra  contra  el  rey  y 
los  iafiuites  de  Arsgon  en  el  cerco  de  Tri^illo  (1429)1 
y  le  ayuda  en  persona  á  la  traza  qne  rindió  la  villa. 
Teníala,  y  bien  prevenida^  por  el  Infante  D.  Enrique 
de  Aragón  un  bachiller  de  más  bríos  que  letras,  Gar- 
ci  Sánchez  de  Quincoccs,  ««me  boUicioso,  grande  de 
cuerpo  6  non  de  pequeño  esfuerzo,  alborotador  del 
pueblo  é  muy  arrebatado  en  la  fitbla;»  no  bastando 
toda  su  gente  á  tomarla  por  armas,  D.  Alvaro,  ^pa- 
renu  deseos  de  avenencia  y  pide  una  entrevista  al 
badiiller,quc  no  se  niega,  siamBre  que  fiwsa  en  skví- 
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do  del  Infhíilt  y  m  |Mni9*  ms«o  pnm  él  y  |hIo  al 
moro  en  la  p«te  mái  eecaf|»de  de  m  Miealo; 
qoerte  d  oMoGondeMÉble,  per»,  en  vei  dedir  i 
net,  demeodtfloe,  como  ifuleie  p/nt  eepefeeoe  Dm 
poeitt  y  el  bechlUer  le  ^ppenibt  al  enpefD  de  leí 
tese*  Pcft>  la  noche  antee  enwoeoó  dertoe  MiBona  en 
ana  ermita  cercana  al  lagar  de  la  ooBferenda  y  á  la 
hora  coorenida  ftieee  para  Alcayáei^adinier 
ro  en  ana  mala  y  con  IX  Jtaea  de  Sllta  éqaien< 
nicára  de  antemano  eoBplanee—diefrando  demoiode 
cepoela  y  ámboe  en  ademan  padSco  y  coiriiado.  Bk 
tdw  a(|oelcn  ea  pneMo  apoyado  en  Scnacttad  aahfa 
on  montante  y  prevenido  de  arrogantee  raaooeei  sids 
la  aAble  corteeanfa  y  deeimalada  drconepeedoa  de 
D.  Alvaro,  onidat  al  atractlTo  IrreetelMe  de  en  per* 
eona,  impusieron  á  Gard  Sancfaes,  el  coal  hiio  ea  be-> 
«amanoe  y  entró  en  converBacron;  dejóle  hablar  Don 
Alvaro  y  dióle  pié  para  que  se  acalorase  yleinenltaae, 
y  tomando  pretexto  del  insalto ,  abraia  conelgo  al 
corpulento  bachiller ,  ayúdale  el  moio  fingido,  me- 
dan  por  la  barga  envueltos  entre  las  piedras  y  fechas 
de  los  sitiados  basta  la  ermita  y  allí  á  mansalva  le 
agarrotan  y  lo  conducen  al  real;  y  como  llevaban  con 
d  Alcayde  el  alma  de  la  plaza,  Trujlllo  no  tardó  en 
rendirse.  De  gran  destreza  de  caballería  califica  etta 
hazafta  el  cronists  de  quien  la  ideó  y  condujo  á  leliz 
término ,  traición  la  hubiera  llamado  el  cronista  de 
Garci  Sánchez.  Del  cerco  de  Trajilto  pasó  D.  Juan  de 
Silva  al  de  Alburqucrque,  según  parece,  con  el  cargo 
de  capitán  de  la  frontera  de  Portugal,  y  de  allí,  el  afio 
de  i4.?Of  con  el  Rey  á  la  de  Aragón ,  donde  sopo  la 
muerte  de  su  padre ,  cuyo  mayorazgo  y  casa  le  cor- 
respondía, sobre  lo  cual  el  Rey  le  hizo  merced  de 
la  villa  y  fortaleza  de  Cifoentes  con  so  jurisdicdoo 
y  tierras;  de  manera  que  en  la  célebre  campafia  que 
abrió  D.  Juan  II  el  año  de  14-3 1  en  la  vega  de  Gra- 
nada ,  pudo  presentarse  con  los  snjros  y  pelear  por 
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tn  cuenti,  como  peleó  villenlenwnic  en  I*  Pucnit  de 

vira  á  la  vangaardia  ¡r  4  las  úrdenes  de  ü.  Alvaro  de 
Luna.  A  Inca  de  74^3^ «  le  ainíerím  ana  de  las  prin- 
cipal» dignidadel  de  Canilla,  Alf>!rcz  mayor  del  ea- 
tandane  nal, y  ac  lenombrabí  embolador  «1  Concilio 
de  Baiilea;  encargo  diflcillajnia,  puei  Iraitbaie  nada 
mtnoi  que  de  eacoger  resueltuncnle  ono  de  lo*  do» 
caminoa  que  enianeea  le  olilán  í  loa  Oei^io»  espi- 
riiiulca  de  España,  el  de  Roma  A  el  de  li  Referma. 
Verdad  a,  que  el  AIKreí  con  au  tequíto  numeroM)  j 
Klecio,  rieamente  enc*valgida  y  vcHldo ,  abnunido 
de  iralgniai,  dignificado  con  cerenioniaB  y  etiqíteue. 
era  mal  bien  el  reprnentantn  del  poderlo,  preatigío  y 
grandeía  que  imponen  por  el  a«peeeo;  la  diplomacia  y 
la  ciencia  quedaban  pan  aui  compafieroi  el  obbpo  de 
Cuenca.  D.  Alvaro  de  lumi;  el  deán  Santiago,  Don 
Alonao  de  Cartagena;  el  doctor  Lub  Alvareí  de  Pu, 
del  real  conaeio;  luán  del  Valle,  leon£>,  secretario 
del  Rey;  Fr,  l^o  Caldo  y  Fr,  Juan  del  Corral ,  nli- 
gioioa  dominico!  y  el  primero  Protinclal  de  Cialílla, 
lodos  varones  de  grin  doctrina  y  aslmiamo  con  Ilmlo 
de  embafadore*.  PartiOaeD.  Juan  del  Rey  en  Medina 
del  Campo  d  principien  de  14^4 ,  acompañado  ya  de 
briltanu  comitiva  de  caballenu,  delando  áui  hcrmins 
Fr.  Pairo  de  Silva  poder  para  que  gobemaae  su  cata- 
do el  tiempo  que  sadetuiieae  en  eHa  jomadi;  famoaa, 
i  la  verdad,  doJe  el  comioiiD  y  aun  ániea  de  que 
llegasen  Ini  envladoa  al  pimío  de  aa  dettino,  por  el 
rumbo  y  ÍBUato  del  AIRreí  y  por  la  sabiduría  y  elO' 
cuencia  del  deán  de  Saniiaga,  admiración  de  laa  ciu- 
dades por  donde  transilaban ,  envidia  de  los  que  hoy 
envidian»*  (V.  Biiactm,  obispo  de).  El  litDes  i3  de 
agosto  de  1434  ae  encontraban  á  do*  leguBi  de  Ba- 
silcacu  el  lugar  de  ¿ífAibi/,  orillas  del  £rfM,  donde. 
i-onformc  1  las  ínilrucciones  que  de  Coslilla  tratln, 
hubieron  de  hacer  parada  con  el  objeto  dt  recibir  \i 
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miaiat  dtl  Mfforo  del  GoocUio  (qatno  !•■  p«itci6  ha- 
cha en  regla)  y  de  taatear  diplonátkainanía  el  tirre- 
nof  poee  con  tíempo  ae  barmoM  en  amara  corte  el 
conlictoqna  aobrarinob  Deade  el  primer  dia  acodian» 
á  felicitarlea  y  darlea  la  bienrcoida  enperaona  al  abad 
de  Bonneval  y  el  obiapo  da  Bean,  gnfpnacoano, 
iffiboa  embanidorea  del  oonde  de  Araui§nc  y  can 
atento  recado  O.  Jnan  de  Gervantca,  eardanal  da  San 
Pedro  y  legado  del  Papa,  ofreciéndoaa  á  aaUrlai  al 
camino  para  conferenciar,  ai  lea  piada  en  aun;  al 
miércolea  le  lea  preeentaron  loa  enTíadoa  del  ny  da 
Francia  y  el  juevea,  arreglado  lo  del  i^gum,  abal- 
donando 80  eatacion  de  Uebrtal  ae  dirigieraa  á  BmI- 
lea  despuoi  de  comer,  «por  cuanto  alli  loa  redbhnim- 
toa  aolemnca  se  hadan  á  aquella  hora.»  Todoa  loaam* 
bajadores  y  dignidades  del  Concilio  salieron  4  an 
encuentro,  segim  la  ceremonia  de  costumbre,  eaoepto 
los  ingleses,  que  se  limitaron  á  mandar  una  comisión 
no  de  la  gente  más  escogida  de  sú  embajada,  alegando 
escusas,  oídas  con  frialdad  por  parte  de  la  moestra. 
Verificóse,  sin  embargo,  su  entrada  asi  en  la  pobla- 
don  como  en  la  sala  de  las  sesiones  con  toda  la  pom- 
pa, aparato  y  acatamiento  debidos,  pero  al  ir  á  aen- 
tarse  en  el  lugar  á  que  creían  teoer  derecho  y— d 
primero  de  la  banca  siniestra,— encontrándole  oco- 
pedo  por  el  embajador  de  Inglaterra  y  éate.negdndoae 
á  cederlo,  sosteniendo  que  el  asiento  de  los  castdlanoa 
era  el  tercer  grado  de  la  banca  derecha  dcspaes  del 
Emperador  y  del  rey  de  Francia,  los  representantes 
de  D.  Juan  11  protestaron ,  abandonando  inmediata- 
mente la  aala  resueltos  á  no  volver  á  ella,  ain  que  pre- 
cediese el  desagravio  de  una  sentencia  á  su  fiívor  por 
parte  del  Presidente  y  jueces  del  Concilio.  Además  de 
aquella  demostración  liarto  significativa  hecha  por 
loa  ingleses  en  el  recibimiento  del  Alférea  y  los  an- 
yos,  ya  el  cardend  de  S.  Pedro  les  había  impuesto 
en  la  actitud  boatil  de  los  isleños,  la  cual  9t  arfWi^ 
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notablemente  en  la  -solemne  despedida  tributada  por 
los  personajes  del  Concilio  al  cardenal  de  Santa  Cmx, 
legado  del  Papa,  que  se  partía  para  Italia;  de  soeite 
que  el  grave  conflicto  de  los  asientos,  punto  que  suce- 
diera en  los  términos  y  ocasión  arriba  expuestos,  á 
tenor  de  las  relaciones  más  razonables,  que  del  caso 
andan  escritas,  ni  fué  imprevisto  ni  escandaloso,  como 
pretenden  los  más  acalorados  entusisstas  del  Alférez 
resueltos  á  que  este  caballero  prosiga  á  toda  costa  las 
tradiciones  conciliares  e^>a6olas,  reproduciendo  en  el 
de  Basilea  con  doble  aparato  y  valentía  de  acciones  y 
palabras  las  escenas  del  de  Constancia  (V.  Axxatdb 
DE  LOS  DON9EL,E8,  el).  No  callaré,  sin  embargo,  la  no- 
velera aventura,  porque  sobre  ser  muy  de  nuestras  ge- 
niales aficiones  y,  por  ende,  interesante,  quizá  la  falta  de 
fe  me  extravie  y  peque  más  negando  que  los  otros  cre- 
yendo. Asi  la  cuenta  Pulgar  en  sus  Cl.  ytfrotí»,  fuente 
de  la  noticia,  esparcida  detraes  por  multitud  de  textos, 
aunque  no  todos  los  que  cita  Salazar  en  su  HisL  de  la 
Casa  de  Silva.  «É  como  acaesció  un  dia  que  el  emba- 
lador del  rey  de  Inglaterra  quisiese  anticiparse  y  oco- 
par  el  lugar  de  la  precedencia  que  al  rey  de  Castilla 
per  teñeseis,  no  pudiendo  este  caballero  [D.  Juan  de 
Silva]  sofk-ir  tiempo  para  quese  determinase  porrazon 
lo  que  vela  llevar  por  fuerza,  llegó  á  aqiítl  embajador 
é  puestas  las  manos  en  él,  con  gran  osadía  le  arrebató 
y  echó  de  aquel  lugar  y  él  se  puso  en  él.  Visto  este 
exceso  fecho  en  el  palacio  de  la  congregación,  la  gente 
de  armas  que  tenía  la  salvaguarda  de  la  cibdad  se  ei^ 
candalizó  é  tentaron  de  proceder  contra  él  é  contra 
los  suyos  por  haber  cometido  cosa  de  fecho  sin  espe- 
rar determinación  de  derecho.  Este  caballero  guar- 
dada su  autoridad  sin  rescibir  alteración  ensistió  en  so 
propósito,  é  preguntado  por  el  caballero  Presidente 
de  la  justicia  ¿cómo  habia  osado  poner  las  manos  en 
tan  notable  embajador  é  dé  tan  grand  Príncipe  como 
era  el  rey  de  Inglatem?  con  áslno  no  vencido  le  ret- 
as 
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foodió:  ét§ú09,  Prttidenie,  fue  atando  padtwet 
defecto  la  ra^on  no  deben  faltar  mano*  al  eorO' 
f (MI.  E  por  n  gnn  oMdte  juDto  ccm  n  buen  rason, 
fb¿  gucrdada  la  preemirieiicia  del  rey  é  It  honra  del 
reyoo,  4  M  tmamedo  aquel  eacindalat— Debo  ad- 
vertir qoe  esta  hanfia,  qoe  ea  mi  uiiioet«u  lo  ca 
únicamente  del  estilo  del  gran  proaieta  caateflano,  at 
cometió  en  perjoicio  detereerOf  el  Dean  de  Sentiagoy 
de  SegoTla  D.  Alonso  de  Cartagena,  d  coal,  como 
tenga  so  mención  en  el  preaente  Catálogo,  oonte— á 
con  hechos  que  pongan  en  duda ,  no  aólo  la  emctlfJ 
de  Pulgar,  pero  de  cnantos  han  narrado  deipoea,  aka- 
rándole,la  empresa  del  Alfdrei.— Al  cabo  de  doaafloa, 
D.  Juan  de  Silva,  dejó  su  dispotado  poeato  en  d  Gmh- 
cilio,  regresándose  á  Csstillay  siendo  recibido  en  Illaa- 
cas  por  el  Rey  en  noviembre  de  1 346,  que  oon  noevia 
mercedes  mostró  su  reconocimiento  á  los  servicioa 
prestados  por  el  Alférez  en  su  legacía.  En  144a  en 
Mayordomo  mayor  de  Is  reina  D.*  María;  diez  afioadea- 
pues  tomaba  parte  en  la  guerra  de  Aragón  y  ae  apo- 
deraba de  Villarroyay  Villaluenga.  Muerto  D.  Juan  II, 
como  «entendió  tantas  veces  con  grandes  trabafoa 
del  cuerpo  y  del  espíritu  en  concordar  al  príncipe 
O.  Enrique  con  su  padre,  mitigando  la  indignación 
que  el  pñdrt  tuvo  contra  el  hijo  y  desvisndo  las  si- 
niestras intenciones  que  había  de  rnia  parte  y  de  la 
otra,»  Enrique  IV  le  confirmó  en  todas  las  mercedes 
del  rey  D.  Juan  y  en  abril  ó  mayo  de  1455  le  dio 
además  el  título  de  conde  de  Cifucntes;  pero  el  de  Al- 
fiérez  no  le  usaba  ya  por  esc  año,  que  su  hijo  D.  AkMB- 
so  habfa  tenido  esta  dignidad  por  el  infame  D.  Enri- 
que, antes  de  que  gozara  la  corona,  y  quiso  conservár- 
sela en  vida  del  buen  embajador  á  Basilea.  Viejo  y 
como  pocos  honrado,  D.  Juan  de  Silva,  el  año  de  1460 
se  retiró  á  su  casa  de  Cifuentes,  «para  hacer  por  su 
salud  espiritual  después  de  haber  hecho  tanto  por  la 
temporal  de  los  reinos  de  Castilla.  •  ocupándose   de 
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pato  en  colocit  nobtimcntc  >ii  digniíinu  prole.  Li 
muerte  >e  ilcinifl  tn  Tokdoel  >7  de  Mliembre  de  1464; 
diúHle  lepuliuia  en  la  cipílli  majar  del  moniuteria 
de  San  Pedro  Milrtir  de  ugutlla  ciudad  7  púioM  ubre 
ella  9u  bullo  Brinido  y  de  rodillu  con  la  benJera  real 
en  U  mulo}  un  cpluRodanJeielee:— ly  le  eurlú  4I 
Cancilla  que  le  celebra  en  Buílea  de  Alenunia  aBo 
de  14-31,  el  cual  [el  AlUr»]  con  gnn  repreMoncion 
y  orgullotai  obras,  au  auloTidad  mafttnndo,  con  U 
conlridiecion  de  loa  IngleMa,  la  tilla  tUI  quilada  y 
primero  á  nnealro  Rej  y  1  MU  rcynoa  uwirptda  nro*  , 
flilmeute  la  dcrcndid  y  rclbrini},  ele 

Alfom  (rey  D. ,  p.  U^,  r.  i6).-D.  Alfonso VI,  etV«le- 
rou,  hijo  legniida  de  D.  Femando  I  j  de  D.*  Sancha. 
Naclú  en  lo3o;  murió  ea  1109.  Emprendid  la  cOD- 
quíMa  de  Toledo  en  1081  j  li  ganó  en  loS!. 

Au'ono  [Rey  D,.  p.  4,  r.  it)-— R- Alfonra  XI,hÍ|o 
de  D.  Femando  IV  el  Emplazado  f  de  D.'  Cwuunia 
de  Ponucal.  Nacía  en  i3io.  Muriú  el  16  de  nano 
de  l3ío.  Perdió  i  Glbralcar  en  i333;  enaetlembrc 
de  1 340  "'■'<'  ^  recobrarla,  pero  murió  á  loa  >els  mt- 
K*,  ifclioia  de  la  peste,  ain  coniegair  tu  objeto. 
'  Álvabez  de  TOLEDO  (D.  Fenunt). — Llamado  ([ 
Turril),  cuarto  Señor  de  VilJecoraeía,  Adctanlada 
de  Citoria,  conde  de  Alba  de  Tormes.  primero  de 
eie  tUuloi  hi¡o  de  Garcí  Alvareí  de  Toledo  y  de  Dotia 
Sancha  Sarmiento.  Díole  Pulgar  honra  y  fama  a<óm- 
pafiártdole  coa  lot  ~ 


aabecboicc 


alirpe  loledaiu  con  Mvia  tan  generota 
y  abuadante,  que  dcidc  mom  puede  emprender  f  aca- 
bar hau5at  de  vtliranó,  gamlndose  la  aficioa  y  pa- 
irocinio  de  tu  ilo  D.  Gutierre,  el  obiipo  de  Pilcneia. 
aquel  buen  obíipo  que  entrat)a  en  batalla  oAorra^c 
de/aUai,  pva  dar  en  lot  moros  con  más  dctemba- 
raio.  Empeló  tu  trmii  en  li  villa  rnwlera  de  Re- 
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qtent,  donde  el  rey  D.  Aan  él  n  le  miiidó  eitir  de 
capitán  de  cierta  gente  contra  la  del  rey  de  Aragón,  € 
hizo  tanta  guerra  á  loa  de  Valencia,  qne  les  tomó  á 
Xalante  y  á  Teresa,  á  Sahara  y  Jarafiel  y  lea  tomara 
más  Tillas  y  fortaleías  y  lagares,  siaoordados  D.  Joan 
y  D.  Alfonso  no  hubiesen  tocado  á  retiiher,  cesando 
por  entdnces  en  la  guerra,  que  do  tardarla  en  reno- 
▼arse.  El  botín  (úé  rico,  loa  trofeos  gloriosos,  y  entre 
ellos  contó  los  dos  pendóáies,  principio  de  Ui  noble  au- 
reola del  antígoo  blasón  de  loe  Tolodoa,  qne  bien 
puede  decirse,  en  aqueliono  honrado  de  Gemuitas  al 
hablar  de  sus  hcri^tt,  que  le  costaron  un  o|o  de  la 
cara,  pues  al  ganarlos  hubo  de  perder  el  que  le  valió 
su  apodo.  Probado  el  corazón,  ensayados  los  bríos 
iuveniles  contra  las  huestes,  hermanas  para  él  mis  que 
enemigas,  de  Aragón  y  Valencia,  pasó  sin  descanso  á 
darles  mejor  empleo ,  acaudillando  quinientas  lanzas 
sobre  las  fronteras  de  Granada  en  la  de  Écija,  de  la 
cual  el  Rey  le  npmbró  capitán  en  agosto  de  I43a  Allí, 
son  D.  Juan  Ramírez  de  Guzman,  Comendador  ma- 
yor de  Calatrava  y  con  D.  Pedro  de  Narvaez,  Alcaide 
de  Antequera,  corrió  la  sierra  de  Ronda,  llegando 
hasta  esa  villa,  al  pié  de  cuyos  moros  se  manravotodo 
un  dia,  brindando  á  su  guarnición  con  el  combate, 
hasta  que  avisado  del  trance  en  qucjBc  hallsban  el  Co- 
mendador mayor  y  su  gente,  los  cuales  enfrascados 
en  el  robo  de  la  villa  de  Igualcja,  antes  que  acordaron 
viéronse  envueltos  por  un  golpe  de  moros,  vino  en 
su  auxilio  á  tiempo  de  salvar  la  hueste,  pero  no  á  todos, 
qne  entre  muertos  y  heridos  perdió  el  Comendador 
bien  ciento  de  los  suyos.  Alli,  poco  después,  él  solo 
con  sus  lanzas,  no  temerario  sino  seguro  de  su  esfuerzo 
y  valentia,  al  azar  de  alguna  empresa  señalada  se  en- 
tró por  tierras  de  Málaga,  aventurándose  hasta  la  costa 
y  vecindad  de  aquel  puerto,  donde  prevenido  con 
tiempo  el  enemigo  le  preparó  la  emboscada  ó  victoria 
del  Exerquia.  En  el  fondo  de  un  valle,  con  el  mar  á 
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Ya  espalda,  cubiertas  las  alturas  de  muchedumbre  de 
moros  y  por  única  salida  una  hoz  angosta  7  escarpada, 
la  salvación  ni  la  defensa  parecían  posibles.  No 
para  D.  Femando  de  Toledo,  que  sintiendo  decaer  el 
ánimo  de  su  gente:  •Caballero»,  dijo,  en  tal  lug'or 
no»  ña  pnetto  la  fortuna^  qne  ti  tomos  cobardes 
tenemos  cierta  la  muerte  é  el  cautiverio,  é  si  somos 
esforzados  podrá  ser  cierta  la  vida  i  la  honra,,,, 
É  juntando  á  gran  priesa  la  obra  con  las  palabras  se 
apeó  del  cavallo  con  hasu  treinta  hombres  de  armas  é 
púsose  con  ellos  en  aquel  portillo  é  mandó  salir  so 
gente  á  prisa  mientras  él  contenia  á  los  moros....  é 
los  que  salían  sólo  peleaban  ya  con  los  que  faUab«n 
delante  y  aquel  caía  muerto  que  menos  esftierzo  tenía 
peleando.»  Y  así  sacó  su  gente  á  campo  abierto  y  en 
salvo.  Es  notable  el  contraste  que  forma  la  homérica 
narración  de  Pulgar  con  las  frases  indiferentes  de  la 
Crónica  de  D.  Juan  U  al  dar  cuenta  del  hecho  del 
Exarquüi,  «En  esteafío  (i45o)  fizo  Fernant  Alvarez 
otras  muchas  entradas,  pero  non  fueron  tales  que  sean 
dignas  de  escrevir,  salvo  una  en  que  llegó  muy  cerca 
de  Málaga,  i  salieron  los  moros  á  pelear  con  él  é  fue- 
ron los  moros  desbaratados,  é  fueron  muertos  veinte 
moros  de  á  cavallo  é  presos  ochenta  de  á  pié  é  de  los 
cristianos  no  murió  ninguno,  aunque  fueron  muchos 
feridos.  •  Estas  entradas  y  correrías  con  su  aparato  de 
talas  y  robos  eran  escaramuzas,  preludio  de  la  cam- 
paña que  luego  en  1431  se  comenzó  en  la  vega  de 
Granada  con  formidables  aprestos»  ejército  poderoeo 
é  incontrastable  pujanza,  propósitos  de  mucho  para 
cumplimiento  de  poco;  campaña  peregrina  que  aban- 
dona el  vencedor  á  su  primer  victoria,  la  renombrada 
de  Sierra-Elvira  ó  la  Higueruela.  En  ella  tomó  paite 
Femant  Alvarez  al  lado  del  obispo  de  Falencia;  pero 
despuesde  ella  tomáronla  también,  según  parece,  tío  y 
sobrino  en  la  intriga  contra  D.  Alvaro  de  Luna,  fra- 
guada en  el  mismo  campamento  al  calor  de  la  envidia 
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ó  de  la  indignack»  qoe  loidiari  la  conéKti  dtl  fe- 
Torito  en  d  negocio  de  aquella  guerra,  ponpiefcBtida 
de  súbitOf  una  Tci  leramadorealy  dernoudt  kgctte, 
el  Rey  lesmandó  prender  en  Zamora  en  febrero  de  1459; 
el  Obispo  con  el  conde  deHaro,  comprendido  taiiáWeu 
en  el  mandato,  lograron  eecapar  por  el  pfxmío,  maa  el 
Señor  de  Valdecomeja,  ó  no  podo,  ó  no  <|nlso  reconrli 
á  la  fuga,  7  bajo  la  guarda  de  Juan  Rodrigna  Dut 
ftié  destinado  al  castillo  de  Uruefla,  donde  d  refdrko 
consuelo  de  una  carta  del  marqués  de  SantillaHí  ali- 
viaba sus  hierros,  mientras  la  libertad  venia,  qne  no 
tardó,  puesá  los  once  meses d  Rey  se  la  detohrfa  «00 
au  favor,  invitándole  á  que  se  presentase  en  la  odrte. 
Dos  años  estovo  tn  ella  mostrindosetan  ftno  palaefego 
como  capitán  valeroso  en  la  frontera,  al  cabo  de  loa 
cuales,  fenecida  la  tregua  con  los  moros  de  Granada, 
por  orden  del  Rey  marchó  á  la  de  Jaén  al  frente  de 
seiscientas  lanzas,  á  renovar  las  glorías  de  Valencia  y 
de  Málaga.  I^s  tomas  de  Benamaurel  y  Benxalema,  el 
generoso  socorro  prestado  á  Diego  Manrique  en  la  de 
Huesear  y  el  asolamiento  de  cien  torres  y  atalayas, 
fberon  sus  hazañas  durante  el  año  de  1434.  El  de  I435 
inauguró  con  la  escalada  de  Huelma,  golpe  arrojado  é 
inútil  del  que  bien  pronto  le  resarce  la  suerte  en  la 
famosa  entrada  de  Guadix,  cuyos  lances  y  peripecias 
detienen  un  largo  capitulo  la  pluma  sobria  y  coma- 
dida  de  su  primo  el  Señor  de  Batres.  Durante  las  [or- 
nadas de  la  frontera  de  Jaén  la  fama  del  Señor  de 
Valdecomeja  se  extendió  por  extrañas  y  luengas 
tierras;  de  Francia  y  Alemania  vinieron  á  comba- 
tir á  su  lado  y  á  recibir  de  sus  manos  sobre  el  cam- 
po ác  batalla  la  orden  de  caballería;  caballero  armó 
también  al  pié  de  las  escalas  en  Huelma  al  culto  y 
valiente  doncel  Diego  de  Valera,  uno  de  los  pri- 
meros que  subieron  por  ellas.  Volvió  á  la  corte  nues- 
tro esforzado  capitán  cuando,  castigados  y  conte- 
nidos los  fronterizos  granadles,  arreciaban  los  distnr- 
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liios  y  coaticndaí  protnoviJu  por  Itx  infamct  de  Aca- 
eon;  mimüroK  liclá  lu  Rey  jt]  Condestable,  de  cuy  > 
cau  cía  y  di  ifuien  recibía  coHtinaa  toldada;  en  el 
legur»  de  Tnrdetillu  ñgurit  en  la  compifila  del  el- 
elavo  Monarca,  y  itrminado  el  nato  vergonioao  ll>- 
máK  ya  Conde  y  Sefiot  de  Alrade  Túrmei.  EiU  vilJi 
era  de  lu  tio  y  peneneciú  al  tnraate  D.  Juan,  dcifwct 
Rty  de  Navarra;  por  ella  jr  uu  rcnua  ae  diñcultaba 
cnormememe  el  concierto  de  Torde^lla»  y  por  tia  d« 
Iraniacion,  ■in  duda,  hnbo  de  coUttcla  d  terco  de 
D.  Gotierreí  nó  dcj^aela  en  berancia^  como  quiere 
Pulgar,  que  D.  Gutierre  mudúen4  demanode  I446. 
1^  la  de  Olmeda  (1445)  el  conde  de  Alba  locorrla 
■1  D.  Al*ira  de  Luna  en  uno  de  loa  mncea  mi)  apu- 
radoa  de  CH  batalU,  j  poco  más  tarde  en  eie  año  era 
todavía  del  Conacío  reunido  en  Madrigal,  para  IralaJ 
■obre  La  deiobadiencia  del  principe  D-  Enrique,  aun- 
i|ue  no  luí  contra  í\  «obre  Alieaia,  pidiendo  licencia 
para  rEtlraneá  aueuadoporno  neeeiitiraede  lu  ayu- 
da en  aquella  empreía.  Pero  en  1448,  queriendo  D. 
Aionaode  toDBeca.obíipa  dcAvila.amiaiar  á  D.  Al- 
varo de  Luna  con  D.  Juan  Pacheco  y  lo*  panidoi  de 
cnlrambot,  iuzgú  neceuría  j  afonsejú  la  priiioD  del 
conde  de  Alva  y  ac  llevé  á  efecto  en  Tordeaillaa  por 
urden  del  principe  D.  Iinrique  y  mano  de  D.  Juan  de 
Haro.  dindole  por  cárcel,  primero  la  foruleaadcRoa, 
ludgo  el  alciiar  de  Scgovia.  bajo  la  guarda  de  Diego 
de  VillaicBor,  citado  del  marqoda  de  Villena.  Á  ac- 


ia condeaa  D.'  Mendi 
tierra.  Toda  la  nableía 
I  priiion,  teniéndola  por  ' 


lali^za*  del  conde,  det* 
de  Carrin»  b  villd  de 
easiellMM  le  iodignú  ci 
«bra  del  Condcaioble  ; 


desde  lo  de  Granada.  «Este  Infortunio,  dice  Pul- 
gar, lolHd  con  buena  cara  moairando  coraioo  d<  vi- 
ran, pero  quejábate  gravcmeolc  de  babtr  rcEíbido 
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•quel  dafio  por  votuntad  y'rodeo  del  Ifaetira  dt  StB-*-' 
tiagOf  confiando  del  é  habiéadole  fecho  obraa  de  ami- 
go. Fué  hombre  dcaeoao  de  alcanaar  honra  é  la  pro- 
curaba por  todas  Uu  vias  que  podia;  tenia  la  cobdicúi 
común  que  loe  hombrea  tienen  de  haber  bienes  é  tra- 
bajaba por  loa  adquirir.  Era  hombre  Uberal  aaf  •■  el 
distribuir  de  loa  bienes  como  eo  los  otros  negocios 
que  le  ocurrían  é  sin  empacho  ninguno  daba  6  deter^ 
minaba  ^sto  lo  que  había  de  facer.  En  algosas  oocaa 
era  airado  é  mal  sufrido,  especialmente  ea  aqoelW 
que  entendía  tocarle  en  la  honra,  de  lo  cual  te  le  si- 
guieron atgunoe  debatea,  gastos  é  fhtigaa.  Era  bon- 
bre  de  buen  coerpo  d  de  fennoea  dispoaicioo,  gracioao 
é  palaciano  en  sus  fiíblas,  ere  de  buen  entendimieiito 
y  caballero  esforzado.  Doró  en  la  prisioa  do  eataba 
hasta  que  el  Rey  D.  Juan  murió  6  reynó  D.  Enríqne 
M  fíio  que  Ic  poso  en  libertad  é  restituyó  todos  sos 
bienes,  é  después  de  suelto  en  honor  é  prosperidad 
algunos  años  hasta  que  murió  [hacía  los  de  1460}  en 
su  casa,  conosciendo  á  Dios  é  dejando  á  su  fijo  so  casa 
i  patrimonio  mucho  más  acrecentado  que  lo  oto  de  au 
padre.» 

Ángulo  (temando  de).— Natural  de  Córdoba,  hijo  ter- 
cero de  Alonso  Martínez  de  Ángulo  y  de  D.*  Aldtmza 
López  de  Córdo\-a,  Clavero  de  la  orden  de  CalatraTa 
y  comendador  de  Castilscras,  de  las  casas  de  Cór- 
dova  y  de  Villafranca,  durante  los  maestrazgos  de 
D.  Pedro  Girón  y  de  su  hijo  D.  Rodrigo  (1455-1483). 
Dióle  el  hábito  el  Maestre  D.  Luis  de  Guzroan,  y  cuan- 
do éste  obmvo  del  Papa  dispensación  para  caaarse 
(como  lo  hicieron  él  y  los  demás  caballeros  cansadoa 
del  voto,  no  obstante  lo  que  asegura  Rádes  y  An- 
drada)  contrajo  matrimonio  con  D.*  Juana  de  Orba- 
neja,  de  la  cual  tuvo  dos  hijos  y  dos  hijas. 

Ángulo  (Juan  de).— Natural  de  Górdova  y  quinto  hijo 
de  Alonso  Martínez  de  Ángulo  y  de  D.*  Aldonza 
López  de  Córdova;  fúú  Alcaide  de  los  Alcázares  de 
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Córdova  y  ▼eintícoatro  de  esa  ciadad;  stnrió  al  .rey 
O.  Alfonso  V  de  Aragón  en  la  conquista  de  Ñapóles; 
como  valeroso  capitán  hacen  memoria  de  él  Zorita  ea 
sos  Anales  y  la  crómca  de  D.  Joan  II,  que  le  Ikuna 
Mosen  Joan  de  Ángulo.  En  5  de  febrero  de  1449 
estovo  por  el  Rey  de  Aragón  y  con  el  hijo  del  Rey  de 
Navarra  sobre  Cuenca,  cuando  la  famosa  defensa  de 
so  obispo  D.  fray  Lope  de  Barríentos.  Á  so  vuelta  de 
los  Santos  Lugares,  casó  con  D.*  Catalina  Saavedra  y 
Luna;  de  ella  tuvo  un  hijo  de  so  mismo  nombre,  qoe 
le  sucedió  en  la  veioticaatría,  otros  tres  más  y  dos 
hembras. 
Aquilea  (Patriarcha  de).— Luis  n  dt  Teck  (Ticchio), 
hiingaro,  elegido  en  141a  coando  la  invasión  del 
Fríul  por  sus  paisanos.  Su  sefiorfo,  mixto  de  temporal 
y  eterno,  era  al  propio  tiempo  qoe  la  llave  de  Italia  oa 
poesto  avanxado  de  Roma  hacia  Alemania,  on  espía 
de  los  lombardos,  y  on  vecino  molesto  de  los  venecia- 
nos; por  tanto,  de  existencia  azarosa  y  difícil  gobier- 
no, enmedio  de  los  embrollos  políticos  y  de  las  guer- 
ras de  cada  dia  suscitadas  por  los  encontrados  intere- 
ses y  ambiciones  de  papas,  emperadores,  repúblicas, 
señores  y  condottieri.  Coando  la  señoría  de  Venecia, 
apartándose  de  su  política  tradicional,  quiso  dominar 
en  tierra  como  dominaba  en  los  mares  y  se  metió  de 
lleno  en  los  asuntos  del  emperador  Segismundo,  del 
duque  de  Milán  y  del  enjambre  de  tiranuelos  sus  veci- 
nos, el  Fríul  se  hallaba  dividido  en  dos  bandos,  ano 
afecto  á  la  Señoría,  otro  al  Imperio  acaudillado  del 
patriarca  Luis  con  el  fiívor  de  sos  natorales  los  hún- 
garos. Conienzó  la  guerra  en  aquella  comarca;  Segis- 
mundo, entretenido  con  los  hussistas,  no  pudo  acorrer 
á  su  aliado,  y  aonque  éste  con  el  socorro  de  sos  paisa- 
nos sostuvo  honrosamente  la  campaña,  la  soerte  y  la 
ventaja  de  los  contraríos  eran  tales,  que  ganándole  una 
á  una  sus  ciudades  le  redujeron  á  encerrarse  en  Udi- 
ne,  baluarte  del  señorío.  Asediada  ostrechameiite,  la 
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gnarnidoa  y  habitantet  trataron  dMdt  hMge  da 
dirae;  opáaoae  el  Patriarca,  pero  pratakckado  k 
vohntad  de  loa  aitiadoa,  tmro  que  hoir  7  left^gifie 
entre  autamigoa  loa  coodei  de  Gorít^Udine  abrió  ■■ 
puertea á  loa  veoeciaitoa el  19  de  Jooiode  l4ao;eapna 
jdela  entre^  de  Udineviooá  5  de  afoito  la  da , 
7  con  éttM  el  Patriarcado  entero  .'á  poder  de  V« 
Loii,  entonces,  perdida  toda  eapemnia  en  laa  ¡ 
teftenaa,  acudid  al  papa  Martin  V;  maa  loa 
de  S.  S.  aólo  pudieron  alcanaar  da  la  Saftorla  p«n  m 
protegido  nna  rentada  3.ooo  dncadoa, con lafariidM» 
cion  de  la  ciodad  de  Aquilea  7  de  lak  Tillaa  de  &  Vko 
7  S.  Danielf  nbordinada  tApatronaio  da  la  Sapébtt- 
ca.  Conformóse  el  Patriarca  con  esa  neceskbd  da 
aqoelloa  tiempoa  de  tribolacion  7  angustia,  paro  ra-> 
aenrdndose  íh  pectore  acudir  á  so  remedio,  por  cua- 
lesquiera caminos  y  en  cualesquiera  ocasionea  qne 
se  le  ofreciesen,  y  á  contar  de  aquella  hora  reaMirió 
literalmente  cielo  y  tierra  trss  el  usurpado  patrimo- 
nio. En  1434  con  cl  apoyo  del  duque  de  Afilan  acu- 
saba á  la  república  de  Vcnecia  ante  el  concilio  de 
Basilea,  pidiendo  la  integra  restitución  de  sos  dooii- 
nios,  negándose  i  todo  partido  y  exigiendo  qne  en 
caso  de  dcsovedicncía  se  la  excomulgase;  y  si  bien 
la  Señoría  alegó  en  su  defensa  razones  de  cuenta, 
tales  como  el  despótico  é  insoponable  gobierno  dal 
Patriarca,  que  faé  causa  de  hab<<r8clc  sometido  ana 
ciudades  hasta  con  alegría;  lo  inquieto  y  levantiaoo 
del  genio  de  Teck,  siempre  en  querrella  con  veneciaaoa 
7,  cuando  no,  suscitándoles  enemigos  en  los  scfiona 
vecinos  y  su  intransigencia  al  no  admitir  mediacio- 
nes ni  del  Papa,  cuyo  legado  el  cardenal  de  E^Mifta, 
O.  Alonso  Carrillo  de  Albornoz,  hubo  de  Tolvwse  á 
Roma  desairado,  por  lo  cual  Martino  V  vio  con  guato 
la  guerra  que  le  despojó  de  sus  estados,  con  todo 
eao,  loa  PP.  estimaron  muy  justa  la  demanda  del  Pa^ 
triarca  7  fulminaron  el  anatema  solicitado  por  éste.  La- 
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tiBtóieio  Eugenio  IV  en  1 5  de  marzo  de  i436yU 
Sefíoria  quedó  absnelta  por  esU  parte  é  impenitaite 
por  la  otra.  Del  Concilio  llevó  to  pleito  Lnia  de 
Teck  á  la  corte  del  nuevo  emperador  Alberto  el  llm- 
tre,' donde  TaAír  le  encuentra  por  lot  afioa  de  1438 
con  ana  pretenriones  en  ^en  caminOf  pero  k  mueite 
del  piadoao  monarca,  acaecida  en  octubre  de  1439,  too 

.  la  Bítuacion  á  que  cate  acontecimiento  y  la  poUtíca  de 
en  primo  7  aoceaor  Federico  III  tra|eratt  loa  nefodoa 
de  Italia,  aplazando  indefini  Jámente- el  ^W^IerolHM 
del  Patriarca,  le  hicieron  avenirae  aun  concordato,  que 
ya  en  laa  miraa  de  la  Señ<M'la  entraba  el  que  no  ftide 
tan  leonino:  reconodale  por  único  patriarca  de  Aqui- 
lea y  an  Mipremacfa  en  laa  ooaaa  eapirituale^;  cooc^ 
díale  la  ciudad  de  Aquilea  y  loa  lugarea  de  S.  Vito  y 
S.  Daniel,  eacepto  los  feudoa,  y  5.ooo  ducados  de 
renta  anual;  él  por  su  parte  prometía  vedar  el  contra- 
bando, no  dar  asilo  y  protección  en  sus  catados  á  los 
rebeldea  y  á  loa  bandidoa,  proveerse  de  aal  solamente 
en  Venecia  y  no  mezclarse  en  k»  asuntos  temporales 
(18  de  funio  de  1445).  De  esa  manera,  concediendo  la 
potestad  temporal  bienes  espirituales  y  la  espiritual 
temporalidadea,  resultó  la  difícil  concordia,  á  cuyo 
amparo  ae  mantuvo  Luia  de  Teck  en  la  semi  sede 
aqnileana  haata  el  fin  de  sus  dias. 

ASAGON  (rey  de).— D.  Alfonso  V  de  Aragón  y  Sicilia 
y  I  de  Ñapóles,  el  Magnánimo  y  el  Sabio.  Nadó  en 
Medina  del  Campo  el  aiío  de  1394,  (Zuáznávar,  EiO" 
grio  de  D.  Al/onto  V  de  Arag'on,  dice  que  en  Va- 
lencia, el  de  1 395);  murió;  en  el  casdllo  del  Uovo 
cerca  de  Ñipóles  el  38  de  fnnio  de  1458,  á  la  edad  de 
63  afios,  8  meses  y  37  dias;  era  hijo  de  D.  Femando  I 
de  Aragón,  d  de  Antequera  y  de  D.*  Leonor  Urraca 
de  Alburqoerque,  la  Rica  hembra;  subió  al  trono  de 
Aragón  en  1416  y  un  afio  antes  casó  con  D.*  María, 
faifa  de  Enrique  III  de  Castilla.  El  nombre  de  éste  in- 
aigne  .monarca,  llena  la  historia  de  an  ttempo;  para 
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IfiriMai,  soraM  por  CHUH|BMm  paro 

las  mtnorim  dd  li^  rr,  iiw|ar  kt  < 

Itt  BWHfíifi  ran  M  It  pigim  dM-  ■• 

ee  ooo  d  reitfo,  por  lo  mjioi,  do  ■!§»■  di  «• 

á  cayo  Ínflalo  irncihoMi'  •■  trufodin  lot 
la  dcBaapgidfla  y  d  diicomagio  aa  niAvIk»  di  «■- 
presas  eaballaraicai,  traadanda  átoaprapóalBM  áal 
dnlnio  arañil  ya  aoaefado  da  wqad  gna  Pitadfpa, 
poca  la  anbkioaqBa  madoró  «a  aa  ataña,  d  BOrtiá 
<|oe  aa  ainuabunoa  m  asplriía  racto  é  iaipkado  h  la 
mis  pora  foiHda,  ana  inteilfHKia  adui  y  I 
valor  fattpaituriNibla  y  ooostaata,  aaa  polflloa : 
eletada  y  teoax,  ftoé  la  cooqulata  dd  rtiao  aiia 
moso  da  Europa;  no  por  ansia  de  nadas  vaaagtoriaB, 
vulgares  tíranias  ó  ciegas  rapaddadeSf  sino  pan  llevar 
á  las  playas  divinas  de  Parlénope  so  odne  de  aébioa 
y  trovadores,  y  en  aquel  ambiente  marino,  perftuaado 
con  los  naranjales  de  Sorrento,  y  bajo  aqod  délo  de 
tantos  Dioses  ceñirla  de  la  capléndida  ooraoa  de  dá» 
sicos  recOerdos,  labrada  por  Homero  y  Virgilio 
la  Pitetea  i  la  Caprea.  De  la  iliada  dd  aobcrano 
gonés,  noble  asunto  de  plumas  nobilísimas,  una  aóla 
raspsodia  nos  interesa  recordar  ahora  en  eadared- 
miento  de  ciertos  pasajes  de  nuestro  viajero.  El  a  de 
febrero  de  1435,  esterilizada  por  el  vicio  y  acabada 
por  loa  crímenes,  moría  la  augusta  ramera  que  aa  dÍ|o 
Juana  II  de  Ñapóles.  El  rey  de  Aragón  po^  llamar- 
se su  heredero  y  á  las  veleidades  de  Juana  y  á  loa  ao- 
visimos  derechos  del  Renato  de  A.njou  opoaar  aa 
adopción  espontánea  y  solemne  por  aqoe'lla  rdna,  á 
cambio  de  servicios  tales,  como  haber  descercado  á 
Ñipóles  derrocando  á  Sforza  de  Cotignola  y  á  Lola  de 
Anfoo,  movido  de  las  súplicas  de  Juana  en  el  trance 
extremo  de  perder  sn  trono;  pero  podia  además  i 
tener  sus  justas  pretensiones  con  el  partido  que 
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granjeó  entre  poderotoe  señores  napolitanos  y  ooo  nn 
boen  ejército  y  una  buena  escuadra,  con  los  cuales  á  7 
de  mayo  de  1435,  mientras  el  duque  de  Sessa,  el  prín- 
cipe de  Tarento  y  el  conde  de  Fondí  ganaban  para 
4\  los  Abnuos  y  Cápua,  puso  sitio  á  la  importante 
plaza  de  Gaeta,  entonces  guarnecida  por  trescientos  sol- 
dados genoveses  al  mando  de  Francisco  Spinola  y  unos 
cuantos  del  duque  de  Milán  á  las  órdenes  de  Ottolino 
Zoppo.  Con  haberle  emprendido  á  tiempo  de  hallarse 
casi  exaustos  los  graneros,  y  haber  tomado  luego  el 
monte  Orlando,  uno  de  los  que  dominan  á  Gaeta,  iba 
tan  próspera  la  empresa,  que  rindiéndose  los  muros  á 
las  artillerías  catalanas  y  al  hambre  los  sitiados,  éstos 
antes  de  los  dos  meses,  en  el  último  apuro,  pedian  á 
toda  costa  el  socorro  de  Genova  y  arrojaban  de  la 
ciudad  los  nifios,  las  mujeres  y  los  ancianos,  que,  re- 
chazados ala  plaza,  hubieran  quizás  apresurado  la  ren- 
dición de  ella,  si  D.  Alfonso,  estimando  la  humanidad 
sobre  todas  las  conquistas  del  mundo,  no  les  diera  ali- 
mento y  amparo,  exponiendo  su  e  jércit^  á  la  misma  ne- 
cesidad que  socorría.  No  menos  le  prosperaba  la  f<Mtuna 
en  los  negocios  diplomáticos:  ofreciendo  su  alianza 
parciahnente  ora  al  Papa,  ora  al  duque  de  Milan,^ora 
á  la  República  de  Venecia,  principales  elementos  de 
la  liga  opuesta  á  su  poder  y  á  sus  designios,  relajaba 
la  unidad,  desacordaba  la  annonia,  fuerzas  de  aquel 
pacto,  con  las  alarmas  y  recelos  y  envidias  que  á  cada 
tentativa  del  sabio  y  habilísimo  aragonés  surgían  en* 
tre  las  ambiciones  coaligadas,  y  en  suma  conseguía 
que  le  dejaran  averiguarse  mano  á  mano  con  los  ange- 
vinos,  por  lo  menos  mientras  tomaba  tierra  en  el  reino 
napolitano  con  algunas  de  sus  mejores  fortalezas, 
fiando  lo  demás  á  la  providencia  de  los  políticos,  el 
tiempo.  En  breve  le  acudió  y  por  atajo  tan  emboscado 
é  insólito,  como  la  intención  y  resoluciones  del  que  hnbo 
de  elegirle  para  entenderse  coa  D.  Alfonso,  sin  faltar 
á  los  compromisos  de  la  liga.  Felipe  María  Viscoati 
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•1  protector  de  G^noiraf  traidor  tía  UKwáátá  y  mw 

tero  por  tolo  el  gmtode  terlo,  en  tuNo  qMá  Itteltni 
favorecía  el  armamento  naval  de  «m  pretegldea 
tado  contra  el  rey  de  Angón,  á  solapo 
hacia  el  s3  de  Tollo  nn  eniMulo  de  mnílann,  Ga- 
In-iel  de  Mirallet,  avisándole  de  eqoel  apreMo,  pnra 
qoe,  apercibido  con  toda  anttdpocioa,  le  tatm  aán 
ftcil  derrotar  á  los  genoveses,  cosa  qne  á  los  pin|iW 
tos  de  Visconti  convenía  tanto  como  al  misnM  IX  Al- 
fonso; el  coal,  á  fin  de  cerciorarse  del  recado  oono  del 
número  y  calidad  de  las  naves  enemigas,  de  las  tripttln- 
dones  y  comsndantes  y  de  sos  inmeditfoa  plañan  ét 
ataqoe,  envió  de  descubierta  las  galeraa   da  Pim 
Caldes  y  Salvador,  dos  vsliemes  patrones  catalaiMi. 
Componíase  de  diex  y  seis  bajelea  entre  galeas,  ik* 
víos  y  ballcnores  montados  por  a.400  oombattenics; 
mandábales  Biagio  (Blas)  de  Asscreto,  escribano  pri- 
mero y  después  expcrtfsimo  marino,  criado  del  Spf- 
nola  que  defcndia  á  Gaeta,  y  venia  no  menos  al  so- 
corro de  la  ciudad,  que  á  evitar  qoc  la  inmensa  ri- 
queza de  mercancías  gcnovcsas  en  ella  almacenadas 
fuese  botín  de  catalanes;  habla  zarpado  de  Gánova  el 
13  de  julio  y  el  3  de  agosto  estaba  sobre  Monte  Carol 
(Monte  Circeo)d  la  vista  del  real  de  D.  Alfonso.  Supe- 
rior éste  con  mucho  á  su  enemigo  en  barcoa  y  solds- 
dos,  y  apercibido  además,  sin  perjuicio  del  cerco,  podo 
embarcar  6.000  hombres  escogidos  en  catorce  navios 
y  once  galeras  encastilladas,  armada  de  sobra  podero- 
sa para  correr  su  lance  con  la  contraria,  sin  necesidad 
de  la  presencia  y  de  la  voz  animosa  del  duefk>:  pero, 
creyéndola  destinada  á  triunfo  cierto,  quiso  coger  con 
sus  manos,  más  bien  en  son  de  fiesta  que  de  guerra,  los 
fáciles  laureles,  obsequio  liberal  de  su  fortuna,  con 
coyo  ejemplo  sedujo  y  arrastró  en  pos  de  si  á  sos  dos 
hermanos,  el  rey  de  Navarra  y  el  Maestre  de  Santiago, 
y  toda  su  casa  y  corte.  Hiciéronse  á  la  mar  el  mismo 
día  y  el  aiguiente  parecieron  en  las  aguas  de  Ponía 
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á  Ttea  de  U  flotí  genovesa,  anclada  ea  Terraciaa. 
CoMta  que  Aasereto  se  apreaoró  á  mandar  á  D.  Al- 
fonso con  on  trompeta  cierto  mensaje  entre  irónioo  y 
atento  diciendo:  que  ellos  no  querían  combatir  con 
S.  M.  con  quien  no  tenian  guerra,  pero  iban  á  socorrer 
á  Gaeta,  adonde  estaban  tantos  de  so  cuidad ;  y  que, 
hizose  borla  de  esto  y  por  todos  se  daban  voces  pidien- 
do la  batalla  y  que  el  Rey  le  envió  i  decir  con  Feman- 
do de  Cápua,  ono  de  so  casa:  qoe  no  curase  del  socor- 
ro. Lodo  el  sol  del  dia  5  de  agosto  y  sos  rayos  primeros 
encendieron  el  combate,  que  fenecía  al  apagarse  aqoél 
en  el  ocaso,  á  coya  hora  contaban  los  de  Genova  la  vic- 
toria más  grande  y  señalada  qoe  honró  los  fastoa  de  so 
República;  pelearon  valerosamente,  oon  pericia  y  sin 
descanso  contra  doble  número  de  contrarios;  apresa- 
ron toda  la  escoadra  enemiga,  excepto  dos  naves  en 
qoe  logró  escapar  el  infíinte  D.  Pedro  de  Aragón; 
hicieron  prisioneros  i  dos  reyes,  on  iníknte,  on  prín- 
cipe y  más  de  siete  mil  entre  doqoes,  condes,  mar- 
queses, barones  y  otra  nobleza  menoda«  desechada  por 
de  poca  sostancia  y  difícil  rescate.  Los  de  Gaeta,  alen- 
tados por  el  suceso  de  Ponza,  en  una  vigorosa  salida 
rompieron  el  cerco  y  les  tomaron  el  campo  á  los  si- 
tiadores; entonces  Assereto,  acercando  so  escuadra'  á 
aqoella  plaza,  á  presencia  de  vencedores  y  vencidas 
poso  fuego  á  las  naves  apresadas;  ¡expléndido  holo- 
causto y  digna  ofrenda  al  Dios  que  preside  l^s  batallas 
y  dispone  los  triunfos!  Voló  el  de  los  hijos  de  Liguria 
como  el  viento  por  las  costas  del  Tirreno  y  en  lle- 
gando á  Genova  la  alborozó  de  socrte,  qoe  loa  gritos 
de  entusiasmo  y  de  victoria  despertaron  las  esperan- 
zas de  libertad  y  acaloraron  el  deseo'de  sacudir  el 
yugo  de  Visconti;  más  no  era  la  embriaguez  del 
triunfo  la  que  debia  conducirles  al  término  de  sos 
aspiraciones  generosas ,  sino  el  despecho  y  la  vtn- 
ganza.  El  duque  de  Milán,  al  saber  el  fracaso  de  sus 
planes  en  la  derrota  y  prisión  del  monarca  aragonés, 
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á  Mgnidt  y  con  toda  pranort  dirigió  od  «ninrío  á 
so  almirante  Aatereto,  ordenándole  que  te  tniiao  al 
augusto  cautiTo  con  tanta  rererencia  como  si  Ubff^ 
mente  pudiera  mandar  y  ser  obedecido  y  que  lin  tocv 
en  Génoira  deseml>arcara  los  prisioneros  en  Ssons. 
En  honor  de  la  verdad,  sobraba  el  primer  ponto  dtl 
mandato:  A.Uonao  el  Magninimo,  en  la  iniiinsta  |€i^ 
nada,  no  solamente  conservó  la  enteréis  de  sa  shas, 
pero  también  la  de  so  noble  ahivea;  al  rendine  no  as 
dio  al  bravo  capitán  genovés,  sino  aldnqae  deMilsn  y 
sefior  de  la  escuadra  que  le  vencía  y  rehnaó  entiagsils 
80  espada,  poniéndola  aólo  en  manoa  de  Jsoobo  GioH 
tiniani,  cuya  familia  señoreaba  á  Chioa;  ni  ese  doUt 
desaire  y  el  justo  engreimiento  de  su  hazafta  padicran 
en  A.8sereto  tanto  como  para  olvidar  la  calidad  dsl 
vencido  y  la  suya  y  no  sentir  el  ascendiente  poderoso 
de  la  persona  y  de  la  palabra  del  monarca.  Asi,  puet, 
D.  Alfonso  de  Aragón  desde  Gaeta  á  Saona,  coyas 
playas  pisaba  el  25  de  agosto,  no  dejó  de  ser  rey 
sólo  instante,  y  la  desgracia  en  aquellos  diaa  y 
pues,  lejos  de  amenguar  su  prestigio ,  le  engrandeció 
de  modo ,  que  bien  puede  decirse  que  no  hubo  dicha 
como  ella.  En  Saona  se  hizo  la  distribución  de  prisio- 
neros; la  mayor  parte  de  éstos  con  el  rey  de  Navarra 
pasaron  á  Genova;  á  Pavía  el  Maestre  de  Santiago  con 
el  principe  de  Tarcnto,  el  duque  de  Scssa,  D.  ífiigo 
de  Ávak»  y  D.  Iñigo  de  Guevara,  escoltados  por  Ni* 
coló  Piccinino  con  seiscientos  de  á  caballo;  D.  Alfonso 
iba  á  tener  por  cárcel  el  palacio  de  Felipe  María 
Visconti.  Entre  tanto  se  mudó  á  Portovéneris ,  villa 
saya,  esperó  allí  la  vuelta  de  Piccinino,  con  él  se  tras- 
ladó á  Pavía  para  unirse  al  Maestre  su  hermano,  y  ro- 
deado de  la  flor  de  su  corte  entraba  en  Milán  ,cl  lunes 
1 5  de  setiembre  de  i435.  Recibióle  el  Duque  conk>  m 
vasallo  á  su  Señor;  la  Duquesa,  la  hija  de  Amadeo  de 
Saboya,  saliéndole  al  encuentro,  hincó  la  rodilla  en 
tierra  y  aunqse  el  caballeroso  monarca  quiso  apearse 


ñus,  Tin  nptiíndidii 
y  cordi»!  como  desictunimbrsda  en  1i  cua  de  FíKpc 
Muría  Vooinli.  Pero  laimanvilUí  de  aquel  peregrina 
cautiverio  qaedao  oiciirccidaa  por  el  rcKilIada  que  en 
coaai  mucho  mí»  aírias  produjeron  U  íÍM»  •/  tralo  de 
loi  doi   faiTiMD*  pflncípea;  el  iii»  tímido,   umbrío, 

influyera  en  loa  actm  de  so  polliici;  el  airo  nlknte. 
magnánimo,  leal,  arrogante  y  gallardo.  La  concordia 


prodigio  diplomático,  un  (flunfo,  algo  mayorpor  cier- 
to que  el  de  Ponzi,  obtenido  con  el  poder  de  las  ideo 
la  taaa  de  la  elocutocla,  el  atractivo  de  la  pcnon*  y 


dB^a  elgolpcdc  muerte  ala  influencia  fTanceaa  en  Int- 
lia,  y  abría  de  un  modo  glorioso  el  camino  1  la  domi- 
nación eapairola.  A  la  Brma  del  tratado  siguió  la  li- 
bertad ain  condicione*  de  D.  Allon>a,dcl  Maeain  de 
Sínlisgo  y  de  los  nobles  de  lu  «íquitoi  ya  era  libre 
lambieo  por  entúnces  el  rey  de  Mavarn;  dos  de 
n^uelloa,  el  duque  de  Sesaa  y  el  principe  dcTarenfo, 
■alieron  Inmediatamenle  para  Ñipóles,  y  al  infante 
D.  Pedro  ae  le  comEuiicú  la  útden  de  preparar  y  acti- 
var nuero*  annamenfos  contra  Gaeta.  A  poco,  colma- 
do de  honra  y  de  présenles,  el  rey  de  Aragón  con  ka 
suyoB  abandono  á  Milán,  acompafiíido  de  Nlcolls  Plo- 
cinino  y  otro»  capitanes  con  gente  de  arma»,  y  por 
lerrltorio  de  Plascncla  y  Pirma  paiú  1  Ponlremoli,  de 
Ponlremolií  Speiit.  y  decnepnenopormari  Pofto- 
v^nerís,  donde  llegaba  Mcia  loa  lo  diu  de  diciembre 
de  1435,  Aqnl  turo  nolicia  de  la  espontanea  entrega 
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de  Gtetitl  ioftiMe  Di  Pedro  (aSde  diciMibrt  d«  r435, 
ó  toa  primer  dia  del  afto  de  la  Natividad  da  143(0. 
firmo  de  m  proceder  geneioao  para  coo  lea  faHMJcaa 
am>|adoi  de  aquella  plaa;  aqoi  aupo  le  rabaüea  de 
Genera  y  muerte  de  Obi^no  de  Aldaio  (97  da  dtt- 
ciembre  de  1435,  ó  aea  tercero  dia  del  afo  de  le  Nati- 
vidad de  1436),  oceaioiíadaB  de  la  condocti  del  Dmir 
para  con  aot  protegidoe,  00  ya  ínsidioaa  y  aleve,  pato 
francameiite  hostil  y  conforme  con  loe 
de  MI  nueva  alienia;  detúvote  todavia  á  < 
negocioe  mát  uigentet  de  aw  reinoe,  entre  otraa  la 
merced  del  condado  de  Ampuriee  ( 1 3  de eneroda  1436) 
á  tu  hermano  D.  Enrique,  JIffaestre  de  Saatiago,  para 
que  con  eta  dignidad  potete  á  Espada  intet  que  eapi- 
raae  la  tregua  entre  Aragón  y  Castilla^  y  el  encargo  de 
la  lugartenencia  de  Aragón  (22  de  enero  de  1436)  á 
favor  del  rey  de  Navarra;  y  por  ultimo,  á  finea  de  eee 
mitmo  mes  partíase  de  Portovcncris  para  Gaeta,  don- 
de entraba  el  2  de  febrero  de  i  ^36. 

Aragón  (rey  I).  Femando  do.— i:i  de  Anteqoera,  el 
Justo,  tío  de  D.  Juan  II  de  Castilla,  hiio  de  IX  Joan  1 
y  de  D.*  I^onor  de  Aragón.  Nació  en  Medina  del 
Campo  el  18  de  noviembre  de  i3bo.  Fué  tutor  de  au 
sobrino  con  D.*  Catalina,  madre  del  rey  menor,  dit- 
tiguiéndosc  en  ese  cargo  por  su  valor,  prudencie. 
rectitud  y  Ormeza.  ubio  al  trono  aragonés  en  vtrtod 
del  célebre  compromiso  de  Caspe  U4i  3)<  Casó  en  Ma- 
drid en  1 393  cun  D.*  I^onor  Urrac.i  de  Castilla,  con- 
desa de  Alburquurquc  y  do  Montalvan.  llamada  la  Rica 
hembra,  y  después  de  reinar  4  años  no  cumplidoe,  mu- 
rió en  Igualada  el  2  de  abril  de  I416. 

Aragom  (sefíora  rey  na  de,  hermana  del  rey  D.  Joan).— 
María,  hija  de  Enrique  III  de  Cubtiila.  el  Doliente  y  de 
D.*  Caulina  de  Lancaster.  Nació  en  S^igovia  el  14 
de  noviembre  de  1401:  sc^revivió  dos  metes  á  au 
marido,  y  falleció  en  Valencia  el  7  de  setiembre 
de  1438.  Casó  con  O.   Aliono  de  Aragón   en  eaa 


poflo^  ocapMdo  cam  [oda  n  vida 

TU  cooquUtiu  de   Ilnlia,  míi 

mftmi.  poniendo  pii  enireiu  hi 

tttlnaio  el  deícnfreno  de  lai  cosramljrsi  con  leyei  y 

con  M  «lernplo;  -no  hillibao  los  escrítnr«>  de  aquel 

tigiD,  dice  Flore*,  encarccimienlu  que  le  tíhícsc  bien;> 


[IDriU  de  Hijir,  hcrídi  en  su 

Teníanla  produjo  en  1>-  Alibi 
úik  que,  más  que  siu  conquü 


s.  (p.  i6i.  r.  1,41.— Incurre T»fiir,«upo- 
niendo  CM  nombre  propio  del  despoudo  de  Cannn. 
en  el  minno  error  que  lo<  teslamenrario»  de  Renalo 
de  An)ou  en  1474,  cuando  etcribieron  eile  piu[e: 
¿'Niie  da  xáritt,  einjutllrt  nottre  itigneur  J¡¡l 


J.  C  n 


hci 


!  aquella)  bodaí  di 


Richti  hom  eilel  moaltalioil.... 

ambos  mioii  filados  por  Dui:»ige.  y  1  las  que  prnliií- 
rami»  uRadlr  otros,  como  por  efcmpln,  lu  Cánligas 

no4  variado  figura  en  el  mismo  lenüdo;  (o  cual  pnuba 
>iue  en  eioa  liempoa  algunaa  iradlciones  crlatUna» 
undavio  descaminadas  y  k»  evangelios  nonuyleidw. 
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pues  d  de  San  Joan,  cap.  2,  ter.  9,  dice  tcnaíoantc- 
mente,  que  «como  el  architricUnio  gmtaae  el  a^na  he- 
cha vino,  llamó  aleapoao,  y  le  dijo,  cte.»  ArcfaítecUooB 
ó  Archhríclinos  ei  d  mayordomo,  maeitreaela,  ó, 
para  hablar  con  propiedad,  jefe  de  loa  triclioioa  ó  le- 
chos donde  los  convidados  ae  acostaban  para  comer, 
scgon  la  antigna  usania;  de  ^px'^f  príncipe,  princi- 
pal, jefe  y  Tptx^ivoc,  triclinio. 
Arzobispo  (el  de  Colonia,  p.  341,  r.  »;  p.  961, 
r.  ta).— Thierri  óTheodorko  II  de  Mocra,  preboate 
de  Bonn,  sobrino  de  su  antecesor  Federico  III  de 
Sacrwerden,  á  cuya  muerte,  apoderándoae  del  tesoro 
y  dominios  del  arzobispado,  y  comprando  la  mayoría 
de  votos  se  hizoasomir  á  la  sede  vacante  el  94  de  abril 
de  1414.  Los  canónigos  y  electores  no  vendidos  le 
opusieron  á  Guillermo  de  licrg;  hubo  pleito  que  resol- 
vió á  su  costumbre  Juan  papa  XXIII;  siguióse  una 
protesta  y  la  guerra  con  el  apoyo  de  Adolfo,  duque  de 
Rerg,  hermano  de  Guillermo;  véncelos  Thierri,  y  so- 
bre vencerlos,  consigue  además  que  Juan  XXIII,  ya 
escapado  del  concilio  de  Constancia,  le  nombre  ad- 
ministrador del  obispado  de  Padcrborn  (a  octubre 
de  1414) ;  desanimado  entonces,  Guillermo,  cede  y 
abandona  la  contienda  y  dun  el  estado  eclesiástico, 
casándose  con  Ana  de  Teckicmburg.y  dejando  en  paz 
y  en  su  silla  de  Colonia  i  Thierri,  que  tomó  posesión 
de  ella  el  año  de  141 5.  Prelado  mngniñco,  honra  y 
ornamento  de  la  iglesia,  oscureció,  al  decir  de  lascró- 
nicas,  la  gloria  de  los  más  poderosos  Señores  tempo- 
rales, y  por  su  liberalidad  hizo  de  su  corte  una  de  las 
más  brillantes,  atrayendo  á  ella  condes,  nobles  v  se- 
ñores  feudales  de  todas  partes:  reformó  las  escanda- 
losas licencias  de  la  clerecía,  (Hiblicando  (14 16)  ejem- 
plares estatutos,  mostrándose  muy  diligente  en  hacer 
observar  y  cumplir  las  resoluciones  y  decretos  del 
concilio  de  Constancia.  Kl  año  de  i  t2a  tomo  la  cruz 
y  la  espada  contra  los  busistas  de  liolicmia:  pero  dcr- 
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rotado  vcrgoozosameate,  acude  á  otro  medio  más  se- 
guro para  estirpar  la  herejía,  instituyendo  contra  ellos 
en  1423  la  solemne  procesión  llamada  la  Theophoria. 
En  18  de  marzo  de  1438  envió  sus  diputados  al  con- 
cilio de  Basilea,  concurriendo  el  18  de  marzo  de  ese 
mismo  año  á  la  elección  de  Alberto  de  Habsbnrgo 
para  el  imperio  de  Alemania,  muerto  el  cual  se  tras- 
lada á  Francfort,  proclama  atli  á  Federico  de  Aus- 
tria, m  en  el  imperio  de  Occidente  el  aa  de  febrero 
de  1440  y  luego  le  corona  en  Aqnisgran  el  1 7  de  junio 
de  1442.  En  1444  la  rebelión  de  Soest,  ciudad  anseá- 
tica comprendida  en  los  dominios  de  Thierri,  y  que  con 
el  favor  de  el  duque  de  Cíe  ves,  Juan  I  el  Belicoso  logra 
emanciparse  del  arzobispado,  le  privó  de  una  de  sus 
mejores  rentas;  luego,  tomando  partido  en  1443  con  el 
obispo  de  Tréveris  en  la  dieta  de  Ratisbona  á  favor 
del  concilio  de  Basika,se  atrae  las  irasde  Eugenio  IV, 
que  fulmina  contra  él  una  sentencia,  deponiéndole  de 
la  silla  de  Colonia;  mas,  si  no  recobró  á  Soest,  me- 
diante tratos  y  mutuas  concesiones  volvió  á  su  sede 
en  1447.  No  obstante  las  noticias  confidenciales  que 
acerca  de  mportamento  y  costumbres  nos  suministra 
Tafür,  todavía  se  ocupó  segunda  yqz  con  gran  celo  y 
el  concurso  del  cardenal  Cusa,  legado  del  Papa,  en  la 
reforma  de  las  irregularidades  del  clero  regular  y  mo- 
nástico, escribiendo  él  mismo  una  obra  expresamente 
con  ese  objeto  el  año  de  145a.  Al  cabo  de  una  prelacia 
de  48  años,  murió  Thierri  n  el  3  de  febrero  de  1464, 
4e  jando  su  rebaño  y  aprisco  en  una  situación  tan  de- 
plorable, á  causa  de  su  genio  independiente,  baulloso 
y  disipado,  que  los  electores  de  Colonia  determinaron 
que  en  adelante,  sus  arzobispos,  no  pudieran  meterse 
guerras  y  pendencias  sin  el  consejo  y  aquiescencia  del 
capítulo  arzobispal.    ^    - 
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BAKmA  (éaepit  BM^plMao  átp  MopoJlt— r  a|ro 
EMawii,dnq«t  de  Bivkn  to  fafotalidt,  U|d  4t 
tan,  ikaombuido  M4T3i|/7V  y  di  IhM  d« 
áacado  de  Btviam  to  puwym  m 
nmchot  dk»  lot  tres  U}os  di 
queco  1391  le  hilo  el  nptfHk,  tittddBdBü  d 
de  qoJen  aquí  ae  tnaa,  dnqw  di  Bnltn  ooa  la 
deociad  cqntal  «1  ii^foteidlf  el 
dnqne  de  Btrien  en  LHidrimt,  y  el  tMMTO, 
qne  de  Bcvien  en  lfonkh.LiidNioo  d  Ladfvlft «  ••- 
brino,  debk  de  ser  hijo  de  Federieo,  dMpa 
ehut,  porque  loe  hijoe  de  Jaén  ee  UuMroa 
Gnillenno  7  Sofla. 

Baldovinos  (rey).— BandooiD,  Baldniao  d  Baldoviaoal, 
primer  conde  de  Edeiea,  aegnado  reyde  Jenaalam^  «h 
cedió  á  eo  hennano  Godofredo  de  BonÜlon  en  iioo. 
Soi  hechoe  demoecraron  que  hahia  tomado  la  cm,  00 
por  piedad ,  sioo  por  miras  amMcioeas;  no  mUÉáó  eo 
el  asedio  de  la  ciudad  Santa;  las  guerras,  intrigBi  j 
conquistas  le  ocupaban  de  preferencia  al  ob|eto  da 
aquellas  cristianísimas  espédickmes.  Ea  majo  de  1 104 
con  ayuda  de  una  flota  genovesa  de  setenta  aa^iei  aa 
apoderó  de  S.  Juan  de  Acre;  en  1109  de  fieinit,  el  17 
'de  diciembre  de  1 1 10  de  Sydon.  Enfermé  de  discofti- 
ria  en  Egipto,  sitiando  á  Pharamia,y  murió  al  ^oNv 
á  Palestina,  en  Laris,  en  el  desierto  alio  de  1118;  !!•- 
vóee  su  cuerpo  á  Jerusalem,  sus  entrafiaa  quedaw  eo 
el  lugar  nombrado  Hei^iarat-Bardmü^  la  piedra  de 
Baldovinos. 

Barbakoxa  (emperador  Federico).^— Federioo  I  de 
Hohenstauffcn,  nacido  en  t  lai,  hijo  de  Federico,  di^ 
qoe  de  Suabia  y  de  Jodith,  hija  de  Enrique  el  Ncffio, 
duque  de  Baviera.  Elegido  en  Franclbrt  el  4  de 
marzo  de  If52,  coronado  en  Aquisgran   el  9  del 
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mían»  mo.  Gloria  de  A1«nanii,ciurBcioii  de  Ilalia. 
Rran  carlcler.  aln»  deapMiea,  rolunlad  hidontabk. 
mano  de  hiñro,  sibia,  jiaaicteni,  (mlñdoao  7  avaro, 
cinco  vece*  cayú (oh re  lMlia.org  con  la  ayudado  Dio>, 
ora  deaabnJosi)  lra>.  [^  primera  (ocLubre  de  1154.I. 
acude  1  loa  lamcntofdel  Vicaria  de  Criito,  deapoceid'] 


ciudad  eterna. dcipide  con  desprecio  al  Senado  y  i  los 
cúnsuies  que  se  poatran  í  tnt  piíi  para  bcMrvIot, 
acuchilla  i  lo»  romanoj,  cordnale  Adriano  IV,  y  cfcc- 
luado  el  corBorcio  de  las  dos  Pototadea,  que  ea  la  paz 
del  mundo,  toíItck  para  Alemania.  Pero  toI*í6  ,di¡ 
priu.  eqsoleado  por  la*  liebrea  palUicaí,  y  no  hubo 
risnpo  de  acordarac  en  el  rcpano  de  b  de  Dio*  ;  lo 
del  Otar.  Conxi  lienqire,  la  Iglctia  prateató  d«  hu- 
millacHinei,deipo¡of,  ucriteRÍot,j  el  Hranol  la  Igle- 
sia coa  aui  eidrcilo».  De  aquí  nuevas  inyaaione»,  com- 
bates, coorcTcncIat,  concilios,  autipapu  y  al  cabo  la 
cicomimton.  La  de  Ale|andro  III,  que,  higiiivo  en 
l-raacia,  ocupaba  ín  parlitm  la  legitima  silla  de  San 
Pedro  al  merecer  DarbarD)!  ese  castigo,  ofrecía  la 
particularidad  de  alenlar  y  santificar  el  etplrilu  de  los 

Eugenio  III  y  Adriano  IV  al  Macabeo  de  Occidente, 
á  la  espada  de  la  Iglesia;  a>J  que,  al  descender  Fede- 
rico de  losAlpcs  en  n  cuarta  entmla  t  la  Italia, hallú 
la  Liga  lombarda  hecha  un  hai  crscido  y  compacto, 

ir*  del  Imperio  los  griego*  de  Ancana  y  Giüllstmo 
el  Mnlo  de  Sicilia.  Na  abátante.  K  abriú  paso  hana 
Roma,  la  tomó  á  viva  ñicrza,  puso  /uego  á  la  baAilica 
■ie  S.  Pedro  y  allí  tabre  rainai  humeantes  >c  hilo  co- 
ronar de  nuevo  por  el  nnlipapa  Pasaial  III, en  desagra- 
vio de  laeicomiinioii  Tulminada  porAlefandro.  Tom:i 
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la  fñsbre  á  cebtne  cp  tot  huéttes  7  «n  la  flor  de  m 
Incidí  o^ite,  y  casi  solitario  erapraide  la  cuarta  reti- 
rada  á  trarét  de  k»  mootci  aaboyaaoa.  El  catfiil  j 
menguado  froto  de  esta  campafta  angnraba  loa  dtaaa- 
tres  deciaivoe^qoe  prodaferon  un  cambio  ndloal  «n  aa 
politice  y  quebrantaroa  la  emereía  de  ao  «liarimHfa 
voluntad.  El  asedio  de  Alefandria,  bafanita  improvi- 
sado ooD  tierra  y  pala,  le  devoró  un  eHnito,  8«  e^ 
coadra  de  setenta  y  cinco  naves  pisanas  y  ganowaaa» 
filé  deaecha  en  áalfore,  entre  Pirano  y  Paramo,  por 
treinta  de  Veneda  al  mando  dd  dos  Sthairian  Zini; 
por  fin,  sobre  los  campos  de  Legnano  (19  de  miyo 
de  1 176)  quedaron  los  últimos  soldados  de  otro  e|érci- 
to,  que  la  animosa  Emperatrix  condujo  en  pcrsooa 
desde  Alemania;  él  escapó  á  la  muerte  oculto  bafo  dd 
montón  de  cadáveres.  Era  ocasión  de  reanudar  aincc- 
ramente  los  tratos  con  la  Santa  Sede  que  desde  1170 
se  habían  reducido  á  escaramuzas  diplomáticas  entre 
campaña  y  campaña,  con  objeto  de  conseguir  el  tiempo 
necesario  para  prepararse  á  ellas;  pero  antes  de  diri- 
girse al  Papa,  solicitó  los  buenos  oficios  de  la  Señoría 
veneciana,  los  cuales,  apoyados  por  los  reyes  de  Fran- 
cia é  Inglaterra,  prepararon  de  tal  manera  el  terreno, 
que  al  cabo  de  quince  días  de  conferencia  los  arzo- 
bispos de  Magdeburgo  y  Maguncia  y  el  obispo  de 
Worms,  embajadores  de  Federico,  concluían  con  Ale- 
jandro III,  á  la  sazón  en  Anagni,  una  concordia  entro 
la  Iglesia  y  el  Imperio,  reconociendo  el  Emperador 
al  papa  Alejandro  como  legitimo  Pontífice,  compro- 
metiéndose á  no  molestar  á  los  que  le  hubiesen  sos- 
tenido, y  renunciando  al  cisma;  las  cuestiones  con 
los  de  la  Liga  lombarda  se  tratarían  más  despacio 
en  congreso  reunido  ad  hoc  en  Bolonia  con  asisten- 
cia del  Papa,  á  fin  de  que  se  allanasen  mejor  las 
dificultades  del  negocio.  En  cumplimiento  de  lo  pac- 
tado y  después  de  obtenido  salvo-conducto  del  Empe- 
rador, Alejandro  III,  temeroso  de  los  riesgos  de  un 


)<chí;cranlci,  resolvió 
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iemn  lo»  emisario. 

e  Federico  íon 

ueie  mudase 
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fcrenciM,  y  el 

Papa 

I  I»  lombardos.  K  dirigiú  á  Femra 
en  tn^B  de  la  aquicKcncia  de  iqne- 
iro  no  lin  D-abajo,  regreundo  á  Ve- 
G  mayo,  debidamsnte  autoriíado  para 
union    con  el  Emperador  el  congreso 


o  propuHcroD.  I^dto 
>  (li  Liga  y  el  Im- 
¡,  que  la  pai  quedo 
uní  rregui  de  Kis 
icc  con  el  ny  de  Si- 
I  daranle  cale  llcmpo  la 


is  por  tmbia 


apluzatta  y  tolo  podo  a¡ 
üñoi  con  los  lombardos  y 
.:ílla.  coniemuido  Fedcricc 
disputada  herencia  de  la  condesa  Mal! 

invitúse  al  Emperador  d  que  viniese  it  Véncela,  remí- 
tidndole  de  pa»  la  minuta  del  convenio,  el  cuat  apro- 
bú  y  dispuso  que  ¡uriscn  en  au  nombre  Dicdon,  hlio 
del  mirqnís  de  Monférralo  y  Sigiboll,  su  loorero, 
cumplida  «aya  bmulidad  si  pou  en  ornilno.  En 
Chioggia  leaguirdaban  va  obiip:s  para  lenanrle 
la  cicomuniOD  y  acompafiarle  i  San  Nlcolásdel  Lido, 
le  julio  de  1177  Fueron  á  encontrarle  el 


copado. 


engalanados;  m 


el  Bucefliauro  al  lado  del  Dui  y  di 

[oda  solemnidad  y  cenánania  dciembarcd  en  la  Piai- 

fetti  y  le  dlriglú  i  San  Mdrcos,  bajo  cuyo  pArtico. 


rtfMAk)>Bdra;aoa<cd«*IB 


tico,  qm  ál  nUr,  tno  d  Mftfea  ü  Saite  Pa*i>,ai 


<afta  <k  AMMdn  m  á  iMloa  In 
M  otlM  caL)  Lh  tregaM  M  n 


de  1177.  T  del  Papa  a  comagrmciáMi  d( 
üukilgeiKiu  pira  lo*  que  Tbituen  la  da! 
d  dii  de  U  AKenko  <Snua).  j  otro  bk 
Iwlea  con  li  prima  de  la  Bou  de 
acSDciacioDci  r  fateita,  abandoaaron  é 


de  octubre,  volviéndole  á 
camioi  que  trajo.  Lai  rrefruat  de  Vioecia  ú 
Mil  iftoi  K  coiTinieroa  en  el  tnndo  de 
tancta,  donde  ku  uctHícId*  de  bt  pitrk 


lai  npdblicu  latinu  i  aerlo,  eiceplo  la  de  Roí* 
Bu  ca  U  Tcrdad  hiilúrica— por  maycrli  de  nt( 
acerca  de  la  Moniaton  del  implo  Babtnit  al  S 
Je  11  parte  qne  ca  ella  cifio  i 
10  ftlia  quien  dude  hibent  iibr 
nbate  de  Siinre,  j  por  tDHo,  de  la  g 
■  contegnldi  en  «I  por  la  Scftorta  lobn 
In  imperial  el  día  de  U  A 
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dílc  de  Icncria  a  delirla  de  Icncr.  Nada  mrina*  que 
de  los  licmpiM  del  dii  Oraenlcí  U  (ii(|t— loog)  di- 
latNi  la  innilucioii  de  li  rorairrla  naval  de  La  Senn  al 
Lido;  aálo  que,  CDConlrindotc  el  papa  Akíanilra  en 
Venecil  cae  dn  y  habídndola  dignihcido  eon  ra  aaia- 
tencia,  quiso.  6egdn  awnian,  perpetuar  en  ella  por 
medio  de  una  nueva  om-emonla  la  cuilncian  que  de 
su  pecho  T^KHaba  y  su  amor  al  huésped  y  medianero 
caire  clSaccrdncioy  el  Imperio,  cfltnftindo  al  Dux 

ó  equivalentes  palabru:  •servil»  de  6>  como  de  un* 

unión  conyugal  al  desponro*  con  ella,  para  que  os 
Aea  sumíu  como  al  fsposo  la  cspasa>  donde  algunon 
han  querido  entender,  no  como  Tafur,  que  el  Dux  se 
castba  con  la  mar  parí  domarla,  lino  que  el  Pipa 
concedía  el  dominio  de  ella  á  loa  n 
concedid  la  Irlanda  il  rey  de  Inglaten 
muy  pasible;  pero  co  tal  a 
Alejandro  III,  inspiíadas,  i  acme¡ani»  de  todaa  Us 
que  el  Cabcia  de  la  Iglesia  dirige  á  los  Acles,  en  tos 
leilD*  bíblico*,  cuyo  senlido  y  valor  depende  de  ma 
inicrpreíaciDn  6  de  una  no[a,  no  conuiluyeron  un 
privilegio  iocDcalionable,  porque  mds  tarde  uno  de 
sus  wceaores  pedia  a  cieno  embajador  veneciano 
que  le  ctbibietc  el  tílulo  de  Mnorin  sobre  el  Adiiá- 
lico,  6  le  di¡cse  al  méiK»  dAnde  conslaba  el  docft- 
menlD,  y  el  embalador  aúlo  enconirú  esta  re^nea- 
U;  lal  respaldo  de  la  donación  de  CoiManlino,  S«i- 
llilmo  Padre.'— Las  ii»ii;niai  papeles  e  imperiales, 
que  según  Tafiír  ganaran  loi  Doces  con  la  concoidia 
de  Barbara^*  J  Aleiandto,  usábanlas  de  [iempois- 
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«mpefian  en  aoMsiiir  eae  hedió  abardo  y  baatft  ri- 
diculo. Baetóle,  mgim  tfl  mismo  declara,  qne  le  hami- 
llaie  hatta  tenerle  el  ertribo  y  bcaarle  lo  qne  Jeaocrtato 
labóá  nediacipoloa.— Federico  Barbarofano  fmtwmió 
en  las  empresas  de  Ualia  en  espiriu  gnerrcro,  en  ardor 
caballeresco  ni  el  vigor  de  su  natnraleia;á  loa  67  afioa 
jpenadanen  el  incendiario  de  San  Fedro,  á  la  idea  de 
contribuir  i  la  oonqnirta  del  Santo  Sepolcra;  tooió  In 
crui  con  m  hijo  Federieo,  abrióae  d  camino  de  Pn- 
lestina  con  las  armaa,y  negado  á  la  Qlicia,d  bniarée 
en  el  rio  Cidno  (SaleOí  d  se  ahogó  d  habo  de  foninrla 
un  pasmo  qne  le  costó  la  Tida  (10  de  ionio  da  1190). 
Sos  carnes  ftwron  sepultadas  en  Tarao  y  eos  haasoa 
en  Tiro. 
KAnvA  DB  CAMPOS  (PeTo)*— SefkMT  de  Castro-Aierte  y 
Castro-folle,  caballero  andaluz  y  probablemente  na- 
tural de  Sevilla,  pues  fué  veinticuatro  de  esa  dudad; 
hijo  de  Ruy  Barba  y  nieto  de  Pero  Barba,  alcaide  de 
los  alcázares  de  Carmena.  Suena  por  vez  primera  en 
las  crónicas  como  patrón  de  una  de  las  naos,  que 
en  1407  defendieron  victoriosamente  el  estrecho  de 
Gibraltar  de  las  armadas  de  los  reyes  de  Tttnez  y 
Tremecen,  y  no  reaparece  hasta  los  años  de  1417 
y  1418,  en  que  figura  como  rey  de  las  Canarias:  sin- 
gularísima monarquía,  cuyos  anales  no  han  alcanzado 
gran  atención  ni  mocho  esclarecimiento,  á  pesar  de 
haber  florecido  á  cuatro  pasos  de  nuestro  suelo  ú  in- 
jerta de  linajes  sevillanos.  Ascendió  al  trono  canario 
de  la  manera  siguiente.  Sabido  es  cómo  y  cuándo 
Juan  de  Bethencourt,  señor  normando  de  muchas  y 
bnenas  partes,  ñmdó  en  aquellas  la  dinastía  francesa, 
con  permiso  de  la  castellana,  y  que,  harto  ó  aburrido, 
al  cabo  de  algunos  años  de  prudente  y  productivo  go- 
bierno, le  abandonó  en  un  su  sobrino  por  nombre  IMe- 
nauteó  Maciot  de  Bethencourt  y  no  volvió  á  poner  los 
pies  en  sus  estados.  S.  M.  Maciot  I,  según  parece,  no 
hubo  de  tomar  por  modelo  á  su  augusto  predecesor  y 
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tío,  porque  es  fima  qne  le  daba  tal  «lao  á  ncadir  lo» 
islefiot,  áuD  deflpoet  de  banfíradoa,  qae  MiiiaaiMáii 
quedar  la  igleiia  nn  fielea,  la  grandeza  ato  aícrvoa  y 
élmisiDo  tin  Yaialloa,  ae  atraio  la  f  fiírid  ddCialo. 
el  coal  ae  la  hizo  eoleader  por  boca  del  Priíaadü  del 
'reino,  fr.  Meodo  de  ViedoM^  obi^w  dd  llBbicea,ypof 
carta  de  D.  loan  n  (en  minoridad),  proücdor  M  m- 
diipiélago  canario  en  comedídaa  cnmrm  y 
lea  reprensione»;  y  como  no  baetaaen,  ni 
tiqniera  al  obfeto,  le  inspírd  al  Prelado  concertntae 
con  los  magnates  7  el  clero  y  despacher  on  legado  á 
Eugenio  IV,  impetrando  bola  de  corrección  espirítnal 
contra  Maciot,  7  00  hermano  aoyo  á  la  c^rte  de  Caa^ 
tilla,  con  el  encargo  de  inaínnar  el  remedio  tegnro  de 
los  desmanes  de  aquel  tirano:  quitarie  con  laa  Waa 
toda  ocasión  de  cometerlos.  La  Cdrte  7  su  Goosc^ 
vieron  en  el  asunto,  7  Tiendo  lo  que  el  Obispo  7  oido 
además  que  el  hermano  de  éste  acusaba  al  monarca 
canario  de  haber  pedido  anxilío  al  de  Fnmcia,  se  re- 
suelven al  despofo  7  confian  la  efecocion  al  celo  de 
D.  Enrique  de  Gozman,  conde  de  Niebla,  que  en  el 
Consejo  se  mostrara  ardiente  partidario  de  fr.  Mendo. 
Pero  ni  la  Regencia  qoeria  para  el  menor  la  corona 
en  entredidio,  ni  pretendía  tampoco  el  conde  de  Nie- 
bla ejecutar  personalmente  lo  acordado,  reservándose 
el  mando  de  las  tres  naos  que  para  el  caso  se  apresta- 
ban en  su  buena  villa  de  San  laucar;  tanto  la  una  como 
el  otro  destbiábanse  á  nuestro  Pero  Barba,  ya  por  en- 
tonces con  mucho  nombre  de  valiente  por  mar  7  tierra, 
sujeto  ricamente  hacendado  y  además  natural  y  muy 
amigo  de  D.  Enrique;  y  sino  muy  amigo,  muy  obli- 
gado al  poderoso  magnate  andaluz,  que  sobre  conse- 
guirle con  las  reales  provisiones  una  corona  más  qac 
en  ciernes  y  pertrecharle  la  flotilla  á  toda  costa  en 
puerto  de  .sus  estadoa,  hubo  de  ampararle  con  su  gran 
valimiento  de  Hernán  Pereza,  que,  á  punto  de  darse 
á  la  vela  Pero  Barba,  interpuso  su  derecho  á  la  recon- 


366  catIlooo 

quiMidelatOuitriat,  oomo  U|o  de  AHoM»  Pirui, 
á  quito  H  Enriqjw  n  biso  wmetá  di  ttm  lÉht 
en  i390,qDecoiiAniióia  1430 IX  Jom  II  y  MmiIdV 
por  b«le  ipoMólica.  DeerUde  k  fortkie  7  r— mido 
et  cüofbo  del  pfefeodientef  cojfs  toi  do  en  Aqpdhii 
tarparoq  k»  treí  imifm  de  Sen  Ijftctr,  IdcÉvea  m 
itRBbo  próepcnuMntt  7  á  loe  pocoe  diae  Difitea  i 
o|o  de  Lannrete.  MÉdot  tl.ftcata  de  ene  Weite  7 
oon  eperaloe  betalloeae  eele  á  loe  eevflleoin,  iN9e 
deeenibnfcao^  ee  encoeninni  y...»  qwede  heebo  d 
ireiD  peeendo  k  corone  ctnerienee  á  le  dlnüHn  de 
loe  BÑtne,  mitad  por  oonqniíta,  mitad  por  ti«pniD. 
Suele  eer  coetumbre  de  magcetadcs  Tacantae  no  per- 
manecer en  la  tierra  donde  efercíeron  lO  eoberenin,  y 
eonqne  Maciot  en  on  principio  quieo  romper  con  la 
tBtine,  al  cabo  tovo  que  eocnmbir  á  ella  y  emigrar  á 
la  isla  de  Madera,  en  la  caal  la  noetalgia  de  tal  modo  le 
traitomó  el  sentido  y  la  memoria,  qoe  cansándok  te 
manfa  de  tenerse  por  tan  rey  como  de  antee,  á  poco 
tiempo  de  su  destierro  vendió  segunda  yei  ene  dere» 
choe  á  D.  Enrique  duque  de  Viscu.  Dos  escoadraa  por- 
tuguesas se  armaron  para  sostener  este  nnevotraepaao: 
una,  formidable,  mandada  porD.  Femando  de  Castro. 
primogénito  de  los  condes  de  Monsanto,  otra,  más 
modesta,  á  las  órdenes  del  capitán  Antonio  Gootaleí, 
guardarropa  de  D.  Enrique;  ambas  sufrieron  la  misma 
suerte,  un  descalabro;  y  no  porque  el  rey  D.  Pero 
Barba  tuviera  que  echar  el  resto,  pues  una  y  otra  des- 
embarcaron su  gcme  en  paraje  lejano  de  la  real  resi- 
dencia, y  los  canarios  solos  dieron  buena  cuenta  deios 
invasores.  Con  toia  c>a  fortuna  y  sin  embargo  de  la 
calma  y  bonanza  en  que  se  sucedieron  despuea  los 
dias  de  su  reinado,  el  monarca  andaluz,  abandonó  de 
pronto  sus  dominios,  vínose  i  Sevilla  y  de  on  modo 
semejante  Á  como  lo  recibiera  de  Maciot,  tFMmitió  eu 
cetro  á  un  vecino  de  la  misma  ciudad  llamado  Hernán 
Peraz.  Era  por  fbcrza  la  canaria  monarquía  de  dirrecAo 
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tomereial,  porque  Heroan  Per»  la  tra^pasf)  hada  \ot 
añoa  de  14»  al  cowk  de  Niebla,  y  el  conde  de  Nieblí 
i  Guillen  de  la>  Caui  6  Cauna  en  li  de  «^0 
du  143»  por  5,aoo  dolH»,  j  ]u*fo  el  Itiio  de  GaíHen 
i  «1  cañado  Hernán  Peraia  en  cambio  del  dMe  de  la 
hcroiana,eTc.f  eFc,  Eso  explica  «in  duda  el  poco  apr^- 
cío  (pM  hacia  Pedro  Barba  de  aut  nruloa  rea  lea,  lital» 


e  lee 


>T  nadie  ha  de  diapalarle  la 
dios  habrá  que  duden  de  u 
iá>  apetecía.  Verdad  ei.  qnt 


QuIAonei  le  acredi» 


qnc  el  haber  «ido  uno 
honroso  de  Suero  de 
11  en  deufioa,  )ihM«  y 


de  andanli 

me  tunibiea  que  nc 


nchígo  han  podida  volver 

muchas  que  m  recuerdan 
siglo  XV.  -Si  no  djgan- 

nm  que  también  acabaron  en  fíorgoli'  k»  «alíenles 
nplñoleí  Pero  Barba,  y  Culierre  Quijada  fde  cuya 
alcurnia  yo  dadendo  por  linea  recta  de  varan)  «en- 
ciendo il  lo*  hiíot  del  conde  de  íi.  Pola,>  iPar.  I,  capi- 
tulo XLIt).  En  efecto,  para  Boigoñt  K  pirtlerMí  de 
España  toa  dos  ciSalIcrai  y  primo*,  Intei  del  mea  d,; 
iullode  1433  (Croa,  de  D.  Juan  II)  llevando  elcru  em- 


que  Filipo,  Kiialadaini 
ros  muyfaniDaoihlioi  I 
lo»  cualeí  recibieron  «1  recueJ 
no  para  cumplir  lu  arntaa  de 
Y  en  linio  que  aquel  [írmiiia  I 
da  y  Pero  Barba  toiriron  Hi  c. 


■  y  ÍM  «ignadotéi 
cftabfl,  Gulicrre  Qi 


J 


peregrimie  íd  i 
ategúFt  Tafur, 


no  compariter  tn  la  cijne  d 
BÍ»*>,  alegando  cnftdnedad 
i  conibítir  ™  compaBí»  é 
hubo  de  mantener  por  h» 
poicando  prime 


ID  de 


roiiidocn  U  del  cumpliniieMoc 
XADA,  GnticTTí).  Vuelio  de 
escribe  cierto  auior,  «Pere  fin 
de  Sinm  Miríi  donde  llegó  i  t 
le  ■uitenlabtn  con  leche  de  cil 

mitit  para  que  le  icatoraien.. 
iíEír  (mifir  Jaques  de  U).-No  obi 
cií  que  K  BdMerte  entre  tos  t\ 
iegun  nuenn  ictuil  onogralla 
el  penonaje  iqul  mencionado  e 
Tahir  escribirla  ain  duda  la  Li 

'  por  »,  sobre  lodo  siendo  la  Itt 
niara,  ha;  infinitoa  ejempkia  i 
»iglo  IV  y  loa  que  copÍat>an  est 
'rea.  Caballero 
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circuiutinciasco  Jáqun  de  La  Ijínj;.  Señor  de  Boog- 
nicourt.  hi|0  d<  Cuillertna,  Señor  de  La  Laíng  y  de 
Juini  de  Crequl,  llsmido  el  tum  caballero.  Binnle 
relí»  con  mÍDucioio  eunerosiBlKchaa.qaeiiocoiiU'i' 
buycn  con  poco  al  «menliimointeMí  déla  Hiiloriade 
lot  áaqtei  dt  Borgofia,  durante  el  periodo  mii  pin- 
torHCO  j  ni(a  ndivode  1*  vida  de  aquel  Felipe,  que  it 
llamo  Perla  de  los  viücnld  7  Cairella  déla  caballería' 
Üc  mnnot  de  eNe  Prln cipe  recibid  LaLainRlainveati- 
dufs  de  la  noble  profeaionpor*eicelendadla  edad  de 
veíale  alíoSf  encl  de  1443,  para  combofir  la  empreu 
del  jiBtaJor  liciliino  Juan  Boni&cia,  aaliendo  de  tlli 


que  h'iZo  vonde  parecer  eolreinlalide>coneKi,ÍDU> 
da  cumplir  Ms  ireinn.  Lu  aücioncí  andaniucaí  del 
*lgio.  por  una  parle,  j  porotr*  la  ina|Dimd  del  propú- 
silo.parielcuallatieinpre  regocijada  c^rte  borftoñoni 
era  todarlt  palenque  eitrecho  y  de  eicaio  coneur<o. 
le  dccidieroa  i  buscarlos  por  el  inando-  Fue  ln  títyj 
una  peregrinación  que  envidiarían  loa  Amaditea  y 
ijoiarotcs,  Enire  bi  aventuraa  que  ta  afamaron. 
nn  para  noaotns  dignu  de  memoria  la  empreu 
mantenida  en  Vtlladolid  contra  Diego  de  Guiman, 
heimana  del  SeBordc  Torila,  en  la  buertade  S-  Pablo 
y  delante  de  D.  Juan  Jl,  por  lebrero  de  I44K  Kgun  li 
crónica  de  ele  rey,  un  a5o  ántet,  equivocadamcaie, 
■egun  el  citado  liiatoriador;  y  el  paao  que  defendiú  en 
Chlloiu-siu-SaAne  el  aüo  de  I4J0.  llamado  de  La 
Dama  ¡loma;  Ate  poi  haber  lido  i  imitación  del  hoii- 
roM  de  Suero  dcQDiftone&y  enciunpafiiadeuneipaikil, 
Pedro  Vázquez  de  Saavedra.  acreditado  en  Initomeoí 
de  Inglaterra,  Colonia  y  FUndea.  y  aquella  por  que 


laño,  que  no  engrandezca 
xa  y  contrario!  ilU  don 
a.  [uera  de  au  patria;  (□  ca 
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dores  estranjerot  que,  al  medine  coa  loe  noettioa,  ao 
resultan  algo  más  cortoa  en  esfueno,  deitreía  ó  cor^ 
tesía  de  lo  qoe  en  ao  tierra  alcanzaban.— fiegratado  á 
Borgo&a  (I43i),  dióle  el  Duque  la  bienvenida  oon  d 
collar  del  Toisón,  y  pareciéndole  poco  eaehoqor  para 
tan  buen  caballero,  quiso  distinguirle  con  otro  tiñgu- 
larisimo,  escogiéndole  para  único  contendor  del  torneo 
de  ensayo  en  que  habfa  de  romper  au  primen  lanza  el 
conde  de  Charoláis,  á  la  hora  gallardo  mancebo  dedkz 
y  ocho  mayos,  llevando  en  flor  con  su  ardosoaa  impa- 
ciencia la  temeridad  que  le  costó  la  vida,  y  que  no  veia 
el  momento  de  hombrearse  con  loa  bizarros  capitanea 
de  su  padre.  Cerróse  con  esta  liza  el  ciclo  caballereaco 
de  La  Laing  y  comenzó  su  carrera  de  soldado,  breve 
pero  gloriosa.  L   guerra  de  Gante  (1452-53)  amena- 
zaba, y  al  comenzar,  entró  de  losprimerosen  campaña, 
guiando  lo  más  lozano  y  más  valiente  de  la  noble  ju- 
ventud borgoñona  en  cl  descerco  de  Audcnarde,  en  el 
combate  de  Lokcrcn  y  en  Rupclmondc.  Treguas  y  ne- 
gociaciones dieron  descanso  A  las  armas  hasta  el  mes 
de  junio  de  i453,  en  que  Felipe  en  persona  abrió  la 
tercera  y  última  campaña,  sitiando  la  fortaleza  de 
Skendelbckc  y  el  castillo  de  Poukes,  antes  de  asediar 
á  Gavre,  cuya  rendición  había  de  abrirle  las  poerta^ 
de  Gante;  tomóse  la  primera  por  asalto  á  los  cinc 
días,  la  segunda  fuü  preciso  batirla  con  lombardas.  La 
L^ing,  á  pesar  de  una  molesta  herida,  era  de  los  sitia- 
dores, y  al  ir  d  reconocer  los  efectos  de  aquellas  en  los 
muros  de  la  plaza,  hallábase  en  el  parapeto  de  la  bate- 
ría, cuando  ana  pelota  de  culebrina  disparada  por  los 
sitiados  le  deshizo  el  cráneo,  causándole  instantánea 
muerte  (3  de  julio  de  I453).  Ciego  de  dolor  y  de  ira, 
el  Duque,  estrechó  cl  cerco,  apresuró  el  ataque  y  ganó 
á  Poukes,  cuya  guarnición,  al  entregarse,  fui  pasada 
sin  piedad  á  cuchillo,  para  que  no  quedase  con  vida  c^ 
matador  del  Buen  caballero;  exceptuáronse  solamente 
los  sacerdotes,  un  leproso  y  dos  ó  tres  muchachos:  uno 


'  / 
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de  éstos  en  el  qae  había  disparado  el  cafioncillo. 

BoloAa  (Señor  de).— Ignoro  quién  pueda  ser.  Juan 
Bautista  Canetto,  Canettulo  ó  Canedolo,  titulado  por 
algnnof  de  aquel  modo  i  investido,  más  bien  que  del 
Sefiorfo,  del  gobierno  de  la  ciudad  por  el  papa  Euge- 
■ioIV,  cuya  era,  huyó  de  Bolonia  por  loa  afios  de  1433; 
d  mismo  Pontífice  colocó  en  su  lugar  á  Marco 
Antonio  Bentivoglio,  pero  áéste  insigne  patricio  4e 
aacainó  el  podestat  Bakasai'  de  Offida  por  orden  del 
legado  S.  S.  el  23  de  diciembre  de  1435 ;  después 
la  tomó  Nicolás  Piccinino  en  21  de  mayo  de  I438, 
poso  en  el  Sefioríoá  Aníbal  Bentivoglio,  hi}o  de  Mar- 
co Antonio,  muerto  también  alevosamente  á  manos 
de  los  Canédoliy  Ghisilierí,  sus  rivales,  que  no  por 
eso  lograron  alzarse  con  el  mando  de  Bolonia. 

BoAGOÑA  (Duque  de).~Felipe  el  Bueno,  hijo  de  Juan 
Sin-Miedo  y  de  Margarita  de  Bavicra,  nacido  en  Di- 
jon  el  1 3  de  junio  de  1396,  muerto  en  Brujas  el  i3 
de  julio  de  1467.  Sus  48  años  de  gobierno  fueron  los 
más  agitados  y  loe  más  gloriosos  de  la  historia  de 
Borgoña;  guióle  durante  los  primeros  una  ciega  po- 
lítica de  venganza,  á  causa  del  aleve  asesinato  de 
su  padre  en  el  puente  de  Montereau  por  el  duque  de 
Orleans,  política  que  inauguró  aliándose  con  los  in- 
gleses medíante  el  tratado  de  Arras  de  141 9  y  el  de 
Troyes  de  21  de  mayo  de  1420.  Sin  embargo,  la  con- 
ducta poco  leal  de  sus  aliados  ( 1433)  con  motivo  de 
los  derechos  del  Duque  de  Glocester,  marido  segundo,  ^ 
en  vida  del  primero ,  de  Jaquelina  ó  Jacoba  de  Hai- 
naut,  á  la  Holanda  y  la  Zelanda,  le  hizo  volver  en  sí, 
y  temeroso  de  que  sus  estados  corrieran  un  día  la 
misma  suerte  que  por  su  culpa  'corría  entonces  el 
reino  de  Francia,  en- setiembre  de  i433,  allí  donde  co- 
metió la  falta  la  redimió,  separando  su  causa  de  la  del 
rey  de  Inglaterra  y  haciéndola  común  con  los  franceses. 
Era  Felipe  el  Bueno  extremadamente  celoso  de  su  dig- 
nidad y  del  cumplimiento  de  sus  obligacipnes  de  ca- 


luleirH  j  Iwarlcí;  H  cipllli 
<c«Ir  de  mtelcM  que  wl»in 
neracioRo.  Á  ella  lin  duda  H 


la  Taflir.-A 


y  no 


temtie  que  cea  Ierra  [I 
golii  ]  K  poroient  mlekx  dh 
mllet  aulreí  iHínmriet  71 

nvo  que  reprimir  con  vigor 
dad   doce  rebelkmci  de   «n 

1437.  El  Duque  «itni  el  11  del 
dad  Biuoiinida  ion  poc«  aunqi 
amuTOiarqucros  de  Picardía, 
L'Iale-Adim ,  que  ceosunitii  a¡ 
•u  SeBor.  Gn  la  plaza  del  marca 
notables  burgucMi  &  rendirle 
populacho  contra  elloi  por  aqi 
nipcto,  j  dclanle  del  Duque  loi 
la  Mlíal  de  un  saagncmo  combí 


ducal,  ■cpiraraa  d 
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la  ciudad,  aunque  >íd  efecto;  pero  lo  produjo  el  esDc- 
cho  Moqueo  que  le  puicron  loa  tropii  del  [)ui|iis,  el 
abaolula  abradonoin  que  la  detabín  Kacanipatriotu, 


cDTiimo  de  1438.  j  en  mayo  hacia  <u  aolenrae  entrada 
en  ella  por  el  duqoe  de  Borgofíi  el  de  CliTea  con 
Colord  de  Cominea.  De  lia  taumíllanleí  j  duru  caBdi- 
ciooea  qne  le  le  impuaieron,  era  una,  que  cundo  el 
Duque  cninse  por  Tei  primera  en  Brújai  loa  magit- 
Irados  ;  veinle  de  loa  princlpalea  burpwaea  le  *de- 
laDlsraa  una  legua  á  recibirle  y  pedirle  perdón ,  dea- 

cid  cuarenla  y  do*  de  loa  oiái  calpablet.  De  la  miyor 
pane  de  elloa  tiiio  imlicia,  y  enire  laacabeua  hin- 
cadas en  picaa  y  «pueataa  por  loa  eamioo*  cercanoa 
1  la  ciudad, hilUbanae  lasde  Joaquín  Van-den-WaIle, 
la  de  Vicenfe  Scouielaero  y  la  de  AmcUo  de  Beytt, 
coronada  de  Sorea ,  afrenla  «nfiular  qne  recordaba  la 
bonra  Iribuladi.  según  la  coalumbre  flamenca,  al  pri- 
mero que  de  loa  campo*  acudiú  con  una  bandera  para 
unirla  á  laa  de  la  ciudad. — La  rebelión  de  Gante  i  qne 
Tifuratudefpilg.  lití),  ftie  la  máalbmiidable  de  toda* 

venían  de  muy  iTra*;  aedcclarúen  1448  conmMinide 
un  impueUo  lobre  lisal,  >e  formalizó  en  1451  y  Mr- 
minú  en  empeAAd*  y  cnMlUma  guerra  el  año  de  1433. 
Coitúle  en  eTecIo  ll  Duque  grueaa*  annul  de  dinero  y 
rahiiobaubvdoComeille  y  Jaque*  de  La  Liing  yMroi 
varioa  de  ana  melores  capinnes  y  lo.ooo  de  «Ui  vbW' 
lloa,niuenoaenlabatallideGabrc(]i4ejallodei4Í3). 
que  le  ibriúlaapuertaide  Gante.  ¡No  hubo  eiecuclone*!; 
pero  al  cercenamienio  de  privilegioa,  caaiígoa  pecn- 
niBrioayceremoniaBbiiniillantei  y  grotcacu.  Salieron 
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ciudadiiiot  mtlJm  <!•  nugro,  áttctíMoB  y 
•os;  al  divlMrie  ctycron  todot  dt  rodillat  grlmdo 
mtoerioordia;  d  cnciller  de  BMrgofift  kt  ecMoi 
cirs  en  un  diecuivo  m  cBlpt;  volvIcRitt'A  fanplonr 
mieericordla;  d  alMd  de  San  BmMi  recitd  .ana  I»- 
mildfsiiiia  arenga  demandando  mis  denuncia;  ooe- 
cedióla  Felipe,  rindBironeele  laa  banderm  de  la  dn* 
dad  y  de  loe  gramioe,  nMukb  á  en  Intaldo  Teieea 
de  Oro  qae  las  encenara  en  on  aaco  y  ae  Int.  llafara, 
y  dlóee  por  oonduido  d  acto  de  eonMon.— DnnNi 
todaTia  la  tfltima  campaña  contra  loa  ganteaea  i 
HegóáBofgofiala  noticia  de  la  Mna  de 
nopla  por  Mabomet  II  (sg  mayo  1455).  El  golpe  tre- 
mendo descargado  eobrelacriMiandad  porla  doitam 
torca,  conmovió  d  coraion de  Fdipe  el  Boeno,  reaK 
citando  en  él  con  noero  ardor  m  propóaitodelerantar 
una  cnuada  contra  aquelloe  poderosos  infieles.  Cons- 
tante amigo  dd  Papa,  so  defensor  en  d  condiio  de 
Basilea ,  participe  y  auxiliar  de  los  planes  de  la  Santa 
Sede  en  orden  á  sa  política  en  Oriente,  caballcr«eoo 
en  sus  aflciooes  y  exaltado  ante  la  idea  de  k»  bienes 
espirítoales  y  temporales  que  la  empresa  reportarla, 
de  mocho  tiempo  atras  moríase  tratando  de  sacudir 
y  concertar  voluntades  perezosas  de  prindpes  cristia- 
nos, y  dando  el  ejemplo  con  un  aocorro  de  dos  flotillas 
enviadas  al  Archipiélago  y  á  los  mares  de  Gonsianci- 
nopla  al  mando  de  Geofroy  de  Thoisi  y  del  Señor  de 
Wavrín,  á  quienes  qniso  acompañar  un  español,  jus- 
tador de  fama,  que  por  aqnel  tiempo  andaba  en  Bor- 
gofia,  Pedro  Vázquez  de  Saavedra,  y  cujras  correrlas 
en  Rodas,  Chipre,  el  Pomo,  la  Propóntide  y  la  coata 
de  Bert>eria ,  dieron  harto  que  hacer  á  turcos  y  egip- 
cios duratte  tres  años  ( 1444-47).  Más  tarde,  poco 
antes  de  empezar  la  guerra  en  Gante  (i  451),  mandaba 
al  rey  de  Francia  y  al  rey  de  Aragón  á  Juan  de  Croy 
y  Jacobo  de  L41  Laing ,  el  Buen  caballero,  instándoles 
á  que  se  diasen  con  él  á  ñn  de  conjurar  el  inmir 
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líente  peligro  que  amenazaba  á  Constantinopla,  y  por 
últímo,  en  el  capitulo  del  Toisón  que  tuvo  en  Mons 
(mayo  de  146 1)  había  empezado  á  predicar  á  sus  ca- 
balleros la  cruzada.  Estas  excelentes  disposiciones  tra- 
tó de  aprovechar  Nicolás  V  á  la  conclusión  de  la  antc^ 
dicha  guerra,  despachando  al  Duque,  por  entonces  en 
su  ciudad  de  Lila,  un  mensajero,  que  fué  acogido  con 
toda  honra  y  agasajo,  y  á  cuya  presencia  en  un  solem- 
ne y  espléndido  convite,  Felipe  el  Bueno,  con  gran 
aparato  y  minuciosas  ceremonias  hizo  su  famoso  Voto 
del  Faisán^  comprometiéndose  á  combatir  cuerpo  á 
cuerpo,  ó  poder  á  poder  con  el  Gran  Turco  (9  de  fe- 
brero de  1454).  En  cumplimiento  de  su  promesa  diri- 
gióse de  nuevo  al  rey  de  Francia,  emprendió  un  viaje 
por  Alemania,  levantó  onerosos  tributos  y  empezó  á 
prevenir  la  gente.  Los  disgustos  con  su  hijo  el  conde 
de  Charoláis  y  una  enfermedad  que  le  puso  al  borde 
del  sepulcro,  retrasaron  el  cumplimiento  del  voto; 
recordóselo  el  Papa  en  la  convalecencia  por  medio  de 
su  legado  el  arzobispo  de  Ferrara;  hfzole  poco  menos 
que  desistir  del  sagrado  compromiso  Luis  XI;  pero 
una  elocuentísima  carta  de  Pío  n  restauró  su  fe  vaci- 
lante. Renovó  su  juramento  á  35  de  diciembre  de 
1464,  convocando  á  los  caballeros  que  con  él  le  com- 
partieron en  Lila,  ratificóle  segunda  vez  con  palabra 
de  estar  en  tierra  de  Turquía  p^ra  San  Juan  de  1465, 
y  mandó  por  delante  3.000  hombres  de  buena  tro- 
pa, que  á  las  órdenes  de  Antonio,  bastardo  de  Bor- 
goña,  se  embarcaron  en  L'Ecluse  con  rumbo  á  Mar- 
sella. Sin  embargo  de  tantas  formalidades  y  rati- 
ficaciones todavía  hubo  necesidad  de  una  segunda 
amonestación  de  Pío  ü,  que  se  sentía  acabar  sin  que 
acabasen  los  preparativos  de  la  cruzada,  mas  como  el 
Papa  muriese  á  poco,  távose  el  duque  por  desligado 
del  voto  y  no  salió  de  Borgoña.^He  aquí  los  impor- 
tantes sucesos  que  explican  la  curiosidad  y  pormenores 
con  que  Felipe  el  Bueno  se  informaba  de  nuestro  via- 
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Icro  tMTcide  laiptrkM  «doadtlMMa 

4|iie  dando  á  «atender  tKfm  déMo  <|ni  ipüt  deten- 

le  oonqniíta  de  leraedenL» 

BoRGofcA  (dnqneee  de)b-^*  ímM  de  portiv»&f ' 
iim)er  de  Fel^  el  Bueno,  U|ft  de  Jtaen  I  de 
Itoorie,  7  de  Fel^  de  Lenceetec;  eeeó  m  IM|ee 
el  lo  de  enero  de  I4S0.  Sn  felente  nwrído,  lleno  de 
enttttieemo,  edoptó  con  eete  motivo  ledivieedei 
leawrat,  peto  eol>recntBndiéndoee  ein  dndt  «mi 
^«,  poftqpie  de|6 14  beeterdoe,  y  edemáe  por 
diee  InetítBjó  le  drden  del  Toben  en  Aonor  de  en  4M» 
rkit  fiívorlti,  ana  dama  de  la  míMea  dudad  doñdci- 
le  ceeebe.  Didle  babel  tree  ht}oe,  Jodoeo-,  Amoaio  y 
Garlee,  de  loe  coalee  aólo  ee  logró  d  último,  lleaBB4o 
deipnee  el  Temererio,  en  quien  ecebó  la  ceeadncri  de 
Borgofia.  Todos  los  historiadores  cooYíencn  eá  qne 
era  compasiva,  modesta,  buena  esposa,  boene  medre 
hasu  de  sos  vasalloe,  discreta  y  de  miicho^eoniejo  en 
los  n^ocioe  de  gobierna 

BorgoAa  (fijos  bastardos  del  duque  de).— Távo  nada 
menos  que  14  entre  varones  y  hembras.  De  eetoa 
dos  que  estudiaban  todavía  en  Lovaina  por  el  alio 
de  1438,  uno  es  bien  conocido,  aunque  su  vida  no  fué 
larga;  llamábase  Comille  ó  Comeilley,por  eer  el  ma- 
yor de  los  14,  el  Gran  bastardo  de  Borgofia.  Akó  ban- 
dera por  primera  vez  reuniendo  una  oompaftia  de  100 
lanzas  para  la  guerra  de  Luxemburgo  (I443),  cuya 
ciudad  tomó  con  el  conde  d*Etampes,  quedando  en  ello 
por  gobernador  con  sn  ayo  Guillermo  de  Saint-Seine 
y  algunos  otros  borgoñones  por  consejeros,  atendida 
su  juventud  y  Ñuta  de  experiencia  y  la  importancia 
dd  gobierno,  Al  comenzar  la  guerra  de  Gante  (i4Sa) 
aquel  mismo  conde  le  armó  caballero  en  el  sitio  de 
Audenardc,  y  poco  después  entraba  en  le  comarca  de 
Waes,  donde  por  el  mes  de  ma3ro,  en  el  combate  de 
Rupelmoode,  buscando  con  temeridad  la  muerte^  la 
halló  en  la  pica  de  un  guktéi^  ftigitivo»  que, 
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|ior  el  Basurdo,  K  volvió,  dirígiiiHdoIe  una  lanudt  il 
Cuello T  dvenudo  de  la  goli,  posándole  dcflhi)a  i  irrtba 
licabua.  Fué  enlümido  cea  gran  pompa  en  Bnuelu. 
El  otro  basiirda  ccadÍKtpulo  de  Comeillc  pido  Mr 
uno  de  esioc  Antonio,  el  de  I*  cnittd*  (V.  BosgoAa. 
duque  de)  habido  en  la  sefiorita  María  de  Thieflferíea; 
Baudoin:  David,  obbpo  de  Utrecht;  Felipe,  obiipa  de 
Therouenne;  lalkel,  abad  de  S.  BivoB,  ú  Joan,  pre- 
boste de  Brdfaa. 
BoRGoff*  (Rigente,  madre  del  duqoe  del.— Margarita, 
hija  de  AllKTta,  di^ue  de  Baviera;  ca*d  coa  luán,  du- 
que de  Borgoíía,  llamado  Sio- 


Neveri 
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¡a  marido  y  murió  el  1 3  de  febrero  d 
BiACCKO.  — Andrea  Braccio  di  Mon 
Fortebratxio,  celebre  rondottitra  y  Sefior  de  PetiM 
Nació  en  cala  ciudad  el  aña  de  i3ó8;  lagaoúen  1416; 
lomóá  Roma  en  1417.  Fué  enemigo  de  la  Sanca  Sede 
y  rival  en  armu,  valor  y  genio  de  Giaconn  Sfiíru. 
Dio  nombre  t  osa  de  la>  doi  escuelas  de  táctica  7  cs- 
(raiegia  queae  repanlan  loa  capitanea  de  Italia:  la  dv 
ki»  traceiclíi.  Tachóulc  de  implo,  cniely  ambicioao. 
pero  ain  negarle  aus  grandca  cualidades  de  toldado. 
Murió  bar»  eicomunion  de  herida  en  el  asedio  de 
Aquilas  m 


hijIKDEKI 

iURUuK  (marquiis  dt).— Alber 

to  III,  llamadr. 

el  Aquil 

es  y  olUlite»  de  Alemania,  hi 

¡o  segundo  de 

Fíderiw 

1 1  y  de  laabel,  hija  de  Federico 

,  diiqiK  de  Bí- 

Landihut.  Vació  el  14  d«  novii 

mbrcdei4t4. 

1  1 1  de  Diino  de  1486.  No  tt 

a  margravo  0 

marquia 

.  lodavia  cuando  le  vio  Tafiír  ■ 

en  la  curte  de 

Alberto  11  «1  Ilustre,  ni  lo  luí  haata  1 470  por  renuncio 

de  )U  he 

rniaoo  Federico  U;  habíale  mandado  an  padn 

emanla  contra 

míos  y  polacos,  y  este  monarcí 

ilehiiogene- 

.  campofi.  d. 

Sileüay 

J 
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Bullón  (Godofredo  de).--Godefroid  dt  Bosllloo,  ftfe 
de  la  primera  cnutda,  primer  rey  crMtAoiM.JeniMH 
lem.  Nació,  iegim  la  opinioa  mdt  geaenl,  .hacia  io58 
en  Daity,  aldea  del  Drabatte  Wakm,  cerca  deGenappe 
en  Bélgica,  y  nrarió  el  17  de  |alio  de  iioo;  Mfo  de 
Eustaquio  ü,  conde  de  Bolo6a  (Boulogiie)  y  de'lcaa  y 
de  Ida,  hija  de  GodoAredo  el  Barbad*,  dn<|ni  de  la 
baja  Lotharii^  y  de  BouilíoiL  Tomó  á  Jenaalem  ü 
viemee  i5  de  julio  de  1099,  diceee,  qae  á  la  mlHBa 
hora  en  que  oipiraba  Nutaro-SeSor  Jetocriet». 

BOftGOt  (el  obiipo  de).— D.  Alooeo  de  SaMa  Haifa  ó  de 
Cartagena,  de  aquella  fiunltta  ;de  fndloe  á  qalea  dibe 
Eipalia  buena  parte  de  ■«  dodoey  criailaoiifanoe  Va- 
rones; hijo  segundo  de  Selomoh  Haleri,  de  la  tribo  de 
Lerí  j  linaje  de  Icaria  Santfsima,  después  D.  Pablo 
de  Cartagena,  obispo  de  Bórgoe,  y  de  D.*  Juana,  de 
esa  misma  tribu  ó  la  de  Judá.  Nacíft  el  alio  de  1 386  y 
bautizóse  con  su  padre  en  la  catedral  de  Búrgoe  en  Ú 
capilla  de  Sama  Práxedes,  en  el  dia  de  la  misma  santa 
á  2 1  de  julio  de  1390.  PromoTido  á  Dean  de  Santiago 
antes  de  141 7,  éralo  de  Santiago  y  de  Segovia  dee- 
dc  1430,  habia  negociado  felizmente  la  paz  entre 
Portugal  y  CastiUa  y  recibido  pruebas  de  la  estima- 
ción y  confianza  de  D.  Juan  n,  quedando  de  con- 
cejero de  justicia  al  lado  de  la  reina  D.*  Marta  eo 
Cármona,  mientras  el  Rey  se  ocupaba  en  la  campafta 
de  Granada  (i43o-3i),  cuando  en  1434  se  le  nom- 
bró con  el  obispo  de  Cuenca  y  el  Alférez  real,  D.  Jnan 
de  Silva,  tercero  embajador  al  Concilio  de  Baai- 
lea,  donde  la  reputación  de  filósofo,  letrado  orador  y 
político,  deque  en  España  gozaba,  habia  de  convertir^ 
se  en  renombre  europeo.  Ltt  jomada  diplomática  de 
D.  Alfonso  de  Cartagena  se  memora  con  mocho  in- 
terés en  los  anales  patrios  y  extranjeros,  y  se  reOere 
con  variedad  de  epiaodios  por  cuantos  han  tratado  de 
su  vida  y  de  sus  obras,  de  tanta  influencia  en  la  poK- 
tíca  y  letras  casteflanas;  pero  ni  aquellos  documentos . 


ro  obispo  de  BArgos. 

:  alguncM  tcitimoníi»  escriloa  de  butinle  ai 
sidad  jr  no  cscinoi  de  dolo*,  que  oclnran  y  •nmcii- 
tiD  la  blalorli  de  la  embajida  1  Baiileí,  delertninan 
ciertimenle  1i  parle  que  i  D.  AITonaa  copo  en  los  u- 
ciuQi  de  ella  y  con  ella  reltcioniJos,  y  paedcn  kt 
ademii  de  frrin  auiüio  i  ka  qne  inienten  la  biogrártí 
que  aán  eUi  mereciendo  el  ílnatre  coDTeno.  Me  re- 
üero  i  lo)  si^íenres:  úllimoa  cipilulos  de  la  Cróaici 
6  Hiuoria  de  D.  Juan  II.  de  Alvar  García  de  Sania 
Marta,  lio  de  ti,  AKonaa;  un  irailida  conlemporánco 
de  la  primera  carta  o  noia  dirigida  oí  Rev  por  aiu  em- 
beiodores  en  el  Concilio  de  Batllea,  fecliaí  deieriem- 
bredet4.3t;Dei¡clittu  rever,  in  xpo.  palr.  eldomi- 
ni  domini  At/fonil  de  Cartajena  epli.  bargejiiii. 


!z  de  Nebreda,  capellán  de  la  igle- 


dicho  Concillo,  qw 
Bibl.  Nacional.  De  dio 
les.— Dice  Aliar  Gor< 
de  nucalroa  embajador 
ron  del  rejno  á  fln  del  m 


noprincipolmenieiniíapun- 
acerca  de  la  partida  y  fiaje 

I  de  moyo  de  «Me  aRode  que 


hab1a[i434],ÍRivieronHi  camino  por  Ara- 
ñil dercchamenic  á  Avinon  Úonde  eiIuTleron  algunoa 
JIu  descanundo  porque  apreiuradamenlc  atrnTeuron 
íl  reynode  Anipin  i  Cataluña,  que  era  aui  tierra  ain 
parar  cu  algsnd  lugar  salvo  lo*  diaa  de  laa  ñciTiu.  En 
Btn  cibdad  porque  era  notable  i  comun  i  tnuchot  de 
unta  pane*  6  de  oiraa  el  obispo  de  Cuenca,  i  el  AIK- 
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rez  é  el  Dean  ficiefoii  algnnot  coinrites  cadt  000  «1  n 
manera;  el  Obispo  á  personas  eclesiáatkia,  el  Alfifraá 
caballeros  é  gentiles  ornes,  é  el  Dean  ico  ende  im 
anto  muy  soicne  que  llaman  los  letrados  pHne^rio 
(sic),  [proposición  y  repectidon],  'porqoe  en  aifoclla 
cibdad  era  antiguamente*  notable  estudio.  Layé  ende 
é  estudió  una  ley  la  más  oscura  q«e  dedal  letrados 
qne  era  en  el  cuerpo  de  las  leyes  é  flso  nocifiear  4  pf>> 
ner  cuatro  dias  antes  cédulas  por  todo  el  estadio  é  ley 
que  quería  leer  rogando  i  todos  los  qne  sraa  de  oosl- 
quier  grado  que  Alasen  que  Tiniessn  i  arg^  scgvd 
la  manera  acostumbrada  en  tales  autos.  Dectee  por 
muchos  buenos  letrados  que  nunca  enCsndieroD  tan 
bien  esta  ley  como  después  que  el  Dean  la  leyera,  ni 
era  en  su  memoria  letrado  qne  tan  bien  OTÍcse  sa- 
tisfecho á  los  arguyentes.  Todos  los  letrados  qne  ay 
se  acaescicron  fueron  convidados  deste  Dean  en  la  cena 
dése  día.»  Y  los  acaecidos  sumaron  ydnte  7  dios  entre 
doctores  y  licenciados,  amen  de  otros  mudios  bachi- 
lleres y  letrados  á  secas  {De  actihu,  etc).  Partidos  de 
Aviñon,  sin  otra  novedad  ni  demora,  lunes  93  de 
agosto  llegaron  á  Liehstal.  En  este  pueblo,  situado  á 
dos  leguas  de  Basilca,  hicieron  estación  diplomática, 
no  tanto  para  cumplir  con  ciertos  preliminares  y  lói^ 
muías  cancillerescas,  y  ofrecer  ocasión  á  los  más  mM- 
citos  de  adelantarse  á  cumplimentarles  é  imponerles 
confidencialmente  en  el  estado  de  los  negocios  é  in- 
trigas conciliares,  cuanto  por  ordenar  y  aderesar  la 
comitiva  con  arreglo  á  ceremonial  y  con  la  ostentóse 
esplendidez  que  los  enviados  de  un  poderoso  monarca, 
dirigidos  por  un  magnifico  caballero  como  el  Alférez, 
debían  alardear  ante  un  concurso  de  potentados  mun- 
danos y  príncipes  de  la  Iglesia,  cuyos  relieves  y  des- 
perdicios atraían  á  millaradas  los  mendigos.  He  aquí 
la  disposion  que  guardaron  desde  su  salida  de  Lieah- 
tal,  jueves  36  de  agosto,  por  el  camino  y  al  entrar  en 
Basilea.  Abría  la  marcha  el  numeroso  recuage  de  acá- 
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inilas  mezcladts  unai  con  otras  y  ahernadas,  etcepto 
las  de  las  armas,— «osa  nueva  en  aquella  tierra^— ^ 
que  iban  por  delante,  todas  cubiertas  de  luiosos  rc- 
postsroa  con  las  armas  y  colores  del  doeño,  y  rodea- 
dasde  balleaieros  y  lanceros  de  á  pié.  Á  cuatro ócineo 
tiros  de  ballesta,  tendidas  en  dos  fUas,  scfuian  al  pin- 
toresco grupo  las  gentes  de  á  caballo :  primero,  loa 
gentiles  hombres  y  escuderos  de  la  embafada  prece- 
diendo á  los  caballeros,  d^pues  las  trompetas,  luego 
los  pajes  de  loa  embaladores;  en  pos  de  éstos  los  per- 
sevantes,  guiados,  los  de  la  derecba  por  Baulla  con  la 
cota  db  armas  del  Condestable  de  Castilla,  los  de  la 
izquierda  por  Boena-fiesta  con  la  cota  de  las  amu» 
del  Alfiirez;  detrás  de  los  peñerantes  venian  loa  farau- 
tes con  Avanguarda  al  frente,  señero,  en  medio  de  las 
filas  yi  vestido  con  la  cota  de  las  armas  realea,  é  in- 
mediatamente el  cuerpo  de  los  siete  embajadores, 
marchando  de  dos  en  dos,  y  por  el  orden  de  so  cate- 
goría y  con  los  dérigoa  del  séquito  á  la  rezaga,  en 
procesión  arreglada  conforme  á  sos  grados.  Á  corta 
distancia  da  Liebstal  empezaron  loe  encuentros  cere- 
moniosos con  las  comitivas  de  otros  embaladores  y 
de  las  familias  de  los  legados,  que  llegaban  á  darle» 
la  bienvenida  y  compañía  hasta  la  ciudad;  ftié  la  pri- 
mera la  fiunilía  del  cardenal  de  S.  Pedro,  D.  Juan  de 
Cervantes,  la  cual  no  acudía  solamente  á  llenar  aque- 
lla forniulldad,sino  con  recado  de  loa  embajadores  del 
rey  de  Inglatera,  notificando  á  loe  nuestros  que  «ellos 
querían  enviar  su  gente  á  los  rescebir  é  que  se  lo  fa- 
cían saber  por  que  se  toviese  manera  en  que  no  ho- 
blcse  escándalo.»  Respondióseles  por  loa  castellanos 
•que  saliesen  en  hora  buena  si  les  pluguiese,  que  eUos 
no  veian  razón  alguna  por  que  en  esto  debiese  haber 
escándalo»,  y  casi  al  fin  de  la  jomada  se  presentó  la 
comisión  inglesa  oompoesta  de  dos  doctores  y  doa 
maestros  «non  nombrados  en  la  embajada**,  seguidos 
de  ochenta  cabalgaduras.  Con  la  humilde  categoría 'y 
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el  ndroero  sicMa  de  lo*  meiiulaia  lActibrita  jm  o»- 
lOBiblemeatá  I<m  envitdoi  dd  rtj  la|U(  ua  i^ilu 
ridid  oroHin  1  lo«  del  rey  de  CiKllla;  pera  can  k 
ucnga  del  meiiuje  nmirierDD  ilo  nbtao  lu  hoMiU- 
dldet,  i|iie  pniieroa  ■Itendod  «kmiue  un  PHi  M>  kw  ~ 
oimto*  y  penoau  del  ifaKida  tMiilloiie.  iCeaaid*- 
nuulo  dot  coeu,  dijo  el  doctor  que  lknib«  U  kh,  U 
primeri,  el  grta  deudo  de  ttagrt  400  «Otra  d  njT  di 
IngliCem  j  FmicU  y  d  eectiRcUo  prlae^  «1  itj 
de  CmiUi  y  de  León  e»;  li  leiimda,  U  coogragictan 
de  «Me  unto  codcÍIIo  i  qoiea  todo*  TcalmH  cm 
deseo  de  midad  (  de  pu,  qiwtiui  [hM  enbaftdetet] 
ulir  1  rae  resccbir,  pero  por  «er  ocaptáoi  de  Ankioi 
negocioiDan  lo  pudieron  hcer  í  antan  á  DM  eo* 
alguncH  de  tus  bmiliim  i  vús  recibir  t  taMOptSMi 
i  hoorir.i  Li  rdptica  de  loi  oacMroi  hubo  de  kt  nn 
itgi,  tcci  y  repuliiii,  que  loa  ingle*e>,  iiqirlniicilda 
el  acompañaiiiieato  y  la  hoora  de  que  ibin  eacar- 
g*do*,  te  irrcdriron  >¡n  acercane  aiqulera  á  U  eoat- 
liía  caitellana;  que  acrccenlada  con  U>  de  bxlu  la* 
embaiadaa  y  legacías  a>i«entea  al  Concillo  conikici- 
du  por  aua  eelíorea,  y  lu^go  con  loa  Preeidentei  de  U 
congregación  y  patriarcal  de  Anlioqula  y  Aqoileí  y 

■nenie  en  llaitilca,  diulciiindaie  frente  i  la  potada 
del  protonolario  upoilólico  D.  Alomo  Cirrillo, 
con  el  cual  cenaron  aquella  noche  loa  primen» 
de  nueitra  embajada.  Otro  día  y  loa  eiguientea  hWM 
el  3g  K  gastaron  en  visitar  1  loa  Cardemlea,  y  en- 
tregarle* las  [cales  cartas  de  recoinen dación,  que 
para  ellos  traían.  V.a  lo  urde  del  3o  de  agoMo  un 
nnevo  condicto  sobrevino  ciacerbindo  1i  enemia> 
lad  entre  ingleaca  y  caitellanoe.  El  legado  de  Eu- 
genio IV,  NicollsAlbergati,  cardenal  de  Santa  Cnu, 
partía  para  Italia;  era  de  rigor  que  umbien  loa  Padrea 
y  dignidades  del  Concilio  como  los  rqireaeanuitet 
de  principet  allí  reimidoi  lalieaen  1  despedirle;  retra- 
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sados  casual  -ó  intencionalmente,  los  nuestros,  acu- 
dieron á  la  ceremonia  cuando  el  Cardenal  iba  ya  poi^ 
la  calle,  con  su  numeroso  acompañamiento  ordena- 
do conforme  á  etiqueta;  pero  como  ^ta  no  se  hu- 
biese observado  en  la  precedencia  de  los  embajado- 
res del  rey  de  Francia,  que  marchaban  después  de  los 
del  rey  de  Inglaterra,  ni  tampoco  en  consentir  que  el 
conde  de  Moren  y  sus  caballeros  hiesen  armados,  con- 
traviniendo á  las  leyes  de  la  dudad,  al  acercane  los 
del  rey  de  Castilhi,  aquelk)s,.que  no  parecía  sino  que 
aguardaban  su  llegada  para  manifestar  el  enojo  hasta 
entonces  contenido,  empezaron  á  quejerse  en  alta  voz 
de  la  desatención  y  osadia  de  los  ingleses,  como  si 
demandaran  el  auxilio  de  los  rccienvenidos;  loscuales, 
CQ  efecto,  se  le  dieron  con  pasar  delante  del  'conde  de 
Moren  y  con  querer  el  C<Mide  recobrar  su  puesto  y  con 
el  bullicio  y  alboroto  que  se  siguieron,  obligando  al 
Legado,  temeroso  de  algo  más  grave,  á  renunciar  al 
honor  de  tan  lucida  pero  inquieta  compañía,  g¡ae  por 
mandato  suyo  desfiló  en  dos  mitades,  cada  vna  por 
distinto  camino,  para  evitar  encuentros  escaadakMos 
ó  sangrientos.  D«»de  esa  tarde  los  castellanos,  á. imi- 
tación de  los  ingleses,  tomaron  ^también  las  armas, 
hasta  que^  deanes  de  rogados  inútilmente  del  concejo 
de  la  ciudad,  un  público  pregón  se  las  hizo  dejar  á 
unos  y  otros.  Hubiese  podido  U  embajada  del  rey  de 
Castilla  presentarse  ante  el  .Concilio  el  miércoles  in^ 
mediato,  por  cuanto  todos  las.  semanas  en  ese  diá  se 
celebraba  congregación  general;  mas  sabiendo  que 
la  del  rey  de  Inglaterra  habla  merecido  ona  extraor- 
dinaria exclusivamente  con  aquel  objeto  pidió  igual 
distinción  que  le  fué  otorgada  para  el  jueves  día  2 
de  setiembre.  El  acto  tuvo  lugar  en  esta  forma:  intro- 
ducida en  la  nave  de  la  iglesia  catedral  (hoy  Mflns- 
terkirche)  nuestra  embajada  pasó  á  sentarse  en  los  tres 
escaños  colocados  aparte,  en  sitio  preferente,  lejos  de 
los  que  ocupaban  las  dtf  los  otros  príncipes  y  dia- 
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puettot  de  la  mancrt  ■ignioite:  nno  de  trmit, 
frente  al  altar,  retenrado  á  loa  ocho  anbafadona; 
otros  doe  á  lo  largo,  destinadot  á  k»  aaoftarioe 
y  clérígot  y  á  loe  ca^aUcroe;  loa  etcoderoe  y  da- 
mas gente  quedan»  en  pM.  Acto  cootinno,  al  pri- 
mer embajador,  D.  Alvaro  de  laoma,  propoíD  la 
eoriMifada  •graciosa  y  copioimefite,»  y  '^^'M^lift  m 
oración,  Fr.  Joan  de  Torqoemada  leyó  la  carta  aan* 
sagera  (schadula)  del  rey  D.  Joan  U  m  roaaooe, 
y  después  \'ortida  en  latín  para  que  todoa  la  «tt- 
eodleaen.  Á  una  y  otra  contestó  el  cardenal  de 
Sant* Angelo,  Juliano  Cesarini,  regraciando  al  rsy 
de  Castilla  por  haber'  enviado  al  Concilio  sn  am- 
bajada  y  por  la  buena  y  santa  intención  con  qoe  lo 
hacia,  y  con  esto  terminó  la  sesión,  sin  que  antea  ni 
luego  en  ella  se  tratase  de  otro  asunto.  Propuesta  la 
embajada,  procedía  que  se  incorporase  en  el  Conci- 
lio, y  en  ese  sentido  empezó  á  gestionarse  al  dia  si- 
guíente,  viernes,  por  parte  de  la  saou  asamblea;  pero 
abordar  la  cuestión  y  tocar  la  inmensa  dMcohad 
que  el  resolverla  ofrecía,  fué  todo  uno.  Los  embajado- 
res castellanos,  creyéndose  con  derecho  á  la  precodan- 
cía  sobre  los  de  Inglaterra,  se  obstinaban  en  no  in- 
corporarse como  no  foose  en  el  sitio  qoe  sos  rivales 
ocupaban  en  las  sesiones  de  la  congregación,  la  ca- 
becera del  primer  escaño  izquierdo,  frente  á  la  del 
Emperador;  los  isleños  se  negaban  roumdamanta  á 
cederla,  defendiendo  su  puesto  con  el  pretedenta  as- 
ubiecido  en  el  (sínodo  de  Constancia,  y  sefialaban 
el  lugar  de  los  castellanos  detras  de  los  embajadores 
franceses,  el  tercero  de  la  banca  derecha.  Las 
del  recibimiento  en  el  camino  de  Liehstal  y  la 
dida  del  cardenal  de  Santa  Cruz  hacían  muy  probable 
una  larga  querella  y  un  triste  desenlace;  por  otro  lado, 
el  enojo  de  un  soberano  como  el  rey  de  Castilla  era 
contrsriedad  de  mucha  cuenta  para  un  concillo  dis- 
puesto en  caso  necesario  á  romper  con  la  Corte  pon- 


tílicia,  A*í  pues,  y  tin  pérdida  de  anmento.  icudiú  al 
remedio,  Jipotuido  al  cardenil  de  Firmo,  al  nnotiiapn 
de  Tmnln  j  il  obispo  de  Pidog  cu  lalldid  de  pre- 
■idemn,  y  doce  preladoe  y  docioreí  pira  que.  con>- 
timidoi  en  lurado  npecial  y  apiñe  del  CoDCtlio. 
entendÍMen  en  el  debiic  de  lot  aalenioa,  prlnxro, 
Irttando  d*  aiunar  una  concorijia,  y  li  isla  no  Dicte 
potible,  cntiblaado  un  llli^o  en  loda  regla,  que  ano- 
c»e  á  un  ñillo  definiíivo.  Pero  en  udo  y  otro  cato,  y 
{Mra  evitar  Hcdndaloa,  habla  de  oine  teparadaninlt 
i  oda  una  de  lu  puleí.  Hubo  muchu  y  aoleinnes  con- 
fercBciaí  en  la  foraia  preaeriía;  expuiiíronM  de  pa- 
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Dno  y  otro  panido,  trabaiando  con 
ira  el  cardcnot  de  S.  P«Jro:  Inüi 
(oncilklivoau  prolongaban  sin  ea 
do.  Enlúnces  el  iurado,  procedien 
plcilo,  notifloiil  lacpaile*  qae  designoien  nwaboM^- 
doe,  para  que  las  razonea  aducidla  de  palabra  en  lu« 
conftrcnciae,  ae  alcgaaen  poreacriro  iuridicanienie. 
Lo»   inglese*  nombraron  al  doclor  oíoniemc  Enn- 

llaooa  eKogíeran    t  ao  tercero  embajador  el  Dein 

I,  I)  leyó  al  tribunal  en 
n  celebre  traado,  díacuno  ú  inlonne  aobra  la  pre- 
cedencia de  loa  aiieolot  im  alegato  tan  lógico,  erudito 
y  I  uminoao,  que  ginA  I*  •cmencia  i  Favor  de  la  coro- 
na de  Canilla,  en  loa  lérmioag  que  au*  rcpruenlanto 
prelendlan.— Me  he  detenido,  acaso  eaceoivacnente,  en 
referir  loa  hechoa,  no  Iodos  conocidoa,  que  antectdie- 
ron  i  la  imcorporacion  de  losembaíadorcicattellmoi 
en  el  Concilio  de  Baillea,— tuceto,  legun  Zurita,  acae- 
cido m6  de  letieHtlirfdt  1434, — pira  que  demuenren 
ello*  niiantDt  i  <)ui<n  correiponde  la  gloria  de  liibtr 
vencido  ID  U  demanda  de  hw  nieuoa,  y  para  qn  ae 
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vefl  si  dejan  hueco  donde  poner  la  roidoaa  baitSa 
atribuida  á  D.  Juan  de  Silva  por  el  autor  de  loa  CtmrOM 
varones  (V.  Alférez,  el).  Éita  podo  tener  lugar 
únicamente  después  de  pronunciada  la  senteocta,  j  «1 
ir  á  posesionarse  nuestra  embajada  de  los  sitiales  ga* 
nados;  pero  entónoeSf  el  arrogante  dicho  del  Alférez 
carece  de  sentido,  la  resistencia  del  conde  de  Moren 
es  ridicula  nifierfa,  absurda  la  indignación  del  Conci- 
lio contra  el  de  Silva,  á  quien  acababa  de  conceder  la 
razón  con  su  (alio,  y  qoedan  por  meras  invendonea 
los  demás  pormenores  con  que  Pulgar  matiza  aa  re- 
lato. No  tengo  por  más  fundado  el  de  Salaiar  «n  su 
HitL  de  la  cata  de  Silva,  ni  creo  que  merezcan  re- 
futarse las  consejas  de  cierta  historia  de  Burgos,  que 
pretende  magnificar  al  que  fué  obispo  de  aquella  dió- 
cesis gratificándole  con  la  acción  del  Alfiírez  real,  y 
de  la 'Crdn/cj  ó  Anales  del  Palentino^  cuyo  autor 
pone  en  boca  del  Dean  un  trasnochado  remedo  de  las 
palabras  atribuidas  á  D.  Diego  de  Anaya  (V.  Al- 
CAYDE  DE  LOS  DONCELES,  el),  en  coudiciones  seme- 
jantes á  las  en  que  dicha  Crónica  coloca  á  D.  Alonso 
de  Cartagena,  con  el  objeto  de  qoe  la  frase  ven- 
ga como  de  molde.  — El  alegato  de  la  precedencia 
produjo  grande  efecto,  tanto  por  su  mérito  literario  y 
forense,  cuanto  por  sus  resultados  políticos;  tradújose 
por  su  autor  en  romance  á  ruegos  de  D.  Juan  de  Silva, 
y  no  es  dudoso  que  preparó  la  renuncia  del  Canciller 
de  Castilla,  D.  Pablo  de  Cartagena  á  la  mitra  de  Bur- 
gos, para  ;que  pasase,  como  pasó  á  modo  de  heren- 
cia, á  Au  hijo  el  embajador,  antes  de  -mediar  el  afio 
de  1435.  Con  su  palabi-a  fácil,  persuasiva  y  dulcísima 
sostuvo  D.  Alonso  en  las  sesiones  del  Concilio  el  pres- 
tigio adquirido  antes  de  tomar  parte  en  ellas,  le  au- 
mentó adelante  con  el  puro  fervor,  con  la  entera 
y  lozana  fé  de  sincero  converso,  consagrados  á  la 
defensa  de  los  dogmas,  reglas  y  costumbres  \tnii 
ortodoxas  de  la  iglesia  romana,  afirmó  todavía  su 
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«Qtorídadcomo  letrado  y  sd  reputación  de  poHtioo  dis- 
creto, triimfímdo  en  otro  litigio  promoTÍdo  en  Kjaella 
asamblea  por  tos  'portugueses  á  propósito  del  señorío, 
de  tas  islas  Canarias,  sin  otro  derecho  ni  razón  qne  la 
esufa  de  Maciot  de  Betliencoart  (V.  Bar  va  dk  Cam- 
pos, Pero),  y  cuando  á  la  muerte  del  emperador  Se- 
gismundo, con  la  elección  de  Casimiro  para  rey  de 
Bohemia  y  el  apoyo  de  su  hermano  Ladislao  de  Polo- 
nia, tos  husistas  recobraron  aliento,  atreviéndose  de 
.nuevo  con  Alberto,  ya  emperador  de  Alemania,  y  lle- 
vándole la  guerra  á  sus  estados,  era  tan  suma  la  con- 
fianza de  todos,  propios  y  extrafios,  en  la  eficacia  del 
talento,  del  saber  y  de  la  elocuencia  del  obispo  de  Bur- 
gos, que  entre  el  selecto  concurso  de  eminentes  varo- 
nes congregados  en  Basilea,  fué  escogido  para  dirimir 
aquellas  sangrientasdiferencias,  y  acordar  unos  prínci- 
pes, cuyas  armas  y  dinero  urgía  que  se  empleasen  de 
consuno  en  la  defensa  de  la  cristiandad.  D.  Juan  11,  á 
instancias  de  Eugenio  IV,  le  nombró  su  embajador  en 
la  corte  imperial,  el  Concilio  le  diputó  por  arbitro  en 
la  contienda,  y  es  probable  que  llevara  también  la 
autoridad  de  legado,  porque  al  Papa  más  que  á  los 
otros  interesaba  la  paz,  y,  constando  que  intervino  en 
ella,  no  consta  que  mandase  determinada  persona  re- 
vestida de  aquel  carácter.  Á  la  sazón  de  su  partida  de 
Basilea  (fines  del  afío  de  i438),  hallábase  el  Empera- 
dor en  Bresiau  y  las  cosas  á  punto  crítico  de  romper 
en  la  segunda  guerra  de  Silesia;  habían  fracasado  las 
tentativas  de  la  embajada  polaca  y  loe  planes  del  obispo 
Vicente  Gnesne  (V.  Alberto,  emperador);  separa- 
ba á  los  ejércitos  enemigos  una  corta  distancia;  pero 
con  la  llegada  del  de  Burgos  en  breves  dias  la  situa- 
ción cambió  de  aspecto.  Tafur  nos  dice,  que  poco  des- 
pués de  la  Navidad  de  1439  (33  de  diciembre  de  i438) 
la  paz  era  casi  segara  y  oficial^  puesto  que  pudo  co- 
municar á  la  emperatriz  Isabel  tan  fausta  nueva,  á  su 
paso  por  Vicna.  Y  en  efecto,  sino  la  paz,  se  ajustó  una 
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tregua,  qaa  «I  cibo  Tino  á  d«r  en  >qB«M;.  M 
urun  1  ato  lu  geutoomi»  D.  AloM 
á  li  coneordia  poUlica  qoiw  «Itodlr  «nt  «i»  I¿1— , 
UMuerundo  el  iMtriinoato  d>  om  hQi  da  AIlMfto  coa 
et  re;  de  Polonia;  paro  dicha  aUima,  pnnnnaH  jipor 
el  mluno  LadEriao  t  Sagüanado  «i  i^Si  ó  M,  «nritn 
i  proponer  en  nX  a»  igual  pmaalaa  por  pan»  da 
■o  hcmuno  Caalmiro,  napccto  á  la  iiinnili  ahn  dd 
Emperador,  t  Inteniada  poco  hacia  por  al  oUqia 
Gnetne,  ai  obtuvo  cata  vei  mejor  aec«idiqBa  laa  oOMi 
no  HagA  árealiíanej  j  anoqoe  a  verdad  qna,al  fla,  la 
hita  menor  da  Albcno,  lubcl,  caaA  con  el  rey  da  P»-~ 
lanía,  no  iU«  coa  Ladñlw  VI  tino  con  Oalmiro  ■■ 
HicsMT,  y  allá  en  lo  de  febnro  de  I4S4.  Da  todoa 
ntodoa,  la>  nef^iarioac*  de  D.  Alono  de  Canagtsa 
en  cM  lentido  pmcbaa,  que  Tafur  euiba  en  un  error, 
creyendo  al  infitilil  monarca  de  Polonia  enluadoá 
la  uegra  du  lu  encDiigo  Alberto.  Terminada  an 
miiion  j  honrado  por  la  medida  de  u  dignidad,  de 
iiui  merecimientos  y  del  ii'ila  licaniido,  el  Obiapo, 
previno  lu  regreso  li  njii¡l[^a,  según  mi  oMiipoto,  hicia 
loa  (iifé*  de  enero  de  I43g;  j  como  ifúan  qna  le 
coDvinleie  hacerle,  plisando  por  los  coofinca  de  Bofaa- 
mia,  camino  todavía  ptligroao  para  un  prelado  cató- 
lico y  enemigo  de  los  hcreicK,  dispuao 
que  le  CKollaicn  mil  soldados  de  i  caballo.  No  1 
dio,  sin  embargo,  lan  formidable  precaución  miaaani- 
cia  de  Kiuifllos,  que  le  expuso  á  grsvitinn  ricago.  El 
lance  es  curioso,  deiine  la  «poco,  y  pnr  li  chii^x  qae 
ettuvo  á  punto  de  abrasar  al  Obispo,  pQcde  calcolana 
la  hoguera  que  encendía  en  la  alta  Alemania  el  %• 
natiamo  de  huaiataa  y  papistas.  Lumbre  de  bogar 
amigable  parece  la  que  alumbraba  nuesiroa  antoa  de 
fe,  al  lado  de  aquel  infierno  sobre  li  tierra  derora- 
Jor  de  ciudades  entera*,  de  millares  de  bombrtt, 
atiudoporloa  ciiolícoa  contra  loa  herejca  y  por  loa 


picardo  que  cayese  en  mane 
¿iíki,  de  H|a  no  moría  cntlo.  Sucediú,  i]uc  en  uní 
lomada,  aparcntaRdo  biucir  compañía  para  el  ra- 
rnifK>f  ú  coa  oiro  prelcxio,  agregáronse  á 
de  U.  Alón»  dos  bohemí»  caplu,  comdoreí  ó  nl- 
leadOTU  de  frontera  Infqaam  rxpIoratOTci  elinl^ki, 
ifie  di«  el  anónimo  De  actíim,  a:.),  y  en  llegan- 
do al  luger.  que  era  de  los  dominio!  ilcmaoei,  donde 
le  deHaouba  aquella  noche,  en  lo  meior  del  «leña 
de  nueUroi  viaiem,  pulieron  fuego  i  doa  d  tres  cuoc 
coa  (BD  buena  mano,  que  prendió  en  casi  lodo  el  eaae- 
tlo.  Embijadorea  5  loldadu.  loiprcndidoi  por  el  pe- 
lÍRTO.  lin  cuidar  de  las  armaa,  dstt  demuda,  aquel 
poco  mdni»  y  todos  tratando  de  ulvirse  y  de  aalvar 
lo  que  podían,  escapaban  de  la  Incendiada  villa;  pera, 
toi  villano*,  en  la  peniuaiioa  de  que  loa  criimnaki 
eran  los  de  la  camiliva  del  Obispo,  1>  emprenden  con 
elloB,  y  en  el  aionmicnlD  y  desamparo  en  qne  los 
lomaron,  no  les  1^  dilldl  lumentar  el  estrago  del 
incendio  con  una  horrible  carolcerli.  dntos  de  que 
D.  Alonso  pudiera  sosegarles,  hacidodolc*  relver  de 
su  cngaio.—  Breve  tiempo  se  detuvo  es)a  segunda  vei 
en  Baaileai  apoco  de  llegardc  BresUw.  el  rey  D.JMn 
le  ordcnA  que  se  rcaiiluyoie  en  España;  calo  IM  obs- 
tante, 1>  crdnica  de  Pireí  de  Guiman  para  nada  le 


bien  liXtcafia  que,  encontrdodote  D.  Alonso  en  Caa- 
lilla,  no  sonara  bu  nombre  en  el  scgtn'o  de  Tordecillas 
ni  en  otra  ocaiian  de  lanías  coom  en  el  año  de  I43if 
se  ofrecieron  i  un  diplomUíco  dt  su  tileoto  y  expc- 
Tienda;  quizá  por  es»  viera  claro  en  aquellos  traloi, 
j  repugnando  estériles  i  índignaa  mcdiaDerfas^  preA- 
rieae  BSlirae  en  su  silla  de  Burgos,  «partido  del  trá- 
fago escandaloso  de  la  Curie  castellana,  y  acopado  por 
vía  de  descanso  de  sus  faligai  políticas  a  sos  irubaios 
literarios;  ú  por  veDIura  dilataría  su  regreso  demo- 
rindoeo  Italia  y  nsilindo  la  cine  pootiñcii,  cuyo 
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soberano  qníeren  lot  encomfauloret  del  Bv^bom  que 
dijera,  al  saber  de  la  Tisita:  «st  D.  Alonao  de  Carta- 
gena viene  a  nuestra  corte,  con  vergftena  noe  eeota- 
remos  en  la  silla  de  S.  Pedro;»  annqiie,  Todadera-* 
mente,  el  elogio  no  ea  para  asombrar  á  nadie,  <|oe  de 
muchos  podía  decir  otro  tanto  S.  &  Eugenio  IV.  Mm, 
séase  lo  que  se  sea,  anestimacioa  ni  snpreetigk»  pade- 
cieron coa  su  ausenclade los  negocios,  porqne  endicbo 
afio  de  1440  honribaleD.  Joan  II  con  el  encargode  rt^ 
,*  cibir  en  oompafiia  de  D.  Pedro  Femandes  de  Velaaoo, 
conde  de  Haro,  á  la  novia  del  prfndpe  D.  Enrique,  la 
inftnta  D.*  Blanca  de  Navarra,  á  la  cual  festejó  mar^ 
vinosamente  en  la  capital  de  su  obispado  y  casas  da 
su  hermano  D.  Pedro  de  Cartagena;  y  más  tarde  con- 
fiaba á  su  exquisita  habilidad  y  persuasiva  palabra  al 
arriesgado  asunto  de  la  prisión  del  condestable  D.  Al- 
varo de  Luna;  difícil  y  amarguísimo  trance  para 
quien  fué  vergüenza  de  pontífices,  para  quien  tanto 
amaba  la  sinceridad  de  los  pensamientos  y  la  lim- 
pieza de  las  obras,  para  aquel  de  quien  dijo  Pulgar:  «ai 
el  entendimiento  humano  es  tan  alto  é  generoso  que 
pone  sus  términos  cercanos  á  los  del  Alto  Dios,  quien 
bien  considerare  los  actos  exteriores  de  este  perlado 
conoscerá  sin  duda  que  sus  pensamientos  interiores 
más  participaban  con  las  cosas  celestialea  que  con  las 
tcrrynslcs.»  D.  Alonso  de  Cartagena,  acompafiado 
con  Ruy  Diaz  de  Mendoza,  pasó  en  casa  del  Maestre  y 
Condestable  á  ejecutar  en  persona  la  orden  del  Rey; 
teníale  D.  Alvaro  «por  su  mayor  contrario  en  eqoel 
fecho»,  y  como  interviniese  con  razones,  no  muy 
francas  ni  muy  leales,  en  el  coloquio  que  acerca  de  la 
prisión  sostenían  Ruy  Diaz  y  el  Maestre,  éste,  «con- 
movido algund  tanto  en  melanconía  contra  él,  díjole: 
Obispo^  callad  agora  vos  é  non  curéis  de  f  oblar 
donde  caballeros  fablan^  guando  /oblaren  otrOM 
de  faldas  luengas  como  las  vuestras  estonce  /•- 
blad  ¥09  é  non  curéis  de  mát  altercar  oquiqut  jro 
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soH  RUf  mat  he /otilado  f  fablo  é  non  Con  vot.  E 

lemor..  (CrúD.  de  D.  Alviro  de  Luni|.— SI  la»  igi- 
lii:iann  de  utu  vida  tui  llena  y  D-abajadi  como  la 
suya,  la*  novedadet,  oparcimientoa  y  aura  do  un 
viB)L'  por  Europa  en  aquel  cnlúncci,  loi  honont  y 
triunras  de  iodo  genera,  d  embaidor  halago  de  la 
curte  ó  laa  quielai  duliuraa  de  la  ailln  burgcnie,  lo- 

propóaiiot  eapontdneoí  del  coraion  humana,  que 
arraigan  en  la  voluntad,  rcalslen  gl  deiengaño,  y  pre- 

rii>;  etperaniai  que  duetmeu  pera  no  mueren,  y  que 
vienen  áur,en  «inia,el  deieode  dciaadar  la  (ida  parí 
delcnenc  algunoa  monKmoa  en  ni  mejor  jomada. 
Habíanlo  sido  pan  D.  Alonao  1o>  dlaadctu  javen- 
iLkl  pasados  al  amor  del  aepulcro  Tenerando  del  Apa*- 
tol  de  Eapa5a,'cl  cual  qulads  regaron  laa  Idgrímaaprr- 
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0,  ya  una  salud 
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ese  aplatarla,  haaia 

lossetenude™ 

edad  DO  se  resol 

iO  á  realliar  u  tí- 

sita.  iCuintaa 

rece»  el    resolterae,   en   quien  tiene 

(«mejantes  propúiiioa,  parece  recado  Mcrelo  y  amis- 

to» de  U  mw 

ne,  niundo  d 

quc   apenas  queda 

liempodecumplirloílEra,  eide 

4Í6,  DÚO  de  jubileo, 

e  de  D.  Alonso 

convertida  también 

al  Cristian  timo, 

con  cuyo  moliv 

D,  adquiriendo  iD  ro- 

nnidid,  íl,  que  en  lo 

L-n  la  conciencia 

neltraiewpareciem 

la  piadoaa  intención  de  quien  le  v 
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lele  sobre  laa  ropu 

pontificiles,  ul 
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Santiago.— Lt  devoción  al  aierpo  del  Apóstol,  qut  rtíó 
de  rodtllaa  una  noche,  lai  viaitia  de  igleilaa,  nonas- 
terios  y  hospitales,  la  distríbacioo  de  copiosas  limos- 
nas, y  otros  setos  ptsdosos  y  caritatiTos  le  ocoparon 
diez  y  siete  dias;  al  cabo  de  k»  cnales,  despedido  coa 
bendiciones  y  lagrimo  y  satisfecho  en  sn  ooraaon  ae 
volvía  á  sa  obispado,  coando  el  ^6  de  Jolio,  al  pasar 
por  Villasandino, .  poeblo  de  la  diócesis  bttrgieiise, 
sintióse  acometido  de  unas  fiebres  que,  en^oipecién- 
dole  los  miembros  y  dejándole  sin  fliersas,  le  postraron 
en  el  lecho;  pronto  conoció  ser  aqnellss  lasque  habiaa 
de  sacarle  de  esta  vida.  La  tarde  del  ai,  cercano  ya  d 
momento  de  acabársele,  inspirado  en  el  efemplo  de 
so  filósofo  favorito,  ooosomió  su  elocuencia  en  ana 
plática  sobre  el  menosprecio  del  mundo  y  espcransade 
la  vida  futura,  escuchada  piadosamente  por  su  her- 
mano D.  Pedro,  sus  sobrinos,  iamíliares  y  dientes,  y 
los  prelsdos,  clérigos,  religiosos  y  letrados  que  asi»- 
tian  á  su  tránsito.  Á  hora  de  las  i o  de  la  noche,  en- 
trando en  sn  cámara  el  sacerdote  que  le  traía  la  extre- 
maunción, empezó  á  desvanecérsele  el  esphitn  y  á 
turbársele  el  sentido  con  visiones;  «veo  los  rayos  del 
sol  penetrar  por  la  ventana,»  dijo;  «no  es  el  sol,«  le 
respondieron  algunos  de  los  presoites,  «es  la  Santísima 
Virgen  que  viene  á  iluminaros»;  •  ¡ófala ,  replicó,  se 
digne  implorar  de  su  Hiio  que  se  compadezca  de  mi 
alma,  para  que,  cuando  salga  del  cuerpo,  la  conduzca  á 
su  gloria !«  Demandó  con  insistencia  le  dejasen  morir 
tendido  en  el  desnudo  suelo;  pero  los  circunstantes  ae 
opusieron  á  esta  exceso  de  humildad.  Por  fin,  hacía  «I 
amanecer  del  22,  faltándole  á  los  ojos  lo  que  poco  antea 
les  sobrara,  pidió  una  candela,  la  tomó  en  una  mano, 
para  poder  mirar  al  crucifijo  que  tenia  en  la  otra,  y, 
mirándole, durmióse  en  el  Señor.  Devotísimo  del  mis- 
terio de  la  Visitación,  cuya  fiesta  instituyó  en  su  dió- 
cesis, había  fundado  en  la  catedral  una  capilla  'de 
aquel  nombre,  dotándola  de  un  capellán  mayor  aeia 
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ordimiriOA,  dos  acólitos,  ornamentoc  y  hacienda,  con- 
cediendo el  patronato  de  ella  á  D.  Pedro  de  Carta- 
gena y  SDS  hijos  y  sucaaores,  y  alli  tuvo  lagar  su 
enterramiento  en  ún  sepokro,  donde  se  leen  sus 
hechos  y  obras  principales,  y  los  años  que  coittaba  al 
morir,  uno  más  de  los  que  confesó  en  sus  últimos 
momentos.— «Fué  D.  Alonso  de  Cartagena  hombre 
de  buen  cuerpo,  bien  compuesto  en  la  proporción  de 

sus  miembros de  cara  é  persona  tan  reverendas  é 

de  tanta  autoridad  que  en  su  presencia  todos  se  hones- 
taban é  ninguno  osaba  decir  ni  facer  cosa  torpe;  fiíblaba 
muy  bien  ú  con  mucha  gracia,  ceceaba  un  poco;  era 
muy  limpio  en  su  persona  y  en  las  ropas  que  traia  y 
el  servicio  de  su  mesa,  é  todas  las  cosas  que  le  toca- 
ban facía  traer  con  gran  limpiexa;  é  aborreacia  mucho 
los  hombres  que  no  eran  limpios  porque  la  limpieza 
exterior  del  hombre,  dfcia  él,  que  era  alguna  se&al  de 
la  interior.  Fué  ejemplo  de  vida  y  doctrina  á  todoa  los 
otros  perlados  qne  fheroa  en  su  tiempo;  de  espíritu 
humilde,  é  doctrinando  con  humildad  su  doctrina  era 
mejor  recibida  é  de  mejor  finito.»  (Pulgar).  Fué  magni- 
fico en  sus  limosnas  y  protector  generoso  de  la  vir^ 
tud  y  del  talento;  ayudó  con  grandes  snmaa  á  edificar 
monasterios,  iglesias  y  bospitalea,  y  erigió  enTla  cate- 
dral las  dos  bellísimas  torres,  en  cuya  primorosa  fili- 
grana auele  enredar  el  sol  sus  rayos  de  oro;  tuvo  de 
criado  á  S.  Juanlle  Sahagnn,  que  le  ayudaba  á  leer  las 
horas  canónicas,  y  de  capellán  á  Diego  Rodriguei  de 
Almella,  ó  de  Murcia,  autor  del  Valerio  y  de  la  Com- 
pilación de  Batallas.  Asi,  se  concibe  que,  á  pesar  de 
la  multitud  de  cargos  y  quehaceres  que  le  abnmiaban, 
pudiese  dar  cima  á  los  trabajos  literaríoa  que  Ueran  su 
nombre.  Sólo  el  anónimo  De  aetibm»  enumera  loa  si- 
guientea:  Apología  sobre  el  paafano  Judica  me  Deus; 
la  traducción  anoCada  y  gloaada  de  los  libros  de 
Séneca,  hecha  por  orden  del  rey  D.  Juan  II;  la  oompt- 
laciondeleyeafórdenesyfiwroaprtcodidtdeaDa  intro- 
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doccion  y  on  prdiogo,  tlliilidi  DoetrimU  á§  rátmHf 
ro»,  que  dedicó  á  D.  Oiefo  QoaMide$aid0fa],< 
de  Castro;  Ltt  Deelawuieiome§  •cvnd* ! 
de  lu  Éticu  de  AriMótelfli  do  Laooirdo  AmIdo;  «I 
l>uodenario,  en  el  cnal  declara  y  ranrive  a]| 
cnettiooei  que  FenmPem  de  Gttmuí  le  dfalgM 
eqoel  objeto;  9\Memorüa  ái  viHiMbt,  dkigldo  al  te. 
fante  príiiK>géoitodePortqgal;eli>^eiMorlodlrlt/tf, 
dedicado  ti  rey  D.  Joan  O;  el  OrvwlíMMl;n  TWrtMto 
acerca  dei  Jteramenio  miitíar  de  fot  romamo»^  Al- 
gidoi  D.  ífiigo  Lopeí  di  Mettdowi,  marqoie  de  Sa»- 
tillana;  Deciaraeitm  en  mm  conáuU»  «oftrf  eimtá 
sentencia  de  &  /non  CHióeiimo,  á  rnavoa  de  Doa 
Juan  U;  el  ConJUUoriwm^  Ifbro  qoe  ordeoó  en  dcfana 
de  la  iglesia  y  obispado  de  BArgoe,  por  cuya  jiledlC)" 
cion  pretendía  pasar  el  arzobispo  de  Toledo  con  cna 
alzada;  y  el  Genealogríae  regrnm  kispanorumóÁné^ 
cephalaeosis,  última  de  sus  obras,  dispuesta  á  manera 
de  árbol  genealógico,  y  qoe  historió  con  loe  retratoa 
dci  reyes,  reinas  é  infantes  espafio^es,  de  los  pontffieea, 
emperadores,  monarcas  franceses  y  prelados  de  Bor^ 
gos,  correspondientes  á  cada  ono  de  los  reinados,  dea- 
de  el  de  Atanarioo  hasta  el  de  Enrique  IV,— de  cayo 
libro  queda  una  curiosa  copia  hecha  en  tiempo  del 
emperador  Carlos  V  (B.  Nacional);  además,  reunió  en 
un  Tolúmen,  bajo  el  titulo  de  Tractatus  et  qmantionet 
Dni  Álfonti  burgentis,  todas  las  alegaciones  y  pro- 
posiciones  que  hizo  en  el  Concilio  de  fiasilea;  en  otro, 
titulado  Sermones^  todos  los  discursos  que  pronandó 
en  su  vida;  en  otro,  titulado  de  Concordia^  las  bolaa 
de  sentencia  á  ftiror  de  la  corona  de  Castilla  en  d 
litigio  de  los  asientos  y  en  el  de  la  conquista  da 
las  Canarias,  con  los  tratados  de  paz  qoe  por  aa 
mediación  se  concluyeron;  y,  por  fin,  epilogó  laa 
bulas,  fberos  y  escrituras  correspondientes  á  la  igle- 
sia de  Burgos,  con  el  pleito  que  sostenían  ella  y  el 
conrento  de  Santa  María  de  laEspina,  en  on  libro  qoe 
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llimú 

Maurlciano,  en 

1  del  obitpo  funda- 

áoiá 

la  caledral.  Todoi  cMoi  1 

broa  fbaroD  Ci^lidos 

y  puestos  en  Id  libreril 

dedkha 

«léala;  el  autor,  por 

a,á,  RD  qui»  qn 

en  elk» 

pero 

de>pue>  que  «nn 

,>mH 

nüiirea  f  cliente»  ac 

apn» 

naaioacribirla 

a  lai  til 

lu  de  loa  [iluloa  de 

cid* 

no.  Es  raro  que  no  K  cilen  otro*  mu;  impor- 

«ribuidoi  á  a. 

Alomo 

<le  Cirtgirena,  tales 

la  ITMjoccioa  de  1 

»  (ratidoi  De  ttnectuK  y  De 

o/A'c/ii  de  Cicerón,  qu 

data,  «guu-pir=ce,dcT4", 

el  Libro  dt  «V" 

mdtc 

nenia,  que  K  non 

atikigo  de  laaobraí 

deD 

AlomredeCarlag 

Dl.Ctl 

de  iu>  poesía»;  »¡cn- 

tradiaporclAnúninio,  nmpoco  »c  alude  remalimente 
á  tllu  ni  i  1»  dales,  ó  siqulcn  aficiones  poéticas  del 
inalj^e  Burgenae;  h)  culi  connltuje  un  indicio  muy 
■rendible  en  la  ilngulnrliinia  cueition  i  que  ha  dado 
lugar  tu  trato  con  ]m  Musa»,  eapede  iventuradi  é  in- 
Terotlmil  en  concepto  de  loa  Kñore»  Gayangoa,  Vedia 
y  DiarqotfidePidall^IoI.áTidaior;  Diic.alCanc.de 
Baena),  defendida  con  iidor,  brillanlcí  i!  inaiileacía 
por  di  eximio  crlilco  D.  Joad  Amador  de  loa  Rios 
(En.  ubre  loa  Jud.  tsfmS.;  Hiai.  cr.  de  la  lil.  csp., 
ele.)  I^irquc  et  el  caao,  que  dicho  trato  no  hubo  di: 
paiar  en  loa  Krminoi  honnloa  y  propios  de  on  obispo, 
sino  pasando  los  eiiremoa  de  Bna.  enamorado  y  en- 
cendido galán;  entregiindaae  de  vea  en  cuando  *  li- 
vianoi  retozo*;  haciendo  del  biculo  arco  de  Cupido 
para  diipinr  sus  laetu  i  una  dama,  lapada,  ea  ver- 
dad, con  el  nombre  de  Oriana,  más  no  tanto  qoe  on 
sBfioi  y  eminente  bibliófilo,  el  8r.  GillanJo,  no  pre- 
lendicie  descubrir  bajo  el  reboao  lis  partes  y  «i|eio 
de  alguna  tl.'Ana  de  Oaorlo,  y  rastrear  por  lo»  ei- 
ceios  de  rendioilcnto,  discreción,  idealismo  y  canéala 
con  que  el  prelado  la  requirió  j  sirria,  nn  fruto  posible 
de  eso»  amores  en  el  Amtdií  de  Caula.  (Zar.  y  Riy. 
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prcMuto  l>  <M*Mte  di  D.  AtaMBii  GkÍwm^' 
■i  (bcNalMMrdi  \m  bota  ^i  m  te  Mril^M 
VCmuc  i»  CmOBot  Vtarato  iinfal«>.  t9mm  latf 


dt  M  opiaka  «te*  il  mAot  dtlM  Mat,  a 
itpiioiqMtacoflMDmsdMHbnda  I 
qi^lido  qog  uió  «I  tnJliln;  4p*  F«Ma  > 


dinu,  pan  ka  thcta*  del  m 

diBculHd  prcKOUbtn  cicrtH  csplM  MCtÜÉ»,  á  tadH 

luco,  ddpuct  do  U  miwrte  de  D>  AIobm;  pMO  á  Um 

que  Me  uto  un  henntDO,  llanto  D.  Pidra  da  Ci^■ 

tageiu  que,  con  lucerte  tItíi 

Gompaato.  SiP  twbtigo,  u 

Iraradare*  caitellaBM  lUi 

teclanur  del  Obiipo  j  de  D.  P 


ofonado  caballero  de  Caramesa,  hila  del  dacnr 
Gvci  Fraacú  del  conNfa  del  nj  D.  Joaa  II,  kWH»- 
no  de  Antonio  Frasco,  tambieo  poeta,  ""~*~'~  n^ 
;or  de  cuenta*  de  loe  Rejet  Catúilcoa,  r  ^  AIomb4* 
Sirabia,  uno  de  loi  comimeroa  «¡uaHdadea  m  VÍM» 
pando,  y  que  habla  adoptado  BlapalIidoiBaUraa,ciM* 
el  cabaUaro  de  Cartagena  el  da  we  ioawdMea  pa- 
rienia  el  obi^n  O.  AloMO  T  ni  bcmano  IX  hdta; 
(an  innwdialoa,  que  no  babienda  dqada  D.  hdra  di 
Cin«gena,nMlodelprinwtD.  Pedro,  mía  dacaailiM^ 
U  que  uiu  hembra,  D.'  babel  Oaorto,  la  coal  por  IM 
umdicioaea  del  ntaronigo  de  loa  C 
podia  bandatk,  <Me  pMA  t  ~ 
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nieto  de  D.  AnianíD.  ^rgé  el  cabaltero  de  Cimge* 
04,  Hcríbe  cieno  croniíli  im;  conocido,  vaa  de  los 
bien  v'mm  y  e*tin)(ulo>  mtncebot  gilina  y  del  pi- 
licio  qu  OTO  en  lu  ticinpo;  gracioao  <  bien  quina 
ciÜMllerD  de  irbj  lindH  gruiíi  y  pirtcs  t  ót  ulii  e 
Tlva  ingenio  j  un  lindo  trovador  en  nuestra  romance 
I  cutellnna  lengna  como  lo  iní»  viilo  en  madias  t 
geniiles  obni  eñ  qite  i  mi  grato  Tuí  itnico  poeta  ptla- 
ciino  con  loa  de  au  tiempo  e  hito  wniaia  i  miiclio* 
que  anl«  qaí]  naacieion  en  cou*  de  «marea  í  polidot 

■Idla  MI  manera  de  ironr  por  que  ningún  verw>  Teríi 
■uj'o  feriada  n¡  escabrioao  aino  que  en  al  macuñ  la 
abundancia  é  bcilidad  tan  copia»  que  en  medida  j 
elegancia  parnce  qoc  ae  hallaba  hcctio  quaoto  quería 
decir,  y  coaaacomuneiy  bajas  las  ponía  con  talcipa- 
labraa  y  buena  gracia  que  niagimo  lo  hacia  niefor  de 
lot  que  en  nueuro  licmpo  y  lengua  en  cao  *e  han 

eíercilado  a  querido  trovar Le  nnuron  1m  tnonü. 

en  la  conqoisa  del  reyoode  Rnnada  til  muríú  como 
bnen  caballero  airíiendo  i  Dio»  y  4  ao  Ray  eoo  la 
Un»  en  la  msno.i— Eito  no  quiere  decir  que  el  obU- 
po  1).  Alonao  de  Santa  Marta  ú  ie  Cartagena  no  fatst 
poela:  la  fraae  de  au  Lucillo,  el  scfior  de  Batret.  o 
ciara  y  lerminanie,  y  adem«i  llene  en  an  apoyo  la  afir- 
nación  concreía  del  ihiisdo  de  Alonio  Pérez  de  Vi- 
varo,  Pedro  Feniandei  de  Ville^i.  que  al  Anal  de  au 
proliemioi  la  Tradueeion  del  Dante  tt  npnaa  Je  eate 

rana  y  ralgar  opinión  [que  quien  Foie  coplea  c*  vMo 
ftier  cosa  de  pequefia  autoridad],  (wes  coplas  cute 
llanai   ¿qulntoa  gravlalmoi  varan»  lat  eacrltleroiií 

D.  litigo  López  de  Hendoia el  grave  y  doctlilmo 

Juan  de  Mena.  Fernán  Perer  de  Guzman,  Gomei 
Manrique,  D.  Alonao  de  Cartagena,  obítpe  de  Bdrgo* 
y  otro»  graviíinioa  anctorea.»  Pero  debe  suponerse, 
que  las  íorcí  del  Ingenio  de  nuestro  obiapo  ni  ten- 
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drian  el  color  ni  el  aroma  de  laa  de  Cartagena,  el  ca- 
ballero; y  en  todo  cato,  que  ti  flieron  bantiíadas  an. 
tonomásticamente,  no  aerla  con  lo  misma  antoaomaaia 
que  gastaba  el  hijo  del  Dr.  Garci  Franco,  á  k  ver» 
dad,  poco  decente  al  citado  y  carácter  de  D.  Alono. 


Cabrera  (Frey  Ñafio  de).— Caballero  cattellaiio  de  la 
orden  de  San  Juan,  residente  por  loa  afioa  de  1437-38 
en  Rodas,  donde  gozaba  de  gran  prestigio  y  hadendt, 
no  obstante  lo  cual,  no  encoentro  qne  desempeStra 
cargo  alguno  señalado  en  su  religión. 

Can  (Fa9in).— Facino  ó  Bonifedo  Cañe  de  Biandrate, 
célebre  condottiero,  tan  ambicioso  como  aíbrtanado 
en  armas  y  en  politica;  nació  en  Santhia  hacia  loa 
años  de  i36o;  falleció  en  1412.  Hízose  partidario  del 
primer  duque  de  Milán,  Juan  Galeazzo  Visconti,  que 
le  dio  la  señoría  de  Casragnola  en  Monferratt),  y  de 
San  Martillo,  muerto  el  cual  hubo  de  continuar  en 
apariencia  sirviendo  la  causa  de  sus  hijos  Juan  y  Fe- 
lipe, aunque  en  realidad  obrando  por  cuenta  propia  y 
tratando  du  crearse  un  estado  independiente  i  costa 
de  los  de  la  familia  Visconti;  pero,  i  su  muerte,  las 
ciudades  y  riquezas  adquiridas,  con  más  un  efército 
numeroso  y  aguerrido,  cuyos  capitanes  eran  los  prime- 
ros de  Italia,  volvieron  á  dicha  familia,  casando  la 
viuda  de  I'^acino,  la  desgraciada  Beatriz  Lascaris 
(Beatrice  di  Tcnda)  con  Felipe  Marfa  Visconti,  duque 
de  Milán,  y  llevan Josclos  en  dote,  convertido  muy 
luego  en  herencia  por  medio  de  una  calumnia  y  un 
asesinato,  obra  del  propio  marido. —  Los  lugares  que- 
mados y  destruidos,  que  iba  viendo  Tafur  camino  de 
Suiza,  eran  las  huellas  de  la  campaña  terminada  con 
)a  derrota  del  emperador  Roberto,  en  Garda;  ¿ste  había 
revocado  el  titulo  de  duque,  vendido  por  su  antecesor 
Wenceslao  á  Juan  Galeazzo  Visconti,  y  venia  de  Ale- 


Candelor  ((1  •eSor  de).— El  bcig  de  SnnJoloni.  o 
Scandaloro,  príncipe  turto  eutoi  «lUdc»  eran  en  el 
AiU  menor.  Su  aiiduia,  como  la  |<Ic  lodi»  loi  Señ»- 

*  reí  inlielc*  de  apuella  ptne,  crecJi  con  la  pnnpcrí- 
dad  dul  empendor  de  loa  atonuDoa,  y  en  [4S1  llegú 
halla  inlenlar  la  cnnquii»  del  lecina  reino  deCbipre. 

Joan  de  LaMic,  librú  á  ni  diibil  pioiegido  JdniB  llt  de 
una  completa  ruina,  mandil  ndo  le  una  «¡a  lera  de  hk  dito  , 
miínlru  pcdta  aaiiltn  4  U.  AUonu  el  M)gn4iiino, 
cuya  etciudra  iruiaba  eiitúnco  poderoaa  el  Meditcr- 
rlneo,  delijuyeado  coiwrioa.  y  que  acogiú  con  júbilo 
el  ruego  del   MieaDe.  El  beig  de  Scandaloro  mm 

virtiú  en  aliada  de  Januí  conlra  el  rival  de  cainmb». 
dbcigdelaCaramanio. 
Caraham  (el  Gran)— Kir-Braliim-Biig,  Señor  de  la 
Caranuma  en  el  Asia  menor;  enemigo  incanaablc  > 
aamio  del  rej  de  Cbipni  «1  vecino,  miyo»  «lados  am- 
bicionaba. Pnivacibale  oaadamenU  cuantas  teces  lov 
apurog  de  la  arden  de  ROdaa,  o  el  bvor  de  1»  aolda- 
Hb  de  Egipto  le  daban  ocasión  para  ello;  y  lialUndol.i 
muy  propicia  en  144IÍ  de   hacerse  con   el    castillo 

en  Armenia  á  sus  reyes  limlarcs  lo*  de  Cbipre,  k 
compra  por  nn  puriado  de  etcudoa  1  Felipe  Aliar,  el 
alcaide  cristiano  qoe  le  tenia  por  Jinus  Iir.  Pobre. 
indoiente  y  desautorizado,  el  monarca  chipriota,  dcu- 
diA  á  na  valedor  y  sosten  que  era  hacia  mucho  <ienip<i 
del  trono  rutnoao  de  los  Lusifranea,  el  maestre  do  llfr- 
diB.  entanccs  Juan  de  Lastic,  el  cual  escribid  é  Kir- 
Brahim  y  i  Abusaiii^JacDiac,  soldán  de  Egipto;  pcr.i 
•61o  con  sparieaciai  de  arreglar  el  asunto,  poca  sabM 
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que  eM  Sefior,  á  quien  lánni  áenmaáthtL  nptneAm 
del  agrcvio,  era  perticipinte  en  to  fiKiiorüi  de  m  fen- 
dtttrío  el  Ceraman,  por  cojo  motifo,  cnmplido  ■• 
encargo,  el  medianero  acooiefó  al  rey  de  GUjpire  aei^ 
taae  la  paz  qoe^deapoea  de  robarla,  aloimo  Klr-Bra- 
him  deávergoBzadamcnte  le  oflnecfa. 

Cardenal  (hermano  del  rey  vlefo,  p.  65,  r.  a.-^ier^ 
mano  de  madama  Inéa,  p.  68,  r.  11.— 4lo  dal  Hay, 
p.  68,  r.  93).— V.  Chtpiib  (Cardenal  de>. 

CARMBJtOLA  (conde  de).^FraiicÍaco  BHaoae,  hi|o  de 
on  porqueriao,  y  paaior  ca  ao  fnveMnd;  nació  ca  Ctt- 
mafiola  (Piamoote)  el  160  de  1)90.  Senté  plaia  en  d 
ejército  de  Joan  Marta  Vfacontí,  dM|ae  de  IIilaa,caBii- 
biando  n  apellido  por  el  nombre  del  pueblo  de  en  aa- 
toraleza,  y  con  él  figunba  al  poco  tiempo  entre  loa 
primeros  amdottieri.  Moerto  Joan,  á  quien  apoderó 
de  casi  todas  las  ciudades  del  ducado,  podidaa  dorante 
la  tutoría  de  Catalina,  la  duquesa  madre,  pnao  n  ca- 
pada al  senricio  de  Felipe,  hermano  y  nceaor  de 
aquél,  en  cuyos  dominios,  harto  mermados  también  por 
igual  causa,  no  sólo  le  reintegró  sino  que,  acrecentán- 
dolos extraordinariamente,  le  hizo  el  Príncipe  máa 
poderoso  de  Italia.  Ninguno  de  los  capitanes  de  Felipe 
mereció  con  tanta  justicia  sus  expléndidas  mercedes: 
dióle  el  Gobierno  de  Genova  (1422),  el  titulo  de  conde 
de  Ostilnuovo  de  Scrivia,  la  mano  de  Antonia  Viaoon- 
ti,  acaso  hermana  del  Duque,  é  infhíitas  ocasiMici  de 
enriquecerse;  mas  tampoco,  por  lo  mismo,  níngvio 
pagó  tan  caro  su  fortuna,  que  de  aquel  soberano  loa 
favores  y  alhagos  eran  amenazas  de  inmediata 
gracia,'  y  ésta  tanto  mayor  cuanto  más  grandea 
Iloa;  envidioso  de  los  que  había  concedido  y  dala 
gloria  y  prestigio  del  hombre  á  quien  dd>ia  so  po- 
der, en  noviembre  de  1424  le  depuso  de  aa  gobier- 
no de  Genova,  cerrándole  las  puertas  de  rapalack» 
y  negándose  absolutamente  á  oir  su  jostiflcMloii 
ó  sos  ruegos.  Carmafiola,  que  no  era  iiomitda  y 
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tenia  motivos  de  ser  todo  lo  contrario,  defando  los 
estados  milaneses,  y  su  familia  y  bienes  en  manos  de 
su  enemigo,  acudió  con  su  despecho  á  los  de  Felipe; 
el  conde  Amadeo  de  Saboya  temió  comprometerse  en 
una  guerra,  aún  con  la  ventaja  del  auxiliar  que  se  le 
ofrecía;  pero  la  república  veneciana  acogió  con  mil 
amores  al  famoso  capitán,  que  llegaba  ala  sazón  opor- 
tunísima (2  3  de  febrero  de  143  5)  de  estarse  negocian- 
do la  lig»con  los  florentinos  y  contra  el  duque  de  Mi- 
lán. Desde  luego  le  tomóporcojf<¿o//i'tfrode  sus  tropas 
(3  de  marzo),  y  cuando  la  ligase  hizo,  y  después  de  re- 
forzada con  la  alianza  del  conde  de  Saboya,  se  publicó 
y  notificó,  recibia  el  nombramiento  de  general  de  los 
ejércitos  venecianos  (19  de  febrero  de  1436).  La  toma 
de  Brescia  fué  la  primera  satisfacción  de  su  venganza; 
la  segunda,  la  brillante  victoria  de  Maclodio,ó  Mácalo, 
donde  tuvo  por  contrarios  á  los  primeros  capitanes  de 
Italia,  Francisco  Sforza,  Nicolás  Piccinino,  Guido 
Torello  y  Carlos  Malesta,  el  cual  y  sus  8.000  corace- 
ros de  á  caballo  cayeron  en  poder  de  Carmañola 
(II  de  octubre  de  1437);  ambas  dieron  por  resultado 
la  paz,  proporcionaron  riquísimos  territorios  y  ciuda- 
des á  la  Señoría  de  Venecía,  y  levantaron  prodigio- 
samoite  la  gloria  y  la  fortuna  del  venturoso  general, 
que  obtuvo  cuanto  pidió  en  dinero,  hacienda,  honores 
y  promesas  fabulosas,  sobre  haber  conseguido  la  res- 
titución de  su  familia  y  de  los  bienes  que  poseía  en  cl 
Milanesado.  Pero  mientras  peleaba  por  Venecia,  ne- 
gociaba ccn  Visconti;  acaso  pensó  que  su  genio  y  su 
estrella  eran  los  arbitros  del  suceso  en  aquella  lucha, 
y  lo  cierto  es  que  no  hizo  por  la  Señoría  y  contra  su 
antiguo  Señor  cuánto  pudo  hacer:  menudeaban  los 
mensajeros  del  uno  y  las  advertencias  y  apremios  de 
la  otra  desde  la  primera  campaña,  y  á  la  acción  de 
Maclodio  casi  fué  empujado  por  los  proveedores  ve- 
necianos. Por  fin,  en  la  tercera  guerra  que  siguió  á  la 
paz  alc^zada  con  esa  victoria,  la  derrota  de  Soncino 
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puso  término  á  las  Ttcilacioaes  de  la  Repábliet,  que 
acumulando  indicios  sobre  soapechaa,  creyó  rennir 
una  prueba  suficiente  de  la  traicioo  de  in  gencniL  Con 
pretexto  de  conferenciar  con  él  acerca  de  hnpoftantea 
negocios,  el  dnz  Francisco  Foscarí,  por  acoerdo  de| 
Consejo,  le  hizo  venir  á  Venecia  en  libertad,  pero  sio 
que  pudiera  escaparse;  recibiéronte  en  k  ciudad  con 
todo  honor  el  17  de  abril  de  1433  ocho  nobles  dipu- 
tados al  efecto  7  para  acompafiarle  además  á  Palacio, 
del  cual,  así  que  entró,  se  cerraron  tas  puertaa;  hidé- 
ronte  esperar  la  audiencia  del  Dux;  salió  ano  de  los 
del  Oonsefo  á  decirle  que  Foscari  se  hallaba  indis- 
puesto y  te  citaba  para  el  dia  siguiente;  retiróse  Cét- 
mafiola,  siempre  acompañado  de  los  ochodipatadoa,y 
al  pasar  por  el  pórtico  donde  estaban  laa  prisiones, 
-«efíor  conde,  le  dijeron,  por  aquí»;  «más,  este  no  es 
mi  camino»  respondió;  ¡oh  si,  este  es  el  verdadero!,  y 
apareciendo  súbitamente  los  esbirros  se  apoderaron  de 
él,  que  exclamó  entonces,  «perdido  soy.»  Instruyóse 
la  causa  el  9  de  abril,  sentencióse  el  3  3,  y  en  el  mismo 
dia,  con  mordaza  y  las  manos  atadas  á  la  espalda, 
le  oondujeron  á  la  Pia^jctta  en  medio  de  cayta  co- 
lumnas le  decapitaron.  Es  falso  lo  de  los  tormentos 
que  le  hicieron  sufrir  antes  de  su  muerte;  una  flibula 
lo  de  la  lápida  con  el  rótulo  infíimante,  y  una  afir- 
mación incomprensible  la  de  Taftir,  al  decir  que  en 
el  tiempo  que  él  allí  (en  Venecia)  estaba,  le  tenian 
por  capitán,  habiendo  estado  en  Venecia  5  ó  6  afí<M 
después  del  suplicio  de  Carmañola. 

Caro  (Juan).— Patrón  natural  de  Sevilla,  residente  en 
Pera  por  los  años  de  1438,  muy  amigo  de  TaAir. 

Carra  (Señor  de  la).-  Señor  de  Carrara.  El  último  de  esa 
familia  de  tiranuelos  paduanos,  victima  de  la  política  de 
Venecia,  ftié  Marsilio,  hijo  de  Francisco  II  Novello 
Carrara  y  hermano  de  Francisco  Ilf  y  de  Jacobo,  todos 
tres  ajusticiados  en  aquella  ciudad  el  año  de  I406; 
incitado  y  favorecido  de    Felipe   María»  Visoonti, 
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ioteató  reoobrir  á  Pádoa,  pero,  frtcaitda  la  teotttiva, 
cayó  en  poder  de  loe  venedanoe  que  le  ooodojeron  i 

*  Venecia  y  le  cortaron  la  cabeza  entre  las  columnas  de 
la  Pia^etta  por  el  «íes  de  marzo-  de  I435.  ¿Quién 
podo  ser,  eoióoces,  el  sefior  de  Carrera  á  qoien  TaAír 
▼16  el  año  de  1439  en  la  corte  del  Emperador  Alberto, 
solicitando  la  restitución  de  sus  dofiintos? 

Casa-Sagis  (En).— En  Casa-Satges,  coruffio  catalán, 
compañero  de  corso  de  Bartolomé  En  Sirvent.  (V. 
SisviEiCTB,  En), 

CAffTiLLA  (cardenal  nuestro  de,  p.  37,  r.  31).— V.  Sant 
Pboro  (cardenal  de). 

Ghtprb  (cardenal  de).— Hugo  de  Lnsignan,  hijo  de  Ja- 
cobo  I  y  de  Inés  de  Baviera,  creado  arzobispo  de 
Nicosia  en  141 3  ó  141 3,  promovido  á  cardenal  diá- 
cono por  Martin  V  el  34  de  mayo  de  1436,  con  el 
titulo  de  S.  Adrían,  y  transferido  si  érden  de  los 
sacerdotes  con  el  título  de  S.  Oemente  por  Euge- 
nio IV,  que  le  hizo  poco  después  obispo  de  Palestrina, 
Fué  uno  de  los  varones  mái  activos,  inteligentes, 
integras  y  eruditos  de  su  familia  y  gobernó  con  acierto 
y  prudencia  el  reino  de  Chipre,  durante  la  cantividad 
cB  Egipto  de  su  hermano  Jánus  n.  Desde  la  vuelta  á 
sus  estados  de  este  ihonarca  hizo  grandes  ausencias 
de  la  isla  y  corte  chipriota,  ocupándose  de  los  nego- 
cios políticos  de  su  casa  é  interviniendo  en  los  de 
Europa.  Acompañando  á  la  princesa  Ana,  su  sobrina, 
novia  de  Luis  de  Saboya,  y  á  los  embajadores  que 
fueron  á  buscada,  pasó  á  Chambery,  donde  se  celet»ra- 
ron  las  bodas  sn  lebrero  de  I433,  y  desde  Cham- 
bery trasladóse  al  Concilio  de  Basilea  en  calidad  de 
enviado  del  rey  Jánus  m  su  sobrino.  Cuando  la  paz 
de  Arras  (1435),  representó  á  dicho  Concilio  en  las 
conferencias  que  prepararon  y  concluyeron  el  impor- 
tante tratado  entre  Francia,  Borgofia  é  Inglaterra, 
tomando  en  ello  parte  muy  principal;  en  premio  de 
estos  s^pricios  el  Papa  le  dio  el  obispado  de  Frsscati, 
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con  la  legación  de  la  provincia  de  Maríttima  j  Can- 
pagna.  El  duque  de  Saboya,  Amadeo  VIII  el  Pacifico, 
que  le  consideraba  y  estímaba,  proveyóle,  de  las  aba- 
dias  de  Pignerol  y  de  la  famosísima  de  Ripaglia  ó 
Ripaille,  eremitorio  favorito  del  que  fbé  papa  Félix  V, 
cona  de  la  <^en  de  S.  Mauricio  y  por  el  estilo  de  la 
del  Toisón,  pues,  según  dicen,  eran  excasadas  en 
aquel  yermo  las  tentaciones  de  S.  Antonio.  Allí  aupo 
el  Cardenal  la  muerte  de  su  cuñada  la  prudoite  Cor- 
Iota  de  la  Marche,  regente  de  Chipre  durante  la  mino- 
ridad de  Jánns  III,  cU3ra  desgracia  trató  de  reparar 
inmediatamente  casando  á  su  desamparado  sobrino 
con  Medea  Paleólogo,  hija  del  marqués  de  Monfer- 
rato.  Pero  Mcdea  murió  en  breve  y  el  viudo,  después 
de  haberla  llorado  mucho,  la  reemplazó  con  otra  Pa- 
leólogo, Elena,  hüa  de  Teodoro,  Principe  de  la  Mo- 
rca,que  se  dio  d  gobernaren  vez  de  su  marido, y á  re- 
volver la  corte  y  el  reino  queriendo  sustituir  la- fe  ca- 
tólica con  la  griepa  que  ella  profesaba,  y  el  cardenal, 
hasta  el  fin  de  sus  dias,  tuvo  que  consagrarse  á  con- 
trastar la  influencia  de  su  sobrina  politice.  Murió  lejos 
de  su  patria  en  Saboya  en  agosto  de  1^143,  destituido 
por  Eugenio  IV  de  sus  dií^nidades  episcopal  y  car- 
denalicia, á  cnusa  de  haber  seguido  la  opinión  del 
concilio  de  I^silea  y  el  partido  de  Félix  V. 
Chypre  (rey  de,  p.  i3.  r.  8;  p.  66,  r.  21),— El  rey  de 
Chipre  que  estuvo  prisionero  en  Günova,fu¿  Pedro  11, 
hijo  de  Pedro  I  y  de  Leonor  de  Arapon,  n'itíto  de 
Hugo  IV  y  casado  con  Valentina  de  Milán,  hija  de 
Bernabé  Visconti.  Habiéndose  promovido  en  la  corte 
de  Nicosfa  una  cuestión  de  etiqueta  entre  los  bailíos 
de  Venecia  y  los  cónsules  genoveses,  y  resuelto  á  favor 
de  los  primeros,  los  scpundos  no  se  contentaron  con 
menos  que  apoderarse  del  reino  y  del  rey  de  Chipre, 
á  quien  con  toda  su  familia  se  llevaron  cautivo  á  Ge- 
nova ,  encerrándole  en  la  torre  del  I-aro.  Tasáronle 
en  1 .000.000  de  ducados,  y  con  la  fianza  de  F^magusta 
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y  quedando  en  rehenes  su  tio  el  Senescal  y  la  esposa 
de  éste ,  le  devolvieron  libertad  y  corona.  Muerto  Pe- 
dro II  sin  hijos  el  17  de  octubre  de  i383,  los  chiprio- 
tas proclamaron  á  su  inmediato  heredero,  que  era 
justamente  el  dicho  Senescal,  hermano  de  Pedro  I  6 
hijo  de  Hugo  IV  y  de  Alicia  de  Ibclin ,  y  cayo  rescate 
hubo  que  negociar  antes  de  ponerle  en  el  trono.  Coro- 
nóse ,  al  fin ,  en  Nicosia  con  el  nombre  de  Jacobo  I, 
rey  de  Chipre  el  año  de  1 384,  de  Jerusalem  en  1 386 
y  más  tarde  de  Armenia,  por  muerte  de  su  primo 
Lionnet,  Livon  ó  León  V,  Señor  que  ftié  de  Madrid  y 
falleció  desposeído  de  sos  estados  en  París  el  año  de 
1393.  Al  cabo  de  16  de  reinado,  Jacobo  I,  pasó  á 
mejor  vida  el  3o  de  setiembre  de  1 3^8,  á  la  edad  de  64. 
anos,  dejando  de  su  esposa  Agnes  ó  Inés  -de  Babiera, 
hija  de  Esteban  l'Agraffe,  duque  en  Ingolstad,  á  lánus 
ó  Juan  n ,  nacido  en  Genova  durante  el  cautiverio  y 
que  le  sucedió  en  el  reino;  á  Hugo,  arzobispo  de  Ni- 
cosia y  después  Cardenal  de  S.  Ciemea€e;  á  Felipe, 
condestable  de  Chipre ;  á  Enrique,  |M*íncipe  de  Gali- 
lea; á  Marietta,  mujer  de  Ladislao  (Lanzalango)  de 
Ñapóles;  á  Isabel,  casada  con  Pedro  de  Chipre;  á 
Inés  (muerta  según  L*Ar.  de  verif.  lesdat  en  l388, 
V.  IxÉs,  madama);  y  á  Cive,  £illecida  en  i393.-- De 
suerte  que  el  rey  de  Chipre  que  prendieron  los  gino- 
veses  guando  granaron  á  Famagosta,  y  el  rey  de 
Chipre,  padre  del  que  nació  en  Genova  (lánus)  y  abuelo 
del  que  reinaba  al  pasar  Tafiír  por  Nicosia  (Jánuaó 
Juan  III)  no  son  uno  mismo,  sino  dos  distintos,  con- 
fundidos erróneamente  por  nuestro  viajero. 
Chypre  (rey  de,  p.  H9,  r.  11  y  18;  p.   136,  r.   10 
y  19).— Rey,  p.  i3,  r.  9;  p.  66,  r.  34;  p.  67,  68, 71, 
73  y  120  á  133.— Jánus  ó  Juan  in,  hijo  de  Jánus  II  y 
de  Carlota  de  Borboo,  hija  de  Juan,  conde  de  la  Mar- 
che; nació  en  1415;  sucedió  á  su  padre  á  los  18  años 
de  edad  bajo  la  regencia  de  su  madre,  fallecida  el  i3 
de  diciembre  de  1434.  Reinó  dominado  por  m  mujer, 


40b  CATÁLOGO 

inaaltado  por  los  príncipes  imnolintoet  niveciiiot,Iiii- 
mtlUdo  por  el  trilnito  que  pigabaal  Soldin  deEg^Jto, 
y  protegido  por  los  Maestres  de  la  rellgioo  de  Rodas. 
Pobre,  cóbiirde ,  déMl ,  inepto  y  ▼idoso ,  precipitó  te 
mina  de  un  trono  inútil  y  ambicionado  dt  fieles  é  in- 
fieles, de  amigos  y  enemigos.  Mario  de  enfermedad  de 
corazón  el  26  de  Julio  de  1458  a  los43aliasde  m  «dad 
y  29  de  reinado.  Turo  primero  por  esposa  á  Aimtf  6 
Medea  PaleólogOf  hi)a  del  marqués  de  Monferreto,  á 
quien  pendió  muy  jó^en;  después  á  Elena  PaleólogOf 
hija  de  Teodoro,  Príncipe  de  la  Morea,  te  cual  tehiio 
padre  de  Carlota,  su  única  Heredera.  EMe  mafrinKNiio 
dinlo  por  hecho  las  historias  el  afío  de  I435,  en  lo 
cual  ¿reo  que  se  equivocan,  asi  como  TaAír  se  equi- 
vocó, creyendo  que  de  las  tres  pretendientes  á  la 
mano  del  monarca  chipriota  fui  la  favorecida  la  bija 
del  duque  de  Saboya  (V.  Sabota,  la  fi|a  del  du- 
que de). 

Cltv'e  (duque  de).— Adolfo  11  el  Vtctoríoso,  cuarto 
conde  de  la  Marck  y  primer  duque  de  Cleves,  creado 
por  el  emperador  Segismundo  de  Alemania  en  el 
concilio  de  Constancia  el  año  de  14T7.  Nació 01  iSyi. 
murió  el  19  de  setiembre  de  1448.  Tuvo  de  su  segunda 
mujer  María,  hermana  de  Felipe  el  Bueno,  tres  hijos, 
Juan,  que  le  sucedió,  Adolfo  y  Engelberto,  y  siete 
hijas,  de  las  cuales  Inés,  que  casó  con  el  príhcipe 
Carlos,  hijo  de  Juan  11  de  Navarra,  y  Catalina,  esposa 
que  fué  de  Amoldo  de  Egmont,  duque  de  Gneldres 
(V.  GuÉRLES,  duque  de). 

Cleve  (Juan  de).— Juan  I  el  Belicoso,  segundo  duque 
da  Cleves,  quinto  conde  de  la  Marck,  hijo  de  Adolfo  n 
y  de  María,  hija  de  Juan  sin  Miedo  duque  deBorgoña. 
Nació  el  16  de  enero  de  141 9;  murió  el  5  de  setiem- 
bre de  1 48 1.  Fué  elegido  caballero  del  Toisón  en  el 
capftuk>  de  Mons  de  5  de  mayo  de  1451.  Casó  en 
27  de  marzo  de  hSS  con  Isabel  de  Borgofia,  condesa 
de  Nevers  y  de  En. 


BIOGRAPICO.  407 

Clbve  (Monseñor  de. ,  p.  343,  r.  I9)w— Tenia  que  ser 
Adolfo  ó  Engelberto,  pues  Juan,  el  primogénito  de  4os 
tres  hijos  de  Adolfo  II  duque  de  Qeves  (V.),  al  visiur 
Tafur  á  este  Señor,  hallábase  en  la  corte  de  Felipe  el 
Bueno  en  Bruselas. 

CoLUPNA  (cardenal  de).~ Próspero  Colonna,  sobrino 
del  papa  Martin  V,  que  le  hÍ2o  cardenal  de  S.  Jorge 
in  Veiaóro  en  1419  ó  36,  cuando  apenas  coataba  18 
años  de  edad.  Estuvo  en  h\  concilio  de  Basilea  con  el 
cargo  de  asistente  del  cardenal  de  Sant'Angelo,  Ju- 
liano Cesarini;  en  el  de  Ferrara  fué  uno  de  los  dos 
principes  de  la  Iglesia  diputados  al  recibimiento  del 
patriarca  de  Constantinopla,  y  eL  que  recitó  la  seca  y 
brevísima  arenga  de  bienvenida.  Murió  á  34  de  mayo 
de  1463. 

Constantino  (el  emperador).— Constantino  el  Grande, 
hijo  del  emperador  (constando  Cloro,  y  de  Flavia  Ju- 
lia Elena,  mucho  después  Santa  Elena.— Le  incluyo  en 
este  Catálogo,  sólo  por  rectificar  la  equivocación  de 
Tañir  respecto  á  su  estatua,  curiosisimo  nDoonmento 
que  el  fundador  de  Constantinopla  se  habla  levantado 
á  si  mismo,  ó  erigido  en  honor  del  Sol,  y  que  participa- 
ba de  la  mezcla  de  paganismo  y  cristianismo  carac- 
teristica  de  todas  las  obras  de  aquel  célebre  converso. 
Consistía  una  efigie  colosal  de  Apolo,  traida  de  Frigia 
y  colocada  sobre  una  alta  columna,  cuya  cabeza  ador- 
naban los  clavos  del  Crucificado,  dispuestos  ámodo  de 
radiante  aureola;  pero  una  tormenta  auracanada  la 
derribó  á  cosa  de  las  9  de  la  mañana  del  5  de  abril 
de  1 201,  matando  i  diez  hombres.  La  que  vio  Tafur 
era  de  Justiniano,  que  también  se  la  erigió  á  si  propio 
U3  el  Gutteon  óPlaza  de  los  Ccomestibles,  delante  de 
Santa  Soña  y  sobre  la  columna  que  ocupaba  otra  de 
Teodosio  el  Grande,  de  plata  y  peso  de  7.400  libras, 
por  lo  cual  la  convirtió  en  moneda.  En  el  añode  i3o7, 
la  estatua  ecuestre  de  Justiniano  estuvo  á  punto  de 
venir  al  suelo  i  impulsos  de  un  viento  recísimo,  que  1c 
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arrebató  la  cruz  del  globo  que  el  emperador  sostenía, 
con  la  roano  izquierda,  y  Andrónico  Comnenola 
mandó  restaurar  y  enjarciar  con  flieitos  cadenas.  I^s 
turcos  en  la  toma  de  Constantinopla  la  derribaron ,  la 
hicieron  pedazos  y  después  fundieron  con  eHa  ca- 
ñones. Pedro  Gylio,  que  entonces  la  rió,  dice  que  el 
muslo  del  ginete  sobrepasaba  so  estatura.  Al  deshacer 
la  columna  3o  años  más  tarde ,  como  brotasen  varios 
raudales  por  entre  las  ruinas,  hicieron  sobre  el  lugar 
donde  se  alzó  el  llamado  Castillo  del  Agua. 
Constantinopla  (el  emperador  de,  p.  220,  r.  S). — 
Juan  VI  ó  Vn  Paleólogo,  ó  Juan  Paleólogo  II,  hiK> 
de  Manuel  y  de  Irdne,  hii'a  de  Constantino  Dragases, 
soberano  de  una  parte  de  la  Macedonia;  nació  el  i5  de 
diciembre  de  iSqo,  coronóse  el  19  de  enero  de  14 19, 
sucedió  á  su  padre  el  31  de  julio  de  I425.  Contado 
es  el  emperador  de  Grecia  que,  en  sus  grandes  apuros 
con  el  Turco,  no  haya  ofrecido  al  Papa  su  fe  en  cam- 
bio de  socorros  pecuniarios  ó  militares;  quince  ó  diez 
y  seis  reconciliaciones  de  esa  especie  cuentan  algu- 
nos historiadores  católicos;  sin  embargo,  ninguna  re- 
vistió la  solemnidad  de  la  última,  contratada  pcN*  Juan^ 
Palcólof^o  II.  Iniciáronse  los  preliminares  en  el  año 
de  1422  con  una  conferencia  del  patriarca  de  Cons- 
tantinopla José  II  y  de  Antonio  de  Mcsina  nuncio  de 
S.  S.  MartinV;  reanudáronse  el  año  de  l43o  por  me- 
dio de  Marcos  lagaris,  gran  stratopedarca,  Curuno  y 
Demetrio  Ángel  Clydas,  secretario  imperial,  enviados 
con  ese  objeto  á  la  corte  pontificia;  prolongáronse  con 
interrupciones  y  alternativas,  ora  por  causa  del  logar 
y  términos  en  que  habia  de  verificarse  el  consorcio  de 
las  Iglesias,  ora  porque  una  vez  decidido  que  la  de 
Oriente  viniese  á  buscar  la  de  Occidente— que  era  la 
que  pagaba, — el  concilio  de  Basilea  y  el  Papa  con  el 
de  Italia  se  disputasen  la  honra  y  el  derecho  de  con- 
cluir la  abjuración  de  los  griegos;  y  fenecía  el  año 
de  1 437,  y  el  Emperador  estábase  aún  en  Constantino- 
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pía  con  dos  escuadras  ancladas  en  el  Cuerno  de  oro, 
una  al  mando  de  Nicolao  de  Meton,  montada  por  k>s 
obispos  de  ViseUf  de  Lubec,  de  Parma  y  de  Lausana, 
embajadores  del  Concilio^  otra  veneciana,  con  Jban 
Condulmier,  sobrino  de  Eugenio  IV  por  jefe,  y  du- 
dando en  cuál  de  ellas  le  tendría  más  cuenta  embar- 
carse. Sí  por  embarcarlo  anduvieron  muy  cerca  de 
pelearse  los  patrones,  si  para  cortar  la  riita  Juan  Pa- 
leógolo  se  valió  de  la  treta  referida  por  Taftar,  cosas 
son  que  la  historia  se  calla;  lo  que  dice  es,  que  los  pa- 
triarcas, metropolitanos  y  archimanritas  del  séquito 
imperial  repugnaban  las  tierras  y  climas  donde  el 
concilio  de  Basilea  les  dabg  á  escoger  el  punto  de 
reunión;  que  el  Emperador  tuvo  más  confianza  en  los 
recursos  pontificales    que  en    los  conciliares;    que  * 
tomó  pasaje  en  la  flota  de  Condulmier,  aumentada  de 
algunas  galeras  suyas,  con  su  hermano  el  déspota  De- 
metrio, el  patriarca  José ,  Marcos  Metropolitano  de 
Efeso,  Besarion  de  Nicea,  Isidoro  de  Rusia,  Kartopby- 
lax  Balsamo,  Jorge  Scholarius  y  otra  multitud  de  per- 
sonajes, así  eclesiásticos  como  seglares  hasta  el  nú- 
mero de  800  ó  1 .000;  y  que  zarparon  de  Constaotino- 
pla  el  25  de  noviembre  de  1437,  despedidos  con  un 
terremoto  (Ducas,  Hist.  Byz).  Aportaron  á  Venecia 
el  8  de  febrero  de  1438,  detuviéronse  en  esa  ciudad  20 
dias,  volvieron  á  embarcarse  en  marzo  con  rumbo  al 
Pó,y  llegaron  el  3  á  Francolino;  aquí  separóse  el  Em- 
p>erador  del  Patriarca,  y  por  Lagoscuro  se^encaminó 
á  Ferrara  donde  le  esperaba  Eugenio  IV.  (V.  Eugenio, 
papa).  Iba  i  caballo  bajo  un  palio  azul  celeste  lle- 
vado por  los  hijos  y  parientes  del  marqués  de  Fer- 
rara; salieron  á  recibirle  fuera  de  puertas  todos  los 
cardenales  y  una  infinidad  de  prelados;  acompañá- 
ronle en  esa  disposición  al  palacio  pontifical,  á  cuya 
puerta  toda  la  comitiva,  incluso  el  déspota  Demetrio, 
echó  pié  á  tierra;  y  él  subió  á  caballo  las  escaleras,  y  no 
se  apeó  sino  á  la  entrada  de  las  habitaciones  del  Papa, 
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que  un  luego  como  le  vio,  púsote  en  pié,  adeUnNóae 
algunos  puoe  y  dióle  el  óecolo  de  pai;  porque,  al 
tratar  previamente  de  las  ceremonias  de  so  redM- 
miento,  Juan  Paleógok»,  k»  mismo  qoe  el  Patriarca, 
se  hablan  negado  á  prosternarse  y  besar  la  san- 
dalia papal,  diciendo,  qoe  ni  para  adorar  á  Dios 
acostumbraban  á  doblar  la  rodilla.  El  patriarca  José 
y  los  prelados  retrasaron  su  entrada  por  cuestión  de 
etiquetas,  en  la  que  cedió  Eugenio  IV.— El  poleo  oon 
que  se  habla  de  proceder  en  la  preparadoo  de  temas 
tan  sutiles  y  trascendentales  como  los  qoe  álli  iban  á 
ponerse  en  tela  de  humano  juicio,  y  la  gota  qoe  pade- 
cían el  Papa,  el  Emperador  y  el  Patriarca,  impidiefM 
la  celebración  de  la  primera  asamblea  greco-latina 
hasta  el  8  de  octubre  de  1438.  Á  poco  intervino  la 
peste  obligándoles  á  salir  de  Ferrare  i  toda  |nisa: 
el  I.*  de  enero  se  publicaba  la  mudanza  del  sínodo  á 
Florencia;  el  Papa  dejaba  aquella  ciudad  el  16;  el  Pa- 
triarca le  seguía  el  7  de  febrero;  y  el  Emperador  al 
Patriarca  el  14  de  ese  mes.  Reanudados  los  debates  del 
Concilio  en  la  catedral  de  su  nueva  residencia,  muere 
el  Patriarca,  pero  confeso  y  arrepentido;  dánle  por 
sucesor  á  Besarion,  el  primer  orador  cismático,  pasado 
ya  al  partido  latino;  y  con  este  suceso  convencidos  al 
cabo  los  griegos  de  que  debe  comulgarse  con  pan 
ácimo,  de  que  hay  purgatorio  y  de  que  el  Espíritu- 
Santo  procede  del  Padre  y  del  Hiio  (^iioque),  contra 
lo  establecido  en  el  símbolo  de  Nicea,  se  proclama  la 
unión  de  ambas  Iglesias  el  6  de  julio  de  1439.  En  su 
consecuencia,  Eugenio  IV  promete  á  los  neófitos  en 
nombre  de  la  cristiandad  latina  una  escuadra,  un  ejér- 
cito y  subsidios  pecuniarios  para  la  defensa  de  Cons- 
tantinopla,  cuando  los  turcos  la  ataquen,  y  entrega  des- 
de luego  al  Em[>erador  12.000  florines  á  buena  cuenta; 
y  Juan  Paléogolo  y  sus  griegos,  después  de  traídos 
y  mantenidos  de  valde,  con  la  conciencia  lavada  y  el 
bolsillo  repleto,  de  la  misma  manera  que  vinieron  em- 
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prenden  ID  viwlu  i  id  tierra,  dejmila  á  Flonncíi  el  16 


di  octubre  y  inclinda  CD  el  Crisóccni 
brtro  de  144a.  Con  lodo,  li 
quince  KDterioru,  no  isrdú 
en  el  igai.  Loa  vecinoi  de  Corul*n(inoptt,  que  no 
habiendo  uiitldol  loa  concilios  de  Femn  y  Rorencii 
ntiben  «TUniM  de  lu  mono  j  dlningni  de  1«  Pa- 
dre» latino*,  y  tan  cntem  en  «1  cnor  á  )■  »iielia  do 
PaleOlogn  como  t  la  ida,  no  lólo  [ñvteilaran  de  »qiic- 
lla,  pero  pauron  á  vla«  de  hecho,  insulianJo  y  cor- 
riendo por  1ai  callei  i  lo>  que  tomaban  de  Italia  con 
lai  caraa  mondas  j  e!  Ira[e  corto,  en  «eüal  de  liaber 
cambiado  por  Ibera  como  por  dentro.  QuiíJ,  mandan- 
do el  Emperador  que  M  guariaiea  tai  apariencia),  el 
conllclo  no  hubiera  pasado  ndelanle;  pero  KUrcoi,  el 
metropolitano  de  Eftu,  dnico  de  lo*  ccmciUires  que 
se  negó  d  la  aposFasta  Jesui  compairioiaa, afilaba  loa 
molínc*  y  loslenla  en  ei  pu^lo  la  fe  de  sos  mayo- 
rea;  de  «uerte  tfic  ti  nueTa  no  pudo  aclimatarle  y 
prtTalecer.  y  en  conclusión,  en  el  Emperador  vino¿ 
renegar  por  poco  mil  1  de  ii.ooo  Rorincs.  Áestii  con- 
trariedades y  tinsabors  k  agregaron  gravliímoa  dts- 
guatoa  de  lamilla.  Conatanlroo  nragaaei  (d  déspota 
Dragaa  de  TafUr),  aproTCchando  la  ausencia  de  au 
herniano  Demetrio,  le  habia  usurpado  n  dignidad  y 
sus  domlnioa;  pidiúle  DetnetTio  al  Emperador  satis- 
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KocoiTot,  qne  á  costa  de  tu  dignidad  y  üm  crecoclM 
había  negociado  en  Italia,  no  tovo  más  remedio  qne 
humillarse  ante  el  Turco,  /Sespues  de  haberae  honii- 
llado  ante  el  Papa.  Amurates  le  dejó  tranquilo  iuMael 
fín  de  sus  días,  acaecido  el  3i  de  octidnre  de  1449.P- 
Fué  Juan  Paleólogo  n  de  carácter  pacifico,  gran  ca- 
zador y  poco  mujeriego,  aunque  casd  trea  vcoes:  la 
primera  con  Ana  de  Moscovia,  desposada  en  1414;  la 
segunda  en  19  de  enero  de  1419,  con  Sofía  de  Mod- 
ferrato  á  la  cual  ni  siquiera  tocd,  7  que  no  podleado 
convenirse  con  semejante  situación  Iwyó  por  fin  á 
Italia  en  agosto  de  1426,  favorecida  en  sn  ftagt  por 
los  genoveses  de  Pera;  y  la  tercera  coo  María  Com- 
ncno  (V.  Emperatriz,  la,  p.  140,  r.  16).  De  nin- 
guna tuvo  hijos. 

Co.NSTANTiNOPLA  (Patriarca  de).— José  IT;  habia  ya 
partido  con  el  Emperador  para  el  concilio  de  Ferrara, 
cuando  Tafur  visitaba  á  Santa  Sofía;  no  sé  quien  es  el 
que  quedó  en  Constantinopla  haciendo  sus  veces. 

íIoNSTANTiNOPLA  (uD  emperador  de.  p. ,  141,  r.  8. — 
Como  quiera  que  este  personaje  sea  padre  de  otro  tan 
poco  averiguado  como  D.  Pcryllan  (V.),  no  es  filcil 
nombrarle  determinadamente. 

Contó  (Nicolo  de).— Ó  de  de  Conti,  y  también  Nicolao 
Véneto,  por  ser  paisano  de  Marco  Polo,  cuyas  mara- 
villosas relaciones  vino  á  confirmar  en  gran  parte  al 
cabo  de  más  de  cien  años.  Casi  todas  las  noticias  que 
de  su  persona  y  aventuras  se  leen  en  estas  Andamfas^ 
son  enteramente  nuevas;  pero  como  algunas  de  ellas 
están  poco  conformes  con  Ins  que  el  mismo  Contó  co- 
municó más  tarde  al  literato  encargado  de  escribir 
la  Relación  de  su  viaje,  y  hoy  no  es  fiftcil  averiguar 
cuándo  aquel  se  equivocaba,  ó  si  se  equivocaba  Taftir 
al  trasladarlas  á  su  Tratado,  creo  que  en  vez  de  com- 
poner de  mala  manera  con  unas  y  otras  un  rasgufio 
biográfico,  debo  aquí  limitarme  á  dar  cuenta  de  lo  ^le 
se  sabía  acerca  del  viajero  veneciano.  So  iluatre  ama- 


■utnic,  Cirio*  Poggio  Bncciolini  dice:  qw  hilUn' 
ilnK  el  ¡Aven  Nlcolo  cD  li  ciadut  de  Diinuca,  j  lU' 
biendo  iprendldo  li  leopit  Iribe,  ie  agregó  con  uní 


regicu,  y  regminJoKáEuropaparmir;  qaeenelrE' 
grew  snibú  ala  Isla  de  Zocatora,  de  donde  k  mulidd 

Etiopia  i  Abiasinia,  i  uno  de  cuytn  puem»  (üarharu ) 
llegibi  á  los  (iele  din,  j  desde  Barbora  par  el  Mar- 
rólo 1  Ziden  (n;edd*.  pueno  de  la  Meca)  al  cabo  de 
un  me»;  que  por  causa  delaidUkuliBdesqaehibii  a- 
perimentttdo  duranle  sus  dos  mese*  de  navegación, 
quiso  desembarcar  cerca  de  el  monre  Sina;,  desde 
donde,  á  través  del  desierto,  llegú  dCams(eÍ  Cairo  •) 
Utbilonia)  con  so  muier,  cuatro  hilos  y  cuatro  críadoai 
que  en  el  Cilro  se  le  murieron  de  peste  su  mu¡er,  dos 
hifai  y  dos  criados,  y  que  con  loa  otros  dos  llcgú  taño 
y  wn  novedad  á  Venecií ;  y  por  tin,  que  habiendo  re- 
negado él  y  toda  au  familia  en  la  Meca,  por  salvar  la 
«Ida.ydesemdoreconcilianecon  el  Papa  y  pedirle  la 
absolución,  vínose  d  Florencia,  curte  por  entonces 
de  Eugenio  IV,  cuyo  secretarlo  era  Poggio;  el  cnal. 

Meólo  de  Contó  y  le  pareciesen  eilnordinariu,  hl- 
/ole  pasar  á  su  casa  con  objeio  de  olnelai  con  Iodo 
espacio  y   de   manera   que    podiese    compoiler   con 
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lot  át  Poggio  ettM  datos:  que  el  viaje  ^iró  s5  aftoe; 
qoe  tu  venida  á  Florencia  fué  en  el  de  1444,  y  que 
la  narracioo  hecha  en  cau  del  secretario  de  Bie- 
nio IV,  éste  la  impuso  como  penitencia. — £1  viaja  de 
Nicolo  de  Contó  es  realmente  piodigioao  y  en  él 
prohó  su  fortuna,  su  habilidad  y  un  gran  talento  de 
obeervacion;  hay  excelentes  descripcioaes  de  ooa- 
tambres,  de  plantas  y  de  animales,  siendo  de  Jas  n^i 
cariosas  una  de  un  pez  eléctrico  de  la  Penia,  y 
otra  de  un  mamífero  que,  en  mi  oonoepto,  es  el 
faleopiteco  de  Siam  (GaUopitkeau  varie^éiUuiU 
adelantó  también  la  geografía  de  las  Indias,  y  mí 
como  sos  noticias  confirmaron  las  de  Marco  Folo, 
fueron  á  su  vez  confirmadas  al  poco  tiempo  por  el 
viajero  portugués  Eduardo  Barbosa.  El  manuscrito  de 
Poggio,  según  cuenta  Ramusio,  vino  á  parar  en 
manos  de  Valentín  Fernandez  Alemán,  escudero  de 
D.*  Leonor,  esposa  de  D.  Joan  II  rey  de  Portugal, 
que  estimaba  muchísimo  y  se  procuraba  á  cualquier 
costa  cuantos  documentos  pudieran  interesar  á  sus 
conquistas  en  aquella  parte  del  mundo,  y  lo  tradujo 
en  portugués  como  había  traducido  ya  el  Libro  de 
Marco  Polo.  El  infatigable  y  erudito  colector  italiano, 
á  falta  del  original,  que  anduvo  bascando  muchos 
años,  tomó  por  texto  la  versión  portuguesa,  puestoqne 
doliéndose  de  sus  incorrecciones  y  faltas,  y  notsndo 
la  de  algunas  lincas;  pero  sin  duda  ignoraba,  qoe 
ya  en  España  corrían  dos  ediciones  de  ana  traducción 
castellana  hecha  por  Macse  Rodrigo  (Rodrigo  Fer- 
nandez de  Santaella,  arcediano  de  Reyna  en  Sevilla) 
sobre  el  tratado  De  var tétate  fortúnate  é  idéntica, 
por  cierto,  á  la  que  Ramusio  consideraba  falta  é  in- 
correcta; la  cual  traducción  puso  el  Arcediano  por 
apéndice  á  la  que  hizo  d^iíMJbro  de  Marco  Polo,  (im- 
preso primero  en  Sevilla  en  i5i8  por  Joan  Várela  de 
Salamanca,  y  segonda  vez  en  Logroño,  año  de  iSag, 
por  Miguel  de  Eguía),  sin  omitir  las  relaciones  de  loe 
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embajadores  abisioios  á  Eugenio  IV  acerca  de  las 
cosas  de  su  tierra,  que  á  seguida  de  la  de  Contó  figu- 
ran asimismo  en  el  libro  de  Poggio  (V.  Alexandr/a^ 
Patriarca  de>.— No  debo  pasar  por  alto,  ya  que  al  caso 
▼iene,  una  rectificación  que  necesita  el  articulo  de 
Rodrigo  Fernandez  de  Santaella  en  las  Bibliotecas  de 
D.  Antonio  de  León  Pinelo,  de  Nicolás  Antonio  y 
de  D.  Miguel  Colmeiro  (La  Bot.  y  los  Botan,  etc.); 
atribuyesele  en  ellas  un  tratado  ms.  De  i^^noHs  av 
borum  atque  animaiium  apud  indot  tpeciehu  et 
de  morihus  indorum,  y  dicho  tratado  se  reduce  á 
una  copia  abreriada  dettezto  latino  de  Poggio,  letra 
del  siglo  XVII,  1 3  fojas  8.*,  y  con  esta  portada: 
Tractat  lióeiltu  de  varii»  arbomm  et  animanHum 
generibut,  nobit  inHttit  qmae  in  india  reperiun- 
tur;  intuper  de  indorum  moribut  de  aliis  que  mi^ 
rabilibu»  ettctíu  dignis.—Auctore  iiiutt,  et  nobiil. 
piri  Don  Roderico  Fernandez  de  Santaeila  úrtki- 
diacono  de  Reina  eathoiieorum  regum"  Femandi  et 
Elitabeth  cot^enario,  archiepitcopo  catrtarau- 
guitano  electo  et  coUegii  maioHe  hiMpalensi 
erectore  dignittimo;  manuscrito  que,  como  dice  muy 
bien  Leoo  Pinelo,  perteneció  al  consejero  D.  L.  Ra- 
mírez de  Prado,  pues  se  conserva  en  la  Biblioteca  del 
Palacio  Real(boy  del  Congreso)  entre  los  procedentes 
de  la  librería  de  ese  sefior. 

Cuaque  (nKNuefior  de)— Juan  V,  Sefior  de  Creqoy,.  de 
Fresin  y  de  Canapks,  hijo  de  Juan  m  y  de  Juma  de 
Roy.  Fué  consejero  y  primer  Cbaqpbelan  de  FeUpe  el 
Bueno,  y  uno  de  los  24  caballeros  de  la  orden  del  Toi- 
són que  primero  se  crearon.  Murió  el  año  de  1474 

Cuenca  (obispo  de).— D.  Alvaro  de  Isorna,  natural  de 
Mondoñedo,  hijo  de  Juan  y  de  D.*  Constanza  de  Ve- 
lazti  de  Inzua.  Fué  maestro  del  rey  D.  Enrique  III, 
obispo  de  Mondoñedo  antes  de  1410,  de  Lcon  por  los 
años  de  14I4,  de  Cuenca  en  1420,  y  promovido  al  ar- 
zobispado de  Santiago  el  año -de  1445,  no  le  habiendo 
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querido  aceptar  D.  Fray  Lope  Barrientotf  obiipo 
de  Avila.  Estuvo  de  embafador  eo  Portugal  coo  DUz 
Sánchez  de  Benavides;  en  la  corte  pontificia  el  aSo 
143 1,  en  reemplazo  de  D.  Gutierre  Gomez'de  Toledo, 
arcediano  de  G  nádala  jara,  cuya  conducta  desaprobó 
D.  Juan  II,  y  habiendo  conseguido  para  la  corona  de 
Castilla  las  llamadas  tercia»,  gabela  destinada  á  sos- 
tener  la  guerra  con  los  moros;  y  en  el  Concilio  de  Ba- 
sileael  año  de  1434.  Otras  distinciones  y  encargos  po- 
líticos mereció  del  rey  D.  Juan  II:  aoomptfiar  á  la  in- 
fanta D.*  María  su  hermana  á  sus  bodas  con  el  princi- 
pe de  Gerona,  después  D.  Alfonso  V  de  Aragón,  ve- 
rificadas en  Valencia,  y  á  la  infanta  D.*  Leonor  que 
iba  á  casarse  con  el  príncipe  D.  Duarte  ó  Eduardo  de 
Portugal  año  de  1435;  bautizar  al  príncipe  D.  Enrique, 
después  Enrique  IV:  y  soscfjar  los  disturbios  promo- 
vidos en  Puente  de  Hume,  Ferror  y  Villalba  por  un 
fídalgo  llamado  Puy  Sordo,  contra  el  Señor  de  aquellas 
villas,  D.  Ñuño  Freyrc  de  Andrada,  por  el  mes  de 
mayo  ó  abril  de  1431.  Murió  en  setiembre  de  1448  y 
está  sepultado  en  la  capilla  del  Ei^piritu  Santo  de  la 
Catedral  de  Santiago.—Pcdro  Mártir  Rizo,  en  su  his- 
toria de  Cuenca  se  hace  cnr^o  de  la  cspcci? — tomada 
de  no  se  donde.— que  supone  á  D.  Alvaro  de  Isoma 
héroe  de  la  hazaña  del  Alférez  (V.)  W  Juan  de  Silva 
en  el  Concilio  de  Basilca,  ú  imitador  de  D.  Diego  de 
Anaya(V.  Alcayde  de  los  donceles,  el);  y  aunque 
la  rechaza,  apoyándose  en  Pulgar  y  considerándola 
además  impropia  de  un  prelado  tnn  santo  y  compues- 
to como  D.  Alvaro,  deja  entender,  sin  embargo,  que 
lio  le  hubiese  disgustado  cnteraincnte  el  que  la  hubie- 
ra acometido,  pues  concluye  con  estas  palabras:  «si 
bien  no  contradice  el  valor  A  la  virtud.» 
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^ALABENpAXji.— En  el  cap.  XVI  del  Libro  de  lat  aveg 
que  cafan  de  Juan  de  Sant  Fagond  (Ms.,  L.  86,  Bibl. 
Nacional)  hay  un  párrafo,  donde  suena  ^e  nombra  á 
profxteíto  de  la  historia  de  un  azor  africano,  cuya  eq|>e- 
cíe  y  cuya  historia  me  parecen  tan  curiosas  y  de  tanto 
interés  para  la  cetrería  y  ornitología  españolas,  que 
aun  á  riesgo  de  que  el  moro  deTafury  el  caballero  del 
cazador  del  rey  D.  Juan  II  de  Castilla  no  sean  uno 
mismo,  voy  á  copiar  el  pasaje á  que  me  refiero:  «Iten  yo 
vi  á  Martin  Fernandez  Portocarreroun  a^r  que  lehovo 
cmbiado  de  allende  un  caballero  que  dícian  pilaben- 
(ala,  y  decia  que  aquellos  acores  hay  en  una  sierra 
que  llaman  Cruz  (tal  vez  Chauz,  al  S.  E.  de  Fez)  y 
dicen  que  les  llaman  los  a^res  de  Cruz,  y  han  las 
manos  coloradas  como  brasil  fino  y  las  uñas  amarillas 
como  color  de  azafrán  y  ha  la  cola  así  como  picada 
de  aquella  mcsma  color  y  fechura  y  ha  los  cuchillos 
de  aquella  mesma  color  ^y  puestos  como  de  acor,  las 
c^aldas  fasta  encima  de  la  cabeca  tan  azul  como  si 
fuese  azul  de  aquel  tal  color,  tenia  la  pluma  y  el  plu- 
maje de  los  pechos  como  de  gallina  morisca  y  habiu 
los  ojos  pardillos  como  tartarana  y  había  el  jaldre  del 
rostro  colorado  como  las  manos  y  el  pico  amarillo 
como  azafrán,  y  cuando  estaba  alegre  que  había  bien 
comido  y  se  había  bañado  bien,  finchaba  el  cuello 
asi  como  tordo  y  facía  un  canto  muy  fermoso  y  decia 
muchas  cosas  asi  como  dice  el  tordo,  y  mataba  bien 
perdiz  y  era  bien  lijcro  y  mataba  zorzales  y  garzetasy 
aun  martines  en  levantando  los  árboles goo  ¿1,  y  teníalo 
guardado  para  embiar  al  Pey  después  que  mudare 
porque  estaba  un  poco  maltratado,  y  no  calador  que 
llamaban  Mortal  que  lo  tenia,  puso  en  é\  mal  re- 
cado y  mvfióse  en  la  muda-.  No  puede  retratarse 
mejor  á  el  Falco  {Meüerax)  muticut. 
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DAflA(rer  de)- -Brilló  EariqíK  VD  d  X,  IluBado*! 
F^tmennio,  hijo  de  Wndlilia,  chique  de  Pooenaii 
Tdc  María,  hii'i  de  Ingebnrge  j  eiibrüu  ó»  Ibrf»- 
titi,ipc1lid*di1>SernInniiidri  Norte,  raiu  qoc  Ilifó 
á  aer  4  la  TCi  de  Diniinarai(Danii4)uk),  de  Sncta 
jrdcNoRuga,  tU  cotí  la  hlio  pracUnur  porn  ht- 
redera  el  i3  de  jalio  de  iSgfi,  reiiulub  Juamitrle 
con  el  huM  141 1.  Corandee  Erle  encw  mlmoala 

el  de  1449,  en  que  CirlM  Cimt-Son  le  WfoM  di 
va  ottdM,  abligf rkjole  á  retlrane  í  Ragcnmld  M 
Pamsrania,  donde  morid  oücuro  y  olvidado  tí  tk 
de  145<|.  Tenia  la  unfrri:  de  >a  abuelo  Waldemara  m 
de  Dinamarca  el  Hiíprobo,  y  ju  vida  fbí  do  lejido  de 
irlmcnc*.  deBcJnJaloty  de  loipetat.  Caad  ca  I406 
Eon  Filipina  6  Felipa  de  Lancaster,  hlfa  de  Enrí- 
qae  IV  de  Inglalom;  pim  el  ano  de  Mot>  la  infélii 
princeaa  Mpirát>.-t9?  dt  mi  marida,  pera  enccmne 
en  el  ftonnslcrio  de  V'.'aladtlen.  donde  naaiú  bácia 
los  liim  de  I4.|«.  Kl  viaie  de  Eríc  á  Tierra  Siiua 
deMd  «cr  por  el  de  H-7-  porque  i  principioe  de  I43S 
paiiba  por  Rddas.  visitaba  al  j^n  maestre  D.  Anwi 
de  Ruvian  y  le  pedia  preatodon  3.000  eacodaí  pva 
racorrcmeen  el  camino  hatia  Venecia,  en  osy  an- 
dad  dcMa  reinlearírKloii.  lie  >o  aventura  con  Na^ar- 
"  I,  el  adelantado  de  JiruMlcm  nada  he  podido  ava- 


din,-e 

iljuai 


de  MI  fienio  viólenlo  í  irascible.—E^  ra 
reinodcDtnamarcadeíifiruidocon  el  nombre  deDacia, 
Unto,  qne  el  erudito  y  diligentlaima  Romanía  en  >n 
.Qoriif  áoeumevUjla  Ji  Vrnejialt.  IV,  p.  3i[)  creyó 
que  estaba  en  lii^iir  Je  Danía  en  un  doeumeoto  de  k» 
iwrefni  desquería  repAblIca;  que,  por  cieno,  Itena  rt- 
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bnw  pedido  el  año  án  I4Í6  i  nombre  del  re;  de 
Daci*  paia{e  para  Jcruuleoí  en  una  getera  veneciíaa. 
coma  ya  Id  habla  hecho  v  predecesor,  picando  «I 
coite,  que  I1  Sefiorla  fijú  en  4.00o  ducados.— La  crú- 
aica  de  D.  Joan  H,  hace  tía  de  ae  rey  á  la  reina  de 
Dacia,  eapnaadcEricinan  error:  Felipa  6  Filipina 
de  Lvicaater,  hija  de  Enrique  IV  de  Inglaterra,  y  para 
la  coil  llerA  una  embajada  Mosca  Diego  deValera. 
fui  prima  átD.  Juan. 
Dakli  (cardenal).— 6  ienavennirado  Luit  Alemán,  car- 
denal de  Santa  Cecilia,  arzobiipo  de  Arleí;  hija  de 
loan  Alemán  6  Alemandi,  SeHor  de  Arbeol  en  Ba- 
gueyíTde  Montgeson;  naciú  hacia  loaaftoa  de  i3()o 
cu  Ariieni,  Fué  canónigo  de  la  catedral  de  L-fon, 
obispo  de  Hbgnclonc  y  litigo  arzobiipo  de  Arica. 
Desde  ¡411  le  encargú  el  papa  Martin  V  de  «ariaa 
comiaionea  poltlíco-eclesiásticas  y  adminiatrativaa  en 
Siena,  Forli  t  ímola,  nombrindolc  su  legado  en  Bo- 
lonia y  por  ultimo  Cardenal  camarlengo  en  1416.  El 
nicejor  de  Martin,  Eugenio  IV  le  connriA  una  da  lai 
presidencial  del  concilio  de  Basiiea.  y  al  dirorciar*e 
esta  congregación  del  Papa,  fué  aclamado  primer  pre-' 
aideule  en  lugar  del  cardenal  de  Sani'Angelo,  que 
poniéndole  de  pane  de  Eugenio  IV,  irasladÚK  i 
Ferrara  (1437-38);  el  ariobispo  de  Arles,  por  el  con- 
traria, abraiando  resucha  y  calurosamente  la  cansa 
del  sínodo  de  Baailea,  alenlú  lu  esplrim  reformiita  y 
de  oposición  í  la  Curte  ponlificia,  sottuvo  lus  decretos 
j  fui!  el  alma  de  los  trabajos  j  negociaciooea  que 
produjeron  la  elección  del  aniipapa  F^íi  V  (Ama- 
deo VIH  de  Saboya);  por  todo  lo  cual  mereció  ser  ex- 
comulgado y  degradado  por  Eugenio  de  toda*  w« 
dignidades,  cargos  y  timkis  ecleaidsticoi.  Mas,  al  re- 
nunciar el  anlipapj  en  Nicolis  V  el  año  de  1449,  este 
Pontífice  recibió  en  so  favor  i  Luis  Alemán,  rcstitn- 
yúndolc  sus  anteriores  dignidades  y  empleos,  y  en- 
*iándole  en  calidad  de  ligado  á  la  baja  Alemtnia. 
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Vuelto  de  la  legacía,  retiróse  á  su  diócesit  y  murió  en 
Salón  et  16  de  setiembra  de  1450  á  la  edad  de  60 
años.  Por  sus  acciones  j  milagros  canonizóle  en  1537 
Clemente  VTI.—  Das  rasgos  á  cual  más  sobresalientes 
pintan  el  carácter  de  este  prelado  excomulgado  7 
santo.  Á  la  sesión  en  que  il>a  á  declararse  al  papa  En- 
genio  rv  herético  y  relapso  (r6  de  mayo  de  1439)  no 
concurrieron  ni  los  españoles  ni  los  italianos,  siItd 
ligeras  excepciones;  el  gran  núrñero  de  sitiales  de»> 
ocupados  desanimaba  á  los  asistentes;  pero  Alemán 
dispuso  que  se  trajeran  todas  las  reliquias  de  las  igle- 
sias de  la  ciudad  y  las  hizo  colocar  en  los  logares 
vacíos;  con  lo  que,  excitada  la  devoción  de  loa  PP., 
éstos  prorumpicron  en  lágrimas  entonando  el  Keiu, 
Sánete  Spiritus.— Cuando  la  mortífera  epidemia,  que 
diezmaba  la  población  de  Basilca  ese  mismo  año  de 
1439,  se  entró  por  las  puertas  del  Concilio,  arrebatan- 
do algunos  Padres,  alarmados,  propusieron  á  su  Prc- 
tidcnte  que  le  trasladase  á  otro  punto:  «perezcamos 
todos,  pero  sálvase  el  Concilio-,  contestó  el  arzobispo 
de  Arles. 

Doria  (Esteban  y  Gerónimo).  — Patrones  de  dos  naos 
genovcsas  de  la  flota  mercante  en  qnc  iba  Pero  Ta- 
fur  á  su  salida  de  C.ldiz. 

Dragas  (díspote).— Constantino  XI  Paleólogo,  cuarto 
hijo  de  Manuel  y  de  írcne  Dj  apases,  cuyo  apellido  le 
dieron  por  sobrenombre  en  esa  forma  ó  en  la  abre- 
viada de  Dragas:  nació  á  fines  de  Febrero  de  l4o5; 
sucedió  á  su  hermano  Juan  VI  ó  Vil  en  noviembre 
de  1 449;  murió  perdiendo  á  Constaniinopla.  Al  re- 
partir Manuel  el  Imperio  entre  sus  siete  hijos,  locá- 
ronle á  Constantino  la  Mesembria  y  la  Selimbria  en  ei 
Mar-negro;  pero  habiéndolas  cambiado  por  la  Lace- 
demonia,  partija  de  su  hermano  Teodoro,  trató  de 
formarse  en  el  Peloponeso  un  estado  respetable,  redu- 
•iendo  á  so  vasallaje  al  florentino  Ncri  Acciajuoli, 
Señor  de  la  Acaya,  de  la  Fócidc,  de  la  Beocia  y  de 


Ilalia  con  el  gnipr^rador  Jlun,  catre- 
a  It,  annqiie  le  hnbu  dido  prtiebu 


Diirii  pfriltioia, «:  diipuKi  á  iariJir  iqucllu  pane  de 
U  Grecia,  y  Driflu,  que  se  hallsbi  enMnccs  en  Coiu - 
tBOtinepli.  irMladdic  í  m  domÍDias  par*  ponerl»  en 
cMadode  derEiuH,  recmKIniyendo  el  tnmota  Exani- 
íc».  muniila  leíonfadl  por  ui  pldre  á  lo  largo  de  1» 
■eia  millii  que  mide  el  iatmo  de  Curinro,  -«on  el 
objclo  de  itiiar  el  Pe<aponfi(D  dd  reMo  de  la  Hdade. 
f  que  el  año  de  1413  iairufcriHi  IM  lurcoi,  do  obt- 
lanre  halwrlt  (Dirneeiito  gnu  Dátnere  de  latino*  ; 
Sriegoa  «citad»  por  una  bula  ad  hoc  de  Martin  V,  i 
amparadoi  de  una  iglesia  que  la  crigiA  cu  medio  del 
bakiute.  Pero  eita  vez  la  obra  de  Conalanlino  na 
logrd  nejar  merte;  Amunnei  rompió  el  Tilladir. 
*«iciú  al  tMspola  j  le  hiía  tribulurto  con  loa  rerODr- 
Un  jr  lefiafei  de  la  Marea.  Muerta  el  empendor  lata 
el  3  [  de  octubre  de  1449.  abandDuaTido  lua  eMtdos  á 
tu  codicia  de  aquellas  i  quienes  Antea  perteneciaran. 
paaú  (  Coiutanlinapla  i  disputar  la  «caion  de  au 
herinanD,  ii  cual  obtuvo  con  el  Carar  del  Tüko. 
ahora  de  au  parte,  y  cuyo  hijo  trcí  años  iiuis  tarde 
habla  de  nrebslincla  con  la  vida.  Ya  en  ü  traao. 
Dragas,  parecescr  que  laadó  de  conducta;  introdnío 
la  mili  aevera  oencilleí  en  (u  c6rte;  convirliú  en  aol' 
dados  aui  7.00a  halconera;  aolícilú  m  malrlinoiilo 
diplomilico  con  la  hija  del  dui  de  Venetia,  Franciaco 
Fnscirl.  j  eacontnodo  opusieion  en  aua  conieienia. 
lo  ccotreío  de  inwrtt  con  Ceinlini  Gstliloiio  ú  Cilti- 
luo.  hiía  de  Francisco  II,  «fur  de  Mllllene;  cutígD 
al  befg  de  U  CaramaDia,  ronificó  la  entnda  del  Bos- 
foro, (,  en  Gn,  ^bcmit  de  minera  qtie  en  otru  eir- 
CHnaianciaSTctMiDlrDBiltaDqac  Mahonet  II,  eaai- 


íl 

á 


dt  ^o^  crl«iuiaa  buti  U  pilnmm  da  145*,  aa  qoc 
comcnió  U  altin»  gaem  blnndiii.  B  19  da  bmjo 
de  14Í),  KgnoetAi^McrilsparilbihanMI.MidHt- 
blt  CoonuiciDopU  dc&Bdidí  por  4^)7  giliii»  j . 


:  •  íNo  bar  DD  «tMUi»  qM  m  GoM* 
U  cibeu?>  Al  lido  njro  qidiá  poredó  tambka  d  *•- 
líente  etpiBol  Pedro  Jalira,  uno  de  lo*  Me*  9<e  mol- 
dibt  en  lu  murKlIu  de*de  el  paluio  Bsealean  al  Koa- 
IMlulion. 

Du(;e  (el,  de  G^doti,  p.  Ii,  T.  3).— Tomái  PrafotO,  A 
Iinirdo  Guirco,  d  qoíen  loe  gnoTací ,    ' 
contra  el  duque  de  Milán  y  dar  muene  i 
dar,  eligieron  en  lagar  del  prinwrn  (17  i 
de  1435),  repneato  1 101  liete  dita. 

OofK  (el,  de  Venecia,  p.  197). — Franciaco  Fi 
ciduclaSo  de  iSyj,  elegido  el  iS  de  abril  de  t4i3, 
depueato  la  maBaní  del  i3  de  abril  de  14S7,  imerto 
el  I  .*  de  noriembre  Inmedialo.  Elerd  í  la  república 
de  Venecia  i  w  tnli  alto  grado  de  e^>1endor  y  po- 
na diapcndioa  y  ipartándola  del  camino  por  al  coal 
babla  llegada  acguramenle  á  engrandecerle,  llcae 
también  Franciaco  FAacarí  ra  leyenda  en  ka  hatoa 
Tencciinoa,  donde  k  tranifonnn  á  lo  dramático  IM 
calaverada!  de  u  bijo  Jacobo  en  tecretoa  de  cando  y 
Tengamos  inqniíitoriilea.  D  Dua  do  oinriC  del  taflMo 
de  la  campana  que  inDnciaba  la  eleccko  de  PaicMl 
Malipiero,  moriú  de  (ua  S4  afioi,  afectado  por  la  pjr- 
dlda  d«  aa  hijo  jr,  acaao,  de  an  auorided,  ai  ce*  la  *•• 
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que 

érala 

polltici  qae 
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maociído  dai 

tiempo. 

DufE(un,  deV 

i>,  p.  1 

13).— Msrini 

ocluí 

nc  de 

l3S4Ílilc 

Jad 

D  17 

ril  dei3iS. 

híHoria  un  ) 

migare»:  íuó  mu 

y  vi 

EhíRRadOR  (el,  de  Grecia,  y.  ]3?;  p.  i3S,  r.  5; 
p.  1 39).—  V.  CoNETurriNOPLA  <e1  emperador  de, 
p.  «o,  r.  8). 

Ehpebador  (ein  de  Consantinopb,  p.  146,  c.  II,  14 
y  ig:  p.  147,  r.  10).— lilac  el  Ángel,  llamada  por  I01 
latinoi  Curtath,  había  sucedido  en  el  imperio  de  Gre- 
cia á  Andrúnico  Comneno  el  Viejo  el  11  de  idieDi- 
brede  ilSS;  libeninoy  sangiiiniriti,dí6preteiIoáu 
ambicio»  hermane  Alciii,  para  que,  apoylndoie  en 
la  opinión  pública,  le  depuaieic.  le  cegaae,  le  redujese 

el  irono  con  el  nombre  de  Alexis  III  el  a6o  de  iigí. 
Pero  AleilBel  Jóren.  habiendo  conicgiiido  escapar  de 
manos  de  tu  fio,  después  de  acudir  con  poco  ítíío 
ni  Papa  y  il  m  cuRado  Felipe  de  Suivia,  emperador 
dtOccidenlej  en  demanda  de  socorra  y  con  iodo  ge- 
nero de  ofertas,  sabedor  de  la  conquista  de  Zan  por 
lo>  cruzados  de  Enrique  Dándolo,  de  Balduino  de 
Flondes  y  del  Marques  de  Monrorato,  y  del  aspecto  fií- 
Torable  1  m  intenlo  que  lomaba  aquella  empresa,  al 
enmendar  su  rumbo  i  Patesima,  corriú  i  solicitar  en 
persona  e)  anillio  de  los  soldados  de  Cristo,  prepara- 
do! de  antemano  por  los  embaladores  de  Felipe,  Fitc- 
ron  tales  las  suplicas  y  las  promesas  de  Alexis,  y  tan 
conmovedor  el  especniculo  de  un  iniélli  desterrado 
pidiendo  por  su  padre  ciego  y  priiioneTo,  que  Dan- 
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«iolo,  uno  de  los  hoinl>res  más  cxtraordiiitriM  qat  ha 
producido  la  república  de  Venecia,  enteriMctdo,  no 
dodó  ya  en  abrazar  resaehameate  m  caoM,  y  domi- 
nando con  su  inflajo  la  incertidombredealgiinot  jefes, 
arrastró  en  pos  de  sí  la  poderosa  armada  á  vengar 
(as  desgraciss  de  Alexis,  desafiando  los  anatemas  de 
Inocencio  III,  y  á  destruir  de  paso  las  factorías  pfsa- 
ñas  de  la  Grecia  y  abrir  al  comercio  veneciano  la 
Propóntide  y  el  Bosforo,  si  otra  cosa  mejor  no  se 
ofrecía.  El  7  de  abril  de  iao3  zarpaba  la  flota  de  Zara, 
y  el  23  de  junio  anclaba  trente  á  Constantinopla. 
Alexis  ITI  mandó  sus  embajadores  preguntando  por  el 
objetoque  allí  la  traía,  respondiéronle,  que  extrañaban 
que  se  dirigiese  á  ellos  como  dueño  del  imperio,  cuan- 
do sólo  era  el  usurpador;  y  el  17  de  julio  dábase  el 
asalto  por  la  mañana  y  al  anochecer  huía  Alexis  con 
sus  tesoros  abandonando  todo  lo  demás,  incluso  su 
familia.  Tan  luego  como  se  supo  de  su  fuga,  el  poeblo 
dio  libertad  á  Isaac,  le  restituyó  en  su  trono  y  coronó  á 
su  hijo.  Hl  nncvo  l'mpcrador  á  duras  penas  y  casi  con 
amenazas  hubo  de  ratificar  las  onerosísimas  promesas 
de  Alexis  el  Joven,  y  mientras  se  cumplían,  sus  fiívore- 
cedorcs  se  alojaron  y  fortificaron  en  Pora  y  Calata.  Mas 
la  pobreza  del  fisco,  la  mala  voluntad  y  doblez  de  los 
griegos  y  la  barbarie,  impudencia  y  codicia  de  los 
cruzados,  unidas  A  la  ambición  y  travesura  de  otro 
Alexis  de  la  ilustre  familia  de  los  Ducas,  llamado  Mnr- 
aiflos  (el  Cejudo),  que  contaba  aprovechar  los  ineyita- 
bles  conflictos  de  aquella  situación  y  los  que  él  pro- 
movía, atizando  las  discordias  con  capa  de  amigo  de 
nnos  y  otros,  no  pudieron  por  menos  de  resaltar  en 
una  sangrienta  catástrofe,  t«írmino  acaso  apetecido  de 
los  latinos.  Al  fin,  el  pueblo  de  Constantinopla  te  alza 
eontra  su  Seiíor.  proclamando  á  un  joven  ciudadano, 
por  nombre  Nicolás  Cañabas;  Alexis  el  Joven  trata  de 
buscar  un  refugio  entre  sus  amigos,  pero,  descubierto 
por  Murzuflos,  éste  le  cierra  el  paso  con  un  nmiilto, 
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entra  en  palacio,  le  asesina,  mucre  Isaac  de  dolor  y  de 
espanto,  Cañabas  en  la  cárcel,  y  se  hace  elegir  empera- 
dor, siendo  el  cuarto  desde  la  venida  de  loa  cmñdos. 
Pero  no  fué  el  último,  que  cuando  aquellos  en  vista 
de  tan  terribles  sucesos  determinaron  apoderara*  del 
imperio  griego,  y  tomaron  segunda  vez  á  Constan- 
tioopia  el  13  de  abril  de  1204,  al  entrar  con  la  tea 
tn  una  mano  y  el  cuchillo  en  la  otra,  purificando  con 
sangre  y  fuego  los  crímenes  de  los  Angeles  y  Cru- 
dos, Alexis  V  Ducas  escapaba  á  los  montea  de  Tra- 
cia  y  el  pueblo  había  elegido  en  su  lugar  á  Teodoro 
Lascaris,  el  cual  siguió  á  su  antecesor  después  de  al- 
gunas horas  de  reinado.  Los  vencedores  ftmdaronocro 
imperio,  cuya  corona,  no  consintiendo  los  venecianos 
que  ciñese  las  sienes  de  su  Dux«  por  sapientlsimat  y 
prudentes  razones,  se  dio  á  Balduino  de  Flaúdcs  el  a 3 
de  mayo  en  la  iglesia  de  Santa  Sofía.  Á  seguida  pasa- 
ron á  repartirse  los  dominios  griegos  conforme  á  lo 
convenido  antes  de  ganarlos:  el  Emperador  obtavo  ana 
cuarta  parte,  de  las  tres  restantes,  una  mitad  se  despe- 
dazó en  feudos,  la  otra  fué  para  Venecia,  cuyo  D«z  se 
tituló  desde  entonces  Señor  de  un  cuarto  y  medio 
de, la  Romania,  y  podo  llevar  una  calza  rofa  y  otra 
blanca  con  borceguíes  imperiales;  además  st  Uevó 
euaotaa  reliquias  y  obras  de  arte  le  vinieroa  bien 
para  embellecer  la  reina  del  Adriático,  contándose 
entre  las  últimaa  los  famosos  caballos  de  bronce 
dorado,  obra  de  Lysípo ,  que  figuraban  en  d  Hippó- 
dromo  y  pararon  sobre  el  pórtico  de  S.  Marcos.— 
Oe  todo  lo  expuesto  se  deduce  que  Juan  Paleólogo  11 
oonoda  muy  á  la  griega  y  contaba  en  términos  moy 
vagos  á  su  pariente  Tafíir  la  historia  del  primer  im- 
perio bizantino;  pero  no  sabia  mucho  máa  acerca  del 
segundo,  ni  tampoco  de  su  ilustre  abolengo;  porqns  la 
restauración  y  expulsión  de  los  intrusos  francos  soec- 
dió  en  esta  forma.  El  último  soberano  de  los  setsi|ne 
-conocieron  los  cruzados,  Teodoro  L4»cans,  habían- 
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doae  refugiado  en  Nicea,  coo  U  «ttiicia  y  coa  la 
íiierza  logró  crearse  un  reipetabte  estado  con  titulo 
de  imperio;  hizosc  temer  de  loa  torcos,  sofuigó  áTco- 
doco  Comneno,  príncipe  del  Epiro,  que  se  llamaba 
emperador  de  Grecia,  recobró  gran  parte  de  loa  terri- 
torios repartidos  entre  los  Señores  de  la  cruzada  y 
basta  tovo  la  baena  suerte  de  que  vinieran  á  caer  enm 
manos  Murzuflos,  á  quien  obligó  á  meterse  monje,  y 
al  cabo  de  algunos  años  de  vida  extravagante  y  mise- 
rable, el  mismo  Alexis  m  el  Ángel,  al  cual  mandó 
matar  después  de  sacarle  los  ojos.  Morió  Laactria  ain 
haber  obtenido  sucesión  mascalina  de  María,  hija  de 
Bela  IV,  rey  de  los  húngaros;  pasó  la  corona  á  Joan 
Ducas  Vatacio,  yerno  de  aquel,  de  Joan  á  so  hijo  Teo- 
doro Lascaris  Ilydc  éste  á su  hermano  Joan  IV,  menor 
de  edad.  Coincidió  esta  minoría  con  el  apogeo  del  pres- 
tigio y  valimiento  de  la  familia  Paleólogo,  doida  de  las 
primeras  de  Grecia,  incluso  la  imperial  de  loa  Com- 
nenos,  dueña  desde  mucho  tiempo  de  los  primeros  car- 
gos del  Estado  y  representada  entonces  por  Miguel, 
gran  soldado,  sagacísimo  diplomático,  ídolo  de  so  ejér- 
cito, simpático  al  pueblo,  estimado  de  la  gente  docta, 
protegido  del  clero  y  tutor  del  monarca  nifio;  era  la 
ocasión  de  esas  pocas  que  permite  la  Providencia  á  los 
hombres  encargados  de  las  grandes  mudanzas  de  aquí 
abajo;  y  como  Miguel,  si  aspiraba  al  trono  de  Nicea 
ara  para  transportarlo  á  Constantinopla,  la  aprove- 
chó colocándose  en  el  lugar  de  su  pupilo.  Poco  tardó 
en  acercarse  al  fin  que  se  proponía;  proclamado  en  el 
año  de  1 260,  antes  de  que  acabase,  había  reducido 
al  emperador  francés  Balduino  II  de  Courtenay  á  sólo 
la  capital  de  so  imperio  y  al  extremo  de  tener  qo¿ 
empeñar  su  propio  hijo  y,  por  algunos  ducados,  la  joya 
más  preciosa  de  sn  recámara:  la  corona  de  espinas 
del  Redentor  del  Mundo.  Llegaba  el  año  de  1361;  al 
comenzar  la  primavera  dispuso  Miguel  que  su  general 
de  confianza  Alexis  Strategópulos,  con  pretexto  de  una 


■i  j  alRimí»  ¡nfimlcí  huía  ctrct  de  Coaslmli- 
I,  para  reconocer  Is  dudad  y  poncrK  i  la  upcc- 
adc  cujilquicn  co)iinlura  fas'orahlc  que  k  pic- 
ae,  con  tal  que  no  ñme  mu)'  tniesguáa.  Hubo 
frectTsc\t  una  r*lc>  de  ^aDdidoe  nielioa,  llairudm 

I   Prapúntlde.  mucliíftusda,  de  muchai  sangrú, 


geno  ve: 


tcliciíimo.  Tan  hicgo  i 
loa  griegos,  itcmprc  á 


ircamn  i  la  ciudad, 
í  li  querencia  de  ios  antiguos 
na  de  Id<  pucrtia,  entraron  los 
lo  de  eoMTimbrt,  i  sangre  y  fue- 
go ,  sorprendieron  i  los  francos,  tomaren  otro  veí  po- 
aciian  de  Biíancio.  y  llamando  d  Miguel  Palntlogo.Ie 
coronamn  en  Santa  SoDa  el  16  de  íulio  de  aquel  mis- 
mo iflo  de  iifií.  En  ptgo  de  «u  socarro  cedid  á  los 
genoveiei  el  Pantocrilon»  (el  PtnUcalro  A:  TaTorl 
T  mil  Urde  el  suburbio  de  Pera,  lo  cual  les  valia  nna 
cscomiinion  de  Urbano  IV,  aunqiK  por  otra  pane  riM 

prar  en  116IS  la  absolución  de  Clemente  [V.  La  dl- 
nailla  PalcAlogo  continuóse  en  linea  recta  haWa  el 
üliinHi  COnilantino,  sin  ha 


udo  d  cuaneroOBB.  los  dos  cnar- 
benoeras,  los  oíros  dos  berme* 
«odas  cnues  de  oro  i  con  cuatro  eslabones 
—  Por  lintD,  Juan  Paleólogo  II  anduvo  muy 
I  danc  por  pariente  de  TaAír;  que  si  de  algún 
[O  podía  blasonar,  era  del  que  índiLiban  st» 
,   blitOQ  de  los  Comnenos.  de  cuyo  tronco. 


1 
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moque  tía  dcdr  U  runa,  n  wpaa  habw  hIUo  < 
P«7Jlui,  ■fuMo  proseqitar  da  ia>  ToUda*. 
CNrnADOB  (fwira  ia  itt,  de  Trapcmda,  p.  i 
r.  »+).— Altilt  i  Alejo  C 
HUcralor  ^  Trebiundat  bifo  da  H 
Im  padreen  141*.  Procord  ilnrca  pai  m 
la  coo  lia  aDorma  iriboto  j  la  dmdd  ^  ma  da  wm 
hi|u  «I  pflDcipe  (DTcaaiana  Dlfn-Scbab,  j  alUndoaa 
por  medio  de  loa  cwuniaatoa  da  aoa  Ujaa  A  laa  ptto- 
'  a  da  Csoatastliiapla,  Gaorgia,  LaabM  I 


la  cnal  turo  i  Calo- 
Joan,  el  miyor,  á  ScaoJcr  A  Alcjaodro,  á  Darid  j  í 
MarU(V.  Tbapiionda,  TaAPiauKDA  t  liapna- 
TKIZ,  l>,  p.  140,  r.  36).  El  S.  Fallmanror  (G#- 
kAIcUc  ilci  KaiitrUmmirou  Trúpefiint},tfM,ittún 
la  £0ST.  gearr,  üiJot,  ht  puoKo  tn  claro  la  hínoriR 
dd  imperio  de  TrcbiionJi,  con-igieodo  4  Docanga,  á 
Ducal  y  oíros  eKritorea  biíaotinoa,  dice  que  AlejoIV 
nnrid  entre  losañoide  144$  á  49;  error  eTidemUinio. 
demoatradocnel  leito  de  Tidir;  por  (Ufa  ramo  en  la* 
■ohciu  de  loi  hiioi  de  Me  emperador  nw  attocn 
princípilniciite  á  loi  lutoreí  corregUoa. 
Ehpiratrii  lie.  p.  T40,  r.  36).— Miríe  Comocno,  hiii 
de  Alexia  «  Alejo  IV,  vmpcridar  de  Trebiuada,  ttf- 
cara  muíer  de  Juan  Paleólogo  II;  caad  con  <1  ca  aa- 
tiambre  de  1437:  moriii  miilnlrai  lu  marido  Toltla 
dal  Concilio  de  Florencia,  poco  ániei  que  aportaae  á 
I,  i  priiKipioi  de  1440;  !ai  aepalnda 
trio  llamado  Panlocráloroa.  Conlia  la 


•e  la  icnii  en  ConMintinopla,  está  la  de 
1  cual  alegara  que  era  ■eianantenla  bemon 
le  rccooieadablea  coataiobrw  J  anj  qBnida 
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de  MI  esposo,»  más  dado  á  la  caza  ¿}ae  al  bello  teso. 
Acaso  aquella  opinión  fuese  una  calumnia;  pero  hay 
que  reconocer,  en  disculpa  de  Tafur,  que  su  dicfn 
se  baila  del  todo  conforme  con  las  tradiciones  de  la 
familia  de  Mafia,  con  la  corrupción  hereditaria  de  la 
casa  imperial  de  Grecia  y  con  las  costumbres  desen- 
hrenadas  y  disolutas  de  Consfantinopla,  semillas  tras- 
plantadas de  Roma  á  Bizancio  por  Constantino  el 
Grande,  y  que  se  propagaron  cada  vez  mds  yícioaos 
hasta  el  último  de  sus  emperadores. 

Kmperatriz  Oa,  p.  382,  r.  16).— Isabel,  hija  tknictde 
Segismundo,  emperador  de  A  lemán  ¡a,  y  de  Bárbara  de 
Cilley,  e!^sa  de  Alberto  el  Ilustre,  sucesor  de  so  aoe- 
gro.  Casó  con  él  en  Viena  el  afio  de  1429;  dióle  dea 
hijas,  Ana  que  ftié  mujer  de  Guillermo  de  Brunswick, 
duque  de  Turingia,  hijo  segundo  del  marqués  de  Mis- 
nia  y  elector  de  Sajonia;  é  Isabel  que  contrajo  matri- 
monio con  Casimiro  IV,  rey  de  Polonia,  hermano  y 
sucesor  de  Ladislao  VI,  el  10  de  febrero  de  1454; 
además,  á  la  muerte  de  su  marido,  quedó  en  cinta  de 
Ladislao,  que  nació  el  a  i  de  febrero  de  1440,  fbé  pro- 
clamado inmediatamente  rey  de  Hungría  y  reinó  con 
el  sobrenombre  del  Postumo.  Murió  la  emperatriz 
Isabel  casi  de  repente  en  Buda  el  año  de  144 1  con 
síntomas  de  envenenamiento. 

Emperatriz  (mujer  de  Segismundo).  ~  Bárbara,  bija 
de  Hermán  conde  de  Cilley,  segunda  espoaa  del  caí- 
perador  de  Alemania  Segismundo  de  Luxembni^. 
pQéle  impuesta  á  viva  fuerza ,  que  de  otro  modo  no  lo 
tomara,  y  sin  embargo,  de  ella  hubo  su  única  hija  le- 
gitima^ Isabel,  mujer  de  Alberto  el  Ilustre,  sucesor  de 
Segismundo.  Cuando  éste  adoleció  de  sn  última  do- 
lencia y  sopo  con  toda  seguridad  de  loa  médicos  qoe 
iba  á  quedarse  viuda,  concertóse  secretamente  am  kia 
enemigos  de  su  marido,  loshusistasde  Bohemia,  ofrr- 
siéndoles  su  apoyo  en  la  elección  del  rey  que  qoerita 
darse,  Ladislao  de  Polonia,  jóveo,  hermoao  y  bien  for- 
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nudo,  ti  te  lo  dabtn  á  elU  desfwet  en  rattriniDiiio. 
Pero,  descubierta  la  intriga,  el  Emperador  ta^ro  tiempo, 
antes  de  morir,  de  ponerla  á  bnen  reeaodo,  y  en  so  en- 
tierro fué  de  ver  á  una  emperatriz  viada  acomptffaD- 
do  prisionera  al  cadáver  de  su  esposo  (diciembre  de 
1437).  Alberto,  su  jremo,  concedióle  la  libtftad,  reti- 
róse A  sus  posesiones  de  Gratz  en  Bohemia,  j  alU  acir 
bó  sus  dias  en  Milczim,  cerca  de  Tabor,  el  aflb 
de  1457.  Á  ser  más  conocido  el  nombre  de  Bárbara  de 
Cilley,  es  indudable  qne  hubieran  descansado  mi  pooo 
los  de  Lucrecia  y  Mesalina:  inexhauttm  UbidimU 
mulier,  la  llama  Eneas  SylTio  Picolomini,  ^ nor  inter 
concubino»  illaudatum  atvitm  pubiice  a^itanM  ut^ 
piusviro»  petiit  quam  peterehtr;  y  añade :  «ni  en 
cristiana  ni  profesaba  otra  alguna  religión,  y  no  creía 
ni  en  el  cielo  ni  en  el  infierno.  Cuentan  que  increpaba 
á  sus  doncellas  por  sus  ayunos  y  rezos,  burlándose  de 
que  esperasen  aplacar  con  maceraciones  y  palabras  á 
un  Ser  Supremo  ficticio,  y  diciendo,  que  viTÍr  en  el 
regalo  y  gozar  cuanto  se  pueda  es  la  única  ley  del 
hombre,  cuya  alma  perece  con  el  cuerpo,  y  que  todo 

lo  demás  son  imposturas  ó  sueños El  cadáver  de 

Bárbara,  aunque  pagana,  honráronle  los  bohemios  en 
Praga  con  exequias  y  regia  sepultura,  y  no  faltaron 
sacerdotes  que  l¿  enterrasen  conforme  al  rito  eclesiás- 
tico. ••— En  las  ideas  y  costumbres  de  esta  cínica  mn- 
jer  descúbrese  claramente  la  influencia  de  la  secta 
adamita^  reforma  la  más  radical  qne  han  intentado 
los  hombres,  desde  que  sienten  necesidad  de  reformarte. 
Su  propósito  consistía  en  borrar  del  pensamiento  y  de 
la  acción  humanos  todo  lo  pensado  y  todo  lo  hecho 
hasta  entonces,  y  volver  á  tomar  las  cosas  desde  Adán. 
Como  muestra  de  sus  prácticas  citaré  la  obligación 
en  que  estaban  las  mujens  de  acudir  al  marido  dónde 
y  cuando  las  llamase,  aunque  fuera  á  las  doce  y  en  Iv 
plaza.  Anduvieron  los  adamitas,  nombrados  también 
vicardo»  por  ser  de  Picardía  su  apóstol,  revueltos  con 
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l(H  luuúut.  pcgóKles  i  otoi  alga  de  o  de  iqDclkM, 
j  M  aquí  por  qué  decía  Tafur,  hablioda  de  lerdo*  en 
general  -que  las  mujcrea  miyonnente  w  aflrmaban  f 
el  yerro  por  lo  de  la  comunidal,  qae,  en  u  entender, 
•e  llamaba  ail  porqne  facían  por  lu  ipetila>  <p.  171), 
EsFORZA  (padre  deiie  daqoe  de  Milán).  Jacobo,  Glaco- 
nxuioó  Muzíio  Atiéndalo  i  naclú  en  Collgnola  el  10 
de  junio  de  1 369,  Eia  un  pobre  campeaino,  trocó  la 
azads  por  la  lanza  í  hiao  u  carrera  coma  todo*  loa 
eondoltíeri  ie  genio.  En  la  guerra  de  florenlinoa  j 
piuaaa(i40S),  donde  ae  diilingniú  notable menie,  lla- 
mábanle ya  Sforza  por  an  esfueno,  j  diiponla  de  una 
cuadrilla  numcrou.  disciplinada  según  la  escuela  de  . 
■11  invención,  que  por  era  se  llamó  lambiea  t/or- 
eeiea.  EsniTo  al  servicio  del  pspa  Juan  SXIII;  p^ 
paaándoae  á  su  enemigo  Ladislao  de  Ñipóles  ganO  el 
empleo  de  Condenable  del  reino.  Á  la  mucrle  de  <sie, 
trasladóse  á  aquflla  ciudad,  y  casando  allí  con  la  her- 
mana de  Pandolío  Alopo,  favorito  de  Juana  II,  dlvi- 

que  Jacobo  de  Dorbon,  marido  de  Juana,  puso  coló  á 
los  abusos  eicandatosoa  de  ambos  privadM,  reducíM- 
dolo*  t  prisión.  Alopo  eipiú  con  la  muerlc  su  con- 

mana  «uya,  mujer  varonil  y  resuelta  no  le  bubieae 
procurado  la  libertad.  poníínJoae  í  la  cabeía  de  sos 
condottieri  j  apoderándose  de  cuatro  personajes  na-  . 
poliíanmde  importancia,  que  canjea  porel  prisionero; 
el  cual,  nno  vei  libre,  Cuii  mandado  en  contra  de  Al; 
lonso  V  el  Magijáninto,  prclendlenieá  la  sucesión  de 
la  reina  de  Nlpol»(t4i3).Mnrió  ahogado  al  paaard 
rio  Pescara  el  4.  de  enero  de  [414.  Estuvo  Casado 
tres  veces,  y  además,  áules  de  casarse,  vivid  modios 
aÜos  con  una  querida  llamada  Lucia  Treuiíní,  que  le 
hiio  padre,  cutre  olnM  hijos,  del  celebre  Francisca 
Alejandro  Sforia,  luccaor  de  la  (imilia  Visconii  en  el 
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Buonno  (ptp*).  — Eugenio  IV;  tiabrlcl  Galdemaiia 
Cimdnlincr  A  CunJulmieri,  hito  de  Ángel  j  de  Berlolt 
Comro;  Dicfó  en  Venecia  hacia  loa  alin  de  iIS!. 
Comeniúni  carrera  cclesiáftica,BpeiiB>  mncRD  aa  pa- 

'  dre,  (ünribnytnda  á  lot  pobres  paite  de  H  herencia,  7 
la  pioilguiit  con  grande  auiteridad.  El  aRo  de  I407,  ia 
Ha  mátenlo  Gregorio  XII  le  hacia  obitpo  deSiVa;  á 
9  de  mayo  de  1408  era  creado  cardenal  de  San  Ck- 
meate;  en  1434..  Manin  V  le  declaraba  legado  dt  I* 
Mire*,  j  poco  deapuea  de  Bolonia;  *  por  novia  de 
•ala Pontlike,  teoiiidoa  i3  cardcnilea  co  cdnelnaco 
■I  CDnrento  de  la  Miner*a  el  3  de  mano  d>  I4J1  le 
Mumian  á  la  Silla  de  San  Pedro  al  día  iigoleme.yel 
II  le  coronaba  en  la  CKBlinola  del  Vaticano  el  cardenal 
deSanii  QiiattiCoTnniíIi.  Kntrc  unlo  y  pcrverao  anda 
la  bma  de  Eup^nia  IV:  pujo  ser  ámbaa  cotai,  osa 
(omo  Papa,  la  otra  como  hombre.  En  aquel  concepto 
ta  difícil  y  expuesto  ¡uigdrlc:pcro  c^o  simple  mortal 
ocupado  en  icmporalidiJcs.  aparece  en  la  hiMoría  por 
ba^  de  muchos  eondollieri  d<  su  Tiempo :  en  Cel  i 
aw  pronKaaaycnlaobacmnda  délos  rratadoa,!  tai- 
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algunos  de  Roma  de  le  dar  yerbas,  y  asi  fiío  otras 
riguridades.  Poco  después  que  fué  Papa  obo  gran 
dolencia  de  toUecersc  algunos  mianbros  é  caérsele 
los  cabellos,  ú  ^r  esto  sospechava  que  le  fueron  da- 
das yerbas.  Decían  de  cierto  que  ovicra  de  estos  que 
prendiera  mucho  dinero  asi  de  lo  suyo  como  de  su 
antecesor.  Por  estas  cosas  el  Principe  de  Salemo,  so- 
brino del  papa  Hartin,  é  otros  cavalleroa  sos  parien- 
tes de  la  comarca,  é  muchos  cibdadanos  de  Roma  es- 
tavan  muy  quexados  del  papa  Eugenio,  é  vino  el  fecho 
á  tanto,  quel  Principe  entró  en  la  cibdad  con  gente 
darmas  6  fízo  muchos  daños  i  robos  en  aquellos  que 
eran  de  la  parte  del  papa  Eugenio  y  en  todas  las  cosas 
que  podia  facer  enojo  al  Papé  ú  daño  á  sus  cosas, 
ú  fazialo  de  buen  talante,  é  con  estos  los  mas  de  la 
cibdad  de  R(Hna  eran  sus  contrarios  del  Papa  ú  siem- 
pre ú\  estaba  en  trabajo  coo  ellos.  En  este  año  de  que 
fabla  la  historia  (1434)  vinieron  al  Papa  los  Senadores 
de  la  cibdad  qocxándosc  de  los  males  é  daños  que  de 
los  suyos  é  por  ¿1  la  cibdad  avia  resabido  ú  rescibía, 
ú  fablaron  con  é\  muy  rigurosamente,  porque  de- 
cían que  un  so  sobrino  que  habia  fecho  Cardenal  de 
San  Clemente  [Francisco  Cundulmieri-]  que  era  su  ca- 
marero, de  quien  fiaba  mucho,  era  ocasión  de  todos  los 
males  que  en  aquella  cibdad  rescibian  é  loe  procuraba. 
Lebáronlo  consigo  ú  pusiéronlo  en  buena  guarda,  é 
así  prendieron  otros  algunosde  los  suyos.  Esso  mismo 
pusieron  guarda  á  las  puertas  del  palacio,  porque  non 
entrasen  á  tratar  ni  fablar  con  él  salvo  aquellos  que  los 
Senadores  é  los  otros  de  la  cibdad  que  ccm  ellos  eran 
qnissicsen.  É  asi  estovo  el  Papa  algunos  dias  mocho 
estrechamente  contra  su  voluntad,  é  creyéndose  aaf  es- 
tar por  tal  manera  poco  menos  que  preso ,  pensó  de 
buscar  manera  por  salir  dende  si  pudlessc,  é  púsola  en 
obra  en  esta  manera.  Él ,  deiqpua  que  fuera  criado  en 
Papa,  tenía  dos  galeras  en  el  rio  en  que  ynbiavaá  Ve- 
necia,  donde  era  natural,  e  á  otras  partes,  é  los  roma- 
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ontrt,  d  Pi|M  m  tMMM  hábito  ds  aqMl  1fj]ti  coa 
otraaieonqwiieroMlUdd  pakclo.  Un  gnudMoai 
|MiMrollmtMM|»»aidoquecncI  frijle  á  (Mm  ll 
rio  i  Bn>  barc*  qna  «Mab«  conectada  per  d  ftajrla  í 
por  otTM  qae  aran  oi  alio,  ;  eotrt  «D  «Ita,  <  lol  nía 
ept  ontraroa  con  41  1  li  man  «rtn  cawMwi 

Mella,  ircedimo  de  tUdrid,  qae  er>  Mbml  do  fia- 
mora  [dMpnei  cardeoil  de  S.  Lonntote  Dtm»topar 
Calillo  V,  ano  de  uSe] .!  oiro  an  upcnan  dtl  r«T, 
■bid  de  Airiro.  qoe  el  rey  1  Cl  hoviera  (aviado  el  (lio 
de  inR*,  i!  otra  que  w  llainabí  do  Cwi|*l,  qoe  cía  de 
Anorga  í  pocos  Dlroii.  É  Indgo  ae  eoM  en  nni  de  la> 
i;alci9,  í  manddli  aguijar  á  U  parle  de  Piu.  Itcaque 
loa  roininoa  lo  lopícran,  ralláronse  borlado*  <  OTÍeron 
dulla  snnl  peaar  (  fbcron  linigo  al  palacio  del  Papa  í 
(Omaron  loa  rcgiatnM,  t  toda*  lea  eacriniraa  t  aan  el 
■iDeble  tpie  follaron,  í  envitren  al  Papa  á  le  auplicar 
qae  TolTicwáRoma,  qoclloa  üríiTiqoanlo  Su  Santidad 
a  porque  fucao  etoto  qui: 
^  dello ,  antes  lea  reafion- 
ra  lo  qw  avian  Tedio,  lo  qnal 
«aportó áPiaa.  Ende ealovo qaara» 
nn  mes.  Ea  cale  tiempo  tratd  con  Floreocia  de  su 
calido  }  eaenlamlentn  ende,  i!  i  esta  cibdad  pli^u 
nradio  dello,  é  otorga  aui  coaai  at  Papa  de  la*  que 
pidió  en  mucha  Tiivor  anyo,  i  IoCro  partió  para  ellJ 
donde  fué  rescIMdo  muy  aolenemcnle,  segond  pei- 
tmcarfa,  io  qual  lea  llarcntincs  ublan  ordenar  t  fa- 
cer. Algunos  días  dcapue*  qt>e  ealavo  el  Papa  en  Flo- 
rencia ac  caloñaren  los  de  n  parte  en  Ronw,  é  dos 
obhpo*,  que  ende  por  ti  niaian,  (n^eron  late*  mane- 


lobrioa  dd  Popa,  £  loa  otroi  del  Pipa  qasduon  mír 
aa  fu  tjbcnadi  pero  Pon  ccuvi  por  mo  la  guerra, 
qncl  Principe  de  Salerno  é  lot  oiroa  de  su  bandn 
laclan  contra  d  Papa-  (Airar  Gírela  de  Sama 
Miiiia,  Hlsl.  de  I).  Juui  U,  año  de  T434,  cap.  Vil), 
ti  leno  que  acabo  de  copiar,  neceatla,  lio  embargo. 
,;  aqucllaa  -vlctimu  de  la  codicia  de   Eoge- 
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rn  FLorenc la, aopo e  1  PoD if fice queBoLoniaaclc 
habla  uraeltdo;  pero  no  quiso  tomar  potcaion  de  una 
ciudad  lan  roioliou  j  umadiu,  Din  que  prccedieten 
cicrn»  precDiuioaes.  Miodú  por  dclaolc  eJ  6  de  octu- 
bre de  r43i  á  >a  legada  el  nbiapo  de  Concordia,  que, 
de  aijuenJo  con  el  Podcxad  Daltaur  de  OfHíla, publico 
una  imnÍaiia,icuyo  amparo  aculicron  loa  ciudadaruri 
deaterradoi.  entre  ello*  de  loi  máa  inSuyciilea  y  que- 
ridos de  k»  boloüeiei,  como  Antonio  Bencivogllo  1 
Tomj}  Zambcccari;  el  primero  de  Moa,  al  lalir  de  la 
ini5aqiKicab(badcoirl33  de  diciembre)  en  la  capillo 
misma  dclObiapo,  futliccho  priaíoaero  porla  finardia 
del  prelado  j  poeKo  en  mano»  dei  Podastad,  que,  ain 
ándame  en  interTOgatorioa  ni  otraa  (órmalidade*.  li^ 
ntondü  decapitar  en  el  pilki  do  w  palacio;  al  aegundn 
nente  el  de  Concordia  i  ni  caaa,  y  le 
igndo,  (rente  al  ara  de  la  auaodiclia 
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O0fida;  pero  que  no  la  contó,  porque,  prevenido  coa 
tiempo  el  Gonfaloniero  de  la  Iglesia,  íiizole  prender 
(i6  de  setiembre  de  1437),  encerróle  en  el  castillo  de 
Permo,  y  alli  acabó  sos  dias  en  nn  calabozo;  sin  qoe 
por  eso  rompiese  Sforza,  ni  mucho  mdnoa,  so  baña 
amistad  con  el  Papa,  que  le  dio  cuantas  satisfacciones 
eran  del  caso.  Otro  acontecimiento  fué  la  convocato- 
ria del  concilio  de  Ferrara,  publicada  el  I.* de  octO' 
brede  1437  en  competencia  con  el  de  Basilea,  para 
atraer  á  si  al  apurado  y  contrito  emperador  de  Gre- 
cia. Precediéronle  en  aquella  ciudad  un  corto  número 
de  PP.  italianos  que  abrieron  las  sesiones  el  8  ó  el  10 
de  enero  de  f438,  bajo  la  ^presidencia  del  cardenal  de 
Santa  Cruz  de  Jcrusalcm  ó  del  de  Sant'Angelo;  mas  él 
no  les  siguió  hasta  el  1 5  de  febrero,  día  en  que  pudo  ya 
reunir  72  obíspo&  y  no  pudo  buenamente  permanecer 
en  Bolonia,  bajo  la  doble  amenaza  de  Nicolás  Picci- 
nino,  general  del  duqnc  de  Milán,  y  de  una  sublevación 
de  los  boloñescs,  que  no  olvidaban  d  Bentivoglio  y 
Zambcccari.  Sin  embargo,  no  era  la  corte  de  los  Es- 
tenses la  destinada  por  la  Providencia  á  ser  teatro 
glorioso  de  la  dccimascxta  reconciliación  de  los  grie- 
gos (V.  CoNSTANTiNOPLA,  el  emperador  de,  p.  220, 
r.  8):  un  concilio  de  gotosos  por  fuerza  tenia  que  ca- 
minar muy  despacio;  además,  los  prelados  y  Señores 
bizaminos,  siempre  dispuestos  á  toda  clase  de  regocijo 
y  esparcimiento,  en  especial  la  cetrería,  no  lo  estaban 
tanto  á  catar  y  seguir  los  \'uelos  sublimes  del  Espíritu 
Santo;  y  aunque  tratóse  de  poner  remedio  á  lo  pri- 
mero, armando  dos  tablados  desde  las  casas  del  Em- 
perador y  del  Papa  á  la  catedral  de  S.  Jorge,  lugar  del 
Concilio,  con  el  objeto  do  que  pudieran  dirigirse  á  pie 
llano  á  las  sesiones;  y  ú  lo  segundo,  retirando  Euge- 
nio IV  á  los  activos  caza<bre$  la  pensión  que  de  sus 
cajas  les  pasaba,  y  sitiándoles  por  hambre,  con  todo 
eso,  la  peste  que  entonces  se  paseaba  por  Eurc^,  tuvo 
tiempo  de  venírseles  encima  y  ediarles  de  Ferrara, 
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antes  de  arreglar  el  negocio.  Mas  en  la  aegiinda  cau- 
ción sinodal,  ó  de  Florencia  se  arregló  definitívamente, 
y  no  sólo  se  dieron  ^U  ambas  Iglesias  el  abrazo  mís- 
tico cantando  juntos,  griegos  y  latinos  el  Credo  con  el 
Jilioqme,  sino  que,  para  consolarse  del  retraso  sufrido 
en  Ferrara,  la  romana  pudo^dar  otro  abrazo,  y  le  dio, 
á  la  de  Armenia,  á  poco  de  marcharse  Juan  Paleólogo 
para  su  tierra;  con  lo  cual  el  papa  Eugenio  y  su  Conci- 
lio, llenos  de  júbilo  en  Jesucristo,  pasaron  á  tener  en 
Roma  su  tercera  jomada  y  consagrar  sus  triunfos  con 
una  postrera  sesión  en  la  Basílica  Laterana  (1443).  En 
este  mismo  año  el  Pontífice  se  trasladó  á  Siena;  donde 
al  yerle  firmar  la  paz  y  hacer  alianza  con  sus  dos  im- 
placables enemigos,  Alfonso  V  4<  Aragón  y  Felipe 
Maria  Visoonti,  cediendo  al  primero  el  reino  de  Ñapó- 
les y  olvidando  del  segundo  multitud  de  agrarios  y 
usurpaciones,  cualquiera  pensaría  que  las  recientes 
conquistas  colmaban  su  corazón  de  bienes  espirituales, 
inclinándole  al  menosprecio  de  los  otros  y  á  la  bene- 
Tolencia,  si  no  contase,  por  de  pronto,  que  D.  Alfonso 
era  ya  dueño  de  lo  que  se  le  cedía,  y  que  tanto  este 
Príncipe  como  el  de  Milán,  comprometiéronse  en 
cambio,  el  uno  sin  ánimo  de  cumplirlo  y  el  otro  de 
mala  gana,  á  restituir  con  sus  ejércitos  al  Patrimonio 
de  S.  Pedro  lo  que  no  pudo  conseguirse  por  medio 
de  Baltasar  de  Offida^  la  Marca  de  Ancona,  señorío 
de  Francisco  Sforza.  De  Siena  tomóse  Eugenio  á 
Roma  el  31  de  setiembre  de  1443.  Allí  le  esperaba 
otra  conversión ,  la  del  Preste  Jnan  de  las  Indias  con 
todos  sus  cristianos  negros  y  además  los  bazos  del 
patriarcado  de  Alejandría;  acontecimiento  qne  no  filé 
fílenos  glorioso  que  la  unión  greco-latina,  ni  tampoco 
el  último  de  los  de  su  clase,  pues  en  el  año  de  1445  se 
reunían  asimismo  á  la  iglesia  romana  los  maniqueos, 
los  nestorianos  y  los  cismáticos  de  Chipre.  De  suerte 
que  apenas  quedaba  hereje  por  convertir;  y  si.  tales 
conversiones  no  hubiesen  durado  lo  que  tardaban 
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kN  ambilidorai  eacirgidoi  ds  negaciulu  aa  Tolvcr 
1  m  títm  y  decir  t  «n  fielcf;  •amplid  to  que  yo 
Iw  tratada,  ao  pon  de  coadcBanii  por  lo  qoc  laña 
oa  ulTibaib,  Indndablemenn,  Eogolki  ÍV  hobkn 
bacbo  mea  qw  loa  dooe  ApdMslca  fomoa.  Iha  aóla 
herejía  hi'io  de  moeairaele  rebelde,  como  meia, 
inexperta  7  entoalaati  que  en,  la  da  loe  t 
lo  contra  ella 

H  demea.  A  loa  doa  aBoa 
I,  d  i3  de  Uatwo 

de  1447,  Binrld  el  papa  Eageaio  moy  conti*  *u 
Tohmtad  eo  loa  braioa  de  S.  Auloalao.  AasOlale 
ea(e  umo  eo  ana  dlitnoa  momcina,  ;  al  conoaer  qoe 
llef  aba  pira  S.  S.  el  de  paur  de  este  nDDdo,  se  acercó 
al  lecho  ron  objeto  de  adminiatnirte  la  Extrema- 
andón  ,  lo  cual  vluo  por  Eugenio ,  rechinindiile  con 
Tirela,  le  dijo:  •xtago  nien»,  adn  no  ea  tiempo;  yo 
a<r1iart  cluuido  lo  >ea-.  Caenlao  que  Alfonao  el  Mag- 
nánimo, al  taber  este  fin  de  su  enemigo,  eiclamú: 
«{Qdí  de  extraño  tiene  qne  baya  querida  cooibitir 
contra  Francitco  Süina,  contra  bs  Colonna,  contra 
■ni,  conlra  toda  Italia,  el  qne  ba  osado  combatir 
contra  la  misma  mucrle,  qne  ap^naaleba  vencido?! — 
Debo  hacer  una  obacrvacion  aobre  la  fecha  de  la  en- 
trada de  Eugenio  IV  en  Etolonia,  porque  impona  al 
itinerario  de  nDcstro  viBicro.  La  que  Hjo  en  eatas  . 
noticiu  (11  de  abril  de  1436),  estd  tomada  de  la  Crd- 
wica  toloíria  (T.  XVIIl  Rer.  ilal.)  y  la  adoptan 
todos  Un  híituriadorea  italimos,  la>  mismoa  que 
leRalan  la  rlapcra  de  Naridad  de  T4IS  como  el  dia 
dd  aacsinato  de  Mi^ro  Lopicin  de  Alasar  (V.>.  Ahon 
bien;  TUlir,  deapoca  de  asistir  i  este  anccso,  aak  de 
Gdnova  i  loa  [  S  dias,  pasa  por  Bolonia  j  llega  á  Vese- 
cia  entre  lebrero  y  mano;  ¿cémo  pudo  encontrar  i 
Ei^enlo  IV  en  la  acgunda  de  eaas  ciudades,  ai  el  Papa 
noentrúendlabartael  ii  de  AbriW  Illeatn,  en  n 
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PMmw,  rar  di  Hngriayda  Bataatat,  lri|o  d*  Afew 
ta.Qigido&Dpndorai  ■440,cttTo*dMte  saos 
MMHMd  McfilKla;  Mnota  d  Si  d  do  dt  144a 
«n  AqaiignB.  Bi  14J1  pMó  á  lulli  4  ra^lm  cas 
a  iraBMkU  D.*  Lmoot,  U)a  da  D.  Btario  dÉ  0H«- 
npIt^TMOKWiTd^M  mEolát  ViMCMMao 
Rmw  r  l«  «IfiM*  la  SDnüu  4  " 
(18  da  man^  Da  D.*  LMdor  n 
abado  da  mBMToCárioaV.Fadarko  and  ai 


nqM,parw>  cmpnSar  hw  umai,  di^d  qaalea 
nrooa  lltgianí  una  m  (14G9}  cerca  de  CaniioUa  j 
otra  (147!)  cerca  de  Silubm^  Pero  mát  qw  In- 
dolente y  paclfk»  j  amante  de  ha  dakdaa,  ara  00- 
dkkao  de  dinero.  Tafnr  tieoe  nuoa:  a  aTtrida 
njaba  con  al  clniamo  j  la  groauia;  cd  an  tU)*  por 
balia  Tendió  poco  radnoa  qoe  aa  plaia  dndaa,  oSdoa, 
boooraa  j  haila  la  ftcnltad  de  pvdoaar  loa  lalaarioa, 
aai  á  noUea  con»  t  plebefoi.  Paaandn  por  Vmada, 
la  Señoría  le  biio  preaeme  de  m  magnifico  aerricia 
da  criiUl  de  loa  precioalilmc»  de  Hmao;  Fadarfeo, 
al  Tcrlcí  dl6  de  ajo  i  an  bnfiín,  el  cual,  empoíanda  cao 
•u  eapaldaa  la  meu  donde  eutíia  colocada  la  Tajilla, 
la  hilo  pedaioi;  j  como  loa  Tencclano*  le  moMnUMi 
rewnüdoa  da  aqnel  bnital  de^>recia,  dliolca  el  Bo^- 
radar:  mI  bobieao  lido  de  ora,  no  ae  hobieaa  ititt>. 
PnBABA(llarqn«ide).  — NlcoláiIUdeEMs,  Uioda 
Alberto,  llamado  por  algunoa  Aldobrandino,  d  entila 
hilo  lefülmar  eo  Roma  por  d  papa  Bonifacio  IX  *n 


corte,  vcrilicOporloisfiosdc  t39o;nnciacn  i3tt3:«u 
padre,  en  el  ledra  de  muerte,  le  armd  caballero  el  34 

en  el  marqoaado;  en  el  aHo  síguienle  aquel  Papa 
reiDOvatH  li  invexidnra  del  nuevo  Marqníi,  su  Icadi- 
uriD,  mediante  un  ceno  de  10,000  floríne*  y  la  obll- 
gacion  de  «ervirle  cnando  fuese  tieiesario  con  cien 
hombres  de  oaerra  equipado*  y  pegados.  DIKclles  y 


biemo  de  Nicolás;  di»putdbale  su  nñorla  Aizo  de  Gat; 
y  Viiconti,  losienido  por  Juan  Goleaiio  Víaeon- 
11,  duqae  de  Mllao,  j  lu  frecuentes  conspiraciones 
del  primero  y  la  guerra  cou  el  ftegundo,  ponitíndolc 
lai  vM  á  riei^  de  perder  la  corona,  le  ocnparon  liana 
el  aRo  de  T440.  en  que  la  repdbllcí  veneciana,  me- 
diante 3.000  Borínes  innales,  >o  prenú  i  icr  carcelera 
de  Ano,  conñnindoleá  la  isla  ds  Creta,;  el  dnque 
de  Milán  se  avino  á  ñniur  la  paz.  A  la  muerte  de  Juan 
Galeauo  ( 3  de  setiembre  de  1401),  alreciíndoie  í  la 
Sonu  Sede  una  bneni  ocasión  de  recobrar  las  ciada' 
dea  de  BD  Pairimoaio  conquistadas  por  ese  Principe, 
acudiú  al  de  Fecran  en  demanda,  nosúlodel  obligado 
subsidio  de  los  cien  hombrea ,  sino  de  au  adhesión  á  la 
cansa  de  la  Iglesia  jrdi  aus  servicios  coma  general  del 
ci^rcito  que  destioaba  i  aquella  campaña;  para  lo  cual 
dispcnaúle  por  adelamado  varias  mercedes,  disminu- 
yale el  censo  de  los  10,000  Boríncs,  hizole  grandes 
promesas  y  le  aaignú  UD  crecido  islario.  Gontronsc 
Bolonia,  Parma  y  A«¡>;pero  el  pacto  ni  las  olertasK 
cumplieron  por  parle  de  S.  S,  y  cnWnccs ,  lenlíndose 
por  detllgado  del  compromiso,  se  alió  con  el  Scfloc  de 
Padns,  Francisco  No  val!  o  Carrars,  su  suugro  y  auiiliat 
en  la  gnerra  con  Juan  Caleaizo,  Sin  embargo,  tala 
alianiB  le  atrajo  I*  enemitladde  Uii  venecianos,  que 
por  primera  providencia  soltaron  al  confinado  de  Cre- 
ía, le  dieron  el  mondo  de  una  Iropndcballeslaiis  eto- 
dioias  y  le  ofrecieron  el  inarqUcMKto  de  Ferrara  i  y 


>]  putr  por  Fcmra  de 
D  1414.  Como  RMltkdo  j 
ftnbi  de  tu  icenado  proceder,  encootraba  «empre 
propicii  i  Hii  pinienlm*  IntcreMa  li  Tolvitwl  dt  I» 
Igkiii ,  on  rKOdociíiKlolc  en  todo*  MiUlda*  «■  b«- 
(into*,  on  rttijlndole  el  femlo,  que  poco  lote»  da  Mi 
moerte  vino  á  reducirac  t  U  módica  wma  de  piil  lori- 
IN*.  Pero  donde  d  carifio  ;  predilección,  qae  la  SmU 
Sede  moAiaba  por  Nicoldi  III  biAleron  de  MÜabnc, 
tai  en  elegir  i  Ferrara  para  rcildeacia  del  CoadÜD 
freeo-latino,  lo  oul  en  llamar  ubre  )■  curte  y  la  ■t' 
raiiia  Emnie  una  IIutíi  de  honora  r  de  om.  El  14  de 
ooriembroda  1437  dcipachiba  el 
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decooflomoenabandtncia,  y  de  dar  al  Papa  una  guar- 
dia ferrareaa.  EX  24  09  enero  Je  t438,  el  mayor  de  sus 
bastardea,  LeooeUo,  redbfa  en  el  monaMerío  de  San 
Antonio,  atramaroa  de  Ferrara,  á  Eogenio  IV,  que 
hilo  so  ingreso  aolenme  en  la  ciodad  el  37  del  mtamo 
mea,  coo  NiooUs  III  á  sa  isqoierda  j  el  embaf  ador  de 
D.  /oan  II  deCaatOla,  Dr.  L.  Álvarez  de  Paz  á  la  de- 
redu,  ámboa  A  pitf  fníitD  á  las  bridas  del  caballo  pon- 
tifical; llegaba  el  Emperador  de  Greda  con  an  her- 
mano Demetrio  el  4  de  mano;  más  tarde  el  Pahiarca 
de  Gonstantinopla;  poblábase  la  ancbaroaa  Ferrara  de 
preladoa,  magnates  y  caballeroa  de  Oriente  y  de  Occi- 
dente; bcnchfaae  con  los  cariosos,  mercaderes  y  logre- 
ros qne  del  resto  de  Italia  aiofan  al  rico  y  espléndido 
concurso,  y  el  poUtieo,  obseqoioBo  yelegante  Marqoés 
no  ae  daba  ponto  de  descanso  en  loa  agasajos  y  6estas, 
oooTites,  cazaa  y  saraos  coa  qoe  amenisimamente  tra- 
taba de  disponer  los  ánimos  á  la  expanaion  y  al  eon- 
derto  en  otro  terreno  de  más  dificnltades  y  •^>erezas. 
Cesaron  á  lo  mefor  tan  bien  tntendonadoa  regocijos  con 
onaiote,  incoiiiprensible,del  Cielo  (V.  EuGono,papa, 
y  Gomstantuiopla,  el  emperador,  p.  33o,r.  8.)*  y  otras 
tribalacionesde  más  rt>ajtf ;  derramóse  la  machedmnbrc 
adironediaa  para  agolparse  denoevo  en  Florencia; 
qnedó  méstia  y  desierta  Ferrara;  pero  Nicolás  no  por 
eso  d^  de  complir  hasta  lo  óhimo  como  obligado  y 
agradecido,  aoompafiando  á  Eogenio  IV  en  so  Tiajc 
con  boena  escolta  de  milicias  ferraresas;  compafiia  y 
escolta  <|oe^  según  parece  y  consta,  tuvieron  más  bien 
por  objeto  honrar,  que  guardar  la  persona  del  Pontí- 
fice, como  quiere  Talhr,  coyas  noticias  acerca  del 
antedicho  viaje  y   forma  en  que  se  hiio,  difieren 
completamente  de  las  relaciones  históricas  parcial!- 
simas  de  Eugenio  !V,  donde  las   peripecias  <^ 
aqoel  nota,  de  ser   cietas,  no  se  hubiesen  omi- 
tido. El  Papa  abandonó  á  Ferrara  el  16  de  enero 
de  1439,  se  detuTO  el  día  signiente  en  el  raonsMerio 
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de  &  Antonio  á  oelebrtr  U  miit  de  m  fcitMdid, 
ensbercóee  luego,  y  pbr  el  Po,  toeudo  en  Flnele,  an* 
tef6  á  Módent  y  de  MÓdeoe,  por  Frignano,  puA  á 
Fknnde.  Viejo  y  fttígado  de  loe  negodoe,  PeUpe 
Meiia  Viacootí,  qoe  fiaba  modio  en  d  takaio,  pf¿- 
tica  y  lealtad  de  Nicoláa  m,  le  ofreda  con  raniirfn 
la  regencia  de  aw  vaatoa  dominioa;  aooecBá  al  cabo 
el  Marqoéa  á  loe  dcaeoade  Viacoati,  y  defando  por  m 
tagar-teolente  en  Ferrara  á  Leonello,  traaladtea  á 
Milán  y  ae  hiao  cargo  del  Ducado  eo-calidad  degobar^ 
nador;  y  hubo  de  gobernar  tan  acertadamente  y  tan  i 
dteguto  de  loe  ez-iaToritoa  de  an  amigo,  ^ne  nni6 
de  veneno  á  a6  de  diciembre  de  1441.  Gaaó  l<n^p- 
lásIU  trcf  veces,  la  primera  á  la  edad  de  i3  a5oa  aa 
junio  de  1397  oonGiglioola  ó  Julieta  Garrara,  ▼fctima 
de  la  peste  que  invadió  á  Ferrara  en  1417;  la  segnnda 
con  Paríssina  Malatesta,  ajusticiada  en  1425  (V.  Un 
FIJO  SUYO  DEL  Marqués,  p.  324,  r.  i5);  y  la  ter- 
cera con  Rizzarda  ó  Ricarda  de  Salnzio,  de  la  cual 
tuvo  dos  hijos.  Hércules  y  Segismundo,  este  último 
alujado  del  Emperador  de  AJemania  de  an  miamo 
nombre.  Además,  y  amén  de  sus  infinitas  queridaa, 
anduvo  amigadisimo  con  Stella  de  Tolomei  de  Siena, 
que  Ic  hizo  padre  de  Ugo  el  incesmoso ,  y  de  LeoneUo 
su  heredero  universal  y  sucesor  en  el  marqneaado 
(V.  Un  bastardo,  p.  225,r.  14);  fuera  de  estos  hijoa 
tuvo  también,  que  yo  sepa,  á  Borso,  casado  con  Marta, 
bastarda  de  Alfonso  el  Magnánimo,  á  Folco  y  á  Ca- 
mila, mujer  de  Rodolfo  Varano,  Señor  de  CamerirtftT 
Á  todos  los  varones  legítimos  é  ilegítimos  hizo  ca- 
balleros el  emperador  Segismundo  al  pasar  por  Ferra- 
ra el  1 3  de  setiembre  de  1433.— El  retrato  de  nuestro 
Afarquds  bosquejado  por  Tafur  es  exacto ,  sólo  le  ftlta 
un  toque,  á  saber:  que  el  continuo  de  sus  doce  mance- 
bas, y  aquellos  apetitosos  ejercicios  d  la  pata  cuja  en 
el  parque  de  Belriguardo^  obra  suya ,  y  reputado  por 
la  mansión  más  placentera  de  Italia,  no  inyodüín  qne 


publiiiiuu  con  macht  fotmaljiUd  pragmáticas  contri 
el  tafo  dahoneila  de  1u  muiem  (1433).  Tampoco 
empfdin  á  Us  pladoau  ui  deíocioni:*  mojeriles; 
eDI4i3,— na  después  de  la  ]u9ticlB  de  Piriulna,— 
peregrinaba  i  Jcruuilesi ,  y  en  141S  vuliaba  los  sbd< 
nurim  de  Lareto  y  de  Compostela,  ú  sea  S.  Antonio 
del  Oelflnado,  duranM  cuya  Tíiiía  le  «alteó  y  k- 
cocstrú  Manrrcdo  del  Carrcio,  marquís  de  Ce™,  pi- 
dííndole  ii.Doo  ducados  por  m  libertad;  la  cual  obm- 
*0>in  eiereKiite,  gracias  al  conde  de  Saboyi,  Ama- 
deo el  Pacinco,  que  le  lacú  de  nuno^  de  Manlrcdo  y 
canigú  el  alentado  do  n  vasallo  corlándole  la  cahoia 
y  aaolaadu  su  canillo. — Es  también  exacto  lo  que  dice 
Tarurscetca  de  la  sicendencii  y  armas  do  Nicolás  III; 
Urlos  VU  de  Francia,  por  ns  letcos-patenlcs  de 
Chinan  y  año  de  1431,  le  pemiiilú  iRadir  1  el  dgirila 
blanca  de  los  fjies  tres  liael  de  oro  en  campo  aiul. 

FnAJiciA  (rey  de).— Cirio»  VU  el  Vietorlosa.  Naciú 
el  31  de  febrero  de  t4o3.  Fui  reconocido  el  ly  de 
octabrede  1411.  MuriO  el  17  de  ¡ulio  de  1461. 

FrahcIeco  (Conde,  p.  78,  r-  6:  p.  19],  r.  S;  p,  119, 
r.  4).— Franciíco  Al^andro  Sforaa,  hijo  de  Glaconio 
Attendols  Sfona  y  de  Lacla  Treuiani;nacióenS.Mi- 
niato  el  93  de  )ulio  de  14OT;  murió  el  8  de  mareo 
de  1466,  En  onoi  el  primer  capitán  y  el  mejor  político 
de  iu  siglo  en  Italia-,  de  gallarda  y  simpática  peraoiu, 
iveiido  dude  muchacho  á  la  fatiga  y  á  las  anuas,  vi- 
goroso, insensible  >1  dolor,  igual  en  la  desgracia  como 
en  la  fortuna,  pronto  en  ejecutar,  invariable  en  sus  pro- 
pósitos, y  enditas  grande  y  mimoso,  y  para  alcanzar- 
los, asi  fecundo  en  recursoí  nuevas  y  torprendenteg. 
como  dispuesto  i  servirse  de  los  que  encontraba   al 

genio,  pues  si  tal  vei  manejó  la  traición  ó  si  engaño, 
tía  sobria  y  tiranamente.  Dcídlc  aa  padre  bien  bc- 
Tcdada  en  el  remo  de  Ñipóles,  y  C\  mereció  Iteredar 
el  famoso  etiircito,  Mmílla  y  plantel  de  hnforceKAÍ, 


•  puenuí,  pare  «iM«nt*>dolM 
,  hlioM  praoto  áTthra  da  lu 
conlioid»  inceusla  de  lot  Scficrti  y  SeftoriM  de 
ia  patria,  qi»  Le  bnKibaii  como  i  )■  Tietorla,  j  á 
qoieoM  urrli  A  güNTcaba,  mti  qw  á  lo  cowlft- 
tUtTO,  á  k>  prlDclpc;  moMmido  iiaii|v«  «a  ■■ 
hccbMycoodocUU  idlendon  de  teOfrlo*  por  igM- 
Iw,  no  por  due&oe.  El  iba  de  I4I»,  i  eanUo  de ' 
MRieteráiRobedieacUel  Pllrinranla  PoodAdo,  £•- 
genial Vk  creó  GmAloiiicro  de  It  Iglieta  r  «obciaBo 
de  la  Marca  de  Ancona,  cMudo  qoe  orttiiiad  niHMr- 
menle,  al  recelo  de  la  ioiubilklad  que  r"**^—  m- 
lúnces  cualopuiera  dertdna,  um  lot  deiindoa,  eonio 
el  uyo,  de  la  Santa  Sede;  y  COD  tan  tacna  bne  e»- 
peiá  á  dirigiree  al  punto  culminante  de  hu  Tnim,  d 
ducado  de  Milán.  Felipe  Mirla  Viacomi  lenli  por 
única  heredera  de  au»  daminioa  á  Blanca,  banarda 
habida  en  Inít  de  Mnina;  Sforza  obtuvo  el  mando  de 
tieneralltimo  de  loa  eMrcitot  pontiDcioi,  Tenecianoi 
y  Borcntinoa,  coatigadoi  contra  el  Duque;  teDCÑUe 
con  mucha  cortesía,  tiiunfando  i  la  par  de  n  digno 
rival  y  el  mcíiir  de  los  capitano*  de  Viaconli,  NicoU) 
Pkclnino;  y  el  primer  articulo  estipulado  en  la  pai 
de  1438.  iaé  la  promesa  de  la  mano  de  Blanca,  cuando 
pudicBc  darla,  con  Asli  y  Tononi  por  dote,  y  la  «•- 
perania  de  suceder  á  Felipe,  Genialidadea  6  aRnciii 


U  de  la  uion  nubil  de  la  doncella  ni  caá 
<con  el  marques  de  Ancotia,  cativirtiendo  i 
D  concertado  y  resuelto  en  episodio  de  li 
í  Intrigas,  con  que  á  cada  momento  revolr 


iniojo;  y  aunque,  ora  la  prudencia  y  lealtad  de  Sibl 
era  de  Viaconti,  6  el  ixito  de  una  negociaciDa  A 
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una  campaña  hiciesen  oportnno  y  necesario  el  ciiin> 
pHmiento  de  aquella  su  promesa,  po  quiso  realizarla 
sino  cuando  pareciese,  aunque  no  lo  ñiera,  acto 
libérrimo  de  su  voluntad,  y  nueva  y  mis  grande 
merced  concedida  al  bastardo  de  Giacomuzzo  Atten- 
dolo.  Cansado  éste  de  ver  que  sus  bodas  se  prepa- 
raban mucho  y  no  se  hacían,  hablase  unido  á  los 
venecianos  y  florentinos  contra  el  Duque,  por  el  con- 
venio de  1 8  de  febrero  de  1439;  después  de  guerrearle 
dos  afios  con  desigual  fbrtnna,  hacia  el  mes  de  julio 
de  1441 )  por  una  inadvertencia,  hubo  de  de|arse  en- 
cerrar con  todo  so  ejército  del  experto  y  valiente  Pie* 
ciño  junto  al  castillo  de  Martinengo,  en  paraje  tan 
desesperado,  que  ni  pelear,  ni  resistir,  ni  sustentarse 
«n  él  era  posible:  el  insigne  capitán  déla  Liga  véneto- 
florentina,  consideraba,  iln  que  ftiese  en  su  mano  re- 
moverla, k  fttal  é  inminente  catástrofe  que  iba  á  po- 
ner término  vergonzoso  á  sos  sueños  y  realidades  de 
gloria.  Pues  ese  trance  de  suprema  angustia  escogió 
Visconti  para  ofrecerle  la  paz  y,  de  verat^  m  hija,  con 
la  dote  acrecentada,  y  el  24  de  octubre  de  1441  Sfor- 
za  se  casaba  con  Blanca,  entrando  al  propio  tiempo 
en  posesión  de  Cremona  y  Pontremoli  con  todos  su» 
territorios.  No  por  eso  se  acercó  al  objeto  primero  de 
sus  ambiciones;  antes  por  el  contrario,  el  carácter 
tímido,  receloso  y  mudable  de  so  suegro,  y  quizá  algún 
propósito  mal  oicobierto  de  socederle  en  vida,  le 
apartaron  á  veces  más  que  nunca  de  la  ansiada  corona 
de  Mitán,  poniéndole  algunas  á  dos  pasos  de  so  com- 
pleta ruina,  obligándole  á  no  dejar  las  armas  un  mo- 
mento, ya  para  defenderse^  ya  para  defenderle  ó  com- 
batirle. Al  fin,  es  cierto,  le  llamó  con  el  corazón, 
cuando  el  ejército  veneciano,  al  mando  de  Miguel  de 
Cotignola,  acampaba  á  las  puertas  de  Milán,  y  las 
ciudades  y  villas  de  Lombardia,  alborotadas  oon  las 
predicaciones  de  los  emisarios  de  aquella  república, 
se  preparaban  á  proclamar  su  índopendoncia ;  pero 
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GDtAnccj  prcciuimentc,  ai  icodir  Sfttna  i  •ocomfk, 
deqwci  de  tuba  icndido  un  dencbot  i  It  lUrt*  de 
Aocona,  pira  paflor  Us  tropw  del  mcoto,  FtUpt, 
medio  ciego  jdeoípito,  morli  en  au  canillo  da  nm 
Zobbia  ( 1 3  de  igoslo  de  144.7).—  De  manen,  qua  n 
d  ponto  critico  y  deciiivo  í  ' 
u  «ida,  el  eipoaa  de  Blanca,  balUbi 
peora  ¡tuición  ignc  oulquiera  de  kn 
herencia  del  úllímo  VlKonli:  w  majer  no  repr— 
libiDingun  derecho  fbmul  á  li  corona  Tacaola;  n 
BDcgro  habUK  (puesto  teaumente  á  coacederíft  laa 
vcDlajaB  de  aqael  Ululo,  que  bubieran  podido  aer  Inlaa. 


vurea  Amtroiiaiía.  Uai 

iit  granJu  díltculiades ,  los  obstáculos  iaaopenblea 
brindan  cod  nis  mciores  triunfal  á  los  hombrea  de 
gínio.  Sabido  es  cómo  los  superú  Fmncíico  Slona; 
conocidos  ion  1»  prodi(!iai  de  diplonucla,  de  estn- 
leRia.  de  valor,  de  disimulo,  de  perfidia,  de  gene- 
riaidad,  de  arrojo  ;  de  prudencia  que  r«ilizú,  liuu 
el  din  en  que  aqiKllos  mismos  miliDcscsquegrimban; 
-iDtct  nos  daremos  al  dial>loquc  í  S(bru,i  le  abrteraa 
sus  pucrtus,  adamándolii  por  «1  dueño,  au  salvador, 

ti^ionsc  á  rcconeccric  como  duque  de  Milán  Lula  XI 
de  Francia  y  el  emperador  de  Alemania  Federico  III; 
el  primero  le  profesaba  simparla  y  admifacioD,  tí 
scj^ndo  no  era  muy  de  temer;  uno  y  otro  le  aceptaren 
á  los  cuahu  anos  por  el  tratado  de  Lodl  de  XS  de 
abril  de  1454.  Reconocida  y  afimiada  au  soberanía, 
ocupóse  de  lui  al  lanías:  h  lióla  ofensiva  ydefentiTacOQ 
el  rey  de  Francia  en  14Ú3.  por  la  cual  este  Monarca 
le  ci'dia  sus  derechos  á  üiinova.  que  le  elígiú  de  firadu 
úpuifueriíi  su  Señor  en  abril  de  i^rki;  y  catú  i  mi 
liiia  HipóliU  Matla  con  Alfonso  11  de  Nápoto.  Uef^ 
viirlos  hijoa;  sucedhíle  el   mayor,  Juatt   Gtkftilo. 


Fluvian  (Don  Anión  dt».-  O  Fln»lí,  iMtBril  de  C«a- 
lufii,  comendador  de  Chipre  ■>  *c  promoridoal  Crgii 
Hieslrugo  de  fiíMuen  Julio  de  1491,  porniDenc  d^ 
Filibeno  de  Naillac  Uno  de  lo*  Mieatret  ds  batai 
mamoria  en  aa  tteligion,  mía  que  por  ta  nior,  (|De  lo 
toro,  |>or  10  prudencia  j  por  el  acierto  con  qne  admt' 
nlilrA  loa  iniereiea  de  la  Orden,  iln  daecaldir,  tm- 
ptfn,  loa  aojoi.  En  el  aüo  de  1416,  t»  obitame  las 
Tregou  que  regiaa  entre  )■  miXcli  de  Ródaí  y  el. 
SoldBD  de  Babilonii,  Bonbai-Aicraf'Stir-Eddtii,  3I 
Hber  que  ese  •oberaoo,  cnviaado  aobre  Chipre  pode- 
roea  «miada.  di^nniíK  á  cutigar  loa  ■irerimlcntoa  y 
demaslaa  de  Jlnna  II  en  lia  coalaa  de  Egipto)  no  dudú 
en  aocorrer  A  ta  tccIdo  7  protegido  con  barcoi  } 
gente  de  gttem,  ezpooiíDdoie  á  li  que  el  Soldán  no 
podfi  mdno*  de  declararle  en  riata  de  aernejqple  con- 
ducía. Aal  fui,  en  eTeclo,  ;  FlOTían,  concideranda 
pocoa  loa  recanoa  del  teaoro  de  li  Orden,  para  hacer 
frente  i  tan  atrio  e  inmediato  caliera,  juDld  conacjo 
donde  ae  diepoo  eitipeSar  en  100.000  lorinca  de  ore 
la  canelknia  de  Ampoiti  j  el  prioralo  de  CHtloGi. 
y  que  el  comendador  de  E^laga,  Ft*j  Juan  de  BMa- 
ritgE*  paaaic  en£ipafía  i  coDcInlr  el  empreRito;  pero 
per  colpa  del  agente  el  recnrao  aa  conTÍrtid  en  noeroi 
aparas  para  UOrden.  Fny  Jun  bobo  de  cotrfereackr 
acerca  del  negocio  con  el  rey  de  Aragón,  D.  At- 
fonao  V,  qne  le  propoio  hacene  cargo  de  la  defteaa 
de  RAdaa  por  dicha  ■unía;  Tino  en  ello  e)  Comendador, 
•ometiendo  la  propnala  i  aa  caplnlo  de  fnyra 
reonído  en  Uonion,  el  cnal  ia  amoriíA;  entregdae  ana 
parle  de  aquella  á  D.  Allbn»;  diatrájola  por  el  pronto 
en  liacer  la  gnerra  1  loa  genoveset;  qneflroaae  datoa 
al  Mtealre;  enTid  Fhrlan  ana  emiaarloa  al  de  Angón, 
deaaprobando  la  conducta  de  Eataritgei  j  niidlcdll- 
dole  deihicieae  el  contrato;  quiao  el  Rey  mantenerla 
ea  todas  hb  partea,  y  ftiertn  neceaario»  nocTca  laerl- 
flctoi  par*  e*inr  la  renia  de  laa  eaconiienda*  catala- 
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no  y  xragoncut,  que  D.  Alíoioo  embtrgit»  pm 
cofnpletir  el  rolo  de  1o>  «tipuladM  loo.ooo  ñarinc*. 
Entre  timo  y  lin  embarga  de  loi  •acorro*  á»  !■ 
Religión,  Jániu  II  de  Chipre  (V.  lAnus)  era  veacido, 
hecho  prilionera  j  Ilendo  i1  Ciiro,  y  el  Soldn 
pedia  por  u  rescate  lio-ooo  escodot  de  oro;  d 
miKro  CW4ÍT0,  ni  uio  de^oei  de  Tender  cu<  todo* 
loa  parUu  chipriotii,  pudo  remiir  el  auno  d«  m 
precio,  y  bobo  neceiidad  de  echar  un  guate  Vfttt 
lodo*  loa  principes  críiliaiios.  La  orden  de  Rádn, 
■naque  tcnta  harto  qoe  hacer 


y  dar  cuenta  de  los  enormes  guloi  al  Poollfice, 
que  cDvió  sus  Iciras  apoilálicas  con  Instrucciones 
para  celebrar  un  captiuio  general,  donde  se  pro- 
Tcycscn  dineros  para  el  pago  de  las  deudas,  ca- 
pitulo que  »c  comeDid  el  i8  de  mayo  de  143)1. 
Paiadoi  cinco  años.á  ¡3  de  abril  de  1433  presidia 
D.  Antón  de  Fluvian  otra  asamblea  de  eic  gfnero, 
■no  de  cuyof  acuerdos  fui!  el  nombramiento  de  ent- 
baiadares  al  Concilio  de  Basilea,  con  el  encargo, 
además  de  la  embajada,  de  vender  6  empeñar  cualet- 

las  provincias  de  Brandemburgo ,  Polonia,  Dacia, 
Bohemia,  Hungría,  Alemania,  Hibemia  y  Fiisia, 
uempre  con  el  ün  de  allegar  dinero  y  soldados  para 
la  fortificación  y  guarda  de  Ralas  y  sos  posesiones,  á 
cuya  conquista  á  sujcccion  no  ceuba  de  a^iirar  el 
Soldán,  amenazindolas  ya  para  cuando  terminasen 
las  treguas.  Esta  vci,  aforlunaiamcDtc,  nada  distrajo 
la  acliviiad  del  Maestre  ni  los  coantioso*  ¡medios 
adquiridos,  y  supo  aprovecharlo!  y  di^ionerlos  con 
tal  acierto  en  defensa  de  la  isla,  capital  de  la  Mili- 
cia, que  con  súlo  la  prevención  y  el  apresto  á  la 
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gmm,  kigTó  cTlurli.  E)  irío  de  1436  fat  una 
de  k»  máa  tureadn  j  dificulto*!»  pin  Fluviin. 
Loi  gcooTSa,  rcctiuido  de  Mi>  (in^ilu  para 
con  el  rtf  D.  Alfomo  V  de  Angón,  etiTiditmle  1 
Rúdu  DDi  embi|«di,  que  poco  aalisfcchi  de  li  acogida 
que  le  le  hiía  en  el  Convento,  acudid  1I  PontlBcej 
el  Maeatre,  midntrai  ordenibi  1  n  pTocorador  en 
Ron»  lo  conveniente  para  conlrareatar  Ui  gettioDet 
de  la  Señarla  genoreu  cerca  del  papa  Eugenio,  tra- 
taba con  el  Ddi  de  Gi!DoTa,Ta(nis  de  Campo-Fregoao, 
j  hacia  de  manera  qne  ni  amistad  con  D.  Alfonao  el 
MagndnimD  no  >e  entibiase.  D  lino  y  la  energía  des- 
plegado» en  este  triple  manejo  lograron  sacarle  al 
cabo  á  sitnacion  de>emb>razad,<;  pao  no  diá  tiempo 
á  largos  ikios  otro  asunto  polftií o- comercial,  can  au* 
ribetes  de  usurario,  que  se  onecía  á  la  Orden,  con 
molÍTO  del  lastimoso  estado  ¡1  que  el  soldán  de  Egipto 
tenia  redncído  al  indolente  Jánus  ú  Juan  111,  hiío  y 

de  vender  una  porte  de  sus  tierras  paro  sal  ir  de  apuros, 
y  queriendo  evitar  el  Mocstri:  nn.i  determinación  que 
debilitaba  todavía  más  A  su  aliado  natural  y  vecino,  le 
envió  i  tn  secretario  Fr.  Rugiero  Cliente  con  loi> 
poderes  necesarios  para  negociar  aquella  venta  á 
favor  de  la  Religión,  para  la  cual  en  3i  de  mayo 
de  1437  prestó  de  las  rentas  de  su  Maestraigo  il 
tesoro  de  la  Orden  6i.ogS  florines  de  ora  Acaso 
tendrían  algo  que  ver  con  ene  trato  los  dcapacbo*  de 
que  Tafnr  se  encargó  para  di  de  parte  del  rey  d» 
Chipre,  y  que  le  ocuparon  los  últimos  insianlea  de  iti 
vida,  la  cual  fenecía  i  ]<i  de  Ocnibrc  de  1437.  Sí 
D.  Antón  de  Fluvian  supo  adquirir ^grandea  rique- 
las,  supo  también  emplearlas  en  beneficio  de  la 
Orden  durante  su  vida,  y  de  manera  que  las  aj>rove- 
chasc  después  de  su  muerte.  Instituya  una  capillB  que 
habia  mandado  erigir  d  su  costa  en  la  igleaia  conven- 
ttiil,  dotándola  de  mucbas  pocesionea  y  rentas,  j  itiá 
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mtodadonmlMtanunta  qm  da  n  diasra  m  «lii- 
cwetiDoevi  nnrfnnetiidaltódn.obniquiibemoa 
de  creer  á  Tañir,  k  hablí  jt  toiprcndiilcí,  ti  oá  xa. 
minada,  late*  de  ua  di^KNidon  teatunanirU.— En 
la  carta  qae  ku  cabiiloxM  da  S.  Joan  dirigkn»  í 
S.  S  EDgcDic  IV,  dindol*  cDcnta  dala  mura  <k 
FloTiao  r  eicccioa  de  LaHÍE  (V-  AUIBHIA,  priof 
de),  dicen  qtu  la  primen  tai  a  «1  día  ig  da  ocUbre 
j  U  tegniida  en  el  6  de  aoilambra  da  1437,  jcon 
arreglo  i  ceranonlu  qoe  difiera  de  la*  relatada* 
por  noeatro  Tlijffo;  eatai  dilertacii*,  lal  cono  la  da 
número  de  día*  trantcnrrldo*  entre  ambo*  Heeaoi, 
do*,  i  lo  mi*,  legiin  Tafiír,  odio  legnn  aquel  doca- 
mentó,  copiado  por  FáDci  en  tu  Crón.  de  ln  S*L  it 
S.  Jnnn,  KRi,  por  lo  minos,  mu;  curioau. 
FkRKs  Dt  Mesa  (Alton).— RiblaK,  qae  el  año  de  143$ 
Juan  Poeta,  ú  de  Vallidolíd  le  llamabí  tropaJor 
de  ¡01  vltjoi,  que  era  Senisíiador  de  la  Cancillert» 
de  D.  Juan  II  en  144]  y,  probablemente,  que  hicii  lo* 
atíoa  de  145o  habla  un  Alfoo  de  Mesa,  alcaide  de  Iw 
AlcizarudcCúrJova:  pero  crea  que  Tafor  haya  lido 
el  primero  en  dar  la  noticia  de  que  fu^  coa  loa  em- 
baiadorc*  deD.  Enrique  IIl  al  GranTamerían.  Poeta, 
hombre  de  pluma,  de  edad  en  t43S,  y  por  cout- 
guíente  en  I4.00  con  efios  baHmiet  pan  manejarla,  y 
el  citarle  Tofut  í  propósito  del  vieie  de  la  EoAaiada. 
ton  circunstancias  que,  rcDnidas,  [«vdea  rormar  1* 
«specba,— en  quien  tiene  c\  convencimiento  de  no 
habene  cicrito  el  Inestimable  /(ían-drjo  de  Clniju 
por  este  insigne  madriletia,— de  que  su  vcrdader" 
auior  es  Alfonso  FemanJei  de  Jtteaa.— Por  supuesto, 
que  el  error  cometido  en  el  pásate  de  estas  Atdax- 
fOt  Ip.  I63),  motivo  de  aquella  cita,  debe  cartEir- 

hobicndo  sido  de  la  compafiia  de  los  embajado- 
res caHelluioB ,  jaiaii  pudo  decir  que  le  intenu- 
roD  eo  la  Tartaria  por  el  Tinaia  ú  Don.  cuando 
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consta  que  lo  hicieroo  por  el    imperio  de  Trebi- 
•onda. 


Galalon.— Y  también  Canalón  j  Galaor,  el  }Adat  de 
Roldan  en  Roncesralles,  según  la  leyenda  de  Cario 
Magno,  atribuida  á  Turpin,  arzobispo  de  Reims, 
muerto  catorce  a5os  antes  que  ese  soberano.  Diego  de 
Valere  {Crón.  abr.y  cap.  9)  cuenta  que  en  so  tiempo 
aún  existían  en  Francia  del  linaje  de  aquel  traidor,  ex- 
piando su  infamia  con  la  niñería  del  pan  Toelto  del 
revés. 

Garandilla  de  Alcudia  (la)-— Garandar,  en  germa- 
nía,  vale  correr  la  tuna,  andar  tunando  y  quizá  por 
extensión  hacer  vida  errante,  egitanesca,  á  cuya  raza 
es  probable  perteneciese  la  hembra  que  llevaba  aquel 
mote,  y  que  por  sus  habilidades  me  recuerda  á  la  Es- 
meralda de  Ñotrt  Dame  de  París,  Los  hermanos  de 
la  Tunilla  de  Alcudia,  si  era  gitana,  debieron  apare- 
cer en  Espafia  por  vez  primera  hacia  los  tiempos  de 
Tañir,  ó  poco  antes. 

Gr  ANT  Can.— Por  los  afios  de  la  visita  de  Taíbr  á  CaA, 
señoreaba  los  tártaros  errantes  al  S.  E.  de  Rusia  el 
emperador  Ulu-Mahamet-Can,  á  quien  luego  venció  é 
hizo  huir  abandonando  su  borda,  ó  lordo  Chuzi-Ma- 
hamet,  Señor  de  las  estepas  inmediatas  al  Erdil  ó 
Volga.  Pero  creo  más  bien  que  nuestro  viajero  quiso 
hablar  del  príncipe  tártaro  ülubi,  hijo  de  Azicharei, 
que  dominaba  las  tierras  de  Crimea  inmediatas  á 
Cafa,  y  cuyas  dos  pueblas  ú  hordas  sedentarias  y  for- 
tifícadas  eran  entonces  Solgati,  ó  Chirmia  (Crimea?) 
que  en  tártaro  vale  fortaleja^  y  Cherchiarde,  ó  lo 
que  es  lo  mismo  en  dicho  idioma  cuarenta  luga- 
res. Esto  encuentro ,  después  de  impreso  el  adjunto 
Vocabulario  geográfico,  en  el  Viaje  d  la  Tana 
de  Josaphat  Bárbaro,  hecho  por  los  años  de  1436  á 
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1452,  y  debo  rectificar  ahora  lo  dicho  allí  en  la  voz 
poRCATEf  pues  puede  ser  su  correspondiente  tanto 
Solgathi,  distante  en  aquel  tiempo  seis  millas  de  Gaft, 
como  Cherchiarde,  situada  mis  hiela  el  centro  de  la 
península  de  Crimea. 

GuÉRLES  (duque  de).— Amoldo  de  E^mont,  lii|o  de 
Juan  y  de  María  de  Arkcl,  inrestido  en  i5  de  agosto 
de  1433  de  los  ducados  de  Goeldre  y  de  Zatphen  por 
el  emperador  Segismundo,  qoe  en  34  de  mayo  da  1435 
concedía  la  misma  merced  á  Adolfo,  duqoe  de  Berf  y 
de  Juliers,  encendien4p  nna  guerra  en  qne  tuvo  qoe 
intervenir  Felipe  el  Bneno  de  Borgoffa,  tio  de  la 
madre  de  Adolfo.  Murió  el  34  de  febrero  de  1473,  on 
año  después  de  haber  vendido  sus  estados  á  Gárloa  el 
Temerario  en  72.000  escudos  de  oro.  Había  casado 
en  1430  con  Catalina,  hija  de  Adolfo  II  de  Cieres  y 
de  María,  hermana  de  Felipe  el  Bueno,  de  la  cual  tuvo 
á  Adolfo.  La  vida  de  Amaldo  de  Egmont,  á  pesar  de 
su  carácter  moderado,  liberal  y  piadoso,  hii  un  con- 
tinuo y  tristísimo  drama,  cuya  acción  sostenían  ona 
mala  esposa,  un  hijo  sin  entrañas  y  unos  vasallos  re- 
voltosos. 

Guiri  (lacobo,  p.  121,  r.  i).— Jacobo  Gurri,  vizconde 
de  Nicosia,  consejero,  ó  auditor  y  favorito  de  Jánus  III 
de  Chipre.  La  asonada  á  que,  según  Tahir,  dio  lugar 
con  su  conducta,  es  un  episodio  omitido  en  la  historia 
de  aquel  reino.  Murió  el  i.®  de  mayo  de  I45^  asesi- 
nado por  orden  y  en  presencia  del  rey  Jacobo  IL 

Guiri  (Jacobo,  p.  70,  r.  6).— Jacobo  Viri  ó  Uiri,  caba- 
llero distinguido  de  la  corte  de  Jánus  II  de  Chipre  y 
de  su  Consejo.  Su  viaje  de  Castilla  por  los  años  de  1436 
ó  27  á  recoger  dineros  para  el  rescate  de  su  rey  cau- 
tivo en  el  Cairo  del  Soldán  Bursbai-Ascraf,  no  fué 
el  único  de  los  que  hizo  en  Europa.  El  año  de  I43i 
vino  á  Saboya  con  el  escudero  real  Simón  du  Puí,  á 
negociar  y  concluir  el  matrimonio  de  la  princesa  Ana, 
hija  de  aquel  monarca  con  el  primogénito  de  Ama- 
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Guiv*RA(DonFemondade|.— EnUCrún.deD.Iuiinll. 
año  de  1430,  cap.  TV,  hállase  ctianTo  K  sabe,  ó  poco 
minos,  de  U  vida  y  hechos  de  D.  Femando  de  Guítí- 
ra,  doncel  de  ese  monarca,  nnadena  leales  caballeros 
y  de  lacaudelCondestableD.  Alvaro  de  Luna^  después 
diilinguido  capllan  de  D.  Alonso  de  Ñapóles,  el  Mig- 
ninimo,  que  le  hizo  conde  de  Belcaxro;  y  por  úllimo 
algo  poeta,  y  ¡uslador  de  los  buenos.  Su  lance  con  mi- 
ccr  Jorge  Vonlroc  no  hubo  de  pasar  según  aquella 
Clónica  lo  cnenla,  ú  la  cipreiion  de  Tafur  armat  »e- 

en  liza  privada  sin  pedir  campa  al  Sefior  do  la  clndad 
en  que  Iba  á  verlflcame  el  deuflo,  ni  solicitar  que  lo 

monis*  y  concurso  pAblicoa  \  Torma  di 


difícil  qi 


ranos  se  presiosen  Is 


inra,  ú  de  pura  vanidad  6  de  moda  entre  loa 
lleras  de  enMnces— Tampoco  el  ipellidodenilcer 
¡Bunadel  mbnio  modo  en  estas  Aniiaiifiu  jen 
CIO  citado,  donde  se  lee  Vourapag  por  Voniroc. 
,M<D.  Femsododc).— D.  Femando  Conzaleidc 
uinan,  comendador  de  Villamibja  de  It  Orden 
ilalravB,  y,  dnpueí  de  la  muerte  de  D.  Joan  Ka- 
E  de  Guman,  comendador  ma^or  dorante  la  k- 
0  miladdcl  Maolrazga  de  D.  Pedro  Ctron  (ele- 
en  144S  j  muerto  en  I4GCI.  y  los  principios  del 
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blp*nid»drifer  dataw 
>d«C«dlli,]r 
rtD.Bixlri«(iTtll«  m  !«■»• 
en  tqwlla  TilU  ■■«•  di  «nsM  pMk- 
piiwátwttilt  hhtekndty  hawa  daloavadaH, 

liiia^locMlnoN' 

poctugBiM.  r  hoUcron  de  llegí'  k 
flwraátiilp>iEmqDe,napadieDdD]r>Didlilawl«ria», 

que  todcnáima  Krían  enli  muerte  den  tinnaSeSar. 
Con  esii  delenninician,  y  á  li 
nii  K  juinroa  loa  elcildcs, 
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tcorqmu,  KuenleaTeitn»,  vínn  lo*  rejea  Fenuodoi. 

i  lubel  f  muer^   loa    traidore*  j    latka   críMI*- 


(üerte  de  n  cau.  Deiia  ■III  prognolA  It  niaa  del 
alboroto  y  pidió  que  le  deíuen  hucr  nn  iaiir- 
go»,  promelicndo  utiaticer  á  lo*  olMidldoi;  pero  ik- 
loaa,  j  redobliodo  m  loipe- 


mitaion  á  citorce  de  losque  derendlu  á  n  ScRor,  Dtt- 
garon  i  D.  Feruindo  y  con  nbioH  farü  puueroa  Im 
nunos  en  él  ;  le  hicleroa  tinlu  hoiitH,  qdc  SM.j6  n 
tierra  lía  Mntido.  Antee  que  dieía  el  ánimí  1  Dím, 
lonuron  n  cuerpo  eoo  gnoda  y  regocijado  Ikrida  y 
le  ecluroa  por  onLventuii  f  U  c*llc,  donde  otro*  le 
L*  ]r  pica»  ai 


grandes  injuriu  conn  cl  ComcndadOT  y  contra  i 
padre  j  madre.  Todaria  consernbfi  tlgun  alieotí 
ciundo  acudieron  Lu  nwieres  de  la  vllta,  alzando  nr 
baailira.fflinJadaiporunactpiuiia  y  una  alKreipri 
Tinas  de  pandeni  y  >ana)ai,  í  celttror  la  muene  t 
tu  Sefior;  y  !□■  itiuchadH»,  á  Imitici 


tayca 


gricnu  fiena. . 
varón  el  cuerpo  con  grta  regocijo  i  Ib  plaza,  y  allí  1c 
hicieron  pedsioa  arrulrindole  j  «camcciCndote. 
tin  querar  entregiraelc  á  loa  crudo»  del  Cometidadoi 
para  que  le  entemiea.  Después  de  esto  dieron  «ico- 
mano  á  locau  J  le  robaron  toda  so  hacienda.  Cuando 
ftíe  el  ¡uei  real  pcnjuiudor  á  enlEnder  en  cala  escandu- 
loea  causa,  en  Interrogatorios  y  tormentos,  ul  los 
hooibrea  coma  lis  moieresy  k»  niños,  |aml«  qalsieft») 
confesar  et  nombre  de  l«  principales  Autores;  unáni- 
mes dc^laribon  que  quien  habla  hacha  aquello  tro 
FDcnLet>vc¡una;  el  jitci  no  pudo  iterlguar  otra  cosa 
tino  el  tesan  y  el  Tslor  de  los  heroicos  villanos,  y  los 

ticur  al  Comendador,  con  lo  cual  los  Reyes  mandaron 
quedase  el  negocio  tin  mis  averiguación.  Después  de 
la  tragcJla,FaentflOTc]unBJnfT'b/popío  se  encomendó 


a;  pero  la  Orden  re 


O  jurisdlc- 
ralos  ReyesaotePapo 
y  o^tuvtl  sentencis  de  que  se  le  rcttiluycae.  (Fray 
Francisca  de  Rides  y  Andrada,  Clironita  4e  lai  treí 
ardcnn  y  CaiiaUrrÉii,  ele,). 
GuzMANlcl  maestre  I>onLuy9  de). — D.  Luis  González  de 
Guzman,  hijo,  tq|iiii  unos,  dd  maestre  de  Calttrava 
O.  Connlo  NuReí  de  Guimín:  tegun  otn»,  de 
D.  Jiun  Ramírez  de  Guiman,  SeAor  de  Aliados  en  Its 
monlatit*  de  Lcon,  y  lobrino  de  aqael,  duruite  cayo 
[ofiíéproiinTido  U.  LdÍs  lli 


I 

á 
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mayor  de  dicha  orden.  Muerto  D.  Gómalo  Nofiei  es 
90  Tilla  de  Almagro  el  a5o  de  1404,  etnprftóie  D.  Bb* 
ríque  el  Doliente  en  darle  por  noeaor  á  i^  Enriqaa  dt 
Vfllcoa,  lalvando  mil  obatácnloa  qot  al 
loa  cttatutoa  de  la  Orden,  cnlre  oiroa, 
el  candidato,  y  conde  de  Gangaa  7  Tineo— diovfdode 
lo  mocho  qoe  le  debía,  7  de  la  afidon  qot  á  D.«  Mtrfi 
de  Albomoi,  nmfer  del  de  VHIena  proftiabt.  Pereao 
todoa  loa  cahallerae  cedieron  á  la  real  inflnenda,  Íih 
traniigieron  con  la  doblet  qoe  la  real  obatinncloniB- 
cnbria,  y  dividiendo  nracboa  de  eUoe  el  parecer  de  li 
Orden,  ae  ncfaroo  á  asiatir  en  la  elección  de  D.  EM- 
que,  reoniéronae  en  capltnlo  en  el  convento  deCahH 
trava,  y  eligieron  por  n  maestre  á  D.  Loia  Gómate 
deCuzman.  El  Rey,  qoe  eato  aopo,  acompasado  ooB 
D.  Enrique  de  Villena  marchó  inmediatamente  aobre 
Almagro  á  deshacer  lo  hecho;  pero  D.  Luis,  temiendo 
'  verse  obligado  á  ana  renuncia,  huyó  á  la  villa  de  Alen- 
fiiz  en  Aragón,  desde  donde,  á  salvo  y  con  entera  li- 
bertad, podía  qoejaise  al  I^ntifíce  y  solicitar  so  joaii» 
cia.  Vanas  fueron  sus  pretensiones  hasta  la  muerte  de 
D.  Enrique  III;  con  la  cual,  aliviada  la  orden  de  GaliH 
trava  del  respeto  que  la  voluntad  del  Monarca  le  im* 
ponía,  negó  desde  loégo  so  obediencia  al  de  Villena,  7 
haciendo  prevalecer  los  motivos  que  gran  parte  de  loa 
caballeros  tuvieron  en  otro  tiempo  para  oponerae  al 
talante  del  rey  dihmto,  y  que  recobraban  ahora  toda 
80  ñierza  con  la  unánime  opinión  de  los  conmendado- 
res  y  freyres,  congregada  solemnemente  en  el  convento 
de  Calatrava  reeligió  al  comendador  mayor  D.  Lnii, 
previas  las  precauciones  por  éste  aconsejadas  de  pro- 
veer y  municionar  las  fortalezas  de  la  orden  (1407)- 
Con  todo  eso  aún  duraron  seis  años  la  d¡sc<»rdia  7  d 
pleito  que  pendían  de  la  decisión  romana,  y  que  al  odio, 
en  el  de  1414,  el  capítulo  general  del  Císter,  en  quien 
resignaron  las  partes  el  arbitraje,  sentenció  á  fiívor 
de  D.  Luis  de  Guzman;  siendo,  por  tanto,  proclamado 
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Jií  nuoio  y  >in  conlrovenia  j5.*  maestra  de  Calatra- 
ví.— Sus  scrrici»  de  gaerra  en  la  de  lo»  moro»  dt 
Granada,  cmpician  á  uinlarae  deads  bi  lurorfude 
U.'Caulina  yD.  Fernanda  el  de-Antequera.alcual  ai- 
guiú  con  buen  nAmero  de  lanzai  y  peones  en  lai  íelicea 
campaRu  que  enallecieron  el  oombre  del  valerMa  y 
pnidenOslmo  intaole  castellana;  y  >1  suceder  la  me- 
morable entrada  de  D,  Juan  It  i  la  vega  grinadina  el 
aEoda  t^Íi,  jnnianda  el  Maestre  lat  fuenas  de  id  or- 
den y  de  otrot  Seíiores  andaluces,  con  8ao  cgballoi  y 
o  del  Rey,  que  le  bizo 


i-Hlviri 


uque  VI 


Ando  lucia ,  le  d^ú  can  6ao 
s  obispados  de  Cdrdoba  y 


tiini39  por  frontero  de  k 
Jaén,  j  al  propio  tiempo  e 
cías  de  Yaant-bcn-al-Htol  (Abenalrnaa),  pretendien- 
te si  reino  srinadl,  logrando  ene  principe  por  u 
conseja  y  favor  que  ae  le  entregasen  lai  villas  latr- 
tesdcCimbil  y  Alicun,  y  nula  tarde,  en  enero  de  1433, 
con  la  ayuda  del  adelantada  Diega  de  Ribera,  cpw 
le  le  dicte  1>  cñidad  de  Granada,  cuyo  trono  ocu- 
pó hasta  morir,  si  bien  nurid  de  allí  i  (cis  meici. 
En  las  guerras  cÍTÍleB  y  disoutios  de  Castilla  se 
condujo  siempre  como  leal  vasallo,  y  como  bnen 
amigo  del  condestable  D.  Alvaro  de  Luna,  con  el 
cual  trocó  la  tilla  da  Maqueda  y  aldea  de  S.  Silves- 
tre, que  eran  de  la  Orden,  por  la  villa  de  ArjiA)  y  lo 
tierra,  por  Jimena  y  Recena  y  la  Escribanía  mayor  de 
Ciudad-Real.  Murió  D.  Luis  Gonulez  de  Ciuman  en 
Almagro  el  año  de  1443;  pero  hibiíndose  propalado, 
9¡n  saber  cómo,  prematunmente  b  nolícia  de  su 
muerte,  renováninse  en  la  Orden  las  attencione*  que 
scDBlaroa  su  elección.  Consecuencia  de  dlaaíM  la 
batalla  de  Barajas,  ganada  por  el  Clavero  D.  Joan  de 
Padilla,  contri  D.  Joan  Rimireí  de  Gumiin,  Comen- 
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dAdormijor  j del ptrtido dd  iofimti  IX  Eoriqoe,  y 
que  tanto  tentimieiito  y  enojo  bobo  de  ptodKir  en 
D.  Joan  O;  mee  no  ftwroo  parte  á  eatiefacer  1m  «d» 
genciae  raalee  el  celo  y  acttanieaio  qm 
moand  D.  Loie  en  ■enrido  de  en  eobeteno,  pnee, 
llándoee  en  lae  angoetias  de  entre  la  vida  y  lá 
coando  irino  el  mcnafere  del  Reyá  eoUdiarlaMbnrlid 
de  loe  priakoneroe  de  Banifas,  le  n^  4  lecMrto, 
haciendo  nunWeeta  lá  indignecion  qne  le  cañaba, 
ate  en  trance  eem^ante,  la  coBdncta  deán  piteo  el 
Gomendador  mayor.  Lo  qne  Alé  canea  ó  pnrano  tah- 
damental  de  las  rebekUaa  de  la  Orden  y  de  Ina  Inir^ai 
de  D.  Luía  de  Goman  contra  D.  Bnriqne  de  VDlMa, 
no  impidió  qne  el  Papa  le  concediera  tala  para  rawr 
ae  ana  lóla  vez,  y  qoe  tinrieae  dnoo  hiloe,  D.  Joan, 
D.  Pedro,  D.  Lois,  D.  Femando  y  D.*  Inés. 
GuzMAN  (Pedro  de),— Alcalde  mayor  de  Serilla;  Ma- 
yordomo dd  maestre  de  Galatrava  D.  Lnis  Gonzalet 
de  Guzman;  embajador  dd  rey  D.  Joan  11  cerca  del 
Papa,  en  años  anteriores  al  de  1436;  y  encomendado 
por  el  Maestre  de  ordenar  y  pagar  la  bellísima  res- 
tauración dd  sepulcro  y  capilla  de  so  ascendiente 
Santo  Domingo  de  Guzman  y  Daza,  en  la  iglesia  de 
ese  nombre  en  Bolonia,  antes  de  S.  Nlcolo  di  Planta- 
vigne,  junto  á  la  cual  tuvo  el  Santo  sn  convento  y  ha- 
bitud residencia.  No  he  podido  cerciorarme  del  alio 
de  la  embajada  de  D.  Pedro,  ni  de  d  ftid  Martin  V  ó 
Eugenio  IV  el  pontífice  á  quien  se  le  enviO;y  serfacn- 
rioao  averiguarlo,  porque]  las  noticias  de  Taitar  acerca 
de  aquellos  célebres  monumentt)e,  son  hoy  mismo 
de  interés  para  la  historia  de  Us  artes  latinas,  y  para 
nosotros.  El  viajero  en  Itdia  con  d  célebre  y  copioeo 
itinerario  át  Dupays  en  la  mano  leerá,  qoe  la  obra  de 
la  capilla  se  atribuye  á  Fra  Terribilia,  aiqnitecto  del 
siglo  xvi;  que  el  sepulcro,  joya  de  la  escnltnra,  lo 
terminó  Nicolás  de  Pisa,  con  ayuda  de  ao  paisano 
Agndlí,  en  is3i;  qoe  en  1469  todavía  lo  agrandó 


f  embclJcció  Nicolás  de  Riri,  por  Mbrenombie 
dell'Arca.  «K.^elc;  pera  ni  una  palobrade  l<  reauu- 
ocjon  niHKlids  hacer  por  D.  t^ls  ie  Guiinan;  adrír- 
tieodo  qoe  loa  daloi  que  dejaoioa  gpuntadDt  IM  toma 
«1  autor  de]  Itinerario  de  laa  Mmoriai  hUlúrUo 
arlúticaí  acrrca  del  larc^ago  de  Santa  Domin- 
go, del  Riarqu«t  Virg.  Dátil.  Bolonia  i83)(,  jr  de  las 
que  publicú  Marcfteie  en  Florencia,  aBo  de  ilMJ,~  df 
loi  mát  Intignei  piítloret,  eieallara  y  arquilet- 
101  domiíilcanoi.  Y  qaiiái  no  ei  eno  ió!o  lo  qae  im- 
penarla  reciificar  en  la  hlMoria  del  sepalcra  de  Sbiiü 
Domingo;  la  de  Bolonia,  por  Coirardacci,  afio  de 
i5a5,  coniprobadaco 
que  el  Santo  mandú  q 
manoi  pndicxn  haiL 
pelo  que  el  9  da  ¡bIío  da  I3i3  luíiraslndidocon  gran 
pompa,  y  observindoae  en  la  ccrentonfa  loda  clase  de 

urcáfogo  que  Invo,  sttoado  en  una  capilla  de  la  igle- 
sia de  sa  advocación,  ;  en  el  paraje  en  que  por  lar 
a5ot  de  i6o5  k  encontraba  el  altar  de  Santa  Catalina 
de  Siena;  que  dicho  carcúlsgo  era  i  modo  de  oni  de 
•nármol  de  •encilla  caculoira  y  Clbríca;  que  en  esa  lu 
prímitiis  lugar  >e  restaurú  j  pemuneciú  haala  el  afio 
de  t38};  y  por  flo,  qtie  de  ahí  Sai  remolido  al  litlD 
que  ocupaba  al  liempo  de  escribir  Gnifardacdaa/fft' 
inria.  Yo  creo,  que  el  valor  inils  iiqulsilo  del  sepulcro 
de  Santo  Domingo  ae  lo  dlú  la  mano  de  Nicolí*  de 
Pisa;  pero  creo  también,  que  1  la  piedad  y  muníRcen- 
cia  del  Maotra  de  Calalniva  debe  lo  que  ganó  en 
grandiosidad  y  ríqneía,  y  que  eu  iranaiornactou 
ncaso  es  la  atiitiDida  d  Nicolás  delfAjca,  y  obra  del 
miamo  en  afios  muy  anteriores  <  loa  de  1469,  A  de 
urro  escultor,  ií  la  edad  de  dcll'Arca  hace  imposible  el 
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H 

Hamiosrqüe  (Señor  de).— Ni  he  podi<lo  tradmcir 
ette  nombre  (acaso  Joanisberg?),  ni  averiguar  sobre 
el  caballero  alemán  á  quien  pertenecía,  uoi  palabra 
máa  de  lo  qae  dice  Taftir  (p.  239  y  340). 

^TM»— Jadío  natural  de  Sevilla^  que,  aiendo  nifio,  paaó 
en  JeroBalem  con  su  padre,  muerto. el  coal  ae  biso 
noro,  y  después  en  Egipto  entró  al  serricio  de  ono 
de  los  Soldanes  de  ese  pais  en  calidad  de  intérprete 
6  tmjaman.  Contando  90  afios  de  Tida  en  el  de  t436 
é  37,  es  diflcil  determinar  cuál  soberano  de  aqneUos 
filé  él  primero  á  quien  sinrió  (p.  i  la);  paos  podo  cono- 
cer en  muy  buena  edad  á  nueve,  anteriores  á  Bnrsbai- 
Ascraf,  que  reinaba  por  lósanos  supradichos. — El 
nombre  de  Haym,  ó  Haim  era  bastante  vulgar  entre 
los  judíos  castellanos. 

I 

lÁNUS,  p.  i3,  r.  11;  p.  66,  r.  23;  p.  67,  r.  26;  p.  I23, 
r.  1 1. -Rey  viejo,  p.  65  r.  2.-Rey,  p.  69  y  70.— 
Jánus  ó  Juan  II,  hijo  do  Jacobo  I  y  de  Inés  de  Ba- 
bicra;  nació  en  (}cnova  por  los  años  de  1374,  durante 
el  cautiverio  de  su  padre  en  esa  ciudad,  al  cual  suce- 
dió en  el  año  de  1 3o8.  Parecía  destinado  á  devolver 
sus  antiguos  vigor  y  poderío  á  la  casa  y  reino  de  los 
Lusiñanes;  poro  en  todas  sus  empresas  fué  tan  des- 
graciado cómo  animoso.  En  1402  intentó  recobrar  de 
los  gcnovcscs  á  Famagusta,  que  la  tenían  como  hipo- 
teca del  rescate  de  Pedro  II  (V.  Chypre,  rey  de', 
p.  1 3,  r.  8),  y  la  sitió  por  mar  y  tierra.  Habiendo 
acudido  en  3  de  abril  de  i4o3  con  ocho  galeras  al 
socorro  de  la  plaza  el  famoso  y  temido  Boncicault, 
gobernador  de  Genova  por  la  Francia,  entonces  pro- 
tectora de  esa  república,  hízose  casi  imposible  la  ten- 


iBlivii  d:  Jánus,  j  moy  probíblc  uno  empeñada  gusna 
cnlrc  Gdnova  y  Chipre.  Interpow  au  maíltacten  el 
Gran  Macitri;  de  Rúdaa,  Flllberto  de  Naillac,  di¡n«16 
aquel  de  BU  Gonqulita,  y  Doucicaull,  par  no  volTene  * 
•u  gobierno  con  laa  manoa  nielas,  dedicú  la  eacuidrí 
que  habla  de  defender  i  Faaagiaiii,  i  correr  j  as- 
quear las  coalBi  de  Tierra  Sonn,  de  cuyoi  pnertoa  en 
virlDS  deieiDbaicoa  vlctorioaoa  aicA  ríquiainiD  botín. 
Incitado  jÉDua  de  aquel  eícmplo  y  buena  fortuna, 
irata  de  imitar  al  almirante  ttiaais  en  iterrat  de 
Egipto  y  obtuvo  iddrnlc»  reHlladoB  con  mdi  gloria, 
puc*  logrú  pCDetnu  hasla  en  el  puerto  mismo  de  AIc- 
¡andrla  (14:3).  Eatos  triunfiM,  «in  embargo,  ocaaio- 
naron  au  completa  ruina.  Durabai-Aaeraf  dispuso  In- 
mediatamente nna  cacnadni,  qoe  castigú  lev  iosull»  y 
altevimlenl»  del  rey  de  Giipre  y  sQa  amigos,  aa- 
qneandoporopaciode  trcadiasá  FamaguMaen  1414; 
y  no  utisfeebo  coa  esla  vénganla,  y  habiendo  tan- 
teado coa  ella  la  reaistcncia  que  í  otia  eapedlclOD 
más  iormal  podían  oponer  loa  chipriotas,  el  aüo 
de  14.36  enviú  nueva  y  mli  (iicrle  armada  con  tro- 
pas nntncrous  de  lierrs,  qoc  lomando  A  Limasol. 
entraron  a  la  Isla  d  principio  de  iuaio,  buscaron  al 
e|«rctIo  de  Jáuoa,  y  enconlrlndole  en  Domy,  el  7 
de  ¡ulio  le  derrotaron  junto  i  CAlerokitia  haciendo 
prisionero  al  Rey.  Conducido  al  Cairo,  túvole  Barsbai 
en  eurechoymiienblucBntiverío  beata  que,  conTcnido 
y  augurado  el  reacate,  «e  lo  alivió  en  agoalo  del  mis- 
ma aBo.  poniéndole  al  fin  en  libcrlid  en  noviembrc 
de  1417  pri^vio  el  pago  de  lio-ooo  eacudoa,  qoe  el 
rey  de  Ciiipre  reaniú  poco  m^nos  qne  de  limosna, 
y  obligándose  al  oneroso  tributo  anual  que  aAn 
pagaba  au  hi¡oIánu9  A  Juan  ITI  en  tiempo  deTofur. 
y  en  cuya  manera  de  (alialacerle  intervino  dipln- 
míticamente     nuestro    viajero.    Játuu    ti   no    pudo 
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de  tu  única  mujer,  (Urioli  de  Borboo,  dos  hiíot  7  dos 
hijas:  Jánus,  que  le  sucedió,  Jacobo,  Senescal  de  Chi- 
pre, María  y  Ana,  mujer  de  Luis  de  Saboya. 
Irés  (madama).— Inés  ó  Agoes  de  Lnsiñan ;  hÍ)A  de  Ja- 
cobo  I,  rey  de  Chipre  y  de  Inés  de  Bariera ;  hemana 
de  JánosII,  y  tía  de  lanas  m.  El  texto  de  Tafbr  pare- 
ce confirmar  la  opink»  de  loa  anotadoreede  Docaige 
en  el  tratado  de  las  Familia»  uHramarima»,  los  eaales 
creen  que  Jacobo  I  tmro  dos  hijas  de  aquel  nombre; 
ana,  muerta  segoa  todos  los  historiadores  en  el  afio  de 
1 38ÍB  á  loa  diez  y  seis  de  sa  edad ;  otra ,  qae  acompaSó 
en  1433  con  sa  hermano  el  cardenal  lÁigo  d  stt  so- 
brina Ana,  novia  de  Lois,  Conde  de  Ginebra ,  h^  de 
Amadeo  VIII ,  cuando  la  Princesa  se  trasladó  á  Sa- 
boya con  objeto  de  celebrar  las  bodas;  que  en  el  afio 
de  145 1  filé  elegida  abadesa  de  WunstorpenenWeSI- 
falia,  y  que  murió  en  Venasca ,  cerca  de  Salaczo(Pia- 
monte)  en  1459. — Á  esta  última  se  referirá  probable- 
mente Monstrelet,  al  contar  que  en  el  año  de  1430,  des- 
pués de  la  batalla  de  Domy  y  prisión  de  János  11  en 
Quireotia(ó  Chierokitiá)  ^  GíUcs  (quiso  decir  Hugo) 
de  Lusiñan ,  arzobispo  de  Nicosia ,  y  Jacobo  de  Ca- 
fran ,  Mariscal  de  Chipre ,  que  estaban  en  la  corte  á  la 
guarda  de  los  hijos  de  Jánus,  se  refugiaron  con  ellos 
y  la  hermana  del  Rey  á  la  fortaleza  de  Chermes  (Ce- 
rines)  en  la  costa  y  á  cinco  leguas  de  Nicosia ,  donde 
permanecieron  hasta  la  vuelta  de  Babilonia  del  mo- 
narca cautivo.  (V.  Chypre,  Cardenal  de;  Chtpre. 
Rey  de,  p.  i3.  r,  8;  IAnus;  Suarez,  ñioscn). 


Juan  (Don,  p.  4,  r.  la).— D.  Juan  de  Guzman,  llamado 
el  Bueno,  primer  duque  de  Medina  Sidonia,  hijo  de 
D.  Enrique ,  conde  segundo  de  Niebla ,  y  de  D.*  Te- 
resa de  Figueroa ;  nació  en  la  villa  de  Niebla  el  afk) 
de  14 10;  murió  en  el  mes  de  diciembre  de  1468.  En 
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1440  trocó  con  el  maestre  D.  Luis  de  Gonium  tas  Ti- 
llas de  la  Algaba  y  Vado  de  las  Estacas  por  Medina 
Sidonia  de  la  Albohera;  de  cayo  dacado  le  hiio  mer- 
ced el  rey  D.  Juan  II  á  17  de  febrero  de  1445.  Apro- 
vechando la  finroreble  ocasión  de  haber  salido  para 
Málaga  la  mayor  parte  de  la  gente  qne  goamecia  á 
Gibraltar,  á  recibir  al  rey  de  Granada  Muley-Moba- 
met  y,  acompañado  de  sos  siete  hijos  y  de  D.  Alonso 
y  D.  Fadríqoe  de  Gnzman,  bastardos  de  so  padre 
D.  Enrique,  habidos  en  D."  Isabel  de  Mosquera,  fti 
sobre  aquella  plaza  y  la  tomó  el  afio  de  1462.  Había 
casado,  primero  por  poder  en  marzo  de  1434  y  des- 
pués efectivamente  el  afio  de  1435 ,  con  D.*  BCaria  de 
la  Cerda ,  bija  del  Conde  de  Medinaceli,  dama  Minuy 
hermosa ,  desenvuelta  y  de  buen  entendimiento»  que 
con  todo  esose  enajenó  laafidoodeD.  Juan,  porque  «no 
le  paria» ;  el  cual,  ganoso  extremadamente  de  prolon- 
gar la  linea  de  los  condes  de  Niebla,  tuvo  que  acudir 
ú  otras  que  se  mostrasen  más  generosas  de  sus  ganas 
que  sn  propia  mujer,  amigándose  á  poco  de  casado 
con  D.*  Isabel  de  Meneses,  que  le  hizo  padre  de 
D.  Enrique,  duque  segundo  de  Medina  Sidonia,  y  de 
D.  Alonso;  hiégo  con  unaGozcoan  de  To|edoó  de  Se- 
villa, que  solo  le  dio  á  D."  Teresa;  y  más  adelante  con 
otra  Gmman,  -D.*  Urraca,  hija  del  Sefior  de  Lepe 
de  qoien  logró  á  D.  Juan'y  D.  Lorenzo;  sin  qne  se 
sepa  quién  ó  quiénes  ftaeron  ta  madre  ó  madres  de 
D.  Pedro,  llamado  el  del  lunar ^  de  D.  Alvaro  y  de 
D.  Fadrique.  Murió  D.*  Maria  de  la  Cerda  en  octubre 
de  1468,  y  «aunque  al  Duque  le  pesó  de  so  muerte, 
holgara  que  hubiese  sido  antes»  por  mor  de  los  mo- 
chos sinsabores  que  le  acarrearon  las  deseóvoko- 
ras  de  la  Doqnesa,  y  del  deseo  de  legitimar  ante 
ta  Iglesia  su  amancebamiento  con  D.*  Isabel,  la 
amiga  favorita,  cuyo  acto  se  llevó  á  efecto  muy 
en  breve  y  con  toda  ceremonia  en  sos  palacios  de 
Sevilla  á   15  de  noviembre  de  aquel  mismo  afio, 

3*^ 
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días   antes  de  que  pasase   D.  Joan  de  esta  vida. 

Juan  (rey  Don.)-^.  Juan  11  de  Castílla,  hifo  de  D.  Eo- 

riqpM  m,  d  DoUeote,  y  d«  O.*  GttdiM  dt  Ln* 

CMlBr.  NÍkí6  m  d  mniMlirln  dt  Sm  lUMkM»  de 

ta  dodad  dt  Toro,  el  BMtM  á  Mdlo  dta  dri  .<  dt 
«■nodelaiode  laBámniciM  de  MoSt 
4  niur  4  loe  vetaddoi  ommí,  Imío  b 

mdbre  y  de  en  tío  ü.  PiHTMBdo  ti  de  Aaik|«..i 
do^tooee:  le  priem  cao  at  prima*  Mvfii  Mt  dt 
IB  uaor,  deepóei  rey  de  AnfQii,cn  MtcHH  dd  Gm- 
po4sodeoctd>redei4i9;  le  legiiaJe  cchiD.*Ií^ 
bd«U}e  deD.  Jota  de  Porn^,  ealfadiigBlportl 
mtidtegoetDde  1447;  tiifodtD.*IÍirfa,4IXBK 
riqte,  qoe  le iooedió,  é  D.«  CefaUat  j 4  !>.> 
7  de  a>  Iiebd  é  a  Alonao  j 4IX>  bibd,  li 
Ctldica.  Murió  en  ViUtdoUddtsdtidiodt  1454. 


LoMTico  ip!  961 ,  r.^9).->-PirltdD^  prú$am9im'iB  éei 
Ayt/  eimd»9diienie  teirmáo  qm  mí  m  itwye  te 
ftíiá.  Hdw  mrioe  Ladhrlcot  d  Ludovieot  qtm  tt 
dMagiiieron  oomo  leiredoe  7  tedlofoe  en  lot  Mfo- 
dot del ooodllo de  BasUee;  pero  t^teHet  leAat  7 k 
de  haber  ddo  preao  tantamente  ooo  d  oMipo  de  Vf- 
eea  á  ninguno  oonvieneri  nejor  qoe  4  Lodorioo  de 
Urbe,  asi  apellidado  en  on  peeaje  de  la  HiatMia 
úctorum  eoneilii  BaHíiemU  de  Joan  de  Sagoña 
(V.),  eoUectio  XIV,  cap,  Ily  donde  d  Patriarca  de 
Aqnflee ,  jefe  de  la  legacfa  enviada  por  dídio,  cóndilo 
4  la  aeganda  DieU  de  Nnremberg  ae  ewaea  de  no  ha- 
ber acodido  á  ella  haeta  el  dia  94  de  octobre  de  1438, 
primero,  porque  no  toé  notificada  d  Cóndilo,  y  ae- 
gando,  propter  eaptivacionem  Lmdovici  de  ürke 
prc^omaiarH  et  VUeutU  epitcopue  Arafouum  et 
PmtmgalU  Regum  oratonm.  k  eataa  breviaimat 
noddaa  eólo  txwdo  añadir  qoc  Lndofioo  de  Uibe 
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r,  gran  Macsírc  de  la  arden 
reulúaicaúde  PnwiJi;  elegida  el  loilc  marzo  de  1439. 
SosraTD  giindei'  gaerraa  con  el  tey  de  Polonia,  ta- 
minad»  en  3i  de  diciembre  de  1436  con  la  pazdc 
Rriesc:  pero  litti  fud  principio  de  rivalldadci  y  Coo- 
liendat  inicstinuí,  que  le  obliKaroD  d  renunciar  i  bu 
cargo  — no  abnaniu  la  buena  raluntad  qoc  puio  en 
eompouurlas— el  6  de  diciembre  de  I440  ,  muriendo 

Mahtua  (Marquét  de). — Jiua  FraneíKO  Gonzaga.  pri- 
mer marquíi  ds  Alanlua,  hijo  Je  Francisco  y  de  Mar- 
garita MalaEeua;  naciú  el  aSo  de  1  ^94;  sucedió  i  edi 
padre  lid)  i3  deau  edad.  Fud  caplian  diiHnguido  en 
\íi  guarní  de  Venecii  y  Milán ,  y  casi  ticinpre  al  «er- 
vipio  de  la  primen.  Al  ponr  el  emperador  Segiimun- 
do  de  Alemania  por  Mamúa  en  aa  de  «etiembre  Su 
1*33,  le  hilo  inarqa^  y  dio  la  urden  de  caballeril! 
A  tut  bijotLuiii,  Oirloty  Alejandra.  UurtóJuaB Fran- 
cisco el  K  de  aclieinbre  de  [441I,  defando  de  Paula  Ma- 
in 1410,  ademiadeloi 


in  Lucidí 


1  la   ¡sL-.i 
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poMit  en  VtlHdi^  ImMIwm  «i  a 

,  Guiri  gnadt;  dMsdi  k  StAóriicMadolifn^la 
Ufatwito-loraitíiui  eoa  el  éiqm  de  MÍa  de  i6 
de  meyo  de  1418;  era  de  loe  rüaliileii  i  qm  le  ««• 
áMeim  d  le  Senovfe  en  6*5oo  dMedee  de  wo^ 

ILumtio  Cpepey^Meitin  V;  OdMo  éOddOM  OiluMi, 
romeoD;  elegido  «■  el  eoacfHo  deGeamnel  11  de 
noviendm  de  141^71  prodenMne  el  ibIhbd  dte^  crae* 
■edo  de  eeeerdote  d  S0|  ceettesradoyceiMideel  Ji« 
Mario  en  le  noche  del  ao  el  ei  de  tíbnto  de  I43r.  D 
Inicio  de  eete  Pepe  Mcidronle  en  derte  ocnrion  loe 
iBndiedioedeFlorencie,ctendobe|olneientennide 
•o  peledo  eite  eetribillo:  JV^m  Martíao  mm  wai mi 
puOrHio;  7  el  emperador  Segtaonndo  de  Alemenle 
i|iie  le  diJOf  á  propMiD  de  ene  dhpenie  eenMneee- 
tooee  ^|06  el  Pontífice  <)QÍeo  conceder^  oontreTlnlendu 
á  loe  cánones  eclesiástícoe,  «Sentisimo  Pedre,  Vnertra 
Sentíded  puede  perdoner  loe  pecedoc,  perono  permi- 
tirloe.» 

Mata  (Alfon  de).— V.  p.  xSg. 

Mayohcsis  (loe).»  Y  también  loe  Moneeee  7  lít  Af«*on», 
■obrenombre,  coyo  origen  desoonosco,  de  loe  Jntti- 
niani  ó  Giastíoiani  de  la  iloitre  flonflie  genotne,  qne 
por  eepecio  de  300  afioe  señoreó  le  irie  de  CMo  ó 
Scio  (Exio).  Parece  ser  qne  acabaron  en  cooqoMe 
antes  del  mes  de  setiembre  de  1546,  bebiendo  deeen- 
barcado  en  ella  al  frente  de  ana  expedición  de  geno- 
veses ,  y  apoderádose  de  so  principal  fcrtalen  el  16 
de  fonio.  Gobernáronla  repnbKcamente  befo  le  pro- 
tección y  bandera  de  Génbra,  y  con  prhrflegio  de 
acallar  moneda;  sos  rentas  ascendían  á  iso.000  eecn- 
dos  anoalee,  debidos  en  so  mayor  parte  á  le  elmádge, 
y  pagaron  tributo,  primero  á  sos  profedoree,  despneeá 
loe  tnrcoe;  le  conservaron  hasta  el  alSo  de  i566  en  que 
la  tomó  Piali-Bajá  por  orden  de  SoUroen  IT.— Dice 
Moreri  en  sn  D/c.  A/#t,  srt  Chio,  qae  este  Isla  la  ga- 
naron loe  geeu^mie  en  1346,  y  en  el  ert.  JusnifiAin, 
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que  Andrúoico  Paleúlago  u  li  ccdiú  en  1 363  á  Potro 
Juetiniani.  general  de  tropa)  gcaavcMi  y  yerno  de 
Gabrisl  Adamo ,  Dun  de  cm  repilblíca.  NoM  como 
coacJliAr  enlrflmbBA  iUrniRcJoncí ,  kído  ca  suponiendo 
41JC  la  conqaiMa  de  1346  ac  tegítirná  con  algún  Irali- 
doen  ]363;  y  aún  e«ta  can  mudiaduda,  poique  bien 

vivoi  por  el  aüa  de  |363  li  dd  Andrúaieo  PilcAto- 
ga.  lieodo  ul  que  el  úllitno  emperador  de  Grecia  de 
(al  nombre  muriAl  [3  de  ionio  de  1 3^1 .— Yerra  lam- 
bien,  ámi¡uicio,  cIDi'c.  Aíil..  al  asegurar  queco  14J3 
era  Kfior  de  Chio  Jacobo  Juttiniani ,  aquel  á  quien 
cDlregA  lu  eapada  Alfomoel  Magnánimo,  cuando  M 
derrota  de  Ponza.  puealas  relacloaes  Bdadignu  da  ese 
combate  naral  le  consideran  solamane  iodiiiduo  de 
la  familia  saberana  de  aquella  iala. 
MrrBLUN  (Señor  de  k—Fran  claco  U  (Dorjoo,  I^IUI 
Ducal,  HiiL  üfatO.)  Cauluí,  Cataluaio,  Gaüluzíi  6 
Galeluio— que  de  lodaí  ciai  manera*  y  algunas  mil 
encuentro  escrito  $u  apellido,  — Señor  de  Mitilene  6 
Leibot;  hijo  de  Santiago  {llamado  Juan  en  el  Itinera- 
rio de  Ct-ivijo)  y  nieto  de  Francisco  ,  primer  Bobera" 
na  da  la  bla,  la  cual  obtuvo  de  Juan  Paleólogo  I,  en 
recompensa  de  bebería  ayudado  d  entrar  en  CooHaDti- 
nopla  por  nMdio  de  una  ealialagema  digna  de  Ulises, 
y  inntamente  con  la  isla  la  mano  de  María,  hennana 
de  aqitd  emperador  de  Grecia.  Muriú  Fnncíaco  □  el 
3o  de  junio  de  1435,  dciando  dos  hijoB  y  trea  hijai; 
Dominico  que  caaú  con  María, hi¡a  de  París  Justiniani, 
de  la  lamiliade  toa  Señorea  de  Chio;  Nicotái,  principe 
de  Lemnoi.  que  succdiú  iia  tiemiano.  aaeainindole, 
enl4S6;  Cugenía,  miterlacn  1440;  Catalina,  majer  de 
Constantino  Dragaiea  (el  dupote  Dragas)  dltimo  em- 
perador de  Coostaminopla;  y  otra,  cuyo  nombre  ha 
olvidado  la  historia,  que  fué  la  que  casa  coa  el  rmpe- 
rador  de  Trebitmda  que  andaba  huido ,  Scander  6 
Alejandro,  hijo  sagando  de  Alexis  IV. 
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Mbton  (mifer  Niootao  de).— ó  IUiitoiie«  lioo  «nMdbr 
7  eiperto  nutrino,  oon  quien  loe PP.  del  eoadlio  de 
Besilee  ejotteroo  el  peei^ del  cnpendor  de Gredey 
toda  pa  oomitiTi  á  Mereelle,  Nltt  á  otro  peal»  pro«- 
fenial  en  3ó.8oo  dacedoe  y  la  praneee  df  iMMle 
capitán  de  la  liglerfa.  No  eé  al  en  ya  Gobernador  del 
condado  de  Niía  cnando  condada  la  eipedlclon  oott- 
dliar  á  Gonetaatinopla ,  pero  focaba  aie  oaifo ,  al  av 
encamado  por  el  mlHno  Goocüio  á  qnien  airrió ,  en 
io  eesioo  de  97  de  abril  de  1443. 
•  MipNA  (marqDéa  de),  miqui  di  Xixowia  — Federi- 
00  n ,  el  Boeno ,  Marqnde  de  Misnia ,  Doqne  ó  Eleetor 
de  Sajoníat'liifo  de  Federico  I,  el  Bellooeo,  priner 
Elector  de  Sefonia  de  loe  de  sa  casa,  y  de  OitaHna  de 
Brunswick.  N¡j^ó  el  34  de  agosto  de  141 1 ;  flúleci6 
el  7  de  setiembre  de  1464;  foé  proclanMdo  Elector  de 
Safonia  á  la  muerte  de  sa  padre,  acaecida  en  149SI. 
Dividió  sos  estados  con  su  hermano  Guillermo  en 
1445 ,  dándole  la  Toringia  y  reservándose  la  Misnia, 
de  lo  cual  se  oríginaroo  sangrientas  guerras  flratema- 
les ,  que  duraron  hastt  1451.  Unió  sos  tropas  con  las 
'  de  Alberto  IT  de  Alemania  en  la  caropaffa  de  ese  Em- 
perador contra  los  husistas  de  Bohemia  el  año  de 
1438;  y  al  regresar  á  sus  estadoa,  después  de  condal- 
da ,  hubo  de  caer  en  una  emboscada ,  donde  al  pronto 
quedó  vencido  y  casi  derrotado ;  pero  á  ñwrza  de  va- 
lor y  actividad  rehizo  su  hueste ,  y,  venciendo  á  loa 
vencedores,  apoderóse  de  U  mayor  parte  de  ellos  y  loa 
condujo  consigo  en  calidad  de  prisioneros. — L'Art 
de  per,  les  dat,  supone  que  Federico  II  habla  casado 
en  27  de  junio  de  1433  con  Margarita  de  Austria, 
hija  de  Ernesto ,  duque  de  Carintia  y  hermana  de  Fe- 
derico, después  emperador  de  Alemania,  tercero  de 
ese  nombre;  en  lo  cual  yerra  evidentemente ,  porque 
Tafur  presenció  eso  suceso  á  principios  del  afto  de 
1439.  Dióle  Margarita,  su  única  mujer,  dos  hijee  y 
cuatro  hijas :  Emeato ,  qne  le  iDOOdió ;  Alberto;  Ajobé- 


Milán  Idnqoe  del.— FdipeMirliViiconll,  biio^le  Jiinn 

de  Bcmibí  ó  Bemibo  VltconTi ;  nacid  en  el  ifio  de 
t3()i ;  murió  «I  :3  de  igoitode  1447-  Hcredú  d  can- 
dido de  Palia,  y  por  mucrle  desu  hermuia  miyo' 
Jdin,  astaipido  el  16  de  miyo  de  1413  ,  queda  por 
loberano  de  lodu  la  dominio*  de  au  pidre.  Fille- 
cli  el  1 3  >gos(o  de  1447.  Fbé  n  primer»  mnlcr 
Beitrli  LfKirii,  ú  di  Tenda ,  vludí  de  Ficiao  Cuic, 
(V.  Can,  Fifin),  á  U  cuil,  pornipucsto  idutlerío  co- 
metido con  na  mOsico ,  por  nombre  Onimbulia ,  iDin- 
dú  deu pitar  en  1418;  en  1  de  diciembre  dcl4i7can- 
iroio  matrimoBÍo  K^ondi  vei  ton  Mirla,  Rila  de 
Amadeo  Vtll  de  Saboya .  el  PacIFcc.  De  ninguna  lo- 
f^ó  wceaian ;  pero  tuvo  en  Idíí  de  Maino  nni  buUT' 
da,  Blanca  María,  casada  con  Franclaco  Sforza 
iV.  FrahcIíCO,  Conde).  Su  biografía  equivale,  ó 
poco  m^noi ,  li  la  hliloria  de  Italia  durante  la  prime- 
ra  mirad  del  iiglo  iv;  porolra  parte,  laque  pudiera 
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MtlaN  (exe  duque  < 
|Condc>. 

MÚDICA  (conde  de), 
conde  tt  deM6dlca,vi>condedeCabrerarBai.  hijode 
moten  Bemaldo.  almiíante  aragoníi  y  Jinlicier  de 
Sicilia,  y  de  !).■  Timbor  de  Piiáa,  de  la  cau  real  de 
Aragón.  Muriú  hacia  loa  añi»  de  1460.  Cacó  con  ni 
prima  hermana  D.'  Violante  de  Pridea,  baroneaa  de 
Cacamo,  j  tuvo  de  ellal  D.*  Isabel,  ícguaia  espoaa 
de  D,  Juan  Bamon  Folch ,  cuarto  conde  de  Cardón*, 
yin.  Juan  de  Cabrera,  tercer  conde  de  Mfidica.—Se- 
(tunZuríta  (Ao.deAr.),  cuando  el  rey  de  Navarra  don 


naica 

mcluidoa  e 

el  prcíeni 

p.  Í7 

r.  8).- V 

FRANCI9C 

0.  Ber 

naldo  Joan 
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Juan  II,  deapues  de  recobrar  ^oeroMineiite  m  libar- 
ud,  y  hecho  lugarteniente  del  reino  de  Aragón  por 
su  hermano  D.  Alfonso  V,  el  Magnánimo ,  llegó  á  au 
destino ,  hallábaae  la  reina  regente  en  Monion,  doade 
reunía  cdrtea.  Expiiratn  en  ellaa  por  D.  Joan  el  daica- 
labro  de  Poma,  y  declarado  el  aspecto  fiíTonMa  qoe 
tomaba  la  conqoiata  de  Ñapóles  con  la  noeivn. po- 
lítica del  doqoe  de  Bfílan  (V.  Aragón  ,  rey  de) ,  aoli- 
citó  soa  auxilios  en  hombres  y  dinero  para  oontinoar 
la  guerra  contra  los  genoveaes;  y  loa  eatadoa  de  Ga- 
talufia  acordaron  inmediatamente  (marzo  de  I436> 
servir  con  100.000  florinea,  qoe  hablan  de  enplcarae 
en  una  armada ,  cuyo  mando  ae  confiaae  á  D.  Bemal- 
do  Juan  de  Cabrera ;  añadiendo  el  citado  analiata ,  qae 
hasta  el  2S  de  diciembre  de  dicho  a6o  no  le  confirmó 
el  rey  de  Aragón  en  su  Capitanía.  Pero  del  texto  de 
Tafur  resulta  con  toda  evidencia  que  á  fines  de  enero. 
ó  principios  de  febrero  mandaba  ya  el  conde  de  Mó~ 
dica  las  galeras  catalanas  de  D.  Alíbnao  V. 

MoMFERRAT  (Marqués  de).— Juan  Jacobo  Paleólogo, 
hijo  de  Teodoro,  primer  marqués  de  Monferrato,  y 
de  Juana  de  Bar.  Sucedió  á  su  padre  en  141 8;  casó  con 
Juana,  hija  de  Amadeo  VII,  conde  de  Saboya, 
en  141 1 ;  murió  cl  13  de  marzo  de  1445 ;  dejó  coatro 
hijos,  Juan ,  Guillermo,  Bonifacio  y  Teodoro,  y  dos 
hijas,  Aimé  (Amadea  ó  Medca),  primera  mnjer  de 
Jánus  m ,  rey  de  Chipre ,  é  Isabel ,  esposa  de  Luia  de 
Saluzzo. 

MoriujO  (Juan  de).— V.  p.  359 ,  r.  18. 

MoROSiN  (Cario).— V.  p.  ao ,  r.  16;  p.  41 ,  r.  11. 

MOROSIN  (Sylvcstro).— V.  p.  ao ,  r.  8. 

N. 

NAfARDiN.— V.  p.  65 ,  r.  12 ,  y  DA9IA  (rey  de). 
NÁPOL  (rey  Lan^lango  de).— Ladislao  ó  Lanxarote  de 
Oarazzo,  hijo  de  Orlos  III,  llamado  el  Peqoefio,  ó  el 
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Je  l>  Paz ,  y  de  Margiriu 

miiriú  en  Ñipóla  el  6  de  igoiia  de  1414  ravcnenado. 
•egan  diccD,  pardo  mÁtprcado  había.  Empeií  i 
reÍDar  bija  la  luleta  de  lu  madre;  Urbano  VI  le  re- 
clunabiHi  reino  para  la  Igieiiii  Luli  de  Anlou  ae  W 
ion)aba«  dejándole  reducido  á  lai  ciud&Jes  de  Opua  y 
Cmu  coD  tos  castíllo*  de  Ndpnleí ;  y  aunque  Bonila-' 
do  IX  k  hilo  eorofkar  por  medio  de  su  legado  ta  el 
año  de  1 390 ,  hana  d  de  1 3t|s  do  recobrú  de  hecho 
■m  dominioL  En  140}  una  eran  parle  de  loi  aoblcí 
<te  Hungría  le  ofrecieron  eile  reino,  que  goió  breve 
tiempo.  Fi)d  duilio  varia  TeeodcRoma.apravecliBn- 
do  la*  rebelionel  de  esta  ciudad  coatra  el  Papa,  y  con 
pretexto  de  íiTOrecetle.  Caiú  Iré»  vece»;  la  primera 
codCoaManiadeCiennont,  hija  de  iHanfredo,  pode- 
roao  magnale  aicilianoj  la  segunda  con  MarieUa  de 

íta ,  híjade  Jacobo  I  de  Ciiiprc ,  muerta  el  4  de 
aeliembrede  1404^  y  !■  lercara  con  .María  d'Enghioi. 

xt»  de  Tárenlo;  Do  luvo  hijoide  ninguiu,  y  le 

lia  (O  hcnnaDa  Jatna  11.— EifoivAcaae  Boaatro 
Tiajeroal  decir  que  Lanulango  habla  vendido  la  iala 
da  CorM  i  loa  «enccianoa;  lo  que  sale  monarca  lea 
veodiú  en  9  de  junio  de  I409,  medianta  100.000  lorí- 
ea,  tví  la  ciudad  de  Zara ,  coa  otras  míDoa  impor- 
dUeade  la  Oalmacia,  ganadaí  por  él  á  Segiamondo, 
rey  de  Hungría  y  deipuei  emperador  de  Alemania. 
NAVjkNiiA  (prinfcude).— Inít,  hija  de  AdoUb,  primer 

e  de  Ocie,  y  de  María  de  Borgoüa,  bcniana  de 
Felipe  el  Bueno,  CaaA  con  D.Cárloa,  principe  de  Via- 
hi^o  de  D.  Juan  II  de  Navarra  y  de  D.*  Blancb— 
Moret  (An.  de  Navarra),  lamenUnJoae  de  hH  poco* 

>  hiatúricos  que  exiiten  acerca  del  casamicoto  del 

jpe  de  Viaua,  y  aiguiendoá  Mooatrelel  y  Favin, 
calcula  que  debiú  veriftcane  en  el  aüo  de  l•^ig,  al  ca- 
K>  de  laigai  ncgociacionea  entabladas  en  ta  curie  de 
BorgoBa  por  d  prior  de  RoDceavallea  y  uo  caballatt) 

rro,  diputado*  con  BKobieto;  lo*cBile«,dciFaci 
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de  firmar  el  coatrato  y  de  entragadcM  de  It  priiiceu, 
tcompaftadi  de  n  hennano  Joan  de  Clere,  ae  It  lle- 
Tarbn  á  Navarra.  Pero  Mayero  en  aoi  i<ii.  PUmáHM 
dice  que  los  embafadores  navarroa  llcgarao  á  Doorix 
en  noTlembre  de  1438,  y  qne,  hechas lai bodn ,  el 
hermano  de  la  princesa  It  oondnfo  al  lado  de  so  es- 
poso; y  como  Taftn- además  llama  yt  á  Inés  de  Cleve 
princesa  de  Nararra  antes  de  ooochiir  el  aAo  de  1458, 
es  posible  que  el  cálculo  de  Moret  no  sea  del  todo 
exacto. 
Niebla  (conde  de).~D.  Enriqne  dt  Goanan,  eonde 
segundo  de  Niebla  y  quinto  SeSor  de  SanHkar,  U|o 
de  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  yde  D.*  Juana  de  Cas- 
tilla. Nació  en  Sevilla  en  setiembre  de  1 375,  y  el  5 
de  octubre  de  1396,  á  los  veintion  aSos  de  edad, 
tomó  posesión  de  sos  estados  por  muerte  de  D.  Juan 
Alonso.  Llamado  por  el  rey  D.  Enrique  ni  con  otros 
grandes  del  reino  á  Segovia ,  para  asistir  á  la  fura  de 
la  infanta  primogénita  D.*  María,  prendóse  allí  de 
D.*  Teresa  de  Figueroa ,  hija  del  Maestre  de  Santiago, 
y  al  cabo  de  mil  costosos  galameos,  justas,  cafias  y 
versos  de  encargo,  el  buen  Conde,  á  qoiensuamor 
desmesurado  llegó  á  inspirarle  Is  divisa  de  unos  ca- 
lamares, vino  á  casarse  con  ella  en  Sevilla  antes  del 
mes  de  diciembre  de  1403 ,  retirándose  luego  á  su 
villa  de  Niebla,  á  cobrarse  en  el  reposo  de  la  aldea 
de  los  afanes  de  galán  cortesano  y  pretendieme; 
el  Qelo  no  qoiso  sin  embargo  bendecir  so  pasión 
hasta  los  ocho  afios  con  el  nacimiento  de  D.  Juan, 
más  tarde  primer  duque  de  Medina  Sidonia  —La 
vida  militar  de  D.  Enrique  fué  cual  correspondía 
á  un  noble  andaloz  de  su  tiempo,  de  so  alcurnia 
y  de  su  hacienda.  Avisado  de  la  primera  campafia 
que  preparaba  contra  los  moros  D.  Femando  el  de 
Antequera ,  previno  su  gente  y  le  acudió  y  asistió  en 
Is  toma  de  Zahara  y  cerco  de  Setenil  (1407):  en  la 
segunda  señalóse  combatiendo  la  ciudad  de  Antequef- 


ra.  corriendo  y  talludo  lis  cercinlis  di  Máligí,  y 
romando  loa  catfilUw  de  Amalmar  y  Xibir,  dnpuct 
de  cuyo  hecho,  y  ijibmJu  por  el  InfítnM  lu  treguas 
de  iia  y  nicle  meto,  que  ligukron  í  1«  conquiíla  de 
Aaieqnera  y  u  lierra ,  volviúK  con  D.  Fernando 
pan  SeviMa  el  i  d«  octubre  de  I4<0-  Ha  U  entrada  de 
la  vega  granaJín*  y  batalla  de  Sieira-ElTÍri  (I43t) 
sirvIA  lan  bien  con  ao  penona  y  1*  de  la  primogAiEto 
i  D.  Juan  ti ,  que  el  rey  le  hilo  merced  del  pueblo  de 
Garrobillai  de  Alconetar  «obre  el  Tafo.— Ed  ra  vida 

gocio  de  la»  ialaa  Canariaa  (V.  B*I1VA  BE  lltitPO*. 
Pero] ,  que  andando  el  tiempo  flieron  rayas  y  Tendió 
el  ii  de  mano  de  1411  á  Guillen  de  laaCasoí;  pero 
no  sIcaniA  igual  íbnuaa  porloi  aftoade  t4[!l,en  qoe, 
1I  lalir  D.  Juan  IT  de  tuielaa  y  caurae  con  n  prima 
D.'  María,  aaittiendo  e1  de  Niebla  i  ewi  bodaí,  ha- 
lldie  junfo  al  Rey  al  comcniar  de  loi  bandoa  enrl- 
quiUa  y  [uaniíia ,  y  tlfruiú  el  que  1  lu  parecer  as  mo«' 
trabo  celo»  dercnaor  de  loi  inicmo  y  Tohinlad  de 
aquel  pobre  monarca,  el  del  inünte  D. Enrique , paca 
lOTo  que  abandonarlo  y  reíirarae  de  la  eirfe  á  «a 
condado,  aborrecido  de  lai  inlrlgaa,  perndiai  y  dea- 
IcaltadB  de  amlgoi  y  conh-aríoa,  6  sentido  de  no 
valer  en  el  conscío  O  en  la  opinión  y  favor  de  na  rey 
lo  que  raliú  en  otro  tiempo;  lo  cuai  no  impIdíA  que 
aiemprc  le  airvicae  como  bueno  y  Bel  Taaallo.  Conta- 
ba ya  I).  Enrique  lua  cincuenta  y  nueve  alíoa  cuando 
ac  resolviú  i  la  empresa  desgraciada ,  ocasión  de  Su 
muerte;  convenía  tanto  i  su  gloria  como  á  li  ugini' 
dad  y  provecho  de  sui  villas  de  Veier,  Conll,  Chl- 
clana  y  las  Almadravaa;  ditpflsola  en  secreto  y  de 
concierto  con  varios  caballeros  de  Sevilla  y  Sena  de 
la  Fronlera ;  y  Inego  de  publicada,  acudieron  Dlroa^dc 
Córdoba,  de  Ecija  y  de  toda  Andalucía,  llegando  á 
reunir  doi  mi!  de  1  caballo  y  tres  mil  peones ,  y  en 
el   poeno  da   SanUcar.nna. flotilla  bien  penrechadn 
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y  proviiu.  Hindó  por  delanteá  n  hijo  D.  Joan  oon 
todos  los  ginetes  y  oíil  peonesá  sitkur k  placa  por  tier- 
ra; él  oonla  demás  gente  cncargtóse  de  eipQgitarla  por 
mar.  Llegados  cao  bnen  viento  á  la  bahia  de  Gi- 
braltar,  el  Conde  disposo  sin  demora  el  ataque,  y  te- 
guido  de  cuarenta  caballeros  de  los  mejores  y  otras  de 
«1  galera,  desembarcó  frente  á  la  poerta  de  liodarra 
y  empezó  á  combatirla.  Mas  los  gibraltarefios  ao  res- 
pondieron desde  luego  con  la  defensa  á  la  vigoraaa 
acometida  del  Conde  y  de  los  sayos;  e^icrsban  la  sa- 
bida de  la  marea ,  qoe  habiendo  de  anegar  al  campo 
de  batalla,  poco  conocido  de  los  sitiadores,  Isa  obU- 
garfa  á  refiígiarse  precipitadamente  en  ana  lanchA, 
cuyo  momento  era  la  oportunidad  de  una  salida  oon 
la  seguridad  de  una  victoria ;  y  asi  sucedió  en  efecto. 
D.  Enrique ,  sin  embargo ,  libcaba  sano  y  salvo  del 
atropello  y  confusión  de  la  derrota,  vogando  en 
un  esquife  hacia  las  naves,  y  hubi^  conservado  la 
vida  á  ser  menos  leal  y  generoso.  Detúvole  en  w 
fuga  la  vo2  de  Pedro  de  Medina ,  uno  de  los  caballe- 
ros sevillanos  á  quien  más  quería ,  y  que  con  el  agua  á 
los  pechos  le  gritaba:  «socorredme  Señor»;  volvióse  en 
su  auxilio,  acercóse  al  lugar  donde  no  sólo  sn  amigo, 
pero  otros  desgraciados  luchaban  también  con  las 
olas,  y  estos,  avalazándose  al  esquife,  le  trastor- 
naron, haciendo  perecer  al  Conde  y  á  otros  cuarenta 
que  le  acompañaban,  sin  lograr  ellos  mejor  soeite. 
Los  moros  de  Gíbraltar  recogienm  el  cadáver  de 
D.  Enrique,  y  encerrado  en  una  caja  le  colgaron  de  las 
almenas  de  la  torre  del  Homenaje  ó  Calahorra.  Por 
más  instancias,  ruegos  y  promesas  que  hizo  D.  Joan 
su  hijo,  no  logró  rescatarle;  para  conseguir  tan  pia- 
doso deseo  fué  preciso  que  tomase  á  Gibraltar,  y  es- 
tonces dióle  por  enterramiento  una  capilla  que  mandó 
construir  en  la  misma  torre  donde  esmvo  colgado. 
El  Conde  segundo  de  Niebla,  además  de  D.*  Teresa 
deFigueroa,  madre  de  sn  primogénito  y  de  D.*llarta, 
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nacida  en  I4r4,  e^iosl  de  D.  Enrique  Ennqncz,  hijo 
•e^odo  del  itmiruile  D.  Alfón»,  Iuto  otra  d» 
mulero.-  D.*  Vioimte  de  Kngoa,  hiía  de  D.  Manin 
de  Sicilia  7  de  I).*  Aaa  de  Poce,  de  cuyo  matrimonio 
prelendid  nilldad,  y  D.'  Isabel  Moxpiera,  noble 
dsma  de  Sevilla  con  quien  cuúl?)  en  1418,  y  que  le 
1ii2o  padre  de  D.  Alonw  Peni  de  GnimiD  y  de 
P.  Fadrique,  dcan  da  Sevilla  y  obiipo 
do  ;  di  otra  madre  tuvo  1 D.  Eniique 
Niebla  ;  obispo  de  Cádii.— Según  Sarranleí  Mildo- 
ntdo  (Iluiitr.  á  la  Caii  de  Niebla,  L.  7.*,  cap.  i.*),  el 
Señor  de  Daireí  (Cenar,  y  Sembl.,  cap.  X.IV),  Carua 
y  Ziplco  iNobilíorki) ,  Andrte  de  Moratu  ^isc.  de 
Cúrdobt),  Juan  Alonso  Maninei  Saochei  Calderón 
(Epitome  de  lu  hisi,  de  la  gran'  casa  de  Guz- 
min),  etc. ,  etc..  la  mocrli  de  D,  Enriqve  delante  de 
Glbraliir  acaecía  en  el  afto  de  i+36;  la  Crún.  de 
I),  Joan  U  la  Irae  1  mediados  de  esc  miimo  afio;  y 
por  aitimo,  Oniz  de  Ztfiígt  en  lui  Ati.  de  Sevilla, 
p.  3ij,  escribe  lo  ligoienle;  «La  muerle  de  D.  Enri- 
que. Conde  de  Niebla,  faí  á  3i  Je  agoMo  de  1436, 
fegaa  la  hiatorfa  del  convenio  dcS  laidrodel  Campo, 
y  le  comprDcba,nvreñr><ndolD  olni.conieresteeldia 
que  H  celcbn  ■niverurio  en  íl:  Con  laica  deíoa  nwU 
mis  ficil  qoe  H|ar  el  me*  y  el  iño  en  qoe  comeniaron 
tasandanus  de  nocslro  viajero,  lestigo  presencial  de 
aqnel  triste  mcao  y  de  otros  que  le  precedieron ,  y 
cuya  narración ,  dicho  sea  de  pasada,  no  eei(  entera- 
mente conforme  eon  la  de  Barmnlct  Msldonado  ni  con 
Ib  de  Ortii  de  ZDfiiga.  I  qaienes  fie  Mguido  en  eitos 
apuntes.  Pero  es  el  caso  que  Tafur,  contfnuanda  au 
camino  y  al  cabo  de  16  di»,  í  In  mts,  al  llegar  i 
GdnoT*  en  una  Navidad,  presencia  también  la  muerta 
de  mi^oLopicin  de  Alisar;  y  cómo  este  aconted- 
micniohisMrlcfl.enlando  con  omHTarioa  de  Italia,  se- 
gún puede  verse  en  los  articulas  de  nuestro  Catálogo, 
referente*  á  dicho  personale  y  al  rey  de  Aragón,  tuvo 
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logir  el  S7  de  ákkxtibn  de  uSS  (tercero  día  del  afio 
del  Nedmientodel  Sefior  de  1436),  reíahin  doe  hdim 
del  tod9iiióonipetibIesy  míe  duda,  que  edn  no  he  po- 
dido raeohrer,  7  que  aumeota  todarla  la  Cr6o.  de 
D.  Joan  n,  dando  por  mcedida  la  moerte  del  fobv- 
nador  de  Genova  á  prtndpioe  del  año  de  1436,  ei 
decir,  antea  que  la  dd  Conde  de  Hiebla. 

O. 

Ouapo  (p.  119,  r.  S7  7  3o).^Fhiy  Angd  de  Nami, 
franclicano ;  creado  obiipo  de  Papboe  6  BafBi  por  bola 
de  Martin  V  de  5  de  mayo  de  1438;  asiftid  al  tntta- 
do  de  casamiento  de  la  princesa  Ana  de  Chipre ,  hija 
de  János  II  con  Lais  de  Saboya  en  1433  (segon  otros 
1433).  Ignorábase  la  fecha  de  su  follecimiento. 

OrbiN  (conde  de).— Guid'Antonio  de  Montefcltro ,  hijo 
de  Antonio,  llamado  il  Noveiio ,  conde  da  Urbino  y 
de  Montefcltro,  á  quien  sucedió  el  8  de  abril  de  i4o3, 
ó  el  29  de  ese  mismo  mes  de  1404.  Fué  condestable 
de  Ñapóles  por  el  rey  Ladislao  ó  Lanzalango,  y  tan 
servidor  de  la  Santa  Sede,  que  llegó  á  reunir  los  títu- 
los de  Conde  y  Vicario  de  Urbino ,  Mo\itefeltro ,  Ca- 
gli,  Gubbio  y  Asís  (1408-9)  y  Duque  de  Spoleto 
(141 8);  no  obstante,  cuando  los  príncipes  italianos 
andaban  confusos  con  tres  Papas,  por  obedecer  á 
Gregorio  XII  le  excomulgó  á  él  y  á  todos  sus  vasa- 

.  líos  Juan  XXIII  (I4i3).  Casó,  antes  de  morirsu  padre, 
con  Bencarda  ó  Rincarda  Malatesta ,  hermana  de  Se- 
gismundo, señor  de  Rimini,  de  la  cual  no  tuYo  suce- 
sión ,  y  habiendo  enviudado  por  el  año  de  14a 3,  en 
el  de  1434  á  33  de  enero  contrajo  segondas  nupcias 
en  Roma,  mediante  los  buenos  oficios  de  Jordán  Co- 
lonna,  con  Catalina ,  sobrina  de  éste  y  del  papa  Mar- 
tin V ,  y  hermana  de  Próspero,  el  Cardenal  de  S.  Jor« 
ge  in  Velabro;  diólc  esta  señora  á  Odd' Antonio,  y 
dicen  que  á  Federico,  fruto  de  sus  amores  con  Bcr- 
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naldioo  de  la  Carda  de  loe  Ubaldini,  condoUiero  de 
su  marido;  aunque  otros  suponen  que  era  hi|o  natural 
de  éste  Como  quiera,  el  legítimo Aié  perverso,  inepto 
y  muy  distinto  de  su  ptfdrc,  y  Federico  la  honra  de 
los  Montefeltro  por  sn  valor,  su  saber  y  su  virtud. 
Falleció  el  conde  Guid'Antonio  en  Urbino  el  ao  de 
febrero  de  1443 ,  llorado  de  sus  subditos,  y  mereden- 
do  las  lágrimas  por  su  piedad,  su  ilustración,  so  va- 
lor y  su  carácter  humano  y  generoso ,  y  es  muy  posi- 
ble que  en  razón  de  estas  cualidades,  de  la  muerte 
humildisima  que  hizo  y  de  los  servicios  que  prestó  á 
la  Iglesia  se  tratase  de  canonizarle,  pero  la  verdad  es 
que  no  llegó  á  recibir  el  título  de  santa-<<k>mprendo 
que  Tafur  dijese  que  Guid'Antonio  de  Montefieltro 
era  de  la  casa  Malatesti,  porque,  si  bien  los  Peltres- 
chij  ó  Montefeltretchi  formaban  hacia  ya. mucho 
tiempo  familia  aparte  y  separada  de  dicha  casa  por 
odios  y  sangre,  al  fin  descendían  del  primer  Mala- 
testa  ,  Señor  de  la  Carpegna  la  Penna  de*  Billi  por 
los  años  de  1 1 10;  pero  ho  me  explico  el  que  le  hiciese 
Se5or  de  Rímini,  y  mucho  menos  que  pudiese  obrar  y 
disponer  en  esa  ciudad  como  en  tierra  propia,  cuando 
su  dueño  era  eutónces  Segismundo  Malatesta,  grande 
enemigo  del  duque  su  cufiado. 

P. 

Papa  (p.  aoi).— Alejandro  III.  (V.  Barbar ox a  ,  em- 
perador Federico). 

Patendorfe  (Señor  de).~Alberto,  conde  de  Paden- 
dorf ,  diputado  á  la  Dieta  de  Maguncia  por  el  empe- 
rador Alberto  el  Ilustre.  Su  venida  á  España  dd>ió 
ser  por  los  años  de  1430  al  3i ,  pues  en  éste  rendía 
el  maestre  de  Calatrava  D.  Luis  de  Guzman  la  .villa 
de  Carobil.  V.  p.  369  y  274. 

Pedro  (el  conde  Don).-*V.  Peryllan  (Don). 

PÉREZ  DE  Avala  (Don  Femant).— Hijo  primogénito 
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del  célebre  literato  y  ctneiller  de  datflla  O.  Pedro 
López  de  Ayaltf  7deD.*LeoiiordeGiifineo.  MeD- 
tras  M  allegaba  el  rescate  de  so  padre,  prisioiiero  en 
la  batalla  de  Aljiíbarrofa  y  eMenrado  eo  d  castillo  de 
OrledeSf  mandóle  D.*  Leonor  á  Portugal  con  90.000 
francos  ó  doblas ,  y  en  rehenes  de  loe  10.000  qae 
fliltaban  para  completar  el  importe  de  aqftél,  coa  el 
objeto  de  qoe  D.  Pedro  recobrase  sa  libertad  y  se 
volviera  á  Castilla;  coya  vuelta  no  se  verüoó,  sin  em- 
bargo, hasta  pasado  Ionio  de  i386,  en  qne  él  Oncffler 
concloia  so  libro  de  ta»  aves  de  cdpi.Elafio  de  1S99 
quedaba  otra  vez  como  fianza  entre  los  proGDnidom  del 
reino  á  las  cortes  de  Burgos,  para  seguridad  de  sos 
personas.  En  1402  era  ya  Merino  Mayor  de  Goipdz- 
coa.  Hacia  el  roes  de  mayo  de  1410  volvía  de  Fran- 
cia ,  donde  estuvo  por  embajador  del  rey  D.  Joan  n 
y  sus  tutores,  los  coales  le  enviaron  á  que  agradeciese 
al  duque  de  Borbon  y  á  su  hijo  el  duque  de  dermont, 
el  ofrecimiento  de  venir  á  ayudar  al  rey  de  Otttilla 
en  su  guerra  contra  los  moros ,  y  á  que  confirmase  las 
alianzas  que  existían  entre  ese  soberano  y  el  francés. 
Fué  también  por  los  años  de  141 1  enviado  al  rey  de 
Navarra  con  motivo  del  acogimiento  qoe  este  monar- 
ca hizo  al  duque  de  Bcnavcnte  su  hermano,  huido  de 
Oístilla ;  y  asimismo  formó  parte  de  la  embajada  al 
Concilio  de  Constancia  en  141 7  con  D.  Dt^o  de 
Anaya  y  el  Alcaide  de  los  Donceles  (V.).  Anduvo  en 
las  guerras  de  Francia,  y  en  las  de  D.  Femando  el 
de  Antequera  contra  los  moros  del  reino  de  Granada. 
Dejó  de  D."  María  Sarmiento,  so  única  mujer,  hija  de 
Diego  Gómez  Sarmiento  y  de  D.*  Leonor  de  Cartilla, 
á  D.  Pedro,  D.*  María  y  D."  Constanza. 
Pbryllah  (Don).— «De  Pero  (Pedro)  nian  (Julián).  Mi- 
litar distmguido  y  pundonoroso  de  quien  se  cuenta  qoe 
no  podia  resistir  la  idea  de  que  le  pisasen  despoes  de 
muerto;  y  que  en  su  consecuencia  pidió  al  rey  por 
premio  de  todos  sus  servicios  que  so  enterramiento 
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ettovfeté  en  alto:  MÍ  se  ve  hoy  m  eeipiiicro  que  está  en 
U  ctpnia  deSanfiEDipenfa  déla  catedral  deToledo  con 
la  sigoiente  inacripcion  en  'venoa  leoninos:  Qiti  wtatit 
€9ram  proptrmtte$  morth  ad  horam,  \  ibitU  ahtque 
mora^  nbwetíis  qua  Unten  hora,  |  Sic  tgo  itetcM. 
nisi  quanáo  raptus  abM.  \  Clam»  eran  %ñles; 
clara  de  tHrpe  creatu»,  \  in  ciñere»  viles  Hic  iniro 
vertttr  hnmatu».  |  Erg-o  vos  sanipro  me  Pvmo  Ju- 
Uani  i  deprecor  orate,  precibns  me  poseo  Jnbate. 
\  Otitus  meus  xxnx  diefehmari.  Era  mcclxixv 
(1347].  ^  1a  ocnrrencia  de  Pero  Ulan  de  no  dejarse 
pisar  ni  aún  después  de  mnerto,  Tino  el  llamar  Per' 
íllan,  perillán  al  mafloso,  cauto  y  sagaz  en  sa  con- 
ducta y  el  maDefo  de  sus  negocios.  Últimamente  el 
tonguafe  fimiliar  lia  dado  á  perillán  la  acepción  de 
plcarOf  ó  de  astuto  en  mala  parte.»  (Moniau;  Dic.  eti- 
mológico).—«El  origen  y  principio  destoe  caballeros 
^e  se  llamaron  y  llaman  Tafbres  ftoé  de  la  imperial 
^fbdat  de  Co9^  ntinopla  é  destos  TÍnieron  en  Espaftaá 
la  guerra  de  íOa  moros  algunos  y  hicieron  sa  asiento 
«n  la  ^ibdat  de  Toledo;  su^den  de  la  progenie  y  alta 
sangre  del  conde  D.  Pedro  de  Gonstantinopla  [D.  Pe- 
rillán] primo  del  emperador  della  que  fué  bisaboelo 
del  noble  y  esforzado  caballero  D.  Esteban  Ulan,  de 
qoien  vienen  los  duques  de  Alba  y  casa  de  Tolodo.* 
(JuanCarasayZapico,  natural  de  Córdova;  Nobiliario, 
prlncip.  sig.  TVí,  ms. ,  Bibl.  Nacional,  T,  98).— 
«Isado  Gomneno  emperador  de  Grecia  fué  cotooido 
«n  el  trono  imperial  de  Constantinopla  affo  1057;  fué 
padre  del  príncipe  Isacio  Comneno,  nombrado  Oénr, 
padre  del  principe  D.  Pedro  [D.  Perillán] qne  nadó  á 
H  de  abril  de  io53,  pasó  en  estos  reinos  y  foé  conde 
de  Carrion;  casó  con  D.*  Ximena  hija  de  D.  NnUo  Al- 
foBBO,  príncipe  de  la  milicia  toledana  afro  1086:  padres 
de  Mélen  Pérez,  Sefior  de  las  casas  de  so  padre  en  To- 
ledo aSo  1086,  Soer -Pérez  rico-hombre  y  capero  ma- 
yor del  rey  D.  Alfonso  VI,  Lampader  Pérez,  Seffor  de  las 
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casas  de  k  Magdalena  y  heredamientoi  de  Aieet...,  y 
O.  Ulan  ó  Julián  Pereí,  Alcalde  mayor  de  Toledo  y  m 
Alguacil  mayor...»  (Rivarola;  Monarquía  eepaftob. 
1. 1.*,  p.  8i).->«El  prtmero  de  la  ertirpe  de  loe  Tole- 
dos  con  epellido  de  Toledo  fué  un  camarero  del  ooo- 
de  D.  gancho,  llamado  Gutierre  Rodrigoei  de  Tolo- 
do,  qne  mnrió  á  8  de  noviembre  de  1017.  Emb  nnro 
dos  hijos,  Tel  (Tello)  Gotíerrez  de  Toledo,  y  Rodrigo; 
Tel  Gutiérrez  casó  con  O.*  Toda  Femandes  Barroeo 
y,  entre  otros  hijos,  hOTieron  á  O.*  Maria  Femandes 
de  Toledo,  esposa  de  D.  Gomes  González,  conde  de 
Cerrión;  los  cuates  fueron  padres  del  conde  D.  Ped^. 
Gutiérrez  de  Toledo  que  se  halló  con  el  rey  O.  AUbo- 
80  VI  en  la  conquista  de  Toledo  y  que  algunos  han 
querido  que  fuese  Paleólogo  ó  Comneno  con  funda- 
mentos tan  flacos  como  se  ha  visto  [tuponerie  unos 
hijo,  otros  hermano  del  Emperador  de  Grecia]....  El 
conde  D.  Pedro  Gutiérrez  [D.  Perillán]  casó  con 
D.*  Xímena  Muñoz ,  hija  de  Ñuño  (ó  Munio)  Alfonso, 
príncipe  de  la  mih'cia  Toledana...  y  otorgó  so  testa- 
mento [copiado  en  el  texto]  en  Toledo  á  lo  de  febre- 
ro de  1128.»  (D.  Pedro  de  Rojas,  conde  de  Mora; 
Discursos  ilust. ,  hist.  y  gcnealog. ,  foi.  44  y  sig.~ 
«Dicen  algunos  destc  linaje  [de  Toledo],  é  aun  pare- 
ce por  alguna  escritura ,  aunque  en  historia  auténtica 
no  se  halla ,  que  vienen  de  un  conde  D.  Pedro ,  her- 
mano del  Emperador  de  Constantinopla ,  que  vino  á 
España  á  la  guerra  é  conquista  de  los  moros»  (Fer- 
nán Pérez  de  Guzman;  Geoer.  y  sembl.)— Júntese 
con  aquella  inocente  y  poco  exacta  etimología  y 
estas  genealogías  encontradas  la  historia  referida 
por  el  emperador  Juan  Paleólogo;  añádanse  á  todo 
las  valientes  noticias,  que  el  mismo  Tañir  tenfa  del 
perínclito  D.  Perillán ,  y  vea  el  discreto  lector  si  pue- 
de sacar  algo  en  limpio  acerca  de  este  personaje, 
convertido  de  principe  griego,  ó  caballero  muzárabe 
en  sustantivo  Auniliar.— Otro  Perillán  más  eftctívo. 


ia.lWtlqoídeTendlADnipBrtc 
de  ItB  nHiraltiB  de  CbosMnlinopla  ■!  caer  csN  ciudad 
en  podcrdeMehomellHV-  Dhagab,  dttpotc).  Y  no 
debid  Rrel  Onico  den  linage'queandDvo  en  la  OD- 
erÍDDli  jomada,  pues  Jorge  Phrannt,  hliloriadar  bl- 
2anlina,  hace  memoria  de  un  D.  Francíica  de  Toledo. 
i  quien  Conslaniino  Paleúlogo  llmnabí  primo,  qoe  «c 
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cldoeaPernuelsHode  [JyS,  51  apellidado  PUdni- 
■o.  por  >er  pequeño  de  cuerpo.  Pero  de  conion  toé 
todo  lo  conlrario.tanlo,  Qoe  mucha»  vece»  malogra- 
ba el  «lila  de  uoi  batalla  ú  de  >u  haBllliinia  eiTnte- 
gla  can  n  impachaicis  y  id  irrajo  delante  del  ene- 
migo; cicoa  de  valor  qoe  le  Impldid  lobreponene 

Aun  aal  au  rival  no  le  igualaba  en  el  manejo  de  la  ca- 
batleiía  ligera,  en  ta  rapidei  de  lu  marchas,  en  u- 
Inciía.  ni  en  prontitud  yaereaidad  para  rehicene  de 
cualquier  deacalgbro ,  y  amenaiar,  ai  era  precisa,  al 
miau»  que  acababa  de  vancerle.  Allitúse  muy  jdven 
y  lirvliJ  diirlnguidanienle  en  el  ejírcllo  de  lU  lio 
Braccio  de  Moatone  Fortebracdiio ,  liaita  la  maertc 

incorregible  temeridad  de  PIccintno.  Reorganizada 
por  é\  la  buealo  de  loa  traeeieU ,  rola  bafn  los  ma- 
ros de  Aqulla ,  icaadilUndoia  I  ae  puaa  en  141S  i  las 
órdenes  y  saclds  de  Felipe  Haría  Viiconti,  i  quien 
permaneció  liempreAel.  secundando  au  política  en 
loa  campo*  de  batalla,  sin  que  alleraaen  la  lealMd  y 
obediencia  del  soldado  las  muchas  intermpcionea  que 
sufría  la  participación,  qoe  en  loa  negocios  y  aecreb» 
de  aquella  le  daba  su  señor,  ni  loa  desairea  i  ingrati- 
tudes, que  pagaron  confrecuenciaaeñaladoiaervicíor- 
Superlor.  sin  disputa,  con  mucbo  i  lodos  loa  espita- 
nei  qu:  tcgulan   Ioí   inqoielos  pendones   mltaneKs. 
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era  pnc'mmeost  d  fefe  dt  In  uapnum  militVM  de 
Fel^,  cuyas  innu  no  aknznoo  ftitMi ,  fut  no 
ftiese debida  al  sobrteo  y  diiclpolo dt  Bracelo;  él  te 
gnlé  ákndOFÍacoddeMercodeLBoa,  tÍtladt|Nir 
losáortiitliiaB;eBSoiiciDO,  Cranont  y  la  ValttllÍMi, 
ootttfi  tos  vcoaciaDaB  (1410);  eo  la  ou&pták  dt  U 
Marca  defABCona  costra  Sibna;  en  la  juiíádi  ée 
ímola,  donde  cayó  príñoKro  casi  todo  el  é|ércko 
rennido  de  florentioM  y  Tenecianos  (1434)»  Otro  de 
iMtrionlbs  de  PiednhKs  y  á  la  vei  qne  d  nii  corloao 
de  sus  hechos ,  el  más  caracteristico  de  sns  ew  fictos 
prestados  al  doqne  de  Milán,  fué  la  coüqniaia  de  Bo- 
lonia. Fingiendo  que  rompía  con  aqoél,  ofrecióse  con 
•olo  los  soldados  de  su  crecida  banda  á  Eugenio  IV, 
para  arro^r  de  la  Marca  de  Ancona  4  Francisco 
Sforza;  mas  hallábase  ftilto  de  recarso»,  y  con  la  ofcita 
iba  la  petición  de  los  dineros  con  que  pagar  la  tropaí 
el  Papa  aceptó  ima  y  otra  con  júbilo,  le  remitió  por  lo 
pronto  5.000  florines,  y  entró  á  disentir  el  negodo 
coa  Piccinino,  qne,  mientras,  iba  entrando  poco  á 
poco  so  gente  en  territorio  de  la  Iglesia  y  tomando 
con  ella  posidones,  qoe  le  asegurasen  on  golpe  de 
mano.  Ocopadas  las  cercanías  de  Bolonia,  y  domi- 
nado d  centro  de  la  Romana  por  uno  de  sos  hifos, 
descubrió  de  repente  su  verdadera  intención ,  orde- 
nándole qne  tomase  á  Spokro,  y  echándose  él  sobre 
Rávena  el  16  de  abril  de  1438 ;  después  de  lo  coal,  y 
habiendo  llegado  el  oportuno  momento  de  soblevane 
los  boloñeses^  partidarios  de  los  Bentivoglio  y  Zam- 
beccari,  se  acercó  á  so  ciudad  que  le  abrió  sin 
demora  las  puertas  y  se  puso  bajo  su  señorfo  j  la 
protección  dd  duque  de  Milán  el  21  de  mayo, 
según  la  Cnm,  di  Bologna^  citada  por  todos 
los  historiadores  italianos,  algo  más  tarde,  aegnn 
nuestro  viajero,  que  encuentra  á  Piccinino  con  sn 
caballería  pasando  d  Pó  en  Parma,  y  acaba  de 
encontrarse  d  día  del  CorpufChrhti   en  Ferrara. 


BIOliKAFlCO. 

ítem  que  el  año  de  u'»  ciyú  cD  ri  do  )i 
lonli  dcL  difiDo  conJaUiero  it  Viiconti  no  fué  Ud 
grtve  £  indiiculpabJ^  como  pudiera  ensene,  mirando 
utomeme  en  el  bieha:  parece  aer  ifie  Picdnino 
ICDla  cuenaa  alraudas  coa  Ea^ieaio  IV,  y  qniao 
uUUtIh  lomindole  edu  a»  dÍDcra  uní  de  lua  nejo- 
reí  ciudidc*,  y  remitiéndole  dcapnea,  bisa  ahaudoa, 
en  carta  biuLeaca ,  el  cargo  j  la  dala  del  negock). 
Ella  inlriga,  que  etBblcce  uní  ecuación  entre  loi 
ÍM^no^  liempoÉ  y  loa  p^lmoa  de  ahora,  formaba 


ivadir  de  improfiw  nu 
tiempo  ,  y  ain  qne  upé- 
n  liaero  deacamo  an  u 
Boloña  marchaba  como 
:.  paaaba  el  Oflio!,  eo- 


ea  Breacia,  y  se  ■poderaba  del  Lago  de  Carda  con 
toda  au  comarca.  Paaar^  por  alio  laa  mil  pcriptciat 
i  cuat  más  mieresantes  de  can  guerra,  MIebra  por 
la  de/enude  BrcKía  y  por  los  cambioa  de  forlmB  qoe 
ciperimealú  el  capitán  de  Visconti.  y  puiieroR  de  re- 
lieve su  genios  aquí,  en Tenna, obligada  á  meteíae  en 
un  aaco  y  haccnc  coikiucir  como  una  carga,  pira  <é- 
capar  de  SIbria  (g  noileinbre  de  I43g).  y  á  toa  álate 

tro  de  la  laerte  de  aquí  I  y  di 

FaA%clSco,  conde);  me  dcleí 

cordar  el  ntáa  notable  de  aaa  epiaod 

de  navu  que  por  tierra  mandaran  k 

la  ciudad  alliada,    Fud  aquel  portento  de  la  indw- 

itia  humana  mtKho  mayor  de  lo  que  parece  por  el 

relato  de  Tahir,  y  no  tuvo  el  diita  dichoao  que  noí 

cuenli.  Hl  único  punto  eipclilo,  o  ménoa  guarnecido 

de  milanesea,  y  por  donde  poJla  inteatanc  el  prorei- 

mienlo  de  la  pía»  ,  era  la  margen  oricnlal  del  Lago 
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deGardt,  coofindel  Veroii^por«ttptiit;ptiofc» 
venecianot  no  tenian  en  aqoeUas  agott  on  tolo  m- 
qnife ,  al  pato  que  el  enemigo  coocaba  con 
número  de  barcos  para  aefiorearlas;  y  alendo 
rio  oorretponder  de  algn  modo  á  la  lurólca 
tanda  de  loa  brescianoe,  «mqoa  oAnedeae  todaa  laa 
apariencias  de  lo  imposible,  la  RepAblIca  iiÉbo  de 
aceptar  al  cabo  en  didembra  de  14)8  d  ^mfttto  de 
un  Blas  de  Arboribos  y  un  tal  Nicolo Sorbolo, que 
consistía  en  transportar  nna  flotilla  de  iretotfciaco 
barcas  y  seis  galeras  desde  la  boca  dd  Adige  á  Tur- 
bóle. Hssta  Roveiedo  la  conduedoa  de  loe  barooe 
presentó  poces  dificultades,  mas,  pan  sn  arrastre  de 
subida  al  lago  de  S.  Andrés ,  en  las  fkldas  del  Baldo, 
y  desde  el  lago  á  ladma  de  esa  moataSa  por  las  ram- 
pas, que  infinidad  de  operarios  iban  abriendo,  expla- 
nando y  enlazando  con  puentes,  fueron  necesarios 
3.000  bueyes.  Encambradas  las  naves,  faltaba  lo 
más  difidl  del  trayecto,  la  pendiente  que  ter- 
mina en  el  lago  de  Garda:  amarráronse  con  cner- 
das, las  cuerdas  á  los  árboles  y  pefiascos,  y  de  esa 
manera,  refrenadas  en  su  rápido  descenso,  ó  suspen- 
didas sobre  los  precipicios,  llegaron  sin  averfea  á 
Tórbole ,  donde  se  botaron  al  agua  y  pertrecharon. 
Dur6  quince  dias  el  transporte,  y  costó  i5.ooo  duca- 
dos. ¡Faena  inútil,  dinero  perdido!  Apenas  habla 
empezado  á  maniobrar  la  flotilla  veneciana,  cuando 
acudió  Piccinino  con  la  suya,  y  la  obligó  á  encerrarse 
en  el  puerto  de  Tórbole  detrás  de  una  ftierte  paliza- 
da.—El  fin  inesperado  que  á  esta  gnerra  poso  d  duque 
Felipe  con  el  hecho  de  Martinengo  y  hi  paz  de  Ca- 
briana  (V.  Francisco,  Conde),  truncaba  las  espe- 
ranzas de  su  fiel  espitan  en  lo  más  glorioso  de  su 
carrera  y  le  heria  en  lo  mis  vivo  de  so  smor  propio, 
como  hombre  y  como  jefe  de  los  hraeetcki.  Picci- 
nino disimuló,  sin  embargo ,  y  e^>eró  á  que  los  suce- 
sos modasea  la  tornadiza  volaotad  de  so  amo.  Llegó 


4»? 


Duque  j  >u  yema,  l«  de  que  uguél 
opada  en  la  uguadi  entnda  á  la  Miroi  de  Ancón*. 
y  como  ola  vci  Invadieron  Jo>  cnadoi  ds  Sforu  de 
concierto  el  rey  de  Nápolea,  el  Duque  y  el  Papa,  y 
Eugenio  IV  carecía  de  general,  echúminode  niintl- 

lanciu,  enliMce*  no  may  rara,  vino  á  ser  caudillo 
do  la  Igleiia,  pagado  con  el  dinero  de  S.  Pedro,  y 
eito  eui  i1  mitmollempa  que  perdía  la  ciudad  de  la 
burla  (S  Ionio  de  [443)  y  el  Hilarlo  de  ella.  Ven- 
lunm  al  camieniD  de  la  campafia ,  el  8  de  noviem- 
bre de  144}  le  derrotaba  SIbrta  en  Monle-Lauro; 
reponíase  durante  la  iniemada ,  merced  á  ni  genio, 
y  con  ayoda  de  las  repletas  cajas  ponllHcias,  y  en  la 
prímaiera  de  1444  pruenuHnae  al  enemigo  en  til 
eilado  que  ínt  solicitaba  un  armisticio .  Pero  laa  in- 
tenciones de  Visconti  con  respecto  1  so  yerno  eran 
ya  otras;  ahora  le  convenía  que  triunfase  de  so  re- 
ciente aliado  Eogenio  IV,  y  con  obieto  de  allanarle 
el  camino ,  ordenú  i  SD  general  que ,  sin  tardania ,  Si: 
viniese  i  MlIan;  mandato  que  Piccinlno  obedecía, 
dejando  el  eíírciio  en  posición  Inexpugnable  ¡unto  ú 
Moccrnta,  y  en  su  lugar  á  Francisco,  el  mayor  de 
sus  bijos;  el  cual  abandonando  lorpemente  aqocl 
punto  por  el  de  Mont-Oimo,  atrajo  sóbrelas  arma» 
mis  ruinoso  y  completo  que 


le  MonK 


s,  y  (I  ir 


Cuando  la  t 


II  delTC 


yi  bracfgchi  ^  y  comprendió  por  ella  la  üllin 
alevosía  de  su  amo,  quebrantados  como  ae  hallabii 
!,u  vigoroso  cuerpo  por  los  años  y  por  una  parilisi 
y  so  espirito  por  la  lucha  conlinua  y  eslíril  de  1 
umbicton  con  la  ingralilod  del  qnc  pudo  y  á&it  si 
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titfiícerU,  ftié  toa  ▼íoleiito,  ineipendo  y  doloctMo 
el  folpe  que  le  produjo,  que  aceleniido  «1  tn  do  «» 
din  le  sacaba  de  cate  muodo  á  loa  i5  dt  odabce 
de  1444- 
POLOÜA  (rey  de).— Wladíalao  UI  ó  VI,  Uamado  W  de 
Wama^  hijo  de  Wladíalao  V  (Ja««Uoa)  y,  a^m 
uDoa  de  sa  tercera  muier  Isabel  Pileatka,  aafon  ótica 
de  U  coarta,  Sofia ,  dnqncsa  do  Kiovia;  nacido  ao 
1423.  Solo  teaia  diei  afioa  cuando  aocodió  á  n  padre 
y  empeaó  á  reinar,  no  ain  alguna  oposición,  bñ|o  la 
totcU  da  on  Gons^ ,  compoeato  da  sa  madrt  é  nw- 
draatra  y  gran  número  de  noblea  y  de  acWáatieoa. 
Á  Unacrte  de  Alberto  n,  emperador  de  Alemania 
y  rey  de  Hungría,  los  nuignates  de  este  reino  lo  eli- 
gieron su  soberano,  proponiéndole  el  faaamiento 
con  la  viuda  de  Alberto ,  pera  evitar  rivalidadea  y 
contiendas.  Wladislao  abandonó  la  Polonia,  aceptóla 
elección  y  rechazó  la  propuesta ,  haciéndoae  coronar 
en  Buda  á  17  de  julio  de  1440.  Pero  U  emperatriz 
Isabel  f  que  por  ese  tiempo  era  ya  madre  de  Ladislao 
el  Postumo  f  había  hecho  también  coronar  á  éste  á  la 
edad  de  cuatro  meses ,  refugiándose  después  en  Viena 
al  amparo  del  tutor  de  su  hijo ,  el  emperador  Federi- 
co III.  Hubo  bandos  y  turbulencias,  de  que  el  TUroo 
se  aprovechaba  invadiendo  la  Hungría;  intervino 
Eugenio  IV  para  conciliarios;  quedó  Wladislao  de 
regento  con  derecho  á  la  sucesión  eventual  (1423); 
proveyóle  cl  Papa  de  dineros  para  levantar  y  sostener 
un  ejército  contra  los  invasores ;  alióse  con  Juan  Hq> 
niadcs,  vaivoda  de  Transilvania ;  derrotaron  jontoa  al 
enemigo ,  primero  en  Hcrmastad  (1 442) ,  después  en 
Nissa  1443) ,  y  el  sultán  Amiratas  lí  tuvo  que  firmar 
la  paz  de  Scgedim(i444),  jurada  por  él  sobre  el 
Coran  y  por  Wladislao  sobre  los  Evangelioa.  Pero 
i  instancias  del  Pontifíce,  y  por  consejos  y  anwnaias 
del  legado  Juliano  Cesarini  rompió  el  juramento ,  y, 
abierude  nuevo  la  guerra,  morió  «n  la  bataUa  de 


Kcnliiro,  (|iic  dopiui  Je  cortarle  k  cuben  Ib  fiiacú 
en  una  pica;  i  cuyi  vista  huyeran  «[crroriíadot  1a> 
cnUioDot.— El  epiliüo  de  Wloditlio  ofrece  u  Iriitc 
mocne  como  eiemplo  i  los  qm  fallin  í  u  fe,  suihjac 
Ka  con  pcrmisu  ¿el  que  puede  alar  y  dtuUar  sobre 

POHTBDUmFE  (Señar  de).— V.  pATiNDOBPE(Seinrdc|. 

Pkbste  IuaN. — Pdi  nua  que  Tafur  hubiese  auJoda  oj- 
conode  laiJndiiUj  coa  gealcefie  llegaba  de  dlu,  no 
se  inuiujú  gran  cesa  en  ba  de  ale  penoasjc  inerrlae 
udü,  cuja  fama  y  grandeza  corrían  por  aquel  tiem- 
po y  deidc  mucha  ilnua  en  tiiUDrios,  coaMjw,  tn- 
tido)  de  goografia  y  relacioaet  de  viajero*.  Ficil  es 
obtcrvaí  que  el  Piene  Jnsn ,  nombrado  oa  ka  pif.  94  ' 
no  puede  ler  el  mismo  de  quien  le  bibU  Nicolo  de 
Guato :  el  uno  reinaba  en  África ,  el  aun  en  Aüa ;  y 
•In  embargo  Tafur  loa  confunde,  a)  suponer  ipie  el  le- 
gando intenlú  U  eiploracion  de  las  fuentes  del  Nilo 
como  ría  deas  dominios.  Pero  jqué  fiay  de  verdad 
acerca  del  Preste  Juan  de  los  [iidiaií  Lo  de  siempre 

existida  y  que  bao  eustido  vatios  ú  muchos  en  con- 
diciones de  dat  pretnta  6  íliodainento  á  la  lejenda. 
Cua1i|iuer  Señor  en  longincuas  regiones,  y  de  laiallos 
más  ú  m^noa  bárbaros,  que,  línclavados  ca  tierra  de 
paganoa  y  con  costumbres  de  tales,  usaban  de  la 
cni2,  observando  algún  precepia  de  alguna  lecta 
aistiana.  podía  ser  Preste  Juan,  si  por  casualidad 
llegaba  ui  oolicia  hasta  la  Europa  en  debida  forina, 

ilimitada  de  la  palabra  India»  durante  \ot  siglu 
medios,  exagerando  c!  presiigio,  uniilcaba  la  leyenda, 
pues  los  hiiraes  podían  habilar  partea  del  mundo  re- 
motísimas unas  de  otras  y  riaidir,  na  obslanlc,  en 
tolo  aquella.  Con  Iodo  eso  il  medida  que  la  critica  ba 
ido  copttando  las  difercnlcí  fiibulai  acerca  del  cele- 
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-  bírrimo  Preibltero,  han  quedado  caá»  vel  miU  en 
limpio  d«  especio  vcriiimilH  ■ino  cltrtu,  de  lu 
auio  rnullirli  la  ulatucia  de  un  par  deProte- 
JmiKi,— ¡iBtanHnIc  loa  mlimoi  que  ban|i  nucilni  vil- 
lero:— e1  aaiiiicD,  indicado  por  Rubríqulgj- Marco  Polo 
(I  ]S3-t  195),  rdnteaqaitl  por  Plan  de  Corpino  I4Í-7): 
principe  mogol  Keralta,  por  nombre  Tognil-Oog- 
Khuí,  eonvCTlida  á  le  leda  nutorlaní,  muerto  hldi 
loa  BEoa  de  lio3,  j  fluidador  de  U  eil)rp«  que  contí- 
noú  MalenicDdo  la  Taataala  ineía  1  aa  Ututo:  el  ifrí' 
cino.  emperador  de  Etiopia  ú  Ablslnit,  llamado  por 
loa  inbtí  Abiil  y  rey  de  loa  habitadla  ó  Dbai:les,  uno 
de  cuvoa  dcicendientea,  TA«)i:foro> ,  vino  á  resuciwr 
ha  pocoa  ifioa  la  Tama  mnravilltAn  de  au  cíala  en  la 
Edad  Media.  Fuera  de  olra^  aiHlsfionc.  biperbdtlcai. 
coya  ennmcradon  ocnparla  miert' rengkoa,  Ulioj 
letra  chica,  «atoa  empcradorea  6  rajea  etfopeí,  {Axikf- 
gne,  Ntfiáj)  naibiD  la  da  Zara  Jacob,  aindenta  da 
Jtób,  j}»  it  Seior  de  lat  hidlai  de SmiU  Tomdt, 
que  reipectiTaniCTile  dasoatnbiii  pertcaecer  i  la  aacfa 
¡■cobita  j  haber  aldo  caorertldoa  por  aquel  ApMol; 
por  ventura  eo  alguna  excnraioo  deade  Malabar,  doDda 
predicaba,  i  la  coala  oriental  de  África.  El  nomfcn  de 
bmtianKi  del  Preate  Joan  abliioio— aanquc  («a  aa- 
crameoto  lo  repetían  todoa  loa  aSoa— imperante  por 
tos  de  1404  á  14S0  era  ComitanCiHO,  que  ae  dlA  á  eo> 
nocer  en  Europa,  cmiando  at  Dui  de  Véncela,  Mgael 
StcDo,  m  preaemede  leopardoaj'eiqnítitoa  irtHOt*,; 
á  Eugenio  IV,  loa  erabaladorea  que,  eb  cana  da  l3  de 
julio  de  1438,  encabezada  'Al  caria,  hlio  enCHMD 
ilua.  Pnabftein  Joan  Rey  j  Emperador  da  B(o(^> 
eMe  papa  le  hlrilibiá  mandar  al  CoD cilio  da  Fanara, 
c«a  el  obfetD  de  que  reuniera  au  fe  y  la  de  aat 
mano*  á  la  eitúlica  romana  (V.  Albundku, 
Pltrfardia  de);  nceio  que  tuTo  efecto  el  a6o  da 
1443.— Noticia  cnrioaa  entre  lu  varia  que  NIcolo  d> 
Como  comunicó  con  Talto^-al  mínoa  al  dadrdi  MI 
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-ac>:rca  del  Preste  Jou  dn  lu  tndiu  (a*UtÍcu},  a  la 
de  que  uno  de  ellqi  bobo  de  imeaUr  par  doa  vtca  la 
cxploracÍDD  de  lu  fiíento  del  Nilo;  7  uliHco  la  noli- 
ciii  de  esa  manera ,  porque  Ludoitb ,  cun  de  Suchea. 
en  su  ¡linerarlo  de  Ttfrra  Santa .  que  ví>il«b« ,  tií 
como  el  Egipto  y  olroi  piiiei,  por  loa  nfioa  de  1 34I  i 
45,  acribe,  que  un  lotdBii  de  Bibílonii  acometió  lo 
misma  empresa,  valiíndoH  de  ilgunoa  hombro  adies- 
tredoa  y  preparado!  para  el  difícil  viaje,  <!  imponién- 
doles por  condición  que  trajesen,  comoaenal  ypracba 

lináloe:  loa  cuales,  de  melti,  refirieron  poco  máiú 
mdnos  lo  misno  qua  refería  Nlcolo  de  Conlo  de  lot 
eiploridorea  envlidotpor  el  PruleJuan.  Ahora  bien. 
Nasier-Mohamel,  loldan  de  Egipto  por  loa  iSos  del 
«iije  de  Lodolro  ,  era  muy  dado  í  proteger  la  ogri- 
cDltara  y  las  ciencias,  j  ios  Irabajae  que  contribuye- 
•en  á  adctsorarlu ,  circaotMncla  que  hace  muy  itri' 
símil  lo  principal  del  caso  en  que  concuerdan  lia  re- 

PuLAQtiE  (Comendador  Je),— Louia  de  Saint  Sebiwlen. 
La  Crón.  de  la  Or.  de  S,  Juan ,  escrita  por  FdMa, 
dice  que  Fr.  Fanlino  Qulrini ,  prior  de  Roma,  y  Baillo 
de  la  Isla  de  Nlaire  dude  el  B  de  mayo  de  uJ]  ó  3? 
(116  promovido  á  la  moriscalle  de  ROdas  en  lugar  de 

Anvernia ,  cnando  Imn  de  Laaiic  .  que  i^oiiba  «te 
cargo,  fui  clerido  á  la  dignidad  de  Cran  Maeilre; 
3  pared*  haber  dada,  por  consiguiente,  según 


Pulique  de  tn 


re  Taflir,  y  asi  nombro  al  mariscal 
articulo  que  del  prior  de  Albcmia 
{V.)  ti  en  el  preieale  Catálogo  ;  pero  I.  Baudoin 
ue  Hi  Híií.  de  ford.  de  S.  Jean  de  Hierut. ,  ain 
quitarle  i  Quirini  su  dltlmo  titulo,  llama  (ambien 
marlsc<l  1  Luís  de  San  SetMMÍin ,  y  todavía  en  1440, 
prcciumeatc  con  tnolívo  de  I*  campifia  nivat  contn 


dB-TCC 

qo*  fli  Ttltar  dd  co 
brtdeltMOOnicBda  yol  dal  r iiiiiMiliilir  tem  lam- 
BMM,yT«a»dMmpBrii«dfl<Mi  j  «I  í|IiIíIIiii  4b 
Fcntldo  QBfaiüi ,  «ntn  laboa  iiMíbi  ilü,  W  4kUv 
Aon  por  «IprlMOO,  oal  un  üBor  di  «ifd>OMii. 
Sai«Ma4BTaAi<taH4Nrpor  k*  Am  di  1445, 
coa  DMttfo  d«  b  bol*  ea  qM  «I  Gna  IbMn  Jmi  dt 

qnlCTidwcqPBfliBgn.ilP^yálwpriidpw  Jt  k 


tra  RAdu  por  el  soUin  de  Efípto ;  bal*  4K  tnfo  c) 
cmbtiulor  de  U  Orden  Fr.  Gaültraw  de  Laaic, 
'  '  *  ie  Lfon  ;  H>briao  dd  Gna  Ümbr. 


QuiXUiA ,  QuKXADA  (GoticT  6  CKkne).-Siftoc  dt 
VilUgvcla ,  hijo  primogénito  de  Joan  Quijada  j  de 
D.'  Blanca  Velez  de  Goenn.  Annqnc  la  Ote.  de 
D.  Juan  n  le  mencioDi  con  diKindoo  eatre  lo*  qae 
fheron  en  la  bUalLi  de  SieíTa-£l<rira  (t43i)  j  la  de 
Oliiieda(i445),  ote  caballaiDaa  ílnRTÚ  n  nonblt  - 
«o  lancea  de  (oerra,  iIdo  en  combatía  *i"f  Wt*: 
jlepoiolao  alto,  qoe  el  bifcniaw  Udal|a  Nhao> 
raba  con  deteender  de  tu  aiamiia  por  iááta  rtda 
de  Mro*.  Coa  Incidí  j  apócala  oamfM&Ia  da  BaBle 
de  HB  daudoa  j  amlina ,  el  lo  da  jidio  do  1434  ana- 
dió como  GonquíRadoT  ó  neotoraní  al  paao  da  ll 
pntate  del  drbigo ,  camina  roqwni  de  SanUí^,  ca 
COJO bunoaliioM palenque t  eqiada  tn  niaao,  aspe* 
dtn  trompeta,  BC|Bido dé)  « 
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por  JiUHi  de  Merlo  y  rodeindole  todos  sus 
comptfitrae,  bobo  de  eninr  con  más  Incimiemo  y 
bizarrít  qoe  taent  «lerte,  p«es  fcMttndo  con  Diego 
deBaiui,  y  dcepoet  de  quebridas tres  Itnzes ,  en  el 
tercer  enoaeotra  recibió  sobre  el  bombro  une  herid», 
ooo  la  cwl,  sffi  eirtbargo,  acabó  dignamente  sos 
anna8.*^Pero  nlagvBas  biso  tm  valientes ,  celebradas 
'y  honroais,  al  decir  de  la  crónica  citada,  cono  las  de 
la  empresa  qat  llevaban  á  Borgofia  él  y  so  primo. 
Pttú  Bartia  de  Campos  (V.)  «los  capftalos  de  hi  qosl 
enviaron  á  la  corte  del  daqne  Felipo...  seftaladamente 
requiriendo  á  dos  caballeros  mny  famosos,  hi^  bas- 
tardos del  conde  de  San  Polo ,  el  ano  llamado  micer 
Piarrea,  Sefior  de  Habnndln  (V.  Samt  Polo,  Bastar^ 
do  de) ,  y  el  otro  micer  laqaes.»  Asignado  término 
para  cainplIfUa  y  cambiados  los  sellos ,  en  tanto  qne 
aqaelplaio  llegaba,  B&ítti  y  Qnijada,  á  fin  de  qne 
sa  andanza  íaese  mis  sonada  y  conCsrrae  A  las  eos- 
tambres  del  tiempo,  detenu loaron  oomennrla  por 
na  peregrinaje  i  Tierra  Santa;  en  mal  hora  para  el 
ano ,  si  bien  en  boena  para  el  otro ;  porque  desacor- 
dados en  el  camino,  Barba  regresóse  en  Castilla  y 
eacÉM,  qoizfs  con  poco  honor,  el  comprombo,  y 
Qa^da,  manteniendo  la  empresa  por  si  y  por  él, 
ganó  la  gloria  de  entnnribes.  Ya  reprende  con  severas 
ranmes  sa  condncta  el  antor  del  capftolo  de  la  Cró- 
nica (m-afto  de  14S5 ,  ed.  Vslencia)  donde  mis  lar- 
gamente se  «omiene  ét  hedió  de  los  primos;  «por- 
qoe ,  dice ,  todo  caballero  que  tiene  emprendidss  al- 
gnaas  vmas  no  debe  ponerse  en  cosa  en  qne  peligro 
le  poeda  venir,  hasta  sos  armas  ser  cumplidas  salvo 
en  se  ensayar,  é  probar  sas  cabdlos  é  armas  é  hacer 
las  cosas  qoe  al  caM  se  requieren.  É  sfai  duda  si  algnn 
péKgro  en  el  viafe  acaesciere  i  estos  cÉballeros,  qoe- 
darales  para  siempre  gran  reproche  entre  aqoeUos 
qoe  algo  saben  en  hechos  de  armas.»  «É plugo  i  Dios, 
cominea,  qae  Gaticrre  Qoexada  vino  seno  i  Hi  villa 
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I  (SilDt-Omcr),  dcod*  ri  doque  Psilpo 
mandú  faiecrlw  IÍiumaybMKinblcmenl&..;f  por- 
que ea  lo*  cipltDlM  de  Gn(iai«  Quaxadi  w  o 
que  h^U  ra  ti 

»  qiw  l£  coadoa  d«  N«t«« 
(Narcn)  ptríeme  del  Banardo ,  eoriú  rogar  i  Gb- 
tien«QaexuUqiwdejuícltín>i]e  U  Uoa4leda> 
•I  precio  de  quinieata  earaaaa;a  ooa 
ÍT«.finiKH  raeíKMae  d  ■■- 

o  aatn  caballerea,  alterando  condicloBaa 
picUdal  y  Srmadii;  •£  mclidiia  en  Un ,  beclia  la  lé- 
vemela al  Hoque  por  eltoa  loa  caball««a  i«  taran 
el  ano  parí  el  otro,  i  qoaado  llegaron,  quntoqsfn- 
cc  puo>  Gutierre  Qneuda  tirú  so  tuutifmá  pot 
encima  del  hombro  del  Bastardo ,  <l  Saca  es  el  aoelo 
de  tal  manen  que  á  gran  tntujo  >e  pudo  ncar ,  í  la 
lanía  del  Bailardo  no  llcgú  i  Gutierre  Qnaiada:'  i 
puado  el  Uro  de  1»  ianiai ,  amboa  i  dct>  ae  beron 
combatir  de  las  hacha)  i  ae  dieran  aiai  Taliauaa 
golpe»  el  uno  coa  el  otro,  i  como  quiera  qnel  Baa- 
lanlo  era  tan  valiente  da  cuerpo  i  por  aventara  ná* 
que  Gnlierre  Qucuda ,  Gutierre  Qucuda  nba|4  de 
entrar  al  estrecho  con  i\  4  pSaole  uo  tomo  i  dlA  coa 
íl  en  el  auelo  í  luego  te  puao  aobrtfl  la  badu  levao- 

ran  neceuiiaa  lo  pudiera  bien  matar.  É  luego  el 
Duque  echa  el  baaton,  í  qoatro  caballeroa  qae  «ala- 
ban irmadoi  en  lu  liíaa  pan  lea  departir  ii  al  Pugne 
lo  mandara ,  levantaron  al  Baatardo  t  llevironlo  i  ao 
pabellón ;  i!  GnUerre  Quexada ,  pneala  la  rodilla  en  d 
•ueiodiio  al  Duque  que  bien  tabla  u  tetorla  coom 
Pero  Barba  au  primo  habla  defado  an  telko  i  mker 
Jaquel,  bailariio  de  San  Polo,  ccrtiBdDdolc  ds  «er 
en  aquel  dia  á  cumplir  con  <l  cknas  armu  en  na 
capituloa  conlMidaa,  ti  coal  habla  adaleaeUo  f  i^ 
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laba  en  Cislilla  tamo  tc*b*iada  que  ieri  duda  ii  pu- 
diesevcniri^uniplir  laianrud  qoe  en  obligada;  ¿ 
()ue  pao  di  cataba  alN ,  ptacíendo  4  miccr  Jaqoos 
quril  Hliafarla  por  la  primo  i  haria  tuego  con  di  lat 
armas  en  la  forma  que  Pero  Barba  b>  habla  de  hacor ; 
í  donde  cato  no  le  pluguicM  que  le  requería  i!  rrgiba 
le  dieM  el  Klla  que  de  Pero  Barba  lenia.  El  Dgquc 
mandó  luego  llamar  á  micer  Jaques  <!  le  dijo4aE  viue 
sj  fluef  Is  cumplir  las  armas  con  Gutierre  Queicada ,  ó 
.  qué  era  lo  qu*  le  písela  hacer.  El  Bansrdo  reipoudia 
que  á  H  le  deiplacla  mudio  de  la  earermedad  de  Pero 
Bai^ij  pero  puei  lil  estaba  en  lat  disposición,  era 
comenta  de  darle  su  sello  í  aal  gelo  diú,  de  lo  qnd 
ea  cierto  que  el  Duque  hubo  grande  enojo  por^ 
parcBciú  cobardía  del  BoBiardo  en  no  querer  cumplir 
luB  irmoa  con  Cuilcrre  Qucxoda,  lo  cual  i  di  fU 
muy  grande  honra.  El  Duque  otro  día  detpuM  de  les 
as  hiio  comer  ¿ontigo  i  los  dicboa  caballeros, 
endo  á  b  parle  derccba  i  Gutierre  Queiida.  í 
después  de  comer ,  el  Duque  le  enviú  una  ropa  cha- 
pada en  que  habla  más  de  cuarenta  marcos  de  orfe- 
brería dorada  aforrada  dv  ccvcllina>.> — Baranle,  qu^ 
lanío  gXBia  de  consignar  en  su  Hitl.  det  Ducí  di' 
Bourgogne  todo  linaje  de  lancea  caballerescos,  no 
dice  ubre  cale  de  Quijada  unn  palabra,  y  es  posible 
que,  aalcainoMonitre1cI,Ma]ren>,y  la  Ckr.  detPaft- 
Sai,  etc.  (Col.  cJir.  ielg.,  ¡«ed.  r.  UI),  lo  omitan 
losdemascroniatas  ymcmorlalea  contemporineos  del 
suceso;  pero  cb  seguro  que  tnn  lugar  en  norlembre 
de  [440,  «ID  motiva  de  loa  5cBtis  que  solemnizaron 
en  Saint'Otncr  loa  deqiosorioa  del  duque  de  Orleans 
con  María  de  Clevc,  veriücadoa  el  día  6  de  dicho 
mea ,  en  laa  cuales  el  furor  de  juitar  llegú  al  eilrc- 
mo  de  hacer  lela  la  noche  del  37,  después  de  la 
cena,  del  gran  salón  de  la  abadía  de  Siint-Bcnin.— 
E¡  mictr  Pierreí  de  nuestra  cnJnica  es  positÍTamen- 
te  Monsieur  Jein  de  Luicmboorg ,  Sire  de  Haulbour- 
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dt  morot  awéobtm»,  p«o át  btjja  •■infa  y  poctHi- 
MDcki,  qoe  ae  defaroo  apriiioaar  de  boaui  gñUB^yquc 
ipcovoduroB  tiB  oportuM  ci03fMtwi  ptni  ofrecer  á 
loe  crManoe  en  dad¿l  netel,  mediente  me  treldoii. 
Ere  ooee  de  mirer  bien  en  tel  eftecimiento,  y,  eobiv  le 
BerGhe,  heridddoee  á  «le  perte  loe  oorredoice  de  máM 
celíded,  eiperiencie  y  fakio,  páMee  á  dJecorioB  el 
«egDcio.  Tocóle  heblar  primero,  oono  el  de  mde  eeifo 
y  cenee,  el  iretereao  cepU»  de  celNüloe  Pero  IMz 
Teiir,  cebeHero  no  mdnoe  entigno  en  le  milide  qine 
en  lenoMete,  el  coel,  eegnn  el  ebed  de  Role  (Pkin- 
cieoo  de  Górdobe ;  HIrtorie  de  le  dodad  deCórdoba  y 
origen  de  le  Caee  de  Alceodete),  pronunció  nn  dbomeo 
qoe  envidien' Néstor  por  lo  largo,  lo  retórico  y  lo 
prudente,  poniendo  de  relieve  lo  temcfario  é  incierto 
de  le  emprese ;  pero  le  siguió  en  le  palabra  Poie  de 
Argote,  fogoeo  como  Aquilea,  que  hubo  de  hacerlo 
mejor,  ó  mis  á  gusto  de  los  soldados;  porqne,  arras- 
trendo  con  las  suyas  la  opinión  y  voluntad  de  le  agora, 
ésta  determinó  llevar  á  eftcto  con  la  posible  brevedad 
d  plan  que  de  antemano  concertaron  con  loe  cautivos. 
Recogida  la  mis  gente  qoe  padieroo,  no  ee  sabe  ai  con 
anuencia  del  Adelantado,  al  cabo  de  pocos  dias,  ana 
noche  Iluvioea  y  deeebrida,  la  del  33  de  enero  de 
I  a  36,  después  de  esguazar  el  Guadalquivir  por  mis 
arriba  del  puente  de  Alcolea,  se  acerceron  sin  ser  een- 
tídoe  i  las  murallas  de  Córdoba,  hicia  la  poerta  y 
torre  de  Colodro,  arrimaron  sus  escalas  de  medera 
empalmadas,  y  guiando  dos  almogivares  de  loe  más 
valientes  y  lenguaraces  de  elgarabía,  Alvar  Colodro 
y  Martin  de  Baños,  seguidos  del  adalid  Martin  Molktf . 
encimaron  con  toda  felicidad  el  muro,  dieron  muerte 
i  las  velas  (qne  dormían),  ocuparon  las  murallas  y 
abrieron  la  pneita  de  Mirtos,  por  donde,  al  pintar  de) 
alba,  entró  Pero  Raíz  Taftir  al  frente  de  sos  ginefes, 
cayo  mando  en  la  emprese  le  tocara.  Con  el  sol ,  po- 
dieron  loe  asombradoe  cordobeses  contemplar  i  los 
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cristianos  tpoderados  de  media  ciudad ,  que  tanto 
abrazaba  la  Azarquia,  el  arrabal  ó  barrio  murado 
de  que  se  hicieron  duefk»  por  asalto  y  sorpresa; 
en  el  cual  se  sosturieron  esforzadamente  hasta  la 
venida  del  santo  rey  D.  Femando ,  que  ganó  la 
otra  mitad  por  medio  de  una  noeva  traidoa,  de 
concierto  ooa  Lorenzo  Soarez ,  transfiíga  maleante 
castellano,  ó  semi-elche  al  servicio  del  Rey  moro  de 
Córdoba,  Aben-Hod<i9  de  jnnio  de  1336).  San  Fer- 
nando premió  con  largueza  á  los  principales  ganado- 
res de  la  Azarqula,  honrándoles  con  clevadoa  y  pro- 
vecfaoaos  cargoa,  y  haredéndoles  en  lo  ganado ;  ain 
embargo,  Tafinr,  aunque  galardonado  con  una  gniesa 
iiadenda,  no  fué  de  los  más  fiíyorecidos.— Respecto  de 
sn  ascendencia  y  linaje  se  ofrecen  las  mismas  dificul- 
tades qoe  en  los  de  Peryllan  (V.) :  el  abad  dt  Rote 
se  atiene  á  lo  que  dice  el  nieto,  cuyas  Andanfos 
coQoda,  citando  después  á  Diego  Hemandes  de 
Mendoza  en  el  Utui/e  de  iot  Totedot,  segu  el 
cual,  D.  Peryllan  y  D.  Esteban  Ulan  serían  ano  mis- 
mo, y  á  Juan  Carasa  Zapico,  cuyo  texto  he  copiado  al 
tratar  del  primero  de  estos  personajes;  pero  Andrte  de 
Morales  en  su  HiHoria  de  Córdoba  encuentra  un  pro- 
genitor de  Pero  Ruiz  Taftir  en  Pero  González  Taftir, 
Comendador  de  Velez  de  la  orden  de  Santiago  en  1 140, 
y  luego  Comendador  mayor  de  Castilla  en  tiempo  del 
segundo  Maestre  D.  Fernán  Oiaz.  Lo  qoe  parece  po- 
sitivo y  cierto,  bajo  la  fé  de  Carasa  Zapico,— que  en 
mi  concepto  la  merece  por  ser  cordobésy  por  los  año» 
en  qoe  escribía  (prnneros  del  siglo  XVI)— es  que 
Pero  Ruiz  Tafíir  descendía  de  los  Illanes  de  Toledo  y 
tronco  de  los  duques  de  Alba,  y  que  de  esa  ciudad, 
donde  quizá  naciera,  vino  á  his  fronteras  de  Cór- 
doba. 
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Saboya  (áaqat  de)<-Aimideo  VHI  el  Pacifico,  primer 
duque  de  Saboya,  hi|o  del  conde  Amadeo  Vn  y  de 
Bona  de  Berrí ,  nacido  en  aiaml>ery  el  4  de  actíembre 
de  i383.  Se  dñó  la  corona á  la  edad  de  8  afioa;  en  el 
de  141 7  recibió  de  Segismondo,  emperador  de  Ale- 
mania la  inTcstídora  de  doqoe  lobarano  de  Saboya 
y  del  Piamonte.  Viudo  deade  el  afio  1428  ydíagailado 
ademáa  de  an  aoberania,  entregando  d  gobierno  á  au 
primogénito,  se  retiró  en  1434  al  bermÜDrio  da  Ripa- 
glia  (Ripaille),  que  habia  fundado  cuatro  afioa  ániiea,  y 
en  donde  se  entregó  á  una  Yída  tan  soaegada  yplacea- 
tera,  que  dio  origen  al  malicioso  dicho/o/re  Hpaiiie, 
c'est  a  diré,  f  abre  bonne  chere  et  quelque  chute  de 
plus;  pero  oficialmente  solo  consta  que  se  ocupó  en 
reformar  la  Orden  del  Collar  de  Amadeo  VI,  el  Verde, 
cambiándole  aquel  nombre  por  el  de  la  Anitnciata^ 
y  uniformando  los  caballeros,  que  se  dejaban  toda  la 
barba  y  traían  birrete  bermejo ,  cumplida  y  finísima 
ropa  de  color  gris  de  perla,  y  al  cuello  laa  ricas  y  ele- 
gantes insignias  de  su  caballerfa.  Arrancóle  á  so 
dulce  retiro  el  voto  del  Concilio  de  Basilea,  eligién- 
dole Papa  en  kigar  del  excomulgado  y  depuesto  Eu- 
genio IV,  y  aunque  se  resistió  lo  conveniente,  al  fin 
no  tuvo  más  remedio  que  ceder  y  coronarse  con  el 
nombre  de  Félix  V  el  24  de  julio  de  1440.  Hizose  su 
corte  pontifical  correspondiente,  creó  varios  cardena- 
les, entre  ellos  algunos  españoles ,  y  después  de  haber 
llevado  la  Tiara,  dicen  que  con  más  dignidad  y  sabi- 
duría que  su  contrario,  durante  nueve  años,  abdicó  á 
9  de  abril  de  1449,  y  se  volvió  á  su  hermita.  Murió  en 
Ginebra  el  7  de  enero  de  145 1.— De  María,  hija  de 
Felipe  el  Atrevido,  duque  deBorgoña,  con  quien  había 
casado  el  3o  de  octubre  de  1393,  dejó  á  Luis,  su  suce- 
sor: á  María,  esposa  de  Felipe  María  Visconti,  duque 
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de  Milán;  y  á  Mnrgn-iu,  qus  lina  ireí  marido). 
Lui9  lO  do  Anión,  Luía  IV,  EIccior  palnlino  y  Ul- 
ricoV  daWanemhergi  eut  pudo  hubcr  lido,  en  todo 
cuo,  1*  novia  uboyaní  que  proponían  ¡i  Jinuí  111 
de  Chipre. 
SanctaCruí  (Canknll  de).— Boaio  Nicolia  Albcrgati, 
nicido  el  ariodo  t36Scn  Boloñai  prof»óá  los  lo  de 
iuedBdlBÓrdeDdelo>Cnnuio><de  li  culi  Ue^áicr 
Príoren  Fiorencra;  Toé  consagrado  oblJ^de  su  pilria 
en  1417;  ei  año  de  1411  nunciode  HaninVen  Francia 
para  concenar  la  pai  entre  Cilrloa  VI  jr  Enrique  V  de 
Ineialerra ;  creado  Cardenal  de  Sta.  Criu  de  Jenua- 
tem  y  Arcipreste  de  Sta.  María  la  Mayor  el  i3  de 
mayo,ú  94  de  junio  de  (416;  legado  varia*  vece*  en 
Francia,  Alemania,  Inglaterra  í  Italia;  y  uno  de  loa 
ire*  preaidenica  del  Caacilia  de  Basllea,  haiIa  que 
cu  congregación  ae  puao  en  hoalilidad  ccm  el  fou- 
liBce  Eugenio  IV,  trasiadáadose  entúneul  Femn  1 
desempeñar  el  mismo  carga  en  el  Sínodo  alU  reunido. 
Asistía  i  las  conlerenciat  ó  Dielu  de  Nuremberg  y 
Maguncia,  donde  se  tratA  ÍDüillmeiite  de  componer  el 
desacuerdo  de  bastlieniet  y  fiorentinos,  y  terminado 
elConcilio  greco-ialino  deFlorencIa  en  Roma,  obturo 
■os  cargos  de  Penitenciarlo  mayor  y  Camarlengo, 
Pero  en  esin  como  en  todas  las  dignidades  que  al- 


y  cKindalw  de  la  clerecía.  Fallecid  en  Siena  el  tbo 
de  l443:.EugenÍD  IV  quiso  dispenurle  la  honra  sín- 
gularliima  de  aslsiir  1  loa  suyas  con  toda  ti  curia 
pontiñcia.— Las  reliquias  de  NlcoUaAlbcrgati  se  ve- 
neran en  S.  Loreozo  de  Florencia,  y  en  el  Pontffieal 
de  Bolonia  figura  entre  los  Beatoi  litularet  de  aque- 
lla Iglesia. 
StiTTA  Catauna. — Natnrol  da  Egipto,  hija  del  rey 
Coate;  doncella  ntay  Inatmlda,  y  de  una  manen  lobre- 


unn),  M  lodo*  loa  mMirtoi  cudUcMd*  ri|lMpo*- 
MriorMal«D70,(nDBTyMJ«i;dcBMclNiloCMMcii: 
acal*  coil  coDAmdlAáudnlM  «éUnikl  pabrdal 


cU  á  Otallna  w  mioo,  it  wgWc*«  á  lo*  Maiw, 
pwo  I*  S«DI«  de^nci*  uAm  Iwltirluii  7  M  dt- 

c^ludí;  il  morir  lertió  Icdw  ■■  *a  di  «mpc  yna 
*OiCtlc«tUdl}(>;  ■ 
UennM  k  cverpa 
— AIU  k  crí^cnuí  un  a 
6  mont"  il'  S'  Buiiio,  qnc  •■ 
piM  del  (i^o  XVI ,  Santa  lUrii  del  Rite  <rW«4, 
por  la  tana  doade  DkM  u  ntDalrf  á  IfcMa,  jr 
•arfa  probableBiente  el  ■bandonado  per  al  40*  te 
kHRcú  ata  abajo,  r  aa  viiitabí  en  tiempo  da  Tt- 
Ar. — EDlaiando  la  ¡DgCnua  cooftaion  da  eMa  Tk- 
jera,  acara  de  la  talle  deacomnnal  de  Sla.  Catalloi  j 
dtk  oddado  pueato  por  los  moafea  griegoa  en  oadnr 
U  nUqoia  6  nnatrarli  á  gno  diataikáa,  coa  U  daa- 
crlpcistt  del  panje  cq  qne  m  coefpo  fot  hallado,  bacb* 
por  LodaUb  da  Sudicn  |It.  1  Tierra  Sana,  iVl-5o>, 
donde  aegoB  e«e  penfríi»  k  pereció  Impreao*  eo 
la  ptedn  loa  bámenH  de  li  minir  es^pciaca ,  el  mil 
pladuao  recelarla  nna  coaa  aemefante  I  k>  de  dcnoa 
Iniaaot  de  S.  Crindbal  (Bepitai  primiftnlai),  itoc- 
radoa  ea  S.  Marco*  de  Vcoecia;  eededr,  otroauto 
■MI.— Lu  cana  de  Sea.  Cataliaa  que  vid  Tafttr,  «rao 

SAlrT*ELLHA.—FI>™Jalii  Elena, emperilrii,jttiadre 
de  CoDinntiDO  ti  Grande,  caooniíada  por  U  leyenda, 
qoetakaceBindadoradelainajor  pana  da  lu  prioii- 
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itfai  igleiíude  la  criiiiuidid  (clcniín»)  j  rcpanido- 
ra  de  cui  lod»  lu  relíquiu  de  I*  puioQ  y  muerle  de 
Jcwcriao.  Nació  en  vari»  parto:  en  Inglaterra,  segan 
loa  inglete*!cn  Trtverii,  Hf^un  loa  alemanes;  en  ilguii 
lugarejo  de  Bilynia  ú  en  Bdeua,  tegun  Un  otienlaleí; 
un  Judei  icgun  l«  judíoa.  Aqal  luva  lu  cuna  en  el  pa- 
lacio de  loaaotlgiKwreya  giéticfM,  allí  en  la  cocina  de 
una  potada angb-Hiona,  allá  en  lavÍTÍenda  de  angríe- 
floatUiico,  scullácn  la  catadeun}udlo  Fuépanonoí 
cDDcubíiH,  para  otroa  mujer  tegliima  de  CoiManda- 
Chloro.  Na  ae  sabe  al  convtrtiú  é  CooMatitiDO,  >i  reci- 
bió el  bautlimo  al  lucer  y  tí  de|d  por  el  críitíaDiucio 
el  judaimia  ó  la  idolatría.  SupMeacle  aulora  de  obrai 
de  teología  y  moral,  ypaetiaa;  alribityeicle la  erección 
del  templo  de  la  Luí  (S.  Luciano);  etíck  que  arreba- 
lú  los  cuerpea  de  loa  Irua  reyei,  Melcbor,  G(q»r 
y  Baltasar  á  los  magoa  de  Peraia,  i  los  brsbamu  de 
la  India  y  á  loa  aacerdotei  etiope*;  y  crfcoK  olrai 
mil  casas  mis,  pero  u  ignora  la  rerdid  de  todo. 
SANrGBEOOBiOlelPapt.p.jj.— Papa  Gregorio,?,  il 
y  34.) -Gregorio  1  el  Magno;  bi^  del  leñador  Gor- 
diano y  de  Sania  Silvia;  nacido  en  Roma  el  año 
de  540;  pretor  de  eau  ciudad  en  571;  monje  de  San 
llenito  en  57Í ;  creado  por  Pclagia  II  en  58o  í  5S> 
cardenal  y  nuncio  apocrisiario  1  loa  onperidoreí  de 
Conatautini^la,  Tiberio  11  y  Mauricio;  anmldD  i  la 
Silla  de  S.  Pedro  ea  ¡90;  muerto  el  ti  da  nujo  de 
6o5.— SuponliScadaformaípocacB  la  hiatoriadela 
Iglesia  romana  y  en  la  de  España;  nua  su  ^ niiidex' 
o  para  unos  la  del  genio,  y  la  de  una  virtud  ymmbsr 
sin  igual  en  su  tiempo;  para  otros  la  del  Ñnilico,  cie- 
go y  obuinado,  qee  te  oponed  kenteRania  de  las  be- 
llas letras,  que  dctliuyc  la  biblioteca  palatina  y  arrasa 

Roma.  Vea  notable  que  deapnesde  ocho  sigloa  la  Ira. 

yacen,  lodaviiBcuuralS. Gregorio  deaquel  acto  dE 


É 
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piadoM  btrbaríe.  -Eiu  maU  melliorU  le  oompentan  los 
milagros  del  idolo  y  del  ángel,  retundidos  por  Tahir  ^ 
ona  sola  leyenda,  pero  obrados  por  el  santo  pontífice 
en  dos  ocasiones  distintas.  Sta.  Ágata  alia  Suborra, 
(nombre  que  se  halla  en  blanco  en  la  copia  qne  nos 
sirve  de  original),  es  una  iglesia  fundada  porConstaa- 
tino,  hacia  los  años  de  335,  en  un  lugar  de  la  Suhmrra 
(gabmhiA)  piaña,  próximo  al  templo  de  SilTano,  don- 
de después,  y  á  causa  de  haberle  habitado  algún  tiempo 
Julio  César,  se  le  erigió  á  este  dictador  una  estátoa 
ecuestre  de  mármol;  por  ella  recibió  tambienSta.  Ága- 
ta la  denominación  deCaval  di  marmo,  aal  como  la 
itf/otg-oiot,  por  habola  hecho  estos  bárbaros  iglesia 
arriana;  uno  de  cuyos  jefes, Ricemaro,  en47i,  la  ador- 
nó al  estilo  griego  con,  mármoles,  mosaicos  y  la  efigie 
del  Salvador.  E^ulsados  de  Roma  los  godos,  quedó 
Sta.  Águeda  cerrada  y  vacante,  hasta  que  S.  Gre- 
gorio, celoso  y  tenaz  perseguidor  de  aquella  secta, 
quiso  restituiría  en  el  año  591  al  culto  católico  con  toda 
pompa  y  solemnidad,  ordenando  al  efecto  una  proce- 
sión y  llevando  en  persona  reliquias  de  Su.  Águeda  y 
S.  Sebastian,  para  depositarlas  sobre  el  ara  proÑmada. 
El  mismo  santo  papa  refiere  el  caso  en  sus  Didlogx>» 
(lib.  III,  cap.  3o),  revistiéndolo  del  prestigio  de  rui- 
dos, luces  y  apariciones  maravillosas;  las  coales,  en 
puridad,  se  redujeron  á  que  en  la  aparttda  y  solitaria 
iglesia  se  refugiaban  los  cerdos  de  los  campos  vecinos, 
y  uno  de  ellos,  sorprendido  por  la  devota  muchedum- 
bre, que  llenó  de  repente  su  guarida,  espantóse,  granó, 
y  acometiendo  por  entre  las  piernas  de  la  gente,  ganó 
la  puerta  como  alma  que  lleva  el  diablo  y  con  ánimos 
de  no  parecer  más  por  aquel  sitio.  S.  Gregorio  halló 
buena  ocasión  de  imitar  á  Jesucristo^  colocando  en  el 
pobre  paquidermo  el  espíritu  herético  y  maligno  del 
arrianismo,  que  abandonaba  para  siempre  su  antiguo 
templo.  Aquella  noche  y  la  siguiente  hubo  de  semir- 
se  en  Roma  algún  terremoto  con  acompañamiento  de 


irucnotr  rclámpigM,  ipu-ilo  que  no  desperdició  el 
uDio  croniíu.—La  iparíciaD  del  dngcl  aobrs  li  mok 
Adríina,  que  á  coDiar  de  cite  ■uceao  ae  llum  CutilKi 
de  Saní' Angelo,  (ai  ■>!.  Aligli  por  oilóncu  á  Rdihi 
una  epidemia  tan  morlifcra  cinto  ciinña,  pues  lo* 
flcomelidot  daban  Ib  primera  «ful  de  (alarlo  caii  ei- 
lomudos  6  boslci06,  de  Id  cual  alarmado  S.  Grcgariu . 

primer  cuo  K  prapinaaeáloapaeientaun-Dindeul- 
v<r,>  yenelseftuDdo«Mm>ehicicaeaunBcnuenlB  baca. 
Pero  habiendo Bunido poco efeci o  la  medicloa  y  crecido, 
por  el  contrarío,  la  pote,  determinó  bUKor  legiiro  re- 
medio en  una  ro^tifa  pública,  que  quiBo  hacer  ma* 
Mlcmne  y  eficaí  conduciendo  en  pcnona  hatia  San 
Pedro  un  retrilo  de  la  Vlr|[eD,  pintado  por  S.  Lúcaa,  i 
vnionindo  por  ici  primera  la  Gran  leíanla.  Y  regrtw- 
ba  la  procuion,  despuei  de  cumplido  el  Toto,  cuando 
al  paur  iobre  ta  pucnteAniana  (hoy  también  de  Saní' 
Angelo)  los  ojoa  del  Papa  y  de  la  muchedumbre,  p<i- 
doMmentc  levantados  al  cielo,  vieron  en  el  mnilD  del 
grandtoio  nuutoleo  ano  de  aquellos  menui croa  divi- 
nos, en  actitud  de  limpiar  la  espada  de  la  culera  del 
Alilsinu  y  enialnarla,  en  Mnal  de  que  la  plaga  cela- 
ba, como  cesó.  Eislo  acornéela  en  ti  año  de  Íg3.  Para 
recuerdo  del  milagro  y  en  el  lugar  mismo  de  U  apari- 
ción K  erigió  una  capilla  encimada  de  una  figura  de 
dngcl,  en  el  propio  ademan  del  que  sirvió  de  nudcio. — 
No  creo  que  lepanmuclicsesiMlioles,  que  el  rclrire  de 
la  Virgen  paseada  por  S.  Gregorio  el  Magno,  db  el  que 

de  Guadalupe;  mtu  no  (oy  yo  quien  lo  añniit,  alno 
Ludovicoi  NoniuB  (Luis  Nufiei,  en  romance)  en  lu 
HÍMpaHla,  cap.  LXI.De  Virgotáa^Híu  ¡j¡piiu,tit.. 
donde  Be  lee,  que  dicha  Imígen,  con  mía  olrai  reli- 
quias y  sus  Morald  al  Libro  d*  Job.  te  la  mandó 
S.  Crcgoriod  S.  Leandro,  arzobispo  de  SevilU;  que  allí 
<e  conierTd  huu  la  irrupción  de  los  iribM,  en  cuya 


■I  piaKH-  (**Dgcliam.  «usqi 

daocW  pw  un  milaiBreu  Buaera  *er  I*  rt(il*di  p 

S.  Greitorio,  j  te  colocú  t 


I  Surro  DoKinGoPxilBiCACK».— DomiagoRniídeGoi- 
Man  T  Rut,  6  de  Au,  hi|odeD.  Fcliirde  D.'Jw- 
■■;  niclct  ea  la  villa  de  Cakrnega  ionio  á  to*  d  éfm 
de  1170.  Hizo  iDíliiinM inlu  de  nacer t  cala  cual, y 
yo*  tida  pcaitenle,  aplicada  y  (lemplir  en  ra  ni&a  y 
la  «a  mocedadec  Tirmiiudot  coa  miable  aproie- 
chamienlD  «•  ettudicu  de  Teología,  I¡.  Diego  de  Ace- 
ba,  obiapo  dePalenc»,  le  nombro  canúnigD;deapiM« 
Mb-prior  y  ancdiioo  de  aijiiclla  igieiia.  Gantise  la 
«okiQtaJ  del  lirluoio  preliJo,  y  cuando  «ite  tuvo  que 

iiioam  d  Bueno,  na  pudo  por  mía»  de  lleranc  cao- 
algo  1  Dooiiago,  que  en  aquel  pal*  comcniA  4  ejcrci- 
Ht  «1  Tocación,  predicando  contra  lo>  albl^eoM*  de 
Tahm  yqucmanda  loa  libroade  euoa  perveraoa  berc - 
fe*  to  compelencia  con  los  de  au  uio  particular.  Con 
rmiíto  de  uiiilr  al  Concilio  de  Lctran,  celebrado  el 
^  de  iiii.iprelú  de  mBacra  «u  ÍDatanciai  certa  de 
toocencio  III,  en  tolicluid  de  lafundicion  áe  ni  Orden. 
que  llegú  1  impormnar  al  Papa,  y  nada  bubieae  logra- 
do ainuDMJeóo  deS.S-icn  que  data  veía  vcniniedlier- 
ri  la  BaallícaLalerantaK,  yqoe  la  auileniabaa  Sanio 
Oomiago  y  S.  Francisco.  Concedido  el  pcioiito,  con- 
fimiúle  aaleinneiDCo:!  Onorio  III  i  ai  de  diciembre  de 
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A  inct  dri  Bct  de  JaUo  dt  littv  dt  v^iM»  de  Ve- 
necit  ea  Boloaia,  oejrówinBo  eoo  critatort  y  dolor 
de  eeben;  por  eoaeejo  de  loe  fliádieoe  k  tmledwoo  i 
Santa  María  di  Monte,  tagtr  taloiaUe  y  aoMOiii  pero 
babiéodoeele  efrsvedo  w  dolead^Tpi^  laorir  m  m 
ooDTeoio  de  S.  Nioolo  de  PiantaTigne,  y  aHI,el6de 
afoeto  cerca  de  medio  dia,  cBtref6  w  afama  Dice. 
Fué  Santo  Domiofo  de  Gozman  de  eelMun 
y  bien  proporckmada,  de  agradable  pfeeeBcia, 
penMdo  y  cootiaeate  hnmilde,  de  roetro  finoagoBeBo 
y  pálido,  loe  ojoe  negroe  y  el  cebello  r^o  y  ÜMite; 
llano  y  aAible  en  la  coirvenacian,  pero  en  al  pdlplto 
arrebatado ,  TJolento  y  finático. 
SAirro  Tromas.— ApMol,  6  Didimo.  Apratacbaado 
la  excelente  wyuntuia  de  neceaitar  Goadofara,  lay 
de  la  India,  de  on  hábil  arqoitecto,  Dioe  Naeatra  Seiar 
ordenó  al  apóetol  Samo  Tonái,  avedndade  entáaeee 
en  Ccearea,  qae  peeaee  á  predicar  ea  doctrlaa  an 
aqaellee  lefanJeiaiae  partee,  aagMadoee  el  artiiíaan 
cayabaecaYteaá  la  dfcba  claded  Abbanee,  prebean 
comiaioaado  por  Goadoforo.— Oto  eete  paaaga  da  la 
LeyeiuUí  darM  de  lacobo  Vorágiae  (algia  zin),  por 
qae  explica,  de  la  awaga  qae  eetae  awa^lae  paeden 
esplicarBe,alaaoeeoy  lance  del  árbol  de  Uaaloeyla 
cepilla  ooMtraida  eoo  enmadera;  ai  Mea  4o  dtrto^ 
aegaa  la  dtada  leyenda,  ee^oe  Tomá^  yaea  la  ladia, 
ea  vex  de  practicar  la  arqnitectara,  aa  dedicó  á  rapar- 
tir  entre  loepobree  d  dinero  qae  recibia,  paraooaiprar 
loe  meiarialce  del  palacio  goe  el  rey  le  aaandó  uuwü  aii'. 
Por  lo  demáa,  el  hecbo  del  Apóeiol  en  el  NOo  aa  repi* 
te  caai  por  loe  mieoioe  términoe  de  eetae  Améanifúi 
ea  el  VU^e  de  Bdaardo  Barboea;  pero  colocada  en  la 
verdadero  lagar,  ee  dedr,  ea  el  reino  de  Gochtai  y  de 
Coblani  (en  el  Deban),  cayoe  aatoralee  Haamban  al 
Saato  AíarfDaMM,  y  ooaia^abaa  tandeen  eoapfldoraa 
aoofeocionadae  ooa  la  tierra  de  an  eepalcro,  aiíaado 
primero  en  Maüapar  (boy  Saato  Tamáa,  al  S.  da  Ma- 
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-  ártU^  doiids  nfrió  nArtlrio  á  BMBot  út  v 
■  ^ftt  W  tomó  •qtthrociktaBNBte  por  bu  psvoB 
Bono  it  nbtr,  qoft  ainfOM  de  «CM  potieaiaridtdai 
oDotta  tn  1t  Ltfiméñ  át  Vorifin». 
Sant  Pbmio  (cardtaal  de).— IX  Jua  de  CcmaiM;  •»- 
giB  ta  nefor  opiíioa,  hóo  deGoualoGooMi  de  Ger- 
.  «uiw,  fliBticiMtfD  de  SevUlt,  y  de  H*  Bflsiilt  Ltpet 
.  oOGMMffs^  hUj/L  de  ndev  Aflibrapode  Bocneigraf  ee- 
iordePilM  7  Atadnata  de  CMdlli,  y  de  a*  aMirlf 
Carrillo  •■  iaBHr:aitai  OO  GomdeiDávilt  (THt 
•cL)  de  Hay  GcoMB  de  GeriMlM,  ptlwoiddl  oiuMifa 
dieoMBplodeOrtiide  Zl^gt  (Aa.  de  Sefflte)^  por 
qn  Ruy  Gomet  ftaé  soltero  toda  so  vida  y  do  la  úideo 
de  S.  Joan.  Rcipecto  de  w  patria  y  éeceadida  ada- 
ten tanbfao  DO  pocu  dadee:  Gobneiiaioe  (Hiet  de  So» 
fOTia)  le  aopoiie  natiinl  de  Gélida;  el  Ldo.  Aloneo 
SandMK  Gordillo,  abad  oMyor  del  Cerro  (Mea.  de  la 
•uc  de  los  An.  de  Sevilla),  neddo  en  Lora;  otroaen 
eece  pueblo  ó  en  SeTilla,  pero  de  padree  gelkfos;  y  al- 
gonoa,  por  fin,  dicen  qoe  deeoendia  deJoeCenraoteaes- 
tablecidoe  en  aquella  dndad  deede  en  conqniíta  por 
S.  FemandOiDetodoemodoe,  él  co  Sevilla  ee  crid,  hlao 
toe  eetodios  y  obtuvo  el  grado  de  doctor  en  derecboe, 
la  tena  de  muy  docto  y  la  dignidad  de  Aroediaao  de 
Reina.  Siéndolo  aún,  pesó  i  Italia  en  la  eolemne  em- 
ba)ada  de  cardenales,  prelados  y  cabaUeíoe  que  ee 
envió  de  nuestros  reinos  i  prestar  obediencia  á  Mar- 
tin V  y  llegebe  á  Florencia,  corte  i  la  Maon  del 
Pontífice,  el  efk>  de  1419;  y  os  nray  de  preeumir,  qne 
deede  entonces  hasM  los  dias  en  qoe  flié  promovido  á 
cardenal  preebltero  de  S.  Pedro  ád  Vüsctrfa  (a3  de 
ionio  ó  14  de  mayo  de  1436),  6  residieee  en  loa  aba- 
dos de  le  Igleeie,  ó  loe  frecuentase  beetaMe,A  Nfar 
por  el  buen  nombre  de  que  allí  goubt  y  la  eitfna- 
cion  en  que  S.  S.  le  tenia,  y  del  onal  no  qoieo  ad- 
mitir grades  pocstoe,  «antepooléndoloa  el  vohrer  á 
Castilla,  donde  esciivo  wmj  itrodMkto  ea  loo 
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ckM  públicos,  grato  nnas  Teces  y  otras  no  bieo  Tiste 
del  Condestable  D.  AlTaro  de  Lona. »  Sin  embargo, 
cuando  el  sucesor  de  Martin,  Eogenio  IV ,  declarado 
contumaz  por  el  Concilio  de  Basilea  en  setiembre  de 
I43a ,  retractando  sos  bolas  contra  ese  Sínodo ,  y 
acatándole,  Tino  en  mandar  i  é\  tres  ó  coatro  lega- 
das, y  le  encargó  de  la  una,  aceptóla,  y  de  noero 
abandonó  so  patria,  pare  incorporarse  al  Concilio,  en 
el  mes  de  abril  de  1434.  Fué  D.  Joan  de  Cerrantes  ano 
de  losTarones  castellanos  qne  más  cootriboyeron  áqoe 
TsUese  lo  qoe  tsIíó  nuestro  nombre  en  aquel  memora- 
ble concorso  de  eminencias  eclesiásticas  y  socolares, 
congregadas  para  tratar  las  cosas  de  esta  Tida  y  de  la 
otra,  y  competir  de  paso  en  grandeza,  Talor,  sabido- 
rfa,  talento,  coltora  y  diplomada.  Portábase  con  rom- 
bo, y  más  que  so  protección  y  sos  largoezas  hadan  de 
so  casa  ona  peqoefia  corte  la  honesta  amenidad  de  sos 
oostombres  y  la  discreción  y  entereza  de  so  carácter; 
so  íkmilia,  da  qoe  formaron  parte  el  obispo  de  Viseo, 
el  maestro  Joan  de  SegoTia,  el  arcediano  de  esa  Igle- 
sia Frotos  Monte,  el  Tostado  y  Eneas  SiKrio  Pieolo- 
mini  (más  tarde  papa  Pió  II),  que  fué  su  secretario  de 
cartas,  pregonaba  la  calidad  y  el  lustre  de  quien  U  te- 
nia; y  en  la  gestión  de  loa  negocios  de  su  cargo  con- 
dújose  con  tal  aderto  y  tal  decoro,  que  no  prestándose 
á  injustas  ó  exageradas  exigencias  del  que  se  lo  habla 
conferido,  hfioss  respetar  y  temer  de  la  santa  asamblea 
basilieflse,  y  gnaidando  este  difidl  medio  entre  los  in- 
tereses de  la  ona  y  del  otro,  sopo  todsTla  preferirles  en 
todas  ocasiones  loe  de  so  Rey  y  so  patria.  Al  llegar  á 
Basilea  la  embajada  de  D.  Joan  II  (V.  Alpéru,  él  y 
BURGOS,  el  obispo  de),  diqponlaae  el  cardenal  de  San 
Pedroá  partir  para  Italia  con  ona  misión  tan  delicada, 
complexa  y  honrosa  como  orgente:  era  coestloo  nada 
menos  qoe  de  procorar  las  paces  entra  el  doqoe  de  Milán 
y  la  república  de  Venecia,  de  establecer  sobre  basss  se- 
guras la  concordia  toc^cme  é  Inestable  entre  elPapa 
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yelCoadlii>,7d«raadqi>lrlrluttem  dd  PiMbm- 


ti  bludo  yogo  daU  Igb- 
>b  «■  (I  Bagodo  d«  Im  cw-  - 
doialM  7  prdadol  iMltaBoa,  y  no  w  opoolaa  i  qM  ti 
dt  SuM  Cm,  «paAol,  OHttral,  <Mnt0cMdar|iHD 


bI  ipoyo  í  inflnfn  de  n  Cardenal,  j 
habiíadowlo  declirado  m<  en  U  vmíta  que  le  Ueiaran 
iDinedíxtamenle  ddpan  de  hiberee  preacMada  anta  el 
Sínodo,  n.  Joan  de  Cenanta  le*  dijo:  .cono  aa  habla 
detenido  í  detenía  por  *a  Tenida,  ca  í]  babla  da  gW' 
dar  el  Kniciodciu  Rey  lobre  todit  latcoaaaéqne  al 
tiempo  qoe  eni  legada  le  (itera  encargada  <  íl  la  ace- 
tara liempre  pollera  cata  condición;  qoe  la  aoeMra 
lalTO  ai  al  terrlcio  de  «  Rey  complieaa  qoe  íl  aqol 
eatovieae;  por  ende  qtie  lieicn  lo*  einbi|Bdar«  m  rilo 
í  le  dljeien  lo  que  le*  páresele  que  deric  hccr.i  V 
habiéndoleí  parecida  i que  como  i)aiera  qnelaacM- 
*u  de  la  legación  eran  gravea,  pero  qoc  ít  ae  dnfa 
detener  Taita  qnel  logar  de  la  aaentaniieoto  «a  Dorabre 
del  Rey  tueae  declarada,  i  el  Cardenal  nqMDdló  ai 
partida  y  le  puao  *  entera  diipoakloa  de  lo*  «oiie- 
doi  de  D.  Joan  II,  que.  Dio*  mediante,  d  de  Sai 
Pedro  y  D.  Alomo  de  Santamaría,  ganaron  al  Ai  an 
pleito.  Creo  que  por  caiin  de  cata  detoKiaa ,  ó  por 
otro*  uceat»  que  iolervinieran,  paaada  la  apucttai- 
dad  de  w  viaje  diplomliico.  D.  Joati  de  CemnHa  po 
llegA  1  TeriGcarlo,  j  qoe  qniíia  cd  eaa  ae  laudan  toa 
qm  dicen  aquiocadamente  (Fr.  Tboni<*  de  Herrara, 
TeaL  de  lai  l«1.  uMr.  de  E^iaRai  G.  O.  Miila,  TM. 
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tclts.;  Lilo.  Gordillo.  Memorial;  etc.)  qiit  no  idinniíi 
li  misión  en  [rali!,  que  elCoacilIoqai»  confiarle.  Ttii 
luego  coma  empezú  á  recradecme  I*  rinn  escanji- 
lou  y  dopiídidi,  que  Inbcron  el  Pupa  y  la  Catigm- 
gicion  de  Buileí,  el  cirdenal  de  S.  Pedro  apartóle 
de  la  ciudad  coocjlior  con  el  obielo  de  poder  mnte- 
neru  en  actitud  reservada  j  prudente,  iln  inlerre- 
nir  de  cerca  en  loa  manejos  j  acuerJoa  de  aquella, 
encaminado*  á  dectarane  índq<eiidlciils  de  Ib  Sede 
romona  y  á  elegir  ntro  Ponlltice,  y  CTlIanJo  l«  ios- 
pechai  de  Eugenio:  porque  el  prelado  caoiEllRiM,  (f  un 
prorooba  i  laa  claros  las  doctrina»  conciliarea,  ■ban' 
daba  en  el  espirita  de  junicia,  qoe  inspiró  la  elocnen- 
cia  y  el  celo  de  Juan  de  Segovla  y  del  ToMado.  Fiel 
1  la  regla  de  conducta  que  >e  habia  impusio  desdo  el 
principio  en  el  dnempeñoJesDlrduocDmelida,  cerca- 
no yaelconBIcto  incrllabie  entre  las  iglesiaarclbrmíara 
í  Italiana,  acentud  mucho  más  su  actitud  concilladom 

reunldaen  mono  de  l43(|.  en  calidad  de  legado  coi- 
reo  por  Alberto  II,  y  deféndicnJo  la  opinh»  de  kn 
que  eilalun  pnr  la  avenencia,  y  por  que  <>ta  ie  hci- 
litaK.  remlliendo  yapluando  el  Concillo  sua  ceoBirak 
y  «entencias  contra  Ingenio.  Sut  eafueno*  y  kw  de  su 
partido  resultaron  eai«rilea;  el  Concilio  lonid  su  ano» 
Tema  contra  el  PontfHce  romane  y  le  opnao  1  Kdli  V^ 
pero  ya  para  enldnces,  el  cardenal  de  S.  Pedro  halli- 
biseen&paiia  aconte|anJo  a)  rey  D.  Juan  II  en  el 
trance  diüclliaimo  del  seguro  de  Tordesillos,  ^Guindo 
refiresA^  Italia  y  en  que  ocasión  Eugenio  le  de«pojd  de 
la  púrpura?  Lo  ignoro:  sdlosí  lo  muy  sabido:  que  con 
r  estitulrael»  muy  luego,  domoslrd  la  liftcreía  con  qoe 
habla  procedido  conDa  nn  hombre  de  la  virtud  y  cali- 
dad de  n.  Jnan  de  Cervantes.— El  misnto  Pontlllce,ei> 
>7  de  marzo  de  1446,  le  creaba  obispo  cardenal  de 
Oatia  y  Veleiri.— Al  propio  tiempo  que  loa  empleos  v 
títulos  ec1«iánii:D-«xlTintcroi  que  en  Italia  y  Ale- 
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manit  le  ocoptban  y  hoorabtn,  Iba  obtaniaido  tn 
Eqpafia  auoeaivamente  la  adminiatrackm  peipéfa  de 
la  iglesia  de  Ávila ,  la  mitra  de  Segovia  ea  el  «fio 
1442  y,  por  Alimo ,  á  incdiadoa  -del  de  1449 ,  la  pn-> 
lacia  de  Sevilla ,  i  coya  dudad  m  trasladó 
diatameote  desde  Italia ,  después  de  electo ;  «y 
el  haberse  revocado  so  postnladoD  y 
[el  desplacer  del  rey  y  so  valido,  qoe  AivoredaB  á 
D.  Rodrigo  de  Luna,  sobrino  de  D.  Alvaro],  al  prta* 
cipio,  no  le  tuvieron  muy  conforme  con  el  Gabfldo, 
pronto  lo  estuvo  tanto,  que  es  uno  de  los  preladoaá 
quienes  reconoce  por  mayores  bienbecborsa  y  A  qnkn 
debe  más  grata  y  feliz  recordación»  (Ortix  de  ZAftlga). 
Corao  que  legó  so  fortuna  á  la  ftbrica  de  la  iglesia 
hispalense,  y  no  escaseó  los  medios  dadivosos  de  gft- 
narse  aquella  comunidad  levantisca  y  simoniaca,  do- 
rante los  cuatro  años  de  su  arzobispado.  Cuenta  Cris- 
tóbal Nuñez,  Capellán  real  de  Sevilla,  en  uuNotableg, 
que  aconsejó  al  Arzobispo  que  hiciese  el  hospital  de 
S.  Hermenegildo  su  criado  el  canónigo  Pinera  (otroe 
escriben  Juan  González  de  Rivera) ,  y  que  el  Prelado 
dijo :  «¿y  para  qué,  para  los  mozos  de  los  canónigos?» 
No  obstante,  la  fundación  se  llevó  á  efecto  en  las  catas 
que  ocupaba  siendo  Arcediano  de  Reina,  heredadaa  de 
sus  abuelos,  y  fué  uno  de  los  establecimientos  beodficoa 
de  Sevilla  más  reputados :  contenía  80  camas,  y  corá- 
banse en  él  especialmente  las  heridas ,  y  toda  clase  de 
dolencias,  excepto  las  bubas  y  lamparones;  llamábale 
el  pueblo  el  hospital  del  Cardenal^  olvidando  laadvo> 
cocion  de  S.  Hermenegildo,  que  el  Arzobispo  le  impa- 
go, para  mejor  acordarse  de  quien  le  habla  fondado. 
Al  ceder  su  vivienda  á  los  enfermos,  hizose  labrar  sos 
nuevos  aposentos  (donde  luego  se  instaló  el  archivo) 
arrimados  á  la  Catedral ;  y  como  gustaba  vivir  dentro 
de  la  iglesia,  tenia  una  escalera  secreta  por  donde  ba- 
jaba á  su  capilla,  y  de  allí  salla  al  cuerpo  de  la  iglesia 
y  estaba  en  maitines,  que  entonces  se  dedan  de  no- 
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che ;  y  tenia  ant  tribuna  qat  salia  á  la  capilla  de  i  a 
Antigua,  desde  donde  se  encomendaba  á  la  Virgen 
Nuestra  Se&ora  y  oia  misa.»  Mario  D.  Juan  de  Cer- 
vantes áaS  de  noviembre  de  i453,  y  fné  enterrado  en 
un  sepulcro  de  alabastro,  adornado  con  su  busto,  en  \a 
capilla  de  S.  Hermenegildo,  que  dotó  de  tres  capella- 
nías y  del  salario  de  un  sacristán ,  y  en  la  cual  «el  dia 
de  la  Commemoracion  de  los  difuntos  se  celebra  ani- 
versario, donde  se  reparte  (i633)  i  los  pobres  mocho 
pan  y  vino  tinto.»  (Ldo.  Sánchez  Gordillo.) 
Sant  PoLO(Basurdode).— ^oandeLuzembourg,  apelli- 
dado/f<rafiefiii«,Sefior  da  Haatbooniin,  biyo  espúreo 
de  Waleram  Ul  de  Lnzemboorg,  conde  deS.  Pol,yde 
Inés  de  Brie;  nació  hada  los  afioa  de  iSpo;  ftié  legi- 
timado i  19  de  febrero  de  1436;  casó  con  Jaqneline 
de  la  Treniooille,  viuda  de  Andrés  de  Toulongeon; 
mnrió  en  el  año  de  1466.  Olivier  de  la  Marche  le  pro- 
diga loa  epítetos  de  buen  caballero,  sabio,  valeroao  y 
temido  en  armas,  hombre  de  conducta  y  experiencia  en 
las  gnenaa  de  fiorgofta  contra  la  Francia  y  á  ftivor  de 
loa  higleaes,yen  contrade  estoaiakfios,  y  en  las  dvUes 
de  los  ganteses,  liegenses  y  antoerpianoa,y  lellama  ano 
de  loamáa  famoaos  soldadoa  de  so  tiempo.  Gomenxó  á 
diatlngmne  como  jefe  de  la  gaamick»  de  Meaos,  á 
coya  villa  le  envió  el  doque  Felipe  el  Boeno  desde  Bor- 
gofia,el  aik>  de  1499,  con  el  Señor  de  Saoveosey  Joan 
de  Brímeox,  y  boea  número  de  lanzas;  dorante  cuyo 
mando,  en  ona  emboscada  qoe  le  tendieron  los  fran- 
ceses del  rey  Cárloa  VII,  cerca  de  Paris,  itaé  herido 
con  peligro  de  moerte  «mi  prendrt  ttune^  ianee  su 
coi» ,  y  hecho  prisionero;  pero  habiendo  aprontado  en 
breve  tiempo  so  coantioso  rescate,  recobró  en  seguida 
so  libertad  y¡podo  hallarse  en  la  jomada  de  Sentís,  de 
ese  mismo  año,  donde  d  doqoe  de  Bedford,  regente  de 
Francia  por  Enriqoe  VI  de  Inglaterra,  le  armó  caba- 
llero. Otro  caotiTerio  sofrió,  y  tan  corto  como  al  pri- 
mero, el  año  dt  I43a  en  la  fortaleza  de  CreiL  Soank- 
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Tuat»  hechos  de  gaerrt  y  de  corte,  y  el  fitTorqoetapo 
•  eiptereede  Felipe  el  Bomio  y  de  lee  damas  borgofto- 
ñas,  pndieroD  más  qoe  m  mancha  de  haatardia  y 
epntra  los  estatutos  y  preceptosde  hi  Orden  del  Toi- 
són, que  acabaha  de  promulgar  el  fiíndador  de  ella,  el 
cual  se  hi  confirió  en  la  tercera  testa  y  capitulo  tañi- 
dos en  Di|on  el  afto  de  I433.  Dióle  la  fortana  mefor 
parte  y  más  hicida  en  guerras  qoe  en  palenquea.  Gon- 
batióse  con  Gutierre  Qui)ada  en  Saint-Omer,  onando 
los  desposorios  del  duque  de  Orleans  (V.  Quixaiia, 
Gntier),  y  callaron  su  honrosa  aunque  ihugiacistls 
aventura  los  cronistas  de  su  patria;  y  á  su  torneo  da  la 
Bella  peregrina,  que  publicó  con  gran  pompa  también 
en  dicha  Tilla  el  afio  de  1447,  y  que  debia  mantener 
armado  de  las  armas  de  Lanzarote  del  Lago  y  con  sus 
criados  yestídos  de  blancas  ropns  de  romeros  y  empu- 
lUndo  sendos  bordones,— ingeniosa  manera  desimtN>- 
lixar  su  titulo  y  sus  armas  (Aaaf^^ol(ri/hl),— solamente 
acudieron  un  aveotorero  alemán,  moy  experto  y  esfiNxa- 
do,  pero  ya  viejo,  y  Bernardo  de  Beam,  bastardo  de  Foix, 
transcurrido  ya  el  plazo,  y  coando  estaban  levantada  la 
tela  y  plegadas  las  tiendas  y  decoraciones;  por  lo  cual 
tuvieron  que  dejar  el  desafio  para  mejor  ocasión,  que 
toé  la  del  combate  de  Jaques  de  La  Laing  con  el  escu- 
dero inglés  Thom  Kar,  en  aquel  mismo. a6o  y  en  la 
ciudad  de  Brujas.— Las  insignias  de  la  orden  qoe  el 
Bastardo  traía,  no  tuvieron  la  procedencia  que  Tahir 
les  atribuye:  el  único  caso  análogo  que  registran  los 
anales  del  Toisón,  años  antes  del  en  qoe  obtuvo  el  suyo 
el  Bastardo,  es  la  vergonzosa  ftiga  de  Joan  de  Neuf- 
chatel,  Sefior  de  Montaigü,  ante  la  acometida  de  los 
escuadrones  de  Rodrigo  de  Villandrando(V.)  en  la  ba- 
tallada Autfaon  ú  Antbon,  pero  su  divisa  ó  collar  pesó 
á  Simón  de  La  Laing,  tio  de  Jaques  de  La  Laing,  al 
ser  elegido  en  el  capitulo  de  Lila  á  4  de  diciembre  de 
I43x-  El  Bastardo  de  S.  Pol  fué  uno  de  los  seis  últimos 
caballeroa  nombrados  para  completar  el  número  de 


^ikNT  Polo  IConde  de|.— Luíi  de  Liuembourg,  tondc 
de  Siint  Pol,  coodeMable  de  Francia,  hija  de  Pedro  I 
f  de  Margirili  de  BiDcio,  hi)i  del  primer  duqne  de 
Aadria  úAndroi,  conde  de  MonteKpgtiw),  yde  Sikti 
de  Unlno.  Niciúen  H'^i  niurli}  decDpiuda  en  Pulí 
en  1i  piau  de  la  Greve  el  19  de  diciembre  de  147^- 
Creció  y  educóac  ba¡a  li  lurela  de  lu  lio  Juan  de  Lu- 
icmbargo,  i^inde  de  Ligny, — el  que  comprú  t  Juana 
dfl  Arco,  deapnea  de  presa  en  Compíegne,  y  la  luvo 
cauíiva  cDHi  caitillode  Beiureioir,— elcURl.piTiive- 
ur  1  NI  pupilo  i  la»  COMÍ  de  [a  goerra ,  le  hacia 
malar  cod  uu  diibilea  manoa  y  á  preseni;!*  auys  algun 
que  oira  priiionero.  Ail  ñieroa  la  vida  y  la  nmerte  de 

SANTSvLVESTRECPgpi).— Primero  del  nombre  y  34(7) 
de  la  lírie  de  loa  Vicarloa  de  Oiito;  romano;  hijo  de 
Rufino  y  de  Santa  Juila;  ordenado  de  ucerdole  por  el 
papi  S.  Mircelloo;  elevado  á  la  tilla  de  S.  Pedro  p>r 
muenedeS.  Melquiadea.i  3:  decncrode  3l4;  mner1« 
en  Boma  á  3i  de  diciambre  de  335,  Bauliid  (?)  á 
Cointanllno,  pam  curarle  de  la  lepra  que  padecía,  á 
cauw  de  hgber  promulgado  Icyu  favorables  á  loa  ao- 
rdlpicei,  y  que  obligaron  i  S.  Silvestre  d  retirarse  1  un 
monte.  Eaic  Pontlñce  fui!  el  primero  que  oaú  de  la 
tiara  y  gofú  de  la  primera  partícula  del  Patrimonio  de 
la  tgleiia  en  la  de  S.  Juan  de  Letran.  cdiñcBda  por 
Conatontinoiobre  el  iDOnlc  Celio  en  lactu  de  Ploucio 
Laierano,  uno  de  <ui  palacio).  Canta  grada  il  Saltador 
por  S.  Silvestre  1  g  de  noiilembre  de  334,  M  l«  pri- 
mera reaidencla  de  los  Popa»;  se  llamo  en  un  principio 
Aillo,  Templo  de  li  Mitericordli  de  Iob  ñelet;  eslabón 

felm  6  cortinal,  j  era  reliígio  inrlolible  de  los  cri- 
minilea.  El  nombre  de  S.  Joan  Bantlsta  y  EvangeliiU 
le  lom6  en  liempo  de  Ludo  P.  11.  Tan  también 
otroi  mnchoi  timloi,  entre  ello* el  de  Archlbiillica, 
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por  ser  la  primen  de  todas  las  igleaias  en  antigOedad. 
Ha  padecido  varios  iaeendlos  y  restauraciones,  en  tér- 
minos de  no  ser  ya  apenas  U  BasiUca  primitiva.  Encer- 
raba y  encierra,  en  efecto,  coriosisimas  reUquiaa,  cnal 
puede  juzgarse,  estando  entre  ellas  nada  menos  qoe  el 
altar  donde  S.  Pedro  decia  misa,— probablementt  antes 
de  que  se  inventara,— cuyo  aHar  S.  Silvestre  encarró 
dentro  de  otro  de  la  misma  madera;  y  las  cabezas  de 
S.  Pedro  y  S.  Pablo,  qu^  igualmente  se  fonraron  de 
otras  de  plata  y  piedras  preciosas. ~La  «capilla  apar- 
tnda»  de  que  habla  Taftir,  es  la  llamada  Scmia  Sarnta 
por  tener  nna  de  38  escalones  de  mármol  qae  fberoo 
del  palacio  de  Pilatos;  dentro  de  esa  capilla  ealá  hoy 
el  Sancta-Sanctorun  con  la  supuesta  obra  de  S.  Lúeas, 
que  no  por  eso  deja  de  ser  apreciableporloautigQa.  La 
•puerta  Tarpea»  debe  de  ser  la  que  hoy  llaman  Santa„ 
y  que  permanece  cerrada  hasta  el  día  del  jubileo.  Las 
campanas  ignoro  qué  ha  sido  de  ellas,  ni  tampoco  se 
el  fundamento  que  tenga  la  conseja  de  la  «bulla  de 
S.  Silvestre  y  lo  del  tesoro  que  César  sacó.» 

Sant  Systo  (Cardenal  de).  — V.  Torquemada  (firey 
Juan  de). 

Satauas  (el  Señor  de).— V.  p.  5o. 

Saym.~V.  Haym. 

Segismundo  (Emperador).— Hijo  del  emperador  de 
Alemania  Carlos  IV  de  Luxemburgo,  y  de  so  tercera 
mujer  Ana  de  Silesia;  nació  á  14  de  febrero  de  i368; 
falleció  en  Znaim  el  9  de  diciembre  de  1437.  Era  á  los 
8  años  margravc  de  Brandemburgo,  y  por  muerte  de 
su  primera  esposa  María  de  Hungría,  con  quien  casó 
en  1 385,  en  1392  ciñóse  la  corona  de  S.  Esteban. 
Acaudillando  una  cruzada  contra  los  turcos,  fíié  derro- 
tado en  Nicópolis  á  28  de  setiembre  de  i'^t;  escapó 
en  una  barca  por  el  Danubio  abajo,  y  al  llegar  á  Dal- 
macia,süpoque  sus  vasallos,  hartos  de  él,  habían  apro- 
vechado sQ  ausencia  en  darse  otro  amo  mucho  peor, 
Ladislao  de  Ñapóles.  Con  el  auxilio  de  algunos  ami- 
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eos  Qcil  y  prontamente  recupera  so*  domlniosi  pero 
Je  uticvo  rud  depucala,  7  encflrcclido  ademdA,  el  7^ 

lu  hcnnana  Wencealao,  re;  de  Bohemia,  y  Scgii- 
miuido  k  papi  cL  httícío.  usurpdntlolc  m  reino 
con  ocnioD  de  ballirac  Wencolao  ea  tnince  KRie- 
iantc  al  que  diú  pretexto  á  su  proceder  fieucnMo. 
Proclamado  nnpendor  de  Alemania,  por  muerte  de 
Roberto,  en  elcc>;ian  muy  di^lsdi,  y  dividido!  loa 
Totos  de  lua  contrariot  entre  Joue  de  Brandemburgo 
y  el  dicho  rey  de  Bohemia,  vi^rotoe  en  el  Imperio  treí 
eabeíaa.  correipondi entes  i  las  otras  tret  que  preMa- 
nba  la  Igleaia  eo  Bcaediclo  Xtlt,  Joan  XXIII  j  Cra- 
forío  XII.  fteelegidoel  11  de  ¡ulio  de  li|l t ,  ean  ni 
impcrd  solo.  Sus  goerra*  imperíak)  comcnuron  am 
Ude  Venecia.— euyarepflblicaieoíjabaideTOlverW 
la  ciudad  de  Zara,— que  termlnú  el  ano  de  1413,  reci- 
biendo Segismundo  uta  inJemniíaeion  de  100.000 
ducados;  y  ligulA  n  entrada  1  la  Italia  al  frente  de 
loo.ooo  (uitos,  celebre  por  habcnelc  desbandado  es 
loa  mont«B«es  sin  pelear,  y  por  baber  fenecido  1s 
camparía,  reduciendo  el  Emperador  al  papa  Sota  X  XIII 
i  que  coaiintieK  en  caoTOcir  el  Coacillo  de  Conaian- 
cía.  Concluida!  áitibaa  eipcdiclones  militara,  ge  con- 
sagró en' A  quisíran  el8de  noTiembre  de  1414,  y  la 
«Itpcrs  de  Navidad  tnsladúae  á  Constancia,  donde, 
para  evitar confliclos  y  di«|i1isla>  i  la  Igletia,  pennitló 
que  quemiseo  4  Juan  Huas  y  Jerúnimo  de  Praga,  na 
obstante  las  segañitits  y  lalvocondocto  que  les  ha- 
bía otoñado.  Con  igual  ob¡Elo  hiio  un  via^  t  Perpi- 
i)an,  y  si  no  consiguió  traer  í  partido  al  inflexible 
Pedro  de  Lona,  se  gaod  la  voluntad  de  D.  Fernan- 
do de  Aragón,  que,  sparKtndose  del  Papa  eapaA^, 
vino  en  detconocerle  y  reconocer  el  Concilio,  y 
sobre  esto  en  campromctenc  í  ínñoir  cérea  del  tcy 
de  Canilla,  para  que  mandase  n  embajada  con 
el  obispo  de  Cuenca  y  el  Alcaide  de  lo*  Doocclcs 
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(141 5).  HadMi  li  pai  de  U  Igleiia,  dedicóle  á  proca- 
rtr  It  de  Bnrope  en  míe  expedkkm  d^riomática  por 
FrtncU  é  Inglaterrt,  de  la  cotí  no  lalid,  á  It  verdad, 
my  bien  librada  ao  fiíma  de  politico  Ibmial  y  htbBt" 
doio.  GoQcloido  el  Tiaje,  folvióae  al  GonelUo  m  «I 
tftode  1417.— Maerto  Weaceib»,  hvidó  la  oonaa 
de  Boheiniaj  pero  fbé  4  tkawpo  da  eooontrane  en  ni 
mayor  pofanza  aoa  enemigoa  kia  hntittaa  de  ZiilEa, 
cnyaa  firecoentea  Tictorias,  ipenai  Imeininipldia  por 
kMtntoaó  traicioBca  de  SegiMooiido,  00  lede^roo 
poaeer  la  herencia,  qoe  abandond  por  fin  al  enemigo, 
caneado  de  ana  India  rninoaa  y  erttfril,  para  acodir 
con  todas  laa  fiíerzas  qoe  le  reataban  i  Itoñ'á  la  Hmi- 
gría  invadida  por  loe  torcos;  empresa  tan  afortuna- 
da como  la  campafia  contra  loe  herejes.— En  octnbfe 
de  143 1  pasó  i  Italia,  con  objeto  de  recibir  la  sagrada 
corona  de  oro  y  procurar  la  avenencia  del  Papa  con  d 
Concilio  de  Basílea.  QBóle  aquella  Eugenio  IV,  en 
mayo  de  I433,  y,  aunque  efímero,  obtuvo  un  acoerdo 
del  Pontífice  con  el  Sínodo  en  1434,  que  utiliió  ha- 
ciendo que  éste  aceptase  y  aprobase  las  Compactata 
de  los  husistas  calixtinos,  merced  i  lo  cual  podo  coro- 
narse en  Praga  rey  de  Bohemia  en  1436.  Á  poco,  su 
segunda  mujer,  la  emperatriz  Bárbara  con  su  hermano 
Federico,  conde  Cilley,  y  otros  nobles  bohemios,  em- 
pezsron  á  prepararse  á  las  eyentualUades  de  la  muerte 
de  Segismundo,  desahuciado  ya  por  los  médicos;  pero 
el  moribundo  tuvo  tiempo  de  descubrir  el  odioso  com- 
plot, y  evitarlo,  prendiendo  á  su  esposa  y  asegurando 
con  terminantes  disposiciones  la  sucesión  de  los 
reinos  de  Bohemia  y  Hungría  en  so  3remo  Alberto  de 
Austria,  que  le  sucedió  también  en  el  imperio.  (V.  Al- 
berto, emperador,  y  Emperatriz,  mujer  de  Segis- 
mundo).—En  el  artículo  de  esta  última  dije  que  murió 
el  año  de  1467;  en  otra  paite  leo  qoesumoerteaeeeció 
i  11  de  julio  de  145 1. 
SnoviA  (maestre  loando— Joan  Goanlez  de  Con- 
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ireras,  hijo  Kgunilo  de  Diego  Conzalcí  de  Conlrcras, 

de  li  Ciu  real  de  Hungría,  <>d«*a  de  Bayaccta  1. 
cautiva  deTimur-teng  ta  Li  batalla  de  Ancira,  An- 
Hañ  6  Angora,  y  preaenlada  coa  [).*  Mtiii,  lo  hct- 
Duno,  por  cíe  lun  al  rey  D.  Enrique  III,  cuyos  cmbi- 
jadore*.  Payo  de  Soto  úSoioniiyar,yHeriian  Sinchei 
de  Palaiucloa  ú  Paleozaelo»,  laa  cra¡eron  cooiigo  al 
volverse  á  Canilla.  Naciú  CD  aquella  ciudad  por  lok 
añoi  de  I40Q.  segDQ  Colmenares  <  HM.  de  Scgovia), 
algunoi  linio,  KgunD.N.Atu.  (Bibl.  h.v.Ji  el  «>al  fun- 
da Hi  apinion  en  que  Juan  de  Segovia  habla  en  derto 
eicriiD  luyo  de  la  batalla  deNícúpolitlaS  de  Sstiem- 
brede  i3o6).  tomo  de  mceaoacaecido  duraDtetu  vida: 
pero  en  mi  concepta,  el  gran  teólogo  Kgoviano  lavo 
que  ver  la  Im  de  cate  mondo  dc^oeidcl  dBo  de  140a. 
en  qoe  le  tibrú  la  batalla  de  Ancira  A  presencia  de  los 
embajadorcB,  con  quienes  Tino  au  madre  i  Cactilli. 
Hiio  Bua  otudioa  y  graditúoe  do  doctor  en  Teología 
en  Salamanca;  ¡oé  canúnigo  de  Toledo  y  arcediano 
de  VillavictoM  de  Oviedo,  por  lo  que  algunos  \c 
íllmaron  Juan  de  VillavicioM,  y  llegú  i  regeutoi  l.i 

represéntame 

in  el  Concilio  de  Baiilea.  Trailadúse  nlll  dntesdeqac 
paniese  de  España  la  embatada  de  D.  Juan  11  (H^^K 

dores  md>  elocueutes  y  uno  de  loa  leúlogoi  mis  sdbioí 
de  aquel  Sínodo.  Abraid  con  entusiasmo  y  profunda 
convicción  las  idea»  refonnislas,  y  quíid  fué  el  mis 
conaecDcnle  en  loileneilas.  El  duroylenazFr  Juande 
Torquemada  tuvo  en  íl  su  mis  temido  contrario,  j  el 
papa  Eugenio  IV  un  enemigo  infatigable  y  1  prueba 
de  seducciones  y  amenauu.  Hallóse  por  encargo  del 
Concilio  en  las  dietas  de  Nnremberg  y  dt  " 
jr  de  regreio  de  la  últimt,  tenida  en  si: 
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[4)9,  rctoelli  T*  I*  dcMitodoo  de  EOgnilo  j  li  dcc- 
cioa  de  otro  Pipa,  lo*  [?.  le  ««CDfienHi  t  6,  t 
Fr.  Tomái  Doaduno,  ciRerciaiM,  j  á  Toinii  Coorce- 
llSi,  ciDÚoigo  de  Amieu,  ptn  nombnr  ka  <Mnii 
miDU  1  nueve  ^1  CAncliTe,  qne,  preiidíde  por  c) 
CardeoRl  de  ArlM  ;  MiiticndD  de  HieMiD  de  coc- 
moiliueDBu  Silvia  Piealomini  (dafíiiee  Pfo  II),  dio 
«n  voloa  >1  duque  de  SiboTí,  Amideo  Vm  el  Pactflco. 
el  ¡oevcB  i  de  luvienbre  de  1439.  Jun  de  Sefovla 
|M  ODD  de  loa  entiadoi  al  bennítorlo  de  Ripagtia,  re- 
aidaocia  del  Doqae,  pare  notificarle  la  eleicioa  j  po-- 
■udirle  á  que  icepaae  la  tiirt;  pero  no  aabtiú  1  la 
ceremonia  ea  que  M  proclamido  -j  coroDido,  per 
hallane  entúnces  (14  de  /ulio  de  1440)  en  la  dieta  de 
Bourges,  celebrada  por  acuerdo  de  Cários  VH  de 
Francia.  Ed  m  aegunda  promoción  de  nrdeniln  de 
|gdeoetiibredci440,FíliiV  le  invisis  de  la  pOrpora 
con  el  titulo  de  Sta.  María  Tranttíberim,  cambidn- 
doMlemls  tanleporeldeS.  Calixto,  qtw  uuba,i«giin 
L-Abbí(//íit.Coiif.),  en  Ih  sesiones  del  Concilio  de 
Bosiiei  del  sRo  de  1443.  Al  reDuncíar  el  Papa  baai- 
licoieen  el  sucesor  de  Eugenio  IV,  i  lí  de  abril  de 
1449,  el  Cardenal  segoviano,  Reí  i  sti  cauu,  renunció 
también  aquel  mismo  dia  las  djf^idadcti  y  pueatoa  qnc 
de  íl  obtuvo;  y  aunque  Platina  añrme  que  Nicolis  V 
le  conlinnú  en  ellot,  es  lo  cierto,  que  nucMni  Jau  de 
Contreras,  después  de  haber  cnmplido    con  bu  ooo- 

cl  ñn  de  ao  Tida  con  el  Iltoki  de  ariobiapo  de  Ce- 
slrea  ;  el  humilde  cargo  de  rector  á  una  pequeEi 
iglesia  en  pva|e  montalioea  y  aolitiria,  cuya  «itaa- 
cion  con  certeza  no  ha  podida  determinarse  toda- 
Tii.  Su  tnlin»  amigo  y  compañero,  Bieu  Silvio. 
dice  que  era  on  la  diócesis  cewiríenie;  en  noa  copia 
del  Prarfacio  en  la  yersion  del  Coran  que  biio  Jnati 
de  Segovia,  se  llama  á  >u  reaidencia  -prioratin  Ey- 
thoQli  díAc«ii*  Aumimeiiaiai ;  y  al  ibMre  asobila, 


Lana,  sa  firma  •Cietirecaiiii  «rchiepiícopiít-,  y  pone 
\a  (echa  -Ei  priaraní  ^Ihon  MiniiiDcnsn  diocoi»— 
Maij  inno  MCDLVin<.-EHn  últizOM  nombre*  ion 


do  f  tgmte  retira,  no  tai  pora  buscar,  coma  su  antigoo 
lerc.elaciayelreRalOiiíaoealacalnii  yulcdaddcla 
DiRiralcia  horas  holgidu  y  lii|tu-  á  proptefto  para 
ocuparlas  cnla  medtlackm,  el  e«tud¡o  y  el  trabato,  i|ue, 
emprenditlo  con  brioa  JBtcnlks  y  llendo  con  peracre- 
rancía  de  anciana,  termiiMinleade  morir:  la  erad  Dcdon 
latina,  comentario!,  rcflitacionM  y  defeiuai  del  Cann, 
obra  dcMmpcIiidi  con  perfección  y  i  conciencia,  puet 
no  fiando  enlcranientc  de  au  propia)  lucea,  hizo  vonit 
de  España  i  su  prioraro  loa  mis  sab 


in  al  libro  autoridad  irrcfuti 


)Ie.  El  Preücio, 

Segovia,  y  qac, 

Bibl.  Nadonil, 
E  del  alk)  de  H 


coniullwja  deapacio.  quila  d 

Cc.78.l't.  IoB-l5l.  Tampoi 
muerta;  el  diligenle  Colmenares  no  to  supo  aTiri- 
guar.  j  el  erudllo  marque  de  Mondíjar,  que  asotú 
de  su  puíio(8ibl.  Nacional,  Aa  líl)  muchos  pasajes  de 
la  Hhloria  de  Segovia,  úa  aüade  una  palabra  qie 
esclareicB  el  punió.— EninneratidoO.  Nícolls  Aiilonio 
|B.  h.v.)  las  obras  del  ilustre  segov lana,  copla  tmlnuo 
de  Ib  Xilina  Ccmcllionm  de  Afiuslin  Patricio,  en 
que  éste  declara  haber  ewraclado  lo  referen»  al  de 
Basilea,  ex  ¡ungú  hiilorla,  contenida  en  dos  cúdií» 
escritos  por  Juan   de  SíBuiia,  que  se  goarjaban  en 
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Im  SIMlu.  ■  Ruca  mt  qoa  Patricio  no  n*scr6;  J 
qoe  el  obfeto  mtndt  tm  gnird*  del  cooctfo  j  dm- 
dadun*  dt  Bidleí;  por  qat  Ibtn  dd  nlor  lilsario 
que  k  pmta  li  clúidid  J  ebguci*  de  n  Mflo,  el 
qm  1*  dd»  la  verdad  hiHdrIea  1  ka  o|o<  de  li 


paiIedigMoapUldadl(a*,áaabeT:5de1«i9  Co- 
aeeetane,  A  llbroa  e<i<|aa  d  original  m  dhlde  (VI, 
XÍY,  XV,  ZVI,  ZVIlTXVIII),laaeMlM 


<l»hiBrr«a|iMidlaaiaila»oiilacckwXIII,XIVyXV; 
Noi  ComnletSaultalMpiimaK  BaritieutüaOf- 
lamwr  prantcnlitia  praemfinam  voliam,  contí- 
KCiu  coí/KcfoHcM  detiMttM  itrUam  Hitleríae  dcM- 
nm  Coneilíj  BatfUeiuit  á  Johant  de  SegoiU 
exaraue  A  folio  i  .*  aáJoHmm  i  )5,  dtciwtam  ftiar- 
tamd  folio  í56.*ad/olltm}gBetdeeimam  quln- 
tím  dfolio  igg.*adfoHim  S66  iiliuire  úc  in 
KHiolkaa  ^Stgit  CkritHantutmi  reponaubm, 
4r  ptrto  ad  rtrtmm  ex  vrtwto  mamucriplo  codicr 
memtrtaiuro in  foÍlo,qiil  iKHOttro  artMro  atter- 
MtKT,  dttcHptum,  eum  eoqttt  exacHuima  dUigett' 
ti*  HJidt  coliatKm  el  ti  eoniomm  rtpertwmftíjt. 
N  «i/iu  reifidrm  re  ornni  cognita  el  expiorata, 
tóete  d  tteretarie  nottro  m^Jori  coTTOtorariJia- 
limn*.  Die  iK.'JuKfj  auno  ijh.e=D.  CMritL  EMa 
copia  debe  Mrlo  án  Teide  la  citada  por  Pvni  Bajer 
en  la  nota  final  del  artlcalo  de  Juan  di  Segovia  *n  la 
B.  h.  ▼.  de  D.  N.  Antonio. 

SniLL*  <Jiuai  de>^Eq>a5ol,  tnilainas  6  intérprete, 
taflador  de  liad  y  cantor  de  romiocea  cattellanoa  de 
Joan  Paleólogo  n.  Se  comprende  bien  el  aentido  de 
meltn  caliScatÍTO  tractaimaii,  al  ver  empleadoa  aniiae 
ofldo,  dtadc  tan  antiguo,  renegadoa,  flgaroa  y  olí* 
gente  tnuneKa. 

Siuou  (obiapo  de).— Conrado  VI,  Sefior  de  Oel  , 
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Wanenber(TTBerTn>mdt,3o*abÍspadcBralBa.clcclii 
en  i4i7;hifa<leConri<loIIiIcSilMÍiiOclaydeBeata 
de  SdiTreidniti. — Minió  ct  9  dogoRo  de  1447,  y  fiií 
enlerrado  in  li  caledral  de  Brcalui. 

S1RVIE.NTE  (En).-BArtolani£  en  Sirvenl.  hilo  de  Ber- 
nardo Simmt,  tesarero  general  del  rey  de  Aragón 
D.  Alan»  V;  k  galera  que  mandaba,  la  arnid  en  cor- 
•o  i  coíta  «ya,  y  pmid  con  ella  leñaladoi  Krridos  1 
aquel  monarca;  mutiú  en  Vípola. 

SoLDA!i.—ttitnbaÍ-AKr*t-SeÍVEiiin(L'Atldrver.lei 
dar.):  Teucileí  (Funes,  Cr.  de  la  Ord.  de  S.  Juant: 
Melec-Ella  (Ducange,  Fim.  d-Outre-mer);  \\-Mn\A- 
et-actaraf-Barec-Baj  (Anoiadores  de  Ducange,  I.  c). 
DeitronO  i  nú  inieceaor  Mahomad-Saleb-Nnacr'Eddin 
el][  dem(nodel4i9;  muríú  en  ¡unlo4  jnlíode  [438 
(muharran  del  S41  de  la  Eg.).  (V.  lANU»,  ¡r  Suakez, 

Sfalato  (obiapo  de).— Birlolom<  Zabarella,  electo  en 
1418  O  39,  yent439»ceadidoalanobíapida  de  Flo- 
rencia. Segun  Moroni  (IHi.  enid.  ii.  cele.)  no  era 
franca  >Íno  paduano.— Spalalo  en  enionccs  sede  ar- 
lobiipa! ,  «ujelí  ti  palrlarcado  de  VonEcii  deads  áuies 
del  ano  de  1410. 

Su*)texlmawn}.— La  patria  de  loa  tiempo*  de  TifUr. 
Dcopadlilma  en  loa  negocloa  de  tu  casa,  rara  Tei  ac 
cuidaba  da  aqúetloa  de  sus  hijoa,  que,  posponiendo  el 
■mor  que  la  dcbian.  y  ella  oecaitabí,  1  laa  aflclooet 
de  un  e^lrífu  deíaaoflegado  y  amigo  de  avenniraa, 
alejibanae  de  su  regaio  i  extrilíai  tierna,  y  arraiga- 
ban allí,  como  grano  lleTado  por  lo*  viento»,  para 
crecer  y  propugtrae,  qnid  en  la  ingratitud  ó  en  el 
údio,  l<|oa  de  la  planta-madre;  ni  reparaba  ítiquieía 
en  su>  nombre*,  qiM  kiIIaii  (aomar  de  cuando  en 
cuando,  muTiiados  6  corrompidoa,  por  lu  plginas  de 
eitranjera  biilorja.  y  en  el  oltldo  q 
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tiotk  ^Qoién  había  de  recooooer  en  un  Suat,  en  m 
Samary,  naturales  de  Caukiña,  á  moten  Galoeran 
Soarez,  hijo  de  Segovia  y  del  linage  de  los  de  Gerai- 
dilla?  Debió  dejar  á  Et|>afta  siendo  todavía  adotoi- 
ccnte,  y  acaso  ooirer  sos  primeras  aventuras  en  las 
costas  de  Palestina  ó  del  Egipto,  porqoe  aún  era  mono 
cnando  la  jomada  de  Oiierokítia  (7  de  jallo  de  t4J<S) 
y  hablaba  ya  la  lengua  airiaca,  gracias  á  lo  cual,  podo 
salvar  la  vida  á  János  II,  y  entrar  de  ese  modo  coo 
bneo  pié  en  el  camino  de  sn  fortuna.  Servia  en  «I 
ej^rdto  chipriota,  á  la  sazón  del  desembarco  qna  M* 
cleron  en  la  isla  de  Chipre  las  tropas  del  Sóida 
BnTsbai(V.  Uirut),condncidas  por  su  general  Tangri- 
verdi;  aquel  animoso  monarca  trató  de  resistir  al  cot- 
migo,  en  mal  hora,  no  esperando  en  logar  venta  joso^  sino 
saliéndole  al  encuentro  en  los  campos  de  Domy;  comen* 
zó  la  batalla  el  dia  6  ó  el  7  de  joiio  de  1426,  llevando 
la  mejor  parte  el  rey  Jánus;  pero  en  lo  más  recio  da  la 
pelea,  habiéndosele  roto  á  so  caballo  las  cinchas,  vino 
á  tierra,  y  los  nobles  y  capitanes  chipriotas,  creyendo 
que  caia  para  00  levantarse,  le  abandonaron,  dando  el 
ejemplo  á  la  soldadesca,  cuya  mayor  parte  se  des- 
bandó cobardemente.  Uno  de  esos  personajes  que  casi 
siempre  encuentran  los  reyes  en  apuros  tales,  el  escu- 
dero Tomás  iCairo,  le  cedió  el  caballejo  que  montaba; 
retiróse  al  lugar  de  Chierokitia,  de  donde  había  salido 
para  Domy,  y  hallándole  ocupado  por  los  egipcios,  se 
hizo  fuerte  en  una  montaña  cercana  de  aquel  sitio, 
defendido  por  unos  cuantos  leales,  mandados  por  sn 
hermano  Enrique,  príncipe  de  Galilea.  Aconsejábale 
éste,  con  tanta  abnegación  como  prudencia ,  que  ae 
pusiese  en  salvo,  mientras  él  c<nitenfa  á  toda  costa  el 
empuje  de  los  vencedores;  pero  János,  desoyendo  el 
consejo  y  oyendo  á  so  corazón,  le  ordenó  que  trataae 
de  recoger  y  reanimar  á  los  dispersos,  psra  combatir 
liasta  el  último  trance.  Murió  el  Príncipe  en  la  deman- 
da ;  apretaron  los  egipcios  el  asalto  de  la  mootafia; 
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toéle  imposible  al  Rey,  yt  casi  16I0,  tocteocr  aquel 
poesto,  y  tejándose  al  lUno,  antes  que  penara  en  bnir. 
qoedó  cercado.  Sin  conocerie,  empezaban  los  enemi- 
gos á  descargar  sobre  él  furiosos  golpes,  coando  nussüo 
mosen  Soarez,  qne  peleaba  alU  cerca,  acudiendo  ca  so 
socorrOf  cabriole  con  so  coerpo  gritando  en  lengua 
siriaca:  #«  ei  Rey,  es  el  Rey;  á  co3ras  Toces,  adfw- 
tido  el  jefe  de  la  hueste  larracena,  hizo  sefial  con  Is 
mano  y  detuviéroose  Iss  espadas,  que  amenazaban  la 
Tida  del  ▼aliente  monarca  chipriota.  Entonces  d  dicbo 
jefis,  envainando  la  suya,  llegóse  á  János,  y  tomándole 
de  la  mano  le  dijo:  que  á  Dioa  habla  pladdo  entre- 
garle en  poder  del  Soldán;  que  leria  llevado  á  su  pK- 
senc¡a;y  que  cobrase  ánimo,  porque  ciertamente  espe- 
raba qoe  habla  de  tratarle  como  era  debido;  y  le  dee- 
turdit  ckepaiier  chaetelan,  añade  Moostrelet,  fui 
prime  aveequee  le  Roy  et  luy  retpeterent  la  pie 
pource  ftfil  s'eetoit  si  vallaimment  wminieuM.-^ 
Gomo  no  podf  a  por  menos,  la  igualdad  da  condición 
que  establece  una  mutua  desgracia,  ajrudó  grandemente 
al  reconocimienlo  de  la  deuda  qoe  el  Rey  con  mosen 
Soarez  tenia ,  y  desde  kiégo  parece  le  dispensó  su  real 
confianza;  la  cual,  por  otra  parte,  fiívoredan  el  inte- 
rás  y  conveniencia  de  Tangríverdi,  bien  hallado  con 
haber  tan  amano  y  mectianero  entresu  persona  y  la  del 
augusto  cautivo,  un  trufaman  ó  lenguaraz  siriaco  de 
la  vaUa  de  nuestro  castellano.  Y  no  tsrdó  mosen 
Soarez  en  demostrar  con  un  nuevo  servicio,  que  no  ers 
menos  apto  para  el  man^o  de  negocios  ó  tratos  que 
para  el  de  las  armas;  que  una  vez  en  la  mar  y  no  muy 
lé)os  de  lo  costas  de  Chipre,  dando  caza  á  la  flota 
egitana,  y  con  intento  de  libenar  á  Jánoi,  vieron 
Teñir  las  galeras  de  Rodas  unidas  á  hu  reales  chiprio- 
tas, donde  se  hallaba  Juan  de  Imereourt,  Bastardo  de 
Borgoñs,  con  otros  caballeros  de  su  tierra,  en  nómero 
y  con  pofanza  basuntes  para  emprender  con  éxito  nn 
combate.  Al  cual  no  atreviéndose  fli  Tangrivwdi  fli  el 
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almirij  egipcio,  con  objeto  de  evitir  el  peligro,  eoo- 
siguieron  de  Jánus  unas  certas,  prohibiendo  á  loeaujos 
que  intentasen  aqoella  batalla  por  libertarle;  cartas 
que  moeen  Soarez  Uctó  á  sa  destino  embarcado  en  una 
pequeña  galeota,  y  qoe  con  gran  trabajo  hizo  que  se 
cumpliesen;  pues  el  primer  impulso,  así  de  los  caba- 
lleros de  Rodas  como  de  los  borgofiones,  ftaé  resistirle 
al  mandato,  al  fin  obedecido  con  disgiato.  No  me 
.  atrevería  á  jurar  que  nuestro  segoviano  no  estnto  algo 
novelesco  en  la  narración  de  su  entrada  y  aventuras 
en  Babilonia:  por  que  si  es  cierto  que  por  primera 
providencia  le  echaron  al  Rey  una  cadena  al  codlo  en 
Chierokitia;  y  entró  en  el  Cairo  caballero  en  un  mulo, 
llevando  por  delante  loe  otros  prisioneros  atadoa  de 
dos  en  dos  como  bestias,  y  detras  el  estandarte  de  la 
Virgen  arrastrando  por  el  suelo;  y  ftaé  encerrado  en 
estrecha  prisión  hasta  asegurar  su  rescate;  y  se  le  negó 
el  vino,  que  tuvieron  que  pagarle  de  su  bolsa  los  cris- 
tianos residentes  en  aquella  ciudad;  esde  presumir  que 
mosen  Suarez  no  lo  pasaría  mucho  mejor;  pero,  tam- 
poco rae  atrevería  á  desmentirle  enteramente,  por  cuan- 
to el  mismo  qoe  asegura  esas  cosas,  Monstrelet,  dice  que 
el  rescate  de  Jánus  lo  procuró  y  pagó  casi  en  su  mayor 
parte  un  piadoso  (?)  genovés,  llamado  Benedicto  Per- 
vessino  (Palaviccini?),  y  está  probado  con  documentos 
irrefutables  poco  más  ó  menos  lo  que  Suarez  le  ocm- 
taba  á  Tafur  sobre  ese  negocio,  en  el  cual  participó  lo 
más  difícil  y  molesto,  viniendo  desde  el  Cairo  á  Chi- 
pre con  plenos  poderes  para  vender  los  Párteos  y  Per- 
piar  ios,  y  la  libertad  de  cuantos  esclavos  la  quisiesen 
comprar.  En  lo  que  sí  parece  no  haber  duda,  es  en  que, 
libre  Jánus  y  en  su  trono,  le  premió  largamente;  si 
bien  Ducange,  Jauna,  Esteban  de  Lusiñan  y  demás  his- 
toriadores del  reino  de  Chipre  le  llaman  condestable  y 
senescal,  no  almirante,  y  omiten  su  matrimonio  con 
la  bastarda  real.  Muerto  Jánus  11,  continuó  en  el  Ñivor 
de  su  hijo  Jánus  III,  y  cuando  este  contrajo  matrimoaio 


con  Eleni  PalcúloRO,  dccIaróM  portidirto  de  In  reina, 
no  otnlBDtE  ni  ctrtcta  revbltoui,  ilunero  y  violenta, 
laa  cruDclu  cdmilicm  con  qae  vinD  ¡i  perturbar  I 
olido,  y  9UI  dcbilidade*  crírntnoMi  por  Thomlt,  el 
tillo  de  n  uodriii,  que  pu»  cu  1i  prirntiia  de  su  mo- 
rido.~Li  loma  i  compra  i  traición  Jcl  taitillo  del 
Curco  por  el  Bcig  de  la  Canmii  (V.  CARAHAN.el 
Gran),  diá  lugar  á  otro  viaje  de  moicn  Suare^  al  Cai- 
to, llevando  la  embajdda  de  Jántu  IIl  it  Soldán  Jic- 


fué  precian  que  el  rey  de  Ctaipr 
al^o  modo  con  el  Soldán .  y  como  el  C 
permaneció  cerca  de  Jacmacfc  durante  todo 
loa  Ocgociacionea,  alna  lai  diú  venturoso  coi 
acil>úla  ttiínoa  malpoaible  claño  de  14491 
tado  de  avenencia  entre  ámboi  aoberanoa 


laReina  y  lu  lavorito  Thamás,  au  hila  Carlou,  el 
Principe  portugéa  au  yerno,  el  butardo  Jacobo  y  la 
madre  del  bailirdo,  Maria  de  Pairas,  alias  Cwnuiiiui- 
Ihena,  porqaela  inucible  ytoberb¡BCon»rtede  Jinus 
la  ananM  la  nirii  di  ua  bocado;  TboiDáa  oJi^a 
1  Carlota,  y  con  aouencia  de  Elena  eavensoaba  al 
portugiki;  Carlota  uníase  al  bulardo,  hecho  i    la 

puea  de  aaoinar  í  Thomis,  te  enemiitaba  con  elli' 
y  le  disputaba  e)  trooo,  Faiorecido  por  los  Caballe- 
roa  de  Rodas  y  el  Soldán  de  Egipto.  Cuál  andarla 
motón  Suarez  de  unoi  para  otros  ea  aquel  lor^llln<^ 
de  inirigat,  se  debe  «uponer,  conaiderindo,  que  de 
partidario  de  la  reina  Klcns  pasú  i  enemigo  da  la 
reina  Carlota,  heredera  de  Jinua.    A   la   muerte  de 
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de  fQ  única  hija  legítima ,  como  condcMble  y  ae- 
oeacal  del  reíBo,  Soarez,  tenía  que  cumplir  eoo  la  ce- 
remonia de  quitarle  el  anillo  real  al  dtftmto  aobermo 
y  ponérsele  al  que  le  sucedía  en  presencia  de  toda 
la  corte;  Carlota  recibió  la  insignia,  pero  con  tanta 
frialdad  y  tales  muestras  de  disgusto,  qne  significaron  , 
claramente  el  deseo  el  ^er  al  casteHano  apartado  de 
sn  servicio.  Ignoro  si  tornó  á  la  gracia  de  la  Reina; 
sólo  sé  que  durame  el  reinado  siguiente,  ó  sea  d  de 
Jaoobo  II,  el  bastardo,  mosen  Galceran  Soarez  l^gtt-a 
todavía  con  el  cargo  de  condestable,  y  que  ames  de 
fallecer  ese  monarca  (6  de  fnlio  de  I473),  ninere  él  y 
heredk  su  puesto  el  siciliano  Rizzo  di  Marino.— La 
corte  de  Chipre  era  en  aquellos  tiempos  muy  del  gasto 
de  los  aventureros  españoles.  Allí  estaban  también,  es- 
tablecidos y  casados  con  nobles  damas  del  país,  Pedro 
-de  Ávila,  Onofre  de  Requesens,  Juan  Pérez  Fabrício 
y  otros,  cuyos  descendientes,  en  dos  y  más  generacio- 
nes, gozaron  de  los  primeros  cargos  del  reina 


Tampas  (conde  de).— Juan  de  Borgofia,  conde  y  primer 
duque  de  Nevers,  conde  d*Etampes,  de  En,  etc.;  hijo 
segundo  de  Felipe  y  de  Bone  d'Artois.  Nació  hacia 
los  años  de  141 5;  murió  á  25  de  setiembre  de  1491- 
Fue  creado  caballero  del  Toisón  de  Oro  en  la  fiesta  y 
capimlo  de  la  Haya  de  13  de  marzo  de  1456,  y  aco- 
sado de  sortilegio,  se  le  expulsó  de  la  Orden,  por  sen- 
tencia dada  en  el  capítulo  de  Brujas  de  1 5  de  mayo 
de  1468. 

Tamurbeque..— Tamurlan,  Temerían  y  Tamborlan; 
propiamente  Timur-beg  (de  Timar,  hierro,  y  beg,  bej- 
ó  beig.  Señor  ó  soberano)  ó  Timur-leng,  Timar  el 
cojo,  ó  tullido,  por  estarlo  de  los  dedos  meñique  y  ano- 
lar  de  la  diestra  y  del  muslo  derecho;  hifo  de  Tara- 
gai,  jefe  de  la  horda  de  loa  Berlas,  y  descendieiitc 


^^^^^.^H 

^^^B^BBBBBBBIpM^^M        ^^^^| 

n 

por  llnei  rcmenini  ds  Gengis-Kan;  nacido  el  9  dt                              | 

>bri1  de  i33G  en  Sebí,  arrabal  d 

Keach  al  S.  O.  de                              | 

Simorcando;  muerto  en  la  noche 

de  ,8  de  febrero  de                             1 

[40}  en  Otrar,  sobre  el  rio  Sihuo 

La  vida  y  haiaÓli.                              ■ 

haliempo  •ulgariiidaa,  de  ene 

geaÍD  de  la  dcvaala-                              1 

yvetdugo  del  Alia.                              1 

un  félicltitna  acuer-                           1 

do  de  aquel  pobre  y  generaao  m 

narca,  cgyl.  dolen-                          1 

lio*  que  tievú  la  coroaa.  Las  doi  embajad»  aucttiyat                              | 

dt  D.  Enrique  HI  de  Caitilla  al 

qae  fui  paaagera  ei-                          1 

pcfiaa  de  la  criniandad.  amena 

«d.porB.,aítíoen                          J 

Oriente,  no  parecen  episodio  d 

tan  trüte  reinado,  ni                          1 

por  la>  grata»  memonaa  que  de^miao.  ni  por  el                           | 

fruto  peregrino  que  dieron.  En 

Id  con  la  primeca  i                          J 

Payo  Comei  de  Solo  (0  Soiomi 

or)  y  »  Hernán  Sto-                              1 

presenciando  el  choque  decÉtiio 

de  !aa  hc^daí  de  Ti-                          1 

tnur  con  el  ejercilo  del  Turco,  q 

deidc  la  primavera  de  1401 ;  pue>  >u  intento  era  la-                             | 

ber  á  ciencia  ciett»  1»  fücraa» 

y  poderlo  de  ctitra*- 

boa,  ofítccrleí  lu  aminad,  y  eait 

ecbarla  con  aquel  que 

venciera.  Aiialleron,  en  efeclo 

.  lo*  emba)adorei  en 

la   batalla   que    tunt  lagar  el 

8    de   junio  ¡imio  « 

U  ciudad  de  Angurí  (Adcí», 

Angora  a  Engnr,  en 

Galacii),  vcDciú  Tininr,  felicita 

yelbirt)aroypoderD»oeKil«,r 

¡oyai.  entre  lis  cuilea  dot  de 

las  genlileí  doncellaa  D.*  MaHa 

D.>Angelína,nÍetai 

del  rey  de  Hungría,  eacliraa  de  Bayaceto  y  caotlíadas                           J 

por  Timar  en  Anguri;  hermanaj 

btuvo  la  novedad  di           ^^^H 

«1  hcrmoaura  en  Caitillla.  Qd 

D.  Angelina  patd  de            ^^^H 
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manos  del  emisario  tártaro  en  los  amantes  braxotdc 
•u  esposo  el  regidor  Contreras,  sin  otro  riesgo  qae  la 
noble  protección  de  un  soberano  enfermo,  y  los 
honestos  requiebros  del  trovador  micer  FranciMo  Im- 
perial ;  y  D.*  Maria,  ó  por  que  fíieae  más  blanda  ó 
roefor  requerida,  camino  de  las  plajeas  andaUuas  á  la 
corte,  perdió  lo  imposible  de  recobrar  caba  la  fliaiite 
de  Jódar,  cuyos  frescos  rumores  sonaron  desde  entte- 
oes  unidos  á  los  ecos  de  esta  copla : 

En  ¡a  fontana  de  Xódar 
vi  d  la  niña  de  ojos  bellot 
é  finqué  fétido  dellos 
tin  tener  de  vida  un  ora  • 

ecos  por  extremo  discretos,  pues  oyeron  y  callan' que 
el  ferido  Payo  Gómez,  antes  de  fenecer  su  corta  vida, 
tuvo  tiempo  de  ferir  á  su  vez  dulcemente  en  la  honra 
á  D.*  María.  Y  dicen  que  el  Rey  quiso  prender  al  osado 
decentador  de  su  presente,  y  que  el  decentador  se 
huyó  á  Galicia,  y  de  allí  á  Francia,  hasta  que,  viudo  y 
absuelto  ,  por  orden  del  príncipe  D.  Juan ,  compuso  e) 
desaguisado  apretando  en  la  iglesia  los  lazos  amorosos 
que  de  mala  manera  añudó  en  la  fontana  de  Xó- 
dar.—Propio  de  la  grandeza— de  ánimo,  por  lo  me- 
nos— de  1).  Knrique  el  Doliente  era  el  corresponder  á 
las  magnificas  fínezas  de  Timur;  y,  en  efecto,  tomóle  á 
enviar  su  segunda  y  más  solemne  embajada  con 
Fr.  Alonso  Paez  de  Santa  María ,  maestro  de  Teolo- 
gía, el  caballero  madrileño  Ruy  González  de  Clavijo. 
su  Camarero,  y  Gómez  de  Salazar,  su  Guarda,  que,  pro- 
vista de  sus  cartas  y  de  preciosos  regalos,  y  acompañada 
de  Mahomct'Alcagí,  dejaba  el  Puerto  de  Santa  María 
á  22  de  mayo  de  i4o3,  navegaba  á  Constantinopla,  de 
aquí  hasta  Trebisonda,  atrevesaba  este  imperio  por  el 
N.  de  Armenia,  y  el  de  Persia  por  Táarís  y  S.  del 
Mar  Caspio  ó  Colzum,  perdía  á  Gómez  de  Salazar  en 
Níxaor  de  la  Media  (Nichnoor)  el  36  de  Jalio  de  I404. 
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llegaba  á  Samarcanda  en  la  Bokaría  (S.  del  Ttarqnet- 
tan,  65*  Ig.  or.  m.  P.,  40  It.  N.)  el  8  de  setiembre, 
emprendía  so  regreso  á  a  i  de  noriembre  de  ese  mismo 
afío,  casi  por  el  mismo  camino,  7  estaba  de  vuelta  en 
Alcalá  de  Henares,  residencia  de  D.  Enrique,  el  4  de 
marzo  de  1406,  habiendo  realizado  ano  de  los  riafes 
más  extraordinarios  de  qoe  hay  memoria,  atendido  et 
tiempo  en  qoe  se  hizo.— La  expedición  de  Payo 
Gómez  y  Hernán  Sánchez,  ó  no  tnvo  cronista,  ó  si  le 
tnvo,  sa  crónica  no  parece;  pero  en  esta  de  Fr.  Alonso 
y  de  Clavifo,  formando  parte  del  séquito  de  los  emba- 
jadores, iba  por  fortuia  un  sufeto,  cuyo  nombre  se 
ignora,  observador  sagaz  y  narrador  excelente  y  veri- 
<fico,  «que^or  ter  la  dicha  embaxada  muy  árdoa  y  á 
lueñes  tierras  é  necesario  ¿  complidero  deponer  en 
escripto  todos  los  logares  ¿  tierras  por  do  los  dichos 
cmbaxadores  hieren,  é  cosas  que  les  ende  acaescieren, 
porque  no  cayan  en  olvido  y  mejor  y  más  complida- 

mente  se  puedan  contar  y  saber por  ende CO' 

men^ó  á  cscrebir  desde  el  dia  en  que  los  embaxado- 

res  llegaron  al  Puerto  de  Santa  María para  entrar 

en  una  carraca  en  que  habían  de  yr»,  y  acabó  su  diario 
en  Alcalá,  y  con  ú\  una  relación  digna  del  viaje,  y  el 
libro  de  más  intcnís  y  amenidad  en  su  clase  que  pare- 
ció en  el  siglo  xv:  compensando  sobradamente  el 
estdrtl  y  desgraciado  suceso  de  la  misión  diplomática, 
con  las  muchas  ú  ignoradas  maravillas  que  relata,  y  las 
noticias  fidedignas  de  todo  gdncro  en  él  contenidas 
acerca  del  famos<j  Tullido,  de  su  familia  y  de  sus 
gentes.  Á  pesar  del  mérito  y  originalidad  indisputables 
de  la  obra,  140  afíos  transcurrieron  desde  que  pudo 
imprimirse  hasta  que  se  imprimió  (iSSa),  gracias  al 
celo  diligente  de  D.  Gonzalo  Argotc  de  Molina;  pero 
llena  de  errores,  con  el  encabezamiento  engañoso  de. 
Vida  y  ha^afias  del  Gran  Tamorlan^  con  la  des- 
cripción de  las  tierras  de  tu  Imperio  y  Señorío, 
escripia  por  Ruy  Goncale^  de  Clauijo,  Camarero 
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del  mi^  Alto  y  Poderoto  Señor  Don  Emrigue  Ter^ 
cero  de  este  nombre.  Rey  de  Castiiia  y  de  Léfon, 
con  un  Itinerario  de  lo  sucedido  en  la  Emhaxúda 
que  por  el  dicho  Señor  Rey  hi^o  al  dicko  Principe 
llamado  por  otro  nombre  el  TAMVRBEC.  Año  del 
Naseimiento  de  Mil  é  quatrocientot  y  tret;  y  ton- 
que precedido  de  un  buen  •Discurso  para  majnr  inteU- 
gencia  del  libro»  y  dos « Vidas»  de  TioHir-leng,  traa  de 
Pero  Mezia  y  otra  de  Paulo  Jovio,  traducida  por  el 
Ldo.  Gaspar  de  Baeza,  el  todo  ba|o  una  portada,  her- 
mana del  encabezamiento,  y  con  un  colofon  que  parece 
de  otro  libro.  Los  descuidos  y  libertades  que  en  so 
edición  se  permite  el  erudito  andaluz,  son  todos  dis- 
culpables, y  han  sido  de  poca  consecuencia,  excepto 
una  de  los  últimas:  suponer' á  Clavijo  autor  de  los 
varios  tratados  qoe  reza  el  encabezamiento,  y  que  en 
suma  se  reducen  á  un  Diario  de  viaje;  por  que  la  tal 
suposición,  por  más  que  á  la  simple  lectura  de  las 
primeras  páginas  se  desvanezca,  no  es  menos  cierto 
que  hoy  todavía  la  consienten  los  críticos  de  nuestra 
literatura.  Y,  sin  embargo,  Ruy  González,  lejos  de 
referir  por  su  cuenta,  ó  por  la  de  él  y  sus  compañeros 
de  embajada  las  cosas  que  ve  ó  en  que  interviene, — 
lo  cual  no  comprendo  por  quó  no  había  de  hacerlo, 
cuando  tanto  le  honraba  mostrarse  á  las  claras  cro- 
nista de  su  propia  empresa,— dcj^a  que  otro  las  cuente, 
y  hable  unas  veces  de  todos  los  embajadores,  y  vacias 
de  ^1  en  particular,  en  tercera  persona.— Dice  Argotc 
en  su  citado  Discurso,  que  Clavijo  «escribió  el  libro  de 
su  propria  mano»;  pero  también  hace  otras  aGrma- 
maciones  que  no  son  exactas,  v.  g.,  que  este  caballero 
madrileño  no  dejó  heredero  de  su  casa,  por  cuya 
razón  los  frailes  de  S.  Francisco  el  Grande  se  atre- 
vieron á  quitar  su  sepulcro  de  la  capilla  mayor,  que 
había  reedificado  costosísimamcnte;  siendo  así    qoe 
Ruy  González  tuvo  herederos,  como  lo  prueba  este 
pasaje  de  los  Bat.  y  Quinq.  de  G.  F.  de  Oviedo  (Bibl. 
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tJacional.V — lo),  J.*  pfe.,  l-'ji;  ras.  oiigin»!):  «Pero 
no  áeiiri  de  decir  lo  qoe  icaeuiú  en  o^u«Ila  villa 
(Madrid)  el  iño  de  lSl8  porque  loca  il  C1avi)o y  tu 
meraarii.  HallAse  (m  lenaRMüita  signado  de  eKrlbano, 
que  quien  quien  qae  (ui  lo  llevú  á  cata  de  un  ope- 


oped.1. 


allí  (( 


er  en  nii  hacienda!  é 


como  proveen  <ui  mandas  plis  i  legados,  pero  pro- 
veyólo Dios  de  maHs  que  no  lalld  quien  avisaie  á  lo) 
frayleí  [de  S.  Franciico  el  Grande]  de  aquella  «crip- 
nira  í  ante»  que  el  especiero  comenciit  i  la  romper 
saUronHli  de  lu  raanos  encera  é  aín  le  faltar  letra,  é\ 
holgóse  de  ladar,£  despneique  losfraylesla  tovieron, 
tampoco  falta  quien  por  indoatría  se  la  sacase  á  elloi, 
i  agora  que  estimoa  cerca  del  tiio  de  1 555  afíot  cni 
ea  mi  poder  originalmente  en  cata  (brtaleía  de  la 
eibdad  é  poeno  de  SIo.  Domiiigo  de  la  Eapafiola  del 
m»t  Occeano.— Esle  leatamenlo  es  de  Pedro  OaTiio, 
hijo  de  Ruy  Gon^leí  de  Clifijo,  por  el  qual  pares^ 
que  <¡tá  Hi  poder. al  Doctor  Fr.  Francisco  Perdigón, 
guardián  del  dicho  raonesleno  í  I  loan  Nunei,  Arci- 
preste de  iHadrid,  paca  que  hiciesen  tcnaineiito  por 
el  P.'Cliiijoé  Itaesen  ios  albiccaa,  loa  qnales  leata- 
tnentarioa  tompulsos  por  el  Bey  O.  John,  a.'  de  tal 


o  de  Toledo, 


al  dlcfto  n 


o  P.'  Clavijo  tenia  ai 


ro,  de  d] 


que  perpenumenteen  el  dicho 
necio  se  diusc  cada  día  una  miu  por  laa  in 
,  dicho  Ruy  Con^alcí  de  Clavifo  (  Mayúr  Aria 
ijer.  padres  del  dicho  Pedro  Clavito  í  por  <a  f  i 
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életutapor  lu  diefau  áaiinu,  con  ni  KMuMato 
qw  lo*  friyla  non  podiu  «ciidÉr  nJ  «MgoMr  el 
dicho  f»  Di  n>o11iia.£nMa¿raii  ■>  lamtawdáD- 
nli  üulioMble  am  janu  de  tiariM  á  U  Ifiaia  <k 

S-Anilríi  par  qi 

Tknui  lo*  dfrígiM  dclla  m  tm  trta  día*  itiiixii 

tro  mlH*  por  el  ininw  de  Ku;  Goo^eki  Cbv^  qoe 

•Ki«lUememdii,dquilwdecrevqMftMil 

■obre  I*  aul  I 

lo  (E.  b.  Tj  qne  MtAa 
bedu  por  el  oAdice  blU,  que  exñle  CM  U  BUiL  Nicio- 
O*]  (antes  Rul>,  coudo  e*tc  diílen  bannu  del  que 
^tíA  í  Coaula  Argote,  y  ■qoelk  es  reproducción  á 
U  letra  del  leito  dado  á  Ira  por  el  lább  gcDealogiita 
córdoba  La  edJcioD  de  Llegín»,  ain  embargo,  o 
muj  rccomeaJable  por  hallaree  Qastrada  al  Goal  cod 
onai  •Nolkioa  id  Gran  Tamarlan,  aacadaí  del 
libio  V  de  loi  Comeotaiioe  niM.  de  D.  García  de 
Silva,  de  b  embaída  qoede  pane  del  rey  de  EapaGa, 
Felipe  Ul,  bin>  al  rey  Xaabaí  [Scba-Abba>]  de 
PenU,  a&>  de  lLDCJtVni>:  noticia*  nmuieDle 
ímportanlca ,  aq>iieito  que  proceden  de  iibtairia- 
dore*  peniínoa  y  faeroK  quila  la*  primenu  que 
dcshicieniD  con  alguna  autoridad  en  Europa  lia  M- 
bulas  de  Pera  Meila  <Sylva  de  varia  IcccioD)  y  de 
Pudo  Joilo.— El  códice  áqnc  ahide  PereiBayer,jqac 
coDMaenel  Índice  con»  de  ítedri ga  Gaaalaác 
Claviio,  lleii  la  ligoatura  Ub-?!,  ca  en  f.*  meoOT,  de 
Clj  fáL,ádoa  columna*  y  de  letra  coeUnea,  le  falla  la 
dllioia  pdgina ,  tieoe  en  una  de  la*  guarda*  ola  ti- 
tulo, •libro  de  laniitri>erque-,yp(KdeMrTÍrdebaacá1* 
pobl  ícacioa  que  deberla  haCEru  del  Diario  de  la  aegnnda 
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seo  Británico,  y  que  conoce  D.  Pascual  de  Gayaogos. 

Thenorio  (Diego).— V.  p.  72,  r.  5. 

ToRQUEMADA  (ñrey  Juan  de).— Hijo  de  Alvar  Fernan- 
dez de  Torquemada,  regidor  de  Valladolid;  nació  en 
esta  ciudad  el  año  de  i388'y  de  cristianos  nobles  y 
añejos;  no  en  Burgos  y  de  linaje  de  jodios,  como  quiere 
Pulgar  (CU  var.).  En  i4o3  tomb  el  hábito  de  Sto.  Do- 
mingo, y  en  141 7  acompañó  al  Doctor  Luis  de  Valla- 
dolid en  el  concilio  de  Constanza,  de  donde  pasó  en 
1424  á  París  á  estudiar  letras  y  teología,  que  profesó 
allí  algún  tiempo,  después  de  graduado  en  ellas.  Los 
dominicos  de  S.  Pablo  de  Valladolid,  y  luego  los  de 
S.  Pedro  Mártir  de  Toledo  le  eligieron  prior;  y  Eu- 
genio IV,  noticioso  de  la  fiíma  de  su  virtud  y  de  su 
ciencia,  en  143 1  le  nombró  Maestro  del  Sacro  Palacio 
apostólico,  y  le  envió  al  Concilio  de  Basilea;  en  coya 
Congregación  combatió  sin  descanso  las  doctrinas 
reformistas  de  Wiclef  y  de  Joan  Hnas,  defendió  cons- 
tantemente los  intereses  del  Papa  romano  y  sostovo 
como  artículo  de  ié  la  Inmaculada  Gcmcepcion  de  María 
Santísima.  De  Basilea  trasladóse  oon  el  Cardenal  de 
Sta.  Cruz  al  Concilio  de  Ferrara  y  Florencia,  y  en  este 
Sínodo  luchó  victoriosamente  oon  Marcos,  patriarca  de 
EfiBSo,  debiéndose  á  nuestro  teólogo  en  mocha  parte  que 
se  realizase  la  unión  greco-latina,  cuyo  decreto  fué  uno 
de  los  encargados  de  redactar.  En  unión  del  arzo- 
bispo de  Spalato,  Bartolomé  Zabartlla,  y  otros,  fbé  de 
Nuncio  á  Francia,  para  tratar  la  paz  de  Carlos  Vil  con 
el  rey  de  Inglaterra,  y  encontrándose  en  el  Anjoo, 
recibió  el  nombramiento  de  cardenal  de  S.  Sixto,  á 
cuya  dignidad  le  había  elevado  Eugenio  IV  en  18  de 
diciembre  de  1439.  Estpvo  en  el  congreso  de  Boor- 
ges(i44o),  sosteniendo  los  derechos  de  laSanta  Sede, 
y  trabajando  con  éxito  para  apartar  á  Carlos  VII  del 
Concilio  de  Basilea;  de  vuelta  de  su  comisión  el  Papa  le 
honró  con  el  titulo  de  Defensor  de  la  fe.  Calixto  in  le 
hizo  obispo  de  Palestrina  en  1453,  y  abad  comendador 
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dcSubiico,  7  Plon,  ea  146S,  le  triiUdd  *I  obi>- 
pado  de  sibiDi.  Eete  PoDUfice  le  eligid  tminblcD 
obii^ia  de  Leos,  7  en  1460  áe  MtKidofiedD  7  Otmbb; 
pero  Enríqoe  IV  de  CÚilla  w  opiaa  retoeltemcnée  é 
que  nmue  powtloD  de  Dlngnno  da  elloe.  Uvtt  es 
Rom*  el  iG  de  Ktiembre  de  146S,  i  la  edad  de  80 
i&M,7ae  le  dio  tepalnira  en  la  Igleaii  de  Su.  Haila 
tepra  Mlnerra.  Compsao  mudiu  obrea,  cnjo  calf- 
togoj  deKrípcioa  poedea  leene  en  iMSerlplaret  ord. 
f>reilc.deQaetif7Ediaid,)'*B  la  BM.  <k  D.  Ní- 
GoUa  Amonio.  So  vida,  eaciiti  por  Fnadno  Sienio, 
aadid  i  Un  en  Colonia  7enAaTercielaAo  de  1607.— 
Fué  el  cerdeaal  de  5.  Sixto  'alto  de  eoopo,  delgado 

i  de  TenenMe  {reato  i  prceencia apañado,  eato- 

dioto,  maoio  i  ciriMtÍTO>;  hi  palabra,  comoan  ploma, 
■even,  enérgica  y  doclliima;  pero  Irlda,  dcenadi  d 
indigesta;  la  anaterídai  t  inlolerancia  de  m  ideaa. 
■oaieoidaa  por  mu  le  inquebrauable  7  prohmda ,  lem- 
plábaose  con  la  humildad  de  «1  porte  f  « 

el  hfbilo  de  au  tamo  patrono ,  f  aut  rentaa  lai  dcitj- 
naba  por  calero  1  obrai  piadoaas  7  al  •ocorro  de  los 
nacetilados.  Engruidecíd  y  embellwid  la  igletia  donde 
ená  aepultado,  y  bajo  la  advocación  de  ta  Aniaiciatí 
fuadó  una  colndla  de  aoo  caballeroi  romanoo,  que  en 
I46S  ac  relormaba  can  mái  proredio  del  pniíimo, 
dedicándose  1  recoger  límoaoas  para  dotei  de  don- 
eellai  pobrea. 
TlAMULLA  (ScGor  de  la).— Juan  de  la  Tremoille, 
SeBor  de  Jonvelle,  primo  de  Felipe  el  Bueno  de  Bor- 
goEl  y  >u  Mayordoma  mayor  y  primer  Chambelán, 
7  BDO  de  lot  14  primeroa  qoe  recibieron  la  Orden  del 
Toiooo  de  Oro;  hiio  tercero  de  Guido  VI,  SeEor  de 
laTramaille,  y  deMariade  Sally  7  de  Croan.  C>a6 
en  17  de  jalio  de  I4i3,  7  murió  tin  auceaion  el  día  7 
de  mayo  de  1449.— No  es  cieno  que  liuae  e» 
de  aqaella  Orden;  adío  hubo  de  mertMf  ma  tn 


1  de  Felipe  el  Bueno  en 
r=d<!i433.p. 


lo  de  Diion 


el  Canciller  de  BorgD&a,  NicoUi  SauJta.- 
Iifur  le  equiTocí  qujub  can  el  SIre  de  Monuigu. 
huido  en  li  biulla  do  Anihon  iata  de  combitir,  de- 
pucKo  de  «u  digoidad  de  caballero  del  Taí»a  por  esc 
aclode  cobardÉa,  y  qtKMá  ocultar  ú  purgar  su  d«- 

Trapisonda  (el  emperador  de.  p.  iSg.r.g;  p.  171. 
r.  3l.— Alejandro,  Scander  6  Skcnder,  en  turco,  hijo 
•egundodclemperador  Alexis  á  Alelo  IV,  que  le  iniíí- 
tuy6  heredero  de  aiu  estados,  para  caollgar  la  tcnlalivA 
de  doble  parricidio  de  au  primogénito  Calo-Jun.  Sin 
embargo,  no  Ilegú  i  ocupar  el  Irono;  las  Inirigoi  y 


ellos  el  ci 


•a  la  hija  > 
üEor  de  Létboi,  á  fin  de 
o  aliado,  de  nada  le  s 


ij  Calo-Juan  H 


naorpo  al  hijo  de  ¿ite  su  hermano  menor  Davidí  con- 
•ervándole  haala  que  loa  (urco*  lo  conquisuron  el  añu 
de  I4fia.  Alejandro,  aegun  Laúnico  Chalchondjrlai. 
acabó  sna  dias  en  la  ciudad  de  Trebisoada,  y  allí  en- 
coatrúá  su  viuda  Mahomel  lí,  que,  prendado  de  ait 
notable  bclleía,  la  condujo  áiu  Harem  y  U  hito  madre 
de  un  hijo,  por  quien  mostró  grandísimos  prerercncias. 
TraHíuNda  (el  emperador  de,  p.  170,  r.  IB; — cale  em- 
perador, p.  l5B,r.a4; — este  (emperador)  que  agora  es. 
p.  lÍ9,r.  I  y  9).— Calo-Juan  (Buen-JuanúKcrmoio- 
Juan)  IV,  hijo  prímogínilo  de  Alejo  IV  y  de  una  Cín- 
tacuzeno.  Parece  ser  que  csu  leRora  andKve  enruelíi 
en  drihoneilo  modo  con  el  Prolovcsliarlo  6  Teaorem 
de  palacio,  y  que  indignado  >u  hijo  de  semejante  con- 
ducta, trató  de  remediarla  asesinando  al  adAllero  y 
encerrando,  no  sAlo  i  la  adúltera,  sino  tantbien  al 
conaentido  esposo,  en  un  calabo»>,  donde  ambos  debían 
perecer.  Pero  el  pueblo,  sabedor  de  aquella  justida 


i 
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sospechosa,  arrojó  del  imperío  al  heredero  de  las 
victimas  y  puso  en  libertad  al  Emperador,  el  cual,  por 
primera  providencia,  desheredó  al  parricida,  y  Itiégo 
instituyó  por  sucesor  en  la  corona  de  Trapisonda  á  w 
segundogénito  Skender.  Calo-Juan  fué  i  buscar  un  re- 
fugio en  la  Cólquide  ó  Iberia,  contrajo  allí  matrimonio 
con  una  hermana  de  Alejandro,  rey  de  ese  pais,  dióle 
su  cufiado  algunas  tropas,  ayudáronle  loa  genoveaea, 
volvió  sobre  Trebisonda,  hizose  duefio  de  la  ciudad, 
roatóá  su  padre,  y  después  de  enterrarle  con  toda  pom- 
pa en  la  iglesia  metropolitana,  se  aentó  en  el  trono; 
que  sin  embargo,  pudo  conservar  á  duras  penas  por 
medio  de  una  paz  vergonzosa  con  el  sultán  Amúrates, 
y  tributándole  enormemente.  Falleció  el  año  de  1458. 
Tuvo  de  la  princesa  ibera  á  Alexis  y  dos  ó  tres 
hijas,  una  de  las  cuales,  Despinácaton ,  casó  con 
Ussum-Cassan  ó  Assan-Bcy,  rey  de  Persia. — Ale- 
xis V,  que  contaba  4  años  de  edad  á  la  muerte  de  su 
padre,  fué  destronado  por  su  tio  David,  el  menor  de 
los  hijos  de  Alexis  IV,  y  pereció  hacia  los  años  de 
1470,  por  orden  de  Mahomet  II,  que  le  habia  hecho 
cautivo  con  toda  su  familia  en  la  toma  de  Trebisonda, 
año  de  146 1. 

Turco  (el,  p.  43,  r.  4;  p.  64,  r.  27;  p.  i52,  157,  184  y 
189).— Amorates  ó  Amurath  II,  el  Morato  de  nuestras 
crónicas.  Nació  hacia  los  años  de  1404;  fué  procla- 
mado á  los  18  de  su  edad,  48  días  después  de  la 
muerte  de  su  padre  Mahomet  I,  el  año  de  1421  (otros 
dicen  1422);  falleció  á  9  de  febrero  de  1451.— Cuando 
Yañir  le  vio  pasar  bajo  los  muros  de  Constantínopla, 
se  dirigía  á  Semendria,  con  objeto  de  reducir  á  su 
suegro  el  Kral  de  Servia;  suceso  que  Docas  (Hist. 
Bizant.)  coloca  en  el  otoño  de  1438,  y  que  eviden- 
temente tuvo  lugar  antes  del  mes  de  abril  de  ese 
mismo  año. 

Tunco  (el,  p.179).— Bayaceto  ó  Bayacid  I,  llamado 
liderim  (Hildrin  ó  Hildrun  de  nuestras  historias),  el 
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l<ayo;  succdiú  ¡nmcdUtimcnle  á  ra  padre,  RMcrto  en 
ugoMo  1}  cMicmbn  de  i38i  ú  1389.  Pmo  -sitio  i 
ConiildiHiDopla  háelí  kx  anos  de  140a,  yluvo  que 
K'VBntarIc  par  acudir  >1  tncucntro  de  Timur'-lene,  que 
le  venció  en  Angora  y  le  hiio  prisionero.  Muriú  el  9 
de  mano  de  14.03.  Dcjú  tres  hijo»,  que  imperaron  sa- 
cenvamcme:  Solimín  I,  Musa  Chelebl  y  MlhonKt  1, 
padre  de  Amuraits  11. 
TiiRco  tcl,  padre  deaw.  p.  1S8,  r.  7).  —  Matiomet  I, 
hiio  tercero  de  Bayaceto  I.  proclamado  Sulisn  en  r 4 1 3, 
1 11  edad  de  Sijiñoi.  Muriú  en  1411.  — El  asedio  del 

parios  arioade  1419, cuando  esle  Principe  hada  «¡uem 
eo  lerrilorio  de  Teulúaica  al  impostor  .Muititt- 
Nabedid  leí  Perdido)  que  se  llamaba  hermano  «ayo  é 
hi¡D  de  Bayaceto  I. 

TUSOL. — V.  IInGIi/a. 

u 

U.vA  Di.  LAS  SEBiLLAk. — L*  át  Cúoiaa,  (|ue  profetiM 
por  camalidad,  pero  baatante  bien,  algiiDoa  passjea 
del  Nuera  Testamenlo,  tiles  con»  el  bsutizo  de  letat 
eneUordan,Mi  reaurrectoii,  el  fin  del  mundo,  etc.,  etc. 

1;n  BASTAUna  (p.  »¡,  r.  t4l-~l-loacllo  d'EUe,  el 
mayor  de  los  hifoide  Nicolás  UI,in)rqui!B  de  Ferrara, 
habido  en  Siella  dell'Assasaino,  6  Tokmwi  de  Siena. 
Su  padre,  que  no  coollaba  en  obtener  del  Cielo  otra 
clase  de  detccndencii,  le  hizo  legitimar  por  el  papa 
Martin  V  el  año  de  1419,'  y  casándole  en  enero  de 
1435  conHargariiaGoiuaga,  hija  de  Juan  Francisco. 
Señor  de  Mátitoa,  le  initltinO  heredero  del  marque- 
sado. Era  digno  el  bastardo  por  su  cuáclcr  y  por  sp 
educación  de  aquel  brillante  porvenir;  no  lenit  ¡goal, 
dice  Moratori.  en  lo  pisdoso  y  cu  lo  eqoilativo  y  afa- 
ble para  con  ana  vasalloa;  en  urnas  M  diiclpnlo 
avcnlalftdo  de  Bracch)  de  Maoione;  lai  aitei  tienen 
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que  agradecerle  la  fundación  déla  célebre  galería  Ea- 
tense  y  de  una  gran  capilla  de  músicoa  franceaea,  que 
instaló  en  su  propio  palacio;  las  leiraa  le  debieron 
generoso  amparo  y  la  honra  de  qoe  él  mismo  laa  cul- 
tivase, pues  compuso  las  dos  oraciones  latinaa  que 
dirigió  4  Eugenio  IV,  coando  vino  al  GoodUode 
Ferrara,  y  le  yalieron,  no  solamente  laa  alahaniia  de 
los  criticoa  contemporáneos,  pero  también  on  aom- 
brero  recamado  de  pedrería,  que  el  Papa  le  regaló,  en 
señal  de  lo  muy  gratas  que  le  fueron.  Sucedió  Lionello 
á  su  padre  en  1441  tip.  inconveniente  alguno  aério, 
no  obstame  Iba  derechos  de  Hercúlea  y  Segiamoado, 
hijos,  que  á  pesar  de  no  esperarlo ,  twro  Nicolás  en 
su  tercera  mujer  Ri2zarda  de  Saluzzo,  y  que  no  le 
hicieron  arrepentirse  de  la  preferencia  otorgada  á  su 
bastardo  primogénito;  antes  procuró  que  Eugenio  IV 
confírmase  la  merced  de  Martin.  Murió  á  i.®  de  oc- 
tubre de  1449,  dejando  un  hijo  llamado  Nicolás,  y  de 
madre  desconocida  el  bastardo  Francisco;  ninguno  de 
ellos  le  sucedió. 
Um  fijo  suyo  del  Marqués  (p.  334,  r.  i5).— Ugo 
d'Este,  hijo  bastardo  de  Nicolás  III  y  de  Stella  de  To- 
lomei.  Era  on  gentil  mancebo ,  tan  amable  como  el 
dulce  pecado  que  originó  su  vida,  y  á  quien  su  ma- 
drastra Parisina  trataba  sin  embargo  con  frialdad  y 
despego.  £1  Marqués,  que  adoraba  en  su  hijo  y  veía 
con  profundo  disgusto  la  conducta  de  so  joven  espo- 
sa', deseando  que  la  extraña  aversión  se  trocase  en 
afecto  cariñoso,  disposo  que  el  manctíH)  y  so  ene- 
miga hiciesen  juntos  un  viaje,  del  cual  se  prometía  los 
mejores  resultados.— El  hábil  componedor  de  disi- 
dencias políticas,  el  redomado  libertino  no  adivinó 
en  aquella  antipatía  la  sombra  proyectada  en  el  alma 
por  la  pasión  que  se  acerca,  como  nube  preñada  de 
rayos,  oscureciendo  el  cielo,  antes  de  iluminarle 
con  siniestros  fulgores.— Amáronse  de  veras,  -  bien 
pronto  loa  delató  su  mismo  amor.  Pero  el  lorpe  cao- 
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•ünie  del  incesta,  herido  en  \i  loberbia  ú  en  U  nbiii, 
que  en  el  honof  era  ¡mpoiible,  no  encargó  «  ven- 
gas» bI  coraioa  donde  tquella»  hervían,  la  enuirgú 
i  la  jisticii,  qae  lienipre  fui  para  «I  vaní  palabra.  La 
ley  condenaba  á  loe  amanics  á  expiar  con  I*  muerte 
en  disculpable  yerro.  Ni  Ugrimaii  de  amígoa  ni  negoi 
de  principia  lograran  amansar  el  desnudo  rigor,  dt 
quien  habfa  engendrada  á  nna  de  laa  vlctimai,  por 
medio  Kmelanle  al  que  ahora  contideiaba  como  mor- 
ral orenu.  La  noche  del  ai  de  mayo  de  T435,  UgO 
pereciú  en  lu  prisionea  del  castillo  de  Ferrara,  que 
son  aquellas  que  Hiln  ae  ven  bajo  la  estancfa  llamada 

qne  en  breve  le  alguiú,  al  laberlo  de  hb  verdugí» 
cuando  la  llevaban  al  lupllcio,  diío:  adeae  ne  io 
vorreipiu  vivtre.  El  Marquía  vslú  toda  cm  noche, 
aguado,  tombrlo,  y  pascando  au  palacio  como  una 
fiera;  en  uno  de  esos  paseos,  encontrdndose  con  el 
capitán  del  casilllo,  le  preguntó  ai  Ugo  era  ya  muerto. 
y  hablÉndole  respondido  que  al,  presa  de  un  arrebiio 
de  locura  desesperada  y  forioia,  eulamd:  ihii  que  yo 
muera  también,  pueilo  qoe  rengo  la  culpa  de  haber 
precipitado  la  muerte  de  ral  hijo*.  El  resto  de  la  noche 
lo  pas6  royendo  un  bastoncillo  que  tenia  entre  las 
maros,  y  llamando  i  su  querido  Ugo  anire  suspiros  y 
ligrimas y  nada  mis.  Calmdselela  niria.-ptu'a  jni- 

cArtea  de  Italia;  deipues  la  olvidd  en  loa  braios  de  sus 
doce  mancebas:  y  por  ñn,  híio  au  tercera  esposa  i  la 
linda  Ricarda  de  Satuzzo. 

Debo  ractllinr 
el  articulo  E*- 
<R  (el,  de  Constantfnopla.  p.  146,  r.  11.  14  y 
IB);  error  que  es  también  de  nucítro  viaioro.  Teodoro 
l,BscariB  (p,  416.  r.  11  y  13)  no  eatoro  casado  con 
hi{a  alguna  dd  rey  de  Hmtgria,  alno  que  el  ny  de 


J 
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HoDgHa,  Beta  IV,  llevó  en  matrímonto  á  María,  ht^ 
deTeodoro  Lascarís  y  de  so  prímera  etpouL,  Ana,  hi)a 
da  Ataxia  el  Ángel;  aus  otras  «dos  moderes  ftieroo  FiH« 
pina,  hija  de  Ropin,  principe  de  Armenia  y  María, 
liija  de  Pedro  de  Courtenay,  emperador  tatino  de 
Goostantinopta.  Pero  de  ninguna  logró  sooeaioa  maa- 
cnlina,  socediéndota  el  marido  de  so  primogénito 
Elena,  Joan  Ducas  Vatacio. 

Ungría  (rey  de,  p.  383,  r.  3o).~Ladiitao  VI,  hifo  de 
Alberto  U,  emperador  de  Alemania  y  de  babel;  lla- 
mado el  Postumo  por  haber  nacido  deapoes  del  fhllt- 
cimiemo  de  su  padre,  el  as  de  febrero  de  1440.  Gofo- 
nado  rey  de  Hungría  por  su  madre  á  los  coatro  meaes 
de  edad,  no  fué  reconocido  hasta  el  año  de  1444,  á  la 
muerte  de  Ladislao  V  el  de  Wama,  ni  tomó  posesión 
de  su  trono  hasta  el  de  1453.  Sólo  reinó  cuatro  años, 
muriendo  en  el  de  1457;  pero  fué  lo  bastante  para 
dejar  inolvidable  memoria  de  pérfido,  ii^ato  y  san- 
guinario.—La  brevedad  de  este  reinado  es  un  dato  que 
rcdocc  á  tres  aiíos  (1454-1457)  la  época  en  que  Ta- 
fur  terminaba  su  relación  de  viaje,  pues  al  nombrar 
al  rey  D.  Juan  II  de  Castilla  dice  «que  santa  gloria 
aya»,  y  de  Ladislao  el  Postumo  «el  qual  agora  es  rey 
de  Ungría,*  y  D.  Juan  murió  á  mediados  de  1454. 

Urgel  (fíjadel  ccndcdc).— D.Jaime,  último  conde  sobe- 
rano de  Urgcll,  que  dcspuc»  Je2oa6os  de  prisión  murió 
asesinado  por  los  infantes  hijos  de  D.  Fernando  el  de 
Antequera,  D.  Juan,  D.  Enrique  y  D.  Pedro,  el  l.*  de 
jimio  de  1435,  tuvo  de  su  mujer  D.*  Isabel,  hija  de 
I).  Pedro  IV  de  Aragón,  tres  hijas:  D.*  Isabel,  que 
casó  el  año  de  142.S  con  D.  Pedro  de  Portugal,  re- 
gente de  ese  reino  y  duque  de  Coimbra;  Eleonora, 
casada  en  1437  con  Raimundo  de  los  Ursinos,  conde 
de  Ñola;  y  Juana,  que  contrajo  matrimonio,  primero 
con  Juan  de  Grailli,  titulado  conde  de  Fox,  y  después, 
en  junio  de  1445  con  Juan  Raimundo  Folch ,  conde  de 
Cardona.  De  modo  que  sólo  á  la  tercera  podia  refc- 
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An.  deAraf.  de  ZuriU  (L.  XIII,  cap.  71)  que  alrev 
n.  AlTanso  V  el  Misninimo  pi.'JIa  en  jimio  de  1431 
al  eonde  de  Urgcl,  pruo  en  d  ciililla  de  Jllin,  qoc 
rcnunciiM  á  Ki  condado,  con  ncubn  qoc  ae  triubii 
en  cM  tiempo  de  caar  do>  hiioa  del  Conde.  Ii  uní  con 
el  r«>-  de  Chipre ,  y  li  otm  con  el  hiío  primogínilo  de 
LSte  inanarca.  La  Kgundo  parte  del  doble  pro^ecK- 
matrirDonml  pudo  aer  cierta;  pero 


Chipre,  el  cautivo  de  B, 

aüos  áales  con  Carióla  de  liorbon,  y  qi 

i  I9  de  luaio  de  I43i. 


I  reyJá 


■  lid. 


VoHBDAS  (Luya) — Frcy  Luii  VcnegH,  nataral  de  Cor- 
doM.  CDmeDdadDr  de  Idi  caaai  de  Éclfa  de  la  Orden  dr 
Colatrivi,  en  tiempo  del  MaeXreD.EnriqaedcVillena 
(t4a4-i4.)  yComendodorde  Aoüon  dnnntc  el  Mao- 
traigo  de  D.  Luii  de  Cuzínin  (1414-43).  Kormo 
parte  de  la  oinneroH  y  eipl^ndlda  embaíaja  de  car- 
denal», ariobiipai,  obiipos  y  caballeros  eapiAal», 
qao,  emborcándoae  en  Caitcllon,  pan)  en  Italia  con  el 
obKto  de  felicitar  y  prcatar  obediencia  (I  papa  Mar- 
tin V,  i  cuya  curte  de  Florencia  llegaba  por  el  alio 

Vekt'  (micer  Domínego),— V.  p.  1 1 B.  f.  6, 
V1LI.AFSANCA  (mosai).— V.  p.  iSS,  r.  17, 
ViLJjkNtiaANno  tcnnde  Femando  de).— Tomó  quiíií  el 
copina  del  m*..  que  noaiírvede  original,  la  abnreia- 
lura  R.*  por  la  de  Femando,  y  puso  este  nombre  con 
lodaa  Hu  letra*;  pero,  ai  no  ea  detenido  de  eicribientc, 
ea  olvido  de  nuestro  vla|ero,  porque  de  aquel  tltolo  y 
apellida  nadie  pujo  aecutsirar  al  Sefior  de  Honei- 
berque  aiao  D.  Rodrigo  de  Villandranilo,  conde  de 
Rívadeoen  CQatnia,ySe6or  de  Piuiiirnc  y  de  Uiel  en 
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-Francia,  capitán  de  conpall(a,*bando1ero  ó  gncrri- 
llero  de  cnMocea,— al  lenricio  da  Cárioa  Vn,  y  m  E»» 
cndero  real;  en  ambas  partea  ftmoeo  por  m  filor  é 
hidoinable  fiereza,  y  w  genio  y  pericia  mllitarci;  y  en 
lea  de  alU,  aobre  todo  por  lea  depredacioiíaa  y  deM- 
focroe  ein  cuento,  con  kie  enaleí  ae  cobrd  larganenta 
de  amigoB  y  enemigoa  ana  inpagablea  trtanfba,  y  aUt- 
ftó  fiíboUMa  cantidad  de  dinero.  Bra  nacido  en  Va- 
lladoUd  hacia  loa  afioa  de  i386,  Mfo  de  u  pobre  hi- 
dalgo llamado  D.  Pedro  Garcfa  de  Villandrando  y  de 
AldoDza  Diat  del  Gorral;  pato  á  Francia  cnando  em- 
pezaba á  cnoenderae  la  gncrre  entre  loe  borfoBonca  y 
loe  hifoe  y  partidarios  del  Doqoe  de  Orleans;  sentó 
plaza  en  lacompafiía  de  Amaary  de  Severac,  llegando 
«1  grado  de  Gondestable  (cabo  de  ona  eacoadra  de  19 
escuderos)  el  afío  de  1421;  se  poso  á  las  órdenes  de 
Carlos  VII á  principios  del  «fío  de  1438;  óbralo  la  mano 
de  Margarita,  hermana  bastarda  del  Doqne  de  Cler- 
monteen  mayo  de  T433;volvfaásu patria  ala caberade 
su  banda,  llamado  por  el  rey  D.  Juan  II,  que  necesitaba 
de  su  auxilio,  para  salir  del  paso  deshonroso  de  Tor- 
desillas,  en  1439;  perdfa  é  su  primera  mujer  y  se  casaba 
otra  vez  con  D."  Teresa  de  Zúfíiga;  y  morfa  al  prin- 
cipio del  reinado  de  D.  Enrique  IV  honrado,  pode- 
roso, arrepentido,  y  dejando  un  hijo  y  una  hija, 
1).  Pedro,  y  D."  Marfa.^EI  retrato  en  cuerpo  y  alma 
de  este  claro  varón,  hfzole  Pulgar  de  mano  maestra; 
^u  interesante  historia  genealógica  Pellizer  en  el  /ii- 
forme  del  origen,  antigüedad,  calidad  y  tucetion 
de  la  excelentísima  cata  de  Sarmiento  de  Villa^ 
viaYor=i  633;  sus  hechos  en  España  los  consigna  en 
especial  la  Crónica  de  D.  Juan  11;  y  las  hazafias  en 
Francia  hállense  narradas  en  la  Hittoire  det  Ducsde 
Rourgogne  de  M.  Barante,  y  muy  al  pormenor  y  con 
una  imparcialidad  verdaderamente  consoladora  en  la 
Vie  de  Rodrigue  de  Villandrando,  capitaine  de 
compagnie  tou»  Charles  VII^  par  Mr.  Julet  Qki- 


:  opÚKulD  IrancM,  i)ik 
«cetcnciii  del  habla  iranapiroiaica,  no 
le  BobrcD  noTcdaiJ  y  tmdiccioD,  y  prncbíi  ile  que  si 
auioc  conoce  tta  hiiiorii  an  deicoidwli  por  aa  pai- 
9ino>;  pero  laicouidc  «fiafioleí,  >i  no  suenan  en 
nuiMra  lengua,  no  parecen  enleratnente  ouealiui  ni 
tampoco  parece  bien  que  otra  pregone  y  onulce 
meior  la  vida  y  U>  accione*  de  un  uialcllano  del  tem- 
ple de  loi  Piíarrw  y  Corlíieí.— A  lai  noticia»  conle- 
nidal  en  el  etcrito  de  Mr,  Quicherat,  podria  aAadir  d 
biOerafo  opaBol  algunas  mis,  repanidas  en  lai  cró- 
nicas beigaa,  y  Jai  que  suminialraQ  loa  documcolOí 
copiado!  i  coniinuacioní— •Año  de  ¡«JL^De  como 
el  Rey  fizo  coade  de  Ribadco  i  Itodrigo  de  Vi  lian- 

del  lexto  eatá  corregido  ^mora,  por  que  deb»}  decir 
CormaRit]  (iio  el  Rey  merced  *  un  caullero  naiural 
de  Valladolid  que  llamaban  Rodrigo  de  VillaBdrando 
de  KibBdeo  t  fliole  Conde  e  mandd  que  u  Itinuse 
dcnde  adelante  Conde  de  Ribadeo,  t  ail  le  llana  lj 
hyiloria.  Éueaeyendo  m 


de  Vi 


en  Frat 


■  por  bi 


a  dicha  que  «e  obo  bien  i  placer  de  loa 
nien  primeramEiile  allegú,  t  lodavia 
en  mefor  obo  capitanía  por  <l  de  Atta 

i  cinqucnta  rocines.  C  lan  bien  ic  obo 
iempre  acretceniiva,   i   u   allegaron 

compañiat  etipecialmenta  de  lo*  cu- 
■  que  llegú  i  aer 


etíllal 
i  peleü. 
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lot  borgofíones  é  fbé  muchas  vezes  woosdor,  del  des- 
pojo de  los  quales  é  de  otras  mañas  que  teaft  akamó 
mocho  dinero.  É  porque  aprovechava  mucho  acatada 
en  aquellas  partes  donde  andava,  ca  por  é\  non  podía 
▼cnir  a3roda  alguna  al  rey  de  Aragón  (AUboaorV] 
dende,  antes  le  podía  fazer  guerra  este  CMudlero 
quando  el  Rey  se  lo  mandase,  é  por  que  al  Rey  pla^a 
mucho  del  bien  avenir  del  rey  Don  fCários  Vil]  de 
Francia  con  quien  ¿1  era  aliado  é  confederado,  é  de  la 
ayuda  que  sus  naturales  le  fíziessen,  é  por  que  este 
canallerose  o/iera  é  avia  bien  en  le  servir  é  aatava  ya 
en  buen  estado  plugo  al  Rey  de  ge  lo  acreaceatar  más 
faciéndole  Conde  ú  Señor  de  Ribadeo.  Esto  saplicó 
é  pidió  mucho  por  merced  al  Rey  el  Gondedablc 
D.  Alvaro  de  Luna,  porque  se  pagaba  mucho  de  los 
xaualleros  de  buen  esfuerce  que  trabajauan  mucho  por 
acrescentar  sus  honras  en  caualleria.  É  este  año  en  el 
Real  sobre  Granada,  fizo  el  Rey  Conde  á  Pero  Niño 
Señor  de  Cigaics  6  de  Valverdc,  etc.,  etc.»  (Historia 
de  I).  Juan  II  de  Castilla,  por  Alvar  García  de  Santa 
Marfa,  Ordenador  de  las  historias  del  Rey,  ms.,  Bib). 
Nacional,  G,  6).— La  crónica  dePero  Niño  dice  que  el 
día  de  la  batalla  de  Sicra-Clvira  (i.®  de  julio  de  uBi  \ 
era  ya  Conde  «que  lo  había  fecho  el  Rey  el  dia  de 
dntcs  que  cuidara  haber  la  batalla». — cDon  iohnetc.  A 
los  duques  condes  ricos  ornes  maestres  de  las  órdenes 
priores  comendadores  ú  subcomendadores  é  al  mi  al- 
mirante mayor  de  la  mar  é  i  voestros  lugares  tenientes 
é  á  los  capitanes  é  á  otros  qualesquierque  andades  por 
las  mis  mares  á  á  todos  losconcejosé  alcaldes  é  algua- 
ciles regidores  cauallcros  ú  escuderos  ú  omes  buenos 
de  todas  las  cibdades  é  villas  é  lugaresde  los  mis  rejrnos 
e  señoríos  é  i  todos  qualeaquier  mis  sudictos(uc)  é  na- 
turales de  qualquier  estado  ú  condición  preheminencia 
ó  dignidad  que  sean  é  á  qualquier  t6  qualesquierde  vosa 
quien  esta  mi  carta  fiíere  mostrada  ó  el  traslado  della 
signado  de  escribano  público.  Salud  6  gracia  sepadcs 


qLc  don  R.*  de  Villindrinda  conde  de  Ri'adeo  mi 
vatailo  á  de  mi  coiuejo  me  6»  relieton  ta  cama  il 
vefliroda  en  mi  Hrvicia  por  mi  mandado  Iw  ynglcK» 
le  prendieran  i  lieoca  preíntá  Icrm.'dQlDvar.  tato- 
tirina  i  p.'  carrillo  í  á  oln»  mii  lubdicliH  ú  aatu- 
ntca  de  n  cooqiañÉa  que  coa  éi  venían  loa  qmles 
non  se  podían  resciur  hd  grande*  «Hitiu  de  mari- 
vedlact  í  otru  cosoa  qoe  por  ellot  leí  dcn»ndiin. 
E  pidiúiDc  por  merced  que  para  iot  nocalar  Le  diac 
lifcnfia  pura  una  lu  nao  llamada  Id  ntodcSaDÜign 
que  dDitano  patrón  ddlla  pudieae  cnirari!  ullrcoh 
Mía  mcrcadurtai  al  Rey  (iitc)é  señoríos  de  YnglaUíTB 
silva  í  KguraraeDtepnr  los  viuiet  que  á  mi  merced 
pluguieie.  ii  JO  tauclo  por  bien,  l!:  es  mi  meroed  < 
mando  qoc  porquatra  tinics  la  dlclii  nao  pneda  andar 
é  (udeulvaí  seguraneate  por  qualeiqaier  mia  ma- 
res. ¿  entrar  ¿  ulyr  ni  dicho  refno  í  aeRorh)  de  Yn- 
f  laterm  con  tiiB  mercadnrioa.  É  ea  mi  merced  t  man- 
do qae  por  lo  así  (azer  mn  caya  njn  incurra  en  pena 
nin  en  penas  algia»  ceuileanin  criminalea,  cajo  par 
\  do  licencia  í  facnllad  i  poderlo  parii 


ello  don 


.  vliíc 
ndo  A  ludoa  i  i  cada  i 

»  mercadere»  i  olraa  p 


•il  en  ella  fueren  andar  en  la  dicha  nao  del  dicha  con- 
de i  llevar  i!  lacar  lierroa  i  otraa  qualesquier  merca- 
durlas  pora  fl  dicho  reyno  i  acñorlo  de  Ynglalenn 
lints  que  no  Man  udiIIds  nin  arma»  nin  lu  olra-i 
cotaa  por  ml  ledadM  de  sacar  á  loa  reynoa  comar- 
canss  con  quien  ya  he  pai.  É  otro  al  que  leí  dexedc' 
incr  libre  í  deaembargudamente  pafios  d  otrai  qnn- 
lesqaier  mercadanaa  del  dicho  reyoo  í  «eTiorio!  dc 
jnglaterTB  para  «loa  mis  re^noa  4  Mtiorloi  if 


der  ¿  deslribuyr  a 
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deredios  por  mf  ordentdos  cerca  de  !••  memdaria» 
que  ee  traen  de  loe  otroe  reynoe  é  tierras  coo  qoiea  yo 
he  pu  doraite  kie  dichos  ▼iajes.  los  qoilct  se  ftgan 
del  dia  de  la  data  desta  mi  carta  finta  treinta  mese» 
complldos  práaimos  sigaientes.  É  non  ftgades  nin 
conrintades  fiuer  al  didio  msestre  de  la  dicha  nao  nin 
á  los  mercaderes  é  otra  cooipaiUi  de  goalgnier  aadoo 
estado  ó  condición  que  en  la  dicha  nao  "wtaga,  é  Iteren 
mal  nin  dapfio  nin  otro  desagolsado alguno  enana  pcr^ 
sonas  nin  en  sns  bienes  sin  raion  y  sfai  deredio  como 
non  devades  non  fiíciendo  nin  dallando  nin  buscando 
malnindapSonindesonor  mionidetosmissaMüiQSé 
naturales  nin  áp  mis  amigos  é  aliados  nin  de  aquellos 
coa  qoien  yo  he  pez.  Ca  yo  por  la  presente  tomo  é 
rescibo  la  dicha  nao  é  al  maestre  é  mercaderes  é  otras 
qtialesqoiere  personas  qoe  en  ella  ftaeren  é  Tenieren  é 
ásus  bienes  ¿  mercadurías  é  cosas  en  mi  gusrda  é 
amparo  ¿  so  mi  seguro  é  defendimiento  real  durante 
los  dichos  quatro  viajes  é  el  dicho  tiempo  en  qoe  se  han 
de  fazer.  É  mando  á  tos  las  dichas  justicias  é  á  cada 
uno  de  vos  qoe  si  alguno  ó  algunos  de  tos  quisie- 
re quebrantar  este  mi  seguro  (}ue  pasedes  6  pro- 
cedades  contra  ellos  é  contra  cada  uno  dcllos  é 
contra  sus  bienes  á  las  mayores  penas  ceviles  ú  cri- 
minales que  fiíllardes  por  fuero  é  por  derecho  asi 
como  contra  aquel  ó  aquellos  que  quebrantan  seguro 
puesto  por  su  rey  é  se5or  nstural.  Otrosí  vos  mando 
que  los  non  embarguedes  nin  detengades  nin  consin- 
tadcs  embargar  nin  de  tener  á  los  sobredichos  nin  al- 
gunos de  ellos  nin  á  sus  bienes  é  mercadurías  por 
razón  de  marcas  nin  represarías  que  qualesquier  per- 
sonas ayan  tenido  é  tengan  nin  por  razón  de  la  guerra 
quel  Rey  de  Francia  mi  muy  caro  é  muy  amado  her- 
mano amigo  ú  aliado  6  yo  por  cabsa  del  a  vemos  con 
los  yngleses  nin  por  qualquier  defendimiento  ó  defen- 
dimientos  vedamiento  ó  vedamientos  que  por  mi  son 
ó  sean  fechos  durante  los  dichos  viajes  é  tiempo  ó 
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caní  ó  can»  que  íobnlla  ly*  dado  6  dícle  en  qual' 
quícr  mnneri.  Cainj  merced  <<  volunlid  es^ue  el  dicho 
conde  puede  enbiir  la  díchi  ni»  con  qiulaquier  mei^ 
codaiiiü  de  mix  rtyaae  ni  dicho  Rcyno  C  kBotIos  de 
Yriglilena  durante  latviajeié  ticmpoaque  DqrmqucQ 
deli«  loa  dicho*  caualloa  í  arma»  t  oitas  cou*  por 
mi  vediducornoHiodichocí  otroti  quepuedanlraer 
i  Iraygan  i  mia  reyooa  quileaquier  mercaduría»  del 
dichDrcynodcYnglaierTaUbrementeiyn  embargo  nin 
contradicioB  alguna  como  dicho  ea  pagando  ios  mil 
derechos  acoUunibndos  en  la  maña  que  dicha  ei.  E 
los  unoa  en  loa  otnu  ele  (Formulario  de  caria*  y 
mercedes  del  reinado  de  D.  Juan  U  y  princIpiD*  del  de 
D.  Enriqae  IV.UIIo  Iji  vuelto,  síu  foliar.— Bib.  del 
Congreso,  áoteadel  Palacio  real). 
Viseo  (obispo  de).— IjjÍi  de  Amaral  y  CoMt,  obtipo  de 
Viseu.  El  afio  de  1433,  D,  Juan  I  de  Ponagal  k  eoriú 
con  Ki  embalada  al  Concilio  baiilienM,  j  laí  nao  de 
lo*  prelado*  que  abrazaron  con  mía  (error  ta  cania 
de  c<e  Sínodo.  No  era  au  fuerte  la  elocuencia,  ni 


y 
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dedtn  «I  too  de  baria:  ¿f  éiMs  irleMí  «i  bont  de 
eoaoordia^-Gtaado  d  «npefidor  por  1m  dettigeiio, 
Luis  de  Amefel  y  ene  conpeflefoe  ee  ratfrann  á  POn^ 
y  el  cebo  de  i5  diee  le  defebo  eos  qaobo  Mde  lee 
oeeteede  Pravenie.  Al  efiodeeer^Tceo'eB  BeriloÉf  A^ 
Lodowko  de  Urbe,  pfotoaoterio  epeetéBco,  Dlootalo 
deSesbeirete,  iBecitfode  Teoloye  y  BWwob  PtofOrtAi 
uocBír  f  acrecno  cenonicoi  TecnnBH  ei  eefceiguuipi^ 
ndtioo  de  procorar  que  d  deque  do  Borfote 
nieee  eo  ciertee  reeoKickmee  del  Qmcflio  y  so  le 
reee  ee  Miiteocle  y  proteccIoB.  DeepatfaeraB  ele 
táeoloeaeoibefedeyee  foMen  á  UMPea,  cwidb  al 
ttreveeer  el  dncedo  de  Bebiera,  por  Mea  ó  á  inetlg»- 
don  de  Ebgenio  IV,  el  Dcqoe  loe  biso  pririoocrae. 
Teflir  noe  pone  el  tentodeoMcboe  de  loecaiioeQi  por- 
menoret  de  eqnelle  eT^ttora;  mes  olridó— befo  le  fe 
de  Antonio  de  Mecedo  {Lluitemia  infulata  etymr» 
pitrata)—conngn9T  on  ernmqoe  ^eneroeo  de  nuestro 
obispo  de  Viseo:  que  poesto  en  Ubcrted  á  condición 
de  quesos  compeñeros  quedasen  como  estaban,  reaad- 
tamente  se  negó  á  aceptarla,  cuya  reeolocíon  deter- 
minó en  el  Duque  la  de  soltar  á  todos  los  caotfvos.— 
Todavía  le  mandó  el  Concillo  á  oonsegoir  de  FVan- 
cisco  I,  duque  de  Bretaña,  que  se  mostrare  dispocsto  á 
reconocer  d  Papa  que  aquella  congregación  pensaba 
darse,  y  que,  en  el  imeria,  siguiera  protegiéndola; y  al 
decir  de  Manuel  Severino  de  Feria,  tanibiea  llevópera 
el  emperador  de  Alcmanie  el  año  de  141 8  una  eraba- 
jada  semejante.— El  obispo  de  Vkcn  hé  mao  de  loa 
treinta  y  dos  que  entraron  en  cónclave  pera  la  elec- 
ción de  Félix  V,  que  le  hizo  Cardenal— Ignórase  de 
qué  titulo— en  so  segunda  tanda  de  porporedoedel  alio 
de  1444.— Según  el  dtado  Maoedo  nmrió  Lnls  dé 
Ameral  al  affo  siguiente,  porqoe  en  los  Anelee  IneiCa- 
nos  figura  por  el  año  de  1445  como  obispo  de  Vieeo 
Luis  Cootinbo;  pero  ese  dato4ieces¡ta  comprobane. 
Bogenio  IV,  procediendo  contra  Lois  de  Aievai  del 


su  cicomuuioa  y  en  li  eUccíon  de  Pílix  V.  le  cxo- 
iicrú  de  su  digniJad  ecleaiiMiu  y  posa  Dim  en  la  sede 
da  Vaca.  Kt  dcpuan,  qoe  no  eslinuba  tilidos  lu 
dccretosdt  un  Popa  que,  ánici  dediclorlH,  hobliuda 
«icomut^ido  y  degradada  por  od  Concilio,  Füdsc  ¡i 
Portugal,  decidido  á  reeobrir  «u  mtíci,  y  defenderla 
del  inlmso.  Ei  Rey  le  apoyó,  i  hilo  cargo*  i  Eogc- 
nio  IV  por  haber  atropellado  «■  regaifas.  Beipon- 
d¡6lc  el  PontiAcc  con  altivez  y  exccw  de  luloridod: 
jirchlTú  Alfonso  V  la  respuesta;  Amaral  fué  conlir- 

dc  mandato  real.  ¿No  pudo  ser  Coulinho  el  aiui- 
obispo  de  Amarat? 
V'ftoldo  (duque) — Alejan*o  Viloldo,  nielo  de  Gedi- 
min,  gran  duque  de  Lituania,  y  primo  hennaHo  ie 
Jagcllon,  de  quien  obtuvo  la  ceaion  del  gran  ducado 
en  1 391,  Bcis  auoB  despue»  de  haberse  bauliíado  este 
príncipe  con  el  nombra  de  Ladiilco,  para  catarse  con 
Kduvigis,  única  heredera  de  Luí»,  fey  de  Polonia 
(l3tJ6).  Hiio  prisionero  i  Basilio  II,  gran  duque  de 
Rusia  y  le  obligó  á  casarse  con  su  hija  SoflD.  Apo* 
derAse  1  traición  y  retuvo  algún  tiempo  el  principad» 
de  Smolenslu,  j  en  I4D4,  iavadlenda  el  ducado  de 
Moacow,  llegó  hasta  Nowagorord;  pero  do  es  cieno 
que  alcRniiM  i  dominar  toda  U  Rusia,  ni  macho 
m^Ds.  Feudatario  de  ui  primo  Ladidaa  Jagelloa,  le 


caballcn 


0.Í14 


;ni4r5m 


do  deponer  il  Patriarca  ciunálíco-gricgo  Ptiotlut. 


Volt  AJO  (GenHiimo). — V,  p.  6,  r 

VoNiBOClJoric).-V,p.  iS3,  r.  I 
Femando  deV 
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Xarní  (moiMefior  de).— Pedr»  de  Beaufiremont ,  el 
JóveDf  primer  conde  de  Charní,  Seftor  de  Molinot, 
Moníórt,  etc,  hi|o  de  Enrique  y  de  Inés  Jonvelle. 
Buen  soldido  y  excelente  poUtico,  bixtrro  jutidor,  y 
magnifico  en  fiestas  y  torneos.  Menciónale  la  crónica 
de  D.  Juan  II  (afio  de  1433,  cap.  IV)  y  le  recuerda 
Cerrantes  (El  In.  Hid. ,  parte  i.\  cap.  49)  por  cansa 
de  su  desaflo  con  el  Tállente  Juan  de  Merlo,  en  Arras, 
el  1 1  de  agosto  de  I435,  antes  de  comenaar  las  con- 
ferencias para  el  tratado  de  paz  entre  Borgofia  y 
Francia,  en  el  cual  intervino  Chanif  principalmente. 
Pelearon  á  caballo  y  á  pié;  en  el  paso  primero  sólo 
hubo  mucha  honra  para  entrambos;  pero  en  el  se- 
gundo, que  había  de  combatirse  con  venablo,  con 
hacha,  con  espada  y  con  daga,  nuestro  castellano,  á 
fin  de  evitar  las  irresoluciones  de  la  suerte  entre  dos 
paladines  á  cual  mis  diestro  y  animoso,  entró  en  liza 
con  la  visera  alzada,  dándole  á  su  contrario  esa  ven- 
tajasin  ejemplo  en  lasjustasborgofionas,  y  requiriendo 
con  ella  á  la  victoria,  que  fbé  tan  de  su  parte,  como 
para  alarmar  al  duque  de  Borgoña,  presidente  del 
duelo,  quien,  al  ver  uno  de  sus  mejores  caballeros  he- 
rido en  el  hombro,  y  el  arrojo  de  Merlo,  ordenó  que 
cesara  la  lucha,  con  gran  disgusto  de  los  combatien- 
tes, y  sobre  todo  del  castellano,  que  hubo  de  quejarse 
al  Duque,  diciéndole :  que  él  no  había  venido  de  tan 
lueñe  por  mar  y  tierra  y  haciendo  fuertes  espensas, 
para  un  combate  de  nada.— También  midió  sus  armas 
cl  conde  de  Charní  con  Pedro  Vázquez  de  Saavedra, 
primer  aventurero  del  torneo  del  Árbol  de  Cario- 
magano,  dispuesto,  costeado  y  mantenido  por  el  mag- 
nate Borgoñon  y  otros  once,  en  Dijon,  durante  40 
días,  á  contar  del  la  de  julio  de  1443,  y  donde  com- 
batió mosen  Diego  de  Valera,  no  tanto  como  hubiese 
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querido,  pues  B  ruegos  de  Felipe  el  Bueno  Iuvd  qat 
definir  de  su  rccueni  con  Jacques  de  Cliillinl  (Xdiau). 
uno  de  loi  doce  nuntenedorei.  aunque  la  crónica  de 
I).  Joan  uegtttB  lo  conlrario. — Muri6  Pedro  de  BciuJ- 
fremonl  el  afio  de  1473. 
XELiQi'ElGupir). — Conde  Gaspar  de  Schlíck;  maire 
ilalica  txeomititUM  Álllcollíi  agri  TarvitinHOAú- 
to,  en  la  Marca  Treriuna ),  patre  teutónico  nattu  ex 
famUia  Latana  proiñticiae  Franconlae,  Ingenio 
Stxiro./aemdla  inavi,  áoelrina  cultor,  ad  omnij 
genital  quaecumqKoe  agerel;  esta  es  la  filiación  ) 
esie  el  elogioquchíio  del  iniigne  ciUdlMa,  que  Tincó- 
la el  impefio  de  Alemania  en  la  Caía  de  Habtbnrga, 
su  no  míDoa  insigne  protegido  y  diaclpulo  Eneas  Sil- 
vio Picolominí,  cnáa  larde  Pío  II.  Gran  canciller  coo- 
lecutivamenie  de  treí  emperadorea ,  Segismundo,  Al- 
berto U  y  Federico  til,  á  cuyoc  genios  Ua  dÍTcnoí 
supo  amoldarle  M  carácter  Iniinuanle  y  leiible,  pudo 
d «arre llar  can  cslmiant  proycctoapoillícoi,  afirmar- 
los, y  de  paso  labrarse  una  fortuna  y  procurarse  nn 
casamiento  de  principe.  Segismundo  le  di6  las  ciuda- 
des de  E:gcr,  de  Dnbogen  y  otrai  en  Fraoconia ;  Al- 
benoUsde  Witlenberg(Cd;riían)jWeissemburgen 
Hungría;  Federico  la  ciudad  ds  Graati  en  el  ducado 
de  Austria ;  y  llcvd  por  etpou  en  [437  á  Inds,  hiía  de 
Conrado  III,  duque  de  Silesia  de  Oels,  y  de  Dorotea  de 
MaioTia.  Ásua  buenos  oficios  se  debieron  la  entrevista 
y  cordiales  conIéreDciss  de  su  primer  tefior  y  D.  Fer- 
nando el  de  Antcquera,  en  Perpiñan  y  por  tóanos 
de  i4tS,dc  los  cuales  resolló  el  abandono  por  parte  de 
loa  reyes  de  Aragón  yCasiillide  la  causa  de  Bcnedic- 
toXIlIyelreconoeimieniodclConciliode  Constania.— 
Quince  afios  después  Gaspar  Schlick  (Ci'f  y  Ci'ffiír 
en  la  Cr,  de  U.  Juan  II},  yendo  de  romerU  á  Compo*- 
tela,  con  onoa  caballeros  alemanes  de  la  Caía  del  em- 
perador Segismundo  y  sesenta  cabalgaduras,  ricamente 
Ao^íJ/aJoiyiiitrr'fiiiiJot,  visitaba  de  paso  la  corle  Cis- 
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tellaDa,  á  la  sazón  (Paacoa  florida)  en  Hamosco;  el  rey 
D.  Juan  n  le  acogió  cordialmente,  sentándole  á  sa 
mesa  T  ofreciéndole  intet  de  la  partida  regalos  de  telas 
y  caballos,  qoe  el  Conde  y  los  sayos  rehusaron  en  cum- 
plimiento de  un  voto  que  habian  hecho  para  todo  el 
viaje,  pero  saplicando  les  dicte  en  cambio  licencia 
para  traer  él  y  otros  cuatro  de  sa  oompafifa  el  collar 
de  las  escamas,  divisa  del  rey  D.  Joan ;  el  cual  mandó 
á  sus  orfebres  que  fiíbrícasen  á  toda  prisa  cinco  de 
oro,  y  se  los  mandó  conGonalodeCaatillefo,  sa  maes- 
tre sala,  y  con  su  doncel  Juan  Delgaditto,  qoe  Vos  lle- 
vaba en  una  bandefa;  ambos  con  orden  expresa  de  no 
aceptar  ni  una  blanca  por  el  recado,  como  lo  hicieron, 
negándose  á  recibir  el  uno  cincuenta  marcos  de  plata, 
y  el  otro  cierta  moneda  de  oro  que  los  alemanes  les  da- 
ban.— Debfa  recordar  nuestro  viajero  esta  etiqueta  y 
estos  escrúpulos  cuando  procedió  de  igual  suerte  con 
el  generoso  emperador  Alberto,  al  devolverle  la  copa 
con. los  trescientos  florines  que  le  enviaba  con  Tusol; 
pero  no  Gaspsr  Schlick  las  finezas  y  cortesía  del  mo- 
narca castellano,  si  no  miente  so  crónica — que  bien 
pudiera  ser— en  el  cap.  n  del  aiío  de  H^t  donde  se 
cuenta,  que  allá  por  los  de  I438,  en  el  real  sobre 
Tabor,  ó  en  Praga ,  mosen  Diego  de  Valera  tuvo  que 
corregirle  de  ciertas  razones  ofensivas  al  rey  D.  Juan, 
con  otras  sacadas  de  Bartulo,  y  las  que  le  prometía 
sacar  con  su  espada,  si  las  primeras  no  fuesen  suficien- 
tes; pero  túvolas  por  tales  el  Canciller  de  Alberto,  y 
enmendó  á  satisfacción  la  ligereza  de  su  lengna.— El 
conde  Gaspar  Schlick  murió  de  apoplegía  en  Viena,  y 
fué  sepultado  en  el  convento  de  Carmelitas  de  esa 
ciudad. 


Yllah  ( D.  Esté  van).  —Llamado  el  Bueno ,  Señor  de  las 
casas  de  S.  Román  de  Toledo,  Aldalejo,  Zaharon  y 
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n,  Alcaide  m 


■yor  y  Alguacil  mayor  de  Toledo 
y  Alcaide  de  (w  pocrnti;  tegun  Rivarola  (Monirquli 
espafiolo),  hiiodcO.YItin  Pérez  rD*TereHBerDuy 
y  nielo  de  D.  PerHIan  y  de  D.>  Xinici» ,  hija  de  NuIId 
Alfonso;  Kgun  el  conde  de  Mora  (Di»c.  II.  hM.  y  ge- 
neal.),  h)io  de  Ill«n  Pereí  Kgundo  y  D.>  Froila  Mu- 
Hoi,  nieto  de  Pedro  Ulan  y  de  D.>  tlmca  Pcreí  de 
,  Ciudroi,  biiniera  de  Il'an  Pérez  y  de  O."  Teresa  Bcr- 
niiy,  y  rebimieto  de  1).  Pedro  Gulicrrez  de  Toledo 
(D.  Perillán)  y  de  D.<  Ximena  Mofui.  Era  el  mái  po- 
dernao  6  influyenle  de  lor^  nottes  roledanoa  den  tiem- 
po, y  CDandoFeman  BuíiJeCaairo.iuior  del  rey  niño 
II.  Alfonso  VII.  hlio  deD,  Sancho  el  Deseado,  le  negú 
á  cntreffar  la  ciudad  de  Toledo  i  an  pupilo,  O.  Eaiuban 
Ulan,  de  acuerdo  con  el  conde  t>.  Manrique  de  Lara.y 
auxiliado  por  a  i  giraos  de  sna  paiunoa,  después  de  bas- 
leccr  y  pertrechar  la  torre  de  S.  Román,  fui!»  en  buKi 
del  Rey  al  rul  de  Maqucda,  le  Introduio 


apellidando  'D.  Alfonso,  D.  AUbnsoa.  le  apoderd  de 
Toledo  i  hiio  huir  al  de  Castro  (i  166).— En  premio 
de  csle  aerricio,  dicen,  le  concedió  D.  Alfonso  con 
colmo  I*  fanega  de  sal  qne  tenia  de  renta  como  otros 
scfiores,  sus  perlinos,  loa  cuales  la  recibían  rasada.— 
Parece  sino  de  esta  noble  familia  toledana  etemiiarte 
en  la  lengua  eapaRoLa;  á  D.  Per  lilan  le  recuerda  pí- 
riUan ,  y  i  nuestro  Ti.  Ealiiban ,  uno  de  los  rcfhínei 
mis  usados.  La  raimada  merced  que  diaihiiaba  no 
hubo  de  asegurar  bastantemente  lU  entera  sumisión  y 
absoluto  acatamiento  1  las  dliposlciones  del  qne  so  la 
otorgú,  ni  en  la  memoria  de  íste  el  acrvicio  que  re- 
presentaba; porque,  siendo  ya  grande  D.   Alfenao. 

de  Toledo,  y  su  Alcaide  y  Alguacil  mayor,  empuñando 
ia  bandera  de  las  tlbettade*  (municipalea)  toledanas, 
resistid  el  soberano  mandato,  no  por  lo  que  tenia  de 
oneroso,  que  era  nn  hoero,  sino  por  ki  desaforado;  de 


donJe  vino  que  en  )Uiificicion  de  >u  conducta  invcn- 
luc  el  tefrjn;  «no  ej  por  d  huívo  tino  por  el  Alero.* 
Vcomo  el  pronunciimicnro  ulid  bien,  k»  MlcdaiuM 
Bgridecidot  le  retriliren  en  lo  alto  de  li  bóvedi  del 
Itucoro  de  la  Catedral ,  1  la  mano  de  la  Epliiali ,  gi- 
nete  lobre  on  cabilto  encubertado  con  puamcDNi»  de 
KH  annsa  de  golea  y  oro,  orlidaí  de  eietqaa  de  plan 
y  uur.MuriúO.  EÜíbanlllaii.el  Bueno ,  en  Ifl  noche 
del  II  de  noviembre  de  iao8,  y  yace  en  la  igteiii  de 
S.  Román  con  >ua  hijos  y  otrot  muchoi  de  un  daacen- 
dientei.  Habla  caaado  con  sn  sobrina  D.>  Luna,  hija 
de  D.  Ulan  Pereí,  j  nifode  ella  i  D.  Juan,D.  Mignel. 
D.  Pedro.D.  Gutierre  y  D.Eaieban  Esiebañei,  primer 
Alcaide  de  los  aldures  de  Sevilla  y  ano  de  sos  con- 
quiíiadores,  yiD.'Harlay  á  D.'  Luna.— Tafiír  ae  dia- 
iraja  sin  dudí  converaando  con  el  emperador  de  Gre- 


rarato  y  la» 


Habva  de  Cahíoí  (Pera).— Despuei 
articulo,  be  visto  entre  laa  tscrituraa 
Silaur(M.  1 1  ,Blbl.  Acd.  Hin.)  un  traslado  amíniico, 
hecho  en  Sctilla  á  3  diaadeniario  del  afio  de  1^47,  de 
la  de  venta  úcealon  de  I*  isla  de  Canaria  porMaeíotde 
Betencocirt,  vecino  de  Sevilla  á  la  colación  de  SanU 
Marta,  (Otríiw  de  Masen  Juan  de  Bclencourl,  á  D.  En- 
rique de  Guinun,  conde  de  Niebla,  fecha  en  Sevilla 
i  |5  de  noviembre  de  1418,  en  virtud  de  lütaríu- 
'  cion  y  poder  del  dicho  moacn  Juan,  vecino  de  SevilU 
i  la  colación  de  Sia.  Utarla  la  Mayor  (qoc  en  cMe  do- 
cumento le  Ikmi  primal,  otorgado  en  tuvilladeGrim- 
villala  Unluriera,  á  17  de  octubre  del  aAo  de  gracia 
de  1417;  de  U  cual  resulta,  que,  por  lo  mdnoa,  una  de 
las  ventas  de  iquclUs  islas  La  hiu)  Maciol  legli  íinuncntc^ 


M 


jKUffl  cnijUí.— Tambicn  he  leído  en  Im  documcni» 
reTerenlMil  Almirintugo  de  Outllli.  pnblicatlm  poi 
NaTUTMe  (I.  I),  que  Pera  Baib*  eia  pitron  de  una  de 
Uu  gller»  de  la  annidl,  qDe,  il  mindo  del  almiranle 
D.  FBdriqoe,  if  ipnttú  en  l^Ja  pin  la  guerra  del 

BÜRGOf  (el  obispo  de).— PuídenK  añadir  i  lai  notlciu 
aobreel  trovador  Canigcna,  dada)  ca  el  articulo  de 
ete  prelado  su  pariente,  las  que  siguen^  D.'  Isabel 
deCasiio.Sefionide  Canroverde,  mujerde  Pera  Nifio, 
Hac<irc-u1a  del  rey  (D.  Enrique  IV].  7  ni  Merino 
mayor  en  Valtadolid,  otorga  en  esa  villa  y  il  8  díu  del 
mea  de  mano  de  Hyi  la  renuncia  de  un  juco  de 
70.000  iiin.,>iliudo  en  Medina  del  Campo,  en  Pkdro 
DECaRtaGOia,  (iiode  Gareí-Franco,  contador  m»- 
yor  de  cucMis  del  dicho  Señor  Rey  y  del  tu  cántelo  y 
regidor  y  vecino  de  la  dicha  rilli  dcValladolid  «por 
nuon  que  ha  de  casar  con  D.'  Guiomar  su  fija  y  fijn 
también  de  Pera  Niño  su  marido.-  (Papeles  de  Sala- 
lar,  t.  LXm,  M.  63  de  escritoras,  al  f.'  igS.-BIbl 
Acad.  Hitt.). 

Chvpre  (rey  de,  p.  llg,  r.  11  y  18;  p.  116,  r.  lo  y 
19)  el(. — Según  Ducangc  y  «iis  anoladores  en  las 
Fam.  nltramarinai.  Jimia  III  (ó  11)  contraía  >u  pri' 
mer  matrlmanío,  ú  lea  con  Aioi<  (Amadea)  Pale»- 
logo,  hila  de  Juan  Jacobo,  marques  de  Monfcrrara. 
por  poder,  en  e!  monuteriode  Ripaglli  y  1  1 3  de  di- 
ciembre de  [437,  representándole  su  lio  el  cardenal 
de  Oilpre,  Hugo  de  Lusiñan;  lo  cual  «U  confarme 
conlanoliciadeTarur,  de  estarse  negociando  et  caaa- 
miento  de  aquel  monarca  por  setiembre,  poio  más  6 
tnínoi,  de  1437,  á  tiempo  qoe  de¡aba  por  segunda  vel 
la  ante  cbipriola.— Direrentea  cautas  retrasaron  la 
venida  de  la  mujerde  J<nus<BU  reino,  y  note  embarca 
en  Venecia  pira  Chipre  ha»«  el  37  de  mayo  de  1440. 
Murtú  Ainri  el  i3deMtiembrc  inmediato,  dos  metes 
dftpoei  de  su  llegada,  y  Jánst  cas«  con  Elena  Paleó- 
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lo^,  hiji  átí  Déífott  de  SiiUmbrii,  hijo  logtuida  del 
empendar  de  Grccli ,  Uanuel ,  y  htrmioa  de  Jotn 
PilcAlogo  n,  d  3o  de  rebrero  de  1443. — Dice  ui- 
minno  Duunge  que  Síaia  III  naciil  el  (So  de  I4i3,  y 
>»  inDUdore*,  ligDJCDda  á  StrembiMí,  1^  et  1 6  de 
mtyodc  1414- 

>o,t.  16).— Por  cBtaoMi  deMmpBÍiibi 
en  Cttt  ese  elevada  cargo  micer  Pablo  Inq>crlil,  atyt 
rctidanda  en  Sevilla  tiempo  tDleí,  indocc  á  ao^icctaar 
ifm  ftwK  hennaiiD,  A  por  lo  mtao%  parieau  de  mlccr 
FnuKiaM.eltrDTodorfiiKlehicii  toa  Tanot  amalo- 
rioa  i'D.  Bnrí>1iK  de  Coiioaa,  cande  de  Niebla,  para 
D.'Tereaa  Figueroa,  conocido  adeniái  por  otrai  va- 
rias copUu  aacelemea.  S.  S.  Eugenio  IV  caotiaaba  1 
una  carta  de  micer  Pablo,  feciu  1  ■■*  de  diciembre 
de  143» ,  timlíndolc  íB  etcudrro  y  condr  palatinn 


POTl 


NOTAS. 


que  le  comcniú  ,  es  la  airatidii  entre  el  rey  D.  Jnuí  It  y 
lutsuf-ben^lmaol,  cuanJo  Me  k  hiio  ducHo  <>e  Cn- 
naJí  con  iijiida  del  munarcí  ciulellano,  y  nuatenUa 
dc-'pu»  por  el  mismo  li  quien  había  deatronado  luiur; 


Fejimoi  rcIa-3,  t.— l^n  gnc'M  del  atpecto  tipci- 
gráñca  que  debe  prcMnnr  la  primera  plana  de  no  leito. 
■e  ha  bcúm  capital  la/dc  •féiimoii,  y  ae  haa  emitido 
loipuntoa  auspenaivo*  qtuí  doblan  precederla,  indicin- 


un  poco  mal  aba)oen  la  palabra  «acampafiarlo,*  cu)ü 
pronombre  »e  refiere  al  liijo  del  conde  de  Niebla.  Yo 
suplirla  cae  principio,  f  lo  que  acuo  cooslate  1  taoda 
de  anteccdenle  en  el  icgiindo  clara  del  prologa,  opi- 
nando porque  Taflir ,  llegado  i  Sanldcar  con  objeto  de 


Niebla  preparaba  clandcslln amenté  conira  Gibraltat. 
que  como  dcnjo  y  de  la  casa  de  loa  Gnimanei ,  te  aao- 
ciú  con  gusto,  y  no  obstante  lu  dolencia ,  A  una  emprc- 
u  honrosa  para  un  caballero  de  au  clase,  y  que  poi 
olri  parto,  no  le  empackabaiu  camino,  pueUo  que  aíiii 
no  tenia  loa  cabilloa,  que  para  <l  y  «tu  doa  eacnderos  ci 
cí  largo  viaje  que  iba  i  emprender  neceaítiba;  y  poi 


altino  ,  que  careciendo  de  d^chai  tabotgaduras ,  no  le 
fot  potible  ir  en  la  expedición  milit»  como  quiíien, 
es  decir,  tcotajit.fiUiáo  por  Tieita  «1  bijo  del  Qnide. 

leonei  rro/M— 8,  |5.— Ó  berterEscm;  li  r*z*  6  va- 
riedad mil  corpolenn  y  melenuda  de  U  eipede,  cajea 
indiridiioa  Tienen  ademdi  largo  ñeco  de  pelo  á  lo  tar^ 
del  i^Dlre,  y  meiclido  de  negro  el  color  car^crb- 
lico  de  aa  pelaje;  e*  propia  de  Berbería,  en  ea  lo 
antiguo  abundantltima ,  abundaiue  en  la  edad-media,  y 
hoy  ocaKa  IFrllt  tro  v.  barbarut). 

puercrftpInn—V,  i6. — Puefco-eapin  llfyilrií  crii- 
I4(ii);*eencacnlra  este  toedoren  el  none  dcÁlríca,  en 
Andalucía ,  Extremadura  í  llalla. 

xlmioi — 8,  17.— Monos  y  moa»:  lerlnn  de  Tsriai 
-  eapecies,  pero  abundando  de  seguro  enire  ella»  In  qac 
TÍve  lunblen  en  Cibrillar. 

otifOi — B,  T7. — Elle  nombre,  ei^nivalenTc  al  de  pan- 
tera, e>  geoiíricD  en  nuetn-a  lengua,  y  ic  aplicaba  j  se 
pillea,  aai  al  Feth  pardut  de  Ja>a  y  Sumaira,  como 
ct  Felli  uncía  del  AiH  lepienlrional ,  ú  al  Felit  leo- 
,  fOrdia  del  Arrici  7  del  oriente  de  la  India  ;  I  edi  Alti- 
DB ,  llamada  también  leopardo  en  CBNellano  ,  e>  d  la 
que  Tarnr  le  refería ;  dispues  el  nombre  de  «ua  adn  ac 
hl  emcndido  i  la  eipccle  Felii  o»ca,  el  yagnar,  ya- 
gnarcle  6  putero  americana.  Propiamente  debU  re- 
•crvarac  hoy  i  la  capecic  F.  auría,  quedando  el  de 
pantera  para  el  F.  patdui,  y  el  de  leopardo  para  el 
F.  leopardMi-^iouta  Wrtoro  en  ao  Viaje  d  Per- 
úa,  llima  Uonja  al  Felh  tigrii,  que  dcacribe  ite- 
Xantemenle. 

ouoi—S,  i;.— Hay  una  eipccic,  aegnn  parece,  par- 
ticular de  los  montea  de  Teluon  (Unai  Crawlherlr-, 
pero  nada  tendría  de  extraño  que  lot  ooos  de  qae  oqu  I 
M  rrata  tattai  iguales  li  loa  de  nuestra  Peninaula; 
porque,  haotí  hace  tnuy'pacoi  afioi,  halllbanac  también 
en  Siern-Horcna,  y  en  el  aiglo  xiv  eran  Mn  frecueoiei 
por  lodaEopaüa,  qu«  tttia  en  loa  tírmisoa  de  Tarifa  y 


to*  6  miia>a  de  oto:  5  en  ■■liarra  de  U  Pl«ta.  ti  en 
lu  ¿a  Mnntoro,  que  comprendían  el  lerrilario  cMrc 
TarífD  y  Alguins,  y  14  en  el  riJle  de  KoxcD. 

^ai'íÍjf-M  ,  &— t>ii  14  de  dktoRibrc,  ó  Ka  últi- 
mo de  lüo ,  tegon  el  cAnpmo  de  cntúncei. 

f-'uf lira  Doim  fue  Cotona-lt,  23.— No  hallando  en 
ninguna  de  lo  dcscrípcíoncí  de  GAura,  qUC  Iw  podido 
haber  í  miiiH).  iglesia  de  lil  oombre  ni  rcdierdo  de 
que  hubieic  eiiitido,  totuaM  esle  punió  con  penon* 


toril,  mi  diuinguido  amiga  el  diplomllico  : 
de  EuaUDle,  el  «ul  me  conlolú,  igue 
Ululo,  y  DO  ictnaba  1  qut  templo  podiera  retcrir*;.  como 
110  fuese  t/ontra  Donna  ¡¡i  Carigna»,  A  me  parecer 
me  iuelino  yo  iimbien  1  pucí  lutii^ue  el  eDIuauími  de 
loa  hijos  de  María  siete  i^onur  A  w  patrona  con  adve- 
cacione)  hatlo  pereerinaa  ,  no  dejaba  poi  cao  de  pare* 
~  cenae  toípcdioas  la  de  qur  Cerona ,  y  que  en  efecto 
llene  de  aui  dcioi  de  Cnrignan :  a  verdad  que  li  belli- 
kima  iglesia  de  aanla  Martí  de  Carigiian  le  dice  ¡uí 
conatnldaen  i55a  por  Goleuio  Akui,pcro.  como  in- 
dica ni  cniílilo  smigo.  calo  DO  te  opone  á  que  ocupara 
antea  su  lugar  01ra  mis  modea»  y  yl  de  todoi  ol'id'''La. 

Sinla    Vmto.-t^  .  ig hl  Sacro  Catino,  el   S«Dio 

CriatúGnal  (de  graeat,  voio,  enprovenialJ,unadG  las 
reliquiai  que  laii  ben  slborotado  la  criiliandad,  y  con 
rvxta.  Fui  de  esmcraldd  y  légalo  de  la  reina  de  Saba  al 
más  slbio  y  amigado  de  los  motiircas  iiraelilasi  paM  i 
poder  de  Herodct,  en  cuya  cui  sirviú  de  bendefa  1  la 
cAbeía  del  Bautista:  imlgo,  sin  Mber  cúmo,  enirú  i  lor* 
Tnar  parte  de  la  vajitU  di^l  humildfainw  Jesúa  en  sa  cena 
postrera:  y,  porúltimo.  Joserde  Arimatea,  que  se  hi» 
coa  ella  pera  recoger  la  tangre  dutiUda  de  las  berldis 
del  Crucificado,  (c  la  dio  dotes  de  morir  i  im  sobrino 
Hiyo,  y  ene  sobrino  fuese  con  la  reliquia  á  Inglaterra. 
Tenia  la  virtud  de  poner  í  quien  la  pótela 
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cloTí  direcla  con  Dios.  Obró  infiniloa^iUgiDt,  totrc  los 
oailes  hibcr  hecha  dnraote  «igloi  crtencit  plidoMde 
eiMUcaí  e!  enngelio  ipúcrUb  de  NicodciuiB,  ]f  que  los 
jodloi  l>  admtticMn  como  hipotcct  Kccptiblc  de  cma- 
tiowM  pitiUnM,  facililadiM  1  U  ScBorli  de  Ginon  en 
Ui  momentos  de  mayor  peaurii.  Cómo  lo*  gmoveae* 
U  idquiríeron ,  «  negocio  que  DW  (oci  mnj  de  cerca: 
D.  Albnao  H  Empcndar  hubo  de  anilllaiM  de  una  Iota 
de  aquella  República  en  el  cerci^de  Almeria;  tomada  la 
ciudad  (T7  de  oclnbre  de  It47),p«rti6ae  el  botín  en  tres 

vat  tnuiTagáitaaii  ut  tcuteHa;  orrecida  It  elección  por 
el  Emperador  i  loigenoveiea  en  honra  de  ao  buen  com- 
pm^amicnto,  tnot  prefirieron  la  eacodilli  de  eameralda. 
El  arzobispo  D.  Rcxlrigo,  que  es  el  croniítB  que  refiere 
el  caso,  incurre  en  el  gravísimo  descuido  de  callar  siu 
iDírito*  como  reliquia  santa,  y  no  es  mínoa  grave  el  de 
Zurita,  al  reincidir  en  esa  omisión,  cnando  afude  á  las 
noticias  de  D.  Rodrigo,  iqoe  es  li  ioya  que  hoy  tiene 
■qaclla  SeRorla  [de  Genova]  en  tanta  estimación,  j  li 
muestran  con  grande  veneración  y  cercnrania,  que  es 
UD  vaso  de  cameralda  de  obra  antigua  de  muy  eilralt* 
labor  y  de   íacreiblc  precio-,    Pero    otros   analistas, 

las  cosas  en  su  verdadero  lugar.  No  faltan ,  sin  em- 
bargo, algunos  detractores  de  nuestras  glorias  ni- 
ciontlet ,  que  suponen  el  Santo  Ctial  recibida  por  los 
genoveses  eo  pago  de  cierto  posilivo  socorro  que  en 
municiones  de  guerra  y  boca  dieron  á  los  cniíado*  de 
Baldovinos,  ó  que  lo  ganaron  en  Cesárea  el  año  de 
1104,  especie  acogida  por  TaTur  (p.  i<ji)\  pem  esas 
deben  ser  hablillas  bisWricaí,  Con»  qaiera ,  es  lo  cierto 
que  sus  dueños  le  cuHodiaban  con  cela  tan  exquisito  y 
tal  cautela,  que  llegando  la  derota  curiosidad  á  más  de 
lo  que  íbera  menester,  se  prahibiú  bajo  multu ,  que 
podían  aei  baata  de  100.000  dncadoa ,  y  ann  bajo  pena 
denraerle,  tocará  la  reliquia  con  oro,  plata,  piedras. 


COtjl, 

ú  01ra  lustancla  dura  que  pudiera  rayarla  ú  oten- 

d=rl. 

hacer  dudar, sino  de  la  procedencia,  de  la  calí- 

dad  de 

la  ioya.  Ea  el  saco  (tpivenal  de  Napoleón  I,  tOTo 

la  dagncn  de  concarrir  con  Dtnu  precioiidade*  en 

Parli 

llde 

idrio.  U  reMiuracion  fran«M  hubo  de  ¡afluir 

n  en  la  luya :  Luía  XVIII  mandú  que,  detpoei  de 

comp 

eila  con  nmcro.'ie  rcaiiluyeK  i  la  catedral  de 

«noy 

a.— El  Sanio  Gtial  cade  forma  eiigona;  lleva 

do9   > 

tai,  la  una  pulimentada  y  ladra  en  bnila;  mide 

rcnla 

Jaime 

Ferrer  de  Blanca  le  Irae  Üg-ürado  en  una  eatam- 

(WCD 

íExpoiieiondealgmaitfBltaciaidelDattle. 

alan,  y  Tratado  ie  lai  pifártí  preciotai  que 

iaj-í 

¡■aria,  eiudade,  deí  mundo .  imprcao  en  1 54S. 

H.d. 

0  lambicn  asunlo  para  un  iamcHo  libro  de  caba- 

Ilerlu 

La  demanda  dtl  Santo  Grial.  y  multinidde 

Icfendu  tn  variedad  de  idiomu. 

non 

lecriapacado-Xí,,  1 6.— Dice  de  Gdnova  unan- 

ligDO 

roTerbio  iialiino:  marc  tenja  pctci,  moMi  ten- 

(a  legno.  »om(n(  itn^ajíde,  áoime  ¡enja  rergogiu. 

pero  a 

delM 

pecc*. 

Puerto  Vinerii-n,  17.— Eaio  pneno  y  el  de  Lericr 

los  di 

el  duque  de  Milán  ai  rey  de  Aragón,  como  ga- 

je «1  palabra  y  ñrma  en  la  pii  ijulada  por  c«M 

prlnc 

peí  ág  de  abril  de  [436. 

IBlí/ 

baenaiyglesiat-iT.  ii.— DciJe  eataa  palabrai 

ilasd 

e.armaadeGuiman.  (p.  iB.r.  g)  ib  comprende 

elpau 

Icien 

u  DiKurio  del  linaJtdeSto.  Domingo  de  Guj- 

coo  moiivo  de  decir  dúnde  eatá  el  ainlo  Mpulladu 

yelog 

.ir  la  obra  de  la  aepullura,  que  es  lo  Unleo  publi- 

eado. 

que  vo  «pa-,  de  laa  Ándanfai  é  vlq/a  da  Tafur. 

¡t,,  «OT.S. 

■■a  rivera-lS,  li.— Un  canal  denvidn  del  Reno. 
qat  corre  por  U  pirle  N.  de  ]i  ciudad- 

«ffór  r«fiiJioj-iS,35.— Eflüblecidoaen  Ji  r^,  y  donde 
ft  en  el  ligio  XIV  ielin  mujerví,  conro  la  TsmoH  Novc- 
Hi,  U  cual,  i  fin  de  que  u  lieimosur*  no  cmpccicK  la 
«ttncioii  de  9»  oyealca,  se  colocaba  iarís  de  una  cani- 
tíUa.  Nocontribuyúpoco  al  esplendor  de  loa  EMudicu 
de  Bolonia  el  colc|tia  fundado  alli  co  1 364  por  d  carde- 

uno  dt  quairo  tra^ot-ig,  14.  — Loa  ocnalrea  son 
•    VAddige,  il  Brema  <ii  Piave. 

ti  Etturion-io,  4.— &U  pasada  Do  la  coeiHa  Romo- 
sia  <St.  docun.  di  Vaneiia,  t.  IV,  p.  491)  entre  Un  aielc 
ptloeipaks,  que  según  í1,  habla  eo  Veaccia  en  il  si- 
glo XV,  y  U  mJiuligua  Aib  jada  en  i3l9. 

mei  de  nuyo-io,  iHj—Dc  aquí  se  deduce  que  Taíuf 
11^  A  Vcoecia  easi  primen  tci  á  principios  de  lebiero. 

lodJ  ta  ftmrrmi'iiiiS.— Ha  decir.desde  d  míCroo- 
bidaCeBÍu.11  de  lebrero,  hasta  la  Paacnade  fieaiirrec- 
cion.S  de  Abril,  suponiendo  que  salid  de  Cádiceo  I4JÍ. 
Qtja  ciMnpute  me  p*rece  el  mis  ruomblc  y  adi^trc 


obras  de  la  Oonca  mliima? 

gleiia  Je  Sani  Pi?Jra-ií,i5.— Bnabt  aobre  el  lo- 

ftrqoclvCcircoylardinea  Je  Nerón,  y  Joodc  los  citú- 

L    HcoaqniercnqueesM  Wpuliadoel  PrlncipcdeloaApAt- 

I   tAet.L1»iDúsedel  Vaticano  po*  haber  eiinida  allí,  6  tn 

1«  cercanías  mi  nmplo  de  Apota,  cuyos  valicinios  no  se 

jan  olvidada  del  lodo,  y  dices  que  el  mimo  Cona- 
Untino  ínaugoró  la  obra  revestido  dt  su  Imignlas  im- 
periales.—El  ira  de  Is  antigua  baillicn  oraUanlinUna 
Mllase  compreiidUJí  dentro  del  circuiío  de  la  «Claal; 
ano  de  sos  pilares  conHrva  el  nombre  dc  la  Verooka. 
pera  lo  maroma  de  JOJai  y  todo  aquel  aparato  r  ma- 
quina del  Santo  Liecuo  han  desaparecii 


^ 


anuja  de  Cí^r-»?,  3.— El  oütVuto  del  Vaiiono. 
No  e»  de  Ubor  egipcia  tino  imiticion  romana  dd  eri- 
gido al  hJio  dt  StMMris  Nuncoreo,  y  carece  de  gcregll- 
Bcoj.  Fot  mandado  traer  de  Egifta  par  Caio  CaBgnl»  y 
coimgrad»  *  Augutfu  Tibírio,  como  lo  aroliguia  lai 
laicripcioma  qoe  lleva  en  la  parle  inreríor.  Cnando 
en  iSS6  la  Tolonnd  de  Sillo  V  y  la  initastrla  de  Fon' 

«ubi  il  digno  y  eipacíoso  qoc  hoy  ii 


10  coló- 


le por  Callguli.  y  qoe  1u  balas 
bvi  durante  el  taco  de  Koma  (iti?),  golpeindole  afn 
«bollarle,  habian  probado  ifK  tn  maciio;  y  B«g*aM 
que^  il  dcscombmrl»  de  la  lierra  qar  ocultahí  ni 
batease  vióqae  descaniuba  sobre  cuatro  fu^Of  de  bron- 
ce. Jos  sKtiD»  y  doa  luíeíos  con  pcmoK  No  M  qalen 
dinl  máí  iirdad  rnpeclo  al  ealsdo  j  lecEMorios  prime- 
ros de  elle  monumento,  si  Moronl  en  tv  Dk.  de  eriidi. 
il.  eeclei,  de  donde  toma  kn  prccedenfta  dalos,  u 
iraestro  viafero.— Pro<riene  el  hiber  creído,  que  la  man' 
;ana  del  remate  encerraba  las;»/»»  de CAar, de  leerse 
en  la  inscripción  del  pie  Dirá  Caeiari,  Diva  JaH,  tlm- 
lo*  Asimismo  de  Tiberio. 

Fh(a  /Hdi^va-ij,  ]!,— ElCheno. 

aifuí/  AfiifiO-3a,  t3.— Taürr  equiroca  el  per>ons|e: 
seguramenle  enlóncea — y  quiíia  por  la  actíñid  del  braio 
derecho  del  glnete,— pssaba  entre  el  Tolgo  por  de  Mocio 
Scevola  la  bellísima  eitdniaccucitre  de  Marco  Aurelio.— 
Otras  estituas  y  olrot  monumentos  hin  experimentado 
también  peripecias  arqueológicas  semetanles  á  e»«.— En 
itBy.  Oemenie  in  la  hilo  tiansportar  del  ForMM  toa- 
ríum  i  la  Pbzi  Laleranense,  donde  tAn  penninecta  por 
los  tiempos  de  estas  AnJatifiii. 

CoHieo.-'io.  i5— Este  nombre  del  anfiteatro  Flario 
qnierea  algunsí  qne  prorenga  de  la 
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á  presencit  de  Plínio,  que  la  deacríbe,  erigidt  en  el 
tíbalo  de  la  famosa  Casa  de  Oro,  y  qae,  á  la  muerte  del 
dueño,  Adriano,  despoes  de  consagrarla  al  Sol ,  húro 
transportar  de  allí,  removiéndola  con  42  elefiíntes,  y 
colocar  delante  del  anfiteatro,  en  la  parte  opuesta  á  ht 
fiíente  llamada  Meta  sudaus.  En  esa  disposición  se  ob- 
senra  en  ana  medalla  del  emperador  Gordiano  III  (afios 
320-340)  y  la  conoció  Gasiodoro  en  el  siglo  vi ;  los  res- 
tos del  pedestal ,  que  levantaba  30  pies ,  se  ven  boy  to- 
davia.  Nunca  estuvo  dentro  del  circo ,  como  Tafur  da  á 
entender,  ni  era  posible  que  estuviese.  De  su  cortejo  de 
reyes  encadenados  puede  decirse  lo  que  nuestro  viajero 
andaluz  dice  en  el  Hipódromo  deConstantinopIaiMé  iun 
esto  non  es  pecado  dejallo  de  creer;  •  no  asi  lo  de  la 
manzana  ó  mundo  que  tenía  en  la  mano  el  coloso ;  pero 
no  be  visto  escrito  en  ninguna  parte  que  haya  estado 
efectivamente  depositada  delante  de  S.  Juan  de  Letran, 
ó  en  otro  sitio  de  Roma. 

Sania  Cru^  de  Jerusalefn-32 ,  1 1.— Impúsole  Cons- 
tantino esa  advocación  por  el  Santo  Madero  que  trajo  su 
madre  á  Italia.  Cuentan  Jacobo  Bossio  é  Iniessura,'y  lo  re- 
piten otros  varios  autores,  que  en  el  año  de  1 493,  hacién- 
dose obra  en  dicha  iglesia  por  orden  del  gran  Cardenal 
de  España, D.Pedro  González  de  Mendoza,  los  albañiles 
descubrieron  un  escondrijo  practicado  sobre  el  arco  del 
coro,  donde  había  una  cajita  de  plomo  que  encerraba  el 
rótulo  puesto  sobre  la  Cruz,  el  cual ,  para  librarlo  de  los 
bárbaros,  hubo  de  ocultar  alU  un  Emperador  ó  un  Papa 
más  de  mil  años  antes,  perdiéndose  en  ese  tiempo  la 

tradición  del  escondrijo Parece, sin  cmbargo,que  debía 

tenerse  por  segura  la  existencia  de  la  reliquia  en  el  tem- 
plo, y  verdadera  noticia  del  contexto  del  rótulo,  toda 
vez  que  Tañir  asi  lo  escribe  con  mucha  anterioridad  al 
hallazgo ,  y  copia  además  el  titulo ,  por  eierto  casi  el 
mismo  que  figura  en  la  Invención  de  la  Santa  Cru^ 
del  obispo  de  Antinoc,  y  muy  otro  de  aquel  que  dio 
lugar  á  la  erudita  polémica  entre  Rioja  y  el  Duque  de 


1  legitimo  peda2D,  vcnenda  en  la  Iglciia  de 
S.  Juan  Je  Letran. — Con  rt*p<elo  á  la  obra  y  mattriales 
de  U  de  Santi  Cnu  la  que  ha;  de  pctíllvo  (?)  ániía- 
menle,  e9,qii(;  [i  capilla  de  Santa  Elena  ae  constmyd  en  c> 
paraje  donde  hizo  colocar  la  EmpentrÍ2  cierta  cantidad 
de  Uctra,  procedente  det  litio  en  quelaCroi  loé  tullada. 
Otruygleiia  ettá  de  dueiai-ii ,  a6.— En  el  ompo 
Marcio,  jonla  al  monte  Pineio;  llamadn  primero  S.  Dio- 
nitio,  S.  Eateban  y  S  Silveatrc  ínter  hortai,  y  deapoo 
de  lleTar  á  ella  an  fragmenlo  de  la  cabtia  del  BsimImb, 
S.SilveMffl  incapile.fA  laSS,  Onorio  IV.iiiMiaacia» 
del  cardcral  Mascio,  que  fud  au  auceaor  con  el  nombre 
de  NicoUt  IV,  concedid  ia  iglctía  á  tas  monfas  de  Santa 


orco»  trinnfalet-'i'i .  6.— Ninguno  de  elloi  se  erigiú 
á  Julia  Cíai,  ni  creo  que  desde  el  ligio  xv  acá  haya 
habido  quien  lompongL  Tañir^qucdemucalt^  aiempn: 
un  BUto  exquiailo  en  la  apreciación  de  ta  bclleía  de  b» 

Eieala  Ce/(-33,  1 1. -Quino  decir  Ara-Cvll,  igleaia 
conilmida  ubre  loa  reitoi  del  Templa  de  Jilpileí  Capita- 
lino; Escala  Cali  ali  mlt  liljo)  de  ioi  tiiíoa  que  TalUr 
VI  dcacribiendo,  y  próxima  á  S.  Pablo  de  la*  Trea  fnen- 
tea,  de  que  trata  deapuea;  y  no  me  futido  en  cata  aota  ra- 
Ion  para  aRrmar  que  se  equivoca ,  porque  si  debaio  de 
alguna  igloia  habla  de  hal]ai«  el  lugar  donde  aaeajna- 
ron  í  Julio  Diaar,  no  habla  deaer  edrimuros,  alna  en 
otro  que  pudier*  hacer  veroaltnil  la  tradición,  accclada  ü 
ó  desacertada,  acerca  de  la  muerte  del  Dictador. 

&3IIM  Prf(idü-Í3.   3}.— Sania  Prdiedea,  llimida 


á 
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también  capilla  de  la  Santa  Columna.  Este  titulo  lo  debe 
á  un  .luán  Colonoa  (rara  coincidencia!)  legado  del  Papa 
es  ana  de  las  Cruzadas,  que  estando  para  ser  hecho  pe- 
dazos por  los  sarracenos,  éstos,  en  vez  de  llerar  á  efecto 
la  operación,  le  regalaron  la  mttad^de  la  colomna  ó  la 
cohxmna  entera  en  que  tué  azotado  Jesús;  la  santa  pieza 
Alé  dorante  mucho  tiempo  de  diaspro  sángofneo,  quizá 
por  la  sangre  que  la  salpicó;  pero  áltimamente  el 
Sr.  Obispo  de  Antinoe  nos  ha  dicho  en  su  Invención  de 
la  Sta.  Crn^t  que  es  de  mirmo)  blanco  y  negro.  Por  lo 
donas,  cuando  el  P.  Castillo  resiüa  en  Jerusaiem  (afio 
dt  1697)  la  colanma  se  encontraba  en  el  monreCalTarío, 
segOR  puede  leerse  en  so  Devoto  peregrino  viaje ,  etc., 
p.»9. 

Sant  Pedro  de  Vií»c»/j-33,  38.— í4<í  vincula  6  in 
vinculis;  no  porque  allí  hubiese  sido  la  prbion  del 
Apóstol,  sino  porque  sus  prisiones  estuvieron  depositadas 
en  ese  templo,  consagrado  primero  al  Salvador,  y  eri- 
gido, dicen,  por  el  mismo  S.  Pedro. 

y  glesia  donde  fueron  descabc^adot-'^^.^  i.— S.  Pablo 
de  Ls  Tres  fuentes.  Sólo  Uiú  descabezado  S.  Pablo,  y  de 
los  tres  rebotes  que,  al  caer,  dio  la  cabeza,  surgieron 
tres  raudales,  que  j>or  otra  parte  ya  existían  de  raueho 
tiempo  atrás  con  el  nombre  de  Aguas  salvias. 

monesterio  de  Sant  Pa¿/o.-34,  6.— Unido  á  la  basí- 
lica del  mismo  Santo,  que  desJc  el  siglo  vii  tenían  á  su 
cargo  los  benedictinos,  ó  negros.  Fue  empezado  el  mo- 
nasterio entre  los  siglos  xii  y  xiiT  y  llegó  á  ser  magni- 
fico; pero  á  principios  del  xv  se  hallaba  en  tan  mal  es- 
tado, que  Martin  V  tuvo  que  restaurarlo,  entregándosele 
con  la  custodia  de  la  basílica  aneja  á  los  benedicti- 
nos casincnscs ,  no  á  los  Predicadores ,  hacia  los  años 
de  1435. 

iepotturas  de Rémus  é  Rómuh-34^  ai.— La  rotonda 
de  nn  templo,  en  el  Foro,  atríbuido  á  los  ftmdadores  de 
Roma,  y  que  se  conservó  como  vestíbulo  de  lá  iglesia  do 
S.  Cosme  y  S.  Damián;  pero  que  allí  estuviesen  sepol- 


eildn  n  Roma  doi  atalatu  (p.  3]-l.  6-36.  i.~M>ih 

pRsquinay  Hirtoria;  1*  prírncT»,  muy  nwtlkda,  npri:- 
aenlabi.  en  concepta  It  iT^iii»  amicuarh».  i  McDcUo. 
y  hallábase  en  uno  de  iMlngDlotdg  la  pin»  de  lU  nom- 
bn.nicanquc  kIIuM  ui  ijc  cierto  uiTre  da  unto  chis- 
te como  itiltocion,  fflurto  el  ctul.  Ib*  dl6 1  Im  rominoi 
poc  natiniir  Hi  acurreDci»  con  cartelo  ó  letrero»,  qui^ 
Bilbao  debajo  de  acuella  nlánw.ypanbon  con»  orica- 
1«  burlcscoi  del  diDinto.  En  on  principio,  Maw  Pa- 
qitirw  tobtaf rt  él  «oJo  la  ptlbUcí  curioiiJnd ;  pem  poot 
mii<  tarde  encontrú  un  digno  inlitlocutar  en  Marforio. 
qoe  desde  el  arEO  de  Septimio  Severo  eatreluTO  con  e! 
ustrc  los  diilogoi  que  son  proverbialei.— Noeilra  pa- 
lera pftiquin  tracau  orl^vn  de  )oi  canelo  puestoa  lobrc 
el  pedeMil  de  Menelao.  En  el  siglo  xvt  se  denominaban 
maupas^Hliiei  loa  eicriioi  aniHiinioi  (veoae,  porefem- 
plo,aBemalDiaidelO<atilla,en  el  capitulo  den  Hñ- 
torl*  i|ue  Inita  del  lábalaao  ulto  de  AlvaradoKybojdia 
en  algunas  partea  de  Ani<ríci  tignen  llanundo  paaqnner 
á  1u  caitManónimai.— Ignoro  qu^  tundamento  tenga  la 
uilifaedad  que  atribuye  TaAr  i  loa  dUlogoi  de  Puqoí- 
no  y  Marforle. 
baioi  it  agua  catieMle~36^  34.— T  niinnoia,  lia- 

Uegamoí-^J,  6.— Del  ti  al  17.de  abril  de  t4Vi. 

É  iimi  partimm  eilf  dia-v¡,  7, — De  la  AKcnaíon, 
¡iKveí  17  de  mayo  de  I4M. 

mejoret  d(-firrr-4i,  17.-8011  loa  que  Pero  l.opea  de 
Avala  y  Juan  de  Sahafti»  6  Sam  Figond  Ikmia  U- 
clavot. 

El  golfa  dr  Vnteja-^,  r3.— a  claroqne  prtce** 
eus  palabras  deja  Ininteligible  todo  et  pinfe  bntaei 
punto  y  imtaida  del  renglón  i3*;  ei 
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tratábase  de  la  recalada  al  puerto  de  Corfü,  indicando 
que  pertenecía  á  territorio  de  Grecia ,  cuyas  costas  em- 
piezan fuera  del  roar  Adriático,  pues  al  llegar  á  Modon, 
dice  Tafur,  «que  es  ansi  mismo  en  la  Grecia.» 

F/oreMffa-44f  6.— Hemos  conservado  ese  nombre  en 
el  Vocabulario  geográfico,  pero  casi  poede  asegu- 
rarse que  e^á  por  Corinto. 

Otro  g'oi/0^44^  9.— El  de  Atenas. 

ei  otro  golfo  que  ántet  dixe^^S,  ao.— No  es  el 
mismo  golfo  que  antes  dijo,  sino  el  de  Coron,  el  de  qne 
ahora  habla;  antes  del  golfé  quedixOy^  sea  el  de  Ate- 
nas, rodeando  la  Morea  de  S.  i  N.,  hay  otros  dos,  el  de 
Maratonisi  y  el  de  Nanplia. 

descargadores  de  todo  el  linaje-^^  28.— Asi  en 
el  ms. 

dofientas-4.6,  1 3.— Hay  un  claro  en  el  ms.  después 
de  esa  palabra. 

se  reve/d-46,  29. — La  rebelión  de  Creta  contra  los 
venecianos  anterior  y  más  inmediata  á  los  tiempos  de 
estas  Andanzas  fué  durante  el  dogado  de  Marcos  Cor- 
naro,  año  de  1 366. 

/aleones  sacres-4y^  14.— Una  edad  del  Falco  {Hye- 
rofalco)  islandicus^  ant.  hierax.  Esc  cierto  tiempo 
del  año  es  el  de  la  emigración  de  las  palomas,  tras  de 
las  cuales  iban  dichas  rapaces,  paso  bien  conocido  de 
nuestros  halconeros;  Sant  Fagund  habla  de  él  en  su  Lt>ro 
de  las  aves  que  ca^an^  cap.  del  falcon  sacre.  Los  sacres 
pasajeros  de  la  isla  de  Creta  serian  probablemente  de 
los  llamados  radios  por  el  Canciller  Pero  López  de 
Ayala.  En  España  se  tomaban  los  más  grandes  y  más 
hennosos,  según  el  infante  D.  Juan  Manuel,  en  tierra  de 
Toledo,  en  la  ribera  de  Araduey  en  Salamanca,  y  en  los 
encinares  de  Mayorga  y  Villalpando. 

en  la  entrada-^y^  27.— El  claro  siguiente  se  puede 
llenar  con  este  pasaje  del  Diario  de  la  embajada 
al  Tamurbec^  atribuido  á  Rui  González  de  Clavijo:  «é 
el  puerto  que  esta  cfbdad  tiene  es  bien  grande  é  bien 


cimwBOM  [cscolIcTKj  muy  grandes  de  redo  obrí  que 
llimín  molí»  qae  emran  por  el  mti,  mire  medias  de 
sm»  á  dos  «I  pqerto  da  esUn  lu  fintu.  É  en  el  uno  de 
iqueltos  molleí  estáa  rechoi  catorf  e  malínoi  de  TÍeiIIo> ; 
deicripcion  del  todo  coDfornie  con  el  eiccience  gribado 
det  Vii^/e  á  Tierra  Sania  de  Breindembich.  IIQtD  de 
li  edición  orig.  alemina  como  de  la  eipiKola.  trulido 
Uel  frineesl?  con  adicionen,  por  IHirlíD  Mirlinei  D«ni- 
pies  tZanisozi  1498). 

el  éofín-^S,  3g. — No  precisa mcitle  el  miimo  bi^n  ó 
lebrillo,  sino  oob  cnii  hecha  con  el  metal  del  vfnenblc 
■  vaso,  que  desde  muy  anligoo  adoraban  loa  palmen», 
para  conjurar  U  malí  ronuna. 

loi  de  la  Cinhira-S^,  1(5.— Criatianos  aniitico»,  prin- 
cipalmenle  de  Sirii  y  MeiopolamiB,  casi  todo*  N'cslo- 

de  8S6,  Matavüihe)  X,  califa  de  la  «au  de  lot  Abbasi-  , 
du,  les  obligú  1  ello*  y  á  lo)  demia  cristiano*  y  judia* 
de  sus  dominios  á  llenar  un  largo  claniroa  de  cuero. 

loi  de  la  ltidiá-Í4.,  17, — Los  de  la  seda  Ntsloriuil, 
siiMIlos  del  Preste-Juan  asiático. 

loi  ZÍHgaroi-ít.  17.— CúptoB,  Cúftos  ó  GóBtus, 
cristianos  de  Egipto,  MoDosoflias  ó  Jicobilas,  que  abn- 
laron  Ibb  opiniones  de  Diodoro  deideel  concilio  de  Cal- 
cedonii;  dependían  del  Patriarca  de  Alejandria,  y  entre 
ellos  se  contaban  loa  cristianos  del  Preste-Juan  afri- 
cano.—Estos  aiele  ritos  cismático*,  poco  después  del  aRo 
de  1343  y  por  inlnenciade  los  griegos,  miraron  i  dis- 
frutar del  Sanio  Sepulcro,  compartiendo  el  culto  con  los 
franciscanos,  Únicos  que  hasta  entonce*  y  con  varia* 

HOC  TVHVU1-56,  lo.— Este  epiüRo  y  el  de  Godo- 
Ircdo  fallan  en  el  ms.  que  nos  sirrc  de  arlginal;  lo*  he 
suplido  con  lo*  que  el  P.  Fr.  Amonio  del  Canillo 
trae  en  El  devoto  peregrino  viaje  de  Tierra  Santa 
(Madrid  i656,  pág.  334,  Um.J,  por  parccerme  loa  mi* 
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exactos  y  correctos  entre  los  tres  ó  cuatro  diferentes  que 
conozco,  inckno  k»  del  Sr.  Obispo  de  Anttnoe  (faives- 
cion  de  Ut  Sttt.  Crui>.~La  sepultura  de  Godofíredo,  por  k> 
méOQS,  fué  destruida  en  1808,  y  de  lo  qae  concenia  sólo 
queda  la  espada  de)  difunto.— Los  túmiikM  dice  Castitlo 
que  eran  de  pórfido  y  hermosfsimoa;  otros  que  de  raer- 
mol  y  moy  hamildesu 

el  Mauco  de  que  se  aforcó  JüíUu^Sj^  io.~Bd  tiempo 
del  viajero  francés  obispo  ArcaUb  (fines  del  siglo  vn) 
este  saúco  era  una  higuera. 

Etías-5B,  7.— Elnombrcdel  Profeta  falta  en  d  ok. 

irnos  arboles  attos  é  delgrados^i^  3.— No  sé  á  qoe 
especie  pertenecen;  el  fruto  parece  más  bien  agallas^ú 
hongos  semejantes  á  los  que  en  E«pa&a  se  llaman  pedos 
de  lobo.  La  descripción  de  Taitir  es  idéntica  á  la  qoc 
hace  de  esos  irboles  el  historiador  Josefit>. 

rosas  cerradas-61,  1 1  .—Rosa  de  Jerícó  (Ánastatiea 
hierockuntína).  Es  el  nombre,  no  de  ma  ftor,  sino  dfe 
una  planta  pequeffa  que  arraiga  débilmente  en  los  are- 
nales del  desierto,  y  los  vientos  transportan  i  grandes 
distancias,  pues  el  vegetal  recoge  sus  ramas,  como  ona 
viznaga  al  secarse,  y  rueda  fácilmente  al  impalso  de 
aquellos;  en  ese  estado  su  vida  se  suspende,  y  al  dete- 
nerse en  lugar  favorable,  recobra  su  lozanía  y  desplega 
sus  ramas.  En  aquel  tiempo  ayudaba  maravillosamente 
á  las  parturientas  á  salir  del  paso,  si  se  la  colocaba 
cerca,  en  agua  y  de  modo  que  se  abriese  con  oportuni- 
dad; hoy  ya  no  tiene  esa  virtud. 

Betania  trans  Jórdan-6í ,  16. — Lhmóse  ttmbien 
tierra  de  Montreal,  por  haber  fundada  aHf  en  1 1  r5  Bal- 
duino  I  un  castillo  de  ese  nombre,  en  el  higar  que  hoy 
ocupa  la  aldea  de  Schaut>eek,  al  S.  de  Uada-Arba. 

una  fuente-ñi,  r.— La  de  Elíseo,  qoe  este  profeta 
convirtió  de  amarga  en  dulce. 

templo  de  SalomoH-63 ,  i  a.—  El  que  vio  Taftir  era  el 
mandado  construir  por  Constantino  en  el  sitio  del  tem- 
plo judío,  y  que  el  almirante  Ornar  restauró  y  embell*- 


VOTAÍÍ,  S-) 

ciú  migniricamenrc  con  adornos  aríbiito-cgipíiai,  A  Gn 
It  qnt  compiticK  con  U  inezqulu  de  la  Mcci. 

f/áltmlot  m  ¡01  campia-6i,  íy. —  No  iluJe  Ttftir 
siqoícra  i  loa  Draco ,  dimlaula  é  Inotcnsin  reiUdsd  de 
loa  dingonet  UbuloKs,  púa  el  gtfncni  c(  de  oiro  pal>; 
probiblemenic  el  Drago  de  S.  Jorflc  icHa  alguna  eapc- 
(ÍÉ  tic  PkrinocrFhaluí  6  Stellio» ,  ó  quila  el  Agama 
rmatta.,  abondaiiK  en  aquellos  arenales  áridoi  y  Kriei- 
doi,  bajo  cDjai  piedraa  ae  refugiaD  como  es  cnslunihix 
entre  lagartoa. 

Cólcor^ñ,  g.-ÓCúryoos.  Ni  el  Vellocino  de  oro  ni 
Medea  ñicroD  por  esln  panel  de  la  Armenia,  uno  y 
nCro  loa  encontrú  Jawn  «I  la  Calquide,  hay  Hiogrelit. 
següD  lu  poAicaa  Iradicionct  del  peregrinaje  de  loa  ir- 


nomaña  era  toda  de  ni. 

>in  duda  pan  que  rculnse  mti  el  milagro  deuMener  el 
Arca  de  Noí  en  medio  de  las  agua)  del  Diluvio. 
.    FJlmiigoira-66,  i(|.— Errí  con  varios  goógraibi  al  dar 
comoctimologli  deesu  palabra  Fanu-Xv^iidii.  cuando 
•lene  de  ¿^[tóytMrra;,  punía  arenoia ,  de  una  qoe  le 

comadrrjai-ji ,  i5.— Son  las  üitai  de  FarwiO  6 
lcni!umanea  (//rrpritrt  Pfciriioiiía),  de  quien  declan  los 
nnllguoa  qoc  daban  la  muerte  al  cocodrilo,  introducifn- 
doaele  por  la  boca,  taladrlndole  lai  eairaüaa ,  TaaliindD 
I<or  uno  de  hH  coslBdot.  Tiene  medio  mái  lÉcil  y  Kncl- 
ilo  de  deitmir  eioa  replilea :  devonr  «u  hoeTOs.  En  loi 
primen»  liempot  del  Egipto  •*  la  adorO  por  sus  bencfi- 
,:  ioaas  cosliinibres,  y  despua  se  Ureipetó  yáeji  vivir  y 
propagarse  á  sos  anchaa  por  lodaí  panea.  E>  cangiínen 
deruealroMeloncillo(H.  Vidriñgtonü],  único  repre- 
Kntinte  de  loa  herpeatei  en  Etiri^,  y  ficlusivo  de  ki 
regionei  meridionales  de  Espafia. 

pabmti-ji,  «8.  — Aniiqulsjm*  indiMrii:  Plinio 
habla  de  ella,  y  LodolfedeSochendl.  de  Tierra  SaO' 


574  NOTAS. 

ta,  1 340-50)  diee,  que  se  senrf an  de  esos  correos  lot  gran- 
des sefiorcs  de  Egipto,  y  el  Soldán  en  sos  mensajes  di- 
ptomáttcos  y  notas  resenradas. 

en  el  mes  de  Metiemhre^  al  tiempo  que  yo  e»ta¥a 
d/&-73,27.— Esta  expresión,  á  mi  juicio,  debe  interpre- 
tarse «s(:.qDe  el  dicho  mes  transcurrió  en  el  tiempQ 
qne  esturo  en  Egipto^  nuestro  viajero,  y  al  fin  de 
la  temporada;  porque,  contando  desde  so  salida  de 
Venecia  (Ascensión,  17  de  mayo)  los  dias  gastados 
en  el  viaje  de  ida',  en  la  visita  á  los  Santos  Luga- 
res y  en  la  travesía  hasta  Chipre,  y  de  Oiipre  á  Ale- 
jandría, tuvo  que  llegar  al  Cairo  antes  de  mediar  el 
mes  dt  julio  de  1437.  — La  inundación  del  Nilo  co- 
mienza en  el  solsticio  de  verano,  y  continúa  creciendo 
hasta  el  equinocio  de  otoño ,  durante  cien  dias  poco  mis 
ó  mdnos. 

Cocaíri  f-74,  7.— De  Cocatrix,  Cocodrilo  (Crocodi- 
ius  niloUcus);  es  curioso  observar  que  los  pescaban  con 
el  mismo  arte  que  hoy  emplean  los  ribereños  del  Ama- 
zonas en  la  pesca  del  gran  caimán  ó  Jacaré  (Champta 
scleropt),  y  validndose  de  una  arma  semejante.— Eso 
de  que  huyan  del  búfano  {Bos  bubaltu),  también  se  dice 
de  los  cocodrilos  y  de  los  carabaos  ó  búfalos  de  Fi- 
lipinas. 

bestias  que  son  cavaiios-jSy  i3.— Se  crian  allí  en 
efecto,  y  son  los  hipopótamos  (Hippopotamus  anphi- 
bius),  llamados  también  antiguamente  caballos  fluviá- 
ticos,  de  mar  y  apotanas. 

de^ir  é  creer-Ho ,  7.— Este  pasaje ,  en  el  ms.  que  nos 
sir>'e de  original,  lleva  al  margen,  y  de  la  misma  letra,  la 
nota  siguiente:  «PeroTafur  ^essó  aquí  de  lo  escrivir  mas 
que  le  dixcron  aver  en  el  Cayro  solo  ^ient  mil  de  cava- 
lio;»  parece  que  la  puso  algono  que  leía  el  códice  pri- 
mitivo ó  alguna  copia  coetánea,  después  de  haber  oido  al 
viajero,  y  acaso  muerto  ya  éste. 

elches  reneg^aJos.-Ho^  14.— De  elch,  bárbaro,  en  ará- 
bigo y  en  el  mismo  sentido  que  los  romanos  usaban 


de  «K  adjeiira.  Dice  ubre  elle»  Pereí  de  Guimao  (Gen. 
y  icmbl.  cap.  XSVI):  ......  por  !■■  coronlcu  de  Canilla 

se  lee  que  quindo  loa  moroa  gaairon  toda  la  ticen  poi 
pecado*  del  re;  D.  Rodrigo  í  traición  del  coade  D.  Ju- 
lián, tnuchoi  criii [anos  fueron  tornado*  ú  la  lets  dcMa- 
liomad,  cityoa  li  niel»  y  dcUEndlcnleí 


■alar. 


ranlo  qoedú  en  E^ipana  poblada  dcllt»  c< 
moras.  ÍL  yo  vi  en  cite  nucalra  tiempo  qnando  el  rey 
D.  Juan  el  Hgundo  hizo  guerra  A  loa  moro*  eoo  au  rev 
iiqnierdo  di«¡«ot  loa  morot,  paurpn  au  mudioa  cava- 
lieroa  moros  £  con  elloi  muchos  Elches ,  los  quales  aun- 
que libenad  habiaa  aaaz  piia  ya  lo  haier  nunca  uno  ic 
lomú  i  nuesrra  fe  porque  esriban  ya  aHrmidoa  y  uen- 
ladoa  deade  niños  en  ai)acl  error.  É  aun  algvnc»  dellos 

i  preBoi  en  aquel  error,  que  aun  en 


paca  de  ora-at,  ii.  — En  el  n».  lo  miimo  pvcd 
lee  rae  poco  que  poca. 

ballax-%2, 31. — Bataí  6  baliíB,  variedad  de  rubi  y  i 
granate,  ail  llinudadc  la  ciudad  de  Balajem  en  Nicobaí 
hibJales  tombiea  rabihnnit  y  baliarmeola ;  estoa  Ultime 
los  mds  linoa.  Atendido  su  enorme  tamaño,  loa  balaii 
de  Tifur  Mío  podian  (er  granalei. 

róotlo  í  medio-Si,  33. — El  rutólo,  que  era  la  libr 
egipcia,  equivalía  á  iS  oniaa  castetlttias. 

nn  mei-Si,  3.— Comprendido  gran  parte  de  til  en  c 
dcagono  de  i^S?. 

tdiíamrt^i,  11. — Ha  goiaJo  de  grandísima  reput.i 

mayor  parte  i  la  leyenda  de  tu  Matirea,— con  lo*  nom 
brea  de  trementina  ú  bálsamo  de  'a  Meca,  bllsama  di 
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Judea.  egipcio,  oriental,  de  Gositaiitíiiopbi,  de  Gileed; 
es  el  j9ae).o-«fMv  del  antigio  Teatmeoto^  de  Tcofraato 
y  de  Diosoorídes,  el  ¡daté  peienenki  de  k»  tora», 
producto  del  Ámyri»  opokaltarntrn  L.  (JKolMnMMfim- 
dron  opobaUammm  K.),  árbol  cycntáneodeU  Anibte 
felii;  tiene  la  oooeiatencia  de  farabe,  limpiáo  y  aoMilllo 
cnaodo  rédente ,  Uanoa,  opaco  y  sólido  cnaado  aftefo; 
el  olor  anisado  tívo,  y  el  sabor  arooiático  ácrs ;  osábase 
como  estomacal  y  más  como  perfome ;  el  obtoiido  por 
incisión  se  destinó,  en  efecto,  exclusivamente,  primero  á 
loa  soldanes  de  Egipto,  después  al  Gran  Seiíor,  y  á  En- 
ropa  sólo  ha  llegado  en  todos  tiempos,  ora  de  Egipto,  ora^ 
del  Imperio  turco,  el  que  se  extraía  por  ebulición ,  y  aun 
lísterara  vez  legítimo,  y  muy  pocas  por  medio  de  comer- 
ciantes. Los  plantíos  del  bálsamo  en  Judea  se  llama- 
ban las  9iha»  de  Engadi,  situadas  á  orillas  del  mar 
Muerto  ó  Asraltitcs,  y  dicen  qoe  de  alli  ae  trasplantaron 
por  orden  de  Cieopatra  á  la  Afatarea.  Al  visitar  dicho 
huerto  en  i5o3  Pedro  Mártir  de  Anglería,  embajador 
de  los  Reyes  Católicos  al  soldán  de  Babilonia ,  lamenta 
que  se  hubiese  secado  la  fuente  ó  pozo  donde  la  Virgen 
lavó  los  pañales  de  Jesús,  y  por  ende  que  se  bobieseo 
perdido  los  pies  de  bálsamo,  que  sólo  con  aquellla  era 
posible  mantener;  pero  ya  habían  recobrado  el  pozo  sus 
aguas  y  los  Amyris  su  lozanía  en  1637,  cuando  pasaba 
por  el  Cairo  el  P.  Fr.  Antonio  del  Castillo  en  so  pere- 
grinaje de  Tierra  Santa.— No  hay  viajero  por  Egipto 
que  no  hable  de  la  .Matarea  y  su  maravillosa  cosecha: 
sin  embargo,  el  más  extenso  es  el  célebre  John  de  Han- 
deville,  que  viajó  por  el  mundo  y  otras  partes  durante 
los  años  de  i333  á  56,  el  cual  dice  que  los  egipcios  lla- 
maban al  huerto  Ethuoblac,  concubes  al  fruto  de  la 
planta  y  gusbande  al  bálsamo. 

figos  de  Faroti'Üóy  11.  —  La  higuera  de  Faraón  es 
el  sicómoro  (Ficus  sjrcomora). 

graneros  de  Ioseph-S6,  22.— Por  su  número,  sitio, 
forma  y  altura  parecen  las  Pirámides;  pero  su  dis- 


■1 


ptoicion  interior  no  puede  rererine  i  ata  oikbre*  cn- 
lefnmientc».  Tiliu-  indiuUblcmentc  hace  de  do»  cous 
una,  iiicurrieodo  eo  ims  conAuion  innpllcable;  poique, 
CDiu  tiempo, yiK  ubla  loque  cncerrabín  lia  pirimidD. 
yloi  I limidoi  granen»  de  losí.  edificioidela  ¿pou  de 
los  Caliñu.  hechoa  con  maleriatei  de  obras  cEÍpciaí. 
ataban  dentro  del  caKO  deBabilonií.  no  i  trct  legnat 
de  U  ciudad  j  eo  el  doierto.  El  fanioao  John  de  Ktn- 
dcYÜIe  iVlaie.  i3i3á  i3a6)MMliene  que  eran,  i  la  *ci 
que  Kpulcfo*  de  Faraones,  loa  granero*  de  Josí. 

elefanUi-ST,  m.  —  EIfphat  a/ricania;  muy  bica 
deicrito. 

Xarn/ia-ÍS,i4^G'aaftiCaneloparáalitgirii//a), 
en  árabe  ZirtSt,  Jomofa  en  el  Itin>  de  la  Embajada  al 
Tamurtec;  perteclamenle  descrita. — Eile  rumianle,  pro- 
pio del  África,  era  lino  de  los  tribntoi  que  Titniírleng 
acoanunbraba  i  inípoDcr  i  tot  principa  que  Trocla. 

Ira  tolKpinu-íi^,  ]].— D  nilémelro,  aituado  en  la 
illa  de  Roddab. 

neilii-go,  lo.— Edad  del  Falco  {HjreTn/atcaí  u/.is- 
dieta;  lioaiu.ú  phunaíe  de  halcón  el  mlt  preciado  ^h 
Cetrería,  pucati  bien  el  inranre  I).  Joan  Manuel  lo  po*- 
pone  al  gcgcrifalie  y  al  sacre .  conaiile  en  que  ai  neblí 
el,  úel  júven  de  un  aGo,  ú  el  pollo  de  aquella  eipecie. 
Llamábanle  gentílti  en  el  reno  de  Europa,  y  en  Cata- 
luña y  Aragón  fvrr^iifoi  por  bd>  pcríiMicaí  inmigra- 
cione*  d  nucitra  Penlmula.  En  el  plumaje  ndlt  diuin- 
golao  loa  balconero)  tre>  colorea:  el  blanco ,  el  rublo  y 
el  pKcto, — oscnrD  A  roquÉa*-;  y  laa  variedades:  coroiu- 
io.  por  el  cerco  blanco  alrededor  de  la  cábela .  carictu- 
rlslico  de  una  de  la*  mod»  del  F.  iilandictu ;  doncella 
(pluniB)e  de  adulto);  y  forjalcro,  por  au  pinlade  lorul, 

i.omo  en  loa  otro*  linajes  de  halconea,  los  ja/iareÜoi 
.iráiigoi,tMot*,  cogidot  en  Castilla;  loa  iraidoa 
los  mercaderes  y  adquiridoa  por  compí 
primal,  ú  sean  las  bembra>,-y  los  lorjuríoi  ( ler^elos), 
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piltbni  probiblcmeiite  derhndt  dd  frtnodti  cd  coyt 
Wagua  sedetigiui  á  kM  imcbot  de  IM  avia  de  rapiftt  ooD 
d  nombre  de  tíerftlet,  por  eer  k»  indifidooe  de  eee 
•no  on  tercio  menores  qoe  les  iMnÉbrasL  EIb  Ad- 
dalneia  llaman  todM^ák  primilla  á  ana  capede  de  ceraf- 
calo.  El  neblí  es  originarlo  de  Islandia  y  N.  da  Eknopa; 
tomábanse  por  acá  losmeforea  en  Isa  Rodnaa,  marismas 
odhocidaa  hoy  con  d  nombre  de  Goto  de  Oftana  ó  de 
!>.•  Ana,  á  k  derecha  de  la  boca  dd  GoadakpiTh', 
costa  dd  antigoo  Condado  de  Niebla,  «w  de  cnyos 
poeMoa  ea  Rodena;  eran  también  noy  bosnos  loa  cata- 
doa  en  la  Vera,  de  tierra  de  Sevilla,  y  en  Santarcm  de 
Portogd.  El  nombre  étnehtí,  dice  Joan  de  Sant  Fagnnd 
qne  viene  de  habcise  tomado  en  GaMilta  loa  primeros  de 
este  linaje  de  halcones  en  d  Condado  de  Niebla,  y  Pedro 
hofptz  de  Ayala,  qoe  es  corrupdon  de  neU,  como  en  nn 
principio  se  decia.  Por  ventora  aooede  con  esta  etimo- 
logia  lo  que  con  la  de  ^m/,  otro  de  los  plnniafes  en  Ce- 
trería, que  en  el  intereaantfsimo  TocabaUrio  del  Janua 
pitae  de  Alvaro  de  Castro  (iSsb)  llera  esta  sinonimit: 
«en  árabe  bmrbilin,  en  latin  acipiler  libumieus^»  (de 
Ubumum^  DatmaciaóEiclavonia);y  ftmdomi  sospecha, 
en  qoe  el  Canciller  cuenta  emre  sos  variedades  del  nebli 
ano  que  se  cria  en  el  Condado  de  Saboya,  en  las  mon- 
taftas  que  parten  ese  Condado  de  la  tierra  de  Milán,  y  que 
los  toman  en  los  nidos,  y  no  salen  tan  buenos,  cet  quando 
los  tienen  los  mercadores  para  vender  entre  los  otros  fal- 
oones  suyos  luego  los  conoacerá  orne,  que  ad  como  mues- 
tran la  claridad  para  que  uno  vea  los  fiílcones  do  están  en 
sos  alcándaras,  luego  los  Aleones  [neblis]  tomados  de  lo» 
nidos  gritan  á  dan  boces,  et  espdúzanse,  et  al^an  las 
alas  et  pares^  é  muestran  su  pequefk)  esflier^»;  y  jus- 
tamente estos  neblis  de  Saboya— y  de  otras  partes  de  los 
Apeninos, —corresponden  á  la  especie  Falco  $úerius 
{Aqmila  turWtf),  l^igrle  eriúrd,  petit  aig-le  ó  aigrte 
táchete  de  los  franceses,  la  aleta  (aigleta)  de  Sant  Fa- 
gnnd, coya  peqpsgei  y  gdolo  timido  y  dodl-fdativa- 


i  las  otnii  iguílai— pcrmitliiD  qae  »e  la  adieitraie 
cizo,  como  á  los  vcrdiderot  hilconn. 
Tipardot-go,  to.~l*afUikii(Felli  Impar  dm). 


el  Gran  Turco  y  kw  «yes 
de  li  India;  Eliuu-do  Birbou.  en  «■  Ubn  de  viaje  por 
lai  coMas  E.  del  África  ;  lu  de  Aiii,  hecho  á  [>rincipir» 
del  siglo  XVI,  noa  habla  de  csa>  iaurias  formidable*. 

un juefo-cio,  i3.— E»  por  demás  euriou  1i  coiníi- 
dcDcia  deque,  K^n  Barbosa,  se  designase  en  el  reino  de 
Cambaya,  en  la  India,  ese  mismo  ¡tugo  de  la  raya  con 

luego  parecidisinio,  y  hoy  en  uso  todivla  en  algiinu 
comarcu  chilenas,  qoe  comiste  en  impeler  con  una 
cayados  I  lamí 


vados; 


en  el  b 


eres,  reunidos  al 


agua  con/acimiada-gt ,  9.— En  Pcrsia  era  almaci- 
gada <J  ion  piítachos,  y  lo*  Uireos  bebían  el  curmí  6 
choui$el,  saerle  de  diichi  il  ordiale  (horchala). 

un  mouníeríD-^í ,  iS.— John  de  Mandevllle  diee  que 
lo  desampararon  por  caota  de  las  mnehiü  moscas. 

fablar  deniaiiadfi-gi ,  ¡. — Al  margen  del  ms.  y 
iunto  á  este  pasaje  hay  ona  nata  semejanle  1  ti  de  la 
p.  Ho,  r.  7,  qne  dice  asi;  -Porque  tan  ftrande  era  el 
número  de  loa  camelloi,  que  61  non  pudiera  contallos. 
le  ceso  de  poner  aqol ,  pero  afinniS  qae  le  certificaron 
avcr  sesenta  mil-.— La  caravana  le  npartla  en  Suei. 

ftlItH  drill  /ntl/a-9;,  4.— Gal09deAI(a11a;  Vlwerra 
eibeitíi.  el  de  la  India  articana  (ACisinia),  Viverra  ji- 
tetka.itViit  la  India  asiática,  llamado  también  etveto: 
muysemeianiesála  fiinets  de  Eurdpa  ( V.fnieUi]}enlii 

tanda  a  Imúcladi  por  medio  de  una  glándula  ú  landre 
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que  tienea  cerca  del  ano;  pero  U  de  lot  dos  primeroe  es 
mucho  más  abundante,  máa  fina  y  de  olot  más  exquisito. 
Vendíanse  tan  t>aratos  en  su  tierra,  que  daban  4  ó  5  de 
ellos  por  un  ducado.  Eran  entonces  muy  apreciados  en 
Occidente,  y  en  España  los  tenían  los  reyes  un  su  pala- 
cio por  regalo  y  para  aproTechamiento  de  la  secreción, 
llamada  también  algalia^  estimadísima  como  per- 
fume. En  tiempo  de  Felipe  II  y  por  los  s&os  de  1596,  un 
tal  Pedro  García  de  Huidobro,  ayudante  de  la  Paneteria 
Real,  tenía  á  su  cargo  el  cuidado  y  alimentadcm  de  tres 
gatos  de  Algalia,  que  comían  diariamente  pollo  y  medio, 
dos  libras  y  cuarterón  de  carne  y  seis  huevos. 

^inamomijino~\o\^  i.—La  canela  ó  cinamomo  fCün- 
namomum  ^eylanicwn). 

fruta  como  calaba^at~\o\  ^  2.— Eso  se  ha  dicho  de 
varias  especies  de  cocos,  por  los  diferentes  sabor,  ca- 
lidad y  aprovechamientos  de  las  partes  del  fruto.— Sería 
prolijo  rectificar  todas  las  noticias  de  Contó,  que  pue- 
den verse  y  estudiarse  con  más  extensión  en  su  Viaje 
(V.  Contó,  Nicolo  de). 

un  A^no- 1 07, 1.— Potrillo  de  alguna  especie  de  zebra. 

ONicornfOj- 1 07,  4.— Unicornio  ó  monocerote ;  nom- 
bre que  unas  veces  parece  corresponder  al  rinoceronte, 
otras  ai  narval  {Monodon  monoceros)^  otras  á  alguna 
de  las  variadísimas  gacelas  africanas  ó  asiáticas  {AntilO' 
pe)y  cuyo  caso,  á  mi  juicio,  es  el  de  la  relación  de  Nicolo 
de  Contó.  La  prestigiosa  existencia  del  antiguo  unicor- 
nio, su  rara  naturaleza  y  costumbres ,  y  las  portentosas 
virtudes  medicinales  desu  cuerno,  han  influido  de  tal  ma- 
nera en  la  imaginación  de  los  viajeros  por  aquellos  países, 
donde  se  le  suponía,  que  en  cualquier  animal  dotado  de 
alguno  de  los  caracteres  que  á  la  fabulosa  bestia  se  le 
atribuían ,  han  querido  encontrar  la  quimera ,  pasando 
muchas  veces  por  alto,  ú  omitiendo  deliberadamente  las 
particularidades  verdaderas,  que  desmentían  su  observa- 
ción visionaria.  Es  también  posible,  que  alguna  descrip- 
ción, debida  á  persona  digna  de  íc,  se  hiciera  á  la  vista 


de  un  inillopc  moeoií,  6  de  cuernos  de  irregular  dcMr- 
rol1oTC<"^T  por  eiem[ilo,  IcM  i^uc  crecen  aprotimí' 
d»  por  m  t4M«  y  emoKindme  ana  tn  olra. 

aííi/p— Io8,5.— Quiíí  ti  alinde  mil  eopialo,  j  la 
cxprsaion  «quinldríi  i  leiariel  mar  como  ed  Mpeio.- 

alU,  a* -[08, 14.-^ No  pueda  ínlerpretir  elle  pi- 

■iTc  incompleto. 

/fnofop-log,  *o.— Leüo-«loe«,  ligniloc,  Irniloe,  *  Vi 
iAqtilliirfú  (Exaecaríay  AgallocO}. 

aleotolaJot-l  iS ,  4-— Se  dice  de  Isa  rcMs  raeuiuay 
□Ini,  que  tienen  el  cantón»  de  loa  0)oi  de  color  ml« 
OKaro  que  el  ruto  de  la  cara;  ^Tafur  aplici  el  caliR- 
catJTo  con  mucho  acierto  1  las  ptraonu  que  u  tifien 
omboi  plrpadM  y  la  cuenca  orbitaria  por  higiene* 
adorno;  «ftíte  común  hoy  dia  en  África  ^  America,  y 
aOnJimitaioi  loa  bord»  de  los  pirpaJas,  en  alKana 
provincia  de  Andalucía. 

irrynU  dñii-iiS,  i3.— La  mayor  parle  deutiembre. 
y  algunos  de  oquAm  it  H'i-j. 

nr^HeiO'ltS,  II.— Piedra  opaca  de  color  uul  claro 
muy  uaada  en  Joy*rfa. 

ndeylta-iii ,  iS.  — De  la  Orden  de  Chipre  i  de  Lu- 
tifiíD,  instituida  hacia  loe  afioa  de  T195.  y  a|ustada  1 1* 
regla  de  S.  Basilio ;  eran  lai  insidias  un  co4lar  fijrrnada 
de  SS  y  una  capada  de  plata  con  empuhadon  de  oro  v 
otra  S  encima  por  plnísnli,'  y  el  lema,  Pro^Jt  lervan- 
da.  Como  la  S  es  emblema  del  ailencio.  y  los  caballeros 
de  le  Orden  calaban  oMIgadoi  á  guardarle  en  los  nego- 
cio* de  Estado ,  de  ahf  que  se  lea  llamase  Caballerot  del 
Silencio. 

ora  de  niHiM-li?,  5 Tenia  que  scrdeipuei  de  laa 

doce  de  la  noche. 

CT-jpor  Wiíídaí-iJl.íg.  — Si  el  Maestre  de  RAJa» 
D.  Anión  de  Fiarían  mnri6  á  19  de  octubre  de  14^7. 
si  el  emperador  deGreciaJuan  Pakúlogo  saliú  parí  lIS' 
lia  el  t5  de  noviembre  de  ese  aGa,  y  •!  Talur  posó  por 
RAd»  i,  la  nuerle  de  aquí  I  y  llegó  á  la  capital  del  impe- 
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rio  griego  i5difts  antes  de  la  partida  del  Emperador,  ni 
podo  hallarle  por  Navidad  en  Chfo,  ni  gastar  so  en- 
tre su  estancia  en  esa  isla  y  la  visita  de  las  ruinas  de 
Troya. 

almdfigra'i3S^  i.— ó  almástiga,  resina  del  almacigo  ó 
lentisco  europeo  {PiMtacia  ientitcut);  pero  Taftir  quiere 
designar  con  este  nombre  á  la  llamada  Trementina  de 
Chío,  producto  del  Pistacia  therebintu*.  ^ 

fuerte  cattiilo-i  35 ,  29.— Estaba  sobre  las  ruinas  del 
vastísimo  granero  que  mandó  edificar  alU  el  emperador 
Justiniano.  Amadeo  VII,  conde  de  Saboya,  arbitro  en  la 
contienda  de  genoveses  y  venecianos,  en  tiempo  del  Dux 
de  esta  Señoría,  Marcos  Contaríni  ( 1 367-83  >,  tuvo  en 
depósito  esa  fortaleza  durante  dos  años,  á  condición  de 
derribarla  terminado  ese  plazo;  después  la  levantaron  los 
turcos  sobre  una  planta  triangular. 

fient  mitlas'i  37,  24.— Es  decir,  á  esa  distancia. 

collar  descama-i^^  22.— No  parece  bien  averiguado 
quiiín  fuese  el  monarca  castellano  fundador  de  la  Orden 
de  la  Escama ;  unos  creen  que  D.  Alfonso  XI  en  el  año 
de  1 3 1 8,  y  otros  que  D.  Juan  II  en  el  de  1420,— molestado 
y  acosado  de  guerras  por  todas  partes,~para  atraer  los 
ánimos  de  los  nobles  y  escitar  á  sus  vasallos  á  la  defensa 
de  sus  Estados.  Profesaban  los  individuos  de  esa  insigne 
caballería,  defender  el  reino  de  los  moros,  obediencia  á 
su  Maestre,  y  amparar  la  fe  católica  hasta  morir  por  ella. 
Su  divisa  era  una  cruz  pato  de  gules,  compuesta  de  esca- 
mas ;  además  había  collar ,  de  oro  para  los  que  eran  ya 
caballeros  al  entrar  en  la  Orden,  de  plata  para  los  hidal- 
gos que  no  pasaban  de  escuderos.  Hízose  muy  celebre 
por  haber  sido  de  ella  los  más  grandes  señores  de  Espa- 
ña ,  solicitada  de  muchos  nobles  extranjeros ,  y  por  ha- 
llarse sus  numerosos  cruzados  difundidos  por  toda  Europa. 
Decayó  á  la  muerte  de  D.  Juan  II,  circunstancia  que 
acaso  resuelve  la  duda  acerca  de  la  instituci<«  de  la 
orden. 

con  un  ioMd.. .'i3^^  28.— Asi  en  el  ms. 


puede  re fcrirac  c«e  nombre;  el  Tttrao  francoliiatt,  tí 
Pleroclet  aichaui,  i  «inga,  y  el  Pleroclet  aretiaritu. 
ú  oncgi.  A  primen  viiIa  y  ba¡(i  la  DUIoridid  de  Lineo 
el  nombre  espccUíco  de  la  primera  parece  decidir  I» 
cuenion  á  lU  layot;  pero  hay  que  tener  en  cuenta  que 
ese  Tetrao  es  poco  mds  ú  mitw»  de)  laitiñño  de  una  co- 
dornii,  y  el  fnncolÍB  íigure  entre  lu  «ves  mayoreí  y  a\ 
lado  del  fallan  en  el  Arte  citoria  del  marque  de  Vi- 
llena,  ilniendD  mui^  deapuca  de  ellu,  en  otra  lección, 
lBi[pcrdlceiJ  pirdillu  y  túnolai,que  eicedea  en  cor- 
palencia  á  la  codorniz.  Si  á  ene  coiuideradon,  rcipecia 
del  Umaño,  le  añade  la  de  nombrarle  el  Marquía  á  M- 
guida  del  Taiíaa,  1  cuy«  eola  larga  y  aguda  se  asemejan 

de  qtie  «ca  una  de  titm  i(a  la  que  TaAír  quería  designar 
con  aquel  nombre.  No  debe  paurse  por  alio  que  el  In- 
Tanle  D.  Juan  Manuel,  en  b  nolabillsima  clasilicacionde 

cudero,  cap.  Xi.1,  nombra  la  ganga  y  no  la  orlega, 
indicio,  cu  mi  couceplo,  de  que  el  verdodero  francolín 
et  el  P,  arenariu,  pucMo  que  la  denominación  vulgar 
del  P.  alchaia  ya  «naba  á  los  princípioi  del  ligio  XIV. 
Juan  de  Saúl  Fagund,  enu  Libro  de  latarcMqKecafan 
(14J0),  cap.  I,  nombra  lambtcn  las  ganga*  y  no  las 

/új-M>tM-l  5 1 , 4.— El  coRiun .  originario  de  la  Min- 
grelia  d  ant.  C&lquide,  llevado  á  Grecia  en  llempot  rc- 


a  Europa,  al  eatado  icmi-ialvaii 

y  conocido',  iP/iaiianuJí  eoIc/iÍcu¡). 

!ui  AntiuROi-iJi,  i(|.— Ninguno  de  loa  hlnorlado- 

que  Iratan  ese  niceso.dice  que  acompañara  al  Empe- 

.or  oiro  bermano  además  de  Demelrio;  quixá  hiese 

un  bastardo. 

lartat   ceMliniifMi.   i.-Ó  cibellinas  ItíuileU 
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marte9\  pero  de  pelo  finísimo,  el  ctul  le  c  ubre  hasta 
1«  parte  ioferlor  de  los  dedos. 

rapo909»i55y  3.— Las  pieles  que  pondera  Tafur,  po- 
dían ser  del  Gorsac (Conú  Corxac),  de  color  rubio  claro, 
abundante  en  las  estepas  de  la  Tartaria;  ó  del  isatis 
(Cauis  ¡ag-opuMy,  de  Siberia  y  gran  parte  de  los  conti- 
nentes asiático  y  europeo,  cuyo  pelo  suave ,  tupido  y 
blanco  de  nieve  durante  el  invierno  toma  en  verano 
un  color  ceniciento,  que  le  ha  valido  al  animal  el  que  se 
le  conozca  en  peletería  con  el  nombre  de  Zorro  azul.  Yo 
me  inclino  á  creer  que  fuese  de  este  último,  porque  aán 
hoy  se  estima  y  se  usa  mucho  su  piel  en  Turquía,  Rusia 
y  Alemania. 

tardetcas-i 55^  10.— Sardesco» se  llamaban  los  asnos 
pequeños,  por  serlo  los  de  raza  de  Cerdeña;  silla  sar- 
desca equivaldrá  á  silla  pequeña,  ó  adecuada  al  tamaño 
de  esos  asnos. 

MturioHet'i 65^  14.— Hace  ya  tiempo  que  en  España 
se  llama  también  esturión  al  sollo  (i4cj^«if«^»/iírf o),  pez 
corpulento  y  de  sabroso  pescado,  que  habita  los  mares 
Atlántico  y  Mediterráneo,  y  en  ciertas  estaciones  entra 
en  los  grandes  ríos  á  desovar;  hállase  en  el  Ebro,  Gua- 
dalquivir y  otros  de  nuestra  Península,  y  abundante  en  el 
Volga  y  Danubio;  de  su  vejiga  natatoria,  estómago  > 
aun  de  la  piel  se  hace  la  mejor  ictiocola,  y  de  sus  huevas 
mezcladas  con  sal  y  especias  el  caviar;  pero  estos  apro- 
vechamientos industriales  no  son  exclusivos  del  A.  stu- 
rio,  se  extienden  á  todo  género  de  sollos  ó  esturiones.— 
Los  catalanes  y  vizcainos  tenían,  como  los  venecianos  y 
genoveses,  saladeros  de  sollo  en  el  Don  ó  Tánays,  y  esta 
especie  de  mojama,  que  ha  venido  á  sustituir  el  bacallao, 
probablemente  se  mareaba  en  España  por  las  miamos 
que  hoy  comercian  con  esa  última  salazón. 

ffi^roiui-165,29.— El  tnoroneáe  los  italianos  (Josaph. 
Bárbaro,  Viaje  á  la  Tana),  el  celebre  sterlete,  un  ape- 
tecido un  tiempo  de  los  gastrónomos,  especie  de  sollo, 
no  sd  cual  de  las  siete  que  habitan  en  el  Mar-negro  y 


de  Traya-iSH,  6. — Lo»  larcoi  te  iltnen  por  desten- 
dicDIes  de  !i»  irofuitu,  liaafE  admilidii  por  loa  que  di- 
ducen  furto  de  leucro. 

Sania  Su/ía-ljo ,  3o.— Erigida  por  JuUÍDÍino  el  ii'io 
de537.enelliigirqDc  ocupúun  lemplo  gentjlico.liibili- 
lado  pnr  Conslinlino  el  Grande  para  el  culto  nco-crit- 
(iano  ,  con  la  advocación  de  Áffia  Sofía,  l«  Elenu  li 
ííanta  Sabiduría,  y  dslniido  por  un  incendio  el  añn 
de  446.— La  descripción  de  Tafur,  aonqoe  may  inlere- 
aanle ,  na  et  tan  completa  ni  minucioH  como  U  del  lU- 
nerio  atribuido  *  Cbvijo. 

truxerotí  lai  reliqMiar-^^i,  18, — Mnchu  do  ellMU 
lai  moatt^ron  1  loa  embelidorea  de  D.  Enrique  III  á  Ti- 
mur-lcng.  1  aa  puo  por  Cnnauniinopla,  cu  It  igiaia  de 
S.  Juan  de  PicJra,  cou  que  no  me  explico,  aiendo  conuí 
eriD  propiedad  y  usufructo  del  clero  de  Sania  Soria ,  y 
enoTinicndo  lodo*  loa  hisioríadofd  en  que  jamli  ac  mo- 

la  tania-tTi ,  19. — Pocas  reiiquiat  habri  de  nMooi 
piadoM  hUtoria,  BMaba  e$cDndld*  muy  aponunamenlc. 
legun  nnoa,  en  la  inletia  de  5.  Pedro ,  Mgun  otroi,  ea  la 
de  S.  Eitdbín  de  Antioquia ,  y  lu  hallaigo  ulvá  por  de 
pronto  i  loa  Cnuadnadel  anguiiioio  cerco  que  surrian  en 

tnjiscipllnsitaa;  pero  cuando  fud  ctienion  de  adludicirla 
■1  caudillo  mia  digno,  los  agraviadas  promovieran  alin- 
de ealaüM  lai  limom»  que  producía  á  lu  dueño,  pa 
Goal  acusado  el  inventor,  — un  cWrigo  ú  prelado  Irancte 
por  nonvbre  Bartheleml,— tuvo  que  aufrir  la  prueb« 
fuego,  de  cujaa  rexillat  niurlú.  Pidrdenie  can  cata  ca 
Irafc  la  noticia  y  memoria  de  la  reliquia,  y  al  cabo  del 
chliimoa  Büoa  vleae  1  remanecer  ínetperadamente  c 
Sania  Capilla  deS.Luíi,  reydeFnncia,cnNDrcRkbergy 
enCotutantinopla,  donde  Pedro  de  Couitenay  empefid 
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vendió  la  punta  del  ejemplar  bizantino,  para  salir  de  nna 
necesidad  apremiante.— Cae  la  capital  del  imperio  de 
Grecia  en  poder  de  los  turcos,  sorge  la  diTíaioo  entre 
los  hijos  de  Mahomet  II,  expatriase  el  sanguinario  Zem  ó 
Zizim,  que  al  cabo  de  mil  peripecias  viene  á  dar  en 
Roma  como  huésped  prisionerodel  Papa  Inocencio  VUÍ. 
que  se  encarga  de  su  custodia  mediante  40.000  escudos 
de  oro,  y  Bayaceto,  con  el  fin  de  ganarse  la  voluntad  del 
Pontífice  y  cobrar  á  su  hermano,— para  degollarle,— le 
nsanda  de  regalo  el  Santo  Hierro ,  que  es  recibido  en 
Roma  con  toda  solemnidad,  sirviéndose  de  él  Inocencio 
para  bendecir  al  pueblo  el  3i  de  mayo  de  1493.— Las 
moharras  francesa  y  alemana,  como  menos  legitimas,  tie- 
nen sus  anales  insignificantes  y  oscurecidos. 

placas  é  ca«d«-i74,  4. — Cayo  conjunto  formaba  el 
llamado  Cutteon,  ó  Foro  de  los  comestibles,  y  por  algu- 
nos equivocadamente  Aug'usteon. 

Yglesia  de  Santa  Sfaria-i'j^^  17.— Santa  María  de 
la  Hodegetria ,  fundada  por  Pulqueria ,  mujer  del  emp^ 
rador  Marciano  (450-457);  puso  en  ella  las  reliquias 
traídas  de  su  viaje  en  Jerusalem  por  Eudoxia,  esposa  de 
Teodosio  el  Joven,  entre  las  cuales  figuraba  un  retrato  de 
la  Virgen,  pintado  ínm^eraporS.  Lúeas,  en  cuyo  honor 
instituyó  la  fiesta  de  todos  los  martes,  y  que  tal  como 
se  celebraba  en  tiempo  de  Tafur,  recuerda  los  devotos 
ejercicios  de  los  derviches. 

la  Valajrerna'iy6,  8.  — Iglesia  de  las  Blaquemas 
(|9).a^f pvft>v) ,  por  el  lugar  donde  se  erigió ,  y  en  el 
cual  habla  una  laguna  poblada  de  ciertos  peces  llamados 
iacentra;  •et  idcirco  ob  multitudinem  aquarum  Bla- 
cherna  e  Lacaernat  appeUantur.»  (Antiquit.  Cons^ 
tantinop.  Anonimus.  L.  a,  p.  40;  Bizant.  bis.  scríp.; 
Bandurí,t.  I). — En  la  tradición  de  la  Valayerna,  reco- 
gida por  nuestro  viajero ,  van  confundidas  varias  espe- 
cies más  ó  menos  equivocadas.  La  fundaron  Marciano  y 
Pnlqueria,  fué  reedificada  por  Justino  el  Viejo  y  embelle- 
cida por  Andrónico  II  Paleólogo.  Aquel  rayo  cayó  antes, 


»0T..,,  ¡87 

y  tcrrcmoio — ,  qne  arniuid  muctaai  iglciíat  jotra*  edifi- 
cios de  Coiulinliooplí,  hacia  hMiñoi  Teinre  ytanloadcl 
reinado  de  Juttiníano;  pero  no  tui  cauigo  divina  dedi- 
cado opccialmenie  i  1o9  sodomitu,  porque  ese  empera- 
dor 1w  caíligú  huminamcDic  por  tcparado,  y  nouhiá 
l(B  qae  pudieron  abuur  de  1»  aombrai  faverableí  de  I» 
Blai)ucrnu  yw  púriieo,  «i 


■cspttab 


edidiciiiel  «¡•iicklonim  eoncuüK 
quiíillotir  facbt  reperiiiet  «u;  aliit  quidrm  yerf- 
truHi  ampalari  Juiríl,  altii  calamot  anitow  ía  re- 
rendonm  mealm  i^figi.  iptat  que  amiai  fn  Fomm 
quaái  adlrimpkum  adduci  jíutit. 

Peiilrcarro-i'j6,  lo.— Panlocraloroii,  ediñcado  por  el 
emperador  Juan  Comneno,  queeatidileciúeníi  loa  mon- 
jes de  la  Orden  de  S.  Anloolo.— Ningonode  l«  Hiai. 
Bii.  dice  quacMuvicacD  CD<!I  ni  CD  orra  igteiiadc  Cona- 
lanlinopla  la>  ánforas  de  la>  bodu  de  Canaan ;  potible 
e>  que  Tafur  confunda  «aa  vui)as  con  otras  lao  mila- 
grotu  como  ellis,  i)ue  eilitían  en  el  palacio  de  loa  em- 
peradores, y  que  >e  llenaban  de  agua  y  K  raciaban  molu 
propia,— Otra  Panrocraioros  había  en  el  Monte-Athos 
6  Monte-Santo. 

Savl  Dimitre-176,  lo.— S.  Demetrio,  edificado  por 
Bardas,  hermano  de  Teodora  Augusta,  madre  del  empe- 
rador Miguel. 

iiHfl(Drrí-i76,j3,— La  llamada  de  Leandro  (Keaco- 

icndida  desde  Calata  i  la  puerta  Pulcra,  ó  Bacle-Capi 
Ipucrta  de  loa  Hoerlo*),  y  también  Ciful-Capi  (puerta 
de  loa  Judíos)  en  la  AcrApolis  6  moderno  Serrallo,  cer- 
raba el  Cuerno  de  oro;  ta  hlio  poner  el  emperador  Se- 
vero, con  ella  contuTo  (.con  el  laáurlco  una  escuadra 
urracena,  y  Mahomet  R,  en  el  aitlo  de  ConstantinopU, 
dnies  que  intentar  tonaría ,  prefirid  conducir  aua  naveí 
por  tierra  al  Cuerno  de  oro:  la  aegnnda  la  mandó  tender 
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Manoei  Gomneno  entre  doe  torres  ó  castillos ,  mo  el  de 
Leandro ,  junto  al  procnontorío  Damal  de  la  costa  Asiá- 
tica, otro  jomo  al  monasterio  Manginioo,  hada  la  parte 
de  Constantinopla;  cerraba  el  paso  á  las  naves  enemigas 
que  wnian  por  la  Propóntide,  y  del  Mar-negro  por  el 
Bosforo. 

dat  cai/e6rtff-i77f  1 3.— Eran  tres,  enroscadas  de  ma- 
nera qQe,lbnnandoan  cono  truncado,  quedábanlas  cabe- 
zas y  cuellos  libres  en  la  parte  superior,  para  soporte  de 
un  trípode,  que  dicen  ftié  d  cogido  con  el  botin  de  la 
batalla  de  Platea ,  y  enviado  por  los  griegos  renoedoret 
al  templo  de  Apolo  Pitio,  en  Delfos,  de  donde  lo  sacó 
Constantino,  para  colocarlo,  primero  en  d  campo  lla- 
mado Strategion,óde  las  maniobras  militares,  y  después 
en  la  espina  del  Hipódromo;  hay  quien  asegura,  sin  em- 
bargo, que  el  mismo  Constantino  lo  hizo  cooatrnir 
Cuando  Tafur  le  vio,  había  perdido  una  de  las  tres  cabe- 
zas, y  por  eso  no  lanzaban  mis  que  vino  y  leche ;  pero 
en  los  tiempos  del  Tiajero  A.  Bondelmontio  ó  Booodd- 
monte,  aún  consenraba  las  tres,  y  entonces  le  asegura- 
ron que  arrojaban  agua,  vino  y  leche  durante  los  fuegos 
dd  Hipódromo. 

e/yftf/0-177,  23.— -Nose  halla  la  más  ligera  indica- 
ción de  semejante  estatua  en  ninguna  de  las  historias 
Bizantinas,  ni  en  las  descripciones  de  Constantinopla,  y 
hay  muchas  y  en  casi  todas  se  trata  largamente  del  Hi- 
pódromo (incluso  en  el  itinerario  atribuido  á  Clavijo), 
y  en  algunas  se  figuran  los  monumentos  que  adornaban 
su  espina  ó  eje  mayor  antes  y  después  de  los  tienlpos  de 
nuestro  viajero.  Esto  ¿  es  decir  que  la  inventó  ?  Duro  se 
me  hace  contestar  afírmativamente. — Habla  en  Constan- 
tinopla una  efigie  del  emperador  León  Mácela,  llamada 
vulgarmente  Pttsces,  levantada  por  su  hermana  Eufe- 
mia, á  cuyo  pié  depositaba  el  pueblo  aus  memoriales  de 
petición  ó  quejas  que  eran  satisfechos  alU  mismo  con  bre- 
vedad y  con  arreglo  á  la  más  cxtricta  justicia;  habla  asi- 
mismo otra  estatua  de  plata  de  Valentiniano  ea  d  paraje 


ordenó  diden  colmado  de  irigo  l< 


aquel  li 

«IDviero 

el   H.púdr 

ligar  qoc 

ocapib. 

la  de  Valen 

neda,  fie 

pusoUd 

c  Mañana», 

un  general 

un baio-i-ji,  l5-— Rainu  de  las  famoias  Temías  de 
Zeuxipo,  anligut  conilruccion  bliaatiDa.  que  Constin- 
lino  cngrindeciú  y  sdorM  con  btlllaimaa  euátiMt. 

una  agaja  de  mía  pieJra-tyÜ,  16.  — Obellico  de 
frailo  de  Tdbll,  de  l3opiéade  alio,  mido  de  AMnas 
por  Proclo,  en  Ticmipo  de  Teodotio  el  Jdven,  <|ue  k  hiio 
>:rigir  donde  bOT  k  halla:  uní  parte  del  monolito  k  cn- 
cantrabí  en  Crí>úpolu  (Scuiari),  de  donde  ConNontino 
le  hizo  Irvlodaral  Slriicgion  de  Conuant inopia. 

Prodromo-ijg.  3.— Kl  Hipúdromo;  conatruido  por 
Septimio  Severo  y  ampliñcado  £on  gran  DHgniliccnei» 
y  embellecido  de  bo  eadtuna  poi  CooManTino.  lai  cuales 
aumenlaron  conaidenblenente  Graciano,  Teodosio  y 
Valeaiiniano.  Hoy  es  piau  de  Al-Majdani ,  y  m  objeto 


a  carreru  de  caballos  y 


n  ella 


lelM 


u)  el  TBrco-179,  J.— Lace 


^rndelnii 


i^rminoa  4ue  en  ewas  ÁiuUtiifai  en  1u  Anüg.  dt  Cont- 

/jiiI.Hiioii.{Ub.IV,fli[;icri>r.;BanJur¡.t.  I,  p.  70I; 
añádese,  no  obatante,  que  el  Ángcl,que  lomú  en  su  apa- 
rición la  figura  y  traje  de  un  eunuco,  junt  per  SaHcMm 
Sophiiin  Dei  Verium  de  no  ipanane  del  litio  haua 
la  vuelta  del  niño:  que  Míe  iviiú  i  m  pidre,  y  tu  padre 
3l  Emperador  JiulininiD,  el  eual.  conociendo  al  celeate 


J 
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menMfero  á  petar  de  n  dielirax,  tuvo  la  idea  de  dar  por 
Htulo  á  la  Iglesia  las  mismas  ezpreaioaes  del  juramento 
del  Ángel;  y  además,  con  el  obyeto  de  cogerle  por  la  pa- 
labra, y  qoelas  obrasdela  iglesia  teTÍcsen siempre  guar- 
dián tan  excelente,  mandó  al  niiw  á  las  islas  Cicladas, 
con  orden  de  qoe  no  pareciese  en  lo  socesivo  por  Gons- 
tantinopla,  ni  por  las  obras  del  templo  que  esüu>a  edifi- 
cando.—Ese  mismo  Ángel-Eonnco  le  sacó  despiiea  de 
apuros,  proporcionándole  algunas  sumas  de  moneda  para 
continuar  la  fábrica  de  Sta.  Sofía. 

cata  del  Emperador^iSo,  i7.«Llamada  el  Gran  Pa- 
lacio, que  ftié  siempre  residencia  de  k»  Emperadores  de 
Grecia. 

una  lonja  sobre  mármolet~iSo^  22.— La  Biblioteca. 
Sobre  el  lugar  que  ocupaba  al  perderse  Constantinopla, 
andan  discordes  y  dudosos  todos  los  historiadores  bizan- 
tinos; pero  el  pasaje  de  Tafur  resuelve  claramente  la 
cuestión. 

su  atarazana'! 82^  2.— En  tiempo  de  los  Emperado- 
res otomanos  se  trasladó  al  lugar  llamado  Top-jana^  al 
Nordeste  de  Pera. 

Di^en  que  en  el  tiempo  que  Cario  A/a^«o-i83,6.— 
Excusado  es  advertir  que  esta  conseja  procede  de  la  le- 
yenda del  célebre  Emperador  Franco,  que  en  su  vida 
estuvo  en  Jerusaiem  ni  soñó  en  pasar  porConstantínopla. 
Empero,  su  buena  amistad  con  Hanim-al-t^aschid,  dueiío 
de  la  Tierra  Santa,  le  permitió  mejorar  las  condiciones 
de  los  peregrinos  cristianos,  en  su  piadoso  viaje  y  estan- 
cia de  Jerusaiem ,  sin  necesidad  de  trasladarse  él  á  esas 
partes  en  persona. 

la  fibdat  de  Thesalonic-i Sg^  32.— El  hecho  acaeció 
tal  y  como  Tafur  lo  cuenta.  El  Turco  fué  el  mismo  que 
él  había  conocido,  Amurates  II,  y  la  conquista  de  Tesa- 
lónica  ó  Salónica  en  abril  de  1429. 

una  puente-iSg^  26.— Y  despüe«  se  construyó  otra  de 
cinco  arcos  en  el  mismo  lugar,  es  decir,  sobre  el  canal 
de  Euripo  ó  Egripo,  nombre  que  los  griegos  daban  á 


[oda  1«  Isla  de  líubea,  y  con  el  ciul  loa  ioliuii»,  cor- 
(ompiíndolc.  hicieron  Nííroponlo. 

píxieua  de  CinquetMa-iyí,  i,— Indodibhinientc  iqul 
K  equlniu  nuulni  viajero;  porque  más  adeluite 
ip.  igS,  r.  I7ldlce,  quollcRÚ*  VeneciieldiideU  A»- 
ccniian,  la  cDil  ei  poner  eits  fiati  ditpuea  de  Pucua 


tamblcn  el  espacio  de  cincucnn  días  de  Pascua  de  flo- 
res d  PiKUi  del  EtpIritu-SintD,  ;  qne  por  lulares  com- 
peteniea  se  distinguía  Pinlecúsle*  de  (Juincuag^ims, 
definiendo  la  primera,  los  diasque  median  desde  la 
Resntrcccion  de  Crisio  í  la  venida  del  Eipiritu-Santo, 

Santo  y  la  Dominica  tmedícta;  por  lo  cual  nada  hu- 
biese reñida  de  extraño  que  Tahir,  llamando  indiatlnla- 
meme  pascua  de  cioqneimi  i  ti  del  principio  ú  á  la  del 
fin  de  aquel  periodo,  hubiese  querido  cipreur  U  Pascua 


'  en  tiempo  de  D.  Juan  11,  y  hlcia  los  ^nes  de  lu  reinado. 
se  rehabilitú  una  albalí  de  D.  Enrique,  lu  padre,  dada 
en  Tunuigano  i  Í6  de  julio  de  1401,  prohibiendo  á  loa 
iudlos  labrar  6  trabajar  con  poertaa  abierta*  Io$  trcí 
dlaide  ¡ai  treiJSriUii  leUaladaí áel aío,  fue  ion, 
Navidad  é  Patcua  Jtorida  é  cínquamat  i  tat  claco 
firiUi  de  Santa  María  é  tiála-de  St.  Juan  é  loiqua- 
tro  evangeliitaiéloi  diat  de  Ipt  apdiíoleí  i  de  corpa 
xple.  (sic.)  é  de  S.  Fraaciico;  y  «  me  hace  muy  difícil 
creer  que,  diitinguiíndaie  en  Castilla  vulgar  y  oñcial- 
mente  con  u  nombreespeclal  la  Pascua  de  Flores  U  de- 
signase de  aquel  modo;  antes  supondría  yo  que  quilo  es- 
cribir Pascua  Oorida  (tJ  de  abril  de  1438)  en  vez  du 
Pascua  de  cínqoesna,  6  PentecMe*. 

a6titillai-igo,  I  í.— Are  bien  conocida  porní  plumaic 
elegante  y  vistoso,  y  el  cdor  que  despide  *u  cuerpo 
( Upupa  epopt}^ 

moilruo  medio  peieada-t^ ,  7. — Cuilquíer  eacnall- 
deo  del  genero  tiburón  y  sos  afines,  de  gnn  timiSo,  o 
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algon  otro  pez  carnívoro,  coya  atetas  anclnt  y  largas 
fingieran  la  apariencia  de  las  del  mordéiago,  podo  moti* 
▼ar  el  lance  de  Eapalato,— qne  tiene  más  de  cuento  qae 
de  otra  cosa,— y  el  asombro  maraTitteeo  con  qoe  llegó  i 
interesar  á  las  gentes,  basta  el  ponto  de  retratar  al  inons- 
tmo,  y  hacer  que  so  estampa  corriese  por  todo  el  mnodob 
En  cnanto  á  su  parte  hnroana,  no  ae  olvide  que  por 
aquellos  tiempos  teníanse  por  Thras  y  ciertas  formas  es* 
tupendas  y  engendros  absurdos  en  los  seres  natnralea. 
Lss  ediciones  españolas  del  Yiafe  de  John  deMandeville 
y  otros,  andaban  un  siglo  después  de  mano  en  mano  por 
Castilla ,  embotidas  de  ▼ifietas  semefantes  á  la  de  aquel 
pez,  y  peores,  A  guisa  de  saínete  que  escitaba  podero* 
sámente  el  sabor  de  esos  textos,  plagados  ya  de  estrava- 
í*ancias,  presentadas  como  prodigios  indudables  de  la 
naturaleza ;  que  el  vulgo  gustaba  entonces ,  como  ahora, 
más  que  de  sus  verdaderas  armonias ,  de  sus  fingidas  di- 
sonancias. 

dia  de  la  A^ention-i^b^  17.-22  de  mayo  de  1438. 

avia  dos  akofigb^  21. — Mírese  como  se  quiera,  es 
imposible  que  trascurriese  tanto  tiempo  desic  que  Tafiír 
partió  de  Venecia  para  Jerusalem  hasta  su  vuelta  á  eae 
puerto.  Llegó  á  Constantinopla  el  lo  de  no>iembre 
de  I4?7,  se  detuvo  en  dicha  ciudad  dos  meses  después  de 
su  regreso  de  Cafa,  y  la  abandonó  en  el  mes  de  la  Pascua 
florida  (abril);  por  voltura ,  ¿pudo  gastar  un  año  en  su 
visita  al  Turco  y  en  su  viaje  del  Mar-negro? 

devisa  del  emperador  ¿íegismundo^igy^  6. — De  la 
Orden  del  Dragón  de  Hungría. 

Vif^ii/oro-198,  3o.~Bucintoro,  de  bu^o,  suerte  de 
antigua  embarcion  veneciana  de  guerra  y  OMnercio, 
del  porte  de  i5o  á  3oo  ton.,  y  ¿'oro,  por  las  magnificas 
labores  doradas  con  que  se  la  mandó  adornar  en  1 3i  i. 

vdnse  delante  de  tos  Castillos-ig^^  1 1.— Kl  orden  de 
la  fiesta  y  viaje  del  Dux  en  el  Bucentauro,  según  se  ob- 
servaba en  los  primeros  tiempos,  era  este :  partia  de  la 
Piazzetta,  tocaba  en  la  isla  de  Sta.  Elena,  donde  le  reci- 


t>t*  el  obispodc  Candía,  i  quien  hMmontM  de  cmiwk 
ntatrto  t/rrcttiii  eatlañai  peladai  j  vim)  finio,  nléil' 
irupresePlabiaalDmcniuiBcapidepliIi  rousdnmBS- 
qninag,  las  cdbIc)  dínríbaía  entre  to*  de  •»  >c4iiita .  d»* 
pnetde  tociur  un*  para  ■IrdealllconiinmbaitpiKno  Jel 
Lido,  ¡iBctue  mal  i  li  mir  pira  de«po«irU,  y,>rTo'rido 
i  nnoadas  el  anillo  mipcitl,  toNIik  i  oiriniu  solemne 
áS^  NkoUi  del  Lída,  y  de  S.  NicaUt  1  «■  píllelo, 
donde  combín  con  il  kn  princlpala  de  n  conejo.— 
P«íblc  el  q«  cD  los  tiempo*  de  Tifur  el  «liie  y  CCN- 


i 


earbuHcol-200^  [€■— Cuboncto,  variedid  de  rnbJ; 
lintleulinenie,  y  aun  en  cl  tiglo  ivii,  era  el  noinbr*  de 
uní  piedra  poi  extremo  maravillóla,  ya  por  »>  prople- 
didei  ubrenamnles,  ya  por  ni  procedencia,  puei  m 
creía  que  ciertos  cuadrVjpcdot 
ricinot  li  lleTiban  en  li  frern 


la  Pala-300,  iS.—La  Pala  iforo,  rclablo  printipal 
de  S.  Mircoa,  obra  biíaniina  Anici  en  lU  genero  y  de 
ineitimatile  valor  artlnlco:  hecha  de  etaiille*  lOtre  li- 
minis  de  oro  y  píela,  y  idomadi  ton  i.3ao  pcrlia. 

Jal,  )  i  ba1i)es,  4  topictaa  y  1  camaFees.  La  encargó  i 
(Jonslaiilinopli  el  Ihu  Pedro  Uraeolo  I  en  el  aíki 
Je  976:  trwda  i  Vcnccia  en  Tiempo  de  Ordelira  Pallcí 
en  iio5,  snfrM  varios  inmentos  de  piedna  precio*» 
V  «cnsiblet  roalanracionei  en  i»09  y  en  i345,  j  la  lil- 
[hni  entre  loa  altoa  1S36-47.  Eicoadrada,  mide  r,v4a 
Je  alto  y  3,-48  de  ancho,  divldoe  eB  S  úrdenes  de  CB»- 
droa,  repanldosí  yen  el  i.*,  17 en  di.*,  11  en  cl  3.*,l> 


13  empcratrU  de  Grecia  Irene  Comneno  y  al  Dui  Orde- 
lalb  Fatiero,  tnntlarmndon,  legun  dicen,  del  enipera- 
Jor  Ale>». 
Doiciulillot-JOt.lt.—DoíC.ttlell¡:<. 


enlipn^— 
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fútemas'2o5^  31.— Los  po^^i^  coustruidos  por  un 
ingeniosa  manera ,  que  el  agua-lluvia,  entrando  por  los 
cuatro  ángulos,  venia  á  recogerse  en  la  parte  céntrica 
debajo  del  brocal,  después  de  filtrarse  á  través  de  una 
gran  masa  de  arena. 

quatro  cavailos-aoS^  7.-t>Los  llamados  de  Lisippo. 
Esa  famosa  cuadriga  pasó  de  Constantínopla  á  la  basí- 
lica de  S.  Marcos  de  Venecia  por  disposición  de  Marino 
Zeno,  Podestad  de  la  Señoría  de  aquella  ciudad,  ano 
de  1 306.  Hallábate  en  el  Hipódromo,  y  se  le  atribuyen 
diversas  procedencias.  Unos  creen  que  se  fundió  en 
Corinto,  otros  en  Chio,  de  cuya  isla  la  hizo  transportar  á 
Bizancio  Teodosio  el  Joven ;  otros  la  tienen  por  obn 
romana  y  suponen  que  adornó  primero  el  arco  de  Nerón 
y  después  el  de  Trajano ,  y  ^uc  de  alli  la  mudó  Cons- 
rantino  á  su  ciudad, 

una  /orre-206,  18.—  //  Campanile;  comenzado  en 
003,  terminado  en  11 78.;  el  chapitel  con  el  campanario 
propiamente  dicho  fueron  destruidos  por  un  rayo  en  1417; 
vueltos  á  edificar  de  mármol  y  de  bronce  dorado,  otro 
rayo  los  derrib<^  de  nuevo  en  141 9,  y  segunda  vez  los 
¡evantócn  1 5 10  el  maestro  Bartolomé  Buono;  mide  9$ 
metros  de  su  pié  á  la  cabeza  del  ángel  en  que  remata. 

conccJo^  de  pleffaria-ioú^  24.— Consejo  de  i  prt- 
fradif  los  convocados. 

dos  colupnas'2oñ  f  28,— Trájolas  de  Grecia  Vital 
Michíelc  II  en  1 127;  eran  tres;  una  cayó  en  la  mar  y  do 
pudo  sacarse;  las  otras  dos  permanecieron  tendidas  en 
la  Piazzeta,  por  falta  de  ingeniero  que  se  atreviese  á  po- 
nerlas en  pié,  hasta  que  en  el  año  de  1 170  un  lombardo, 
llamado  Nicolo  Baratticri,— acaso  por  mote,  pues  gozaba 
fama  de  gran  tahúr  y  otros  le  apellidan  Staratonius, — 
se  ofreció  á  levantarlas,  á  condición )dc  que  le  permitie- 
sen establecer  entre  las  dos  columnas  públicas  bancas 
de  juego. — Otros  opinan  que  del  apellido  del  lombardo 
vino  el  llamar  baraUri  á  los  tahúres  de  la  calaña  de  \o» 
que  cobran  el  barato  entre  nosotros.^No  es  S.  Jorge 
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sobre  el  Drigon  elque  estiba  yoti  encima  de  la  una. 
linoS.  Teodoro,  de  pit  (obre  el  cocodrilo;  y  en  la  otra, 
BüTudeS.  Marcos,  su  cTnblemi,DDleoail*dolenÍBBdQ 
coa  U  garn  derccín  el  Evangelio,  que  perdiú  «n  rj 
•iijc  á  Puii  en  CDDipiiriti  con  loi  caballos  de  Lísippo. 
paioflo  de- la  Sñnría-ioj ,  iS.— Atribuido  al  «r- 
quitecla  Felipe  Calendario ;  comeniado  en  liempo  de 
UarínoFaliereOBS),  aBadido  de  las  doa  fachadas  de 
li  Plauela  y  del  Molle  ea  ■«ii.  :En  el  Incendio  qae 
padeció  ello  de  diciembre  de  l577,perdiíron»eiBjTpor 
complclo  los  frescos  que  Indica  TiRir  de  l«  sala  del  gran 
CoDsclo,  obra  muchoade  elloa  d«  CuaKento,  y  la  aeris 


»  Uui,  )i 


Ilamai 


Sant  Jorge-í\3,  Ío. — S.  Clargio  Maggiar«, 
del  mismo  notnbre. 

114,6,— L'Ancnile;  nradado  por  el 

g  de  la  ma- 


■am  alarafa»a 
Dnx  Ordelafo  Falier(iiai-tH) 
^mfii  ora  Jí  H0<id-iií,  ¡o. 
fiana  hasta  las  3  de  la  tarde. 

gratil  apiral-x  i  6,4.— Caía  degli  EtpotUi,  vulgar- 
menlc  ¡a  Pield,  hoy  en  Sta,  María  de  la  ViitUeiDii,  Es 
muy  cierto  que  ti sacritlcio  de  loapropioi  hitos  á  la  honn 
pública,  tutano  de  loscrlmniet  qae  eialtaron  la  ardiente 
caridad  de  Fr,  Pedro  de  Aal>,  Fra  Piernito  dtlla 
PieiÁ,  como  le  llamaba  el  pueblo,  por  au  escasa  estatura 
y  por  la  palabra  qae  repetía  de  puerta  on  puerta,  pidiendo 
limosna  para  fundar  on  hospicio,  que  etitase  la  des-  ,, 
honra  á  m^nos  coata  y  airrlera  de  asilo  á  la  multitud  de 

y  plaua  de  la  opnlentitíma  Venecia.  H  jcia  tos  oñoi  de 
i^fi  ú  47  el  buen  Iralle  lograba  InatiTuir  una  coTradl* 
en  U  Igleaia  de  S.  Francisco  de  los  Viñus,  con  fondoi 
sidcientcspara  comprar  17  vlvlendat  lili  cerca,  en  el 
cuartel  t¡  tctlirri  di  CaiMIo,  deatiDdndolas  al  ob|eto 
que  so  habla  propuesto,  y  cnyo  aillo  se  denominú  Corfr 
de  ¡a  Pirtd;  poco  deapues  separaba  *n  dos  hospicios  las 
nifim  di  los  DifiíB, dejando  aquellos  al  cuidado  deeaa  eo- 
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fradla,  y  aicirgando  las  tegoadn  á  otra  de  matraaw. 
bajo  la  adirocacion  daSta. Marfade  la  HontUad,  que  lat 
albcrgd  cnuaa  cal^  comprada  eo  Sta.Maria  da  la  Bra- 
gon  por  el  miHno  Fr.  Pedro,  qee  la  legó  á  na  hoérfa- 
oaa  al  moriren  1 353.— Surgieron  á  au  ameitemalidade» 
entre  ambas  cofradías;  ÍQtemnoelE!Hado;qiiedaroo  por 
fin  las  mstrooas  al  cuidado  de  nifioay  nifias,  aconaciadis 
de  coatro  patricios  de  reputación  y  fortnoa ,  sombrados 
al  efecto,y  asi  cootimió  la  obra  piadoaa,  hasta  cpie  el  ez- 
oashro  incremento  del  número  de  acogidoa  Uso  nccaia 
rio  «I  Boevo  edificio  (el  actoal),  coya  primer  piadra 
poso  eo  1745  el  Dox  Pedro  Griasani. 

pare$fe  estúdo-21%  3o.— Asi  en  d  ma.;  pero  com- 
préndese lo  que  quiso  decir. 

navios  quemadot'2 1 8, 1 5.— En  la  coarta  guerra  entre 
genoveses  y  venecianos,  llamada  la  guerra  de  Onoggta. 
El  primer  episodio  fUé  el  combate  delante  de  Pola  á  39 
de  mayo  de  1 379,  en  que  murió  el  almirante  genovés, 
I^ciano  Doria,  al  comenzar  la  pelea,  y  que  ganó,  no 
obstante,  so  hermano  Ambrosio,  poniendo  en  vergon- 
zosa fuga  á  Vettore  (Víctor)  Pbani,  que  la  Sc6or1a  de 
Venecia  redujo  á  prisión  en  castigo  de  su  derrota;  el 
segundo  fué  la  campaña  naval  en  que  los  genoveses,  al 
mando  de  Pedro  Doria,  se  apoderaron  de  Chioggia,  á  16 
de  agosto  de  1379;  ^^  tercero  fué  la  revancha  de  Pisani, 
que,  puesto  en  libertad  á  ruegos  del  pueblo  veneciano, 
obstruyó  las  entradas  de  los  canales  de  la  ciudad  y  las 
^idas  de  la  escuadra  genovcsa,  encerrándola  en  el 
punto  que  había  conquistado  y  obligándola  á  rendirse  á 
discreción,  después  de  muerto  el  almirante  genovés  de 
un  cañonazo,  el  33  de  enero  de  i38o. 

estando  yo  <i//r-2i9,  9.— L41  armada  veneciana  al 
mando  de  Pedro  Loredaoo,  salió  de  Venecia  el  día 
14  de  julio  de  1438;  y  habiendo  enfermado  este  capitán 
en  octubre  y  muerto  en  1 1  de  noviembre  del  mismo  afio 
en  Venecia,  dióse  el  mando  de  la  flota  á  Esteban  Conta- 
rini,  que  tuvo  que  retirarse  del  Pó  en  la  ¿poca  de  la  se- 


qDlt  á  II  de  diciembre  (B 
'■A-'.p.  igí-gS). 

Cuerpo  de  Diot-ti3,  16.  — Ld  floi 
Criitieiyd  el  ifio  dei4.3ScD  ri  de  iuolo 
íero  llegaba  i  Ferrara  el  día  1 

nnpiílaflo^ij,  3o,— B1  llimido  por  >i 
Pona-Z<j(*Ea. 

PrMdnmo-íiS,  il.—  n  Duomo;  Juan  Galeaizo  Vl>- 

mBuetlrrio  may  rito-t'iS,  iB.— S.  Ernlorgío,  eercii 
de  la  puerta  TícInsK,  njndado  en  el  >tg<Q  iv,  reedSllcid.' 
cu  el  XI  y  oigrandecldo  en  el  afíd  de  117S;  el  «epulcrri 
del  Sanio  ci  ebni  de  J.  BilJuccIo,  c|ecuuda  en  1  ^ig. 

cOTpi  lanti-tig,  it.^Filtnbia  cus  doi  pilabru  en 

graitl  /flfo-s3«.  16 — El  lego  Mayar,  íiit.  lacat 


iefrti.  caVoTci  6  Tlíaroi  (Caitor  fibrr). 

a»liiia¡i¡u  tamo  efl*ro«eí-j3j,  6.  — Deben  aer  1» 
rebecoB.  rdwint  A  gamuia*  iAnHU>pr  mpitapray,  tn- 
cuenles  en  toa  PÍr¡De«  y  moMaliaa  de  SanModer  j  de 
Lean,  muy  eaflmible*  por  >d  carne  j  por  «u  piel,  qoe. 
curtida  y  sobada,  consltuye  la  canHUa  6  gumaza;  porqac 
si  ihidícce  i  la  cibra  de  loa  Alpes  iCaprii  ibii),  proba-; 
blemente  no  hubier»  dicho  que  erio  como  eabrioa,  ahto 
lalee  cabrloa. 

(i-onpeM->38,  3.— Faltaba  en  el  m.  elt  ptUbn  a 
o(ra  eiiuivalente. 

una  >i7(<i-i3S,  io.~E«o  de  la  allla  el  tru  Hlnli,  qoe 
debió  tener  BU  origen  en  loi  prfvilegloa  aneioi  1  ti  dig- 
nidad de  Elector  de  Mifinncía.  El  Empensdor  6  Rey  de 
Romanos  se  lentabí  deapues  di;  elegido  enanlronocolo- 
cado  en  el  altar  mayor  de  I*  igletia  de  S.  Bsrtoloind  dt 
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Francfort,  cooforme  I  k>  dkpoeito  ea  la  Bmila  tnareaáe 
Calo  IV. 

Reyes  MagOft^ ,  8.— ^Á  nadlt  le  le  ht  ocurrido, 
que  yo  sepa ,  poner  en  dude  cosa  tan  cierta  j  probada, 
como  es  el  yacer  loa  tres  Reyea  Magoa  en  la  catedral 
de  Colonia,  tino  al  viajero  anónimo  del  aiglo  xxw, 
citado  alguna  tcs  en  d presente  iKridiBeB,  él  cnal, tn- 
tando  de  esa  ciudad ,  dice  teztnalmenta:  «EenettaCo- 
lofia  dis  que  yaien  soterrados  los  tres  Reyes  oiagoos 
que  adoraron  a  Umi  xpo  en  boleen,  pero  que  qnando  fny 
en  d  imperio  de  Cataya  enuna^ibdat  qoe  dizen  solin  me 
mostraron  tres  monimentos  muy  onrrados  é  dixeron  ase 
que  eran  de  los  tres  Reyes  msgoos  qoe  adoraron  á  iho 
xpoéquedc  ally  ftieron  naturales»;  noticia,  para  mi. 
tan  estupenda ,  como  el  haber  ido  á  parar  con  sos  huesos 
aquellos  piadosos  monarcas  desde  el  lumiposo  Orieote  á 
las  bóvedas  sombrías,  que  hoy  amparan  su  lucillo. 

monesttria  de  dueha^2^2 ,  24.  — Llamado  de  Santa 
Úrsula. 

tu  devisa— 24^^  14.— De  la  Orden  del  Cisne.  Seguo  la 
leyenda,  cierto  caballero  andante,  por  nombre  Elias,  que 
llevaba  pintada  en  su  escudo  una  de  esas  palmípedas, 
habiendo  libertado  de  sus  opresores  á  Beatriz,  hija  única 
de  Ticrrl  III  de  Cléves ,  obtuvo  en  premio  la  mano  de 
aquella  Leda ,  y  fué  el  tronco  de  la  nueva  dinastía ,  que 
adoptó  aquel  emblema,  por  divisado  la  Orden  fundada 
en  memoria  suya. 

otra  leka'245f  4.— El  combustible  hoy  llamado  turba. 

bur frateses,  que  en  Brujas  están  de  eontino^ibg^ 
17. — Acerca  de  este  particular,  creo  tan  interesantes  y 
oportunas  las  noticias  recogidas  por  el  Sr.  Emilio  Van 
den  Brische,  que  íntegras  las  vierto  del  ñas.  original,  lie- 
gadoxasual mente  á  mis  manos. 

«Los  españoles  en  Brújas.=Recuerdo.=Hoy  es  opinión 
generalmente  aceptada,  que  los  españoles  contribuyeron 
en  los  siglos  xiii  y  xiv  af  renombre  de  Brujas-  como 
grande  emporio  comercial.  Todos  loa  autores  belgas. 


fiiguiendo  ti  )i»  aniifiucM  cronistu  flimenras ,  y  rundán- 
doK  «peciDlmcntc  en  lo>  popeles  de  aneare*  ricos  ai- 
chivcH,  prodigín  «a  elogios  á  luí  opulenlot  y  Blrevjdos 
Inflcinle*  de  ta  ■atigni  Iberia,  qoc  por  e>p(C)o  de  doi- 

neciadel  Norte, •epilelo  con  que  eniMicea  k  alibibaála 
ciudad  de  BrOja>.  =  E>tos  rccnerdoa  viven  indRvIa  entre 
nanlroa.^Eii  1348,1!  comercio  eipaüol  k  hiio  repre- 
tentar  en  Bnllai  por  raidtnra,  que  hbricaron  una  ciu 
■1  cantón  de  la  calle  Lanfflie-Wliiclitt— hoy  eette  Ea- 
puñola,— lindando  con  la  caía  de  la  Torre,  fonnaado  al 
N.  la  eiquina  de  la  plaza  Española,  qne  K  «atendía 
hBNa  el  gran  Canal  de  !■  ciudad ,  y  «c  prolongaba  tobre 
el  miamo  Canal  haata  por  delante  di  la  cau  de  1o> 
Orienialei.  Aquí  calaba  el  gran  almacén  de  iai  mercl- 
duriaa.^lj  cafa  de  loa  EapaiinleBae  reedificó  en  l554. 
Nada  mis  elegante  que  eate  eiiificio  en  tu  conjuato  y 
pormcnorei.  La  obdlo  y  ligero  de  la  torre,  lia  propoi- 
cioncí  de  lus  vcnlanai,  lotlbllages  que  laa  decoran, 
lodo  demuealra  que  la*  Iradicionca  del  arte  ogivil  no  >c 
olvidaron  complelamctile  al  coniIiiiir1a.=AAa  eii«le 
una  precióla  reliquia,  eatiki  renacimiento,  en  la  plaia  de 
k»  OrieDlalcK  la  puerta  principal  conatmida  en  ligS  di- 
piedres  dichas  de  Godllaiui;  dot  columnai  eslriadas  fo- 
ponan  la  comiía;  en  leparle  superior  Uesecata  insctip- 

bui  íiiU.=V.a  cita  cata  ic  conicrvaban  loa  archirw 
consulares,  incstimoble  colección  4Ue  afortUDadtmenic 
■1:  ha  librado  de  los  druatres  que  te  aucsdieroa  en  la 
ciudad  de  Bn¡las.^No  le  inbe  de  cierto  en  qiiC  (lempo 
ni<!  demolida  la  cosa  de  loa  Eapa&ilea.=  Los  vlicoinor 
tenían  también  m  lon¡a  i  la  esiuina  S.  E.  del  muelle  dc- 
Splnola,  conairaida  el  aho  de  1494.;  no  se  conserva  di^ 
elli  el  menor  resto.=La>  armas  de  EipaSa  adamaban 
en  otrotiempocl  lroBton.=Cerea  de  la  casa  de  loa  Eapa- 
fioles  te  encontraba  la  residencia  de  los  de  La  Torre 
(•>»  un  ediñcio  notable,  rubricado  en  \Íim\ 
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encima  de  it  puerta  las  annat  de  la  familia,  caya  ríqneca 
ftié  tal,  que  padieron  conseguir  del  Key  tener  en  to  pro- 
pia morada  casa  de  contratación  6  Bolsa.s=:No  léfos  de 
alH  estaba  la  lonja  de  los  Castellanos,  edificada  en  1 35o.=s 
Los  negociantes  espafioles,  en  los  ncgod^  qoe  interesa-: 
ban  á  la  comonidad,  se  senrfan  de  dos  salios,  empleán- 
dolos á  veces  por  separado,  á  Teces  fantos,cn  cojro  caso, 
el  ano,  qoe  era  el  majror,  valía  por  contra-sello  del  otro, 
oon  esta  leyenda  al  rededor  de  la  imigcn  de  Santiago: 
Seiio  idelai  naxion  +  de-^tpannia  (?):  -h-K  Había 
además  otro  sello  reservado  exclusivamcote  á  loa  negocios 
comerciales,  que  llevaba  esta  inscripción:  lif  Si^iltvm, 
inclüat.  hitpanormm.  natíonig;  este  no  tenía  contra- 
sello.=Las  matrices  en  plata  de  estos  sellos  forman 
parte  en  la  actualidad  de  la  colección  de  los  archivos 
municipales  de  Brú}as.=Brüjas  33  de  mayo  de  1873. •• 
El  Sr.  Van  den  Brische  acompaña  la  fotografía  de  una 
estampa,  'en  cuya  parte  inferior  se  lee:  Domut  Negro^ 
tiatorum  Prugae  1589. 

Akayde  de  ios  Dorifeiet-ióó,  37.— Jefo  de  los  don- 
celes, que  «eran  homcs  que  se  habían  criado  desde  muy 
pequeños  en  la  cámara  del  Rey  y  en  la  su  merced,  y 
eran  homesbicn  acostumbrados,  é  habían  buenos  cora- 
zones, ú  sen-ían  al  Rey  de  buen  talante  en  lo  que  les 
mandaba»,  así  en  las  cosas  de  palado  como  en  las  de  la 
guerra,  «é  eran  fasta  100  de  á  caballo  que  andaban  en 
la  guerra»,  y  eran  de  los  primeros  á  entrar  en  batalla. 
No  eran  pajes  propiamente,  porque  se  hacía  distinción 
entre  éstos  y  los  donceles. 

lafTo  de  agua  ¿^«ce-267,  8.~El  de  Constanza. 

un  monasterio  de  duenas-iñy^  14.— El  de  Reichnau. 

una  grant  rir^rd-371,  13. —  IlI  Moldan  ó  Ultavra. 

bosque  muy  aito-iyi,  19.— La  famosa  selva  Ercínia. 

Tres  dias  antes  de  Navidat^ayí^  11.— 33  do  no- 
viembre de  1438. 

del  Águiia'iyby  17.— Habla  creado  esta  Orden  el 
mismo  emperador  Alberto,  siendo  duque  de  Austria,  el 


año  de  1433.  con  cl  objcio  de  csiiaiulir  el  ralor  de  su 
noMes  en  I1  gaem  contra  lai  herejci  taborituj  Indiriía 
coaiiilín  tíi  un  ¿ffiüli^de  pUU.  pira  prvmtar  mi  aúin 
becha  ü  honrar graciounienic  i  un  Bitraní«to,  de  oro. 
para  recompenur  al  que  hublue  cambalída  en  ouir» 
bitallaKcl  colLir  alaba  rocmado  cna  eslabona  en  Bguní 
de  díKlpliau,  j  n  piníante  en  un  Ígnita  blanca, 

Tuienifur-í'jí ,  18. — Útden  Je  laToilIt  á  Banda;  la 
divÍH,  una  cnii  vcrds  de  la  misma  forma  que  la  de 
HoaicsB,  en  campa  rojo. 

monlr  de  llgret-tjÉ.  i<|. — No  alcanzo  á  Mipccbar 
liquicfa.  que  eipecie  de  animal  ei  ote  llgre  que  le  ei' 
laba  en  Pidonia;  el  conocida  con  ae  nombre  iamti  hs 
vivido  ni  podido' b abitar  cu  loi  montu  de  Eoropt,  j 
nuestro  gatomat  gnndc.  yáquien  pudiera habtnele  lli- 
mado  ul,  es  el  lince  íFelii  Lynx),  pafi  cuya  bat'idt  > 
muerte  no  creo  te  necesiten  muclii»  canea,  i  Por  acato 
oyú  nuestro  via ¡ero  la  voz  ali;mana  Ihirre  (bestia,  olva- 
gina)  y  la  tradujo  por  tigre?— Mucho  le  parece  la  moit- 
terla  que  tanto  deseaba  ver  á  la  del  on.  cajos  íamoDei 
son  sabrosa  vianda.— I).  Juan  de  Penii,  en  lus  Reldclo- 
■ei,  libro  rarísimo  impreaocnValladoliiJ,  año  de  ifio4. 
(L.  ill,  f."  nG.vto.)  habla  también  de  fyirre$ca  Mos- 
covia, á  orilllas  del  Vol^a  y  muy  ti  Norte. 

Bir  acompaHatas-iSt,  i.— Llegaron  1  tanlo  (I  núme- 
ro y  la  osadía  de  calos  hidalgos  satteadore*,  que  hubo 
vei  de  tratar  de  potencia  á  potencia  con  el  cmparador 
Federico  111. 

deviía  del  Dragon-iSi,  3o.— Con  eita  eran  tres  las 
veces  que  recibía Tafür  las  insignias  de  la  míimi  Urden; 

noMííí  «mJfo-jKy.  16— Hoy  la  universidad  (ilBo)i 
fundasccnelsigloi.il. 

maífHí/feo  moBdícrio-iSy,  17.— El  de  S.  Amonio 
(il  Stalo),  eslilo  biunlino.  obra,segun  algunos,  de  Mico- 
lia  de  Ptu,  según  otros,  macho  mái  antigua;  se  lenninu 
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en  1 3o7^  se  le  añadieron  m»  ocho  cApulat  en  el  siglo  x  v. 

grani  taia-iSy^  ^S.-^Ji  Palax^o  de  la  RagUme  ó 
ii  Saione;  de  3oo  pies  de  largo  y  loo  de  ancho;  se  co- 
menzóen  117a  y  se  acabó  en  13)9;  en  1 3o6  se  convirtió 
sa  techo  en  bóveda,  destroida  por  on  incendio  eo  1490; 
80  eje  principal  está  sitoado  paralelamente  al  Ecuador; 
conserva  lioy  todavía  sos  400  pintoras  morales,  qoe  han 
promovido  tantas  polémicas  entre  los  críticos,  por  haber- 
las atribuido  algono  á  Giotto,  dirigido  por  Pedro  de 
Abano.  En  la  descripción  qo»>hace  de  ella  TaAír,  aparte 
de  la  coriosidad,  es  de  notar  cite  loa  bastos  de  Tito 
Livio  y  Pedro  de  Abano,  ^ne  así  como  los  de  Fr.  Al- 
berto y  de  Pablo  se  tienen  por  obra  de  Campagnoola. 
y  se  dice  haber  sido  colocados  sobre  las  cuatro  puertas 
del  Saione  el  afio  de  i565. 

quel  Papa  $e partia-i^y  13. — Loego  Tafor  llegó  á 
Ferrara  esta  vez  el  16  de  enero  de  1439. 

espita le»-2i)2  y  20.— >E1  de  mujeres  ó  de  Sta.  María 
Nuova,  se  fundó,  según  cuentan,  en  1287,  porFolcoPor-, 
tinari,  padre  de  la  Beatriz  del  Dante,  á  instancias  de  so 
criada  Mona  Tersa,  cuya  estatua  se  ve  en  el  patinillo 
qoe  separa  la  ij^lesia  del  hospital.  Es  la  gran  escuela 
roddica  de  Florencia. 

y  Silesia  mayor-igi^  17.—//  DuomoóSta.  María  del 
Flore  (por  el  blasón  de  Florencia),  empezada  en  1394. 
bajo  la  dirección  del  célebre  Amolfo  di  L^po  (di  Om- 
bio,  ó  da  Col1c),ycuya  cúpula,  maravilla  de  la  arquitec- 
tura y  del  gdnio  de  Rruncllcschi  (i 377-1444),  es  mayor 
y  un  siglo  más  antigua  que  la  de  S.  Pedro  en  Roma. 

la  torre-2g3,  19.  —  //  Campanile,  la  bellísima  obca 
maestra  de  Giotto,  comenzada  en  i334,  y  acabada  por 
TadeoGaddi,  que  simplificó  el  proyecto  de  aquél,  supri- 
miendo la  pirámide  en  que  terminaba ;  está  revestida  de 
mármoles  negros,  rojos  y  blancos,  y  la  adornan  54  bajo- 
relieves  y  16  estatuas. 

que  eran  sus  siervos'2g5y2. — El  pasaje  que  aquí  ter- 
mina, es  uno  de  esos  productos  entrecelís  que  siempre 


Piu  tácron  i  F^lmini  por  CD  voluntad ,  6  mi\oT  diclio. 
por  H  negocia,  como  losgenaTewtjIoi  vcacclinc»;  reí 
cuntí  icto  con  el  Pipa.iquc  inJudiblcmcnle  alude  Tifar, 
Una  lo^ar  en  ii3S.  muclto  deipocs  de  li  eipedicion 
piunad  Tierra  S^nii,  y  muy  de  otro  modo.  El  emperador 
Federico  II  env>6  1111.^1  embaiadorn  á  la  rcpAbllca  de  G«- 
nora.  eiigi^ndoli  juramento  de  flJelidgd  y  pleito  bam^ 
nafe;  hiía  el  primero  j  le  tiegd  el  icgunJo,  iHándose 
ft¡  propio  tiempo  con  I01  venecianos  y  el  papa  Grego- 
rio IX;  el  cual,  como tratiH  de  )unl a r  Cóndilo  etiSoma, 
para  deponer  al  Kinperador,  y  lo*  genovcaeslepreatnan 
suapoyo,  conduciendo  en  «a  n  aves  loa  Preladoa  qoeacu' 
diaDdltVDt  dal  Pontllice,  queriendo  Federico  impedir 
It  reunión  de  aquella  aiamttlca,  acmbrá  por  el  Moditcr- 
rdneo  una  Sota  de  barcos  licillanoiy  pinnoa,  qne,  dando 
caza  sin  defamo  á  los  Padrea  del  concilio  en  ciernes, 
lagrú  llenar  con  ellos  las  rorlalezat  y  culillo*  del  reino 
de  Nipolea.  Pero  miU  tarde. .loa  de  GAova,  aliados 
con  los  luquemjr  torenlints,  eternos  enemigoa  de  los 
plaanoa.  lograron  vencerlos  y  tiumillorloa  por  mar  y 
tierra  el  afta  de  Iii3. 
una  y  ff  hlianiuf  nolatle-igS  ,io.~~II  Duomo:y  qiíi7i 

Buschetto  (Biuquel,  seRUn  Is  interpretación  francesa),  U 
empeíúen  io63,y  hasidoduninle  mucliaa  aiíosel  protiK 
tipo  de  ta*  connruccioncs  do  au  gdnero  en  aquel  país. 

r/  Campo  Saalo-ígí ,  6.~Obn  lamosMniii  de  Juan 
de  Pisa,  comentada  en  1178  y  concluidt  en  ¡-ti*'  y  ca- 
joi  frcKot,  maehoa  deellosdeGionoyOrcagna,  constl- 
tnyen  la  escoela  mis  Imareunle  de  la  aatigna  pintura 
italiana.— La  tierra  túé  traída  de  Jerusaletn,  pero  no  del 
huerta  de  Judas. 

pradoloJo  f  «nuiJo-agS,  9.— Es  un  campo  volcánica, 
como  otros  muchos  de  la  Toican*,  estéril  ;  pedregoso, 
i  media  milla  del  pueblo  de  Pietratnala  y  en  el  paraje 
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Iltnuido  MattU  di  Fo,  donde  le  prodoce  coBtfnHUMote 
el  fenómeoo  conocido  en  li  oomarct  por  loe  fwKki  di 
Pietrantaia;  emanacionei  de  hidrófMO  cartenado  de 
color  vtriable  y  hu  tenue,  y  cuye  inteneidad  crece  coa 
loe  tiempoe  Uinrioeoe  ó  de  tormente.  Leí  Uenaredu  eólo 
lucen  de  noche,  y  no  ee cgtni&o  qne,  ceminendo  de  die, 
naeitro  viajero  te  maravillase  de  ver  un  leSo  ardiendo 
aUf  ain  fiíego  ni  coea  que  lo  quemara.  Cerca  de  M&mte 
di  Fo  te  encuentra  también  la  peregrina  foente  Itamada 
tAqua  Bmfa,  que  ee  infama  al  acercarla  una  Ini,  eftcto 
del  mismo  hidrógeno  de  i/kocki^  que  llevad  manantial 
en  abundancia. 

estuve  en.  ella  un  «er-396, 18.— Con  eete  dato  casi 
es  posible  asegurar  que  Tahir  emprendió  su  regreeo  á 
Castilla  hacia  mediados  de  marzo  de  1439. 

un  monesterio  de  caiog'ueroM-igS ,  i5.— £1  de  San 
Salvador,  fundado  en  1059  por  el  conde  Rngiero  de  Sici- 
lia; el  Superior  gozaba  de  la  dignidad  de«archimandrta 
desde  1 1 34;  en  i538 ,  el  emperador  Carlos  V  construyó 
en  su  lugar  el  fíicrte  del  mismo  nombre. 

RECTIFICACIÓN. 

eichet  renegado*'^,  14  (pág.  574).'— El  texto  citado 
en  esta  nota  le  tomé  de  la  edición  de  Madrid  de  1775, 
que,  cotejada  con  la  got.  de  Valladolidy  i5i2,  resolta 
incorrecta.  Donde  dice:  « con  su  rey  Izquierdo  divi- 
sos los  moros,  pesaron  acá  muchos  cavalloros  moros»; 

debe  decir:  • con  su  rey  Eaquíerdo  divisos,  los  divises 

se  pasaron  acá  muchos  cavalleros  moros...»  (pág.  575, 
r.  1 2  de  la  nota). 
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Apartamiento.— División,  parte.    * 

Ardit.— Ardidoso. 

AsTERO.— El  que  hace  astas  ó  lanzas. 

Atarazar.— Partir  en  pedazos,  hacer  trizas,  trozar. 

Averiguar.— Informar,  confirmar  una  noticia,  ttotti- 
guaría. 

AVILXAV190.— Afillamiento ,  vestidura,  vestuario,  li- 
brea, uniforme. 

AvÉs^  AVR¿s.— Habéis;  habréis. 

Barreta.— Birrete,  gorra. 

Barva.— Barbiquejo,  cabo  ó  cadena' que  asegura  el 

bauprés  al  tajamar; — la  proa? 
Bevires.— Pl.  de  la  forma  sustantivada  de  vivir,  como 

la  de  comer  y  traer  en  comeres  y  traeres;  víveres. 
BoEziLLO.— D¡m,  de  toe  ó  buey. 
ÜR I  vi.\.— Biblia. 
Bi^HG  ARO.— Búlgaro. 

CAnARciio.— Carcaj,  aljaba  (c^^rd^ue,  en  franc) 

Calar. — Arriar,  amainar. 

Calüguf.ros.— De  xaXoc  ,  honrado,  bueno,  y  ytpoáity 
viejo:  buen  viejo,  ó  viejo  honrado;  frailes  griegos, 
cuya  principal  residencia  era  el  monte  Athos,  y  que 
observaban  con  extremado  rigor  la  regla  de  S.  Basi- 
lio. Sus  sacerdotes  se  denominaban  hieronómacos. 
En  Crccia  llegaran  á  introducirse  algunas  monjas, 
que  seguían  la  misma  regla  y  con  igual  rigor,  y  lleva- 
ban la  cabeza  rapada  y  hábito  negro  de  lana.  Eran 
también  conocidos  con  esc  nombre  los  monjes  de 
S.  Marcelo  y  S.  Elias,  y  aun  los  turcos  llamaban  así  á 
sus  religiosos. 

Campo  (á).— Acampado. 

Caravera.— Embarcación  ligera  de  una  cubierta,  larga 
y  angosta,  con  un  espolón  á  proa  y  tres  palos  con 
sendas  velas  latinas. 

Cargo.— Carga,  cargamento;  carg-o  y  descargo,  trá- 


muela  de  pela  de  csmello; 

también  el  pelo  de  uibra. 
CiiAiiuft.— CiiBiua,  guniui. 
COLLi. — Soplo,  á  golpe  de  viento  bUmla  y  (xonble 

parí  lapirtida  de  lii  eDibarG*ckill»',r*(iir<l  la  colla, 

Mlir  en  rnaqula. 
CúauH  (de).— Público,  pin  todo*. 
Couuisi*  (los).— La  gcnle  común,  Hin»,  plebeya. 
Cok 00 LEitsE-  — Dolerse,   deplorar,  ó   mMlrai  aenn- 

miento  por  do  poder  hacer  6  conaegoir  algona  cna. 
Conjuntura.— Coyonliira,  articalack» 
Contimie:it£.—Cod1í  nenie  (aJf) 
COh-ntAGK.- Contratar,  Iraiir,  pactar 
Cornado.— MoTieda  de  vellón  que. en  el  >i|ilo  íi  aqui- 

valla  á  tm  ofliavo  de  ahora. 
CossARio.Cosso.— Corurio,  cono 
CBE5CER. — Eacedcr,  6  eacedera:. 

Cri EL. —Creyera  (craj-n-,  kt 
y  noruega  de  tres  palos  si 
Bdlüco. 
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ont  coM  mis  que  á  otra.  Acato  isa  deciitutr  mal 

escrito,  ó  copiado. 

DKNTft  Ak .— Entrar. 

DK8AFORAiiiEMTO.--De8afoero. 

Desatar.— Deshacer,  desbaratar. 

Descargador  .—Descargadero. 

Drsenferir.— Desplegar  las  Telas  una  nave. 

Desengastonado.— Desengastado,  desengarzado. 

Desmakicado.— Manco;  la  persona  á  qoieo  le  han  cor- 
tado las  manos. 

Desmurado.— Sin  moros,  abierto. 

Despantar.— Espantar. 

Desvanecer  .—Desvanecerse. 

Diestro.— Á  propósito,  acomodado. 

DÍSPOT,  Díspote.— Déspota,  título  del  primogénito  de 
lo5  emperadores  de  Constant inopia,  y  que  deapoec 
usaron  otros  principes  griegos,  como  los  de  Epiro. 
Sclimbria,  etc. 

Dolentía.— Dolencia,  insalubridad. 

Domésticamente,  doméstico,  ooMEsrtQrEZA.- Fa* 
miliarmcntc;  íntimo,  fiamiliar;  intimidad,  famili.'iri- 
dad, confíanza. 

Ducado  veneciano.— Cequf  ó  zcquf,  su  valor  unos  40 
reales. 

DrcE.  — Dux,  dignidad  suprema  en  las  5»eñorias  de 
Genova  y  Vence ia; — dulce. 

En.— Transformación  del  ebn  arábigo  ó  del  Ven  hebreo, 
usada  en  los  antiguos  dominios  catalanes,  y  que  por 
los  siglos  XII  y  XIII  sonaba  an,  antepuesta  á  los  nom- 
bres judfos  de  ese  pafs,  como  en  An  Bonet  Abraham. 
Sustituía  también  al  Don,  reducido  á  la  n,  si  el  nom- 
bre propio  comenzaba  con  vocal,  v.  g.  Nanfós,  por 
En  Aníós  ó  D.  Alfonso.  En  los  femeninos,  si  la  pri- 
mera letra  era  consonante,  trocábase  el  En  en  Na, 
como  en  Nablancha,  D.*  Blanca.  Estas  formas  queda- 
ron aun  después  de  usarse  el  Don  en  Cataluña  y  con- 
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jantamente  con  él :  decíase,  por  ejemplo,  reyna  Dona 
Nablancha,  equiraliendo  el  Dona  en  ese  caso  á  Se- 
ñora. 

Encamarado.— Con  cámaras. 

Encargas. —Obligar. 

Encasado.— Ad}.  que  unido  á  los  adv.  bien  6  mal,  y 
aplicado  á  una  i>oblacioD,  expresa  la  excelencia  ó  hu- 
mildad de  sus  casas,  su  buena  ó  mala  disposición. 

Encavado.— Encajado,  encajonado. 

EN9ERR  AR  .—Cerrar. 

ENFORTALESfER  .—Fortificar. 

Enjoyamiento.— Explendor,  lastre,  hermosura,  rique- 
za;—contentamiento,  alegría? 

Enmarmolado.— Revestido,  adornado  de  mármoles. 

Enportalado. — Con  portales. 

Enrocado.— Escarpado,  alzado  sobre  roca,  risco,  mon- 
taña ó  altura. 

Entorreado.— Con  torres. 

Escavon.— Zanja,  poza,  cxcayacion. 

Escullo.— Escollo,  islote. 

Espedían.— Donde  está  ese  vocablo  (p.  23,  r.  I7),«  lo 
mismo  puede  valer  $e  detenían  ó  entretenían,  que  se 
apresuraban;  quizá  también  por  falta  ú  olvido  de  una 
tilde  sobre  la  e  segunda  esté  en  logar  de  etpendtan: 
gastaban,  empleaban. 

EsPLA/A.— Playa. 

Esporgidura  (el).— La  porción  anterior  y  más  avan- 
zada del  lanzamiento  de  un  barco,  que  comprende 
parte  del  tajamar  y  el  bauprés;  quizá  signifique  el  vo- 
cablo esta  última  pieza  solamente  isporgimento). 

.Estorial.— Historiador. 


Fazer.— Gastar,  emplear. 

Fazimiento.— Factoría,  agencia;— trato,  iníloencia. 

FARAON.-rFaro,  fanal,  farol. 

Faron.— Faro;— Faraón. 
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Fecho.— Negocio,  Munto,  suceso,  acción,  caso,  cosa 

Finí  KSTR  A. —Ventana. 

FiRMALLE.— Presea,  joyel  (fermaü,Jirmag-lio). 

Flota.— Multitud,  muchedumbre,  turba. 

Fornido. — Provisto, pertrechado,  armado,  guarnecido. 

FcÉ.— Fui. 

FuLNER ARIO.— Funerario,  f&nebre. 

Fusta.— Antigua  embarcación,  generalmente  de  carga, 

y  capaz  hasta  de  3oo  tonel.,  con  uno  ó  dos  palos  de 

vela  latina. 


(jAlápago.  — Rarco  pequeño  y  chato  de  cubierta  blin- 
dada, empleado  por  los  lombardos  contra  los  venecia- 
nos en  las  aguas  del  Po,  en  el  siglo  xv. 

Galea.— Galera,  antigua  embarcación  de  bajo  bordo,  ¿ 
vela  y  con  25  hasta  ?o  remos  por  banda,  y  un  banco 
por  cada  remo  con  4  ó  5  remeros;  montaba  un  cañón 
llamado  de  crugía. 

GALEAf  iA,  GALEAf  A.— La  mayor  en  clase  de  galeras  6 
embarcaciones  á  vela  y  remo,  con  tres  palos  y  varios 
cañones. 

(«ALEON.— Bajel  de  alto  bordo,  de  gran  carga  y  sólo  á 
vela. 

ífALEOTA.— Galera  menor,  de  16  á  20  remos  por  banda, 
dos  palos  y  algunos  cañones  pequeños 

Ger DA. —Gorma,  Djerma,  barco  parecido  al  patamar, 
de  poco  calado,  quilla  chata  y  gran  vela  latina,  usado 
en  el  Nilo  y  aun  en  las  cercanías  de  su  embocadura 
para  el  trasporte  de  pasajeros  y  mercancías. 

Grial.— Plato,  escudilla. 

Grínpola.— Veleta. 

Gripo.— Grepo,  (grippo,  grripeus,  griparia),  cierta 
embarcación  de  remo  y  vela  muy  común  en  la  edad 
media  para  carga  y  pasaje. 

Gruesso.— Antigua  moneda  equivalente  i  la  undécima 
parto  do  un  ducado. 
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Guardar.— Hacer  guarda,  velar. 
Guerrear  (▼.  act.) 

Heva.— Eva. 

Humanamente;  humanidat.— Llana,  familiar,  franca, 

cordial  ó  cariñosamente;  cordialidad,  amabilidad. 
HuMBRA.— Quitasol.  ^ 

^. 
Inor  me. —Enorme.  \ 

Inpon^oAable.- Ponzoñoso,  emponzoñador. 
Insiste.- Insistí. 

Jaceran.— Jacerina,  cota  de  malla. 

Jarrete.— La  corva. 

Jo  Y  AR.— Placer,  gustar,  gozar. 

Laste.— Lastre. 

Levantarse. — Moverse  para  ir  ó  dirigirse  de  un  punto 

á  otro. 
Librar  .—Conceder. 

Malavecindat.— Mala  vecindad,  forma  análoga  á  la  de 

malevolencia,  maledicencia  y  otras. 
MAN9ANA.— Bola,  esfera. 
Mas.— Además. 
Mazuelo.— Mazo  pequeño. 
Medianía. — La  parte  media,  el  medio. 
Mercandear. — Mercadear,  mercancear. 
MiGRELO.—Mingreliano,  ó  natural  de  Mingrelia. 
Molesa.— Suavidad,  blandura. 
MoLLE.— Muelle  (sust.)  ,^ 

Momo.— Juego,  mojiganga,  pantomima,  mascarada. 
Mostrar. — Enseñar,  instruir. 
Muestra.— La  vuelta  del  forro  en  un  traje. 

Nadar.— Flotar. 

Natural.— Paisano,  compatriota. 
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NoLiTO.— Flete;  nolit  en  lerootin,  noiitx  en  mallor- 

quin,  noiit  en  provenial  (nautum,  noiihtm). 
N0TI9IA.— Gomunictcion,  trato. 

OKE91LIJO.— Odio,  rencor,  rencilli,  agreTío. 
Osadas  (á).-  Ciertamente,  en  verdad,  á  fé. 
OsBQUiAS.^Exequias. 

Paga  (malaX^Expresion  metafórica  equivalente  á  casa 
de  poco  trigo  (la  cárcel),  amique  más  colta. 

Palamenton.»  Palamenta,  el  juego  de  remos  de  on 
bajel. 

Parco. —Parque. 

Partir.— Resolver,  zanjar,  acabar. 

Pellilla.— Dim.  de  pella:  pildora  ó  pelotilla. 

Per  DON  AN9  A.— Indulgencia. 

Piélago.— Conjunto,  ó  depósito  de  agua,  barro  ú  otra 
materia  análoga. 

Pleg  A  vos.— Plazca  á  vos,  dignaos. 

Polonés.— Polacos. 

Polvos.— Las  cenizas  ó  restos  de  un  cadáver  quemado. 

Por.— Para. 

PoRTAMiENTO.— Pone,  conducta. 

Pose.— Puse. 

Potestad.— Podestad  ó  Podestá,  nombre  de  los  gober- 
nadores ó  delegados  de  las  provincias  ó  ciudades  y 
posesiones  italianas,  especialmente  las  sojetas  á  las 
señorías  de  Genova  y  Venecia.  Creólos  Federico 
Barba-roja  como  representación  de  la  ley  viva,  ó  sea 
la  voluntad  imperial,  la  segunda  vez  que  invadió  la 
Italia,  bajo  el  pontificado  de  Adriano  IV. 

Pr  ENUSTiCAR.— Pronosticar. 

Presión.— Prisión. 

pRESO.^Part.  de  prender,  arraigar. 

Profierta.— Oíerta. 

Pro  veydo.— Prevenido. 
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Rallón  con  orejas.— Arpón. 

Recabdo,  recaudo.» Recado,  infbniMcion,  propor- 
ción, cuidado,  atención,  orden,  indostria,  comisión, 
expedición,  seguridad,  instrucción,  noticia;  dar  re- 
cabdo,  prevenir,  aprontar,  ocuparse  ó  cuidarse  de. 

RED0NDE9A.— Redondez 

Renegarse.— Renegar. 

Repuyar.— Reprochar,  reprobar,  reprender. 

Rescatar.— Devolver  un  prisionero,  ó  una  prenda, 
medianfe  cierta  cantidad  estipulada,  ó  rescate. 

Roquete.— Hierro  de  lanza  de  justar  ó  de  torneo,  de 
varias  formas  y  tamaños,  cuyo  extremo  libre  terminaba 
en  cuatro  eminencias  pequeñas  y  romas,  ó  bien  en 
tres  puntas  gruesas  y  separadas,  con  el  objeto  de  que 
hiciese  presa^  y  se  detuviese  en  alguna  parte  de  la 
armadura,  para  desarzonar,  ó  arrojar  al  caballero  ftiera 
de  la  silla.  Viene  quizá  de  roque,  la  torre  con  cuatro 
aknenas  usada  en  el  juego  de  sjedrez,  ó  de  rocheU,  ó 
courtois  rochets,  como  llamaban  los  franceses  á  esos 
hierros  de  lanza. 

Roxc— Ruso. 

SabioN.— Acaso  «o^/ofi,  banco  grande  de  arena  gruesa, 
ó  de  guijo. 

Salva.— Saludo,  salutación. 

Salv AGINA. —Animal  salvaje:  especialmente  decíase  de 
los  cuadrúpedos  monteses. 

Salvatico.— Selvático,  salvaje. 

Santiguar.  -  Santiguarse. 

S argente.— Sargento;  fraile  subalterno  de  la  orden  de 
Rodas,  especie  de  lego  servidor  de  los  caballeros  pro- 
fesos ó  ñreires. 

Santuario.— Cosa  santa,  objeto  de  adoración. 

Sebilla.— Sibila. 

Seca5ío — Secano,  bajo,  lugar  arenoso  que  el  mar  no 
cubre. 

Semitarr  A.— Cimitarra. 
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Sentir.— Oir,  ver. 

Serena.— Sirena,  pecc-majer  tabaloso. 

Ser  VI  MIENTO.— Servicio. 

Sobradado. —Con  sobrado,  añadida  de  un  sobrado. 

hablando  de  casas  ó  habitaciones. 
Socorrer.— Contribuir,  acudir. 
Soldar  .—Recobrarse ,  reponerse,  repararse,  desqaiurse . 
So  sota.— Debajo. 
SOTIL.— Sutil;  tercera  y  más  ligera  de  las  tres  clases  de 

galeras  antiguas. 
SuRGiDOR  .—Surgidero. 
Surtir.— Surgir. 
SuvERTiDO.^Destruido,  arruinado,  sumergido. 

Taparea. — Tafurea,  embarcación  construida  á  propó- 
sito para  el  transporte  de  caballos. 

Tamborino.— Tamboril. 

Tan  maña. — Tan  manna  (magna),  tamaña. 

Tapecería,  tapetería.— Tapicería. 

Tardar. — Diferir,  retardar. 

Tornear.— Rodear,  bojar. 

Trabajar. — Ejercitar,  avezar,  ocupar. 

Traer. — Traje,  vestido,  manera  de  vestir. 

Trajo. — Traje,  vestido  (como  en  portugués). 

Trayente  (bien).— Elegante,  lujoso  en  el  vestir,  que 
viste  con  gusto  y  riqueza. 

Turar.  — Durar,  tardar. 

Tusón. — Toisón,  vellón. 

Úrica.— Urca. 

Valliner.— Ballenero  ó  ballenera,  embarcación  así 
llamada,  bien  porque  sus  costados  abiertos  le  diesen 
cierta  semejanza  con  la  ballena,  ó  bien  por  estar  cons- 
truida á  propósito  para  la  pesca  de  ese  cetáceo,  ó  del 
mismo  modo,  aunque  á  ella  no  se  dedicase. 

Venir.— ir. 
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Andaluza.  (Ago- 


Delicado.— 

tada  la  edici 
■  Verbügo.— Guerra  de  Frisa.  ¡Agolada  I 

edición.) 
MuSoN.  — Tragicomedia    de    Usandro   y 

Rosclia. 
Cancionero  llamado  de  Stúñiga. 
Villegas  Selv  a go.— Comedia  Selvagia. 
Lore     DE     Vega.  —  Comedias     inéditas. 

Tomo  I. 
Milán. —  El  Cortesano. 
Pero  Tator.  — Andanzas  é  viajes. 
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